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^.  UIS   QUERIDOS  ^AOftfiS 


DON   CONRADO   DEL  COSSO 


DOÑA  MARI/  DE  LOS  DOLOI^BS  /SBNSIO. 


Ingrato  seria,  en  verdud,  si  no  correspondiese  á  los 
favores  de  la  Providencia,  que  me  deparó  la  suerte  de 
teneros  par  autores  de  mi  existencia. 

Dedicándoos  esta  producción  de  mi  exiguo  talento, 
reverencio  á  Dios,  que  me  manda  veneraros. 

Privado  de  tus  caricias,  madre  mia,  desde  que  su- 
biste al  délo,  la  gratitud  me  impone  también  d  deber 
de  consejar  aqui  un  recuerdo  deJUiál  amor  á  mi  que- 
ridísima tia  D.*'  Sabina  del  Cosso,  quien,  con  cariño 
propio  sólo  de  ángeles,  cuidó  de  mi-  nifiez,  y  me  pro- 
digó sus  halagos,  y  á  quien  también,  para  honra  mia, 
la  defwmino  madre. 

Bedbid,  qu>eridos  seres,  la  ofrenda  que  os  consagra 
^  coraeon  de  vuestro  hijo 

Antonio. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


D .»  TERESA Sea.  Martínez  de  Raya. 

ELISA Gabcía  de  Sabrat. 

PETRA ¿ CORCUERA. 

PADRE  JOSÉ í Sr.  Sánchez  Palma. 

ERNESTO Rata. 

D.  VICENTE Vera. 

IGNACIO Salvatierra. 

D.  FRANCISCO • Bernaldez. 

JUEZ Raso. 

CRIADO SoLís. 

Acompañamiento  de  ambos  sexos. 


Nota.  D.*  Teresa,  D.  José,  Petra  y  D.  Vicente,  de  cincuenta  años  pró- 
ximamente, debiendo  representar  los  dos  primeros  setenta;  Smesto,  de 
treinta  7  seis,  é  Ignacio  de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco. 

OrtuL.  La  acción  del  drama  se  desenvuelve  en  cualquiera  población  de 
ISspaflA  donde  ezürta  Sede  Episcopal  y  Juagado  de  1>  instancia. 


Sata  obra  es  propiedad  de  su  autor,  qnlen  se  reserva  todos  loe  derechos 
que  le  conceden  las  leyes,  reales  decretos  y  tmtados  de  propiedad  lite- 
raria. 

La  Galería  dramática  StdaloOt  queda  encargada  de  cobrar  los  derechos 
de  representación. 

Queda  hecho  el  depósito  que  prescribe  la  ley. 


ACTO  PRIMERO 


^ala  en  casa  del  sacerdote  D.  José;  á  la  derecha,  puertas  de  oomonioaoioii 
oon  las  demás  habitaciones  de  la  casa;  á  la  izquleida,  en  primer  ténni* 
no,  un  balcón,  y  en  eegnndo,  puerta  qne  conduce  á  la  calle;  al  fonda, 
tu»  capilla,  co^  puerta  debeíA  estar  abierta  al  empewne  él  acto.  Taar 
to  la  capilla,  como  la  sala,  deberán  estar  decoradas  espléndidamente,  6 
Unminada  además  la  primera.  Es  de  día. 

Las  palabras  derecha  é  isqulerda  entiéndanse  con  reladon  al  espectador. 


ESCENA  PRIMERA. 

PEfRA,   ERNESTO   É    IGNACIO. 

<La  prlmitra,  conoluyendo  de  arreglar  Ibs  muebles;  loBsegtmdos,  hablando 

bajo  en  la  puerta  de  la  capilla). 

PcTRA*  Verdadera  simtaosidad  revisto  hoy  la  capilla,  que, 
despaes  de  la  muerte  de  sa  esposa,  á  quien  extraor- 
dinaríamento  adoraba,  biso  edificar  al  hacerse  sacer- 
dote el  noble  D.  «fosó  de  Maldonado jlníelis,  vícti- 

IDA  de  un  perjnriol Ix>s  horribles  dolores  de  sn  al- 
ma, laefflrada  por  la  infidelidad  de  dofia  Teresa  de 
Albar,  le  han  hecho  envejecer,  y  pareciendo  doble- 
garse SQ  robusta  natoralesa  al  peso  de  los  años,  se 
rinde,  á  su  pesar,  ante  la  lucha  que  en  sn  pecho  li- 
bran. los  recuerdos  de  pasadas  alegrías  y  ei  martkio 


de  confitantes  dolores.  Ya  he  oondoido,  y  corro  al 
lado  de  mi  sefiorita  Elisa.  (Váie  por  ¡a  derecha^  pri-^ 
mer  término  ) 

ESCENA  n. 

ERNESTO  á  IGNACIO. 

(Al  canpeur  á  hablar  Ernesto,  Xfpiaoio  cierra  la  paerta  de  la  eapllla,  y  los 

doaa^ranxan  al  prosoenio). 

Ernbs.  Muy  bien,  Ignado.  En  los  veinte  afios  qae  lleva  us- 
ted al  servicio  del  padre  José,  ha  dado  ya  grandes 
pruebas  de  lo  mucho  que  aprecia  su  bienestar,  ¡hom- 
bre noble  y  desdichado!  (8e  nenta.) 

IQNA.G.  ¡Desdichado! Es  cierto.  El  pedestal  de  mi  for- 
tuna crujió  bajo  su  enorme  peso. 

Ernbs.  Asi  íhé,  en  verdad. 

IGNAG.  Yo  era  antes  rico,  y  hoy  soy  pobre;  en  otro  tiempo 
mandaba,  y  ahora  soy  mandado. 

Ermbs.  Los  reveses  de  la  fortuna  han  de  llevarse  con  pa- 
ciencia. 

Igxag.  y  procuro,  bien  lo  sabe  Dios,  no  quejarme  de  mi 
buena  ó  mala  suerte,  porque  mis  palabras  constitui- 
rían lamentaciones  que  se  perderían  en  el  espacio. 

Ernbs.   Su  resignación  es  muy  plausible. 

Iqnac.  Mi  agradecimiento  y  el  profundo  respeto  queme 
merecen  la  honradez,  la  desgracia  y  las  canas,  for- 
mando láurea  corona  que  dfie  la  venerable  frente  de 
un  mártir,  cuya  alma  nada  en  el  hálito  de  su  misma 
virtud,  son  los  únicos  móviles  que  me  impulsan  á 
servir  de  mayordomo  en  esta  casa. 

ERNBá.  Dentro  de  pocas  horas  voy  á  contraer  matrimonio 
con  su  sefioríta  Elisa,  y  antes  he  de  cumplir  un  de- 
ber para  con  usted,  recompensando  sus  buenos  ser- 
vicios. 

I^NAG.    Existe  el  deber,  y  admito  la  recompensa. 

Ernbs.  Eso  me  regocija. 


leifAC.  En  virtud  de  órdenes  que  recibí  de  mi  aeñor,  espejo 
sacerdotal  donde  la  honrades  puede  mirarse  ain  sen- 
tirse sonrojad^,  he  dispuesto  todo  lo  necesario  para 
que  ese  lugar  sagrado  (Lidicando  á  la  eapüla)^  sólo 
pudiera  tener  una  rival  en  hermosura:  la  grand^sa 
de  un  alma  desgarrada  hace  dies  y  nueve  años  por 
la  mano  de  peijura  esposa. 

Ernbs.  Esos  recuerdos,  Ignacio..... 

Ignac.    Cuadran  bien  en  este  momento. 

Erices.  £1  nombre  de  dofia  Teresa  de  Albar 

leNAG.  Es  preciso  pronunciarle,  aun  á  trueque  de  remover 
BUS  oenisas. 

Eakeí.  ¿y  á  qué  ocupamos  de  eso? 

IfiNAC.  Ahora,  sí.  Todo  está  preparado  para  un  nupcial  en* 
uMjeu*... 

Ernbs.  y  falta  que  yo  corresponda  con  mi  agradecimiento 
y  con  algo  más  que  es  más  positivo,  á  la  fiel  activi- 
dad desplegada  por  un  servidor  leaL 

I6NAC.    Algo,  que  es  muy  importante,  falta  en  efecto. 

Eunks.  Va  á  desaparecer  al  momento  1a  existencia  de  ese 
vacío.  (Saca  de  una  cartera  un  IriUete  de  Banco  y  se  le 
da.)  Tome,  honrado  Ignacio. 

Ignac.  (Beduuumdo  la  dádiva,)  No  es  eso  lo  importante;  eso 
es  tan  secundario,  que  lo  considero  de  ninguna  vah'a 

Erh ES.  ¿No  tengo  el  deber  de  premiar  su  digno  comporta* 
miento? 

lONAC.    Y  la  ocasión  no  puede  ser  más  favorable. 

£rnb0»   Si  con  dinero  no,  ¿de  qué  modo? 

loKAC.  Usted  ama  á  la  sefioñta  Elisa,  y  puede,  prestándo- 
la un  gran  favor,  recompensar  n>is  servicios. 

Erxes.  (Guardando  d  IñUete,)  Anhelante  estoy  por  »aber 
qué  favor  y  qué  recompensa  he  de  prestar. 

Ignac.  En  eáta  casa  hay  un  traidor,  de  alma  tan  desprava- 
da,  que  se  alimenta  con  el  lodo  de  su  impureza. 

Ernes.    (Lecantándoie.)  Hable  pronto  y  daro.  Ese  tiaidor 

IcNAC.  Es  preciso  que  salga  de  esta  mansión,  y  jure  no  vol- 
verla á  profanar  con  su  planta. 


8 

E&NR9.  Su  nombre  al  punto. 

lONAC.  Necesito,  antes  de  pronandarlo,  oÍr  de  esos  labios 
(Pw  lo$  de  Emeato,)  un  juramento. 

Krkbs.  Diga,  pues. 

loNAG.  £1  padre  Josó  de  Maldonado,  duefio  de  esta  casa  y 
de  es»  capilla,  ee  para  mí,  bien  lo  sabe  usted,  don 
Ernesto,  más  que  un  protector,  más  que  un  herma- 
no; es  casi  un  padre. 

Ernbs.   Lo  sé.  (Aparte*)  ¿Este  hombre,  á  dónde  irá  á  parar? 

Iqnag.  Insensato,  y,  más  que  tal,  miserable  seria  yo,  si  no 
correspondiese  á  sus  bondades  con  el  amor  de  un 
hyo  y  con  la  fidelidad  de  un  lebrel. 

EaNBS.  Reoonosco  lo  poderoso  de  ese  rasonamiento,  y  par- 
ticipo hada  el  digno  sacerdote,  á  quien  pronto  daré 
el  nombre  de  padre,  del  mismo  yenerando  respeto 
que  usted  le  profesa. 

I^KA.c.    XTna  prueba. 

Krnbs.   ¡Una  pruebal 

laiTAG.  Si,  sefior.  necesito  una  muestra  de  ese  respeto  y  de 
esa  vflneraoion.  Si  usted  satisface  mis  deseos,  me 
doy  por  bien  pagado. 

EUNBS.  Repare  que  es  usted  un  servidor 

lociAC.    Del  padre  José  de  Maldonado,  ya  lo  sé. 

Eftm.  ¿Y  con  qué  derecho?...... 

IGITAC.    Con  el  de  mi  fidelidad. 

Eritbs.   En  honor  á  ella,  hablaré  procurando  complacerle. 

IaNA.G.  Gracias,  don  Ernesto.  ¿Jurará  usted  arrojair  de  esta 
casa  al  miserable  que  se  atrevió  á  profimar  un  dia  la 
honra  de  un  fiel  esposo? 

EUNBS.   Lo  juraré. 

lOMAG.  Pues  júrelo  al  besar  esta  oras.  {8aea  mn p€^[ueño  cru- 
dfijoyu  hpfegenta.  Emettolo  towutj  ¡o  examina  un 
memento,  y  lanza  una  exólamacwn  de  etpmUo.  La  ac- 
titud de  este  personaje  en  d  reato  de  la  eaeena^  queda 
encomendada  á  la  ineptradon  del  aetor.}  Huya  de  esta 
casa,  que  su  unión  con  dofia  Elisa  es  imposible. 
Antemural  de  la  felicidad  de  un  anciano  sacerdote 


60  ahor»  la  Infuiiia  de  on  seductor.  Aunque  una  ni* 
fia  angelical'  llore  la  pérdida  de  sn  indigno  amante, 
más  íbüsserá  legos  de  usted,  qne  á  sa  lado.  Hágala 
esté  gran  favor,  y  recompense  asi  mis  servicios.  Con- 
tsnple  las  canas  del  sefibr  de  Maldonado,  y  no  las 
pfToiuie  llamándole  padre. 

£lUfB8.   (OoMtrft.)  rBasta! 

laif  AG.    8f;  basta  de  cinismo Ahogando  ano  y  otro  dia  las 

voces  que  salían  de  mi  conciencia,  he  esperado  en 
vano  á  qne  la  suerte,  ó  próspera  ó  adversa,  rompie- 
se el  fallo  de  las  amorosas  relaciones  de  mi  señori- 
ta con  nn  hombre  execrable.  Huya  usted,  si  en  algo 
aprecia  la  virtud  de  un  ministro  de  Dios,  y  si  es  que 
queda  en  ese  alma  {Por  la  de  Ernesto.)  un  resto  de 
generosidad.  Su  huida  del  lado  de  dofia  Elisa  será, 
aunque  la  tengan  por  infamia,  un  acto  de  honradez. 
(Vásepor  ¡a  derecha^  segtmdo  término). 

ESCENA  III. 

ERNESTO. 

(Pauta.  Abismado.)  Pensamiento,  ven  en  mi  auxilio. 

[Pauta]  Si Ta  recuerdo Una  esposa  infiel,  en 

amoroso  éxtasis  reposa  en  brazos  de  un  amante,  que 

ni  ama  ni  aborrece Y  esta  crus Aquí  está  eñ 

mi  mano,  y  la  abrasa  con  el  fuego  de  una  pasión  cri- 
ininaL..«.  ¡Oh!.....  Acab&^'penaaxxúento.  (Aludiéndole,) 
Horrible  volcan,  lansa  al  fin  por  tu  espantable  crá- 
ter toda  la  lava  de  tus  infernales  antros.  (Pausa.) 
Como  aterrador  fantasma  se  atraviesa  ese  hombre 
en  mi  camino,  llevando  por  estandarte  esta  cruz,  es- 
pada que  arroja  á  Luzbel  del  trono  de  Dios.  ¡Guer- 
ra á  muertel  {Por  la  enu.)  De  mis  manos  pasaste  á 
exornar  éL  pecho  de  una  adúltera,  y  de  él  caiste  para 
aepultarte  en  el  lodo.  (Qm  desesperaciom.)  ¡Maldición! 
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Qae  no  taé  así.  ¡Té  creías  ofendida  al  pender  del 
caello  de  ana  peijora,  y,  rota  la  débil  cadena  que  á 
él  te  sujetaba,  rodaste  al  snelo,  cuando  la  criminal 
huía  para  siempre  del  lado  de  sn  esposo!  Hoyen  loe 
amantes  cambiando  de  nombre;  embárcanae  en  Bar- 
celona; llegan  á  América,  y  nna  completa  impunidad 
se  cierne  sobre  la  cabeza  de  la  deUnenente,  al  bairer- 
se  pública  la  falsa  noticia  de  sa  muerte;  ¡y  docnmen- 
tos  hay,  falsos  también,  qne  certifican  de  ella!  ¡Ah, 
Ignadol  Si  vuelves  á  interponerte  en  mi  camino, 
crus  será  ésta  que  orlará  tu  pecho,  sirviendo  de  po> 
mo  á  un  pufiaL 


ESCENA  IV. 

DICHO  T  ELISA. 
(Ésta  ontn  por  la  deredumnimer  tézmino). 

Elisa.     ¡Ernesto! 

Ernbs.    ¡Eh! ¡Elisa! 

Elisa.  }Jesú8l  ¡Tu  fas  contraída!  ¡Tus  ojos  irradiando 
foegol 

Ernbs.  Ko,  no. 

EuüA.  Esa  emoción  tan  violenta.....  Ernesto,  habla.  ¿Qué 
tienes? 

Ebnbs.   {Bepoméndose,}  Nada.....  Un  desvarío ¡Qa^  HO' 

sion! Creí  que  ya  no  me  amabas,  y  al  crnxar  por 

mi  mente  tan  ilusa  creencia,  reparé  con  dolor  en  toda 
la  hermosura  de  ese  sagrado  lugar  (Por  ¡a  cajnUa), 
que,  vestido  con  sus  mejores  galas,  espera  el  mo- 
mento de  vernos  postrados  ante  su  altar. 

£l:sa.  ¿y  estabas  triste  cuando  pensabas  en  nuestra  pró- 
xima unión,  creyéndome 

EufES.  Sío  prosigas,  alma  mia.  Comprendo  qne  mi  pensa- 
miento,  cual  si  ñiese  juguete  de  horrible  ensuefío,  te 
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ofendió  en  tu  amor,  mas,  ya  lo  ves,  te  pido  indul- 
gencia. 
£U8A.     Y  te  perdono,  Ernesto. 

Envés.   Ya  siento  la  inmensidad  de  la  alegría  qnsí  me  infun- 
den tos  palabras. 
Eusa.     Loado  sem  nuestro  amor. 

Eehbs.  Eterno  será.  No  habrá  fuerza  alguna  qae  le  arran- 
'que  de  mi  corasen. 

Elisa.     ¿Sabes? — 

Ernks.  ¿Qnó,  ángel  mió? 

Elisa.  Qne  aonqne  veo  próximo  el  instante  en  qae  hemos 
de  recibir  la  nupcial  bendición,  no  puedo  desterrar 
de  mi  cierto  fatal  presentimiento 

Eaif  FS.    ¿De  qué  proviene? 

Elisa.  De  una  vos  que  sale  de  mi  corasen,  y  que  me  dice- 
« serás  desdichada.» 

Ebnbs.   ¿Con  mi  amor? 

Elisa.     Y  quisas  también  con  el  de  cualquiera  otro  hombre. 

£R2f  Bs.   Siempre  será  nuestro  hogar  un  paraíso* 

Elisa.     Lo  dudo.  Necesito  una  prueba  de  tu  cariño. 

Eehbs.   Habla,  y  te  complaceré. 

Elisa.     8i  yo  te  mandase 

EftNBS.   Manda,  aunque  el  mandato  sea  de  muerte. 

Elisa.     Jura  que  sólo  á  mí  me  amas. 

Ernss.   Lo  juro. 

Elisa.     ¿Amaste  en  otro  tiempo  á  otra  mi\|er? 

Ersibs.   (Aparte).  ¡Qué  pregunta! 

EusA.  ¡Ah!  Tu  turbación  me  lo  demuestra.  ¿Vive? Res- 
ponde pronto. 

Ermbs.  (Aparte.)  ¡Haldicion!  Si  no  lo  sé.  (Alto.)  Respetemos, 
Elisa,  sus  cenizas. 

Elisa*     ¿Y  ci  el  sepulcro  lanzase  de  sí  su  cadáver? 

Ekmbs.   ¿De  los  muertos  tienes  celos? 

Elküa.     iGelos! ¿Celos  llaman  áalgo así  como  pasión 

funesta  y  ciega  que  engendra  un  infierno  en  el  alma, 
cuando  ésta  piensa  en  qne,  ó  ve  que,  sólo  ya  sos- 
pecha, que  el  ser  adorado  amó  ó  ama  á  otra  mujer? 
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F.IIMB8.  De  tal  intenBidAd  es  esa  pasión,  que  coni^erte  al  hom- 
bre, ora  en  juguete  de  una  quimérica  idea,  ora  en 
monstruo  de  la  realidad. 

&LISA.  Ignoro  si  lo  que  siento  es  quimérico  ó  es  real,  y  si 
es  hijo  del  amor  á  otro  ser,  ó  proyeniente  del  amor 
propio  herido;  mas  hasta  de  kw  sepulcros  se  me  fi- 
gura ver  salir  sombras  que  turban  mi  reposo. 

EB2CBS.  Desecha  tu  inquietud,  y  contempla  á  tu  amante,  que 
es  felis,  pensando  que  muy  pronto  podrá  llamarte 
esposa  suya.  Adiós,  preoiosisiina  paloma* 

Klisa.  Que  impaciente  por  tu  ausencifl,  esperará  tu  regreso. 
(Sale  Emmto  por  ¡a  tzqmarda,) 


ESCENA   V. 

ELISA. 
(PoNldft  ée  trlAtexa,  se  aoeix»  al  btloon). 

¡Qué  horribles  son  los  celosl  {Pmua,)  Noehe  memo- 
rable, márchate  lejos  de  mí.  (Pausa,)  ¿Encarnada  en 

mi  memoria,  persistes  en  luchar? Prodama,  pues, 

altiva  tu  victoria.  Corre,  vuela,  pensamiento,  que  tu 
víctima,  esclava  tuya  se  declara.  [Pauaay.  En  sun- 
tuoso sak»  de  un  magnífico  palacio,  ora  contem- 
plando la  hermosura  del  firmamento,  ora  extendien- 
do snmirada  por  la  inmensidad  del  espado,  estática, 
sentada  al  balcón,  hallábase  una  dama.  {Pausa.)  La 
soledad  en  que  yada  entonces  su  espirito,  viviente 
sólo  con  sus  felices  ensuefios;  el  silendo  casi  abso- 
luto que  reinaba  á  su  alrededor,  y  la  densa  oscuridad 
de  la  noche  que  luchaba  en  vano  por  encerrar  en  su 
tupido  velo  los  tenues  y  poéticos  rayos  de  la  luna, 
en  toda  su  plenitud  mostraban  al  alma  la  grandiosa 
sublimidad  de  la  naturalesa.....  Imperando  ésta  en 
ella,  con  toda  la  fuerza  de  su  colosal  poderio,  rindióse 
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ante  él  la  dama,  y  adormecida,  empeaó  á  sofiar. 
{Pauad.)  Una  sombra  pareció  dibujarse  en  el  límpido 
aeul  del  délo:  la  fantástica  aparición  mostró  á  poco 
humana  forma,  y  el  alma  de  la  jóv^i  la  adoró,  pos- 
trada de  hinojos  ante  ella;  acensóse  ésta  á  la  dama, 
y  afvobóla  en  dvlee  prolongado  éxtasis.  £1  germen 
del  amor  tomaba  ya  vida  en  el  eorason  de  la  donce- 
lla, 7  mfles  de  qnerabes  entonaban  himnos  en  loor 
sayo  cnando,  súbitamente,  nna  omuv»  invisible  la  se- 
para del  ser  adorado,  y  entre  los  dos  se  interpon^ 
aborto  del  averno,  fatídica  barrera  infranqueable. 

ESCENA   VI. 

ELISA  T  EL  PADRE  JOSÉ,  que  extbá  for  la  übrecha, 

PRIMER    TÉRMINO. 

P.  Joaé.  lAparte,)  Esa  vos 

JEuaa.»  Una  dneraría  losa  levantada,  muestra  un  abandona- 
do sudario  en  el  fondo  de  su  urna,  y  meciéndose  en 
el  aire»  eaal  ángel  eocterminador,  ó.come  personifica- 
oion  del  gánio  de  la  venganaa,  horribie  esqueleto 
blando  fiero  en  sa  diestra  fulmínea  espada,  mientras 
que  de  su  tumba  sale  una  vos,  que  dice:  (Con  energía 
é  imperio.)  «¡Miserable  doncel!»  (Con  pena  y  conmiee- 
ración.)  «¡Pesdicbada  niaa!»  (Vuélvaee  á  adoptar  el 
tono  imperativo.)  «¡De  rodillas  ante  mí!> 

P.  José.  {Aparte.)  Mi  b^ja  snefia.  (Se  aeerea  lentamente  á  ella 
procurando  no  $er  eenüdo,) 

¥|iiSA.  Orgullo..*.  Vanidad..,..  Mis  que  orgullo,  más  que 
vanidad,  soberbia  feros  agitó  mi  organismo,  porque 
yo  era  la  nifia  desdichada,  rival  de  aquella  cadavéri- 
ca aparición,  y  al  tiempo  que  mis  ojos  leían  un  le* 
trero  esculpido  en  el  mármol  sepulcral,  nna  maldi- 
ción pugnaba  por  brotar  de  mis  labios.  ¡Ay! £1 

nombre  de  mi  madre  estaba  inscrito  allí. 

P.  JiOffé.  (Uegando  á  $u  hija  y  asiéndola  de  un  brauo.  Con  ener- 
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gia  y  algo  d$  enojo»)  ¿Y  no  besaste,  sacrilega,  ese  le- 
trero? 

Elisa.     {Cayendo  de  rodUiae.)  ¡Perdón,  perdón,  padre  mió! 

P.  José.  ¿Maldijiste,  ó  besaste? 

EfJSA..    Besé,  sefior. 

P.  José.  Aun  sofiando,  ha  de  bendecirse  iiempre  él  noml»e 
de  una  madre. 

EtiSA.  {Be  lemtnia,)  No  sofiaba  ahora:  referíame  á  mí  mis* 
ma  un  ensnefio. 

P.  Josft.  {Avanzando  al  proscenio.)  ¿Y  en  quimeras  piensas 
hoy? 

£lisa..  El  pensamiento  es  absoluto,  y,  como  tal,  casi  siem- 
pre tirano. 

P.  Josft.  ¿Y  él  es  causa  de  que  te  hayas  olvidado  de  cumplir 
un  deber  para  con  el  autor  de  tos  días? 

Elisa.    Sefior 

P.  Josa.  Como  todas  las  mañanas  te  apresurabas  á  correr 
junto  á  mi  lecho  á  depositar  ósculo  filial  en  mi  fren- 
te, dándose  celestial  abraso  nuestras  almas,  y  hoy..».. 

Kli«a.    Es  que 

P.  José.  ¡Bah! Ya  sé  que  has  recibido  muy  temprano  una 

visita;  en  cambio  yo,  al  despertar  y  ver  que  no  ha- 
blas corrido  á  abrasar  á  tu  padre,  hija,  no  lo  pude 
remediar,  lloré.  {8e  acercan  lentamente  á  la  ec^nUa.) 
¡Dolores  del  alma,  para  los  cuales  hace  falta  lenitivo 

Elisa.  Para  los  suyos,  lo  encontrará  la  de  mi  padre  en  mi 
carifio. 

P.  JosA.  Gradas,  Elisa.  {Ahre  la  puerta  de  la  capiUa,)  ¡Qué 
gran  conjunto  de  hermosura! Hé  allí  el  altar  don- 
de tantas  veces  he  vertido  lágrimas,  al  pedir  á  Btoe 
por  tu  madre.  ¡Cuan  sublimes  son  los  momentos  que 
deciden  de  la  suerte  de  un  ser!  También  yo  me  poa- 
tré,  radiante  de  júbilo,  ailte  el  sacerdote  que  iba  á 
bendecir  mi  unión  matrimonial.  ¡Desventurada  Te* 
resa!  {Seeienta  üorando,)  ¡Descanse^en  pas! 

Elisa.    (De  pié  á  su^Mo,)  ¡Padre  mió! 

P.  Josi^.  ¡A.h! La  amaba  tanto Tanto  como  te  nmo  á  tí 
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¿Cabe  en  tm  eorason  amor  más  grande  que  el  que  Be 
profesa  á  un  hijo? 

Elisa..    (JFVh*  $u  padre.)  ¡Siempre  triste,  siempre  llorando! 
P.  Josrc.  [Can  acento  Mate,  pero  eúbUtney  enérgico.)  ¡Desdi- 
chados aqaeilos  que  no  saben  Uorar! 
EuaA..     ( Oon  profunda  triiieta  y  gran  ecpreikm  de  cariño.) 

¡Oh,  padre  miol  lloraremos  juntos. 
P.  J096.  (AhulUndo  á  doña  Tereaa).  Sólo  sos  consejos  podrían 
resolver  ciertos  problemas,  caya  grandesa  agobiará 
turnante. 

£lisa.     ¿y  los  de  usted  no? 

P.  Jo6¿.  No,  hija,  no.  Una  palabra,  un  gesto,  una  mirada  de 
su  madre,  ensefian  más  á  una  nifia  que  los  discursos 
de  los  padres,  los  sermones  de  los  sacerdotes  ó  los 
místicos  consejos  de  las  institutrices 

RtIS4.  ¿Y  quién  imprime  tal  foensa  á  esa  mirada,  á  ese  ges- 
to, á  esa  palabra? 

P.  José.  Un  ser  sobrenatural.  ¿Sabes  lo  que  es  el  mundo? 

Elisa.  Un  gran  edificio  que  está  flotando  en  el  Éter,  soste- 
nido allí  por  Dios,  y  cuyo  rey  es  el  hombre.  {El  pa- 
dre José  hace  un  leve  signo  afirmativo*) 

P.  José.  ¿Y  la  sociedad? 

i^isA.  otro  odifido  menos  suntuoso  que  el  anterior  y  con- 
tenido en  él,  formado  por  nuestra  rason  y  la  ley 
divina.  {Signo  afirmativo  algo  más  acentuado  que  d 
anterior^  y  hecho  por  él  padre  José.) 

P.  José.  ¿Y  la  familia? 

Elisa.  £1  tercero  de  los  tros  más  colosales  edificios  que  la 
mente  del  ser  humano  encuentra.  {EH  padre  José 
acentúa  más  los  signos  de  afirmación.) 

P.  Joefi.  ¿Qué  artífices  lo  hicieron? 

Elisa.    Dios  y  la  inteligencia  humana. 

P«  José.  Así  es.  ¿Y  qué  columnas  lo  sostienen? 

Elisa.    Dos:  el  marido  y  la  mujer. 

P.  José.  Bien;  pues  óyeme.  £1  mundo  que  tú  has  definido,  es 
el  mundo  real;  pero  ¡juzga  de  esta  gran  anomalía! 
no  es  el  mundo  positivo. 
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JSUSA.     £io  oomprendo..... 

P.  José.  Un  poco  de  paciencia.  ¿Cnáatos  r^es  hay  en  el* 
mundo? 

BuBukt    Tantoe  como  hombres  viven  en  él. 

P.  José.  Perfectamente.  Un  mnndo  oompuesto  de  on  infinito 
número  de  sores,  esclavos  de  oteo  ser,  qo^  es  para 
ellos  rey,  y  en  el  qae  hay  tantos  reyes  cuantos  hom- 
bres son,  sumisos  ante  los  mandatos  de  otra  inteli- 
genoiasap6rior,esnna  verdadera  creación  de  Dios; 
es,  en  soma,  el  mondo  real  qoe  tú  has  definido.  Y 
hé  aqoi  lo  anómalo,  lot)Gntradictorio,lo  jepo^iante;^ 
en  el  mondo  positivo,  en  el  qoe  vivimos,  sólo  hay  un 
rey:  la  tiranía.  Y  todos  los  s¿ee  son  esclavos,  qoe  en 
vano  forcejean  por  romper  las  cadenas  qae  les  ligan 
al  yogo  de  so  misma  debilidad. 

EusA.  ¿Y  por  qué  no  tremola  el  hombre  bandera  de  re- 
belión? 

P.  José.  Porqoe  seria  necesario  estampar  en  ella  el  siguiente 
lema:  Libertad Honrados.....  Sabidoría. 

Elisa..    ¡Libertad! jHonrades! iSabidoria!...., 

P.  José.  Si.  ¿Qoé  te  admira? 

EusÁ.  La  honrados  y  la  sabidoria  sí;  comprendo  el  qoe 
usted.....  ^ 

P.  José.  ¿Y  la  Ubértad  no? 

EusA.    Padre,  nunca  le  he  oído  exponer  talee  ideas. 

P.  José*  Siempre  se  han  revelado  en  todos  mis  actos,  pero  tú 
no  lo  has  comprendido. 

EusA*    ¡Libertad!.....  Es  eztrafio 

P.  José.  ¿Qoé? 

Elisa.    Que  usted,  sacerdote..... 

P.  José.  Sigue,  sigue. 

Elisa.    ¿La  libertad  no  está  refiida  con  la  religión  católicaT 

P.  José.  No,  hija,  no. 

Elisa.  ¿Pues  no  están  los  periódicos  católicos  trinando  to- 
dos los  dias  contra  la  libertad  y  sos  partidarios? 

P.  José.  La  defensa  es  lícita;  mas  una  cosa  es  la  fé,  y  otra  la 
ambición.  En  las  lides  de  la  vida,  la  lucha  por  las 
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creencias  reügiosas  debe  ser  otra  que  el  combate  de 
seetas  políticas. 

EusA.    ¿Y  no  lo  es? 

P.  Jos6.  No,  por  desdicha.  En  las  eondeneias  de  naestros 
más  eminentes  hombres  va  casi  siempre  unida  la 
idea  política  á  la  religiosa,  ¡y  qué  pocas  veces  no  se 
ve  ésta  sacrificada  por  aquélla  en  él  alma  del  políti- 
co! Ante  el  triunfo  del  catCúieo^  el  falso  liberal  se 
pone  en  gnardia,  procurando  derribarle  del  pedestal 
de  sn  grandeza,  para  qae  sn  .cuerpo  inerte  le  sirva 
de  escabel  qae  le  eleve  hasta  el  trono  del  poder;  pe- 
ro es  el  liberal  quien  proclama  la  victoria,  y  el  que 
es  mal  católico  procm*a  á  su  vez  vencer  á  su  contra-, 
rio,  no  por  la  gloria  del  catolicismo,  sino  por  la  sa* 
tisíaocion  de  su  mezquino  interés  propio.  La  reli- 
gión de  Jesucristo,  b^a  mia,  es  todo  bondad,  todo 
mansedumbre,  y  no  puede  unirse,  ni  al  absolutismo, 
pues  que  reduce  al  hombre  á  la  calidad  de  esclavo, 
ni  al  liberalismo  que  entablara  guerra  á  muerte  con- 
tra las  sublimes  creencias  religiosas. 

'EtJBA.    Bsos  ideales  no  prosperarán. 

P.  JosA.  Hoy,  confieso  que  no;  más  adelante,  tal  vez  sí.  Para 
constituir  el  edifido  Sociedad  Humana,  todos  los  re- 
yes, es  dedr,  todos  los  hombres  deben  convenirse, 
y  elegir  el  que  fuere  más  sabio,  para  que  ese  les  go- 
bierne. (8e  levanta-)  Pero  veo,  hjja  mia,  que  quizás 
no  comprendas  todo  el  alcance  de  mis  reflexiones 
político-religiosas,  en  cuyo  caso,  es  bien  seguro  que 
pooo  te  recrearán. 

£LiaA.     Sus  frases,  padre  mió,  me  son  siempre  gratas. 

P.  José.  Gradas  por  tu  bondad,  £lisa.  La  hora  de  rezar  mis 
oradones  matinales  es  ya  llegada.  A  Dios  rogaré  por 
tu  feliddad.  {Etítra  en  la  eapüla.  Elisa  queda  breve» 
instantea  en  la  puerta  contemplándole^  y  luego  la 
cierra.) 
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ESCENA  Vn. 

ELISA:  DUFUKB  IGNACIO. 

* 

<MiomeEit08  dMpueide  eaktan  en  U  oapUUel  p«drQJo«ét  ydeoerzarlA 

puerta  Elisa,  m  oye  un  grito  dentro,) 

Cusa.  (Al  oir  el  grito.)  ¡Ohl.....  ¿Qaé  sucede?  [Se  acerca  al 
balcón.  Dettpues  entra  y  üama,)  Ignacio.  (Eatesepre* 
senta  por  la  derecha,  eeguntlo  término.)  Una  infeliz 
acaba  de  caerse  á  las  puertas  de  esta  casa.  Préstala 
auxilio.  Corre.  {Sale  IgrMcio^or  la  üquierda.) 

ESCENA  Vin. 

ELISA. 

(En  el  balcón  y  hablando.) 

Procura  incorporarse ¡Pobre  anciana! Ignacio 

la  levanta  y  sostiene  en  sus  bracos.  Hada  aquí  vie- 
nen, (^e  acerca  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

DICHA,  DOÑA  TERESA  k  IGNACIO. 

(Este»  soiteniendo  á  doAa  Teiesa.) 

D.a  Tbr.  {Al  entrar.)  ¡Ay!.....  [Se  deja  caer  en  una  siüa.\ 

Elisa.     [A  Ignacio.)  ¿Se  ba  berido? 

lONAG.    Creo  que  no,  señorita. 

D.^  Ter.  No  puedo  sufrir  tanto  martirio. 

EUSA.     ¿Se  ba  lastimado  usted,  bermana? 
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D.'Tbb.  {Contestando  á  la  pregunta  de  Elisa,  hace  un  signo 
negativo,)  \Ahl.,„.  (Tosiendo.)  La  tos  me  mata. 

laNAC.  En  esta  casa  hay  una  faente  que  es  inagotable,  por- 
que la  mantiene  Dios  con  su  poder;  esa  faente  lleva 
el  nombre  de  caridad. 

B.*  Tbr.  Búsquenme,  por  piedad,  nn  sacerdote  que  absuelva 
mis  pecados. 

laNAC.    Apóyese  en  mi  brazo. 

BListA.  Un  esfaerso,  y  se  encontrará  en  la  capilla.  (Apoyán- 
dose en  e¡  broto  de  Ignacio,  llega  dofía  Teresa  á  la 
puerta  de  la  capUla^  qite  es  abierta  por  EHsOy  y  (ü  di- 
rigir su  vista  ed  interior  de  eUlOj  se  postra  en  actitud 
de  orar. ) 

D.*  T«R.  {Ob,  Dios  de  los  cielos!  Tú,  que  ves  mi  llanto  y  com- 
prendes mi  dolor,  compadécete  de  la  esposa  que,  ni 
dichosa  ni  desdichada,  vela  pasar  los  primeros  dias 
de  su  matrimonio,  y  que,  infeliz,  luego  se  lanzó  en 
brazos  del  crimen.  (lAora.) 

EL19A.  El  llanto,  sefiora,  es  saludable  riego  que  fertiliza 
nuestra  alma. 

D.*  Tbh.  ¡AJi,  sefiorita!  Que  el  horror  se  apodera  déla  mia, 
cuando  recuerdo  la  al^pría  de  mi  esposo  al  saber  que 
yo  iba  á,  ser  madre.  ¡Yo,  la  infieU 

EtiSA .  Su  imaginación,  exaltada,  tal  vez  le  haga  ver  delitos, 
donde  sólo  haya  faltas.  Entre  en  la  capilla,  y  en  ella 
encontrará  un  ministro  de  Dios  que  absolverá  sus 
culpas.  (A  Ignacio.)  Condúcela  al  altar.  (Doña  Teresa 
é  Ignacio  entran  en  la  capiüa.  Elisa,  desde  la  puerta.) 
iQué  bien  se  retratan  el  dolor  en  su  faz,*  y  la  pobreza 
en  sus  vestidos!  Es  necesario  un  médico  que  pueda 
curar  su  corporal  dolencia.  [A  Ignacio^  que  vuelve.) 
En  esta  habitación  esperarás  la  venida  del  doctor, 
que  hoy  no  tardará.  Suplícalo,  en  nombre  de  mi  pa- 
dre, que  le  espere.  {Váse  por  la  derecha,  primer  tér- 
mino.) 
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ESCENA   X. 

IGNACIO. 

(Paseándose  pensativo,)  En  verdad  que  puedo  bende- 
cir la  estrella  que  guió  mis  pasos  el  dia  en  que  dofia 
Teresa  de  Albar,  infiel  á  un  sagrado  juramento» 
abandonando,  á  los  dos  meses  de  nacer  Elisa,  la 
pas  de  su  hogar  y  la  tranquilidad  de  su  conciencia 
por  los  mentidos  goces  de  una  pasión  bastarda, 
arrancó  impía  de  su  pecho  hasta  las  dulces  delicias, 
no  sólo  de  esposa  honrada,  sino  también  de  ma- 
dre  Yo  la  TÍ  casualmente  salir  de  la  iglesia  donde 

habia  estado  oyendo  misa,  y,  al  huir  con  su  amante, 
cayó  al  suelo  una  pequefia  crus,  en  cuyo  reverso,  en 
caracteres  muy  pequeños,  se  marcaban  las  inidales 
de  un  nombre:  «Ernesto  Cortés.»  Yo  arrancaré  la 
careta  que  encubre  tu  delito,  si  no  retrocedes  en  el 
derrotero  emprendido;  yo  cprreré  al  lado  del  si^ser- 
dote  que  haya  de  bendecir  tu  matrimonio,  y,  vendde 
y  humillado,  habrás  de  bajar  tu  cerviz  ante  la  vos 

del  deber.  Pero  esta  resolución ¡Oh! Hasta  el 

último  momento  ten  calma,  Ignacio. 

ESCENA  XL 
IGNACIO  T  D.  VICENTE,  que  uktra  por  la  izquierda. 

D.  Yic.   Ignacio salud  en  este  dia.  {Se  acerca  á  la  puerta 

de  la  capilla  y  la  entreabre^  mirando  al  interior  de 
ella  un  instante  no  más,) 

IQNAG.  {Saludando  respetuosamente^  sin  hacer  alto  en  los  mo- 
vimientos dd  doctor.)  Bien  venido,  señor. 

D.  Vic.  Supongo  que  estará  en  la  capilla  el  venerable  padre 
José. 
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lONAC.  {Después  de  hacer  un  signo  afirmativo.)  En  cayo  nom- 
bre, la  señorita  Elisa  me  ordenó  rogase  á  usted  le 
eei>erara. 

D.  Vic   (Sentándose.)  Le  esperaré  con  macho  gasto. 

Ion AG.    Está  confesando  á  ana  penitente. 

D.  Vic.    ¿Y  doña  Elisa? 

ÍONA.G.    €V)ntentísima,  al  parecer. 

B.  ViG.  ¿Quién  no  lo  está  en  el  dia  de  su  boda? {Reparan- 
do en  la  preocupación  de  Ignacio.)  ¿Le  aqaeja  á  usted 
algnn  pesar? 

loNxa    Sf,  y  no. 

D.  Vic.   Me  pareció  observarle  cierta  preocupación 

laNAa  ( Como  buscando  una  salida  á  la  observación  del  doctor.) 
Me  acuerdo,  doctor,  do  otros  para  mí  mejores  dias. 

D.  ViG.  Es  usted  nada  vulgar;  es  ilustrado,  y  comprendo 
que  su  alma,  desplegando  sus  alas,  quiera  remontar- 
se á  la  altura  en  que  se  hallaba,  y  de  la  que  no  hu- 
biera debido  descender. 

leNAG.    ¿Recuerda  usted? 

D.  Vic.  81....  B.  José  y  dofia  Teresa  de  Albar  entraban  en 
su  luna  de  miel,  cuando  mi  esposa  y  yo  pusimos  á 
disposición  de  mi  más  querido  amigo  una  preciosí- 
sima quinta  que  poseíamos  en  el  Escorial.  Hacer  e 
ofrecimiento  y  aceptarle  los  reden  casados,  fué  obra 
de  un  segundo,  y  pocas  horas  después,  dos  matri- 
monios, risueños  y  decidores,  tomaban  asiento  en  un 

coche-salon.  ¡Viaje  feliz! (8e  levanta,)  Ya  en  el 

campo,  Maldonado  gustaba  de  admirar  la  sublimi- 
dad de  la  Naturaleza,  á  esa  hora  en  que  el  crepúscu- 
lo matutino  empieza  á  exornar  con  preciosos  tin- 
tes  el  horizonte.  Ya  la  campiña  se  engalanaba  con 
los  esplendores  que,  pródigos,  espardan  los  prime- 
roe  rayos  del  astro-rey,  cuando  una  mañana 

iONAC.  (Interrumpiéndole.)  Dos  quintas  colindantes:  en  la 
una,  todo  alegría;  en  la  otra,  todo  tristeía;  sale  de 
ésta  el  féretro  de  un  anciano,  y  entra  un  Juez  s^^- 
do  de  acreedores Un  joven,  sumido  ya  en  la  po- 
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breca,  oamina  desorientado  por  el  monte;  habla  coa- 
sigo  mismo,  se  deti^e,  reflexiona  un  momento,  y  el 
frió  cañón  de  nn  rewólver  se  apoyos  sn frente  ca- 

lentorienta.  (Pausa^)  Después ana  mano  salvadora 

que  aparta  el  arma  del  que  iba  á  ser  suicida;  voces  de 
campesinos  que  avisan  la  inminencia  de  nn  peligro, 
y  nn  grito  estridente  que  repercute  en  el  monte.  A 
seguida,  la  ciencia  y  la  hidrofobia  en  lucha;  en  un 
grupo  grita  dofia  Teresa  en  braaos  de  su  esposo  >> 
mientras  D.  Vicente  Lopes  cauterisa;  en  el  otro 

D.  Vic.  Un  hombre  {Por  Ignacio.)  rewólver  en  mano  y  ven- 
oedor,  y  una  fiera  vendda;  un  enorme  maatin  lansa 
ba  su  postrer  aollido  á  los  pies  de  un  valiente. 
OKAC.  Paréceme  ver  la  figura  del  señor  de  Maldonado  ten- 
diéndome su  diestra  al  ofrecerme  sus  servidos  oomo- 
deudor  y  amigo,  y  su  protección  como  hermano. 
Cuenta  sólo  cincuenta  años,  próximamente  lo  mis- 
mo que  BU, difunta  esposa,  y  representa  setenta.  En- 
tré de  mayordomo  en  esta  casa,  hace  de  e^to  yeíntif» 
9fioBy  y  jamás  hemos  quedado  descontentos,  ni  él  de 
mi  obediencia,  ni  yo  de  su  bondad. 

D.  Vio.   TJa  sacerdote  que  es  enemigo  del  absolutismo. 

IWAi;.    Lo  que  eis  muy  raro. 

P.  Vic.  f  La  libertad  y  la  religión  son  ingénitas  en  nuestra 
alma,  y  las  dos  caben  en  ella,  pues  que  l§s  dos  son 
hermanas.»  Asi  se  expresa  cuando  se  e^ta  en  la 
discusión. 

lONAC.  iPor  mi  Vidal  que  tiene  razón.  Protesto  una  y  mil  ve- 
oes  contra  los  sectarios  de  las  doctrinas  que  procla- 
man fé  ciega  ante  lo  que  yo  os  ei;L«eño;  obediencia 
dega  ante  lo  que  yo  os  mando. 

D,  ViG.  Y  yo  uno  mi  voz  á  la  de  usted  para  gritar  tiranos 
aquellos  que  sustentan  tales  ideas. ...  Una  nube  tan 
pequeña  oonu>  un  niño  recien  venido  al  mundo,  en 
unión  de  otra  y  aun  de  más  nubes,  forma  un  grupo,, 
q^e,  unido  á  otro  ó  á  otros,  constituye  una  nube  co- 
losal; cada  una  de.  aquellas  nubéculas  lleva  en  ai  el 
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gérmtsk  que  al  adquirir,  permítame  usted  la  frase^ 
ftiena  vital,  forma  lo  qae  llamamos  fluido  eléctrico...» 
Los  relámpagos  iluminan  la  tierra;  el  tmeno  se  deja 
oir,  y  el  rayo  hiende  el  espacio.  [Tranñcian,)  Ya  no 
es  la  tempestad  que  brama  en  el  aire;  es  la  sociedad 
qae  mge  desAe  todos  los  ámbitos  del  Universo,  im- 
pelida por  el  fluido  eléctrico  propio  sayo,  qae  es  la 
inteligencia  humana,  qae  tiene  sn  germen  en  el  nifio 
que  acaba  de  nacer.  £1  rayo  desciende  á  la  tierra,  y 
el  pensamiento  sabe  al  Oielo. 

I«1IAC.    ¡Vefdad  grande! 

t>,  ^10.  ¡T  cómo  goao  cuando  contemplo  al  hombre,  que,  á 

la  manera  de*.,..  Así  como (TronaictoH.)  Me  expH- . 

eeaé  etímo  mcgor  piieda Aquí  unasaiya:  á  cada  la- 
do deeUauna  muralla,  que  teniendo  por  eepesor  la  de 
un  ^ado  caisi  el  equivalente  al  de  la  mitad  de  la  tier- 
ra, y  la  del  otro  casi  d  equivalente  al  de  la  otra  mi- 
lad,  se  elevan  hasta  tocar  al  Firmamento;  y  eonieíÉ- 
do  por  la  aanja,  sirviéndofe  de  diques  las  muniÚáíi, 
un  torrente,  colosal  como  el  entendimiento  humano, 
grandioso  como  la  Naturaleza,  arrolla  cuanto  á  su 
paso  encuentra,  hasta  terminar  en  el  mar,  que  le 
absorbe  en  su  centro.  Así,  el  hombre,  teniendo  por 
murallas  su  rason  y,  la  ley  Divina,  todo  lo  ve,  lo  es- 
tudia y  lo  analixa  hasta  llegar  á  Dios,  lo  único  invi- 
sible, inestudiable  é  InanaliBable. 


ESCENA    XII. 

DICHOS,  BL  PADBE  JOSÉ  t  DOÑA  TERESA. 

I>.*  Tbb.  4£1  Ministro  de  Dios  sosteniendo  á  una  penitente ^ 
P.  Jtaá.  iQué  mucho,  seftora,  si  el  Divino  Maestro  inclinó  su 

íái  hada  la  tierra  y  lavó  los  pies  á  sus  discípulos! 
JD.  Vic.   [A  ^naeio.)  ]Saoerdote  modelo! 
laUAC    [A  D.  VteaUe^)  ¡Alma  grande!  {Saluda  respetuosa- 
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mente,  y  $ak  par  la  derecha,  segundo  Unmno.^Do- 
ña  Tereea  procura  no  apartar  en  viata  del  padre 
Joeé  y  halMa  al  doctor^  fijándoee  apenas  en  él.) 


ESCENA   Xm. 
DICHOS,    MENOS    IGNACIO. 

P.  Josa.  Descanse,  hermana.  {Doña  Teresa  se  sienta,)  Caro 
amigo  Vicente,  {8e  dirige  á  él  y  le  abraza  en  señal  de 
saludo.)  imploro  el  auxilio  de  ta  áenda  en  pro  de 
esta  mm'er.  {El  padre  José,  meditabundo,  se  aparta  á 
un  lado  de  la  sala,)  ¡Qué  historia  la  suyal 

D.*  Tbr.  {Al  doctor,  que  se  le  acerca,)  Mi  enfermedad  está  aquí. 
{Señalando  al  corazón,) 

P.  Jos6.  {Aparte.)  Pensamiento,  no  me  atormentes, 

D.^TEñ.  {Aparte,  por  el  padre  José.)  &sa  fas.....  ¿Dónde,  7 
cuándo  he  visto  yo  á  ese  hombre? 


ESCENA   XIV. 


DICHOS,  T  £RNESTO,  que  bvtbá  pob  ul  izquixbda. 

Ernbs.    {Desde  la  puerta.)  Señorea 

P.  José.  \  ,rt    '   •     lAZ  A  \{  ¡Ernesto! 

^  ..       \  {Cast  Símmtáneamente.)  ]    .     . 

D.  Vic.    )  '  (  ¡ájnigo  mío! 

{Los  dos  se  dirigen  á  su  encuentro,  formando  les  tres 

personajes  un  grupo  cerca  de  la  puerta  de  la  izquierda^ 

quedando  aislada  doña  Teresa,  qi^  se  emociona  al  oir 

la  voz  de  Ernesto;  y  cuando  ya  el  doctor  ha  salido  á 

reeibirlet  se  levanta  y  le  ve.) 

D/TBB.{4parfe.)  ¡Cielos!.....    ¡Qué  veo! ¡Él! {Alto.) 

¡Ay! {Cae  desmayada  en  una  siUa.) 
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P.  Jos6.  EflU  infeliz.....  Sooorrámosla.  (El  sacerdote  y  el  mé- 
dico corren  en  avanlio  de  doña  Teresa,  Estos  tres 
personajes  ddfen  formar  un  grupo,  Ernesto  da  unos 
cuantos  pasos,  quedando  á  la  derecha  de  D.  Ficen- 
teódd  padre  José,  pero  algo  separado  de  eüos,  con- 
templándoles. La  caida  dd  telón  ha  de  ser  lenta^  díin- 
do  lugar  á  que  el  doctor  y  el  sacerdote  incorporen  á 
doña  Teresa.) 


FIN  DBL  PBIMBR  ACTO. 


ACTO  SEGUNDO. 


la  mlflOA  deaoT»cloii.-*X8  de  dla.—LA  oapUla  est^ri  oercada  hasta  el 
momento  (^ortono. 


ESCENA  PRIMERA. 

tóNAOIO  Y  PETRA. 

lONAC«  (Con  ienedad  y  algo  de  firmeza,)  El  padre  Joeé  es  un 
sacerdote,  modelo  de  dudadanos. 

PsEAA.  Tanta  es  sa  bondad,  que  puede  llegar  á  ser  oenau- 
rable. 

Í03IAO.  6i  se  etúplea  en  beneficio  de  un  sor  abyecto,  imp«ii- 
tente,  no  sé  si  hace  uso  de  ella  en  pro  de  una  Mag- 
dalena. Al  amparar  el  padre  José  á  esa  infelús,  cele- 
bra el  día  del  casamiento  de  su  hija,  haciendo  una 
obra  de  caridad. 

Petra.   ¿Y  quién  es  esa  á  quien  usted  llama  infeliz?..... 

¿Quién  nos  asegura  de  su  honrades? ¿Quién  nos 

dice  que  no  es,  ó  hija  despiadada,  ó  esposa  infiel,  ya 
que  no  lo  uno  y  lo  otro? 

iGiiAG.    ¿Es  pobre? 

Pbtra.   Sí,  señor. 

loHAC.    ¿Tiene  necesidad  de  amparo? 
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FirraA.   Es  indadable  que  sí. 

laNAG.  Entonces,  aunqae  habiese  sido  pecadora,  no  impor- 
ta; ni  Dios  se  cansa  de  perdonar,  ni  la  caridad  de 
hacer  el  bien. 

PSTRA.   Ni  la  sociedad  de  censurar. 

Ignag.  ¿y  qué  es  la  sociedad,  tal  como  tú  la  comprendes, 
tú,  que  eres  esclava  de  sus  exigencias? 

Pbtra.  Una  reunión  de  seres,  de  familias  ó  de  rasas,  que, 
halagándose  mutuamente,  y  mutuamente  destrozán- 
dose, ni  saben  lo  que  dicen,  ni  dicen  lo  que  deben. 
¿El  pobre  es,  tan  sólo  por  esta  desgracia,  delincuen- 
te?  ¿Es  que  se  aunan  en  asqueroso  ó  indisoluble 

lazo  la  miseria  corporal  y  la  abyección  moral? No, 

que  generalmente  la  honradez  y  la  pobreza  se  unen 
en  fraternal  abrazo.  Pues  bien;  yo  admito  que  esa 
mujer  sea  buena:  pero  sospecho 

Ignac.    {Can  algo  de  desden,)  Desatinos. 

Petra.  Tal  vez  no  lo  sean,  porque  hay  coincidencias  que 
espantan. 

Ignac.  {Can  impaciencia^  deseando  marcharse,)  Petra,  media 
hora  falta  para  la  boda,  y  voy  á  dar  una  última  mi- 
rada por  la  capilla.  Tiempo  tendremos  de  s^;uir  ha- 
blando. {Hace  muestras  de  marcharse  á  la  capilla.) 

Pbtra.     (Deteniéndole.)  Lo  que  iba  á  decirle  es  importante. 

loNAa    Pues  habla,  y  sé  breve. 

Pbtra.  Usted  sabe  que  un  perro  hidrófobo  mordió  á  mi 
señora  en  un  brazo. 

iGifAG.    Circunstancia  es  esa,  que  nada,  según  mi  parecer 
nos  interesa. 

Pbtra.  Algo  puede  interesamos,  porque  suceden  cosas  de- 
masiado raras. 

lONAC.    Veámoslas. 

Petra.  Tenga  usted  la  bondad  de  escucharme  por  algunos 
momentos,  y  se  convencerá  de  que  llevo  razón  en 
cuanto  dig^. 

Ignag.    Te  escucho  atentamente. 

Petra.  £1  doctor  D.  Vicente  López  tuvo  que  cauterizar  la 
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herida  cansada  á  mi  señora  por  la  mordedura  del' 

mastín: 
lONAa    Lo  sé. 
FSTBA.   Pnes  hay  la  drcnnstancia  de  que  en  el  brazo  dere. 

cho  de  esa  mnjer,  amparada  hoy  por  el  padre  José» 

se  halla  marcada  una  cicatrís  exactamente  igual  á  la 

impresa  en  el  de  dofia  Teresa. 
laNAa    Pura  casualidad  pudiera  ser.  Considera  que  es  muy 

arriesgado  aventurarse  en  formar  juicios  erróneos. 
PSDEA.   8i  hay  más  aún.  Al  colocarla  en  su  lecho,  observé 

dos  cosas:  una  es,  la  que  antes  he  dicho;  la  otra,  que- 

pronundó  varías  veces,  y  en  un  momento  de  delirio» 

un  nombre. 
IaNAC«    Tampoco  eso  tiene  nada  de  extrafio.  Tal  ves  el  suyo . 
Petha.   No  tal:  el  de  dofia  Teresa  de  Albar. 


ESCENA  II. 


DICHOS,    T    ERNESTO. 

(I&rte,  al  cntnr  por  la  izquierda,  oye  las  palabras  de  Petra.  Bievee 
momentos  de  estnpor  en  Ignaolo.) 

Ernu.    [AparU.)  ¡Qué!  {Se  detiene,] 

Ignac.  (Con  sonrisa  sardónica.)  Un  enfermo  que  delira,  no 
ea  otra  cosa  que  un  loco.  (Ernesto  avanza  al  empezar 
á  hablar^  colocándose  en  medio  de  los  otros  dos  per- 
sonajes: de  éstoSi  Ignacio  á  su  derecha^  en  primer 
término,  y  Petra  á  su  izquierda^  en  el  segundo.) 

Ebnbs-  Tiene  usted  rason;  mas  el  loco,  el  delirante  y  el  que 
Buefia,  suelen  dedr  lo  que  pensaron  ó  dijeron  cuan- 
do estaban  cuerdos,  sanos  ó  despiertos.  {Aparte  á 
Ignacio,  al  observar  el  recelo  con  que  le  mira,)  Soy 
nando  de  paz.  Cálmese. 

iGlf  AC.    (Sin  d^ar  de  observar  á  Ernesto.)  Es  verdad;  pero 
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también  lo  es,  qae  á  veces  un  hombre,  ni  doroüdo 
ni  loco,  ni  delirante,  dice  más  desatinos  qae  un  con- 
sumado demente. 

Pbtra.  {Avanzando  unos  cuantos  pasos.)  iPero^  sefior! Te- 
ner la  misma  marca  en  el  braio  dereeihOj  pronunciar 
BU  mismo  nombre  y  haber  cierto  parecido  entre  las 
dos 

IaNA.G.    Á.  los  muertos,  déjalos  descansar. 

Petra.  Á  no  tener  la  evidencia  de  su  muerte,  yo  diria  que 
esa  mujer 

lONAG.  {Literrumpiéndola.)  No  concluyas  la  emisi<»i  de  tan 
descabellado  pensamiento. 

Ernbs.   Déjela  hablar,  y  asi  descansará. 

Pbtra.  (A  Ernesto.)  Sefior,  esa  anciana  tiene  mueho  pareci- 
do con  doña  Teresa  de  Albar. 

Erkbs.   Tus  palabras 

Petra.  Tienen  en  su  apoyo  las  pruebas  que  he  manifestado. 

ERNBd.  ¿No  te  engañas? 

Pbtra.  El  engaño  aquí  es  imposible. 

Ernbs.  {Pensativo  y  aparte.)  ¡Si  es  ella!  ¿Teresa  aquí  en  este 
momento  cuando  va  á  verificarse  en  esa  capilla  mi 
unión  matrimonial? 

Ignag.  {Aparte,)  ¿En  qué  piensa  don  Ernesto? {Sin  apar- 
tar de  él  su  mirada^  y  liablando  pausadamente,)  Abis* 

mado  en  profunda  meditación Emoción  violenta 

manifiesta  su  semblante,  que  se  contrae,  y  cuj^os  ojos 
despiden  fuego. 

Ernes.  {Con  viveza.  Aparte    á  Petra^)  Has  por  conducir 
aquí  á  esa  mujer. 
(Ignaciojío'joye  la  conversación  de  estos  dospersonc^es.) 

Pbtra.  Al  punto. 

Ernes.  ¿Te  es  agradable  el  sonido  del  oro? 
Petra.  Su  posesión,  señor,  me  agrada  más. 

Ernes.  Pues  toma,  y {La  da  unas  cuantas  monedas.) 

Ignag.    {Aparte.)  ¡Eh! {Esta  frase  debe  ir  acompañada  de  un 

gesto  y  actitud  que  demuestren  haber  percibido  Igna- 
cio él  acto  de  dar  Ernesto  el  dinero  á  Petra.) 
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Pbva  ,  {Tíomamdútl  dinero  y  respondiendo  á  Emetto.)  Obede* 
eeré  ciegamente. 

Eriibb*  La  m^pdas  venir»  sales»  buseaa  aa  ooehe,  y  que  es- 
pere á  la  puerta  del  jardín. 
{Sale  Feíra  por  la  dereehaf:§egundo  término.) 

lesMAfl,    {Aparten  Bate  hombre.^».  ¿Oh!  al}{o  trama. 


ESCENA  in. 
Ebnbsto  é  Ignacio. 

EBffXfl.  {Aparte.)  La  aürleota  ya  es  mia*  £n  cnanto  á  éste 

(Por  Ignacio,)  mi  plan  es  magnifico. 

loHAC,    {Aparte.)  Miserable,  ¿en  qué  piensas? 

Sami.  {Aparte.)  Mis  hombres.....  (Se  asoma  al  halcón.)  apos- 
tados, sólo  esperan  la  sefíal  convenida.  Si  pudiera 

evitar Si  lograra  sobornarle.  (Esto  aludiendo  á 

Ignacio.) 

laNAa    Don  £mesto. 

Erkbs.  Ignacio. 

laiiAC.    ¿Se  resuelve  usted  por  la  huida? 

Eriisb.  Sí  sefior,  y  necesito  de  sus  servicios. 

laiTAG.    Pero 

Ebkis.  ¿Desconfía? 

Igkac.    £s  natural. 

£RifS8.  Vengo  á  manifestar  al  padre  José,  que  mi  casamiento 
es  ya  imposible. 

Puiag.    Entonces,  cuente  usted  conmigo. 

EaUBS.  De  su  fídeUdad  (Por  la  de  Ignacio.)  no  hablemos, 
pues  veo  que  es  usted  un  servidor  digno,  y  en  pre- 
mio  (Saca  una  holsa,  y  se  la  da.  Ignacio  no  la  to- 
ma.) No  rechace  esta  fineza,  pues  me  oienderá  si  no 
la  acepta. 

iGfHAC    {Aparte.)  Algo  pedirá  á  cambio. 

¿Se  hace  rogar?  ¿Tiene  en  poco  este  obsequio? 
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lOMAC.  Ya  conoce  usted,  D.  Emeeto»  la  severidad  del  padi« 
José. 

Ernbs.   Nada  ha  de  saben  ¿Anhela  nsted  ser  mi  amigo? 

laiUG.    8i,  sefior. 

Ernis.  Pnes  admita  este  peqnefio  obsequio.  {Saca  varios 
billeies  de  Banco,  y  enumionconlaholiaseloiofreoeJ) 

lONAC.    {Aparte.)  ¡Ahí.....  Te  venceré.  {Alto,)  Acepto. 

Ernbs.    ¡Magnífico! 

lONAG.    No  me  atrevo  á  desairarle,  sefior. 

Ernbs.  Bien;  ya  somos  amigos.  Tome,  y  un  viva  á  la  buena 
suerte. 

lONAa    {Tomando  el  dinero,)  Gracias. 

Ernbs.  (Aparte.  Por  doña  Teresa  y  Petra,)  Ya  vienen. 
{Alto.)  Ignacio,  retírese  á  la  capilla,  y  si  le  llamo 

lONAG.  Vendré  al  momento {Aparte  con  ironia,)  á  poner- 
me á  sus  órdenes.  (Oon  seriedad  y  también  aparte,) 
En  apariencia,  cómplice;  en  realidad,  espía.  ¡Ay  de 
tí  si  cometes  una  infamia.  {Entra  en  la  capilla^  y 
cierra  la  puerta,) 


ESCENA  IV. 

EBNESTO,  DESPUÉS  DOÑA  TERESA. 

Ernbs.  (Por  Ignacio.)  Pudo  más  tu  codicia  que  tu  virtud» 
Eres  mió,  imbécil,  traidor;  te  desprecio.  {Por  doña 
Teresa,)  Ya  está  aquí.  La  propondré  una  realidad  ha- 
lagüefia,  y  consigo  mi  objeto  al  cumplir  un  encargo 
de  Elisa. 

(Entra  doña  Teresa  por  la  derecha,  segundo  término^ 
precedida  de  Petra^  giM  cruza  una  miradade  inteUgen* 
da  con  Ernesto,  y  sale  par  la  izqukrda.) 

D.^Tesí.  {Aparte)  \ÉM 

Ernbs.    Esa  emoción,  ¿á  qué  obedece? 

D.'Tbr.  Estoy  tranquila. 

Ernbs.   En  esta  casa  no  hay  más  que  una  las  que  retrate  la 
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amargara,  y  esa  es  Ifttdd  usted.  Eeto,  sefiara,  n«tifd- 
ne  rMon  de  aer:  «ated^  pol)re,  Taanehma,  aia  teyer, 
al  parecer,  ser  alguno  cuyas  oanas  besar,  ai  es  viejo; 
ci^oa  bermoaoa  oabellos  acariciar,  ai  ea  nifio,  ¿/qué 
macho  inBdÍBBe  de  sa  roatro  la  alegría  al  encontrar 
en  sa  cazniíioá  nn  sacerdote  ^oe  tiene  á  los  pobres 
por  hermanos,  y  á  ana  joven  cuya  celestial  bellexa 
envidiarían  los  ángeles,  y  que  la  brindan  carifio  y 
protección? 

P.'TSR.  ¿Qué  pretende,  pues,  el  caballero? 

Sbnbs.  {ÉÉfi€rUJi  íQoé  palabras,  qué  acento  y  qué  aotitudl 
{Alto.)  Para  mi,  miger,  nada;  para  usted,  pobre  an- 
dana, mucho.  Hay  una  señorita  que  quiere  hornada 
con  sa  amistad  y  ampara,  y  espera  que  usted  acepte 
tal  honor. 

D.^  TsR.  £s  imposible  la  aceptación. 

Ernbs.  [Aeefcándoae  á  ella,  y  reeakando  la$palab<a.)  ¡Teresa 
de  Albar! 

D.*  T4R.  ¡Jesos  mió!  (Tratmdon.  Con  reconcentrada  ira.)  Haa^ 
Esitesto  Cortés,  que  no  rcga  la  tormenta.  (8e  deja 
caeír  anonadada  en  una  eüla.) 

£rhb8.  (Aparte.)  ¡El  altar  preparado  para  la  nupcial  ceremo- 
nia., y  esta  mi:^er  en  mi  presencia!  ¿Qué  me  espera? 
El  escándalo  y  la  deshonra.  (Alto.)  Al  momento  vas 
á  Baiir  de  esta  casa, 

D.*  Tbb.  ¿Con  qué  derecho? 

EitRBs.   A)ite  mi  mandaV>— •• 

D.*  Tfift.  MI  desobediencia. 

Srhks.  Ccmsidera  qoe  tu  estancia  aquí  se  hace  imposible  si 
Ufdgan  á  conocerte.  No  hay  quien,  preciándose  de 
honrado,  accja  en  su  casa  á  una  adúltera.  (Ajxirte^ 
¡Hi  tupiera  que  el  duefio  de  ésta  es  su  esposo!  {Alto.) 
¿El  rubor  se  maestra  en  tu  fas? 

B.*  Tbb.  Sáento  nacer  en  mí  deseos  de  venganaa,  y  me  ven- 

l(aaé. 
Ebmbs.   £  fl  me  amas  aún,  la  felicidad  te  espera. 

B.*  Tbb.  ( Aparte.)  Aún  le  amo.  (AUo.)  Te  odio. 

8 
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Eairss.   ¿fiatás  dispuesta  á  seguirme? 

D.^  Tbb.  No.  ¿Por  qué  me  abandonaste  si  me  amabas? 

Ernbs.   ja,  jA,  já ¡Donosa  pregnntal 

D.*1?BB.  Infernal  carcijada  que  parece  reoordarme,  como  ai 
mis  oídos  los  hubiesen  percibido,  los  rugidos  de  in- 
dignación de  un  ultrajado  esposo. 


ESCENA  V. 
DICHOS  T  PETRA,  qui  sirraA  pob  la  izqüibbda. 

Pitra.  (Aparte  á  Ernesto.]  Sefior,  el  coche  espera.  {8e  retira 
á  lap^mertapor  donde  entró^  manieméndose  al  paño,) 

Ernss.    (A  doña  Teresa.)  Salgamos. 

D/  Tbb.  Voy  á  salir,  pero  sola. 

Ernbs.   No,  que  irás  conmigo. 

D.*Tbr.  ¡Desdichado  de  til 

Ernbs.  No  perdamos  tiempo,  ó  me  signes,  ó  te  saco  arras- 
trando. (La  ase  de  un  brazo,) 

D.*  Tbb.  Suelta,  insensato.  {Fore^ean,  Petra  en  ayuda  de  Er-- 
fietto.)  |Ay!.....  ¡Auxilio! 

ESCENA  VI. 

DICHOS  i  IGNACIO. 

lONAG.  (Aparte  con  irania  en  la  puerta  delacapiUa,)  ¡Muy 
bien! 

Ebitbs.  Por  esa  puerca  (La  de  la  ixquierda.)  á  la;  calle,  (j^ 
tenta  saJtr,  arrastrando  consigo  á  dona  Tet*esa.) 

IBNAG.  (Cerrándole  dpaso.)  Don  Ernesto  Cortés.  (Pausa.  A 
Petra,  con  desprecio  é  imperio.)  Fuera  de  aquí.  (Sale 
Petra  por  la  deredut^  segundo  término.  La  actitud  de 
doña  Teresa  en  esta  escena  y  en  las  siHma^  y  octava, 
q[ueda  encomendada  á  la  inspiración  de  la  m^triM.) 
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ESCENA  Vil. 


DICHOS,  MÉK08  P£TRA. 


Saicss.  (A  Ignacio.)  Franca  esa  poerta.  (La  de  la  tíiqtUeirda,) 

levAG.     {AludiéndaH,)  La  derra  tm  muro  infranqueable. 

Crmbs.  ¡Áh!.....  ¿No  le  di  lo  bastante  para  compriar  su  ai- 
lendo? 

lONAC.  ¡Por  Cristo!  que  sus  billetes  y  su  oro  me  abrasaban 
éícortaan.{Lo$8aeay9elo8afr€lja,  Shnesto  da  tm  ru- 
gido. En  este  momento  logra  doña  Teresa  desanrse  de 
él,  y  va  á  salir  por  la  derecha,  primer  térmmo,  al 
tiempo  que  por  la  misma  puerta  entra  el  padre  José, 
que^  estupefacto^se  detiene^  retrocediendo  doña  TeresaJ 


ESCENA  Vni. 

DICHOS  T  EL  PADRE  JOSÉ. 


lONAC 


T.  Jos¿. 
Ignac 

P.  J08¿. 


P.  JO0¿. 

Erhbi. 

10N4G. 

Eairn 
P.  José. 


{A  Ignacio.)  ¡Ah,  perro!  [Avanza  amenazador  hacia 
el  mayordomo.) 

Deténgase La  fidelidad  manda  al  perro  defender 

la  casa  de  su  amo  contra  cualquier  ladrón  que  la 
asalte. 

{Avanzando,)  ¿Qué  os  pasa? 
(Con  humildad.)  Sefior. 
¿Qué  ha  sucedido,  Ernesto? 
Que  esta  anciana  pretendía  marcharse,  y  ese  imbé- 
cil  (Por  Ignacio.) 

¿La  ofendió? 

Mucho. 

Don  Ernesto,  eso  no  es  verdad. 

Si  lo  es;  yo  jamás  miento.  (Al  paire  José.)  Al  ver  su 

osadía,  le  reprendí,  se  excitó  su  soberbia 

Hermana^.... 
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EauBS.  (Aparte  á  doña  Teresa,)  Ó  aseveras  mis  frases,  ó  des- 
cubro ta  incógnito. 
P.  Josa.  ¿Es  cierto  qae  la  ha  ofendido  ese  hombre?  {Señalan^ 

do  á  Ignacio.) 
D/Tbb.  (Con  timidez.)  Sí,  señor. 
iBif^kC    ¡Sefiora! 

P.  José.  ¡Tú,  mi  ñel  mayordomo,  hombre  honrado,  te  atreves 
á  ofender  á  ana  señora,  en  mi  casa  y  protegida  por 

mí! ¿Y  esas  canas?  (SefkUa alas  de  doña  TeresaJ^ 

lON^G.     Yo  se  las  besaría  en. el  momento,  si  no  mintieseis 

sns  labios.  Miente  él;  miente  ella. 
P.  José.  (Con  acento  enérgico,)  Ese  lenguaje..... 
Ernbs.  Es  atrevido  en  demasía. 
P.  Jdsé.  {A  Ignacio.)  Sal. 

IGNAG.    Al  instante.  (Da  unos  pasos  para  marcharse^  queda  un 
instante  pensatiWj  y  se  dirige  hablando  al  padre 
José.)  Yo  le  suplico  se  digne  escucharme  por  un  mo- 
mento; la  fidelidad  me  impulsa;  lo  juro. 
P.  José.  Doy  por  concluida  tu  misión  en  esta  casa.  (8e  sienta 

pensativo,) 
lONAG.     (Con  desconsuelo.)  ¿Y  no  hay  perdón  para  mí? 
P.  José.  A  seguida  del  delito,  el  castigo;  después  del  arrepen- 
timiento, la  clemencia.  Si  te  arrepientes,  ven  á  mí  y 
te  perdonaré;  pero  primero  sufre  el  castigo.  {Con  un 
movimiento  de  su  diestra,  le  indica  la  puerta  de  la  iz- 
quierda,) 
laNAG.    Gracias,  señor.  Pronto,  muy  pronto  me  b«idecir4 
*      esa  diestra.  (Por  la  del  padre  José.)  Señora,  si  algu-^ 
na  de  mis  frases  la  ha  ofendido,  perdóneme.  (Aparte 
á  Ernesto.)  La  batalla  se  está  librando;  ¡ay  de  tí,  ai 
salgo  vencedor!  (Sale  por  la  izgui^da.) 
Ernbs.   (Aparte  á  Ignacio  y  con  desprecio.)  ¡Bah! 
D.*  Tbb.  (Aparte  por  el  padre  José.)  Si  vuelve  á  interrogarme,, 
no  tendré  valor  para  seguir  mintiendo.  ( Váse  por  la 
derecha,  segundo  término.) 


■r. 
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ESCENA  IX. 

PADRE  JOSÉ  T  ERNESTO. 

CUm  dupenoniijes  hablan  oi^rte;  el  padM  José  sontado  y  pensativo,  sin 
aperctbine  de  los  motimlentoe  de  Ernesto;  éste,  primero  obseryando  ¿ 
Igmícia  ABsfta  la  puerta  de  lA  Izquieida;  despties,  en  el  tAloon.) 

EttDM.   {T&f  J^naeio.)  Be'dispone'á  sialü>.  Esta  es  la  ocasión. 

[Se'  aeertxs^  áí  iakxm,  pfocitrando  no  $er  sentido  ni 

vi»top&r  élpaáí^eJoUé,) 
F  JO0ÉÍ  liágabres  reeuerdos,  <k|$ad  ya  de  «tarínentarme. 
fiRMIi;  ffiigimios  la'  sefial.  [Saca  «n  pcOkiñlo,  y^  lo  agua  leve- 

¥.3oM*[8áaínéo^unplibgOy  y  reflf^éridoie  á  él)  ¡Oh!.....  hó 
acHii  uiui  pi'iHLji^a'  iite<5iisable'  de  su  nauefto. 

EenMT.   Igt&aeiOf  panulo  en  la  oaíle,  medita. 

P.  MIÉ.  Y  sis  embargo 

BhMB;   Mis  dos  hombres  aTansan. 

P.  JmAt  ¿Qiriéii  ereS)  mojer,  eaya  ta  sola  liistoria  trastorna 
mioeprebvo? 

Ernbs.    ¡Qaé  embriagaos  tan  bien  fingida! 

P.  J066.  Lo  he  de  saber  al  momento.  (Dobla  d  pliego  y  se  le- 
vanta,) lEh!.....  Ko  está. 

ErüBB.    Tropiezan  en  él Se  cnuan  de  palabras. 

P.  JcA  Catanay  ccorason.  (Vudve  á  smitan^se  y  á  desdoblar  y 
leer  el  pliego.) 

¡Ün  bofetón!...,.  Luchan Los  goardias  corren  y 

los  detieiien^....  ¡Ahí A  la^prevendon  todos.  Por 

pronto  que  salgas  de  efia,  Ignacio,  será  tarde  para 
impedir  la  celebración  de  mi  matrimonio.  {Sale  por 
ia  derecha,  primer  término^ 
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ESCEÑA   X. 

P.  JOSÉ. 

£n  este  certificado  de  deñindon  se  evidencia  la 
maerte  de  dofia  Teresa  de  Albar,  7  ante  lo  evidente 
desaparece  la  dada,  porque  el  dudar  seria  ilusorio  7 
ridículo.  Y  á  pesar  de  la  fúnebre  realidad  que  me 
muestra  un  cadáver,  mi  mente  se  oftisca,  7  corro  tras 
la  ilusión,  tocando  en  lo  risible.  (Pequeña  pausa.)  Des- 
pués de  su  confesión,  preguntó  á  esa  penitente 
{Por  doña  Teresa)  por  su  nombre,  7,  á  no  mentir  mi 
memoria,  dijo  tener  por  tal  Magdalena  Alvares.  ¡Y 
ha7  una  semejanza  tan  grande  entre  su  historia  7  la 
de  mi  mcyer,  que  me  está  mortificando,  cual  si  7a 
fuese  juguete  de  una  horrible  pesadilla.  (Pausa,)  Qoi- 

meras  de  la  mente,  alejaos  de  mí ¿Un  cadáver 

arrojando  lejos  de  si  su  fúnebre  ropaje?..-.  iPor  mi 
vida.....  que  jamás  debo  imaginar  semejante  desati- 
no! Está  muerta,  7  los  muertos  no  resucitan.  {8e 
guarda  el  acta  de  dtfuncion,  y  sale  par  la  derechoy 
primer  término.) 

ESCENA  XI. 
DOÑA  TEKESA,  que  sntiu  por  la  dbrkchi,  sbgükix)  término. 

Nadie  ha7  7a Al  momento  debo  huir.  Mi  situadoa 

es  harto  crítica;  si  Ernesto  revela  mi  nombre,  mi 
familia,  mi  posición  social  perdida.....  ¿Por  qué  venís 

á  atormentarme,  recuerdos  del  pasado? El  primer 

latido  de  impúdico  amor  que  dio  mi  coraaon;  la  au- 
sencia de  mi  esposo  cuando  me  lancé  en  brasos  del 
pecado;  el  nacimiento  de  mi  hija,  7  mi  huida  del  ho- 
gar de  Maldonado,  esfinges  animadas  me  parecen  ^ 
acusándome  implacables  por  mi  perjurio.  Y  lograr 
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quinera  poder  apartar  mi  mente  de  aquel  lecho  de 
dolor  donde  agonizaba  Magdalena  Alvares,  cayo 
nombre,  comprado  á  sa  familia,  llevo  yo  figurando  el 
mió,  como  propio  sayo,  en  el  libro  de  los  maertos. 
iPaiUM.)  Haid  de  mi  entendimiento»  esperanzas  qae 
faisteíB  de  ana  felicidad  tan  sólo  soñada.  Ernesto, 
te  abrí  las  puertas  de  mi  corasen;  tu  recuerdo  lo 
guardé  como  el  más  preciado  depósito  en  el  santua- 
rio de  mi  alma,  que  te  prestó  veneración,  y  mis  senti- 
mientos de  madre,  abandonando  esta  mezquina  mo- 
rada, (SefkUa  á  su  pe<^,)  volaron  perdidos  por  la 
inmensidad  etérea.  (Pausa.  2>a  unos  petaos  para  mar- 
diarse,  y  te  detiene.)  Quiero  salir,  y  una  fuerza  su- 
perior parece  retenerme  en  esta  mansión,  negán- 
dose mis  pies  á  obedecer  á  mi  voluntad. 

ESCENA  Xn. 

.    DOÑA  TERESA  T  ELISA,  que  sntra  por  la  dersora, 

PRIMER  TÉRMOfO. 

Slua.    Hermana. 

I>.*  Tn.  Señorita. 

£LiaA.  Es  usted  pobre,  y  esta  es  la  mejor  garantía  para  mi 
carifio.  Obedeciendo  á  él  y  á  un  paternal  mandato, 
abandono  en  momentos  solemnes  para  mí  á  mis  ami- 
gos, para  venir  á  rogarla  que  acepte  nuestra  hoppita- 
Udad. 

!>.*  Ten.  Yo  aceptaría  con  alborozo,  si  no  ñiese  indispensable 
mi  salida  de  esta  casa. 

Elisa.    ¡Indispensable! 

D.'Tbb.  Sí,  sefiora. 

Elisa.  Entonces  la  dejo  en  libertad  de  obrar  como  quiera; 
mas  deseo  que  nos  visite  con  fk^cuenda,  y  que  me 
permita  ir  á  visitarla,  pues  siempre  la  tendré  presente 
en  mis  actos  de  caridad. 

D/Tm.  La  visita  á  los  enfermos  es  siempre  triste. 
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Rlisa.  ¿y  preñere,  quisas,  el  hospital  á  este  santuario 
de  paa? 

D.*Tbii.  Sefioiita,  perdóneme  si  insisto. 

^Lí94k*     ¿Persiste  en  nuureharse?  • 

D.^  Tbb.  £s  preciao. 

ÜrjfliA.  Bien,  cedo;  maala  snplioO)  Hagdalena,  que  admita 
esta  peqnefla  caortidad  {La  da  una  holmia.]  como 
sincera  maestra  del  carifio  qne  la  profosa  esta  ma- 
jeE,mayjóveoatin,7qnehámTiehai  afioa  llora  por 
enmadre. 

©.'  Tbb.  ¿Murió? 

fiuzui.  £n  amwtoana  tiwra,  sepnloral  losa  cobre  sn  mor- 
tnorto  leeho. 

D/  TsB.  {ApartCy  ammoviéndo§e.)  ¡Qné  ideal.....  Oorason,  apla- 
ca tos  latidos. 

Elisa.  Pero  yo  no  me  avengo  con  qne  nsted  se  marche. 
¿Qné  inconveniente  hay  para  que  pase  á  mi  lado  el 

resto  de  sus  dias? Escúcheme:  yo  no  tengo  madre; 

nsted  es  muy  buena;  veo  la  bondad  retratada  en  sa 
faz,  y  en  mí  hay  una  vos  que  me  dice:  «ampara  á 
Magdalena,  t 

D.*  Tbr.  (Con  naturalidad,)  H^a  mia..... 

Elisa.  No  prosiga.  El  nombre  de  hijos  sólo  se  da  á  séreÉ  4 
quienes  se  qniere  mucho,  y  usted  me  ama,  ¿vexdad?-. 
}0h{.....  bien  lo  dicen  las  lágrimas  qne  veo  brotar  de 
sus  ojos.    . 

D.^'fBR.  Sí,  sefionta>Jioto  en  su  fas,.en  su  vos,  en  sus  mira- 
das, algo  qne  me  agrada,  algo  que  me  encanta,  algo 
qne  me  fiíeeina;  pero  ese  algo,  ¿qué  es)  Lo  ignoro.  Só 
que  está  encamado  en  mi  alma,  y  sólo  deaaparecien- 
do  ésta  podrá  extinguirse  el  anu»*  que  la  profeso,  j  Ar- 
canos del  corason,  á  quien  á  veces  hay  que  destro- 
zar! Antes  que  me  ausente  de  esta  hospitalaria 
mansión,  quisiera  obtener  un  favor. 

fiUSA*    Pida  usted  cnanto  quiera. 

D.*  Tsa.  Deseo  saber  el  nombre  del  l^enhechor  qne  el  cielo 
me  deparó. 
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Bfiífti»  ¿ISIoniáB  qve  eso? 

D.^^^IPhh.  y  aén  es  macho  pMi  á  oérm  que  tMirtoB  favores,  y 

toatUM  tiMtahouortto  dispensan. 
Sum.    I!»  bay  tales  Jftvorai  ni  tadi  honor.  Me  Uatno  Elisa,  y 
mi  pMbe,  d  mnfano  saoenlete^dcnllo  dé  esta  casa, 
mlkuüñ^Bi  ^006  dei  IMüoawdie. 

Dl*  Ihou  (4|parfe.]  ¡M»  eleraol 

£fllBUi.  (J]Mrte.)  TQaé  emoeieii  se  vetrata  e»  ffa  semblante! 
(^i¿o.)SsaiiattdeKw..  Eea  congoj'a.^..  IBsftora,  ¿por 
qué  eee  Danto? 

D.*  líMR^  iMk  «na  o^ston  de  euB  mateimaks  $mtmimioB.) 
^BSttk  de  nú  YídM 

Bunu  iQnóJ  í  Jroimefffi.  Sétiriendé^  81  mi  madre  murió 
lian  ya  mvefaQ».aiios. 

I>.*GCnk.(AyofitáiideM.)  Baldóneme,  safiDCte  qne  tengo 
una  i4ia,  |óv«d  eomo  usted,  ^am  tteva  rt  nombre  de 
EUaa,  y  el  padre  de  ésta  se  llamaba  José. 

£uBJi.    ¿Luego  tiene  usted  nns  hija? 

D.^  Tam^  Si,  sefiora. 

Elisa.  Pues  esta  casa  es  muy  grande,  es  un  ssmi-palacio, 
todos  cabemos  en  ella,  y  nada  más  natural  que  don- 
de está  la  madpe  esté  también  la  hija. 

O.*  TsR.  (Con  akgria  reprimida.)  ¡Qué! 

£U8A.  Que  usted  y  su  hi^a  se  quedan  en  mi  casita;  usted 
de  ama  de  gobierno,  y  su  hija  de  doncella.  Voy  á 
dar  á  mi  padieesta  noticia^  y  verá  cuan  gozoso  se 
muestra.  {Vá$t por  ia  dcredkij primer  tirmino.) 

£>.*  TtSA.  llHMMa8úlirJ¡  Emisario  de  Dios,  reciba  por  ti  el 
Cuelo  esttt  mi  ósculo  maternal.  (Bemun  crucifijo  á 
wna-meáaüa*} 

ESCENA   XIII. 
DOÑA  TERESA. 

£n  cofíioeo  raudal  brotan  ya  de  mis  ojos  lágrimas 
p«r»  mi  tas  dulces  como  la  libertad;  no  digo  para  la 
f.er»  aprisionada  en  ferrada  jaula;  no  tampoco  para 
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el  brato  qae  por  sa.  aciaga  suerte  gime  Bíemprebajo 
el  yago  de  on  poder  superior  ai  suyo^  y  no  he  de 
parar  mientes  en  el  pi^arillo  que  un  momento  antes 
alegre  revoloteara  de  árbol  en  árbol  unas  veces,  de 
risco  en  risco  otras,  entonando  himnos  de  felicidad, 
y  que  ahora,  encerrado  en  pequefia,  para  él  inque- 
brantable prisión,  lansa  angustiados  lamentos,  que 
tal  ves  recrean  el  corasen  del  sor  humano,  sino  para 
el  hombre  que,  esclavo,  gime  por  ella.  Elisa,  mi  cora- 
zón necesita  amor;  tú  me  lo  brindas,  y  yo  le  abro 
las  puertas  de  mi  alma.  Ernesto,  tu  poder  no  será 
bastante  á  arrojarme  de  esta  casa.  Si  infame  revelas 
mi  nombre,  ¡ay  de  tí!  tu  muerte  seria  mi  venganza- 
( Vásepar  la  derecha^  iegundo  término.  Momentos  des- 
pueSf  entmndopor  la  primera  puerta  del  mimno  Iodo, 
pasan  loa  contrayentes  del  matrimonial  enlace^  aeom- 
panados  del  padjrt  José,  de  D.  Vicentey  y  de  varios 
otros  personajes  de  uno  y  de  otro  sexo^  y  en^an  en  la 
capilla,  cuya  puerta  cierra  Petra,  que  se  queda  en 
escena.) 

ESCENA  XIV. 

PETRA. 

[Momentos  después  de  concluir  de  entrar  los  personajes 
en  la  capilla.  Desde  la  puerta.)  Y&  principia  la  nupcial 
ceremonia.  (Cierra  la  puerta  de  la  capilla.)  El  padre 
José  despidió  de  su  casa  á  su  fiel  mayordomo,  gra- 
cias á  la  astucia  de  don  Ernesto.  ¡Bonita  jugada! 
Burlada  la  honradez,  hollada  la  fidelidad  de  un  ex- 
celente servidor,  y  triunfante  la  mentira  y  la  calum* 
nía.  ¡Qué  diablos!  Don  Ignacio  se  tiene  la  culpa  por 
no  saber  vivir  en  este  mundo.  Él,  siempre  esclavo  de 
su  deber,  y  siempre  sin  un  real;  y  yo,  sin  desacredi 
tarme  ante  la  sociedad  con  ninguna  acción  fea,  soy 
apreciada  de  todos  los  que  me  tratan,  y  tengo  reple- 
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?  tito  mi  hacha En  procurando  cnhrir  las  aparien- 

cias, todo  marcha  á  las  mil  maravillas.  ¡Cnanto  darla 
70  por  descubrir  el  secreto  que  envuelve  la  conducta 
de  don  Kmesto,  de  don  Ignacio  y  de  esa  mujer,  que 
no  es  otra  qup  mi  antij^ua  señora!  ¡Qué  enredo  se  va 
á  formar,  cuando  se  descubra  su  incógnito!  ¿Qué 
habrá  de  común  entre  ella  y  el  novio  de  mi  sefiorí- 
to?  ¿Qué  móvil  ha  podido  guiar  á  éste  para  intentar 
arrojarla  de  aquí,  en  vez  de  correr  á  revelar  al  padre 

José  la  existencia  de  su  esposa?  Ganas  me  dan 

Detente,  Petra.  Ver,  oír,  callar  y  obedecer:  ese  es  tu 
deber,  vieja  sirviente,  y  cuida  de  no  cometer  alguna 
imprudencia. 

ESCENA  XV. 

DOÑA  TERESA  T  PETRA. 

(La  Frimera  entn  por  1a  deiechft,  segundo  término,  7  se  detiene  uorada 

ftl  verá  Petra.) 

PsTRA.  Hermana,  ¿qué  la  sucede? 

D.»Tbr.  ¡Oh! No  sé 

Pbtra.  Está  usted  emocionada. 

D>  Tn.  Deseaba  entrar  á  orar  en  la  capilla.  He  oido  decir  á 
varios  criados,  que  estaba  celebrándose  el  casamien- 
to de  la  sefiorita  Elisa. 

PCFRA.  Asi  es.  (8e  a$oma  ala  puerta  de  la  capiUa.)  Ahoraaca- 
ba  la  novia  de  pronunciar  el  si.  Acerqúese. 

D>  Tbr.  {Apnmmándose.)  ¿Y  quién  es  el  novio? 

Pktra.  Esposo  ya,  señora. 

D>Tbr.  ¿Es  noble,  honrado,  rico? 

PXTRA.  ¿Ignora  usted  quién  es? 

D.A  Ter.  ¡Pr^^unta  eztrafSa! 

PxTRA.  Ya  concluyó  la  ceremonia.  Dirija  su  vista  hacia  el 
ahar,  y  sus  ojos  la  dirán  quién  es  él. 

D.^TBR.  No  distingo  bien« 
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ESCENA  XVI. 

DICHAS;  IGNACIO  T  DOS  GUARDIAS. 

(tgoAcio  eotm  tn^eipUádasneute  por  la  Izquierda,  aegrñáo  de  doi  goaidJat, 

qve  qoeduán  en  la  puerta*) 

PmBBh.  iPoA  Igamoiol 

lattftO.    i£hl«....  i£a  la  ceiemonial  {Corre  háaia  la  capiüa,) 

BaasBUk^  YoeDnolayó. 

iMULC    (On»  ¿«eaperdoion )  ¡Es  tarde! 

D.»  TBa.  (Con  mtUe  a/'an.)  Sefior,  bable  Vd. 

I()NAC.  luiposible,  señora.  Mi  lengua  debe  ya  enmudecer. 
Ernesto  Cortósval  fi&  se  yió  ligada  ta  existencia  con 
indisoluble  laso  á  la  de  un  ser  encamadou  de  la 
puresa. 

{Aparecen  en  la  pwria  de  la  capilla  loa  contrayentes 
eljadreJoiii  D.  Vicente  y  acompañamiento,) 


ESCENA    XVII. 

DICHOS,  CONTRAYENTES,  P.  JOSÉ ,  D.  ViOENTfi 

Y  AOomfáíMÁuntmo. 

D.&  Tbr.  ¡Ob!...  ¿Tú,  bya  mia,  esposa  de  ese  infámei? 

P.  Jesá.  iQnét  (Aoanta  rápido  hada  dona  Terwi.  Eetnpefac- 
eñNi  en  todoe  loe  pernonaja.) 

D.ft  Tbe.  Já,  já^  já<..  {Cae  desmayada  m^  hvuxoi  dA  paire 
José,  diciendo  á  media  voz):  £Mie«tov  °ú  pérfido 
amante,  yo  te  maldigo.  {Setas fra9e$  sólo  debe  oiría»  el 
padre  José,) 

P.  Josa.  ¿Qué  dice  esta  mtger?  {Brefoe  pansa^  durante  la  cual 
devora  con  su  mirada  el  rostfv  de  (fkHIa  Teresa,  yeomo 
sien  él  hallase  algo  de  parecido  con  el  de  su  esposa* 
exdama): ;  Cielos!  ¿Será  ^estami  esposa?...  Vieente, 
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Ignacio,  ayudadme.  (D.  Vicente  é  Ignacio  corren  en 
8u  atucUio  y  goaiienen  d  cuerpo  de  doña  Teresa.)  ¿Sne- 
ño  yo?...  ¿Es  esto  una  horrible  pesadilla?  Este  braza 
derecho...  {Baega  loe  vestidurae  para  verla  el  brazo.) 
íSí!...  ¡Es  ella,  mi  esposa!  ¡Teresa  de  Álbarl  {Como  ñ 
una  idea  viniese  repentinamente  á  su  imaginaeion,) 
¡Oh!  {Corre  hacia  Elisa  y  Ernesto,  que  formarán  un 
grupo,  y  los  separa  con  violencia.)  ¡Impedimento  di- 
rímente! Vuestro  matrimonio  es  nulo.  ¡Jastida,  ley 
eclesiástical 

(Al  caer  el  telón,  d  padre  José  en  d  medio  ddpros^ 
cerno  en  actitud  suplicante-^  doña  Teresa^  desmayada, 
formará  un  grupo  con  el  médico  y  d  mayordomo;  Eli- 
sa y  Ernesto  á  los  lados  izquierdo  y  derecho,  respec- 
thxtmente,  y  en  segundo  término;  el  acompañamiento 
en  d  fondo.) 


FIN  DEL   ACTO   SBdTJNDO. 


••«■. 
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ACTO  TERCERO. 


stoUeo  ouft  del  aaoeidote  D.  Jocé;  puertas  al  fondo  y  lateralea;  meaa  de 
despacha  á  la  isqnieida;  marquesa  y  sillas  yolantes  en  el  lienzo  ds  pa- 
rad que  figura  él  telón  de  frente;  magnlflíBa  y  completa  panoplia  de  ar- 
mas, paocurando  ponerse  doe  espedaa  de  cazoleta;  estante  con  libros  á  U 
deraduL  Ei  de  día. 


ESCENA  PRIMERA. 

ERNESTO,  QUE  ENTRA  POR  BL  FONDO. 

No  hay  tiempo  qne  perder,  y  es  necesario  obrar 
pronto  y  con  energía.  Si  existen  pruebas  que  de- 
mnestren  la  nulidad  de  mi  matrimonio,  estoy  i>er- 
-dido  irremisiblemente Si  no  existiesen  esas  prue- 
bas, ó  de  existir,  ¡si  pudiera  yo  destruirlas! 

lAhl Te  confesaste,  Teresa,  con  tu  marido,  y  le 

lerelaste  tu  historia,  ilmbédi! ¿Y  qué  tiene  de 

•común  su  historia  con  tal  impedimento? Sin  em- 
bargo..... El  padre  José  pidió  justicia  á  la  Iglesia,  y 
las  palabras  que  en  seguida  pronunció  me  indicaron 
claramente  que  mi  antigua  amante  habia  confesado 

ans  faltas;  pero si  el  secreto  ha  sido  revelado  en 

confesión..;..  Pruebas ¡Oh! sólo  hay  una:  nue- 

^a  declaración  de  la  i>enitente ¿Y  ese  impedi- 
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mentó? Son  varios  los  dirimentes ¿Cnil  de 

ellos  será? ¡Bah! ¡Por  mi  vida!  qae  ese  es  un 

detalle  de  poca  valia.  Lo  indispensable  es  destruir 
las  pruebas.  (Una  sonrisa  de  triunfo  te  dibuja  en  sus 
labios.)  Teresa  de  Albar,  la  fiebre  te  Hace  su  esclava» 
el  delirio  te  reduce  á  la  impotencia,  y  mi  odio  te  vol- 
verá á  la  nada.  {Vaá  marcharse,  y  ie  detiene  la  pre- 
sencia de  Elisa.) 


ESCENA  n. 

ELISA.  T  ERNESTO,  Eusa  entra,  for  la.  derecha,  feuubr 

TERMINO. 

Elisa.    ¡Jesús,  Ernesto! 

Ernss.    ¿Qné,  ángel  mió? 

Elisa.    Esta  situación  es  insostenible. 

Ermss.  ¿Quién  más  que  yo  desea  encontrar  solución  al  con* 
flicto  que,  como  irresoluble  problema,  se  presenta 
hoy  á  nuestra  consideración?...  ¿Tú  crees  en  la  exis- 
tencia de  ese  impedimento? 

Elisa.    ¿Y  cómo  no,  si  es  mi  padre  quien  lo  dice?  (Se  sien- 
ta.)  Pímiso  y  me  abismo  en  mi  peasamiento. 
[Los  dos  personajes  hablan  aparte.) 

ERKB8.  (Pensativo  y  paseándose.)  ¿El  pnfial?...  No,  no...  ¿El 
veneno?...  Con  él  puede  encubrirse  mejor  el  crimen. 

ElI8A«  ¡Un  sepulcro  abierto,  ostentando  en  so.  seno,  por 
despojos  de  una  antigua  victoria  de  la  muerte,  un 
fújoebre  sudario! 

Erbtss*  ¿y  cómo  adquirir  el  tósico? 

Elisa.  ¡Ab,  tumba,  para  mi  veneranda!  ¿Tan  criminal  fué 
aquella  mujer,  que  te  avergon«ute  de  tenerla  en  ta 
'  fondo,  ó  acaso  Dios  te  juzgó  indigna  de  encerrarla 
entre  tus  marmóreas  paredes,  y  te  la  arrebató  para 
lanzarla  á  las  puertas  de  su  sacrosanto  templo  ma- 
trimonial? 


I 
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EaKBS.  ¡Ah!  si.  (Saca  una  cartera  y  de  día  unpapd,)  En  esta 
receta  se  prescribe  dq  licor  amenical. 

£UiA.  ¡Ay!  {Se  levanta  y  habla  alto.)  iCuáato  snfro,  Ernestoí 
Mi  imaginación,  divagando,  recorre  misteriosos 
abismos  de  inexplicables  arcanos.  ^ 

Ernbí.  Haces  mal  en  dejarte  dominar  por  la  tristeza. 

Elisa.    Las  frases  de  mi  padre... 

Ermbs.   Faeron  h^jas  de  nn  vértigo  qne  trastornó  so  cerebro. 

£li9A.  En  vano  te  esforzarás  en  demostrarme  lo  que  es  in- 
demostrable. Paes  qué,  ¿esa  anciana  á  quien  amé 
desde  qae  la  vi,  y  á  quien  hoy,  más  que  amor,  es 
reverencia  lo  qne  la  profeso,  no  es  por  desdicha  mi 
madre? 

Ernbí.  Por  fortuna,  no  lo  es.  ¿Hemos  de  reconocer  en  una 
miserable  advenediza?... 

Elisa.  Ernesto,  me  ensefiaron,  cuando  era  aún  ni  fia,  á  res- 
petar al  que  es  pobre;  á  compadecer  al  que  es  delin- 
cuente, y  á  adorar  al  que  es  débil  y  desdichado;  y 
esa  infeliz  es  pobre,  pues  que  necesita  una  limosna; 
es  débil,  pues  que  es  anciana,  y  es  desdichada, 
puesto  que  sufre  y  Hora;  y  aunque  mi  madre  no 
fuese,  mientras  estuviera  en  mi  casa,  por  respeto  á 
mí  habrías  de  respetarla.  [Aparte,)  No  sé  qué  hay 
en  su  mirada...  Algo  tiene  de  cínico  y  de  horrible 
que  me  espanta.  (Alto  y  con  decisión,)  ¿Ernesto, 
odias  á  esa  andana,  á  mi  madre? 

Ermbs.  {Beponiéndoee,)  ¿Yo,  Elisa?...  {Aliuíiéndola.)  Siempre 
á  merced  de  un  cerebro  qne  se  pierde  recorriendo 
las  regiones  etéreas.  ¿Yo  odiar  á  Magdalena?  Si 
ningún  dafio  me  causó. 
Elisa,  a  una  protegida  de  mi  padre,  llámese,  ora  Magda- 
lena Alvares,  ota  Teresa  de  Albar,  y  sea,  ya  pecado- 
ra, ya  contrita^iio  la  ofendas.  Dios  la  juzgará. 
Erhbb.   lAparíe.)  ¡Ah!..;  (Alto,)  Tú  la  acoges  bajo  tu  égida,  y 

la  respetaré. 
Elua.    y  te  lo  agradezco . 

Ermbs.  Cuando  tu  padre  vuelva  del  Palacio  Episcopal,  don- 
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de  está  ahora  consultando  oon  Sn  nnstrisima  acerca 
de  ese  impedimento,  que  dice  anula  nuestro  matri- 
monio, se  pondrá  de  manifiesto  tu  ilusión  7  la  snya^ 
(Sale  por  el  fondo.) 

ESCENA  m. 

ELISA. 

¡Qué  abüuno  tan  insondable  veo  abierto  á  mis  piéa^ 
Ernesto,  tú  me  «ngafias;  lo  he  leido  en  tu  mirada,  y 
me  lo  dice  el  corasen.  [Idorando.)  Ven  en  mi  auxilio, 
¡Virgen  María!  (Sale  por  la  derecha^  primer  término.) 

ESCENA  IV. 

DON  VICENTE  É  IGNACIO,  que  entran  pob  el  fokoo. 

loiTAC.  Mis  esfnersos  han  sido  inútiles.  Una  ves  en  la  pre- 
Tendon,  supliqué  á  la  autoridad  exponiéndole  la  ne- 
cesidad en  que  me  hallaba  de  revelar  un  secreto,  y 
previo  BU  permiso,  llegué  aquí  escoltado  por  dos 
guardias,  cuando  acababa  de  verificarse  el  enlace. 

D.  ViG.    íQué  desgracia! 

laNAG.  Merced  á  la  fiansa  que  usted  ha  prestado,  me  veo 
provisionalmente  en  libertad. 

D.  Vio.  La  locura  sobrevenida  á  dofía  Teresa,  hace  la  situa- 
ción en  extremo  crítica. 

lONAG.    ¡Y  cuan  pavoroso  veo  avanxar  el  conflicto! 

D.  ViG.  {Pensativo,]  Usted,  esclavo  de  su  fidelidad;  Petra, 
cómplice  j  copartícipe  de  una  infamia;  don  Ernesto, 
convertido  en  un  verdadero  criminal,  calumniando  y 

mintiendo  ante  el  padre  José,  y  dofia  Teresa ¡Por 

vida  mia,  que  la  actitud  de  esta  sefiora  al  aseverar 
una  calumnia! 

Igna^g.    Demostró  estar  en  connivencia  con  don  Ernesto. 

D.  Via  Pues  se  embrollan  aún  más  mis  ideas.  Si  estaban  de 
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acuerdo  para  calonmiar  y  mentir,  debíanlo  estar 
también  para  obrar,  y  no  se  concibe  entonces  el  por 
qué  intentó  don  Ernesto  arrpjar  de  esta  casa  á  doña 
Teresa. 
IGNAC.     Por  borrar  la  sombra  que  venia  á  oscurecer  el  ho- 
risonte  de  sa  ambición.  Un  gesto  amenazador,  una 
mirada  suplicante  del  seductor  pudo  inspirar  miedo, 
ó  mover  á  compasión  á  la  de  Albar,  y  el  padre  José 
filé  engañado. 
D.  Yic.    £n  conclusión:  un  matrimonio  con  un  impedimento 
impediente,  originario  de  las  relaciones  amorosas  del 
contrayente  con  la  madre  de  su  mujer.  Éste,  que  es 
el  que  usted  conocía  y  que  ba  pugnado  por  revelar, 
ba  perdido  totalmente  su  fuerza.  Mas  bay  otro  im- 
pedimento, el  dirimente,  y  éste  anula  el  enlace.  Has* 
ta  oír  al  padre  José,  nada  podemos  bacer,  si  bien  he 
creído  que,  en  las  actuales  circunstancias,  lo  urgente 
era  evidenciar  la  personalidad  de  doña  Teresa,  y  pa. 
ra  ello  servirá  este  acta  notarial.  {La presentad  2g^ 
Moeio,  que  ¡a  tomoj  la  lee  y  hace  eignos  que  demuestran 
'Contento  y  eaHtfaocion.  Don  Vieente  sigue  con  aten^ 
cion  los  signos  de  aprobación  de  Ignacio») 

ESCENA  V. 

DICHOS  T  EBKESTO,  que  bktra  fob  la  izquiebda, 

BBOUVDO    TIÉBMIVO. 

Ebnbs.  {Aparte,  mirando  hacia  dentro,)  El  golpe  es  seguro. 
Necesito  que  no  declares,  y  no  declararás.  En  la  li- 
monada que  el  farmacéutico  ba  preparado,  be  verti- 
do el  tósico  que  cortará  tu  existencia,  Teresa  de 
Albar.  (BqMrando  en  la  presencia  del  doctor  y  de  Ig- 
nacio. Aludiendo  á  éste.)  ¿Aquí  está  ya  este  hombre?... 
¡T7n  papel!...  Oon  suma  atención  lo  están  leyendo' 
¿Qué  será?  {Avanza,  sin  ser  sentido^  hasta  colocarse  de- 
trás de  los  otros  dos  personajes.) 
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lONAC.  Muy  bien.  Este  docamento  nos  da  ganada  la  prime- 
ra parte  del  combate,  si  el  impedimento  que  anula 
el  matrimonio  de  dofia  Elisa  tiene  por  causa  la  exis- 
tencia de  su  madre.  {Alarga  el  pliego  a  don  Vicente,) 

Ernbs.  {Arrtímtando  el  acta  á  Ignacio  al  tiempo  de  Írsela  á 
dar  al  doctor.)  Es  para  mí  este  pliego. 

D.  Vic.  (Traidor!  {Breve  momento  de  lucha  entre  Ignacio  y  Er- 
nesto, Don  Vicente  saca  un  rewólver.) 

lavtJLC.    Por  fin {Se  hace  dueño  del  acta.) 

Ebnbs.  {Desnuda  un  puñal  y  ava$usa  hacia  Ignacio.)  El  todo 
por  el  todo. 

D.  ViG.    (Apuntándole  con  el  reieálver.)  ¡Atrás,  insensato! 

*  ESCENA  VI. 

DICHOS  T  ELISA,  qui  kvtbá  poa  lá  debsoha,  seoühdo  tkb- 

XINO,  AL  TIEMPO  DB  OIB  LAS  SIGUIENTES  PALABBAS  DEL  DOCTOR. 

D.  Vic.  Un  florón  más  orla  la  corona  de  infamias  del  seduc- 
tor de  Teresa  de  Albar:  el  de  ladrón. 

Elisa.    {Aparte.)  ¡Qué  escucho!  {Alto.)  ¡Ay,  doctor! 

D.  Vía  ¡Elisa!  {Breve  pausa.  Don  Vicente  toma  el  acta  de  ma- 
nos  de  Ignacio,  que  saluda  y  sale  por  d  fondo;  colo- 
cándose á  seguida  Ernesto  en  la  puerta,  contempla  la 
siguiente  escena  entre  Elisa  y  don  Vicente.  En  esta  si- 
tuación, por  demás  feUsa,  el  autor  llama  encarecida- 
mente en  su  auxilio  él  talento  del  actor  que  interprete 
el  papel  de  Ernesto.  Éste  brfa  y  escarnece  con  su  acti- 
tud, movimientos  y  alguna  que  otra  carcajada  sardá- 
•  nica  y  comprimida  los  sublimes  sentimientos  de  Elisa 

y  del  médico,) 

ESCENA  Vn. 

ELISA  Y  DON  VICENTE. 

D.  Vic.    ¡Pobre  niña! 

Elisa.    ¡Señor,  mi  leal  amigo! 

D.  Vic.    Ven  á  mis  brazos. 
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Buba.  Adiós,  unoree  mios,  ensaefio  feliz  de  mi  pensamien- 
to..... ¡Ah,  felicidad)  cuan  altóse  ostenta  tu  egregio 

solio!....  ¡Madre  mia!.....  ¡Madre amada! ¡Horror! 

¿Tú,  mi  riral;  tú,  la  que  me  robas  el  amor  del  único 
hombre  á  quien  adoré?  Sepulcro  implo,  ¿por  qué  ar- 
rojaste en  mi  camino  tu  cadavérica  presa? 

D.  Vic.    {Beprendiindola.)  ¡Eüsa! 

EUSA..     ¡Jesús! Perdona,  Dios  piadoso;  perdona,  madre, 

á  esta  infeliz.  Mi  imaginación  divaga  y  mi  lengua 
torpe  os  está  injuriando.  ¡Perdón,  madre,  perdón! 
{Cae  de  rodiüa$,) 

D.  Vic.  Kesignadon,  Elisa.  Si  Dios  te  arrebata  el  mezquino 
amor  de  un  indigno  marido,  concédete  á  cambio  el 
inmenso  carifio  de  una  Magdalena. 

£lzsa.     ¡y  es  mi  madre! 

!>•  ViG.    Y  has  de  amarla. 

Elisa.  Y  la  amaré.  Quiero  llorar.  Lágrimas,  venid  &  mía 
ojos. 

D.  Vic.  Pues  corre,  j  que  bafien  su  seno;  que  altar  más  ve- 
nerado no  le  hallarás  sobre  la  tierra.  (El  doctor 
acompaña  á  Elisa  hasta  la  p%terta  de  la  izquierda^  se- 
gundo término.) 

ESCENA  Vm. 

ERNESTO  T  DON  VICENTE. 

[Ál  salir  Elisa,  Ernesto  entra^  y  toma  de  la  panoplia 
las  dos  espadas  de  cazoleta,  ava$izando  en  actitud  de- 
cidida al  centro  de  la  escena.) 

EaSES.   ¡Al  fin  estamos  ya  solos! 

D.  Vic.    ¿Tiene  usted  algo  que  pedirme  ó  que  mandarme? 

Ebnbb.  Pedirle,  nada;  mandarle,  quizás  algo;  exigirle,  sin 
duda  mucho. 

D.  Vic   ¿Y  sufriré  sus  exigencias? 

EaNSS.  A  su  pesar.  Don  José  de  Maldonado,  que  blasona,  y 
blasonar  puede  á  fó  de  caballero,  en  uoir  á  la  hou- 
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radez  de  su  alma  grande  nn  ilaetre  apellido,  orlado- 
de  inmarcesible  gloria,  conquistada  por  sbs  antepa- 
sados en  cien  batallas,  se  baila  ligado  á  usted  por 
nna  amistad  inquebrantable,  y  mira  en  don  Vicente 
Lopes  un  cauto  confidente  de  todos  sus  secretos,  y 
un  leal  consejero. 

D.  Vi&  Eso  es  verdad,  y  de  ello  me  enaltesoo;  mas  no  he- 
mos de  seguir  nuestro  diálogo,  mientras  su  diestra 
siga  oprimiendo  las  empufiaduras  de  esas  espadas. 

£rnb8.   Que  yo  no  quiero  soltar. 

D.  YiG.  Bepare  usted,  don  £mesto,  en  que  esos  aceros  los 
tiene  Maldonado  en  grande  estima,  pues  fueron  loe 
que  sus  mayores  llevaron  á  la  conquista  de  América. 

Ernbs.  ¿y  qué? 

D.  ViG.    Y  que  los  está  usted  profanando. 

Ernbs.  Ooncluyamos,  doctor.  Lo  que  llena  de  Iodo  la  mano 
del  diablo,  lo  purifica  la  diestra  del  Redentor.  Man- 
do al  doctor  don  Vicente  Lopes  se  retracte  de  la  in- 
juria que  me  ha  inferido  al  llamarme  ladrón. 

D.  Via  Y  el  doctor  no  rectifica  sus  palabras;  se  ratifica  en 
ellas. 

Ermbs.  Pues  exijo  una  reparación.  (Leprtsmia  las  empuña-- 
dura»  de  los  o/ceros,)  Deseo  matarle,  para  saldar  así 
nuestra  cuenta. 

D.  ViG*  Ahora,  dudo  que  me  mate.  (8e  sienta,  saca  el  reutál- 
ver  y  lo  coloca  sobre  la  mesa»)  ¿Mi  muerte  ha  de  ser 
en  duelo? 

Ernbs.  ¿Y  no  le  agrada  ese  medio? 

D.  Vio.  Hasta  que  Maldonado  vuelva,  mi  presencia  y  mi 
vida  son  necesarias  en  esta  casa. 

Ernbs.   iCobardel 

D.  Vic.  (Beprimiéndose,  t/ fingiendo  indiferencia  ante  d  in- 
sulto de  Ernesto.)  Tal  vei. 

Ernbs.  Mal  caballero. 

D.  Vic.  (Diñándose  llevar  de  la  ira.)  ¡Miserable!  {8e  levanta 
iracundo,  y  toma  una  de  las  espadas.)  Tú  lo  quisiste» 
insensato,  y  vas  á  morir. 


■  ■    ^*    '.'.f.     -i^r-f  — 
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{Al  notar  el  olvido  del  doctor  en  dejarse  el  retoólver  so* 
hre  la  mesa.  Con  grande  expresión  de  alegría  en  até 

semblantCy  aparte.)  ¡Alü le  perdiste,  doctor.  {Apro- 

'  veehando  el  momento  en  que  don  Vicente  separa  de  él 
su  mirada  para  llevarla  al  acero  que  tiene  ya  en  su 
diestra,  coge  con  su  mano  izquierda  el  rewólver^  sin 
ser  visto  de  su  contrario.) 

I>.  Vía  (Clavando  su  vista  en  su  espada.)  Acero  enaltecido 
por  el  indomable  valor  de  un  héroe,  parte  rápido 
á  tefiirte  en  la  vil  sangre  de  ese  inmundo  áspid  qoe 
pugna  por  enroscarse  en  la  garganta  de  un  mártir. 
{Alzando  tafrentCy  y  mirando  con  aliivez  á  su  contra- 
rio,) En  guardia.  {Orúganse  las  espadas.)  Asqueroso 
reptil,  vas  á  qaedar  ensartado  en  este  acero. 

£ii]fX8.   Já,  já,  já..... 

1>.  ViG.  Míralo.  {Se  tira  afondo,  para  Ernesto  la  estocada,  y 
dispara  d  rewólver  sobre  don  Vicente^  que  cae  herido 
dios  pies  del  padre  José,  que  entra,  y  espantado  re- 
trocede. Em/Bsto  se  guarda  el  rewólver.) 


ESCENA  IX. 

DICHOS,  PADRE  JOSÉ,  ELISA,  PETRA,  IGNACIO 

T  CRIADOS. 

P.  José.  ¡Qué  es  esto! 

D.  Vic.    ¡Ay!  {Unos  por  la  derecha  y  otros  por  la  izquierda^ 

llegan  Elisa^  Ignacio,  Petra  y  otros  criados.) 
£usA.    ¡Jesús! 
P.  José.  ¡Vicente!.....  ¡Mi amigo! ¡Sangrel {Ve  á EmestOy 

y  verifica  un  movimiento  de  admiración.  En  seguiday 

como  si  una  idea  luminosa  viniese  á  su  imaginación, 

señala  á  Ernesto.)  ¡Tú! 
laHAC    ¡Voto  ai  deockonio!  {Levantan  en  sus  brasos  al  doctor^ 

y  le  sientan.) 
P.  José.  ¿Quién  te  ha  herido? 
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ERNBa.    Yo.  {Rápido,  el  padre  José  avanza  ammazador.  Tr^m- 

sicion.  Queda  en  actitud  suplicante^  mirando  al  Cielo, 

Al  Yo  de  Eme»to,  responde  Ignacio  con  Mfi  rugido  de 

indign€U!Íon.} 

Elisa,     i  ,^.     •  ,  .i  ¡Tú! 

OaiADS.  j  ^Stmulianeamente,  |  .^, 

{Movimiento  de  espanto  de  Elisa  y  criados.) 

D.  Vic.    Perdón  para  el  asesino. 

laBTAC.    La  muerte,  doctor.  £i  qae  á  hierro  mata..... 

P.  JojsÉ  Delinque.  Entregad  ese  hombre  á  la  Justicia.  {Mo- 
vimiento general  de  avance  en  los  criados.  Detiénense 
ala  voz  del  médico.) 

D.  YiG.  José,  perdónale Su  deshonra  caerla  sobre  la  fren- 
te de  tu  hga.....  ¡Esposa  de  un  presidiario! Hay 

una  justicia  en  el  Cielo.  El  braso  de  Dios  caiga  so- 
bre éL 

P.  José.  Un  lecho.  {Salen  Elisa  y  Fetrapor  la  deredia^  según- 
do  término.)  Llamad  al  doctor  ,don  Francisco  Arley. 
Ya  sabéis  que  vive  aquí  arriba.  Pronto.  {Sale  un 
criíidopor  el  fondo.  Los  demás^  precedidos  de  Ignacio^ 
se  llevan  al  doctor  por  la  derecha,  segundo  término, 
no  sin  que  antes  receja  uno  de  ellos  las  espadas,) 


ESCENA  X. 

PADRE  JOSÉ  Y  ERKESTO. 

P.  José.  Contempla  tn  obra,  desdichado.  ¿Por  qué  vienes  aún 

á  escarnecer  mis  canas? 
Ernbs.  Vengo  por  mi  mujer. 
P.  José.  Sal. 
EniiBS.  No  he  de  salir. 
P.  José.  ¿Tu  impudicia  no  está  satisfecha  con  haber  hollado 

mi  honor,  con  haber  vertido  la  sangre  de  mi  más 

leal  amigo? 
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Erkbs.  Qniero  llevarme  mi  esposa. 

P.  José.  Deseas  an  imposible. 

J5BNBS.    ¿Si? 

P.  Jos¿.  Sí.  Tu  matrimonio  es  nulo. 

SaNBS.   No  lo  creo. 

P.  José.  ¡Cómo! 

EaNBS.  Revele  nsted  ese  impedimento. 

P.  José.  Ese  es  un  secreto  qae  encierra  mi  pecho,  como  si 

éste  fuera  una  tmuba.  £nvaelto  en  la  confesión  de 

nna  penitente,  sólo  cuando  reconocí  en  ésta  á  mi 

miger,  y  en  tí  á  su  pérfido  seductor,  se  mostró  á  mi 

entendimiento  ese  misterio. 
£R2fB3.  {AparUJ)Mi  victoria  es  segura. 
P.  José.  Teresa  lo  revelará  ante  la  Autoridad  eclesiástica. 

£airB8.  ¿Y  no  hay  medio  de  evitar? 

P.  José.  ¿La  anulación  del  matrimonio?.....  No-  i>éjame  en 

paz  con  mi  dolor. 
£&NB8.  No  me  iré  sin  Elisa. 

P.  José.  La  ley 

£aNB8.    Me  favorece.  Mis  derechos  son  omnímodos. 

P.  José.  Por  favor ó  te  marchas,  ó  no  respondo  de  mí. 

{Fatua.  Va  á  tocar  un  ümtrey  y  Ernesto  le  sujeta  la 

numo.) 
£bnk8.   Silencio. 
P.  José.  De  rodillas  ante  mí.  Y  repara,  que  donde  sobra  un 

delincuente,  falta  un  Juez. 
£B2f2S.    Pues  por  él  voy.  {Sale  por  el  fondo.) 


ESCENA   XI 


PADRE  JOSÉ. 


Qae  Dios  guie  tos  pasos,  é  infunda  arrepentimiento 
á  tn  alma.  Fiel  amigo  Vicente,  corro  junto  á  tu  le- 
cho. {Va  á  saUr^  yledetiene  la  voz  de  un  criado,) 
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ESCENA  Xn. 

PADRE  JOSÉ  T  CRIADO. 

Criado.  Sefior Un  emisario  del  señor  Obispo  acaba  de 

traer  esta  carta.  * 
P.  J08&.  ¿Espera  respuesta? 
CaiADO.  No,  sefior;  pues  que  partió  al  punto.  [SahkáA  y  sale 

por  el  fondo,) 

ESCENA   XIII. 

PADRE  JOSÉ. 

{Leyendo  la  carta.)  «Comprendiéndola  importancia 
del  asunto  sobre  el  cual  me  habéis  consultado  yer-» 
balmente,  después  de  enviaros  mi  paternal  bendi- 
ción, os  hago  saber:  que  procedáis  inmediatamente  4 
remitirme  todos  los  antecedentes  y  documentos  ne- 
cesarios, para  que  por  mi  fiscal  se  proceda  á  la  forma- 
ción del  expediente,  acerca  de  la  nulidad  que  decís 
existe  en  el  matrimonio  de  vuestra  h^ja  con  don  Er> 
nesto  Cortés.  Si  de  alguna  manera  podéis  probar^ 
sin  revelar  los  misterios  de  la  confesión  de  doña  Te- 
resa, la  existencia  de  ese  impedimento,  os  suplico 
me  lo  manifestéis  al  punto,  para  hacerlo  yo  presen- 
te á  la  Autoridad  judicial;  mas  si  no  podéis  emitir  e 
impedimento,  ni  tenéis  medios  para  poderlo  demos* 
trar,  limitaos  á  aconsejar  á  los  contrayentes,  de 
acuerdo  con  los  preceptos  de  nuestra  ley  católica, 
á  fin  de  evitar  la  consumación  del  matrimono,  y  con 
ella  también  la  de  un  delito  monstruoso,  pues  en 
este  último  caso,  la  Autoridad  eclesiástíca  no  puede 
en  este  momento  coartar  la  acción  de  la  judicial.» 
(Doblando  el  plkgo.)  ¡Horrible  situación  la  mia!....^ 
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¿Y  qaé  pniebas  tengo  yo? ¡Ahí  Sí;  una  irrecusa- 
ble: 1a  declaración  de  Teresa.  Yo  haré  qne  ella  re- 
Tele  ese  impedimento*, 

ESCENA  XIV. 

DICHO  T  DOÑA  TERESA,  ésta  bwtra  por  la  izquibeda» 

8B0UHD0  TéBHlKO. 

P.  José.  {Aparte.)  ¡Oh! Hela  aquí.  (Alto.)  ¡Esposa  mia! 

D.* Tbb.  ¡Eepoea!.....  Yo  foi  joven,  hermosa.....  Esposa....* 
¡Oh!  nmica  lo  foí. 

P.  José.  ¡Eh! 

P.*  Tbb.  Amé  mncho  á  mi  hombre  joven,  esbelto,  rico,  ama- 
ble. Ck>mo  amante,  era  el  espejo  en  qae  el  mismo 
amor  se  miraba;  como  hombre  social,  la  personifica- 
ción de  la  honradez,  admiración  de  la  spciedad,  ve- 
neración de  sns  criados  y  adoración  de  sns  parien- 
tes: era  la  encamación  de  la  suprema  austeridad  co- 
mo ministro  de  Bios ]Ay! ¿Mi   esposo  era 

ese?.....  Mentecato,  ¿lo  crees?  Era  mi  amante,  mi  Er- 
nesto. 

P.  JO06.  Teresa,  vuelve  en  tí.  ¡Por  compasión! revela  el 

impedimento  qne  anula  e!  matrimonio  de  Elisa  con 
Ernesto  Cortés. 

D.^Tbk.  ¿Ernesto Cortés? ¿Eres  tumi  Ernesto?.....  Ven.... 

¿No  me  amas? 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  Y  DON  FRANCISCO. 

D.Fbaic.  (Entra9tdo  par  la  dertcha^  $egundo  término.)  Padre^ 

José. 
P.  José.  Doctor  Arley.....  Sefior  mío. 
B.  Fran.  Es  inútil  interrogar  á  esta  sefiora.  Vengo»  por  encar*^ 

go  de  don  Vicente  Iiopes,á  manifestarle  qne  dofia 
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Teresa,  á  causa  de  la  emoción  producida  en  su  ser  al 
reconocer  á  usted,  y  á  su  hija  unida  en  matrimonial 
laso  con  don  Ernesto  Cortea,  ha  sufrido  una  con- 
moción tan  violenta  en  su  cerebro,  que  trae  tras  de 
sí  un  completo  estado  de  locura. 

P.  José.  ¿Pero  no  tendrá  intervalos  de  lucidez? 

D.Fran.  Quieás  si.  Acabo  de  observar  en  ella  síntomas  ajenos 
á  la  locura,  y  temo  alguna  complicación. 

P.  José.  ¿Y  el  doctor  herido? 

B.Fban.  Gravemente  lo  está,  aunque  confio  en  salvarle. 

P.  José.  {Toca  un  timbre  y  entra  IgnaciO')  Condúcela  á  su 
aposento,  y  yo  le  suplico,  sefior,  (A  don  Francisco.) 
procure  avisarme  al  instante  si  algún  cambio  nota 
en  la  inteligencia  de  la  enferma.  (Don  Franeiseo  é 
Ignacio  salen  con  doña  Teresa,) 


ESCENA    XVI. 

PADRE  JOSÉ. 

Dentro  de  mí  sostienen  lucha  feroz  tres  grandes  de- 
beres: el  primero  es  de  tal  peso  en  mi  conciencia, 
que  no  puedo,  sin  abjurar  de  mi  fé,  quebrantarle. 
¡Cómo  he  de  revelar  una  confesión!  Los  otros  dos 
deberes,  el  de  evitar  la  consumación  del  mi^trimonio 
y  el  de  si  el  marido  se  obstina  en  llevarse  su  espe- 
sa, entregársela,  son  mutuamente  antitéticos,  y  no 
pueden  coexistir  en  el  corason  del  hombre:  si  se 
cumple  el  primero,  se  falta  al  segundo,  y  si  se  obser- 
va éste,  se  quebranta  aquél.  {Pausa.)  La  reUgion 
católica  mándame  observar  fielmente  el  absoluto  se- 
creto de  toda  una  historia  de  pecados  y  de  expiacio- 
pes;  mi  constitución  de  ser  humano,  imponiéndose 
con  sobrenatural  fnenea  á  sí  misma,  me  grita  sin  ce- 
sar: cimpide,  aun  apelando  á  la  lucha  si  es  preciso, 
la  unión  de  tu  hija  con  su  esposo,  porque  esa  nniou 
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es  monstrnosa;»  y  la  ley  humano,  representada  por 
el  Código  civil,  plántase  altiva  delante  de  mí  y  me 
dioe:  c entrégame  esa  miiger,  que  sa  marido  la  recla- 
ma.! Ante  estos  tres  deberes,  decidme,  cielos,  ¿qué 
haré  yo? 

ESCENA  XVII. 

DICHO  T  CRIADO. 

Criado.  {En  el  fondo,  anunciando.)  £1  sefíor  Jaez,  acompa- 
ñado de  D.  Ernesto,  de  un  escribano  y  de  algunos 
agentes  de  la  autoridad. 

P.  Josft.  Qne  pasen. 

ESCENA  XVm. 

PADRE  JOSÉ,  ERNESTO,  JUEZ,  ESCRIBANO 

T  GUARDIAS. 

Juez.      Dispénseme,  venerable  sacerdote,  si  mi  venida  le 

molesta. 
P.  José.  Entre,  pues,  el  ministró  de  la  ley. 
JuBZ.      En  virtud  del  auxilio  pedido  á  mi  autoridad,  vengo  á 

suplicarle  entregue  su  hija  á  don  Ernesto,  su  esposo. 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  DOÑA  TERESA  t  DON  FRANCISCO,  qub  ektran 
roR  UL  izQtrnRDA,  SEGüinM)  término;  lapbimeiu,  suelta  la 

CABCLLEBA,  SE  LAVZA  SH  LA  SALA;  EL  SEGUNDO,   DETRÁS  DE  DOÑA 

TERESA. 

D  *  Tbb.  {Ál  entrar,  é  increpando  á  don  JPVaitoseo.)  No  te  acer- 
ques, sombra  de  mi  infiel  amante,  ((^mda  estuprada 
tm  mommUí.  Despuapoia  la  viitapor  todos  los  per- 


aonajea,  parando  8u  atención  en  d  grupo  qne formarán 
Elisa  y  Ernesto.  Breves  momentos  de  lucidez.  En 
tanto, '  el  doctor  habla  pensativo  y  aparte.) 

D.Faan.  {Aparte,  mirando  á  Doña  Teresa.)  La  brillantei  de 
sos  ojos  inyectados;  la  desfígforacion  de  sa  £as  violá- 
cea, y  esos  dolores  horribles,  acompañados  de  con- 

yolsiones  tan  ylolentas ¡Oh!  sospecho  qne  el  ar* 

sénico 

D.'  Tn.  (Mommt4i  de  lueides.)  ¡Blla  mi  hija!.....  Él Mise- 

rabie!  {Cae  muerta.  El  padre  José  y  Elisa  dan  un 
gritOy  y  corren,  ala  vez  que  él  Juez  y  don  Francisco, 
en  su  auxilio^  y  la  colocan  en  un  sofá.) 

D.Fran.  {La  óbseroaun  instante.  Aparte  )  La  ciencia  sobra  ya. 
Es  indispensable  examinar  sus  medicamentos.  ( Váse 
por  la  izquierda,  segunde  término.) 


ESCENA  XX. 

DICHOS,  MENOS  DON  FRA.NCISCO. 

P.  José.  (Arrodillado  ante  doña  Teresa.)  ¡Teresa,  por  piedad, 
revela  ese  impedimento.  Dadle,  Señor,  nn  sólo  mo> 
mentó  más  de  vida  y  de  Inddez.  Considerad  qne 
para  cnmplir  con  esos  tres  deberes  qne  sobre  mí  pe- 
san, meditadlo  bien,  no  me  qneda  más  qne  la  lacha. 

Elisa.  {Estampa  un  beso  en  la  frente  de  doña  Teresa,  y  da 
un  grito,)  ¡Madre  mia! ¡El  frió  de  la  muerte! 

F.  J086.  ¿Es  ya  cadáver?  {En  el  colmo  del  paroxismo.)  ¿Me 
abandonáis,  cidios?  No,  no  es  posible.  Mirad  qne 
mi  conciencia  está  en  lacha  abierta  con  la  ley  cató- 
lica; qne  la  primera  la  formasteis  vos,  y  qae  la  se- 
gonda  la  hicieron  los  hombres. 

JüBZ.      Anciano {Intentando  separarlo  de  doña  Teresa.) 

p.  José.  ( Vuelve  la  mtrtkia  y  ve  á  Ernesto  y  al  Juez,  Movi- 
miento de  estupefacción.)  ¿No  os  inspiran  compasión 
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mis  lágrimas? Sef&or  jueas,  ved  mis  canas,  prontas 

á  servir  de  alfombra  á  vuestras  plantas;  bolladlas,  si 
queréis,  pero  dejadme  mi  hija. 

JüBZ.       Apártese,  venerable  anciano. 

P.  José.  ¿Qaereis  la  lacha?.....  Poes  avanzad,  esbirros.  {A  lo» 
algucusüea.) 

JUBZ.      Padre  José,  por  última  ves  vaelvo  á  suplicarle 

P.  José.  (Sin  ser  dueño  de  9i.)  Si  sobra  un  viejo,  y  ÜEtlta  un 
cadáver.  (A  una  señal  dd  Juez,  avanzan  los  alguaci- 
les. Lucha  entre  éstos  y  el  padre  José,)  ¿Osáis  tocar- 

nae? ¿Profanáis  mi  sagrado  manto  y  mi  corona 

sacerdotal?  (Los  alguaciles  logran  separar  á  Elisa  del 
padre  José.) 

Elisa.     Padre,  padre,  sálvame. 

P.  José.  Hija,  la  justicia  de  Dios  to  salvará.  {Aparte.)  Iglesia 
católica,  nadie  sabrá  que  su  marido  es  su  padre. 


ESCENA  XXI. 

DICHOS  T  DON  FRANCISCO,  que  kvtbí.  prxcipitadamekti 

POR  LA  IZQUIERDA,  SEGUNDO  TÉRMINO.  TRAE  UN  VASO. 

D.Fran.  Sefior  Jues,  se  ha  cometido  un  crimen:  allí  está  el 
cadáver;  aquí  el  tósioo.  (Indicando  al  vaso.)  El  cri- 
minaL....  (El  Juez  gira  en  derredor  la  vista  examinan^ 
do  los  rostros  de  los  personajes.) 

JOBZ.      (Por  Ernesto,)  Esa  turbación.....  Don  Ernesto. 

EaiiBS.   Basta  de  ficdon.  Yo  soy  el  criminal. 

Jobs.      Prendedle. 

EaiTBS.  Prendereis  mi  cadáver.  (Sale  corriendo,  y  se  oye  una 
detonación.  Detrás  de  Ernesto  salen  el  médico  y  los 
alguaales.  El  Juez  en  la  puerta.) 

Jusz.      Se  ha  suicidado. 

D.Faah.  (Entrando.)  Ya  no  existe. 
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P.  José.  Al  fin  se  cnmplió  la  justicia  divina.  Abridles,  Dios 
misericordioso,  las  puertas  del  délo.  Elisa,  {EaUi  se 
precipita  en  8H9  hr<iZ08.)  perdona  á  ta  marido,  y  ben- 
dice á  ta  madre.  (8e  arrodillan  lot  do9  formando  un 
grupo  junto  al  cadáver  de  doña  Teresa,  JSn  el  fondo, 
el  Juez  y  don  Francisco:  los  alguaciles,  fuera  de  esce* 
na  desde  la  salida  de  Ernesto.  La  eaida  del  telón, 
lenta.) 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIUERO 


Gablntta  eo  al  palacio.  Decoraei6o  aorta. 

ESCENA  PRIMERA 

POTIFAR  j  loa  MINISTROS)  aparecen  aantadea  y  dor- 
■liUodo:  tienen  laa  earteraa  aobra  las  rodillaa.  Patifar  •• 

patea  lentamente. 

MÚSICA 

M1NI8T.  ¡Qué  sueño,  qué  sneño, 

qaó  atrocidad! 
¡GvántOy  cuánto  tarda 
8Q  majestad! 

¡Ah!  (Boatesan.) 

Del  gobierno  los  árdaos  problemas 
nos  preocupan  de  modo  feroz, 
y  nos  quitan  la  vida  y  el  sueño; 
esto  es  atroz»  muy  atroz,  muy  atroz. 

En  los  presupuestos, 

las  economías, 

sólo  son  tontunas 
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y  majaderías. 
T  eso  que  se  llama 
la  nivelación, 
es  ana  casta&a 
para  la  nación. 

|Ah!  (Dmuio.) 
Todo  A  mando  quiere 
economizar... 
iBaeoa  está  la  cosa 
para  nivelar! 
{Ahí 

(Abroa  lu  carteras  y  ficharan  \—r  dMumeatos  y 

¡A  callar, 

cavilar, 

estudiar 

y  pensar... 

y  después... 
00  entender  una  patata» 
y  meter  al  fin  la  pata, 

eso  est 
I  Ahí 

(Bostatan  y  eiarran  las  e^rteraa.) 

iQué  su'ñOy  qué  sueñOf 

qué  atrocidad  1 
iGuánto,  cuánto  tarda 

su  majestadl 
|Ahl 

(Se  quedan  dormldoa:  Patifar  alg«e  paMando.) 


HABLADO 

PüTiF.     ¡Por  vida  de  Tomiscónl  ' 

|Esta  es  ya  mucha  antesala! 
Gracias  á  que  no  es  tan  mala 
nuestra  difícil  misión. 
Manda  la  Constitución 
que  se  le  dé  cuenta  at  Rey 
de  cuanto  piensa  su  grey; 
y  aunque  es  cosa  averiguada 
que  no  se  entera  de  nada... 
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al  fin  se  canople  la  ley. 
Sn  tardanza  no  comprendo. 
Y  esta  ley  es  urgentísima. 
Pero...  ¡por  María  Santísima! 
¿siguen  ustedes  durmiendo? 

(L«t  da  aa  la  eabaia  eoa   «1  rollo  de  ptpol  qoe 
Um  «a  la  mano.) 

Dirá  el  pueblo,  y  con  raz<3ny 

que  aquí  el  gobierno  no  piensa. 

iBuenos  nos  pondrá  la  prensa... 

la  prensa  de  oposición...!  (saona  oo  timWo.) 

Consejeros,  la  señal: 

el  Rey  llega...  preparados, 

despertad...  y  estusiasmados, 

dar  nn  viva...  general. 

ESCENA  U 

DICHOS;  TORNISCÓN  3.^  PAJES  y  ACOMPA- 
ÑAMIENTO. Música  an  la  orquesta:  marcha  piano.  Loe 
Mfnlttroa   gritan   desaforadamente:    iVWa   Torniscón    9.*! 

IVlTal 

MinisT.    I  Viva  Torniscón  tercero! 


Todos. 
ToaN. 


PUTIF. 
TORíl. 


¡Viva! 
iQnó  lástima  de  sal  prúsica! 
¿Queréis  callaros,  malditos? 
]Sileneio!  ¡Basta  de  gritosl 

(DIrlf  Undoso  i  la  orquesta.) 

¡Maestro,  basta  de  música! 
La  etiqueta  es  un  engorro... 

(Mirando  á  los  Ministros.) 

¡Colección  de  mamarrachos, 

(Dirigiéndose  á  los  Psjoi.) 

á  ver,  vosotros,  muchachos, 
idos  á  jugar  al  corro! 

(Lof  Pajes  saludan  Tf  so  van   lIcTándoso  los  escabe- 
les OB  qne  estuvieron  sentados  los  Mintstos.) 

¡Viva  el  Rey! 

(incomodado.)    ¡Nada  de  Rey, 
simpáticos  cortesanos! 
Aquí  son  de  mejor  ley 
los  saludos  campechanos. 
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(Dando  apretoiiM  de  rnaaot  i  lot  Mlnitirot.) 

Ahora  tamos  á  firmar. 

Bn  un  instante  está  liecho, 

firmo  como  en  un  barbecho... 
PuTiF.     Bien  se  puede  asegurar. 
ToBN.      Tü  eres  un  Ministro  recto... 
PoTiF.     iBondadoso  Torniseónl 

Espera  tu  aprobación 

este  pequeho  proyecto... 

(Señala  oa  expediento  may  TolominoiO,  qae  habré 
60  él  tóelo.) 
TORN.        (Mirándolo  y  aanilado.) 

|ZapeI 
PoTip.  El  Ministro  de  Gracia, 

que  es  talento  extraordinario, 

áice  que  es  muy  necesario 

terminar  con  la  desgracia 

que  conturba  á  este  país, 

y  á  remediar  tanto  mal 

da  esta  ley  matrimonial. 
Toen.      ¿Pues  qué  pasa? 
PuTiF.  Está  en  on  tris 

del  reino  la  salvación. 

Tengo  mucho  patriotismo, 

y  por  eso  quiero  hoy  mismo 

obrar  con  resolución. 
ToRN.      Aplaudo  tanta  energía. 
PüTiF.     Hoy  nadie  se  casa, 
ToaN.  ¡Ahí 

PuTiF.     T  si  esto  prosigue,  habrá 

que  cerrar  la  Vicaría. 
Toen.      ¡Tendría  el  caso  que  veri 
Pdtif.     Los  hombres  no  quieren  boda 

desde  que  han  dado  en  la  moda 

de  besar  á  la  mujer. 
ToBN.      Si  son  guapas... 
PüTiF.  Pues  por  eso. 

T  como  además  soa  locas 

quedan  muy  pocas,  nmy  pocas, 

sin  recibir  algün  beso. 
Abusos  inveterados 
que  esta  ley  remediará. 


y  al  dar  sa  castigo,  hará 

matrimonios  muy  honrados. 
ToRN.      ¡Bravo!  La  ley  me  interesa. 

¿Y  al  qae  besa  qué  le  pasa? 
PmriF      Paes  le  pasa^  que  se  casa 

con  la  mujer  á  quien  besa. 
ToRN.      Es  una  exceíente  ley. 
PüTip.     Pero  ha  de  ser  muy  severa, 

y  aunque  en  la  pena  incurriera 

el  hijo  del  mismo  rey. 
Toan.      Se  le  castiga.  Velad 

por  su  exacto  cumplí  miento. 
PuTiF.     (El  rey  ayuda  á  mi  intento 

sin  pensarlo.) 

T0R?(.        (a  Im  Ministro»  qae  etlán  dormidos  ile  pío.) 

¡Despertadl 
Basta  ya  de  consejillo, 
que  hoy  no  estoy  para  contienda. 

PdTIF.       {\lulisl  (Los  MfnUtrM  van  saliendo.) 

ToRN.      (Ltsmándoie.)  Ministro  de  Hacienda, 
oye,  dame  un  cigarrillo. 

Hac.  (Sftc»  ana  g^an  poUea,  y   da  un  ei|r<Lrro  si  Roy. 

Salada  y  tsso.) 

ESCENA  III 

PUTIFAR   y   TORNISCÓN 

ToRN,      Vaya,  Putifar,  adiós, 

que  me  espera  el  desayuno. 
PoTip.     Lamento  ser  importuno, 

pero  hemos  de  hablar  los  dos. 
ToRN.      ¿Cosa  importante? 
PüTip.  Cabal. 

ToRN.      Hab^a  pronto,  me  impaciento. 
Pdtif.     Se  trata  del  casamiento. 
ToBN.      ¿Kh? 

PoTip.  De  su  Alteza  Real. 

ToHN.      ¿Has  pensado? 
l^^TiF.  Si  he  pensado 

que  la  boda  le  corrija. 
Toa?*.     ¿Y  le  casas...? 
Pbtip.  Con  mí  hija. 
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TORfl. 
PUTIF. 


TORK. 


PüTlP. 

TORN. 

PüTIP. 


TOR?l. 
POTIF, 
TORJÍ. 
POTIF. 


TORN. 

PüTIP. 

TOBN. 


PüTIP. 

TORN.  X 

PüTIP. 

TORN. 

PüTIP. 

TORN. 


PüTIP. 
ToRN. 


\Ue  lo  había  fígiiradol 
CoQque  sa  Alteza... 

SÍQ  traba, 
sin  distinguir  de  colores^ 
ha  requerido  de  amorea 
á  Flor  de  Cisco,  una  esclava. 
Amores  de  contrabando, 
que  enervan  al  chiquitín 
y  puede  tener  mal  fin. 
I  Me  lo  estaba  figurando! 
¿Pero  esa  esclava  está  aquí 
en  Palacio? 

¡Qué  ha  de  estar! 
Pues,  ¿qué  has  hecho  Putifar? 
Nada,  señor.  La  vendí. 
GoDco  honradas  cunas  peino, 
del  asunto  me  ocupaba... 
Claro,  á  tí  te  interesaba. 
¡Por  la  salvación  del  reinol 
¿Y  Cleopalra? 

Ante  el  altar 
juró  entregar  mano  y  fe. 
¡Digo,  Figúrese  usté! 
¡No  me  lo  he  de  fígurarl 
Dejemos  ya  la  cuestión. 

Pero... 

{El  demonio  te  llevel 
Como  el  Consejo  lo  apruebe, 
cuenta  tú  con  mi  sanción. 
Ya  contaba  yo  con  eso. 
¡Bribón  1  Me  voy  á  almorzar.  (Medio 
Que  esta  noche  hay  que  aprobar. 
Hombre,  ¿qué? 

La  ley  del  beso. 
¡Al),  sil  Prepara  la  fíesta. 
Yo,  como  viejo  TenDrio, 
me  muero  por  el  jolgorio. 
¡Gran  señor,  ya  está  dispuesta! 
Que  asista  toda  mi  corte, 
sacerdotes,  dij^natarios, 
algnaciles,  comisarios, 
gasta  y  triunfa,  no  te  importe. 


lalU.) 
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El  asunto  es  qae  se  haga. 

con  toda  solemnidad. 
PuTip.     ¡Costará  ana  atrocidad! 
ToBN.      ¿Y  eso  qné?  Si  el  pueblo  paga. 
PuTiP.     Verdad,  pero  á  veces  chilla. 
ToRN.      Tonto,  déjalo  gritar. 

Haz  la  COSÍ  popular. 

Mariscos  y  manzanilla. 

Una  juerga  de  primera 

con  su  poquito  de  cante. 
PoTip.     y  el  demonio  que  te  aguante 

cuando  pesques  la  jumera. 


MÚSICA 

ESCENA  IV 

PÜTIFAR 

HABLADO 

Este  es  un  viejo  simplón, 
pero  yo  con  mi  taleoto 
hice  la  combinación. 
iEstoy  loco  de  contento! 
¡Consuegro  de  Torniscón  I  (VaM.) 


ESCENA  V 

EL  príncipe  LITRIy  »p«ree«  por  el  foro:  trae 
rUU  oneendi4a  y  |>ar«ee  bascar  «If  o. 

Nada,  no  está  Flor  de  Cisco, 
no  está  por  ninguna  parte. 
Aprovecharon  mi  ausencia 
para  ponerla  en  la  calle. 
Pero  ya  estoy  de  regreso, 
y  aquí  va  á  correr  la  sangre 
como  en  la  Plaza  de  Toros 
los  domingos  por  la  tarde. 
Con  la  hija  de  Pntifar 


OD»  eo 
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sé  que  tratan  de  casarme, 
y  Cleopatra  ire  persigue. 
]Qué  muchacha,  es  mcansablel 
Pero  todo  será  inúlil, 
no  me  gusta...  ser^l  en  balde 
cuanto  intente.  ¡Dioses!  ¡Elfa! 
iSe  ha  propuesto  marearmel 


ESCENA  VI 
LITRI  y  CLEOPATRA 

MÚSICA 

Clbop.  Ilustro  Príncipe, 

noble  seaor. 

Escucha...  óyeme... 

haz  el  favor. 
Lirai.         Que  tengo  mucha  prisa,   (coa  dosdóo.) 
Gleop.        Pues  yo  te  quiero  hablar. 

LlTRI.         (Aparte.) 

(lY  no  hay  quien  la  convenzal) 
Ya  puedes  empezar. 

GlKOP.      (May  «pattooada.) 

Yo  he  soñado... 

LlTBI         (iniCáodoU  en  ton  da  borla.) 

No  soñemos... 

Clbop.  ¡Litri  amadol 

LiTBi.  No  empecemos. 

Clbop.  Dos  palabras... 

LiTRi.  ¿Dos? 

Clbop.  [O  tres! 

LiTRi.  ¡Pues  acaba  de  una  vezl 

Clbop.  Yo  soñé  anlielante 

ilusión  de  amores^ 
besos  palpitantes 
estallando  de  pasión, 
nunca  los  dolores 
Tienen  á  turbar  mi  pecho  amante. 
Mi  placer  es  siempre 
ver  enamorados, 
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hombres  á  mis  plantas  humillados; 
este  es  el  poema 
que  persigo  yo» 
'    como  eterao  emblema  de  pasión. 
LiTRi.  Prometo  eterna  fe... 

No  me  parece  mal. 
Cleop.  Yo  corro  con  placer 

>  en  pos  de  un  ideal. 
LiTBi.  (¡Canastos,  qué  mujer!... 

)  Tabarra  colosal!) 
Clbop.  Yo  corro  con  placer 

en  pos  de  un  ideal. 

A  pesar  de  que  cruzo 

la  alegre  spndü, 
yo  necesito  un  alma 

que  me  comprenda, 
ün  alma  que  me  brinde 

su  dulce  encanto, 
ccn  un  amor  ardiente, 

sublime  y  santo. 

Un  alma  cariñosa 

que  en  grato  anhelo, 

^envuelta  entre  sus  alas 

me  lleve  al  cielo; 
un  alma  que  me  halague 

mientras  yo  viva. 

LlTKI.        (Eb  ma  de  baria.) 

Necesitas  un  alma 
caritativa. 


Clkop. 

Tú  eres  el  hombre 

que  yo  deseo, 

por  quien  suspiro, 

por  quien  me  muero. 

que  me  trastorna, 

que  me  entusiasma... 

que  me  marea.  . 

LlTRI. 

fias(a,  Gleopatra. 

Clbop. 

Si  me  desdeñas 

me  moriré. 

LlTRI. 

Si  tú  te  empeñas, 
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Cleop. 

LlTRI. 

Clbop. 


Clbop. 

LlTIIK 


¡yo  qué  he  de  hacerl 
|No  seas  cruel, 
no  seas  atrozt 
\kj,  qué  mujer! 
¡Oye,  mi  ainorl 

A  DÚO 

Yo  soñé  anhelante,  ele.,  etc. 
Yo  soy  hombre  iislo^ 

y  la  pobrecila 
si  hasta  el  fin  del  mundo 
va  corriendo  tras  de  mi, 
aunque  es  muy  bonita 
nunca  lia  de  lograr  mi  amor  profundo. 
Me  separo  de  ella 
porque  adoro  á  otra 
y  esta  me  fastidia  y  me  encocora* 
¡Qué  mayor  ventura 
y  satisfacción, 
que  ésta  no  despierte  mi  pasión  I 


Gusop. 

LiTai. 

Clsop. 

LlTRI. 

Clbop. 

LlTRt. 

Cleop. 

LiTat. 

Clbop. 


LlTRI. 

Clbop. 

LlTRI. 

Clbop. 


HABLADO 

¡Con  qué  despego  me  trata! 
Abur. 

Mi  gozo  en  un  pozo. 
Oye  un  instante,  buen  mozo. 
(Continuación  de  la  lata.)  (Modto  mdtfs.) 
1  Príncipe...! 

¡No  he  de  escuchar! 
Lo  exijo. 

¿Qne  á  mí  me  exija? 
¿Por  qué  no?  ¿No  soy  la  hija 
del  ilustre  Putifar? 
Siguiendo  de  amor  la  ley 
sigo  tu  huella  adorada. 
Tú  vienes  equivocada. 
l'Voteje  mi  amor  el  Rey! 
El  Rey  no  manda  en  mi  amor. 
¡Que  está  U  vida  en  un  tris, 
de  esta  mujer  que  te  ama! 
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LlTBI. 

¡Bahl 

Clbop. 

Que  el  pueblo  reclama 
nuestra  unióo,  qae  está  el  país 
con  ia  idea  entasiasroado... 
Qae  Torniscón  impaciente 
espera. 

LfTKI. 

Pues  que  se  siente. 

Clbop. 

¿Cómo? 

LlTW. 

Que  espere  sentado. 
De  un  volcán  siento  la  lava 
ragir  en  mi  pecho  fiero. 
La  mujer  á  quien  yo  quiero, 
es  Flor  de  Cisco. 

Cleop. 

¡Una  esclava! 

LlTRI. 

Sí;  no  suspires  y  llores. 

Clbop. 

(Una  negra! 

Lmi. 

Sí. 

Gleop. 

iQué  horror! 

LiTRr. 

lY  qné  qníeres,  el  amor 
no  distingue  de  colores! 
A  buscarla  estoy  resuelto. 

CtROP. 

Tú  eres  mi  vida,  mi  encanto... 

mi  tesoro...  (Co^iándoto  el  manto.) 

LlTRl. 

Suelta  el  manto. 

Clbop. 

Oye. 

LlTRI. 

Suelta. 

Clbop. 

No  te  suelto. 
Yo  te  jnro  por  quien  eres 
hacerme  de  ti  adorar. 

LlTBI. 

iSuelta! 

Clbop. 

;Yo,  qué  he  de  soltar! 

LlTtl. 

¡Bueno!  ¡Empéñalo  si  quieres! 

(Dajft  ol  manto  ea  manes  do  Cleopatra  y 

Tato  ha< 

yondo  por  ol  foro.) 

ESCENA  VII 

CLEOPATRA;  en  sopoida  PUTIFAR 

Cleop.    |Y  se  va  el  traidor!  ¡Se  va 

despreciándome,  se  escapa... 
me  ha  dejado  con  la  capa! 
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PUTIF,       (Saliendo.) 

.  |Lo  mismo  que  su  mamál 
Glbop.    ¿No  he  de  vencer  al  esquivo? 

¡CuáQ  desdichada  nací!  (Lion.) 
PtTiF.     ¡Hola,  Chipirón,  oquít 

(Sále  el  esclav<^  Chipirón.) 

Lleva  esa  capa  aj  archivo. 
Chip.      ¡Si  es  del  Príncipe! 
PuTiF.  Lo  sé. 

Chip.       ¿Conque  también  el  tunante?... 
PuTiF.     iBastal  Ponía  en  el  estante 

donde  está  la  de  José.  (Va»e  ciiipiróo.) 
Clbop.     El  Príncipe  es  mi  embeleso, 

mas  no  lograré  triunfar. 
PütiF.     Hoy  vamos  á  promulgar 

la  nueva  ley:  ila  del  besot 

Pon  á  tus  lágrimas  tasa, 

y  alegra  tu  corazón. 

Emplea  la  seducción, 

haz  que  te  bese...  y  se  casa. 

CLEOP.      {Eres   un  sabio,  papá!  (Lo  abraia  ) 

PuTiF.     Modera  tu  amante  enceso. 

Clsop.    Papá. 

PuTiF.  Ta  sabes,  un  beso. 

ClEOP.       (Con  re;olael¿n.) 

Descuida.  ¡Me  besarál  (Vaoe ) 
ESCENA  Vn[ 
PÜTIFAR  y  CHIPIRÓN 

PliTIF.       (H  amando.) 

¡Cliipirón!  Si  áste  me  ayuda 

podré  conseguir  mi  objeto. 

^tlas  cumplido  mis  mandatos? 
Chip  .      l'odéis  estar  satisfecho. 
PüTiF.     ¿La  esclava  negra? 
Chip.  Vendida. 

PiJTiF.     Muy  bien.  ¿Y  cuánio  le  dieron? 
Chip.       Era  el  comprador  tacaño.. 
PuTiF.     Bueno:  guárdale  el  secreto, 

y  que  el  Príncipe  no  sepa 
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una  palabra,  ó  te  caelgo. 

Chip. 

Juro  que  por  mí..* 

Pimp. 

Esta  noche 

promulgó  la  ley  del  beso. 

Cmp. 

Ta  lo  sé. 

PlITIP. 

Como  tu  eres 

secretario  del  Consejo, 

y  yo  no  Jas  tengo  todas 

conmigo. •« 

Chip. 

Basta.  Comprendo. 

¿será  por  bolas? 

PüTIP. 

Cabal. 

Chip. 

Pucherazo,  y  tente  tieso: 

¿y  si  el  Ministro  de  Gracia»..? 

PüTIP. 

Está  en  el  ajo. 

Chip. 

Soberbio. 

PüTIF, 

Todas  bolas  blancas. 

Chip. 

}Toda8l 

Pero,  ¿y  si  hay  protestas  luego? 

POTIF. 

Me  las  como. 

t^HIP. 

Como  siempre. 

POTIF. 

A  ver  si  andas  listo. 

Chip. 

Bueno. 

^Tenéis  un  par  de  pesetas 

sueltas? 

Ptjtip. 

Sí:  I  qué  pedigüeño!  (Sá  1m  d« ) 

Chip. 

Es  que  mantengo  dos  cosas, 

sin  contar  mis  vicios. 

POTIP. 

Bueno. 

• 

Toma  otras  dos.  jTodas  blancasl 

Chip. 

Muy  bien.  ¡Soborno  y  coliechot 

ESCENA  IX 

CHIPIRÓN,   7  «n  segaida  LITRI 

CbiPh       i  Viejo  imbécil!  Cuesta  un  triunfo 
el  sacarle  algün  dinero. 

LiTBi.      Escuclta,  esclavo  venal. 

Cmp.       Como  me  compran,  me  vendo. 

LiTBi.      Un  ánt^el  Je  tez  obscura 
como  las  alas  del  cuervo. 
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Flor  de  Cisco,  eo  fin,  la  esclava 

que  es  ímáu  de  mis  deseos. 
Chíp.       Vendida  por  quince  daros. 
Lirai.      ¿Qué  has  dicho? 
Ghip.  Ni  más  dí  menos. 

Lrrai.     {Ohl 
Gbip.  Yo  tengo  los  papeles, 

si  me  guardáis  el  secreto. 
LiTRi.      Habla. 
Ghip.  Tenéis  á  la  chica 

en  infame  cautiverio... 

Via  de  las  Cinco  estrellas, 
-    piso  bajo:  no  hay  portero. 
Lirai.      ¿En  el  bazar  Desastratis? 

¿En  poder  de  ese  mostrenco? 

Si  me  has  dicho  la  verdad, 

y  hoy  realizo  mis  deseos,  . 

cuando  rija  los  destinos 

del  reino  y  empuñe  el  cetro, 

te  haré  Ministro. 
Chip.  ¿a  mi? 

LlTRl.  A  ti. 

Chip.       Presidente  del  Consejo 

fuera  mejor. 
LiTBi.  Llegarás. 

Otros  lo  han  sido  por  menos.  (Vam.) 


ESCENA  X 
CHIPIRÓN 

\\  corre  que  se  las  pela! 
Pues,  Señor,  cunda  el  enredo. 
Como  cumpla  su  palabra, 
{cuántos  clianchiillos  preveo! 
¡Qué  de  irregularidades! 
¡Cuántas  filtraciones  sionto, 
que  las  olas  del  Pactólo 
me  inundan...  que  me  sumerjo! 
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ESCENA  XI 

DICHO  I   CLEOPATRA 

ClBOP*       (Entra  pret-lpUadámonte  y  &a  an  pofiado  d«  dH 
i.ero  á  CM^firÓD.) 

¿Dónde  está  la  esclava?  Toma. 
Chíp.      {Ahy  Cleopatra!  ¿Sabes  ya 

mis  costumbrea?... 
Cleop.  Habla  pronto. 

Crip.       La  tienes  en  el  bazar 

Desastratis. 
Clbop.  Bien:  y  Litri, 

¿irá  en  su  busca? 
Cbip.  Quizá. 

GleOP.      Habla,  y  toma.  (La  da  mát  dinero.) 

€hip.  Tomo,  y  hablo. 

Prf'gnntas  de  un  modo  tan... 

Ya  en  so  busca.  (A6rmando.) 

Cliop.  Yo  también. 

Chip.       ¿Tüy  Cleopatra? 

Clbop.  \Se  va  á  armar 

la  de  San  Quintín! 
Chip.  (Atiza! 

Cleop.     a  favor  de  un  buen  disfraz, 

me  entero  de  todo,  estorbo 

sus  planes... 
Chip.  {Qué  has  de  estorbar! 

Si  en  el  bazar  no  entran  damas. 
Clbop.     (Celúpidol 
Chip.  Ya  veráá. 

Cleop.     Me  abrirá  todas  la  puertas 

un  volante  de  papá,  (vase.) 
Caip.       Y  es^a  arma  un  jollín  muy  gordo. 

|No  vi  mujer  más  tenaz! 

(Vate  jletrás  de  Cleopatra.) 


MUTACIÓN 

2- 
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CUADRO    SEGUNDO 


17»  Banr  da  Etelavu.  D«eoitei¿B  fanlittlea  4  todo  foro.  Al 
UTaniftTM  al  taló»,  aparaeen  Ut  Eselavaa  (Coro  j  ig'Q* 
rAattt)  an  dUUntai  y  grielosat  actltadaa  j  fropat,  o  ama 
de  pié,  atraa  reeoafadas  ao  almohadonaa,  aie.|  Taatldaa 
Hf^ra  y  eaprichoaanieiita.  Flor  da  Claco,  raei>alada  aabro 
orno  plol  da  Ci^ra,  y  anbfarta  por  cooipleto  coo  oo  Talo 
do  (asa  da  color  da  roaa.    Daaattratia  aa  pasaai    fanaado 

o  na  larf^a  pipa  torea. 

MÚSICA 

CORO  DE  ESCLAVAS 

Cono.         {Desdichadas  hermosuras, 
cayas  frentes  castas,  puras 
Dínguno  llegó  á  besar! 
¡De  la  vida  en  los  albores, 
sin  placer  y  sin  amores 
condenadas  á  llorar...! 
Como  el  ave  prisionera, 
lanza  al  viento  su  canción, 
las  Esclavas  lanzan  quejas 
de  su  triste  corazón. 

¡Virtud  y  amor 
á  merced  del  capricho 

de  un  compradcr! 

¡Qué  iniquidad! 
¡Maldita  una  y  mil  veces 

nuestra  beldad  I 
¡Cual  riquísimo  tesoro, 
sin  mirar  nuestro  decoro, 
muy  pronto  nos  venderán...!  ¡ 

Y  será  la  mus  bonita  ^ 


la  sultana  favorita 


i 
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del  harem  de  alji^ún  saltan... 
T  D08  roban  inli amaños 
cnanto  adora  la  majer... 
Las  delicias,  las  caricias» 
los  tesoros  del  querer. 

{Yirtad  y  amor 
á  merced  del  capricho 

de  un  compradorl 

¡Qoé  iniquidad! 
¡maldita  una  y  mil  veces 

nuestra  beldad  1 


HABLADO 

Dbsast.  Vamos,  esto  va  mejor, 
se  presenta  bien  el  día. 
Al^nien  viene...  iQué  alegría! 
¿Será  un  nuevo  comprador? 
.  Sí,  las  señas  son  mortales, 
según  pnedo  colegir... 
¡Ninas,  procurad  lucir 
vuestras  gracias  personales! 

ESCENA  Xn 

DICHO;  LITRI,  ESCLAVAS  K*  y  2.' 

LiTRj.      Na  hay  duda,  aqui  debe  ser. 

¡Muy  buenas  noches,  bribón! 
Desast.  El  hijo  de  Torniscón. 
Lito.     El  mismo. 
Dbsast.  (Cayó  que  hacer.) 

Conque  os  dignáis  visitar... 

¡Oh,  Príncipe! 
LiTM.  A  ver  si  acabas. 

Necesito  unas  esclavas. 
DiSAST.  Disponed  de  mi  Bazar. 

Todo  es  género  correcto, 

digno  de  tu  regia  cuna. 

Vedlas,  señor,  sin  ninguna 

mácula  ni  desperfecto... 


—  *20  — 

Cubiertas  con  rico  traje 

signen  del  pudor  las  normas. 

Todas  tienen  buenas  formas, 
LiTM.      (Buenas  formas! 
Dbsast.  De  lenguaje. 

LiTRi.      Bien. 
Dbsast.  Inquirid,  preguntad, 

Á  vuestro  gusto  me  ajusto; 

miradlas,  y  á  vuestro  gusto 

escoged  é  interrogad. 

Las  hay  narigudas,  chatas, 

altas,  bajas,  flacas»  gruesas, 

georgianas,  rusas,  inglesas, 

y  sobre  todo  baratas. 

¡Oh,  no  se  han  visto  jamás 

unos  precios  tan  baratos, 

á  diez  duros  con  sapatosl 

Los  cápalos  valen  más. 
LiTBi,      Tanta  charla  me  revienta. 
Dbsast,  (Como  se  corra  lo  valdo.) 

(Pr«MoUodo  una  EMlara.) 

¿Qué  tal?  Proceden  del  saldo 

de  una  qai<  bra  fraudulenta. 

Guapa,  y  de  poco  comer, 

con  dirz  céntimos  de  alpiste... 

¿Verdad? 
LiTai.  ¿Por  qué  estás  tan  triste? 

Dbsast.  ¿Oyes?  Contesta,  mujer. 

ESCL.  1.*  (Con  «i   tonillo  del  qno  roeiU  «na  Uectótt  aproa" 
dido.) 

Huérfana,  joven  y  casta, 
topé  un  din  en  mi  camino 
con  nn  pirata  argelino 
qne  me  vendió. 
LiTBi.  Basta,  basta. 

[K  ona  tofla  de  Doraitraüo,  ae  roCira.  Slcno  pro." 
aeotaado  otrao.  El  miomo  Jaa^  oooéoko.) 

Dbsast.  {Mirad  ésta!  ]Qué  color! 

Conjunto  de  rosa  y  nieve. 
Litri.      Dí,  ¿cómo  te  llamas? 
EscL  2.*  Hebe. 

Desast.  Cuenta  tu  historia  al  señor. 
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ESGL.  2; 

'  Hnérfana,  joven  y  casta, 
topó  on  día  en  mi  camino... 

LlTRI. 

Con  un  pirata  argelino. 
£stoy  enterado,  basta. 

Dbsast. 

¡Se  aleja  deaeonsoladaf . 
Vaya,  y  no  tiene  mal  ver. 
La  doy  barata  por  ser 
final  de  la  temporada. 

LlTBl. 

Ni  de  balde. 

Dbsast. 

(¡Yaya  tin  chusco.) 

Mirad.  (PretenUndo  clra.) 

« 

LlTM. 

¡Suprimel 

Desast. 

¡Suprimol 

LlTBl. 

(¿Seré  victima  de  ua  timo 
y  no  estará  la  que  busco?) 

Desast. 

Si  éstas  no  os  parecen  bien... 

LlTRI. 

La  molicie  las  enerva. 

Dbsast. 

Tengo  un  fondo  de  reserva. 
¡Lo  mejor  del  almacén! 

La  del  velo.  ¡Eso  es  la  gloria! 

* 

¡Cosa  superfina! 

LlTRl. 

¿Sí? 

DlSAST. 

Vais  á  juzgar.  ¡Veo  aquí! 

(Flor  do  Clteo  oo  iaoorporo.) 

LlTM. 

Que  no  me  coeote  su  historia. 

Dbsast. 

£1  miedo  su  lengua  traba; 
pero  su  rostro  es  un  cielo* 

Yaió  á  ver.  ¡Fuera  ese  velo!  (So  10 

•rranoft.) 

LitbÍ. 

¡Flor  de  Cisco! 

Dbsast. 

¿Qué? 

LlTBl. 

¡Mi  esclava! 

mjsiCA 

- 

Flor. 

"**  Yo  soy  tu  esclaya 
del  corazón; 
pero  en  mis  valles 
bien  libre  soy. 

Ljtri. 

¿Guardas  memoria 
de  tu  paSs? 

Flor. 

Oye  mi  bisloria. 
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DwAST.  |01dl 

LiTti.  lOídl 

Flok.  {Oid|  Oídl 

Al  pié  de  OD  monte 
de  erguida  cima, 
de  los  volcanes 
entre  el  fragor, 
vieron  mis  ojos 
la*nz  primera, 
del  rayo  ardiente 
de  un  claro  sol. 
T  en  el  alma 
cuídadtsa, 
gusrdo  el  fuego 
y  el  calor, 
que  alimenta 
y  fortalece 
los  ensueños 
del  amor. 

Coro.  So  dulce  bien 

es  el  amor, 

su  amante  fe 

como  expresó, 

los  ensueños 

del  amor. 
LiTEi  r  Desast.      Habló  por  fin 

con  tierno  afán, 

eso  es  stber  amar. 

¡Oh,  milagros  del  amor! 
tiOK.  La  intausia  guerra 

con  sus  horrores, 

de  mis  hogares 

turbó  la  paz; 

y  ave  perdida 

cruEó  la  tierra 

buscando  un  sitio, 

donde  anidar. 

Si  en  tu  pecho 
cari&oso 

hay  albergue 
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para  mí, 
es  mi  vida 
desde  ahora 
toda  entera 

para  tí. 

Lnraiy  Djssast.  y  Coro. 

iCómo  expresa 
sn  pasióDl 

Todos.  ¡Ah! 

CONJUNTO 

Floa.  Si  en  tu  pecho 

cariñoso, 
etc ,  etc. 
LiTAi.  Ea  mi  pecho 

cariñoso 
hay  albergoe 

para  tí» 

y  es  itt  vida 

desde  ahora, 

toda  entera 

para  mí. 

DxsAST.  y  Coro.     En  el  alma 

cuidadosa 
guarda  el  fuego 
y  el  calor, 
que  alimenta 
y  íortalece 
los  ensueños 
de  su  amor. 


HABLADO 

LiTRi.      iPiramidsl! 

Dbsat.  Es  muy  bella. 

A  ésta  yo  la  justiprecio. 
Í4TR1.      ¿Eh?  Quién  h  tbla  a(|ul  de  precio? 

(Basta!  Me  quedo  con  ella. 
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Flor.  ¡Oh,  gracias,  gracias,  señor! 

Dbsast.  iQué  bueno,  qué  complaciente! 

Es  un  Príncipe  excelente. 

LiTRi.  Es  el  ángel  de  mi  amor. 

Flor.  Por  tí,  me  siento  capaz 

de  todo. 
LiTRi.  Lo  mismo  digo. 

DfiSAST.  En  cuanto  al  pago,  mí  amigo... 

LiTfti.  ¿Me  quieres  d  jar  en  pa£? 

Flor.  |Por  tu  amor  UX  tiempo  lloro! 

LiTRi.  ]Tú  eres  mi  amor,  mi  ilusión! 

Flor.  ¡Litri  de  mi  corazón! 

LiTRi.  iFlor  de  Cisco!  ¡Mi  tesoro!... 

DSSAST.    (latcrvloleodo  y  ftaaalando  4  Iss  EseUvM  ) 

¿Se  retirari  estas  ya? 
Porque  estáis  dando  un  ejemplo... 
Este  Bazar  es  un  templo 
de  moral. 
LiTRi.  ¿De  moral?  iQuiá! 

(a  sna  Mfin  da  D«iactraU«   m  van  Us  EselafM 

laaUmante.    Música  en    la    orqoeata   dorante   el 
mutis.) 

DcsAST.  Esa  duda  me  contrista. 
Litri.      Cediendo  á  tu  amante  halago... 
Dbsast.  Señor,  la  forma  d<^l  pago... 
Litri.      Pondré  una  letra  á  la  vista. 
Drsast.  Como  gustéis.  Eso  queda 

señor,  á  vuestra  elección. 

Poniendo  con  exclusión 

de  todo  papel  moneda. 

(Saca  la  cartera  y  le  entrega  an  doeomeuto.) 

Toma,  á  la  vista;  no  hay  plazo. 

Yo  tengo  cuenta  corriente. 
Litri.      ¡Qué  persona  tan  decente! 
Flor.      ¡Hasta  nuoca!  Dame  el  brazo. 

(Da  el  braio  á  Elor  de  CUco,  y  al  ma.charse  €!«•• 
patra,  qae  entra  por  el  foro,  les  datleoe.) 

ESCENA  XIII 

DÍCHOS  y  CLEOPATRA 
Flor.      A  la  larga  ó  á  la  corta, 
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siempre  el  tríanfo  es  del  amor. 
Clbop.    |D(3nde  vas,  falso  traidor! 
Flob.      ¡Cleopatral 

L"^»'-  íA  lí  qué  te  importa? 

Clbop.    Asi  mi  faror  atraes. 

¡Soy  la  hija  de  Palifarl 
Flor.      Conmigo  se  ha  de  casar. 
Cleop.    ¡Sí,  ehl  jQué  cosas  le  IraesI 
Flob.      ¡Gomo  que  so)r  muy  gitana! 
Cleop.    ¡Gitana!  ¡Por  Belcebúi 

|Tú!  ¿De  dónde  sales  tú? 
Flor.  De  donde  roe  da  la  gana. 
Clbop.    Sin  nombre,  sin  jerarquía 

ante  mf  humillarte  debes. 
Flor.      ¡Quién!  ¿Yo? 
Clbop.  ¿De  dónde  procedes? 

De  alguna  carbonería. 

Portento  de  obscuridad. 
LiTRi.  ¡Tratarla  de  esa  manera! 
Clbop.    ¿A  que  no  tiene  siquiera 

cédula  de  vecindad? 
Flor.      Yo  tengo  estado  civil. 
Clbop.    ¡Civil!  ¡Ni  carabinero! 
LiTRi.      Pues  así  y  todo,  la  quiero. 

Me  entusiasma  sa  perfil. 

Esos  semblantes  morenos 

tienen  gracia  y  donosura. 
Clbop.    Y  son  una  noche  obscura. 

Flor.        (ATaoMndo  airada.) 

Con  relámpagos  y  truenos. 
Cleop.    Pon  á  tu  arrogancia  tasa 

ó  harás  que  mi  rabia  estalle. 

DESA8T.    (iQtorponléodof*.) 

¡Ea,  á  reñir  á  la  calle! 

¡No  comprometáis  mi  casa! 
LiTRi.      £1  señor  tiene  razón^ 

venir  aquí  á  alborotar... 
Clbop.    Se  lo  diré  á  Putiíar. 
LrrBi.      ¿Y  á  mí  qué? 
Clbop.  Y  á  Torniscón. 

Flor.     ¡Cleopatra  nos  compromete! 
DB8A8T.  iBs  terrible  en  sa  furor! 
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LiTRi.  Yo  lo  hago  Cttestión  de  amor. 

Clbop.  Yo  caesUÓQ  de  gabinete» 

LiTar  Mi  amor  en  nada  repara. 

Glbop.  [Intrigante,  embaucadora! 

Flor.  ¡Ojo  conmigo,  seftoral 

Gleop .  Anda  y  lávale  la  cara. 

(Vam  farlMt  por  «1  foDdo.) 

Flok.      ¡Que  de  ese  modo  me  trate! 
LiTHi.     ¿Y  eso  eauaa  tu  aflicción? 

Ya  sé  que  en  vez  del  jabón, 

Qsas  el  becerro  mate. 

(S*  al«JA  ron  «llt  del  brtio.) 

ESCENA  XIV 

DESASTRATIS 

iQoién  de  Cleopatra,  penetra 

el  designio  y  los  arcaoosl 

¡Bahl  Yo  me  lavo  las  manos. 

¡Vamos  á  cobrar  la  lelra!  (Vasa  laoumoaia.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 


GtblMla  corlo  oa  ol  ptlacio  da  Toralic4a^ 


ESCENA  XV 

TORNISCÓN,    con   ttoa  Ulr»   de   eoaUo. 

lUna  letra  protestada 
y  del  Príncipel  ¿Qué  es  esto? 
Alguna  barrabasada. 
iQaé  síntoma  tan  funestol 
Si  signe  con  estas  tretas 
cuando  al  trono  sea  elevado, 
no  va  á  dejar  dos  pesetas 
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en  las  arcas  del  Rsrado. 
La  letra  no  lie  de  ftígtTt 
qae  la  pague  ese  gatera* 
|Eh,  Putifar,  Putifar!  (uamftndo.) 


PVTIF. 

ToaN. 

PUTIF. 

Toen. 

PUTIF. 

Toan. 
PüTir. 


ToaN. 


PinriF. 
Toan. 

Pimr. 

Toan. 

PüTIF. 

Toan. 

Potip. 
Toan. 

PüTIF. 


Toan. 


ESCENA   XVI 

TORNISCÓN;   PUTIFAR,  «nCrÉ  e«rrUo4o. 

Vengo  con  la  lengaa  fuera. 
y  estás  hecho  un  mamarracho. 
Sa  Majestad  desatina. 
Ese  picaro  muchacho, 
ya  se  ha  metido  en  harina. 
No  es  en  harina,  es  en  cisco. 
¿Cómo  en  cisco? 

Sí,  se&or. 
Hay  que  volverle  al  aprisco, 
sa  Alteza  es  un  seductor. 
Eso  al  redil,  al  hogar. 
Sa  firma  está  desairada. 

(Mitrando  U  i«trft.) 

\Vn  protesto,  Putifar! 
De  este  lío,  no  sé  nada. 
¿Pues  á  qué  le  ref^Tías? 
¿Qué  es  ello?  Vamos  á  ver. 
Gran  señor,  ctiiquiüerías. 
Otra  vez  esa  mujer, 
¿^a  esclava? 

Sí,  la  compró. 
¡Me  va  á  perder  ese  chico  I 
¿La  pagó? 

No  la  pagó. 
Pues  ya  la  letra  me  explico. 
¿Y  tu? 

Si  no  me  hace  caso, 
si  mis  consejos  desdeika, 
yo  machas  cosas  le  paso... 
(Pues  no  se  las  pases,  leña  I 
$i  todo  el  mondo  le  lapa, 
no  tiene  gracia  maldita. 
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ESCENA  XVn 
DICHOS;  GLEOPATRA,  «.tr»  tonoMAda. 

PoTiP.     |EhI  \Velay  la  pobrecita 

qué  afligida  esUl 
ToRN.      (¡Y  qoé  guapa!) 
Gleop.    ¡Me  voy  á  aiorir  solteral 
PvTiF.     lY  que  así  la  desespere! 
Clbop.    Ño  me  quiere,  no  mo  quiere. 
ToRN.      lY  que  el  pillo  iio  li  quiera! 
Gleop.    (Por  Un  trozo  de  carbón 

me  desprecia  el  ínliumanot 
ToRN.      (¿A  que  la  ofrezco  mi  mano 

y  el  trono  de  Torniscón?,..) 

¿Así  las  niñas  se  acharan 

siendo  de  tal  jerarquía? 

No  llores  na^s,  hija  mía. 

¡Si  los  viudos  te  gustaranl 
PüTiF.     jTatel 

(a  ella.)  ^(iNo  está  mal  pensado!) 
Gleop.    (¡Si  viniera  con  buen  fin!) 
ToRN.      Vamos  á  ver,  serafín. 

Cuéntanos  lo  que  lia  pasado. 
Gleop.    Loca  de  celos  y  amor 

llegué  anlielante  al  Bazar. 

iSeñor,  lo  que  vi  al  entrar! 

¡Sólo  el  pensarlo  da  borrorl 

Mucho  olor  á  patchoulí 

un  cojín»  un  escabel, 

una  magnífica  piel... 
ToRM.     ¿Una  piel? 
PoTip.  ¿De  tigre? 

Gleop.  Sí: 

y  mujeres  á  millares, 

y  una  con  labios  muy  rojos, 

negra  como  mis  enojos, 

negra  como  mis  pes.ires, 

envuelta  en  flotante  gasa 

al  Príncipe  sonreía... 

PUTIF.       (interrompiiadoU ) 

Hazme  el  favor,  hija  mía, 
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de  no  volver  a  esa  casa,  (a  TomiM^a.) 
Habrá  en  la  corte  tm  desastre 
si  así  el  Príncipe  atrepella... 

Glbop.    iQuiere  casarse  con  ellal 

ToKN.      ¡Será  lo  qae  tase  un  sastre! 
iCoídadito  con  los  chícosl 
iQue  se  anden  con  tonterías, 
y  les  encierro  quince  días 
eo  el  patio  de  los  (Vlicosl 

PuTiF.     Calmad  las  de  Tientes  quejas 
de  una  doncella  aflijída. 

ToíN.      Voy  á  buscarle  en  seguida: 

lo  traeré  de  las  orejas.  (Medio  mAtu.) 
A  ver  si  el  dolor  soportas. 
Oye  de  un  viejo  el  ccnsejo. 

(Ladft  noa  palmtdaaa  U  mejilla,  y  TaM.) 


ESCENA  XVni 
DICHOS,  .Moi  TORNISCÓN 

PiiTiF.     Me  parece  á  mí  que  el  viejo... 

Si  no  hay  pan,  buenas  son  tortas. 

Y  es  un  viejo  que  da  el  opio, 

y  de  declararse  acaba... 
CuEOP.    ¡Dejarme  por  una  esclava! 

Es  ya  cuestión  de  amor  propio. 
PuTiF.     Ya  que  te  empeñas  en  eso, 

queda  el  consejo. 
Clbop.  ¡Papá! 

Si  el  Príncipe  se  reirá... 
PuTip.     Pues  queda  la  ley  del  beso. 
Clbop.    Con  ella  haré  su  conquista, 

y  aprovecharla  prometo. 
PoTiF.     ¿Qué  harás? 
Clbop.  Ese  es  mi  secreto. 

PvTiF.     (Esta  muchacha  es  muy  lista.) 

Mira,  el  Príncipe,  mujer. 
Clbop.    Abur.  ^Coo  d«cui¿n.) 
PwiF.  ¡Huyes,  y  te  alejas! 

¡Y  le  trae  de  las  orejas! 
Clbop.     ¡Papá,  no  le  quiero  ver!  (vas«.} 
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ESCENA  XIX 

.  PUTIFAR,  TORNISCÓN  y  UTRI 
ToaN.      Hoy  reniego  de  tu  casta. 

LlTftl»        (Con  U  mano  «n  !••  «rejas.) 

I  Me  la  va  usted  á  arrancarl 
PuTip  .    Que  le  vais  a  estropear 

la  trompa  de  Eustaquio:  basta. 
ToRN.      Me  sumes  en  la  amargura 

y  faltas  á  tu  deber, 

¿por  quién?  por  una  mujer 

muy  obscura. 
PuTiF.  iMuy  obscnral 

LiTRi.      ¡Papá! 
ToRN.  Tú  bas  perdido  el  pesqui, 

(Si  es  tan  negral  ¿No  lo  ves? 

Casarse  con  eso,  es 

casarse  con  un  chubesqui. 
LiTRi.      No  es  tan  fea  cual  la  pintas, 

ella  se  lava  y  se  peina 

y  es  de  mi  cariño  reina... 
ToRN.      Sí,  la  reina  de  las  tintas. 
LiTRi.      Pues  yo  la  quiero,  soy  franco, 

si  es  muy  bermosx ,  papá. 

¡Si  es  ébano  negro! 
PüTiF.  ¡Ya, 

también  hay  ébano  blanco! 
ToRPf.      T  basta  ya  de  charlar. 
Utri.      Es  que  esa  chica  me  tiene... 
ToRN.      A  tí  la  que  te  conviene 

es  la  hija  de  Putifar. 
LiTRi.      No  me  gusta. 
PuTiF.  ¿Qué? 

ToRN.  ¡Bñbónl 

Me  estás  dando  muy  mal  rato. 

Si  no  cumples  mi  mandato, 

recibe  mi  maldición,  (v^sa.) 
PuTiF.     ¿Te  bas  enterado  chiquito? 
ÜTRi       Si  llr'ga  ustA  á  fastidiarme... 
PuTiF.     Oye  tü,  ¿vas  á  faltarme? 

(Adiós!  No  te  lo  permito.  (v«m.} 
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ESCENA  XX 

LITRI 

lie  dejaa  solo  y  á  obscuras. 
lEsto  es  ona  atrocidadl 
En  fin,  esta  obscuridad, 
protej?rá  mis  diabluras. 
¡He  de  realizar  mi  empresa 
ó  me  rompen  el  bautismo! 
Huiré  con  Flora  ahora  mismo, 
y  después... 

(S«  eantft  dentro  é  Flor  d«  Clieo.) 

¿Qué  voz  es  esa? 


ESCENA  XXI 

DICHO;  FLOR  DE  CISCO,  á  .a  Uampo;  CLEO- 
PATRA,  LOS  MINISTROS  y  PÜTIPAR 

MÚSICA 

Flor.  Te  busco  anhelante, 

te  busTo  amorosa. 
LiTSL  |Mi  esclava  preciosa, 

mi  dulce  ilusiónl 
Flor.  Mirándome  sola, 

de  miedo  temblaba, 

y  al  dueño  buscaba 

de  mi  corazón. 
LiTRi.  Alienta  y  reposa 

tranquila  en  mis  brazos, 

que  nadie  estos  lazos 

podrá  ya  romper. 
Flor.  Por  fin  un  momento 

mi  espíritu  alcanza 

de  dulce  esperanza, 

de  grato  placer, 

Litri.  Oye,  morena^ 

mi  amante  voz. 
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Flob. 

Habla,  te  escucho 

loca  de  amor. 

LlTBI. 

Flor. 

¿Me  quieres  mucho?... 
Como  (ú  á  mí. 

LlTBl. 

¿Con  toda  el  alma? 

Flor. 

Con  frenesí. 

LlTRI. 

Flor. 

LlTRI. 

¿Sí? 

ISÍ! 
Con  frenesí. 

También  yo  á  tí. 

¡Obi  qué  dicha, 
qué  alegría, 
vida  mía. 

Flor. 

¡Dueño  amado  1 

LlTRI. 

Ño  te  apartes 
de  mi  lado; 

no  te  apartes, 

FLoa. 

ven  aquí. 
¡Sil... 

A  OÜO 

No  me  aparto 
de  tu  lado, 

no  me  aparto 

LlTBI. 

« 

siempre  así. 
No  te  apartes 
de  mi  lado; 

no  te  apartes 

ven  aquí. 

Flor. 

Temo  el  peligro 

LlTRI. 

que  cerca  está. 
Pronto  la  fuga 

• 

nos  salvará. 

TIEMPO  DE  VALS 

Y  allá  lejos,  muy  lejos, 
del  cielo  bajo  el  tuU 
sobre  hs  ondas  bravas 

del  mar  azu*, 

velera  mi  barquilla 
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al  puerto  laWador, 

aabrá  llevar  gotosa 

al  ¿Dgel  de  mi  amor* 

Los  DOS. 

Allá  lejos»  may  lejos. 

del  cíelo  bajo  el  tul,  etc.»  ote.»  etc. 

LlTBI. 

Deja  qae  imprima 

mi  boca  un  beso, 

sobre  los  rizos 

de  tus  cabellos. 

Plok. 

(H oyendo  d«  «a  lado.) 

No,  no,  no. 

LlTRI. 

¿Por  qué,  por  qué? 

iMi  amor!  ¡Mi  bien! 

|No  me  maltrates 

con  tu  desdén!... 

|Uno  tan  sólo! 

Flob. 

¿Uno  DO  más?... 

LlTBI. 

|Lo  joro! 

Flor. 

]BesaI 

LlTBI. 

¡Ven! 

Flob. 

¿Dónde  estás? 

(Aparee»  Cleoj^atra,   ae  ioterpone  entra  loa    dot 

aprovechando  la  obeearldad,  y  al  baao  qoo  daWa 

reeiblr  Flor  de  Claeo,  lo  reelbe  ella.  Al  eatalUr  al 

beaoi  aalon  Patifar  y  toa  Mloialroa.) 

ToiM>s. 

¡La  besó! 

HABLADO 

PoTiP.     ¡Presos  en  nombre  del  Rey! 
No  importa  la  jerarquía. 

(Caatro  MinUtroa  ae  HoTaa  praaa  á  Flor  da  Claco. 
Gleopalra  a«  ernsa  da  brasoa,  aonrlando.) 

¡A  casarse! 
LiTEi.  ¡Todavía 

no  está  aprobada  la  ley! 

(Vaaa  corriendo.  Salan  todoa  en  m  aegralmleoto.) 


MUTACIÓN 


—  84  — 


CUADRO  ULTIMO 


Qfta  MlAtt  ref io  •n.  el  PaUclo.  Decoración  á  t«do  foro. 

ESCENA  XXII 

PÜTIFAR  7  CHIPIRÓN 

Ponv.     Las  eirctinstancias  son  graves, 

y  rápido  el  tiempo  avanza. 

Yo  no  tengo  confianza 

más  que  en  tí. 
Cbjp.  Gracias. 

PuTiF.  Ya  sabes 

que  descanso  en  tu  pericia 

para  aprobar  esa  ley, 

y  que  no  vislumbre  el  Rey 

que  en  ello  ha  habido  malicia. 
Ghip.       Juro  á  fe  de  Chipirón.. 

Obrar  con  astucia  y  maña. 
PüTiP.    ¿Pero...? 
Chip.  y  darles  la  castaña 

al  hacer  la  votación. 
Ponp.     £1  Rey  se  dirige  á  tí 

preguntando  el  muy  camueso... 

¿Se  aprueba  la  ley  del  beso? 

Y  tü  le  contestas... 
Chip.  Si. 

(Faarto  on  U  orquesta  y  polpo  do  eaoipoQo  ehioa .) 

PuTiF.     ¿Escuchas?  La  hora  es  llegada 

ojo,  y  no  me  desesperes. 
Cbip.       Una  pregunta. 
PüTiF.  ¿Qué  quieres? 

Chip.       ¿Tiene  usté  algo  suelto? 
PüTiF.  iNadal 
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ESCENA  XXra 

TORNISCÓN,  CLEOPATRA,  LOS  OCHO  MINIS- 
TROS, EL   PRINÜPE   LITRI,  GUARDIAS  DEL 

REY,  PAJES,    etc.,  «te. 

ToftN.     Pasemos  á  la  sala  del  Consejo, 
Tenga  lugar  la  votaeión  secreta; 
ante  la  orna  sacrosanta,  todos 
la  cerviz  inclinemos  ^on  nobleza 
7  acatemos  el  fallo  irrevocable 
qne  den  los  hombres  de  saber  y  ciencia. 
Entremos.  ¿Qaé  se  aguarda? 
Cbip.      (a  Patt&r.)  (¡El  triunfo  es  mió!) 
PoTiF.     No  tengo  en  ello  la  mayor  certeza. 

(ai  Ir  á  dirigirse  toda  U  ««mtllYa  al  foo4o  de  U 
isqalerda,  tpareee  por  el  mismo  lado  el  Embajador 
de  la  No  bit.)    ' 

Embaj.    ¡Esperad  un  momento! 

ToBH.  ¿Qué  se  ofrece? 

Embaí.    Soy  un  Embajador... 

Pdtip.  (De  tez  muy  negra.) 

ESCENA    XXIV 

DICHOS   y  EL  EMBAJADOR 

Cleop.    f |Su  vista  me  causa  horror!) 

PuTV      ¿Quién  es  este  caballero?  (a  Toraiseiii ) 

Embaí.     De  mi  Rey,  Nubián  Tercero, 

vengo  como  Embajador. 
PvTiF.     iHabla  ya! 
Cleop.  (¿Qué  irá  á  decir?) 

Embaj.     De  un  modo  serio  y  formal, 

yo,  de  Su  Alteza  Real, 

(Sélalaado  i  Utrl.) 

la  mano  vengo  á  pedir. 
LiTRi.     ¡Papá,  que  piden  mi  manol 
ToRN.     ¿Y  para  quién? 
PüTi'.  (iQoé  sorpresa!) 

Embaí.    Para  la  augusta  prixkoesa 

hija  de  mi  soberano. 
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ToRN.    ¿Alguna  rabia? 

Cmba4.  iQué  rabia! 

Hay  obssara  de  color. 

Si  es  Flor  de  Cisco,  se&or, 

la  princesa  de  la  Nabia. 
Clbop.    En  la  Nabia,  qaién  sabía. «. 
Embaí.     La  chica  se  enamoró 

por  un  retrato  qae  vio... 
ToRN.     iHombrel 
Embaí,  De  fotografía,  (a  utri.) 

De  sa  alma  robó  la  paz 

ta  retrato  peregrino, 

y  aqaí  á  enamorarte  tído 

de  esclava  bajo  el  disfraz. 
ToRN.     Si  son  tas  noticias  fieles... 
Clbop.    (¡Padre,  soy  may  desgraciadal) 
Ehbaj.    Aqaí  viene  la  Embajada 

y  aquí  traigo  los  papeles. 

(Entrof^  A  TarniMÓn  oa  rollo  qao  trae  on  U  mi* 
no.  Sabe  «I  fondo,  beee  ana  teña,  y  «paree*  et 
cortejo  de  la  Embajada.  Marcl^e  en  la  orqveeta.) 


ESCENA  ÚLTIMA 

DICHOS;  FLOKDE  CISCO  y  LA  EMBAJADA  DE 

LéA  NÜBIA.  Flor  de  Cteeo,  Toitlda  rleameote  de  prineeea. 
CUATRO  ESCLAVOS  iNEGROS  veetidoe  de  blanco  >  con 
peíneos  rabia»,  lleTaaUcola  de  oa  veetldo.  L.\  GÜAR"" 
DÍA  y  demás  DIGNATARIOS,  todos  negroe.  Al  termi- 
nar la  marcha,    TORNISCÓN  abraia    al  EMBAJADOR 

ToRN.      ¡Vastago  de  Torniscón, 
ya  tienes  ilostre  esposat 
LiTRi*     ¿Rica? 
Flok.  iMimoso! 

Lirai.  (Mimosa! 

Toan.        (Abrasindolee.) 

¡Hijos  de  mi  corazón! 
PuTiF.     Baeno,  no  me  opongo  á  eso 
y  me  hamillo  ante  mi  Rey; 
pero  la  ley,  esJaley«.. 
A  ósta  la  dieron  un  beso. 
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LlTRl. 

Aun  no  estalla  promulgada 

la  ley. 

Toiif. 

Basta  de  querella* 

Yo  me  casaré  con  ella, 

y  aqoi  no  ha  pasado  nada^ 

¿Tú  qnieresf  (k  cieopttr».) 

PCTIF. 

¡No  de  querer! 

Gleop. 

¡Acepto!  (|Me  saerifieol) 

TOUN. 

|Ahl  {Bendito  sea  tu  picol 

(Pues  sí  esta  es  la  gran  mujer! 

LlTRI. 

TtUi  corUenti. 

POTIF. 

Cabal. 

Seré  su  suegro,  iqué  gangal 

TORN. 

{Ahora  entone  la  charanga 

el  himno  matrimonial! 

MÚSICA 

Si  esta  barrabasada 
no  te  parece  mal, 
perdona  nuestras  faltas 
y  aplaude  en  el  final. 
Todos.  Peniona  nuestras  faltas 

y  aplaude  en  el  final.  (T«iéa ) 
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ACTO   PRIMERO. 


Interior  de  una  posada:  dos  armarios  grandes  al  foro:  dos  ve- 
ladores,  uno  eo  eada  lado* 


ESCENA  PRIMERA. 

ESTRELLA,  florando  toear  la  gnxla;  AMAPOLA ,  i  su  lado;  aa 

ESTUDIANTE^   cantando;    ESTDDIAMTES  y  GITANAS,   bailan; 

RAMIRO^  sentado  delante  de  una  mesa,  contemplando  i  £stre« 

lia;  SALPICÓN  de  pie,  detrie,   va   signiendo   con  contorsiones 

los  movimientos  de  los  que  bailan;  el  POSAI>BRO.  ¿y 

d 

(Cantan).  De  tu  reja  pendiente  ^  j   *J     ' 

dejé  mi  alma;  olmA-^jU^yy^^ 

paso  una  vez^y  otra  '"^ 

'  por  recobrarla. 

Mas  vano  empeño! 
me  la  tienen  cautiva 

tus  ojos  negros! 

Yo  que  de  negro  visto 

lo  negro  adoro, 
porque  de  negro  vistes 

tu  talle  airoso; 

y  porque  peno,, 
adorando  en  tu  cara 
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tus  ojos  negros. 


GSTUD. 

Todos. 

Ramiro. 

Salp. 


A/  Posad. 

« 


%.  « 


ESTUD. 


EST. 

ESTUD. 
EST. 

Ramiro. 

Salp. 

Ramiro. 

Salp. 

ESTCD. 


Amap. 

ESTGD. 

Todos. 

Ramiro 

Salp. 
Amap. 

Posad. 


Vivan  las  gitanas! 

Vivan! 

(Una  sola  á  mí  me  mata!) 

(Señor,  si  tendrán  hechizos 

estas  preciosas  gitanas? 

qué  gracia  en  esas  caritas; 

son  ligeras,  como  hadas, 

y  mueven  con  un  salero 

que  marea  la  postdata!) 

Basta  de  baile  y  de  bulla; 

que  ya  la  noche  se  avanza. 

y  los  huéspedes,  descanso 

necesitan  y  reclaman. 
Posadero  del  demonio! 

di!  ¿quién  es  el  que  descansa 

en  presencia  de  estas  mozas 

que  nos  cautivan  el  alma? 

Estas  mozas  se  retiran. 
No  por  Cristo!  No  se  vayan! 
Tenemos  que  madrugar 
para  seguir  lá  jomada.' 
(Salpicón,  madrugaremos.) 
(Vamos  á  seguir  la  marcha?) 
(Satélite  de  esa  estrella 
voy  donde  su  rumbo  marca!) 
(Lo  mismo  que  zarandillos 
nos  llevan  esas  gitanas!) 
Pues  no  hay  remedio,  á  dormir! 
madrugaremos  mañana 
para  seguir  á  estas  mozas... 
(Me  parece  que  te  engañas.) 
Buenas  noches. 

Buenas  noches. 

(Viose  los  Estudiantes.) 

Salpicón,  baja  á  la  cuadra 
á  dar  pienso  á  los  caballos. 
Ellos  piensan...  y  yo,  nada!  (váse.) 
Á  dónde  vamos  nosotras? 
Venid  por  aquí,  muchachas! 


(Vft  delante  alambrando:  le  sigruen  las  gitanas.  Eh- 
trella  va  la  última;  Ramiro  la  detiene.) 

RSCENA  II. 

.  lAMIRO  y  BSTFELLA. 

Ramiro.  Vuelve  tus  ojos, — divina  Estrella, 

ya  que  en  despojos — te  entrego  el  alma! 
ya  que  siguiendo— voy  tras  tu  huella 
por  tí  perdiendo— mi  dulce  calma, 

debes  oirme, 

y  á  amor  tan  firme 

darle  la  palma! 

(El  Posadero  pasa  de  la  paerta  izquierda  al  fnro  dr 
la  derecha.) 

EsT.        Señor  hidalgo-r-de  1)ql|¡j^orte;  -^ 

muy  poco  valgo, — pobre  es  mi  raza: 
vos,  caballero— ysois  de  la  corte; 
así  Ic^inBero — por  vuestra  traza; 

si  sólo  asoma  ^  • 

torcaz  paloma, 

no  la  deis  cazal  / 

Ramiro.  Astro  divino,- que  me  cautiva;  ..  ^     • 

bieg^regrino — que  me  enamora;  —  trun  p4^J^^ 

flor  hechicera,^flor  sensitiva:  ■^'■"   • 

si  mi  alma  entera — ^te  entrego  ahora; 
si  oyes  mis  quejas, 
¿por  qué  te  alejas 
del  que  te  adora? 
EsT.       Voy  por  el  mundo— libre  y  errante; 
pesar  profundo — no  hiere  el  alma; 
dejad  que  siga— sola  adelante; 
no  me  persiga,— déjeme  en  calma, 
que  es  un  delirio 
que  del  martirio 
me  dé  la  palma! 
Ramiro.   Sólo  he  de  darte— mi  alma!  mi  vida! 
sólo  adorarte— será  mi  suerte! 
mi  solo  anhelo,— prenda  querida,  ^j 

mi  bien,  mi  cielo, — es  merecerte!      r^s^c^^^^r^ 
y  á  ser  esquiva, 


^  % 
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más  compasiva 
dame  la  muerte! 
t>T.        Me  hacéis  que  sienta — io  que  no  quiero! 
pena  cruenta— que  me  maltrata! 
->  dadme  al  olTÍdo^ — buen  caballero; 
▼ed  que  he  nacido— con  suerte  ingrata, 
y  soy  esquiva 
para  que  viva, 
que  mi  amor  mata! 
Ramiro.  Grata  esperanza— mi  pecho  alienta! 
sol  de  bonanza — ^brilla  en  oriente! 
si  al  fin  consigo — que  tu  alma  sienta, 
feliz  bendigo — ^tu  amor  naciente, 
jgraciosa  maga, 
porque  amor  paga 
quien  amor  siente! 
Dame  tu  mimo! 
EsT.        (Con  interés.)       Maga  me  dijo? 
EUmao.   Bien  soberano!— Pude  ofenderte? 
EsT.        Si  maga  fuera...  « 

Ramiro.  Lo  eres,  de  fijo, 

dulce  hechicera! — No  hay  más  que  verte, 
para  encantado 
y  enamorado, 
loco  quererte! 
EsT.        Pues  bien!  le  digo,— porque  me  tema, 
que  va  conmigo— -de  noche  y  día 
por  todas  partes— fiero  anatema; 
soy  maestra  en  artes— de  hechicería! 
f ,  todo  lo  puedo, 

^  .      •         *j^^irvUd9  mas  me  da  miedo 

¿i/yntiji^y^^  la  ciencia  mial 

Kamiro.   Bahl  tú  me  engañas! 

EsT.  •  -No,  se  lo  juro! 

Ramiro.  Sí  esas  patrañas... 

EsT.  Tu  labio  sella! 

la  fe  te  acuda! 
Ramiro.  Yo  estoy  seguro! 

EsT.        Tienes  la  duda. 

Ramiro.    (TomindoU  Uinano  con  decisión.)        ^ 

Sigo  tu  huella! 
EsT.  Eso  no  es  cuerdo! 
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Sí  tu  alma  pierdo... 

RAHinO.    (Con  entusiasmo.)  , 

Te  adoro  I  EstreUa!  (u  bte»  la  maao.) 

ESCENA  Ili. 

DICHOS   y   SALPICÓN. 

Salp.       Ya  piensan...  (viéndolos.)  Estos  no  píensao! 

qae  si  el  amor  se  pensara... 
EsT.        Me  esperan. 
RAMiao.  Cuándo  he  de  verte? 

EsT.        No  sé  si  ^debo...  mañanal  (váse.) 
Ramiro.  (Ella  ha  querido  asustarme?) 
Salp.       Estrella  se  puso  mala? 
Ramiro.  Por  qué  lo  dices? 
Salp.  No  sé! 

he  visto  que  ]a  pulsabas... 
Ramiro.  Anda,  imbécil! 
Salp.  Compañero! 

Ramiro.   Cómo?  >       *  j  ' 

Salp.  No!  No  he  dicho  nada!  >*í>j^>i/'Í*'^ 

Señor!...  Los  caballos  piensan! 
Ramiro.  Muy  bien! 

Salp.  Pero  yo,  ni  aun  agua! 

Ramiro.  (Será  verdad  lo  que  dijo?) 

(Se  pasea  abitado:  Salpicón  detrás  hablAndole.) 

Salp.       Y  sabes  lo  que  me  pasa? 

que  siento  que  en  el  gaznate 

se  me  forman  telarañas, 

polilla  en  los  intestinos! 
Ramiro.  .Calla,  necio!  Ya  me  cansas! 
Salp.       Y  en  el  estómago  siento 

que  me  van  naciendo  malvas! 
Ramiro.  No  te  entiendo,  Salpicón. 
Salp.       Y  á  mí  mismo  me  tragara, 

porque  yo  no  me  alimento 

con  mirar  á  las  gitanas. 

Tú  no  piensas  en  cenar... 
Ramiro.  Para  qué? 
Salp.  Esto  tiene  gracia! 

conque  para  qué  preguntas? 


/ 
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Ramiro.  Necio!  Al  Posadero  llama 
y  pídele  lo  que  quieras! 

Salp.       y  tuno... 

Ramiro.  No  tengo  ganas. 

Estoy  loco! 

Salp.  Loco  dices! 

si  no  comes,  cosa  clara!- 

RaHiro.   El  corazón  me  ha  hechizado 
esa  divina  gitana!... 

Salp.       Vamos  á  cuentas,  señor! 
Ha  querido  tu  desgracia, 
6  la  nuestra,  mejor  dicho, 
que  con  Estrella  toparas; 
\^fi4n^^^^  y  c<^  y  que  enamorado  y  ciego 

.—  *  •-  í'  jg  salieras  dé  tu  casa, 

viajando  por  esos  mundos 
por  tarde,  noche  y  mañana, 
sin  verificar  la  boda 
que  tu  padre  proyectaba. 
Doña  Aldonza  te  persigue, 
mientras  tú  tras  la  gitana 
andas,  llevándome  á  mi, 
lo  que  tiene  poca  gracia, 
lo  mismo  que  un  zarandillo; 
de  esos  amores  ¿qué  aguardas? 

Ramiro.  La  ventura! 

S^i^p.  De  un  momento; 

porque  tan  pronto  se  pasa... 
Ramiro.  La  ventura  de  mi  vida! 

la  felicidad  del  alma! 
Salp.       Qué  he  escuchado?  Pues  casarte 

querrás  con  esa  gitana! 
Ramiro.  No  sé!  no  sé  lo  que  quiero!  ^ 

sé  tan  solo,  que  me  encanta! 

me  ha  dicho  qae  es  hechicera. 
Salp.       Eso  sólo  nos  faltaba! 
Ramiro.  La  ciencia  mágica  ejerce. 
Salp.      Por  Cristo,  señor!  Repara 

que  derechito  al  inüerno 

le  va  á  llevar;  vuelve  á  casa! 

haz  penitencia;  confiesa, 

y  come. 


J^ 
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RAMiao.  MeDgaado,  calla! 

ÜENBO.      (Vox  dentro.) 

Há  del  mesón! 
Ramiro.  Esa  toz! 

Salp.       Es  tu  padre! 
RAMiao.  Virgen  santa! 

Alc.  (Dentro.)  Cercad  la  casa,  alguaciles! 

y  qne  nadie  entre  ni  salga! 
S4LP.      La  hicimos  buena! 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  ESTRELLA  y  AMAPOLA, 

BsT.  Qué  es  esto? 

Ramiro.  Cielos,  mi  padre! 

Salp.  Ya  escampa! 

y  alguaciles!  Más  de  mil 

según  las  voces  que  hablan! 

To  siento  una  desazón ...  , 

EsT.        Te  dije  que  mi  amor  mata! 
Ramiro.  Nada  roe  importa  morir, 

Estrella,  si  tú  me  amas; 
Amap.      y  Salpicón? 
Salp.  Sin  vinagre;    , 

pero  con  mucha  gindamal 
Amap.      No  amas  á  nadie? 
Salp.  Es  locura! 

si  hubiera  cenado,  amara; 

que  amor  con  debilidad 

no  es  conveniente.  / 

EST.  (Dando,  i  Ramiro  un  lazo.)  Te  Saiva  / 

este/cisman;  con  él  J^  ^  ^^  Cd^p^*^ 

puedes  escudarle.  fz^  . , 

Ramiro.  Gracias! 

Salp.       Talismán  ha  dicho? 

Amap.  Sí!    , 

Salp.       Un  talismán!  Quién  pensara . . . 
y  se  consigue  con  él... 

Amap.      Lo  que  se  quiera. 

Salp.  Me  agrada! 

Amap.      Quieres  otro? 
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Salp.  Sí  lo  quiero! 

AmAP.        Toma  pues!  (Le  da  un  lalchichon  pequeño.) 

Salp.  Qué  veo!  Muchacha! 

un  salchichón!  Me  lo  como! 
^MAP.      Tente!  Será  tu  desgracia; 

tu  muerte;  has  de  conservarlo 

porque  tiene  virtud  mágica, 

que  se  toma  en  contra  tuya 

al  instante  que  lo  partas! 
Salp.       Es  el  suplicio  de  Tántalo! 

con  hambre,  y  olerlo! 
Amap.  y  basta! 

EsT.        Adiós,  se  acercan! 
Amap.  Se  acercan! 

Ramiro.  Oh  bien  mió! 

EsT.  Hasta  manaua!  (Se  ▼an  las  dos.) 

Salp.       Salchichón,  y  no  comerlo! 

tengo  un  hambre  que  me  mata! 
Kamiro.  Ocultémonos  ahora. 
Salp.       Pero  dónde? 

Ramiro.    (Yendo  á  an  armario.)  AqUÍ. 

Salp.  Repara... 

Ramiro.  Al  otro,  tú!  Pronto!  llegan! 
Salp.       Tener  salchichón,  y  nadal 

(Entra  cada  ano  en  un  armario  y  cierran.) 

ESCENA  V. 

D.  ME.NDO,  el    ALCALDE,  el  POSADERO  y  ALGUACILES;   des- 
pués los  ESTÍtDIANTES  ;   después  ESTRELLA,  AMAPOLA  y  GI- 
TANAS; RAMIRO  y  SALPICÓN,  en  los  armarios. 

ijMvfi^^^  j      AI.(^,  ,    Guardada  por  mi  gente  está  la  puerta; 

C—  •  -     '*  *^p%u%^      jjgjj^jg  puede  salir,  es  cosa  clara! 

Estando  bien  alerta;  ^ 

nosotros  registrando 
por  si  aquí  se  ocultara 
la  gente  porque  vamos  preguntando, 
al  cabo  con  la  nuestra  nos  saldremos; 
si  se  esconden  aquí,  los  pescaremos! 
Salp.       (Yo  quisiera  pescarte  en  campo  raso!) 


Ramiro.  (Si  mi  padre  me  encaentra...  fiero  lance!) 

Mendo.    Acabe. 

Alc.  Posadero. 

Posad.     Servidor. 

Alc.  Es  el  caso 

que  evitarte  pudieras  un  percance, 

si  nos  dices  la  gente  que  aqui  hospedas;  «•«. 

y  libre  en  todo  quedas 

diciendo  la  verdad. 
Posad.  Con  vida  y  alma! 

reposan  aquí  en  calma, 

(Señala  la  puerta  de  la  derechit.) 

dómines  en  agraz. 
Mendo.  ¿Son  estudiantes? 

PoaaD.     Eso  deben  de  ser  á  lo  que  creo, 

pues  visten  de  sotana  y  de  manteo. 
Alc.       Buen  traje  de  disfraz!  forzoso  es  verlos. 
IfEiXDO.    Llamadlos. 

PoSAD.       (Daodo  gorpet  fnertes  en  la  puerta.) 

Buena  gente! 
EsTUD.     (Dentro.)  ¿(}uién  es  el  que  d(^quicia 

la  puerta  que  nos  cierra  brutalmente? 

Eres  tú,  posadero? 
Aix.  Es  la  justicia! 

EsTUD.     Entonces  abriremos  sin  demora, 

que  no  debe  esperar  esa  señora! 

(Abren  y  se  presentan  los  estudiantes.) 

Mendo.  Sí,  que  estudiantes  son,  no  tengo  duda! 

Alc  Mas  consigo  traerán  sus  documentos. 

EsTUD.  Estos  son. 
Alc  Son  legales. 

(Á  una  seda  del  Alcalde  entran  los  Algtiaciles  en  el 
cuarto  de  los  Estudian  tes  y  salen  indicando  que  no 
hay  nadie.) 

Mendo.  Losotros  aposentos... 

Posad.     Yo  lo  diré  con  pelos  y  señales. 

Llegada  esta  mañana, 

con  otras  compañeras  muy  garbosas, 

se  hospeja  una  gitana 

(Señala  la  pnerta  izquierda.) 

en  esta  habitación,  como  las  rosas! 
Meüdo.    Se  llama  acaso  Estrella? 


n'A 
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Posad. 
^  Salp. 
Mendo. 
Posad. 
Ramiro 
' Salp. 

Ramiro, 
Mendo. 
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Aix. 
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Posad.     Así  la  nombran,  justo! 

Mendo.    Al  cabo  di  con  ella! 

Alc.        También  la  prenderé  con  mucho  gusto! 

Mendo.    Escucha,  Posadero; 

también  se  habrá  hospedadov 

porque  tras  ella  viene,  un  calxillero 

que  es  joven,  bien  plantado. 

Que  tiene  un  Salpicón  por  escudero. 

(Aquí  entro  yo!) 

.    Es  el  mismo. 

Están  aquí. 

(Gran  Dios!)^ 

(Estoy  perdido! 

no  nos  vale  el  habernos  escondido!) 

(Si  me  llegan  á  hallar,  no  sé  qué  haga!) 

En  dónde  el  caballero 

que  busco  con  afiín  está  albergado? 

Posad.       (Lle^ndo  sef^anda  paerta  deja  derecha.) 

Su  estancia  no  han  cerrado; 

mas  ni  el  amo  se  ve  ni  el  escudero. 
Mecido.    Acaso  han  escapado! 
Posad.     No  habrán  manchado  á  pie,  se  me  figura! 

sus  caballos  se  encuentran  en  la  cuadra. 
Mendo.    Á  pie  no  mardiarán  seguramente: 

al  ver  su  desventura, 

que  el  Alcalde  llegaba  con  su  gente 
*  yj[o  con  ellos,  escondidos  piensan 
.  escapar  á  mísjras! 

Si  escondidos  están,  los  hallaremos, 

y  suaves  como  guantes  los  pondremos! 
Memdo.    Llamad  antes  allí;  la  vagabunda, 

la  gitana  que  astuta  le  entretiene, 

y  el  diablo  la  confunda; 

que  en  prisiones  se  vea. 
Alo.        Con  el  demonio  ^paso  pacto  tiene. 
Mendo.    Yo  no  dudo,  señor,  de  que  asi  sea! 

Para  curar  á  mi  hijo,  que  está  ciego, 

prendedla,  alcalde,  luego; 

la  cura  radical  á  sus  deslices, 

es  quitarle  la  causa  y  sus  raices! 

Llamad! 

«.    (Llama  el  Posadero,  se  abre  la  puerta  izquierda»    y  ' 
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se  presenta  Estrella  de  dama  ricamente  vestida,  y 
Amapola  y  las  demás  gitanas  en  trajes  de  damas 
de  su  servidumbre.) 

CsT.        (Con  altivez.)  Quién  llama 

coa  golpe  tan  feroz,  y  con  qué  intento 
el  reposo  se  turba  de  ana  dama? 

Posad.    ¿Qué  es  esto? 

Ramiao.  (Gstoy  soñando?) 

Salp.      (Su  magia  poderosa  va  mostrando!) 

AlC.  Señora...  (Confuso.) 

SIENDO.      (Sin  saber  qué  decir.)  Yo  nO  infiero. . . 

EsT.        Yo  opino  que  es  bajeza 

indigna  de  un  hidalgo  caballero^ 

que  á  dama  de  mi  rango  y  mi  nobleza  -' 

se  la  hable  cubierta  la  cabeza.^    ^  ^  " 

Alc.        Yo  soy... 

EsT.        (Con  dignidad.)  Fuera  ol  sombreroí 

(Todos  se  descubren  desconcertados.) 

Mendo.    Nos  dijo^el  posadero  se  albergaba      «^ 

una  gitana  allí...  y  el  yerro  es  ese. 
Alc.        Y  sin  embargo,  conocer  precisa 

vuestro  nombre  y  estado;  esta  pesquisa, 

aunque  en  verdad  me  pese, 

es  mi  deber. 

EST.  (Dándole  un  pliego.)  Tomad! 

Salp.  (Me  causa  risa 

la  seriedad  con  que  lo  dice  ella!) 
Ramiro.  (Y  ia  dama  no  liay  duda  que  es  Estrella!) 

Alc.  (Haciendo  cortesías.) 

Del  rey!... 
Memdo.  (id.)  Del  rey!... 

Alc.  (Mostrándoselo.)  Su  sellol... 

Posad.     (Ay!  Se  me  puede  ahogar  con  un  cabello!) 

Salp.      (Estoy  soñando?) 

Ramiro.  (Del  rey!  Es  cosa  rara!) 

Mbndo.    Princesa,  perdonad! 

Ramiro.         '  (Gomo!) 

Salp.  (Princesa!...) 

Todos.     Princesa!... 

EsT.  Franco  el  paso, 

que  en  camino  me  pongo  en  el  momento! 
Posad.'     Qué  es  esto?  Estoy  yo  loco? 


J 
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ni  muía,  ni  jumento, 
caballo  ni  litera 
se  encuentra  en  mi  posada; 
ni  aquí  llegó  equipaje, 
ni  por  mi  tai  princesa  fué  hospedada, 
ni  sé  cómo  emprender  puede  el  viflje! 
EsT.         Razón  tiene  en  deciros  que  está  loco; 
que  de  no  serlo  ya,  le  falta  poco! 

Mi  escolta!  (Salan  cuatro  i^aerreroB  y  un  oteial.) 

Posad  .  Cíelo  santo! 

EsT.        (ai  Alcalde.)  Asomaos  allí. 

(Le  señala  el  se§^undo  término  izquierda,  ventana.) 
Alc.  (Mirando  adentro.)  CuaUta  CarrOZa! 

Salp.       (Pues  ya  tanto  prodigio  me  da  espanto!) 
Ramiro.  (Los  burla  bien,  y  mi  alma  se  alboroza!) 


EST. 


Alc. 

Posad. 

Mendo. 

Posad. 


Alc. 


Mendo. 

Posad. 
Alc. 


Mendo. 
Alc. 


Aprended  entre  tanto 

al  tratar  de  una  dama  en  adelante, 

á  ser  más  caballero  y  más  galante! 

(Todos  se  inclinan  con  respeto:  ella  sale  erguida  y 
seguida  de  las  damas:  los  estudiantes  y  los  guerre- 
ros se  van  tras  ella.) 

(ai  Posadero.)  Infame!  me  has  engañado! 

Lo  que  me  pasa  no  sé! 

Al  decir  que  mi  hijo  vino, 

acaso  mintió  tambienl 

No  señor!  Está  en  la  cuadra 

muy  tranquilo  su  corcel; 

y  á  Salpicón  ó  demonios... 

de  qué  lo  he  de  conocer? 

Esta  princesa...  Dios  mió! 

Vamos,  ya  sé  lo  que  es! 

de  gitana  disfrazada 

vino  aquí:  y  por  eso  él... 

También  gitana  pudiera 

disfrazarse... 

Ya  se  vé! 
No  señor!  ¿Cómo  es  posible^ 
y  aquella  firma  del  rey? 
y  la  escolta?... 

Sí... 

Y^el  gefe? 

y  las  carrozas?  y  ei  tren? 
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Salp.      (Esos  tienen  las  cabezas, 

cual  la  torre  de  Babel!) 
Mbhdo.    Las  señas  que  da  del'bijo  • 

que  tanto  me  da. que  hacer, 

y  del  escudero,  prueban 

que  los  ba  Tísto! 
Alc.  Muy  bien  I 

Mendo.    Pero  dónde  están?  Se  fueron? 
PosAt).     Ya  he  dicho  no  puede  ser! 
Mendo.    Dónde  se  ocultan? 
Posad.  Buscadl 

Salp.       (Ta  no  hay  remedio,  nos  ven!) 
Mendo.    Miraj.ep  esos,  armarios. 

(Abren  el  armario  donde  está  Ramiro  y  no  se  re 
mis  qne  las  tablas  llenas  de  objetos:  mientras  to- 
dos miran  allf^  se  abren  las  hoja^^  del  otro  armarle 
y  se  ven  Jantes  á  Ramiro  y  Salpicón.) 

Alc.        Aquí  no  hay  nadie,  lo  veis? 
Mkndo.    y  con  las  tablas  no  es  fácil 

-   que  se  puedan  esconder. 
Alc.        y  tanto  chisme..'. 

Mendo.  No,  al  otro!  (cierran  ¿ste.) 

Alc.        Si,  sí!  Miraremos  bien. 

Mengua  fuera  que  los  dos 

con  inicua  avilantez 

se  burlaran  de  nosotros! 

Vaya!  tuviera  que  ver! 

(Abren  el  otro  y  se  repite  el  mismo  jüeffo.) 

Mendo.    Pues  tampoco  hay  aquí  nada! 

Corradlo,  que  ya  se  ve. 

La  casa  hay  que  registrar, 

hasta  la  bodega! 
Alc  Bien! 

Chicos,  con  el  Posadero 

id,  que  me  duelen  los  pies 

y  espero  aquí. 
Mendo.  También  voy, 

que  por  mí  lo  quiero  ver! 


n^ 
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ESCENA  VI.  ) 

E  1  ALCALDE,  RAMIRO  en    bu  armarlo  y  fiALPlCON  *n  el  tuyo.    Z 
AlC.  (SentándMc  Junto  al  velador.)  ^ 

Demonios  de  fugitivos 
^^  que  DOS  traep  á  mal  traer!  i 

Salp.       (Se  queda  el  Alcalde,  y  yo 

BO  puedo  salir,  ¿qué  haré?)   f 
Ramiro.  (Maldito  Alcalde!  Y  Estrella 
se  marcha;  ya  do  podré       ^ 
alcaozarla!)  *^  ¡9 

Salp.         (HabUr.<I»íle  á  au  ialisman.)  ^ 

(Ay  salchichón!"'    ^ 
pues  muero  de  hambre  y  de  sed,  Jl 
y  teniéndote  eo  mi  mano 
yo  no  te  puedo  comer,      (5 
libértanos  de  ese  Alcalde!) 

(En  el  velador  en  que  está  apoyado  el   Alcalde   »e  ■/ 
presenta  un  mono.)  1^ 

ALC.  (Levantándote  asustado.)        t7 

Santa  Virgen  de  Belén! 

¿de  dónde  salió  ese  bicho?  \^ 

Salp.         (Besando  el  salchichón.)  ^ 

(Bien,  salchichoncito!  bien!)  -»-* 
...                           Alo.        Me  pasaré  al  otro  lado, 
'            _       /'    .  U'  ^        aoe  este  huésped  no  me  es  <Z3 
}umifi»^-'<^^-^        muy  símpálici.     IJ, 

(Sc  fíenla  junio  al  otro  velador:  sale  en  él  el  mono   ^  » 
y  desaparece  del  olro.)  JL» 

Demonio!' 
Me  sigues  aqui  también?  "^ 
¿Cómo  ha  saltado  que  yo 
no  lo  he  visto?  Volveré     V) 
al  otro.  (El  mismo  jueyo.)  Vuolta?  Eslo  ya  ^^ 
me  carga:     que  de  un  revés   !)1 
te  voy  á  quitar  las  ganas 
de  seguirme?  porque  i  fi^  33 
que  si  te  rompo  la  testa, 
ya...  ^^^ 

SaI-P.         (Con  V02  de  trueno.)    Iv 
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I  Te  guardarás  muy  bien! 

Alc.       Jesucristo!  ¿Ha  hablado  el  mono? 
^  Es  brujería! . . .  pardiez! 

yo  voy  á  buscar  mi  gente! 
^  que  el  cielo  me  ampare^  amen! 

(Se  va  santif^uándose.)^ 
RaNIRo!/  SalgamOs!<^Sale  del  annarto.) 

Salp.  ^  Justo!  Salgamos! 

9  Amigos,  basta  después! 

(Por  los  qoe  se  han  ido.) 

Ramiro ^0  Yo  voy  á  buscar  á  Estrella! 
Salp.  i¡  Y  yo  á  buscar  que  comer! 


/■: 

■UTAOIOB. 

)d 

Selva  corU.  VUIíJe. 

/>!. 

ESCENA  VIL 

}l^    Los  estudiantes;  co  seguida  DOÍIA  ALDONZA  y  PAJES. 

/^  EsTuo.  Señores,  esta  aventura 
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/7  la  debemos  escribir,  J    *J  /v  %u^s 

porque  no  se  nos  olvide!...         —         rt^i^idc  -^yi^J^ 
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19  yo  be  de  seguirla  hasta  el  fín! 

La  gitana  que  se  torna 
1\    en  princesa,  y  luego...  pist!  ' 

cuando  tras  ella  salimos, 
13    su  escolta  y  su  tren  gentil, 

sin  saber  cómo  ni  cuándo, 
2f  ni  por  dónde,  yo  los  vi 

desparecer  como  el  humo! 
Vi  evaporarse!  Inferís 
iF'vosotros  de  todo  eso... 
-2<y  Todos,  i^rujería. 
'  EsTUD.  ^  Ahí  está  el  quid! 

'¿^  yo  también  lo  maliciaba! 

Mas  quién  llega  por  aili? 

J>2  (Sacan  los  Ps^es  á  Doña   Aldonxa   en  una   silla  de 
'■^  mano.) 

Ald.  c>>  Parad,  parad  un  momento.  (Paran.) 
^h  Mancebos. 


%   ^ 
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ESTUD. 

Ald. 


ESTUD. 


Ald. 


ESTUD. 


Ald. 


ESTÜD. 


Ald. 

ESTOD. 

Ald. 


ESTUD. 

Ald. 

ESTUD. 

Todos. 
'  ~«       • 

j£atu4r  ^  5t*M  Ald. 

,         ESTUD. 
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(Llamando  i  los  Estudiantes  por  la  ventanilla.) 

Señora... 

Oid, 
y  concededme  el  favor, 
si  lo  sabéis,  de  decir 
si  hay  algua  piieblo  cercano. 
Vaya!  á  dos  pasos  de  aqui, 
en  volviendo  ese  recodo 
se  ve  su  torre;  seguid... 
Me  alegro!  Y  habéis  pasado 
por  el  pueblo? 

•De  él  salí 
no  hace  diez  minutos. 
gjr:^:^  '  Bien! 

¿Sabéis  de  un  mozo  gentil 
que  va  con  un  escudero, 
gran  bellaco  y  malandrín?... 
Se  llama  el  amo  Ramiro, 
Salpicón  el  otro. 

Sil 
Yo  los  dejé  en  la  posada, 
me  figuro  que  en  un  tris! 
Un  señor  con  un  Alcalde 

los  busca. 

Y  están  alK? 
Y  presumo  que  escondidos; 
mas  los  hallarán  al  fin! 
(Don  Mendo  los  ha  encontrado!) 
Estudiantes,  gracias  mil! 
Tomad  para  refrescar 
á  mi  salud. 

(Dándoles  un  bolsillo  con  dinero.) 

Advertid... 
Tengo  añcion  á  las  letras 
y  al  que  estudia  obsequio  así. 
Nosotros  la  agradecemos... 
Gracias! 

Mis  págs?  seguid! 
lleguemos  á  la  posada, 
que  anhelo  encontrarme  allí.  (Se  la  iicYan.) 
Muchachos!  Esta  aventura 
se  complica  y  á  vivir! 
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Viva  la  señora! 
Todos.  Viva! 

EsTüD.     Me  alegra  este  retintín!  (Sonando  la  bolsa;) 

Celebre  una  estudiantina 

este  encuentro  tan  feÜz! 

(Cantan  y  tocan  la  pandera.) 

Coro.      Estudiantes  de  la  tuna, 

vamos  de  uno  en  otro  pueblo 
bascando  los  donativos 
de  los  generosos  pechos. 

Que  viva  la  dama  '    /  / 

qije^en  buena  ocasión,  ^^*.nw/fV>. .  t>^^^^- 

nos  dio  con  largueza 

repleto  bolsón!  , 

Singular  es  la  aventura 
de  la  gitana  hechicera; 
sin  duda  que  dará  asunto 
á  una  curiosa  leyenda. 

Volvamos,  muchachos, 

de  nuevo  al  lugar, 

á  ver  este  enredo 

en  qué  parará. 

(Se  van  cantando  y  tocando  por  donde  s*  faé  Doaa 
Aldonza;  por  el  lado  opuesto  salen.) 

ESCENA  Yin. 

ESTRELLA  y  AMAPOLA,  de  ^tanas. 

Amap.  Al  fin,  Estrella  hermosa, 

vino  á  pasarte  lo  que  yo  temia; 

tu  pasión  amorosa 

te  tiene  pesarosa, 
embargando  tu  plácida  alegría! 
EsT.  Mi  grata  compañera, 

que  adivinas  mí  afán  y  mí  desvelo! 

negarte  en  vano  fuera 

el  sueño,  la  quimera 
que  produce  mi  amargo  desconsuelo!  ^ 

Por  leve  chispa  empieza  ^  j   /  J        vt 

el  incenüo  quetpdo  lo  devora;  jj^JtMyjUA -ttm 
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chispa  que  en  mi  cabeza 
prendió,  y  con  ligereza 
pasando  al  corazón,  le  abrasa  ahora! 

En  él  crece  y  avanza; 
esta  aventara  comencé  por  juegor 
seguíla  por  venganza, 
y  hoy  mata  mí  esperanza, 
corta  mí  dicha  mí  amoroso  fuego! 
Te  asombras,  lo  concibo!  ^ 
^  débil  me  juzgas  y  rj^gn  te  sobral 
Depuse  el  ceno  altivo; 
sa  amor  busqué,  y  h07  vivo 
siendo  la  esclava  de  mí  misma  obra!  , 
Amap.  Tu  pena  no  comprendo; 

tuyo  es  su  corazón,  luya  su  vida! 
No  sé  por  qué  sufriendo, 
Estrella,  te  estoy  viendo, 
siendo  tú  sola  su  ilusión  querida! 
EsT.  Quién  soy?  tan  sólo  Estrella; 

soy  la  hechicera,  la  infeliz  gitana! 
Amap.  Verdad!  pero  tan  huella, 

que  tan  gentil  doncella 
no  se  encuentra  en  la  corte  castellana. 
EsT.  ¿Qué  sirve  la  belleza 

si  gitana  nací?  Sí  perseguida, 
me  falta  la  nobleza; 
los  timbres,  la  grandeza 
*    que  me  negó  mi  suerte  maldecida! 
I^  magia  que  me  ampara, 
que  pongo  en  juego  y  que  me  salva  ahora , 
quizá  me  cueste  cara; 
ayl...  quién  apagará 
el  ardiente  volcan  que  me  devora! 
y  Amvp.  Quizá  lo  consiguieras 

fenun^t^^  -^*x/¿4,¿^r  ®*  ^  ®®^"*'  **  aventura  renunciaras; 
^..,-.  %  •  ^     ''*  si  á  verlo  no  volvieras; 

si  sus  frases  no  oyeras 

y  á  lejanos  países  te  ausentaras. 

KsT.  ¿i\o  ves  la  mariposa 

que  ante  la  luz  que  adora  loca  gira, 

se  quema  y  afanosa 

á  ella  torna  amorosa 
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liasta  que  a)  cabo  entre  su  llama  espira? 

[.a  mariposa  soy 
que  el  fuego  ardiente  en  que  sucumbe  ama!  «- 
tan  fascinada  estoy,  ^^ 

que  de  él  en  torno  voy, 
hasta  que  muera  en  la  ^morosa  llama! 

Sigúeme.  ^  . 

Amap.  ^    A  dónde? 

EsT.  Á  verle! 

Á  buscar  ocasión  de  hablarle  ahora;; 
pu^s  tratan  de  prenderle 
por  mí,  voy  á  protegerle!  ^ 

Sigúeme,  amiga,  ven!  ** 

Amap.  **"  (Cuánto  le  adora!) 

■DTACIOH. 

Cocint. 

BSCBNA  IX. 

8\LPIC0N. 

< 

Ya  me  encuentro  en  la  cocina; 
lo  pedí  á  mi  talismán, 
pero  aquí  no  hay  cocinero 
ni  aun  lumbre  con  qué  guisar! 
Síjo  que  me  está  pasando  '— 

_    ^extraño  por  demás! 

Tengo  hambre  que  me  devora; 

no  me  da  el  amo  ni  aun  pan!  ' 

Un  talismán  la  gitana 

por  grande  obsequio  me  da;  /  /  •  i^ 

un  salclúcjlipn  á  un  hambriento!...  — J^lcf^  J 

oh  martirio  sínjguall  ,   ^  jiaimuJ-^itkfnArf^ 

blerlo!...  estar  en  mi  mano  ^       ^ 

y  no  poderlo  probar!...  -      ^ 

Pido  una  mesa  servida 

y  al  punto  viene,  es  verdad! 

pero  se  van  las  viapdas 

cuando  las  voy  á  trinchar, 

y  las  botellas  volando 

por  esos  aires  se  van! 
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Pido  uoa  cocina!  Pues! 
porque  dije...  en  ella  habrá 
donde  elegir. . .'  y  aquí  estoy; 
esto  es  cocina,  es  verdad! 
pero  aquí  no  hay  cocinero, 
qué  comer,  ni  qué  guisar! 

(Aparece,  en  el  lag«r  que  conveagm  una  ^lliii* 
muerta  y  pelada  y  fueg^.) 

Vamos!  Ésto  es  otra  cosa! 
y  qué  gordita  que  está!... 
Pero  be  de  comerla  cruda? 
hay  fuego,  la  puedo  asar; 
mas  quizá  como  ella  vino 
los  cocineros  vendrán! 

(Salea  seis  c^eineroa  ea»aoa  con  cabezM  rara»,  man- 
diles 7  gorros  blancos,  cada  ano  con  cacerola,  sar- 
tén, almirez,  etc.} 

Demonio!  Qué  mequetrefes! 
la  gallina  cogen?...  ah! 
van  á  guisármela,  bien! 

(Los  chicos  cogen  la  gallinii,  ana  olla  grande  de  la- 
ta ó  cobre;  chamuscan  la  galHna,  sacan  agaa,  ma- 
icn  la  gariina  en  la  oTIa,  echan  agaa  encima,  pero 
mucha,  y  ponen  la  olla  i  la  lumbre.) 

Y  la  chamuscan!  já!  já! 
Ya  la  meten  ^n  la  olla; 
la  echan  agua;  bien!  No  mas! 
si  creerán^que  en  ese  caldo 
después  me  voy  á  bañar? 
Cocm.      Hay  que  esperar  á  que  cuezaf 
.  Salp.       Eso  me  sabe  muy  mal; 

T  /       L^  '*>^^  ^^  "^^  entretengo  yo 

^^AM/nJ^  M*v/^****>^  teniendo  un  hambre  fatal? 

-•^  -^  CocíN .     Mientras  cuece . . . 

Salp.  Qué? 

Cocm.  Te  sientas. 

Salp.       Y  dónde?  Si  aquí  no  hay . . . 

Cocm.       Toma  silla.  (Aparece  una  silla.) 

Salp.  Caracoles! 

CociN.     Que  te  vamos  á  bailar. 
Salp.       Van  á  divertirme  el  hambre! 
Púas  no  me  parece  mal! 


«  CK  I 

.    (Bailete  de  cocineros,  acompañándose  al  son  de  las  A  m  '•m 

cacerolas,  almirez,  etc.) 

Bravo,  cliícos!  Me  ha  gustado. 
Cocm.      Adiós! 
Todos.   "   ^       Adiós! 
Salp.         '  Qué!  Se  van? 

Pues  esto  tiene  que  ver! 

j  mi  gallina? 

^^'*-  Ya  está!  (Sc  van  loa  coclncroi..)  Z¿y 

Salp.       Cocida,  bien,  lo  comprendo!  j   ^ 

vaya  uiyQpdo  de  guisar!    —  tdtt  fn^M!^ a¡^^*^i^'^^ 

j  pienso  que  esos  peleles  ****   •^  *"         í^y^ 

ni  siquiera  echaron  sal! 

La  comeré  como  sea! 

y  pues  que  cocida  está, 

ahora  mismo  hasta  los  huesos 

voy  hambriento  á  devorar!... 

(Quita  la  olla  del  fae(po,  la  pon«  sobre  la  silla  • 
meaa  qae  no  lengua  tapete,  la  destapa  y  sale  uoa  ga- 
llina TÍTa  y  con  plumas.) 

Vamos!  Esto  es  insufrible, 
está  viva!  Voto  á  tal!... 
Le  dan  vida  á  la  gallina 
y  á  mí  la  muerte  me  dan! 
Salchichón,  vamos  á  cuentas! 
si  tu  poder  es  verdad; 
si  debes  obedecerme, 
yo  quiero  comer,  estás? 
conque  á  ver  si  en  el  momento 
me  proporcionas. . .  aja! 

(Aparece  fnegx)  en  las  hornillas,  y  caznelas,  sartenes 
y  cacerolas  con  viandas :  en  todos  los  cacharros  y  en- 
seres, pavos,  gallinas,  perdices,  etc.,  peces  y  una 
.  sarU  da  chorífos.  So^  oye  el  ehirreo  de  fr«ir.  Toda 
la  decoración  cubierta  de  maqjares.) 

Esto  si  que  es  delicioso! 
Vamos!  Si  no  cabe  más! 
Pavos,  gallinas,  perdices, 
chorizos!  (}ué  variedad! 
peces!  ay!  Por  dónde  empiezo? 
por  la  carne,  claro  está! 
que  pescados  y  embutidos 


V.  2U 
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•  « 


después  mejor  me  sabránl 

cojo  este  capón...  (Lo  va  &  co^r  y  desaparece .') 

Demonio! 
despareció!  Pero  está 
M  f  llamándome  aquel  pavíto!  (ei  mismo  jac^o.)  ¡ 

^  /      /      V         ji  Vamos!  Esto  es  por  demás! 

//y///  rífi^my^-^  _  ^  ^^^^  chorizos?  oh! 

(Desaparece  todo;  se  apagan  las  homilías.) 

Señor!  si  todo  se  va! 

No  como  ni  bebo  y  tengo 

UQ  maldito  talismán! 

Ya  que  no  me  des  comida,  ' 

dame  vino,  por  piedad! 

(Sab«  na  barril  del  foso  sobre  uaas  tijeras.) 

Hola!  Un  barril!  Si  está  lleno 
yo  me  voy  á  emborrachar, 
que  no  sentiré  beodo 
esta  canina  voraz! 
Vamos  á  beber! 

(E1  barril  se  transforma  en  mortero  de  artillería  di 
la  ¿poca.) 

Canastos! 
Un  mortero!  Por  san  Blas! 
á  que  me  atufo!  me  cargo 
y  me  como  el  talismán? 
Yo  quiero  aue  la  gitana 
que  me  lo  dio,  venga  acá! 

(Sale  Amapola  por  escotillón.) 


ESCENA  X. 

salpicón   y  amapola. 

Amap. 

"  Me  llamas? 

Salp. 

Te  llamo! 

Amap. 
Salp. 

'  Qué  quieres? 

Qué  quiero? 
Decirte,  taimada, 

si  es  cosa  de  juego 
tentar  la  paciencia 
del  pobre  escudero, 
que  muere  de  hambre, 

que  siente  mareos! 

que  suirelas  burlas, 

los  chascos  groseros, 

que  son  el  producto 

del  felso  amuleto, 

del  vil  embutido 

que  toco,  que  huelo,  J/  ^ 

j  ya  sin  temores  ^  t  y 

me  atrevo  á  comerlo,  (lo  va  á  comer.)  ^      ^/t  /imifV-  /^ 
Amap.         Detente,  menguado,  "^'"^ 

glotón  sempiterno! 
Salp.  Glotón,  y  no  como! 

glotón,  y  ya  siento 

angustias  de  muerte!... 
Amap.         Pues  bien!  Yo  te  advierto 

^e  al  punto  que  partas 

el  mágico  objeto 

y  comas  la  carne 

que  encierra,  el  infierno 

hará  en  tu  persoda 

feroz  escarmiento! 
Salp.  Luego  es  del  demonio! 

AVAP.         No  sé! 
Sai.p.  Lo  sospecho! 

no  quiero  mi  alma 

perder;  toma!  (Dándoselo.) 

AXAP.        (Rechazándole.)       NeCÍo! 

Salp.  Me  quema  la  mano! 

que  tomes! 
AxAP.  No  debo! 

Salp.  Lo  tiro. 

Amap.  Detente! 

escucha  primerol 

con  él  es  posible 

lograr  tus  deseos, 

si  sabes  pedirlos; 

si  llega  un  momento 

y  loco  lo  arrojas 

ó  partes,  te  advierto 

que  al  punto  te  asaltan 

feroces  tormentos. 

Tu  suerte  es  guardarlo!.. . 
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Salp.  Guardarlo  no  quiero! 

Amap.         Porque  á  él  tu  destino 

te  enlaza. 
Salp.  Qué  es  esto? 

Mujer,  tú  me  pierdes; 

agente  secreto, 

sin  duda,  gitana 

serás  del  infierno! 
^  Ahap.         Seré  tu  ventura! 

seré  tu  emEeieso! 
Salp.  Qué  tal?  Me  requiebra! 

Amap.         Pues  sí,  te  requiebro! 

tú  debes  amarme! 
Salp.  Yo  amarte  no  puedo! 

que  estoy  en  ayunas 
.  y  de  hambre  no  veo! 

n¿¡uHM^     ^Ahap.         Pues  bien,  voy  á  hartarte! 

Salp.  De  veras?      **"^ 

Amap.  Te  ofrezco 

si  al  punto  ihe  sigues, 

brutal  refrigerio! 

gallinas,  merluzas, 

perdices,  conejos! 

jamón  y  ternera; 

costillas  de  cerdo... 
Salp.  No  sigas!  no  sigas! 

mujer;  ¿será  cierto? 
Amap.         Lo  juro! 
Salp.  Perdices! 

merluzas^  conejos! 

si  ya  me  relamo! 
A.MAP.         Salmón!  Vino  añejo! 
Salp.  Te  sigo!  te  sigo! 

Amap.         En  marcha! 
Salp.  Corriendo! 

■ÜTACIOH. 

8aU  eorta. 
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ESCENA  XI. 


ALDONZA   y  MENDO. 


Ald. 
Mendo. 

Ald. 
Mendo. 


Ald. 
Mendo. 


Ald. 

Mendo. 

Ald. 

Mendo. 
Ald. 


Con  que  se  evadieron? 


Sí! 


Y  nos  ha  burlado  Estrella. 
Cómo  pudo  ser? 

Después 
he  sabido  con  certeza, 
que  esa  maldita  gitana 
es  también  una  hechicera! 
Gran  Dios! 

Que  la  magia  ejerce; 
que>se  transforma,  y  que  juega 
á  su  placer  con  nosotros; 
así  no  extraño  que  pueda 
haber  llevado  á  mi  hijo 
encantado  tras  su  huella! 
Pero  juro  que  medidas 
voy  á  tomar,  y  tan  serias, 
que  no  valgan  á  la  infame 
su  magia...  "** 

Ay  Dios! 

Ni  sus  tretas! 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa! 
yo  ignoro  lo  que  resuelva! 
Comprendo  que  el  hijo  mió 
os  ha  inferido  una  ofensa... 
En  que  herido  mi  amor  propio, 
venganza  pide  sangrienta!         ^ 
Joven  y  rica;  viuda 
al  comenzar  mi  existencia, 
no  pensaba  en  el  amor; 
mas  quiso  mi  suerte  adversa 
que  á  don  Ramiro,  su  hijo, 
por  desgracia  conociera: 
me  vio;  se  prendó  de  mi; 
me  prodigó  sus  finezas; 
rondó  mi  calle;  dio  músicas; 
que  cuando  en  amar  se  empeña, 


finezas  y  galanteos, 
por  Cristo,  que  no  escasea! 
Mi  corazón  cautivó; 
consiguió  que  un  sí  le  diera! 
Se  dispusieron  las  bodas; 
se  enteró  mi  parentela! 
y  cuando  abrigaba  el  alma 
Ja  esperanza  lisonjera 
de  un  porvenir  venturoso, 
ve  á  esa  gitana,  á  esa  Estrella; 
de  la  belleza  salvaje 
de  esa  perdida  se  prenda; 
se  fuga  de  vuestra  casa; 
á  mí  burlada  me  deja; 
corrida  ante  mis  parientes, 
que  la  aventura  comentan; 
y  yo  salgo  de  Toledo 
para  buscarle,  resuelta 
á  tomar  una  venganza 
más  terrible  que  la  ofensa! 
Mkxdo.    Es  muy  justa  vuestra  ira; 
mas  lo  que  sólo  me  aterra, 
es  el  poder  de  la  magia 
de  que  se  vale  esa  Estrella! 

Ald.  (Hablando- consigpo  misma.) 

La  mujer  que  se  halla'^herida 
en  su  amor  pk'opio,  no  ceja 
ante  ningún  sacrificio 

^  con  tal  de  vengar  su  afrenta! 

^  Yo  quiero  arrostrar  por  lodo! 

c&f)t¿fU.¿yf<ytti'    _  Sí,  sí!  yo  acepto  la  oferta! 

Mendo.    Qué  oferta? 

Ald.  Escuchad,  don  MendÓ! 

Es  un  sueño,  una  quimera! 
yo  no  sé  si  es  un  delirio 
de  imaginación  enferma! 
pero  oid  la  relación 
del  sueño  que  me  atormenta!  (pausa.) 
Llorando  el  abandono  de  Ramiro; 
devorada  mi  alma  por  la  ofensa, 
anoche  me  asaltó  fiero  delirio 
que  me  dejó  sin  ánimo  ni  fuerza! 


•  « 


Al  fio  cerré  los  ojos, 
^  y  me  dormí  pensando  en  mis  enojos! 
.  En  medio  de  mi  sueño,  yo  veía 

la  gente  que  en  mi  pena  se  gozaba; 

la  mirada  de  todos  en  mí  ííja; 

la  sonrisa  burlona,  que  me  mata! 
,  y  el  pecho,  dolorido 

por  mí  afrenta  cruel,  lanzó  un  gemido! 

Entonces  se  presenta  un  caballero 

de  siniestro  mirar,  talante  altivo... 

y  me  dice:  «Mujer,  vengarte  puedo 

>del  abandono  de  tu  amante  indigno!  m 

«Acepta,  y  decidida  ^ 

•corta  la  mano  que  te  abrió  la  herida!  /  v  *  ^ 

•Leve  es  el  precio;  el  alntf  qqe  le  diste,        alm^^^AU  u  riite/ 

»y  que  él  ha  despreciado,  sólo  quiero;  "^  vW^V>*!*( 

»el  pacto  que  le  ofrezco,  Aldonza,  admite; 

»usa  ese  talismán  que  aquí  te  dejo. 

«Realiza  tu  esperanza 

)»y  vence  á  tu  rival  con  tu  venganza!» 

Dijo,  y  partió  dejando  un  fuego  rojo 

que  alumbraba*  fantasmas  horronosas; 

visiones  que  giraban  de  mí  en  torno! 

quise  gritar;  mi  voz  estaba  ronca; 

los  ojos  con  empeño 

abrí;  sola  me  hallé;  todo  era  sueño! 
Mendo.    y  esa  pesadilla,  acaso 

os  entristece  ó  afecta?' 
Ald.        Es  que  el  talismán  estaba... 
Mendo.    Cómo? 
Ald.  Encima  de  una  mesa. 

Mirad.   (U  maestra  un  libro.) 

Mendo.  Un  libro! 

Ald.  Sus  hojas 

mil  figuras  representan. 

Pregunté  á  mi  servidumbre; 

nadie  este  libro  recuerda; 

nadie  lo  llevó  á  mi  casa; 

¿cómo  en  mí  casa  se  encuentra? 

En  sueños  ío  vi  en  las  manos 

del  caballero,  y  suspensa 

dolo  si  aquella  visión  i 


■ij^:^¿f. 


/ 


níi' 


-Si- 
fué soñada  ó  si  fué  cierta! 

Y  al  saber  que  coa  la  magia 

logra  sus  fines  Estrella, 

acepto  el  pacto  si  es  cierto... 

y  que  el  libro  me  prot^a! 

Magia  por  magia! 
Mendo.  Señora... 

Ai,D.        Puesto  .que  la  amada  es  ella, 

su  silfíde  protectora 
^  la  iafame  gitana  sea! 

su  hada  del  bien!  Yo  burlada!... 

y  devorando  mi  ofensa, 

cual  diosa  de  la  Tenganza, 

voy  á  principiar  la  guerra! 
Me^tdo.    De  la  virtud  de  ese  libro 
'         tenéis,  señora,  certeza? 
^LD.        Ahora  lo  sabré!  Que  al  punto 

Ramiro  ante  mi  aparezca! 

■UTACIOH- 

Jardín  fantástico:   cinco  ninfas  en   actitudes  volaptuotas:  Ra- 
miro  y  Estrella,  sentados  en  un  trono  de  flores,  figporan  con* 
templarse  con  ternura,  cogidos  de  las  manos.  Música  melodio- 
sa, piaña,  que  crece  al  caer  el  telón. — Bengala. 

ESCENA  Xn. 


Mekdo. 
Ald. 
Mendo. 
Ald. 


Mendo. 
Ald. 


Gran  Dios!  • 

.  Los  veis? 

El  inferné! 
Concluiré  con  la  belleza 
de  esa  funesta  mujerl 
de  esa  maldita  hechicera! 
Yo  voy  ahora... 

Teneos! 
pues  sabeipos  con  certeza 
el  poder  del  talismán 
que  este  libro  representa; 
pues  del  encanto  y  lá  magia 
por  su  amor  se  vale  ella, . 
ó  mi  talismán  la  vence 
ó  sucumbo  en  esta  guerra! 
FIN   DEL  ACTO  PRIMERr- 


ACTO  SEGUNDO. 


Selva  largft;  una  rama  en  un  lado;  al  otro  an  tronco  de  irbol 
ó  árbol  sin  copa,  lo  más  delgado  que  pneda  ser;  an  mator* 
ralillo  pequeño,  otro  mayor .^ 


ESCENA  PRIMBBA. 

KSTRELLA  en  traje  caprichoso,    RAMIRO   de   vii^e,   AMAPOLA 
vn  su  traje  de  pitaña;  SALPICÓN  y  ^tanas  qne  lleran  atos  co- 
mo los  ranchos  de  sa  raaa. 

EsT.        De  aquí  no  hemos  de  pasar; 
la  noche  se  viene  encima, 
y  es  preciso  que  descanso 
encuentren  nuestras  fatigas! 

(Las  gfitanas  extienden  mantas  y  se   recuestan   por 

la  escena.  Ramiro  dega  sa  capacete  y  espada  sobre  4 

un  matorral.)  *^Z      *>/•     ^  \, 

Salp.      Aauj?,Bonita  posada!  /tfíi^^^^P^^ 

la  cena  será  exquisita, 

y  la  cama... 
EsT.  Habrá  de  todo 

cuando  nos  convenga. 
Salp.  Y  diga, 

¿no  fuera  más  acertado... 

porque  yo  así  lo  creería, 
qu^e  nos  conviniera  ahora? 

3 
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EsT.        Calla,  necio! 
,Salp.  Cómo! 

!  EST.  (Rechaiáadole.)  Quita! 

.  ,       Salp.       Quita!  quila!  Y  bien!  ¿qué  quito? 

lílllí/tV**-*''''*-*^  de  buena  gana  quema 

quitar  algunas  viandas 
de  en  medio;  pero...  ni  pizca! 
Amap.      Veo,  tonto! 
Salp.  ¿Me  vas  á  dar 

algo  tú? 
Amap.  Yo?  Eso  querrías!... 

Ramiro»    Estrella!...  (En  ademan  trUte  y  reflexivo.) 

EsT.  Ramiro;  y  bien? 

me  «dirás  qué  significa 
la  tristeza  que  en  ti  noto? 
La  llegada  intempestiva 
de  esa  dama  que  te  sigue, 
te  preocupa? 

Ramiro.  Ten!  No  sigas! 

Me  importa  poco  esa  dama! 
me  importan  poco  sus  Iras! 

EsT.        Pues  entonces,  es  que  al  fin 
tu'  orgullo  se  ruboriza 
de  seguir  á  una  gitana 
que  con  su  rancho  camina, 
despreciada  por  el  mundo^ 
y  por  bruja  perseguida! 

Ramiro.  Te  voy  á  hablar  francamente, 
Estrella,  beldad  divina, 
que  el  corazón  me  encadenas 
y  que  mí  razón  fascinas! 
Ven  aquí,  que  mis  recelos 
no  oiga  nadie;  que  aun  tú  misma 
quisiera  que  los  supieras, 
mas  sin  que  yo  te  los  diga. 
EsT.        Yate  escucho! 

(Ramiro  la  llera  aparte  á  ana  punta  de!  proscenio.) 
Salp.         (Llevando  á  Amapola  al  otro  lado.) 

Hacia  este  lado, 
ven  y  atiende,  gitanílla; 
que  si  el  amo  habla  en  secreto 
con  esa  Estrella  divina, 
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en  secreto,  á  mi  Amapola, 
preciso  es  que  algo  la  diga. 
Amap.      Me  dirás  que  tienes  hainbre. 
Salp.      (fiostexando.)  Hambre,  no!  pero  fatigas... 
Ramiro.  Óyeme,  gitana  hermosa 

como  el  dja! 
tú  que  tierna  y  amorosa 
cautiyaste  el  alma  mia! 
Si  me  encuentras  pensativo 
y  triste  al  seguir  tu  huella, 
no  es  porque  seguirte  esquivo, 

pura  Estrella! 
¿Qué  me  importan  los  blasones, 

ni  la  altura 
porque  altíYO  me  supones, 
si  esclavo  de  tu  hermosura, 
preso  en  tu  divino  encanto, 
que  sobre  el  mundo  descuella, 
al  orbe  no  tengo  en  tanto 

como  á  Estrella? 
No  es  tu  raza,  no  es  tu  cuna, 

no  es  tu  suerte, 
tu  rango  ni  tu  fortuna 
lo  que  me  obliga  á  temerte. 

(Movimiento  db  ella.) 

Á  temerte,  bien  lo  digo;  ^ 

si  el  diablo  tu  poder  sella,  .  ^  • 

temo  sea  el  cielo  enemigo  r /^  ^  w^^*  ^^ 

de  üii  Estrella! 
Y  aunque  decidido  arrostro 

tu  destino, 
y  amante  á  tus  piéa  me  postro , 
mi  bien,  mi  encanto  divino,, 
no  puedo  en  plácida  calma, 
sin  temor  y  sin  querella, 
pensar  que  se  pierde  el  alma 

de  mi  Estrella! 
EsT.        Tus  escrúpulos  comprendo; 

seo  muy  justos! 
los  prodigios  que  estás  viendo 
ocasionan  tus  disgustos; 
mas  sabe,  que  vivo  en  calma; 
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disípese  tu  querella; 

no  temas  se  pierda  el  alma 

de  tu  Estrella! 
Aunque  una  humilde  gitana, 

sólo  puedo 
decirte  que  soy  cristiana, 
y  el  demonio  roe  da  miedo. 
El  poder  que. tiene  y  toca 
esta  singular  doncella, 
del  infierno  no  lo  evoca, 

no!...  tu  Estrella! 
La  anciana  que  me  ha  criado, 

por  mi  suerte, 
este  poder  roe  lia  dejado 
en  el  dintel  de  la  muerte; 
y  hoy  esta  magia  bendigo 
que  te  asusta,  pues  por  ella, 
por  esos  mundos  contigo 
va  tu  Estrella! 
Salf.       Pero  atiéndeme,  Amapola! 
Si  hoy  esquivo 
le  digo  á  tu  amor  mamola, 
y  me  encuentras  pensativo, 
no  es  porque  insensible,  tregua 
le  de  al  amor  que  me  pinclia; 
¿qué  caballo  ante  la  yegua 

no  relincha? 
Es  que  el  estómago  grita 
por  vianda; 
^/  y  cuando  el  hambre  se  excita, 

^   .  .J.^  %^  t^     el  corazón  se  desfioanda!... 
^rf^^'^f^^      observa  tú,  y»  cómo 

lleno  el  buche  así  que  coma,  * 
arrulla  ufano  el  paloteo 

á  la  paloma! 
Pues  nunca  verás  que  hambriento, 

y  esto  es  justo, 
para  amante  sentimiento 
se  tenga  aliento  ni  gusto. 
Tripa  enjuta  no  anda  legua, 
»        que  hasta  se  afloja...  la  cinclia, 
y  así  el  potro,  ante  la  yegua, 
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no  relincha! 
Amap.      He  visto  en  los  palomares 

con  frecuencia, 
por  sentir  amor,  millares 
ocasiones  de  abstinencia: 
observa  tú,  y  verás  cómo 
hay  casos  en  que  no  coma, 
por  arrullar  el  palomo 

á  la  paloma! 
Salpicón,  tu  amor  esjnro^       **" 

porque  miro 
que  cuesta  un  banquete  raro 
tu  mirada  ó  tu  suspiro: 
caballo  que  á  amor  da  tregua    * 
y  es  el  piensq  el  que  le  pincha, 
más  por  pienso  que  por  yegua 

creo  relincha!  (Se  oye  rumor.) 

Ramiro.  Silencio! 

Salp.  Cómo!  ¿Qué  ocurre? 

GsT.        No  os  apuréis;  es  sin  duda, 

que  en  perseguimiento  nuestro 

viene  la  gente  de  curia. 
Salp.       Jesús!  Más  vale  que  el  diablo 

nos  cogiera  entre  sus  uñas:         —  .  i 

huyamos!        "***  -  ^  j 

EsT.  Es  excusado:  ¡ 

no  hay  tiempo. 
Salp.  Dids  los  confunda! 

Ramiro.  Tengo  espada! 
Salp.  .  Pues  yo  no! 

porque  una  vez  tuve  una, 

y  como  no  me  servia 

Ih  di  por  una  lechuga! 
Amap.      Se  acercan! 

Ramiro.    (Va  á  cog^er  la  espada.) 

Pues  antes...  -¿/^ 

EsT.  Tente!  ^  ^ 

Esajggn te,  por  fortuna,  -         ^^^j^enu^.unA^e^a^    ^ 

una  tropa  aquí  acampada  ^  ^^^^ir^ArA 

encontrará;  no  haya  lucha! 

(£1  tronco  de  irbol,  se  transforma  en  una  tienda  de 
campaña  corpórea  y   g-rande:  el   matorral,    en  una 
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n 


hog'vera  con  tres  palos >  y  una  olla  de  campaña  co 
sopa  de  leche  que  puede  comer  el  ^acioso;  el  tr^t 
de  Salpicón  se  transforma  en  trije  de  ranchero  con 
mandil  y  cucharon  á  la  cintura:  el  d^  Estrella,  en 
«I  de  Capitán,  con  espada:  y  el  de  Ramiro  en  el  de 
soldado,  el  capacete  y  espada  que  dejó  en  el  mator> 
ral  en  sombrero  y  arcabnx.) 

Ramiro.  Qué  asombro! 
Salp.  Qué  miro!  Rancho 

y  nn  cucharon!  que  me  gusta! 

(Se  pone  i  comer  muy  de  prisa.) 

EsT.        Arriba  todas!...  En  esa 
tienda,  entrad! 

(Las  gitanas  se  levantan  y  entran  en  la  tienda.) 

Salp.       (Comiendo.)  Sin  disputa, 

he  guisado  bien  el  rancho. 
Ramiro.  Pero  Estrella... 
RsT.  Disimula! 

ESCENA  II. 

« 
ESTRELLA,  RAMIRO,  SALPICO?!,  el  ALCALDE,  los  ALGUACILES 

y  después  SOLDADOS. 

• 

Alc.        Cómo  es  esto?  Tropa  aquí? 
EsTüD.     Con  efecto!... 
Salp.      (Con  la  boca  llena.)  (Cómo  ongullo! 
de  los  prodigios  de  Estrella 
este  es  el  mejor!) 
Ramiro.  (Confuso 

estoy!) 
/  EsT.  Yo,  señor  Alcalde, 

Y  soy  don  Claudio  de  Araujo^ 

üuHkA  ^/^i^ih^  d£^  y  capitán  de  esta  fuerza, 

/ ^^  .    /  voy  con  ella  á  CogoUudo,  ^ 

,  donde  el  ilustre  marqués 

me  espera;  soy  deudo  suyo. 
Salp.       (Qué  manera  de  mentir! 

mas  yo  como,  callo  y  sudo!) 

(Conforme  va  comiendo  se  le  va  aumentando  el 
vientre,  y  al  final  de  la  escena,  será  muy  voln- 
rainoso.) 
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Ramiro.   (Ed  qué  parará  esta  farsa?) 

Alc.        Señor  capitán,  yo  busco  ^  ,  .  .^ 

á  unas  gitanas  malditas  ^  ^h^^u^  máíA'hi)  —7^  ^ ^ 

que  marchan  con  un  jluso,         ^ "    *  *        ^ 

que  enamorado  de  una, 

causa  á  su  padre  disgustos.*. 

Y  el  muy  necio... 
Ramiro.   (Furioso.)  ¡Vive  Dios! 


Alo. 

(Sorprendido.)  GÓmO? 

EST. 

(Coa  autoridad.)             Qué  eS  eStO? 

RaKiro. 

No  sufro 

EsT. 

Qué  es  sufrir?  De  cuándo  acá 

cuando  yo  no  le  pregunto 

habla  un  soldado? 

Ramiro. 

Es  que  yo... 

EST. 

(Con  imperio.)  SÜenCÍo! 

Salp. 

(Comiendo.)                 (Sí  yo  me  aturdo! 

y  gracias  á  que  este  rancho                  — 

me  ayuda  á  pasar  el  susto!) 

Alc. 

Gran  osadía!...                                   "^ 

EsT. 

Que  yo 

sabré  castigar  al  punto! 

Soldados! 

(Salen  de  la  tienda  roaltitud  de   soldado*    ron  ino«- 
-    qoetes.) 

Ramiro.  (Gran  Dios!) 

Í Estrella  y  el  Alcalde  hablan  aparte.) 
Sin  dejar  de  comer.)       (Ya  estO, 

lo  voy  encontrando  oscuro; 

de  dónde  sale  esta  tropa? 

Y  las  gitanas?)  (come.) 
EsTiJO.  (El  tuno 

del  ranchero,  cómo  traga!) 
EsT.        Señor,  tened  por  seguro 

que  sin  vuestra  intercesión 

sufriera  un  castigo... 
Alc.  Justo! 

pero  sin  duda  no  sabe... 
EsT.         No  tolero  los  abusos! 

la  disciplina  ante  todo! 
Alc.        Bien  hecho!  Pero  no  supo 

lo  que  hizo;  ven^  soldado, 


»  « 
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pide  perdón... 
Ramiro.  Yo!.  . 

EsT.  Tiburcio, 

por  esta  vez  te  perdono, 

gracias  al  Alcalde. 

SaLP.         (Comiendo.)  (Es  mUChot 

yo  no  he  visto  más  descaro!) 

Porque  hablemos  más  seguros 

y  reservados,  seguidme 

á  la  tienda. 
Alc.  Bien! 

EsT.         (A  los  soldados.)    Y  Cada  uno, 

pasee  por  donde  quiera, 

hasta  que  con  tono  agudo, 

la  voz  del  clarín  os  llame! 

(Se  yan  los  soldados  por  distintos  lados.) 

Alc.  Vosotros,  subid  al  punto 
á  la  altura  de  esa  cuesta, 
por  si  descubrís  á  alguno 

dejos  fugitivos:  id.  (Se  van  los  alcaciles.) 
EST.  Pasad  delante.  (En  ta  puerta  de  la  tienda.) 

ALC.  (Cediéndole  et  paso.)  No... 

EsT.  (Co^éndoW  del  brazo.)         JuntOS! 

ESCENA  III. 


v^ALPlCON  y  los  ESTUDIANTES^ 

EsTUD.     Es  un  tfbismo  tu  vientre, 

soldado,  por  lo  que  veo! 
Salp.       Habjais  conmigo? 
EsTüD.  Está  claro! 

como  tanto  come... 
Salp.  Pruebo, 

á  ver  cómo  está  de  sal. 
EsTüD.     ¿No  dice  que  prueba? 
Salp.  Cierto! 

EsTUD.     Mirad  que  buche! . . . 
Todos.     (Riendo.)  Já!Já!... 

Salp!       Se  burlan  de  mí?  Qué  es  esto? 

¿No  dicen  que  tengo  buche? 

(Se  repara  el  Vientre.) 

pero  qué  es  lo  que  estoy  viendo? 


Todos. 
Salp. 


ESTOD. 

Salp. 

ESTUD. 


Salp. 

ESTUD. 

Salp. 

ESTUD. 

Salp. 

ESTUD. 
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digo,  cómo  me  ha  crecido!... 

Já!  já!  já!...  (Riendo.) 

(Se  quiere  levantar  y  no  puede.) 

Cómo  me  muevo? 
no  me  puedo  menear! ... 
ahora  si  que  me  parezco 
á  esos  piaros  que  comen 
y  no  pueden  volar  luego! 

(La  rama  se  transforma  en  avestruz.) 

Al  avestruz!  Eso  es! 

Ahí  está  tu  compañero! 

Demonio!  ¿Por  dónde  vino? 

No  sé:  mas  será  muy  bueno,  , 

pues  él  se  hartó,  que  nosotros  7 

nos  llevemos  el  caldero!  ^  r 

(Va  i  coyer  la  oUa,  Salpicón  se  interpone.)  ^    VYiti/^p^^'-^^^^' 

Cómo  es  eso?  *"  — ^ 

(Rechazándole.)  Atrás,  pauzudo! 

Con  panza  y  todo,  veremos!  (va  i  quitársela.) 
(Áios  otros.)' Detenadlo!... 

(Enarboiando  el  cucharon.)     Detenerme!... 

En  tanto  que  me  lo  llevo! 

(EI  Estudiante    cog-c  la  olla  y  corro  con  e  lia;  Sal- 
picón lesione;  los  Estudiantes  tratan  de   sujetarlo, 
y  él,  sin  poderse   mover   con  la  tripa,      arma  ana. 
pelea  con  los  Estudiantes  á    cucharazoa  y    baja  á) 


■UTACIOH. 

Sala  corta.  Sillón  que  sube  del  foso. 

ESCENA  IV. 


ALDONZA  y  MENDO. 

Alo.       Inútil  será,  don  Mendo,  — 

que  insistáis  en  tal  porfía;  «- 

y  08  juro,  por  vida  mía, 
que  08  escucho  y  no  os  comprendo! 
Vuestro  hijo  faltó  á  la  fe 
*  que  juró;  con  desacato 
burlando  vuestro  mandato 


i^- 


f 
/ 


^jieAu^'^ 
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huye  de  vos...  y  por  qué? 
Por  una  pasión  liviana, 
rebajando  su  nobleza, 
marcha  en  pos  de  la  belleza 
de  una  mísera  gitana! 
No  es  amor  lo  que  me  guia 
á  seguirlos  con  empeño, 
no!  La  venganza  es  el  sueño 
que  da  aliento  al  alma  mia! 
Yo  pospuesta...  ¡vive  Dios! 
yo  infamemente  burlada... 
por  una...  desventurada! 
han  de  sucumbir  los  dos! 
Que  leona  en  el  alma  herida, 
es  vengarme  mi  esperanza! 
'  W*  ^4H4AHenunc¡ar  á  mi  venganza! 
*    .J^jamásl  Primero  á  la  vida! 
Meíido.    Te^neis  sobrada  razón; 

_^    es  muy  jugto  vuestro  encono; 
yo  á  mi  hijo  no  perdono 
su  abandono  y  su  traición! 
Que  tornado  en  su  enemigo 
y  como  padre  cumpliendo, 
también  le  voy  persiguiendo 
para  imponerle  castigo. 
Acaso  si  lo  encontrara 
no  sé  con  él  lo  que  hiciera! 
si  loco  le  maldijera 
ó  ciego  le  castigara! 
No  tuviera  piedad,  no! 
de  hiél  me  ha  dado  la  copa!... 
mas  ni  al  pelo  de  su  ropa 
toque  nadie  más  que  yo! 
No  es  posible  que  me  cuadre 
sea  por  otro  maltratado; 
que  si  es  verdad  que  ha  faltado, 
es  mi  hijo  y  soy  su  padre! 
Ald.        y  deponéis  vuestro  encono 

perdonando  su  falsía? 
Mendo.    No,  Aldonza!  Su  villanía, 
su  insolencia  no  perdono! 
Por  su  conducta  me  aflijo! 
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Ald.       Le  defendéis!... 

ME?ri>o.  Sí,  soy  padre! 

Ald.        No  es  razón... 

Mejtdo.  Vos  no  sois  madre! 

no  sabéis  lo  que  es  un  hijo! 

Ald.        ün  hijo  que  se  revela, 

7  por  un  mezquino  goce 
la  autoridad  desconoce 
del  que  por  su  dicha  vela; 
hijo  que  aflige  cruel 
al  padre  que  el  ser  le  ha  dado, 
éste,  no  dehe  agraviado 
tener  compasión  de  él! 

Me-ndo.    No  sabéis  lo  que  decís!... 

Ald.        fis  lógico! 

xMbndo.  Eso  pensáis, 

señora,  porque  traíais 
de  afecto  que  no  sentís! 
Es  el  paternal  amor, 
grande,  desinteresado, 
porque  á  la  tierra  ha  bajado 
desde  el  trono  del  Señor! 
Es  una  santa  verdad, 
la  más  patente  y  segura, 
que  en  pro  de  la  criatura 
ostenta  la  sociedad! 
Ningún  interés  la  guia; 
se  ama  al  hijo  por  amarle; 
gozamos  en  educarle, 
en  darle  el  bien,  la  alegría! 
Y  siempre*  en  nuestra  memoria, 
del  hijo  al  olvido  agena, 
es  su  pena  nuestra  pena, 
es  su  gloria  nuestra  gloría! 
Por  una  lejjaatural 
que  en  el  corazón  se  siente, 
siempre  es  con  él  índulgente- 
el  caríño  paternal! 
Nos  falta,  le  perdonamos; 
vuelve  á  faltar,  lo  sentimos; 
pero  le  vemos,  le  oímos 
y  su  falta  disculpamos! 
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Y  si  su  yerro  ó  maldad  ' 

pone  en  riesgo  su  persona... 
oh!...  qué  padre  no  perdona 
al  hijo  en  la  adversidad? 

Ald.       Con  eso  queréis  decir... 

Mendo.    Que  vos  en  su  perjuicio 
empleáis  un  maleQcio 
que  no  puedo  consentir! 
Me  separo  desde  ahora 
de  vos,  porque  me  interesa 
que  mi  hgo  no  sea  presa 
de  Satán!  Adiós,  señoral 

Ald.        Advertid  que  va  escudado 
por  un  poder  maldecido, 
que  al  talismán  ha  vencido 
hasta  ahora! 

Mendo.  Es  excusado 

que  argumentéis,  que  de  vos 
fi}^  yV^^vT*'  me  separo  y  soy  su  escudo; 

~  desobedecerme  pudo, 

pero  soy  su  padre!  Adiós! 

ESCENA  V. 

ALDONZA. 

Hoy  apuro  la  copa  de  amargura, 
sucumbiendo  mi  orgullo  y  mí  nobleza; 
no  bastando  el  poder  y  la  riqueza, 
á  conseguir  mi  dicha  y  mi  ventara! 
Creí  por  un  instante  en  mi  locura 
conseguir  el  amor  por  mi  belleza; 
/^  mas  devora  mi  alma  la  tristeza 

Tyi^l  i'4^^-^  y  excita  ini  rencor  la  desventura! ' 

' *^  *  El  talismán  del  sueño,  una  esperanza 

vino  á  dar  á  mi  pecho  dolorido; 
pensé  hallar  el  alivio  en  la  venganza; 
pero  este  talismán,  ¿de  qué  ha  servido 
si  vencido  quedó  por  el  de  Estrella, 
y  el  demonio  no  alivia  mi  querella? 

(Aparece  Satanás  sentado  en  ol  sillón. ) 
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ESCENA  VI. 

ALDONZA   7  SATANÁS* 

Sat.        Aquí  me  tienes. 

Ald.  Qué  miro?  ^ 

Sat.        Sepamos,  de  qué  te  quejas? 

Ald.       Yo  quejarme?  (El  caballero 

del  sueño.) 
Sat.  ¿Por  qué  lo  niegas?  . 

Ald.        ¿Quién  sois  que  sin  que  os  conozca 

me  habláis  con  tanta  franqueza? 
Sat.        Te  has  quejado  del  demonio 

7  aquí  estoy  en  tu  presencia! 
Ald.        Vos? 
Sat.  El  mismo!...  No  fué  un  sueño 

ni  fantástica  quimera  -> 

la  entrevista  que  tuvimos 

há  dos  días.;  bien  despierta 

escuchaste  mis  palabras; 

trastornada  lu  cabeza 

por  el  terror,  has  querido 

persuadirte  que  yo  era 

aparición  de  un  ensueño. 
Ald.        Ay  de  mí! 
Sat.  Demás  recuerdas 

lo  que  pactamdfl. 
Ald.  Pues  bien! 

Si  es  verdad  y  no  quimera 

de  un  sueño  nuestra  entrevista, 

entonces  justa  es  mi  queja! 

El  pacto  no  se  ha  cumplido 

por  tu  parle,  y  asi  es  ^erza 

que  yo  también  por  la  mía 

falte  á  él  y  me  arrepienta! 
Sat.        Explícate. 
Ald.  El  talismán 

que  me  diste,  en  la  creencia 

de  que  tuviera  poder  ^ 

para  vengarme  de  Estrella,  ,  '   • 

es  nijlo^contra  su  magia;       —       ytuu  /<>»^  >*  f/iA^^íi^ 
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y  no  valiendo  Ja  prenda, 
el  alma  no  puedo  darte... 

Sat,        Hace  tiempo  eres  mi  presa* 

Ald.        Yo?  Por  qué? 

S^^-  Por  una  historia 

que  ya  quizás  no  recuerdas. 
Ald.        Una  historia? 
Sat.  Escúéhala. 

Ald.        Qué  va  á  decir? 

S^^  •  Creo  que  tiemblas ! 

Ald.        Que  yo  tiemblo? 

S^^-  ,    De  furor: 

escucha;  es  una  leyenda! 

^   (Melodía  por  la  orquesta.) 

Es  breve,  clara  y  sencilla 

-  la  historia  que  vas  á  oir; 
fué  en  la  ciudad  de  Sevilla, 

--en  la  pintoresca  orijla 
que  riega  el  Guadalquivir. 
Quince  años  han  pasado; 
en  los  torcidos  senderos 
de  un  verde  y  ameno  prado, 
por  la  aroma  embalsamado 
de  flores  y  limoneros, 
dos  niñas  juntas  corrían 
en  pos  de  una  mariposa 

•»  que  obstinadas  perseguían, 
y  escaparse  la  yemn 
volando  de  rosa  en  rosa! 
En  sus  rostros  se  pintaba 
la  inocencia  y  la  bondad; 
doce  años,  una  contaba, 

—  pero  la  otra^no  llegaba 
á  los  seis  años  de  edad! 
Esta,  anhelante  corrió 

y  se  metió  en  la  espesura 
A'  tras  la  mariposa... 

,  f  Ald.  (Turbada.)  Oh! 

í^ftflA^tt^Ut^^^  Sat.        Pero  la  otra  se  paró; 

sonrió  con  amargura; 
una  voz  desconocida 
habló  á  su  pecho  envidioso, 
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y  en  la  alameda  florida 

dejó  á  la  niña  perdida 

con  intento  malicioso!  v 

Corrió!  corrió  presurosa 

con  obstinada  porfía; 

llegó  á  la  quinta  afanosa; ' 

en  pos  de  la  mariposa, 

en  tanto,  la  otra  seguia!  j^ 

¿Vienes  sola?  preguntaron;  *  ^  í  L 

—Si!  Blanca  se  me  ha  perdido!...— /?eW¿¿¿?-^íW^¿tf> -^^  ^^ 

y  los  padres  se  espantaron;  — -  ^    •• 

locos  á  Blanca  buscaron; 

babia  desparecido. 
Ald.       Cielos! 
Sat.  El  llanto  corrió, 

y  del  prado  á  la  campiña 

con  anhelo  se  indagó; 

para  siempre  se  perdió 

la  desventurada  niña! 

Y  fué  porque  la  mayor 

á  su  hermana  aborrecía! 

que  la  robaba  el  amor 

de  sus  padres...  loco  error! 

en  su  delirio  creia! 
Ald.        Basta! 
Sat.  No!  que  yo  procuro 

relatártelo  á  conciencia; 

allí  empezó  mi  conjuro; 

con  un  crimen  prematuro,   — 

inauguró  su  existencia! 
'  Tentada  por  Belcebú 

su  proyecto  efectuó ! . . . 

Te  diré  los  nombres... 

Ald.  (Alterada.)  No! 

Sat.        La  niña  envidiosa,  tú! 
el  que^e  inspiraba,  yol 
Ald.        (Coa  temon)  Y  de  mi  hermana...  qué  fué? 

Sat.  Lo  ignoro...  (Con  frialdad.) 

Ald.  Aunque  mi  conciencia 

me  gritó,  yo  la  acallé! 
un  yerro  de  níua  fné; 
quien  pecó  fué  mi  inocencia!        — 


J 
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fT  Sat.        De^de  entonces  tu  enemigo 

fué  tu  orgullo;  es  la  verdad? 
ese  es  tu  eterno  castigo, 
^  pues  siempre  llevas  contigo 
funesta  rivalidad! 
Fuiste  casada;  tu  esposo 
'  amó  á  otra  dama. 
Ai.D.        (Con  ira.)  SÍ!  Es  cicrto! 

sufrí  un  tormento  horroroso, 
que  nunca  olvido!... 
Sat.  Es  ocioso 

tu  rencor;  tu  esposo  ha  muerto! 
En  Ramiro  te  fijaste, 
,       ^^  quejtmante  siguió  tu  huella; 
de  su  amor  participaste, 
pero  otra  rival  hallaste 
en  esa  gitana  Estrella! 
Ald.        Esa  idea  me  enloquece 
y  me  arrebata  la  calma? 
él  me  humilla  y  se  envilece; 
4  de  la  que  el  alma  aborrece 

^        j     t  líbrame  y  toma  mi  alma! 

/liuí  ^Ut  ¿^♦kW  5¿7£.  ¿s  ^^  que  ofrecí  cumpliré; 
•  *  *     '        de  la  magia  que  la  ayuda 

los  encantos  desharé? 
Sigúeme;  yo  venceré 
á  ese  poder  que  la  escuda! 

(Cesa  la  melodía.) 

MUTACIOH. 

Cámara  árabe:  cojines  ó  divanes  árabes. 

ESCENA  VII. 

SALPICÓN  ,  de  moro,  recostado  y  famando  en  uaa  larf^a  pipa. 

Salp.       Esta  sí  que  es  buena  vida? 
esto  se  llama  estar  cómodo! 
me  olvidé  del  salchichón, 
del  talismán  poderoso; 
pero  al  hallarme  cansado, 
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yo  dije:  ¡quién  faera  moro 
y  en  aqaeUa  ropa  holgada 
disfrutara  de  repo^ft,        -   "^^ptid^  ili^jf^H^A.  ¿ 


fumando  en  pipa  de  á  folio! 
Y  de  pronto  aquí  me  encuentro 
como  ambicioné;  mas  noto 
que  faltan  los  pebeteros 
con  perfumes  olorosos! 

(Saben  dos  pebeteros  del  foso.) 

Pero  no!  ya  están  aquí; 
vamos!  Lo  consigo  todo! 
Pero  no  tengo  guardianes, 
y  los  árabes,  supongo... 

(Lo8  pcbelpros  se  trasformim  en  perros.) 

Caramba!  qué  dos  porrazos! 
de  verlos  me  desazono; 
yo  no  quiero  esos  guardianes; 
mejor  me  encontraba  solo! 

(Desaparecen  los  perrop.) 

Vamos!  Esto  es  otra  cosa! 
.  ahora  estoy  mejor!  Demonio! 
si  no  he  pedido  el  serrallo, 
lo  ínás  agradable  y  tónico! 
con  su  sultana  preciosa 
y  los  eunucos  celosos... 

(Salen   Eonneos  enanos  feos  y  con  atfang-es  de 
múñales.) 

Caramba!  Qué  gente  es  esta? 
Eunucos.  Jamelajá! 
Salp.  Yo  los  oigo, 

pero  no  entiendo  palabra; 

qué  caras!  Son  espantosos! 

Si  los  Eunucos  me  envías, 

talismán  tan  podecpso, 

también  te  pedí  sultana; 

pero  á  eso  te  hiciste  sordo! 


SCO- 


.AJkS 


I 
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ESCENA  Vm. 

DICHOS,   AMAPOLA,  de  ñor»,  con  vtle. 


*  • 


Amap.      Aquí  estoy! 
Salp.  Muy  buen  aspecto! 

aparta  el  velo  enojoso 
que  me  oculta  ese  semblante 
y  Tela  tus  lindos  ojos! 
A  MA  p .      ÁnteS'  es  fuerza  me  digas, 
f  si  á  tu  serrallo  me  acojo, 

^       ,  *  ^    *_  '    si  has  de  tratarme  altanero 

fe  ry  *i '  '^'^  <-  -  ^*^^***'/^    4:*.  ó  servirnoe  cariñoso. 

Salp.       (Quiere  que  la  haga  el  amor! 
á  una  mora...  de  qué  modo? 
á  la  oriental;  eso  es!) 
Oye  mi  programa  heroico! 

(paata:  con  entoDacion  eómicm.) 

Escucha,  bella  agarena, 
la  de  la  tez  sonrosada, 
la  de  hechicera  mirada, 
la  de  la  frente  serena; 
si  me  das  tu  ,amor,  mi  luz, 
yo  te  daré  de  alcurcuz 
y  de  dátiles,  ración 
muy  abundante  y  sobrada; 
te  daré  mi  corazón, 
más  grande  que  el  malecón 
de  la  arabesca  Granada! 
Yo  te  tocaré...  vigüelas 
si  de  estar  en  vela  tratas; 
y  te  daré  serenatas 
al  compás  de  castañuelas, 
de  dulzainas  y  de  pitos; 
yo  te  haré,.,  muchos  mímitos 
con  voz  tan  clara  y  melosa, 
que  vas  á  ser  envidiada 
al  verte  tan  venturosa, 
por  la  reina  poderosa 
de  la  arabesca  Granada! 
Tendré  ese  rostro  bonito, 


que  amaré  con  frenesí;  ^J.^~ 

en  cambio  tendrás  en  mí 

un  mozo  como  un  palmito! 

Pero  te' advierto,  mujer, 

que  á  las  horas  de  comer 

no  quiero  conversación! 

que  por  nadie  ni  por  nada 

abandono  mi  ración, 

y  diera  por  un  jamón 

á  la  arabesca  Granada! 
Aiup.      Escuche  el  moro  ficticio 

que  olvidando  quien  lo  quiere, 

veleta  su  pecho  hiere 

por  un  tg£pe  maleficio!     — 

Sí  así  prefiere  el  jamón 

á  todo;  sí  su  ración 

por  su  vil  glotonería 

no  la  abandona  por  nada, 

por  su  amor  yo  no  daría, 

ni  el  polvo  que  el  viento  envía 

de  la  arabesca  Granada! 

Guárdate  pues  las  vigüelas 

con  que  dar  música  tratas; 

tus  mezquinas  serenatas,  / 

tus  pitos  y  castañuelas. 

Que  ofendida  en  este  instante, 

por  falso,  por  inconstante, 

por  veleta,  por  menguado,  v 

no  quiero  contigo  nada! 

debieras  avergonzado  x 

al  oírme,  estar  colorado 

lo  mismo  que  una  granada! 
Salp.      Quién  eres? 

A"A'-  Mira!  (D6MubriéndoM.]| 

Salp.       (Sorprendido.)  Amapola! 

Amap.      La  misma!  ^ 

Salp.  Divinos  cielos!  ,  /    ^ 

Acaso  has  tenido  celos,  —  -titmJ^  te¿^ ,-  náj) 

cuando  tefquiero  á  tí  sola? 
Amap.      Que  era  una  mora  pensaba», 

y  ufimo  me  requebrabas! 
^ALP.      Por  vida  de  Belcebúi 
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¿no  has  comprendido,  cuitada, 

que  conocí  que  eras  tú, 

más  dulce  que  el  alajú, 

más  hermosa  que  Granada? 
Amap.      Ya!  Que  me  hahias  conocido! 
Salp.      Pues  está  claro,  tontuela! 
Ahap.      Salpicón,  esa  no  cuela! 
Sal?.       Que  no? 

Amap.  Un  gerraüo  has  pedido! 

Salp.      Que  yo  he  pedido. . . 
Amap.  Sí! 

Salp.  Toma! 

I  ¿no  conoces  que  fué  broma? 

Amap.      Que  fué  broma? 
Salp.  Sí! 

Amap.  Yo  estaUo! 

Salp.      Pero... 

Amap.  Ya  desengañada. .. . 

Salp.       Calla,  mujer... 
Amap.  Ya  me  callo! 

vé  á  pedirle  su  serrallo 

al  rey  moro  de  Granadal  (vásc.) 

ESCENA  IX. 

•  SALPICÓN  y  lo8  EUNUCOS. 

Salp.      Oye,  mujer!  Se  marchó! 

¿cómo  pudiera  pensar 

que  me  mandara  á  Amapola 

el  );racioso  talismán? 

/ñas  como  ella  me  lu  ha  dado, 

la  protege...  claro  eslá! 

pero  y  estos  monigotes 

qué  esperan? 
Eumicos.  Jamelajá! 

Salp.      Vaya!  No  salgáis  de  ahí! 

ya  me  empieza  á  retozar 

el  hambre;  sí,  rae  parece 

que  siento  debilidad, 

y  que  el  estómago...  pues! 

me  está  pidiendo...  aaah!...  (Bostcxatido. ) 
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Eunucos,  (sosteíando.)  Aahl... 

Salp.      Parece  que  me  hacen  borla! 

pues  no  me  fiíltaba  mas! 

Talismán,  llévame  al  punto 

donde  haya  que  tragar! 

(Se  trasfornia  la  eseona  en  )a  cocina  del   acto  pri- 
mero.) 

Salchichoncitol...  te  burlas 

de  mí  apetito;  verdad? 

otra  vez^^ja  cocina  ^ 

donde  no  hay... 
Eunucos.  Jamelajál 

Salp.       Y  dale!  Podéis  largaros, 

no  hay  serrallo  que  guardar. 

Como  antes  esta  cocina 

no  contiene  ni  un  manjar. 

(Se  traaforma  el  diTan  en  mesa  parada.) 

Vamos,  ya  esto  es  oír»  cosa! 

rae  vox  aponer...  atrás!  — 

(a  los  Eanucos,  que  rodean  la  mesa  y  se  ponen  á 
eomer;  cuando  él  se  acerca  le  amenaxan  con  los  Al- 
fanges.) 

Cáspita!  que  me  amenazan! 

y  comen! 
Eunucos.  Jamelajá! 

Salp.      Jamelajá!  lo  aprendisteis 

en  viernes?...  Si  esto  es  fatal! 
Eunucos.  Te  dejaremos  comer, 

pero  antes  has  de  cantar! 
Salp.       Que  yo  cante!  "^ 

Eunucos.  .  Pues,  diciendo 

como  es  que  por  allá,  y 

los  cristianos  sin  serrallo  .  .     ^  • 

pueden  vivir  y  pasar!  ym^^jp/ii/i^'--  f  u4.ikn 

Salp.       Y  me  dejareis  comer?     .,  — "^  *  * 

Eunucos.  Te  dejamos! 
Salp.  Escuchad! 


«DSIOA. 

Salp.  Eso  del  serraHo, 
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8i  no  como  aqní, 

clandestinamente 

también  lo  hay  allí! 

Casado  ó  soltero 

el  hombre,  se  ve 

que  el  qne  tiene  menos 

tiene  dos  ó  tres. 
Eunucos.  Eso  es  verdad! 

Salp.  Si  que  es  verdad. 

fio  perdonan  Evas 

los  hijos  de  Adán. 

Condenamos  fieros 
siempre  á  la  mujer, 
desgraciada  Ó  débil 
que  da  algún  traspiés. 
Nosotros  los  damos, 
caball  porque  si! 
mas  no  perdonamos 
un  leve  desliz! 
Salp.,  Eunucos.  Y  es  la  verdad 

que  aquí  como  allá, 
no  perdonan  Evas 
los  hijos  de  Adán. 

Salp.      Al  fin  me  dejáis! 
Eunucos.  Sí! 

J/       .        ^  Salp.  Gracias! 

/Avk.  Kf  ÍAAÍtjf  Mas  calla!  van  á  bailar! 

^"^  «  Eso  es!  Mientras  que  yo  como; 

hermosísimos,  danzad! 

(Salpicón  come  mientras  el  baile,  que  aera  una 
danta  de  combate  con  los  alfanas;  al  conelnir  st 
marchan.) 

■OTACIOH- 

SeWa  corta. 

ESCENA  X. 

El  ALCALDE  y  ALGUACILES. 

Alc.       Que  un  alcalde  con  su  vara, 
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y  seguido  de  alguaciles, 

soporte  trabajos  miles 

que  le  salgan  á  la  cara! 

Que  quiera  su  suerte  avara 

que  persiga  crimioaies, 

y  malhechores  fatales, 

su  deber  es  en  rigor! 
Algs.  Sí  señor! 

Alo.        Que  dando  amparo  á  la  ley 

y  conyertido  en  sabueso, 

poniendo  al  culpable  preso, 

sirya  á  la  patria  y  al  rey! 

que  acose  á  la  infame  grey, 

y  por  cumplir  su  destino 

ande  siempre  de  camino, 

su  deber  es  en  rigor! 
AL6S.  Si  señor! 

Alc.       Que  acuda  donde  hay  contienda, 

y  palos,  y  cuchilladas, 

y  contra  gentes  malvadas 

al  inocente  defienda; 

que  altivo  su  vara  jienda,  ^ 

aunque  encuentre  por  descuido 

algún  trancazo  perdido, 

su  deber  es  en  rigor! 
Algs.  Sí  señor! 

Alc.        Pero  que  de  noche  y  día 

le  traigan  al  retortero, 

una  maga,  un  hechicero 

con  infame  brujería!  t^t 

Que  su  travesura  impía, 

causándole  perjojcio,  ^-^g^^  ^/'^^f^m 

quiera  volverle  el  juicio,       ^    ^^  ^^mn         /  / 

eso  no  es  justo  en  rigor! 
Algs.  No  señor! 

Alc.        y  que  haciéndonos  ofensa, 

nos  burlen  y  jios  maltraten, 

y  que  á  disgustos  nos  maten 

sin  amparo  ni  defensa! 

Y  que  su  maldad  inmensa 

nos  transforme  en  avechuchos 

cómo  ya  ha  pasado  á  muchos. 
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eso  no  es  justo  en  rigor! 
Algs.  No  señor!  No  señor! 

Alc.        Pues  escurramos  el  bulto 

y  quitémonos  de  en  medio, 

que  será  el  mejor  remedio 

para  evitar  un  insulto! 

Que  contra  el  poder  oculto 

Je  la  magia  ó  brujería, 

no  sirve  la  vara  mía, 

y  escapar  es  lo  mejor! 
Algs.  S(  señor!  Sí  señor! 

(EI  Alcalde  se  va  corriendo  y  los  Alg^uaeiles  delria; 
por  el  otro  lado  sale  Salpicón  en  so  tri^e.) 

ESCENA  XI. 

SALPICÓN,  7  ea  solida  AMAPOLA. 

Salp.       Gracias  á  la  ciencia  mágica 
->      be  podido...  ¡voto  al  chápiro! 
^        dejar  aquel  ropón  pérfido, 
con  aquel  turbante  gráfico 
««  con  treinta  varas  de  género, 

y  con  adornos  metálicos! 
m>  pero  quién  vigne?  La  fámula 
que  me  tiene  amor  titánico! 
Amap.      Ay,  Salpicón  queridísimo! 
Salp.       Por  qué  ese  gemido  lángido? 
Amap.      Ay!  Porque  un  tormento  liórrido 
me  mata!  Me  quita  el  ánimo! 
\f^  Salp.^^  a  qué  vienen  esas  lágrimas? 

^        .  ¿por  qué  ese  líquido  cálido 

yii/rt^  7¿^  r^cy         ^  vier^gn  los  ojos  angélicos, 
•"^  *  *"  que  á  raí  me  son  tan  simpáticos? 

Amap.      Porque  Ramiro  misérrimo, 
presa  de  poder  satánico, 
sucumbió  á  su  suerte  pérfida! 
Salp.       Qué  me  dices?  Qué  barbárico 
anuncio  me  das,  estiípida. 
para  que  me  quede  estático? 
Amap.      ('on  Estrella  en  dulce  plática 
de  amor  ardiente  y  volcánico, 
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estaba  siguiendo  el  trámite 

de  todo  galán  román líeo, 

cuando  e\  {MiTÍmiento  abriéndose, 
'  se  lo  tragó! 
Salp.  Sí? 

Amap.  Tan  rápido^ 

que  Estrella  quedóse  pálida, 

invadida  por  el  pánico, 

con  semblante  cadavérico 

y  co|i  aspectp  dramático!       ^ 

llamó  con  acegíp  trémulo    " 

á  su  poder  piromántieo, 

pai:9i  descubrir  solicita, 

en  un  estilo  silábico, 

el  paradero  mortífero 

de  su  caballero  plácido! 

Mas  su  talismán  ilícito, 

no  dio  resultado  práctico, 

y  á  su  dolor  no  balia  Umite 

quejándose  en  tono  enfático! 
Salp.       Conque  mí  amo,  mi  ídolo, 

dando  un  traspiés  topográfico 

bajo  la  tierra  de  incógnito 

recorre  los  negros  ámbitos! 

Ay,  amo  mió!  Llorémosle! 

Yo,  que  soy  por  él  fanático, 

sufriré  un  dolor  mayúsculo 

y  pronto  quedaré  escuálido! 
Amap.      T  Estrella,  cual  triste  tórtola 

^friendo  tormento  máximo> 

dará  al  viento  quejas  lúgubres 

y  desgarradores  cánticos, 

y  pronto  bajará  al  túmulo 

que  cubra  su  cuerpo  candido, 

esa  infortunada  víctima 

que  acabará...  como  un  pábilo! 
%LP.      Lloremos  por  esos  mártires! 
tAP.     Lloremos  por  su  fin  trágico! 

(Se  van  Uorando  los  dos  y  s«  oye  alejar  el  llanto.) 


A 
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■DTAOKII. 

C«Ternft  corU  rojita  snponiéndoU  debajo  del  V«rabio:  Mipieii- 

ím  por  entra  1m  peftes. 

ESCENA  XII. 


Genio. 


RAMIRO. 

En  mis  delirios,  en  mis  amores, 

yo  no  creia 
-que  me  aguardaran  los  sinsabores 
de  estos  tormentos,  de  estos  dolores, 

de  esta  agonía! 
¿Quién  es  quien  puede  de  tal  manera 

con  mi  destino 
jugar  osado  con  rabia  fiera? 
¿Quién  tanto  duelo  sembrar  pudiera 

en  mi  camino? 
¿Á  quién  le  es  dado  de  aquesta  suerte^ 

tiranizarme, 
y  á  esta  caverna  mansión  de  muerte 
donde  vacila  mí  ánimo  fuerte 

'    precipitarme? 
Estrella  hermosa!  Beldad  divina 

por  quién  deliro! 
Flor  hechicera,  flor  peregrina! 
á  tí  volando,  cual  golondrina, 

va  mi  suspiro! 
Guarde  tu  pecho,  de  nuestra  historia, 

de  mi  pasión,  ' 
mientras  tú  vivas,  grata  memoria! 
que  aun  cuando  muera,  tuyo  es  mi  gloria, 

mi  corazón! 

ESCENA  XUI. 

RAlfiaO,  7   un  GENIO. 

Si  quieres  partir,  Ramiro , 
de  aquesta  mansión  sombría, 
partirás  con  alegría! 
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Ramhío.  Qué  es  esto?  Sueño  ó  deliro? 

Quién  eres? 
Gbuio.  Un  genio  soy,  ^ 

que  estoy  velando  por  U!  (Kr 

TbS^lpi^lííi  -      .    ¿/^■'-^"^-&, 

(Con  UM  vtriU  dorad»  qne  sMft,  tráx»  en  te  ptred  "■      *  * 

del  foro  un  barco  pequeño.) 

Ramiro.  Á  pintarlo?  -» 

Gbnio.     (Pintando.)  Yaverásl 

RAinikO.  No  entiendo... 

Gbrio.  Termino  en  breve; 

á  España  llevarte  debe, 

porque  en  Ñapóles  estás! 
ÜAimo.  Será  cierto? 
Gvno.     (Seflaiándoie  el  btreo.)  Vél  Tu  Estrella 

te  aguarda  impaciente! 
Ramiho.  Sí? 

GsNio.     Ese  buque  dejo  abi, 

que  te  llevará  basta  ella! 

(Se  T4  el  Genio:  Ramiro  queda  desconsolado,  pen- 
sando que  al  d^arle  aquel  bosquejo  de  buque  se 
ha  burlado  de  él;  mientras  el  raaonamiento  que  si- 
^e,  el  barco  se  trasparenta  y  va  aumentando  len- 
tamente, hasta  quedar  el  bulto  do  un  buque  irr«n- 
de.  Melodía  en  la  orquesta  hasta  el  baile.) 

ESCENA  XIV. 

RAMIRO. 

Marcbósel)urlando  mi  amarga  tristura! 
me  dijo  que  es  genio,  que  vela  por  mí! 
y  haciendo  en  el  muro  grosera  pintura, 
sostiene  que  es  buque,  que  déjame  ahí! 
Sí  es  genio  maldito  que  burla  mi  duelo; 
qne  goza  mirando  mi  acerbo  dolor, 
¿por  qué  finge  darme  piadoso  consuelo, 
y  alienta  un  instante  mi  sueño  de  amor? 
La  muerte  me  espera!  perdí  la  esperanza        .        t^&ntl^'^^^^^ 
*  en  esta  caverna  concluye  m^fen!  a^^^- 

los  ájelos  de  Aldonza  tendrán  su  venganza! 


A*^ 
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sus  viles  desigDíofi  cumplidos  están! 
Estrella,  bieo  mío!  mi  sol,  mis  amores! 
acaso  mi  ausencia  llorando  estarás! 
y  victima  triste  de  ciegos  furores, 
cual  yo,  Estrella  mia,  también  morirás! 
¿1/  .  ,  Quién  sabe?  La  muerte  termina  los  males! 

ira.  Ji  fyiAnriofH^    mm  acabr£l  martirio;  concluye  el  dolor! 

quizTeu  la  otra  vida,  sin  odios  fetales, 
se  cumpla  por  siempre,  mi  sueno  de  amor! 

«» ^Al  Uog^r  aquí,  ha  «clarado  completameato  el 
liarco;  desaparece  la  carerna.  VUta  dé  Nápol6s,y 
su  playa,  Veaubio,  etc.,  con  el  buque:  terraao  con 
frrada  para  subir  y  embarcarse;  Iuk  de  la  luna 
ilumina  la  escena;  Vm  olas  del  mar  s«  mueven: 
sig-ne  la  melodía.  £1  Genio  estari  en  el  barco.) 

Qué  es  esto?  Dios  santo!  Que  luna  brillante 
en  este  momento  roe  viene  á  alumbrar! 
un  buque  me  espera!  me  embarco  al  instan- 
ya  libre,  en  su  quilla  me  lanzo  á  la  mar!  [te! 

(Corre  y  sube  al  barco:  pescadores  y  bateleros  na> 
politanus  salen  bailando  una  tarantela  acompañados 
del  coro:  mientras  se  ve  el  buque  que  va  marchan- 
do lentamente.) 

ESCENA  XV. 

RAMIltO  y  el  GENIO  en  el  buque:  MARIIfEBOS  y   BATELERAS. 

'  (Baile  y  coro.) 

Allí  un  buque 
leva  el  ancla, 
y  los  mares 
va  á  cruzar! 
Y  SUS  lonas 
,  pronto  el  viento, 
con  SU  soplo 
impulsará. 

Traíala! 

traíala! 

Anda  buque  á  toda  vela 
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y  dejando  larga  estela 
de  fosfórico  brillgry 
vé  ligero  cual  la  pluma 
levantando  blanca^ espuma 
sobre  las  algas  déf  mar. 

Ya  se  acerca, 
pescadores, 
ei  momento 
de  marchar. 
Bateleras, 
marinoros, 
á  los  botes, 
y  á  remar. 
^  traíala! 
traíala! 


riN  DEX  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Sc1t«:  matorral  al  fondo  eos  ramas  donde  paedan  ettar  ocul- 
tas dot  personas.  Cabafia  la  parte  de  frente  at  púbHeo  des- 
cubierta: puerta  al  escenario. 


6SCBNA  PRIMERA. 

El  ALCALDE,  ESTRELLA  y  ALGUACILES:  AMAPOLA  y  SAL- 
PICÓN, ocultos  en  el  matorral. 

EsT.        Qaé  pensáis  hacer  de  mí? 

Alc.        Qaé  píeDso  hacer?  ahí  es  nada!  ¿^ 

Después  que  andamos  sin  sombra,  <      /   «c    j* 

corriendo  tarde  y  mañana,  —    r^ínrrtenjíif  ^^  y  r»^ 

ya  eTpoblado,  ya  en  el  campo,  "         ** 

en  el  llano  ó  la  montaña, 

sufriendo  las  travesuras 

que  tu  hechicería  fragua, 

pues  que  logré  echarte  el  guante, 

te  juro,  que  no  te  escapas! 
EsT.        Qué  delito  he  cometido? 
A'lc.        Una  friolera!  Qué  audacia! 

lleyar  tras  de  tí  engañado 

á  un  mozo  que  pierde  el  alma 

esclayo  de  tus  hechizos... 

aunque  si  bien  se  repara... 

esos  ojos  son  capaces 
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de  hechizar  hasta  una  estatua ! . . . 
Y  esa  carita...  demonio!.. - 
-(tente  lengua,  que  desbarras!... 
no  palpites  corazón     "* 
con  mis  años  y  mis  canas...) 
Si  señor!...  Porque  eres  bruja 
te  perseguimos,  gitana! 
(Qué  ojillos  tan  tentadores... 
la  boca  se  me  hace  agua, 
y  si  yo  fuera  un  muchacho 
de  seguro  me  hechizaba!) 

Ebt.        y  á  dónde  piensa  llevarme?. 

Alc.        Á  dónde?. . .  de  buena  gana. . . 
yo  sé  á  dónde...  pero  en  fin, 
no  puede  ser!...  Sin  tardanza 
vendrá  dou  Mendo;  un  aviso 
le'he  mandado,  y  se  le  aguarda! 

EsT.        Y  pensáis  que  yo  estaré 
cuando  venga? 

Alc  No  faltaba... 

pero  dicen  que  las  brujas 
de  pronto  vuelan  y  escapan! 
y  Nol  Pues  tú  no  has  de  volar! 

J/'  Aqui  miro  una  cabana...  (Abriendo  u  pueru  ) 

*       .  ^  %  *  ^      ^^  ^^^  nadie;  según  parece, 

(U^hÁ^  oJbíimM^nAbL.  ifUÍ^  ]a  han  deja¿¿jibandonada! 

Entra  aquí. 

EsT.        (Entrando.)  Como  queraís! 

Alc       Cierro  la  puerta  y  no  escapas.  (Cerrando.) 
Muchachos!  estad  alerta, 
y  rodead  la  cabana! 
de  la  puerta  no  me  muevo! 
que  estando  yo  aquí  de  guardia 
hasta  que  don  Mendo  llegue, 
no  es  posible  que  se  vaya! 

(Los    Alg-uaciles  rodean    la  cabana  por    detrás;    el 
Alcalde  se  coloca  á  la  puerta  qne  ha  cerrado.) 

KsT.       (En  la  cabana.)  Cuaudo  abras  para  sacarme, 
famoso  chasco  te  aguarda!... 

(Se  hunde  por  escotillón.) 

Alc.        Que  se  encuentre  un  hombre  viejo 
bajo  este  betusto  aliño, 


»  % 


con  un  corazón  de  niño^ 

del  que  el  rostro  no  és  espejo!        ^^p¿ip^  ThttfyH^^ 
Que  cautivo  del  gracejo  ^ 

de  Estrella...  callar  te  toca! 
Punto  en  boca!... 

SaLP.         (Asomando  por  entre  las  ramas.) 

(Viejo  alcalde,  mentecato! . . . 
ron  lego  de  tu  pellejo, 
que  me  tienes  cual  conejo 
'entrej;gatas!  insensato!  *-" 

tú  haces  las  veces  de  gato 
mientras  yo  soy  el  ratón!) 

AMAP.         (Asomando  con  él.) 

(Chiton!) 
Alc.        Ay!  hechicera  gitana! 

el  diablo  me  da  consejos; 

mas  también  hubo  dos  viejos 

para  la  casta  Susana! 

Qué  tentación!  Si  tirana 

con  su  beldad  me  provoca. . . 
Punto  en  boca!... 
Amap.      (Qué  dice  el  viejo  maldito! 

momia  viviente  y  audaz!... 
,    acaso  fuera  capaz...  « 

con  esa  jara  de  pito!...)      —       ^^  t/t^^  dx  p.it0 
Salp.      (Ten  prudencia!...) 
Amap.  (Necesito 

desahogarme,  Salpicón!)  • 
Salp,  (Chiton!) 

Amap.      (Oyes  lo  que  está  diciendo? 

pujss  qué!  ¿Se  habrá  figurado 

ese_viej  o  acartonado . . . )  — 

Salp.       (Si,  tu  indignación  comprendo.) 
Amap.     t Desde  aquí  le  estamos  viendo; 

y  si  á  un  cabello  la  toca...) 
Salp.  (Punto  en  boca! 

Que  nos  perdemos  de  fijo 

sí  alguno  de  esos  sabuesos, 

que  quieren  ponernos  presos, 

descubre  nuestro  escopdrijo!) 
Amap.      (No  escuchaste  lo  que  dijo 

ese  viejo  camastrón?)  - — 


£/ 
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Salp.  (Chiton!...) 

Alc.        Si  al  cautiverio  temiera, 
Z-  '  ó  al  castigo  á  su  malicia, 

'  y     «  '     ^     •    /  P<*r  niano  de  la  justicia, 

^^f^^^ysxtft^t^r^^  mi  protección  la  ofregíera! 

~,        *  Quién  sabe?  tal  vez  quisiera... 

pero  cá!  esperanza  loca! 
Punto  en  boca! 

Salp.       (Estemos  agazapados; 

no  noten  nuestra  presencia, 
y  por  alguna  imprudencia 
de  aquí  nos  saquen  atados! 

Alc.        Pensamientos  condenados! 

Salp.       (Por  ahora  callar  nos  toca.) 

Alc.        Oh!  maldita  tentación! 

Amap.      (Pues  punto  en  boca!) 

Alc.  Chiton! 

Salp.  (Chiton!) 

ESCENA  II. 

DICHOS,  D.  MElfDO  y  un  ALGUACIL  que  Yiene  con  ¿I. 

Mendo.    Es  cierto,  señor  Alcalde, 

que  ha  caido  en  vuestras  manos 
esa  Estrella  maldecida, 
esa  hija  del  mismo  diablo 
por  la  que  tanto  corremos, 
•»  por  la  que  sq|rimos  tanto? 

Alc        Cuando  yo  llego  á  empeñarme 
en  una  cosa,  roe  salgo 
con  ella!  Presa  la  tengo! 

Mkndo  .     Y  no  se  os  habrá  escapado 
valiéndose  de  la  magia? 

Alc        Escaparse?  En  buenas  manos 
está  el  pandero! 

Amap.  iQaé  harán 

con  Estrella  esos  bellacos?) 

Salp.       (Lo  que  cualquier  caballero    * 
con  moza  que  vale  tanto!) 

Mendo.    Pero  dónde  la  guardáis? 

Alc        Pues  aquí  mismo  la  guardo! 


Mendo. 

Alc. 


MSNOO. 

Amap. 

Salp. 
Mbndo. 


Alt.. 


Algs. 

Alc. 

Mendo. 

Alc. 

Salp. 

Alc. 


Meivdo. 

Amap. 

Algs. 

Me;«do. 

Alc. 

Me:(do. 

Amap. 

Alc. 

1Ie:«do. 


Alc. 
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Cercada  está  la  cabana, 
como  veis  por  todos  lados, 
y  yo  á  la  puerta!... 

Muy  bien, 
vamos  á  verla! 

Sí,  vamosl... 

(Abre  y  se  queda  como  ftlelado  al   ver  que  no  está    ^^ 
Estrella  dentro.) 

Qué  es  esto? 

Dónde  está  Estrella? 
(Jál  já!  já!) 

(Los  ba  burlado!) 
No  asegurabais  que  aquí 
estaba  á  muy  buen  recaudo? 
¿No  decíais  que  el  pandero 
estaba  en  tan  buenas  manos? 
Os  habéis  quedado  mudo? 
No  sé  cómo  me  be  quedado! 
Señor!  ¿Por  dónde  se  ba  ¡do? 
A  ver!  Llegarge,  mucbachos! 

(Se  acercan  los  Algaacües.)  « 

No  he  encerrado  á  Estrella  aquí? 

Si! 
Entonces...  voto  á  mi  estrella! 

Pero  ella!... 
Cómo  se  desvaneció? 

(SeaMó!)  BI- 

LOCO me  he  de  vSlver  yo! 
me  van  á  desesperar! 
oh!  pero  me  be  de  vengar!     *" 

Sil  -*• 

Feroella... 

En  fin,  por  lo  que  se  ve? 

Qué? 
Si  vos  la  habéis  aprejgdo. . .     -r 

(Ha  volado!) 
Vamos,  nunca  lo  creyera!... 

La  hechicera 
usando  su  ciencia  artjera,     «^ 
de  aquí  ha  d^esaparecído!... 
Señor,  lo  que  ha  sucedido... 


éí  \p  > 


—  iMa^fJfa^  fA*^  A^ 
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Salp.  {Que  ha  volado  la  heehkeral) 

Amap.  (Si  Estrella  por  ahí  se  esconde...) 

Salp.  (Por  dónde?) 

Alc.  Pero  si  yo  la  encerré! 

Algs.  Se  fué! 

Mendo.  Si  Yíctima  de  un  error... 

Alo.  Señor!... 

/  ardiendo  estoy  de  furor,.. 
^                                       ^  si  hab[é  con  eJIa  y  la  vi!... 

nc-*' ncyyp*^^  AfM        ^  si  yo  la  he^encerrado  aquí... 
— —   *  ^  ''  por  dónde  se  fué,  Señorl 

Vamoel 
Mbivdo.  Á  dónde  hay  que  ir? 

Ai.c.  Á  seguir!... 

Metido.    Á  seguir  qué? 
Aix.  Dios  me  asista! 

su  pista! 
Veüid!  decidido  estoy! 
MsifDO.  Voy!... 

Álc.        Mí  nombre  pierdo  si  hoy 

no  consigo  ectiaría  el  guante! 
Salp.      (En  seguidita!) 
Amap.  *  (Al  instante!) 

Alc.        a  seguir  su  pista  voy  I 
Mendo.    (Este  hombre  está  delirando!) 
Alc  Andando!... 

Salp.      (Parece  un  perro  mastín!...) 
Alc.  (Que  al  fin...) 

Mendo.     Dios  sabe  dónde  estará!... 
Alc  Caerá! 

Amap.      (Otra  vez  te  burlará!) 
Alc        Me  han  dejado  sus  deslices... 
S\LP.      (Con  dos  palmos  de  narices!) 
Alc        Andando,  que  al  fin  caerdl 

ESCENA  ni. 

AMAPOLA  y  SALPICÓN. 

Lok  dos    salen  de    su  escondrijo  cuando  se   han    marchado  los 
otros,  riéndose  macho;  pausa  sin  dejar  de  reirserá  carcajadas. 

Amap.  Qué  bien  ha  burlado 
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Estrella  á  ese  necio!... 

Salp. 

Já!  já!  já!  si  aún  me  rio! 

qué  cara!  qué  gestos!... 

Amap. 

Já!  já!  já! 

Salp. 

Mas  oye! 

pasado  ya  el  riesgo. 

• 

á  ti  mi  Amapola, 

dirijo  mi  ruego! 

De  nada  me  sirve 

el  falso  amuleto. 

que  no  me  propina 

manjar  que  deseo. 

Amap. 

Contentadme  tienes. 

Salp. 

Pues  yo  que  te  he  hepho? 

Amap. 

Pensaste  que  olvido, 

traidor  embustero, 

que  al  verte  de  moro 

tan  ancho  y  tan  hueco, 

quisiste  un  serrallo? 

Salp. 

Si  fué  broma  aq[uello! 

Amap. 

Que  fué  bromti  dices? 

sí  yo  no  intervengo     , 

y  en  vez  de  encajarme 

cubierta  con  velo 

te  mando  una  mora, 

inicuo,  perverso. 

Dios  sabe,  taimado. 

qué  hubieras  tú  hecho! 

Salp. 

Figúrate! 

Amap. 

Infame! 

Salp. 

Mujer,  vamos! 

Amap. 

Necio! 

Salp. 

Pero  oye... 

Amap. 

No  escucho! 

Salp. 

Atiende! 

Amap. 

No  quiero! 

Salp. 

Bfi  estóma);o... 

Amap. 

Basta! 

Salp. 

No  basta,  que  peno 

con  tanta  abstinencia; 

que  siento  mareosf 

que  yo  necesito 

¿¿^#2' 


i 
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de  más  alimento, 
y  menos  amores, 
disgustos  y  celos! 

AiiAP.  Pensaste,  bellaco, 

que  amor  yo  te  tengo? 
pues  no!  por  aleve, 
glotón,  embustero, 
^  perjuro.  Teleta, 
traidor,  te  detesto! 
Quisiera  matarte! 

Salp.  Matarme  es  tu  intento? 

pues  bien,  para  el  caso 
•^  escucha  un  consejo! 
Matarqie  de  hambre 
es  largo  y  expuesto! 
y  puedes  al  punto 
lograr  tu  deseo, 
con  darme  una  vaca 
mechada,  un  borrego 
en  salsa,  diez  truchas, 
,  ,  un  pavo  relleno, 

J  algunos  capones, , 

J>i  X v.^  '^T^  i^uv^^         -  JanjfiP  y  torreznos! 
^A )  w^  7  '*-  "^  qyg  así  que  delante 

— "^  *  me  vea  todo  eso, 

en  una  sentada 
lo  como  y  reviento! 

Amap.  Tenerte  en  ayunas 

tan  sólo  pretendo, 
porque  halle  tu  infamia 
'  feroz  escarmiento! 

Salp.  Me  sitias  por  hambre! . . . 

Amap.  Cabal! 

Salp.     '  Lo  veremos! 

Amap.  Yo  haré  que  no  encuentres 

ni  aun  pan!... 

Salp.  Es  horrendo! 

Ama  p  .  Así  de  tu  infamia 

imbécil  me  vengo! 

Salp.  Verás  que  una  magra 

me  corto  del  cuerpo; 
me  cómo  á  mí  mismo 
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y  burlo  tu  intento  I 

Mi  carne  es  sabrosa! 

Amap.  Es  claro!  De  cerdo! 

Salp.  Cruel!  despiadada! 

Amap.  Traidor,  embustero! 

Salp.  Pues  bien!  te  maldigo! 

AiCAP .  Pues  bien !  te  desprecio! 

Salp:  Gitana! 

Amap.  Lacayo!...  "*- 

Salp  Serpiente!     "**" 
Amap.  Grosero! 

Salp.  Ya  más  no  roe  Teas! 

Amap.  Ya  verte  no  quiero! 

A  UN  TIEMPO. 
salpicón.  amapola. 

Pues  bien,  fementida!  Pues  bien,  insensato! 

permitan  los  cielos,  permitan  los  cielos,  y1 

que  sufras  martirio  que  sufras  por  hambre  ' 

feroz  y  tremendo;  fatigas,  mareos!  /^  ^  ^  j^\ 

que  llores,  que  rabies  que  llg¡:es,  que  rabies     —  i/ri^^^f^  ^ 

sin  paz  ni  sosiego,  sin  paz  ni  sosiego, 

y  el  diablo  te  lleve!  y  el  diablo  te  lleve! 

Adiós!  Hasta  luego!  Adiós!  Hasta  luego. 

(Se  van  cad&  nno  por  su  lado.) 

MUTACIOV- 

Sala  corta. 

ESCENA  IV. 

ALDO.NZA. 

De  qué  ha  servido  hasta  ahora 

la  traidora 
maquinación  de  Satán, 
si  no  logro  mi  esperanza, 
si  no  alcanzo  la  venganza, 

que  es  mi  afán? 
Si  Ramiro,  aprisionado, 

ha  logrado 
al  cabo  libre  salir, 
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y  á  pesar  de  su  enemigo, 
el  traidor,  á  quien  maldigo, 
logró  liuir! 
'  ¿Qué  poder  le  favorece 

^^i  que  escarnece 

^  .       ,  las  iras  de  Satanás?... 

ni^pxu^rmf4^  ^  Para  qué  es  mrgacto  impío? 

""^""  *  *  Oh  Ramiro!  En  poder  mío 

no  caerás? 

ESCENA  V. 

ALOORZA  7  SATANis. 

I 

Sat.        El  poder  existe  en  ella; 
un  talismán  la  protege, 
y  si  á  sorprenderla  llego, 
^    como  espero,  con  la  n^jerte, 
entonces  caerá  Ramiro 
en  tu  poder!... 

Alo.  Sí  así  fuese!... 

Sat.         Así  será!  Ya  le  tuve 

rendido,  apresado,  inerme!... 
ya  pensé  que  tú  podías 
á  tu  gusto  escarnecerle; 
pero  ese  poder  funesto, 
que  aún  no  sé  de  dónde  viene» 
..i- trocó  en  mar  el  calabozo, 
y  en  un  buque  á  España  vuelve 
á  reunirse  eon  Estrella, 
mas  no  será  para  siempre! 

Ald.        Dónde  están? 

Sat.  En  un  palacio 

en  que  pronto  verlos  puedes; 
que  aunque  es  fantástico,  ya 
haré  que  vayas  en  breve, 
que  no  cejaré  en  |a  lucha 
hasta  que  vencidos  queden!... 

Aij».        Ks  extraño  que  el  demonio 
en  esa  gitana  encuentre 
un  poder  que  le  domine 
y  que  á  su  astucia  supere! 
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Sat.        Esto,  Aldonza,  me  confunde,    < 

y  me  aturde,  y  me  enloquece! 

sólo  Dios  vence  al  demonio!. 
Ald.        y  cómo  proteger  puede 

á  una  vagabunda  J)ios! 

á  una  misei^Iet  -^< 

Sat.    '  Tente!  ^^ 

porque  desprecia  los  timbres  ^*     /  J  L/^%r^ 

y  de  blasones  noCTitiende!...   —     72^  ¿mendi  ^^lUCí^f^ 

que  para  Él  son  lo  mismo 

los  mendigos  que  los  reyes; 

la  inocencia  y  la  virtud 

es  la  que  ampara  y  protege, 

y  lo  mismo  á  la  gitana 

que  á  la  altiva  dama  atiende! . . . 
Ald.        y  esa  Estrella  es  virtuosa?... 

esa  infame  es  inocente? 
Sat.         No  sé!...  — 

Ald.         '  Parece  que  dudas!... 

Sat.        Sabré  averiguar  en  breve 

el  talismán  que  la  ampara 

de  qué  deidad  le  procede; 

yo  procuraré  vencerlo;  ' 

y  pues  que  ella  es  quien  lo  tiene, 

sorprenderla,  aniquilarla, 

sin  darla  tiempo  á  que  llegue 

á  invocarlo,  es  lo  que  importa!... 

Ahora  se  encuentran  alegres 

en  un  oriental  palacio. 

Sígneme,  Aldonza,  si  quieres 

destruyendo  su  ventura, 

vengar  su  desden  aleve!... 

Te  presentaré  ocasión 

para  que  le  des  la  muerto 

á  esa  rival  que  detestas; 

que  si  de  improviso  muere, 

se  quedará  sin  virtud 

el  talismán  que  posee!... 
Ald.        Te  deberé  mi  venganza 

sí  cumples  lo  que  prometes! 
Sat.        y  tú  pagarás,  sin  duda, 

lo  que  á  Satanás  le  debes!. . . 
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Ald.        Cod  tal  de  vengarme,  sea! 
Sat.        Pues  como  el  diablo  se  empeñe, 
7  ahora  empeñado  se  encuentra, 
—  siempre  cumple  lo  que  ofrece! 

■DTACIOI. 

SeWa  largpa.    Monumento  conmemoratiyo,  con  losa  que  repre- 
senta una  bataUa  en  rclieTe,    y   ana  balaustrada  corona   su 

remate. 

ESCENA.  VI. 

r 

SALPICÓN,  con  hai  ie  leña,  que  pone  en  el  suelo. 

Salpicón,  vamos  á  cuentas! 

esa  maldita  gitana 

se  empeña  en  que  sin  comer 
'  padezca  indecibles  ansias! 

Sin  comer  hay  que  morir! 
ly  y  como  hay  personas  varías 

F     ,  que  viven  sin  una  pierna 

/^/ww  u^%^P^X\0         ^  6  sin_un  brazo,  es  muy  clara 
— —  •-  ••  la  consecuencia,  que  yo 

viviré  sin  una  nalga! 

Decidido!  Me  la  corto 

para  comérmela  asada; 

que  sin  la  nalga  se  vive, 

pero  sin  comer,  nequaquam\ 

Voy  á  encender  esta  leña 

para  el  sacrificio. 

(ai  dirigirse  alabas  se  trasforma  en  un  tigre.) 

Cespita! 
Un  tigre!  Á  que  este  me  come 
la  provisión  sin  asarla? 
Y  no  servirá  que  corral 
quién  me  libra?  Quién  me  salva? 

(Desaparece  el  tigre.) 

Pero  ya  despareció!  ' 

y  con  él  la  leña!  vaya! 
lo  que  sucede  es  horrible! 
Salchichón,  que  en  hora  mala 
te  puso  en  mi  mano  asa 
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encantadora  gitana, 

que  tiene  el  pecho  de  bronce    -^ 

y  de  pedernal  el  afina!  ^ 

manjar  quereres  incomible 

por  tu  virtud  endiablada... 

¿por  qué  no  te  compadeces 

de  mi  dolor  y  mis  ansias, 

y  me  das  algo  que  coma 

y  buen  provecho  me  haga?       — 

(La  losa  del  monumento  baja  y  desaparece,  dejando 
un  buceo  en  el  que  haya  una  mesa  serTÍda  con  va- 
rios manjares  y  una  silla  y  botella.) 

Qué  miro!  Buen  talismán! 
Oh!  tu  caridad  me  salva! 
Como  pueda,  me  aprovecho; 
cómo  para  una  semana. 

(Entra  en  el  monumento  y  se  sienta  á  comer.) 

Já!  já!...  Por  este  pastel,    «- 
que  tiene  muy  buena  cara, 
con  un  voraz  apetito 
voy  á  empezar  la  batalla! 

(ai  trinchar  el  pastel  se  trasforma  en  un  bonete.) 

Por  vida  de  los  demonios!... 

Un  bonete!  Si  esto  clama! 

Salchichoncíto,  que  ya  ^_ 

son  estas  burlas  pesadas! 

pues  sí  todo  se  me  trueca  ^ 

estoy  lucido!...  En  fin,  vaya,  .  y  .j. 

probemfis  este  guisado.  (Com«.) ,      .^    Pt^ftl^i^^^'f^jU^i^ 

Cíelos!  Lo  como!  Sí!  Gracias!...  —    "  " 

y  qué  buen  gusto  que  tiene! 

(Come  con  ansia.) 

Pero  un  riesgo  se  me  alcanza! 
aquí  metido  no  veo 
quién  se  acerca,  y  si  llegara 
el  Alcalde,  que  nos  busca, 
yo  cayera  entre  sus  garras! 
Si  estuviera  al  aire  libre, 
en  sitio  que  dominara... 

(Snbe  la  mesa,  la  silla  y  él;  la  losa  cubre  la  aber- 
tura, y  él  queda  sobre  la  cubierta  del  monumcnlo, 
sentado  como  está  y  comiendo.) 


-le- 
vamos! Esto  es  otra  cosa! 
Ahora  me  encuentro  á  mis  anchas! 
Desde  aquí  veré  si  vienen 
y  comeré  con  más  ganas, 
porque  la  tranquilidad 
abre  el  apetito:  vaya! 
cuando  Amapola  se  entere 
de  que  he  comido!  Esa  ingrata  " 

que  pretende  que  yo  muera 

^  de  hambre... 

Alc.       {Dentro.)        PoF  qué  86  paran? 
sigamos! 

Salp.  Cielos!  Se  acercan!... 

es  el  Alcalde!..:  Me  atrapan! 
porque  aquí  tan  á  la  vista 
cómo  me  oculto?  Malhaya... 

(Sube  el  monamento,  quedando  él  con  la  meM  y  la 
y|  silla  dentro  como  antes,  poro  en  alto.) 

%         ^  .       .  /    Vamos!  Así  estoy  cubierto! 

r/ujt/t/íf/tiA*^  /**•  ní^-^i^y  puede  ser  que  si  ¿asan 
K  ^  *  *  A/tt^^   sin  mirar  arriba,  pueda 

libertarme  de  sus  garras! 

ESCENA  VIL 

SALPICÓN  arriba:  el  ALCALDE  y  los  ALGUACILES. 

Alc.        Ya  tengo  unas  agujetas 

y  un  cansancio  que  me  matal 
que  correr  tras  esos  pérfidos... 
esas  gitanas  inquietas 
y  esa  hechicera  insensata, 
es  una  empresa,  que  ya!... 

Salp.       (Que  no  miren  para  arriba, 

porque  entonces  soy  perdido!...) 

Alo.         y  e^e  Salpicón  estúpido, 

me  han  dicho  que  ha  poco  iba 
'  por  este  campo  aburrido: 

no  le  hallo:  ¿dónde  estará? 

Salp.       (A(fui,  con  poco  sosiego 

porque  te  miro  y  te  escucho!) 

Alc       y  es  que  ese  alma  de  cántaro... 
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Salp.       (Que  no  te  quedaras  ciego!) 
\u:.        No  pudo  alejarse  raucho!... 
i  Como  lo  llegue  d  pescar!... 

SmJ».  (Haciendo  gestos  tiene  g-anas    de    cstoriiiidar   y  »e 

'     conMcni'.) 

Ai.c.         Lo  encontraré,  no  lo  dudo!...     v 

y  entóneos,  yo  le  proraoto... 
S\M».       (En  esta  ocasión  tan  crítica, 

me  acometo  un  estornudo 

que  descubrirá  el  secreto! 

no  me  puedo  dominar!...) 

Acbist! 

(Estornuda:  cl  Alcaide  y  Alg'aaciles  lo  ven.  ) 

Alc.  (}ué  es  eso?...  Qué  miro!... 

ahí  estás  encaramado!... 

cómplice  de  los  maléficos 

encantos  de  ose  RajQ¿rp!       ««> 

Tú  morirás,  desgraciado!... 

baja! 
SiOP.  Cá!  No  puede  ser!... 

Alc.        Que  no  bojas? 
Salp.  Que  no  bajo! 

Alc.        Pues  te  has  figurado,  tonto, 

que  no  encontraré  específico 

para  iiacerto  sin  trabajo 

que  bajes  aquí  muy  pronto? 

Id  muchachos  á  traer 

(Lo8  Alguaciles  sq  van  por  dUlintot  lados.) 

mucha  leña:  en  el  momento 

te  Toy  á  armar  una  hoguera  — 

con  un  fuego  tan  vivísimo, 

que  calcine  el  monumento. 
Salp.      ¡Ah  verdugo!  alma  de  fiera! 
Alc        Salpicón,  pobre  de  tí!... 
SiLP.      Oh  talismán  de  mi  vida! 

de  ese  Alcalde  maldecido, 

que  tiene  proyectos  hórridos, 

libértame  tú  en  seguida! ... 

(Baja  an  áv^atla  may  g^rande  del  telar  qne  eo|re  a'  ^ 

Alcalde  y  Taola  con  él.) 

Alt.       Ahí  Socojpgo!  Soy  perdido!  (volando.) 
i  Salp.       Já!já!já! 
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A IX.  (Desapareciendo  en  el  telar.) 

Triste  de  mí! 
MUTACIOI. 

Gabinete  corto. 

ESCENA  VIII. 

SATANÁS   y  ALDONZA. 

Sat.        Nos  hemos  introducido 
aquí  en  su  amoroso  nido 
y  tu  objeto  lograrás! 

Ald.        Pero  dónde  están? 

Sát.  Espera! 

í  s  la  jornada  postrera 
que  en  su  contra  emprenderás. 
Nuestro  objeto  lograremos; 
á  ellos  aquí  los  tenemos; 
¿quieres  verlos  á  los  dos? 

Alu.        Á  ella  quiero  exterminarla, 
para  que  deje  de  amarja 
quien  de  su  huella  ya  en  pos! 
Si  tú  cumples  mi  esperanza, 
— "  sumuerte  sea  mi  venganza, 
que  mí  martirio  es  cruel! 
Pero  antes  de  que  ella  muera, 
tener  al  punto  quisiera 
una  entrevista  con  él. 

Sat.  (Saca  una  estampa  pequeña.) 

Toma  esta  estampa;  con  ella 
te  doy  la  vida  do  Estrella: 
si  quierps  sin  compasión 
ver  tu  rencor  satisfecho, 
/  i   *  '         '^*®'*®  ^^  ^^  estampa  el  pecho 

Ai.  CíTfÁ^n.  -V/^*^        y  herirás  sgjjprazon ! 
■^     —  -'^       '^  üe  la  bella  aborrecida, 

puedes  acabar  la  vida 
con  un  mísero  alfiler. 
Verás  á  Ramiro  ahora, 
que  aquí  vendrá  sin  demora: 
yo  te  dejo;  hasta  más  ver! 
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ESCENA  IX. 

ALDONZA,  en  seguida  RAMIRO. 
Ald.  (Mirando  la  estampa.) 

Sa  vida  me  ha  dado  aquí! 

con  un  alfiler  la  mato! 

con  eso  verá  el  ingrato 

que  no  se  burla  de  mí! 
Ramiro.  Estrella  duerme...  ¡qué  veo! 

Doña  Aldonza! 
Ald.'  Sí!  yo  soy! 

Ramiro.  Por  DÍ09,  que  soñando  estoy! 
Alp.        Se  ha  cumplido  mi  deseo! 

Os  sigo  de  noche  y  dia; 

hallaros  fué  mi  esperanza; 

el  afán  de  la  venganza 

es  tacólo  el  que  ine  guía!    ^- 

Y  con  sobrada  razón, 

que  el  abandono,  la  afrenta, 

por  vos,  Ramiro,  atormenta 

á  mi  pobre  corazón! 

¿Por  qué  vinisteis  un  dia 

á  hablarme  de  amor  mentido? 
Ramiro.   Ya  sé  que  inconstante  he  sido; 

pero  entonces  no  mentía! 

Al  declararos  mi  amor, 
.  amaba  por  vez  primera; 

yo  no  pensé  que  pudiera 

sentirse  afecto  mayor! 

Á  mí  mismo  me  engañaba; 

en  vos  hidalguía,  belleza,  ^ 

una  celestial  riqueza  f 

de  atractivos  encontraba!  A  ,  .^/^  íjJLKvih» 

Todo  en  vos  lo  hallé  divino  trdsj^y^  ^  *^^  ^'*^'* 

porque  adoraros  creí!  ^  " 

pero  después... 
Ald.  (Ay  de  mí!) 

Ramiro.  Me  desengañó  el  destino! 

Porque  quiso  la  ocasión 

que  hallase  á  la  linda  Estrella, 
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—  ^  y  una  mirada  de  ella 

me  robara  ei  corazón! 
^  Dijera  que  un  maleficio 
habla  turbado  mi  mente; 
tras  ella  corrf  demente, 
que  el  amor  quita  el  juicio! 
Desde  entonces  con  afán 
falté  á  la  fe  prometida; 
mi  alma  á  la  suya  atraída 
fué,  como  acero  al  imán! 
Y  por  tan  loca  pasión 
obré  quizá  con  bajeza; 
que  no  rige  la  cabeza 
doiide  manda  el  corazón! 

Ald.        y  la  amáis? 

RáHiRO.  Con  frenesí! 

Ald.       Vuestra  palabra... 

Ramiro.  Es  sensible... 

pero  me  fuera  imposible 
cumplirla!  Que  siendo  así, 
ya  veis. que  ni  justo  fuera 
ni  noble  tal  proceder, 
porque  amando  á  otra  mujer 
muy  desgraciada  os  hiciera! 

Ald.        ¿y  qué  tiene  esa  gitana... 

qué  atractivo  en  ella  incita... 
^  una  hechicera  maldita, 
una  perdida  villana! 
ií/^     ^  ^  Ramiro.  Contened  vuestro  rencor, 

ulti'Ajtcun^I^   '  señora,  y  no  la  ultrajéis!... 

-— '  •  *  Ald.        (Que  muera!)  No  lograreis 

gozar  tan  inicuo  amor! . . . 

••*  (CUva  mi  alfiler  en  laestatmpa.) 

Ramiro.  Señoray'yo  no  concibo 
cómo  podréis  evitar 
que  pueda  su  amor  gozar 
cuando  para  amarla  vivo! 
Tampoco  podré. decir 
qué  atractivo  tiene  Estrella, 
para  que  ciego  tras  ella 
la  consagre  mi  existir! 
Ella  es  bella;  vos  también! 
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vos  sois  Doble  castellana; 
ella,  una  humilde  gHana, 
pero  es  mi  encanto  y  mi  bien! 
Si  os  miro,  pierdo  la  calma 
un  instante,  mas  con  miedo 
volviendo  en  mí  retrocedo,      — 
porque  de  Estrella  es  mi  alma! 
y  ella  me  puede  atraer, 
según  mi  pobre  criterio, 
con  el  celestial  misterio 
que  une  aun  ser  con  otro  ser! 
•    El  no  sé  qué!...  ponderado; 
ese  mágico  incentivo, 
que  es  el  primer  atractivo 
que  arrastra  al  enamorado! 
Comprendo  vuestr^jralor;    -~ 
vuestra  razón  no  la  niego: 
mas  señora;  amor  es  ciego, 
y  yo  estoy  loco  de  amor! 
Alo.       Hiriendo  mi  dignidad 

y  mi  amor  propio  ofendiendo, 
habéis  ido  defendiendo 
vuestra  aleve  falsedad!  -^ 

Yo,  Ramiro,  no  os  busqué; 
vuestro  amor  no  pretendí; 
en  ser  vuestra  consentí, 
•porque  sincero  os  juzgué! 
Y  damas  de  mi  linaje 
al  perder  toda  esperanza, 
nunca  dejan  sin  venganza    — 
el  desprecio  y  el  ultraje! 

Yo  furiosa  os  be  seguido  ^ 

por  un  poder  amparada;  . 

mi  venganzajlfiseada  4^inf^  i^/u.  MftrttK^i. 

ya  por  fin  he  conseguido!  ~  *  * 

Ramiro.   Cómo? 
Ald.  Cesó  mi  querella! 

•  te  condena  mi  furor, 

á  que  llores  tu  dolor 

sobre  el  cadáver  de  Estrella! 


6 


—  82  — 
■DTACIOM. 

Deeoracion  negra  fuilistiea:  esqueletos  sobre  pedestales:  fire- 
tro  doode  aparece  Estrella  maerta:  dos  hileras  de  lloronas  eon 
mantos»  arrodilladas  á  los  lados.  Melodía   fúnebre  en    la  or- 
questa. 

Ramieo.  Cíelos!  Estrella!  bien  mío! 

es  mi  desventura  cierta!  (Llorando.) 
m^  muerta  mijida!  Está  muerta! 
'    Es  un  sueño!  Un  desvarío! 
^  ¿Quién  el  hilo  de  su  vi¿a 

ha  cortado  sin  piedad? 

Ah!  Doña  Aldonza,  temblad! 
Ald.       Á  todo  estoy  decidida! 
K  AMIBO.  Pero  esto  no  puede  ser! 

ella  tan  bella!  tan  pura! 
Ald.        Aguarda  la  sepultura 

esa  divina  mujer! 
Ramibo.  Ahora  que  recuerdo...  oh! 

Ella  me  dio  con  afen 

un  precioso  talismán 

—-  que  mi  Ventuj^  olvidó!  (Saca  el  laxo.) 

Lazo  que  fuiste  de  ella; 
yo  te  invoco  en  este  instante! 
— *  Si  tienes  virtudj>astante, 
dame  la  vida  de  Estrella! 

(Se  trasforma  el  féretro  en  an  trono    en  que  estará 
Estrella  sentada  con  lujoso  traje:   la   deeoracion  en 
gtvk  salón  árabe  iluminado:  las  llor<$nas  en  odalis- 
•-  cas:  Téngala.  Melodía  dulce.) 
UaMIRO.    Ah!  (Grito  de  aleerría.) 

£sT.  Ramiro! 

Ald.  Maldición! 

(Se  hunde  por  escotillón.) 

Ramiro.  Estrella!  Viva  te  veo!  (Á  su  udo.) 
No  me  en^ña  mi  deseo! . . . 

XMOL  €/yt^2f  EST.  Vi V^ estoy!  (Haciéndole  sentar  a  su  lado.) 

— —  *  ^      "^  Ramiro.  Dulce  ilusión! 

(Gran  baile  de  odaliscas.) 

FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO. 


Casa  blanca. 


ESCENA  PRIMERA. 

ALDONZA  y  SATANÁS. 

Ald.        Muy  mezquino  es  tu  poder!  •  %.*^ 

y  pues  que  con  él  no  logro  ^  i 

la  venganza^que  deseo  — -  Y^aiaí^^Ka -/I^ "^^ 

ni  la  dicha  que  ambiciono^  —2^  '  *  *^ 

nuestro  pacto  abominable 

ya  no  existe!  Queda  rolo!  .  ^ 

Sat.       Aldonza,  por  más  que  hagas^ 

bajo  el  poder  del  demonio 

purgarás  de  tus  envidias 

el  crimen  precoz!  Con  todo, 

yo  soy  diablo  de  palabra, 

y  ahora  un  gran  empeño  formo. 

en  complacerte^ 
^LD.  Es  inútil! 

Sat.        Pío  tantol  Ya  verás  cómo 

consigo- burlar  de  Estrella 

el  poder  que  desconozco^ 

^ue  no  es, magia  ó  brujería. 
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Por  lo  que  pasa,  suponga 
que  existen  tres  talismanes 
cuya  procedencia  ignoro; 
pero  que  tienen  virtud 
^  á  ía  que  en  vano  me  opongo: 
en  juego  pondré  mí  astucia; 
el  enamorado  mozo 
tiene  uno,  que  es  un  lazo; 
su  escudero  tiene  otro, 
y  la  gitana  hechicera 
conserva  el  más  poderoso! 
Pues  bíenl  cualidad  de  diablo 
es  e!  orgullo;  ese^ólo  * 
me  arrojó  desde  la  altura 
por  mí  excesivo  amor  propio! 
por  tanto,  estoy  ofendido; 
de  venganza  deseoso; 
de  inutilizar  los  tres 
talismanes  busco  el  fnodo, 
y  al  punto  que  lo  consiga, 
Estrella  rodará  al  fondo 
de  las  malditas  zahúrdas 
donde  habitamos  nosotros! 
Ald.        Antes  quiero  en  mi  poder 
tenerlos;  quiero  mi  odio 
saciar!  gozarme  en  su  llanto! 
burlarme  de  sos  sollozos! 
Quiero  que  el  gafan  perjuro 
que  ocasiona  mis  enojos, 
comprenda  que  es  mi  venganza 
más  terril)le  que  mi  oprobio! 
^Sat.    —  Voyjafir  los  Ires  talismanes; 
"*'  si  inutilizarlos  logro, 

yo  te  pondré  á  tu  rival 
en  oscuro  calabozo!... 
j^  y  á  Ramiro... 

y         f      .     y     Ald.  Oh!  a  ese  quiero 

{^^/í/»vuv'»  Z*^"^*"*-*^^       verJaJ  mis  plantas  lloroso, 

•  *  *  humillado  y  confundido! 

Sat.        Asi  lo  verás  muy  pronto! 
Aguarda,  y  en  mí  confia! 
Ald.        Yo  de  lí  lo  espero  todo! 


l^^^ 
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KJTAOIOI. 

1^  podada  del  primer  acto,  con  los  armariot  y  sin  los  veladores. 

ESCENA  II. 

£1  POSADEKO,  AMAPOLA  y  los  ESTODUNTBS. 

Amap.      Vamos,  señor  Mesonero^ 

á  qué  yícne  ese  rigor? 

Desde  cuándo  no  se  hospedan  4^^ 

gitanas  eií  su  mesón?  *  ,  ^        ^.  . 

Posad.     Desde  que  anda  la  justicia  —  ¿X/y^ht/tA  yi^iti^^A^ 

por  ahí  tras  vosotras  dos! 
Amap.      Tras  dQ  mí? 
Posad.  Sí,  y  tras  de  eilal 

EsTUD.     Decid  más  bien  tras  del  sol; 

que  tal  parece  su  rostro, 

modelo  de  perfección! 
Posad.     No  discuto  su  hermosura! 

Á  lo  que  me  niego  yo, 

es  á  que  vengan  aquí 

y.  que  llegue  luego  en  pos 

la  justicia!  De  hechiceras 

las  acu^n;  no  es  razón      ^ 

que  las  admít^y  después   — 

tenga  un  disgusto  feroz; 

ya  le  han  dado  alentó  Oficio  -^ 

la  queja;  ya  destacó 

por  ahí  los  cuadrilleros, 

y  vamos!  no  quiero  yo 

que  aquí  las  hallen  y  luego 

danzar  en  la  Inquisición! 
Amap.      Bah!  Buen  hombre,  no  se  apure! 

tenemos  Estrella  y  yo, 

y  don  Ramiro,  que  es  joven 

noble  y  rico;  y  Salpicón, 
.  que  es  un  bellaco,  que  sólo 

piensa  en  pavo  y  en  arroz, 

medios  mil  para  evitar 

toda  esa  persecución! 


¿lAUA/th  kL^p^      ^^ 


%  « 
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Nada  os  pasará!  No  hay  miedo! 
Posad.     Pero  es  que  no  quiero  yo... 
EsTUD.     YamoSy  Mesonero!  Sed 

más  complaciente!  Qué  horror! 

Si  la  chica  espera  aquí 

á  Estrella:.. 
Posad.  Y  hien? 

EsTUD.  I  No  es  razoD 

echarla!  Si  ella  no  teme... 
Amap.      Jamás  he  temido  yo! 

y  en  prueba  de  que  tranquila 

aguardo  á  la  Inquisición 

y  no  me  importa  me  busquen, 

ahora  estoy  de  buen  humor! 
EsTUB.    Viva  la  gitana! 
Todos.  Viva! 

Amap.      Armemos  una  función  I 

que  suenen  los  instrumentos! 
EsTUD.     Tu  cantarás? 
Amap.  Por  qué  no? 

EsTUD.     Andando  se  quita  el  frió! 
Amap.      Estudiantes,  atención! 


HmOA« 
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Amap.      Por  el  mundo  los  gitanos 
▼an  corriendo  sin  cesar, 
yagabundos  que  pululan 
por  el  campo  y  la  ciudad! 
-  Siempre  alegres,  placenteros; 
siempre  ágenos  al  pesar, 
y  repican  sus  panderos 
para  vivir  y  cantar! 

CoKO.  Eso  es  verdad! 

que  repican  los  panderos 
para  vivir  y  cantar. 

Amap.      Y  las  pobres  gitanillas 
para  ganarse  su  pan, 
la  buenaventura  dicen 
con  acierto  singular. 


» *  # 
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Á  éste  ]e  anuncian  la  dicha ,    ^ 
al  otro  ana  enfermedad, 
y  a]  galán  enamorado 
t  la  ventura  celestial! 

Coro  T.  Dímela  á  mí!  (Alargando  las  mano*. 

Coro  B.  Y  á  mí! 

Amap.  Quitad. 

Que  no  es  ocasión 

de  vaticinar; 

sino  de  reir! 

reir  y  cantar! 
Coro  7  Amap.      Que  no  es  ocasión,  etc. 

(Cesa  lamdsiea.) 

EsTUDS.   Bravo!  bravo! 

EsTüD.  Esta  gitana 

es  graciosa,  vive  Dios; 

es  alegrev  vivaracha, 

capaz  de  mspirar  amor... 
Alc.        (Dentro.)  Socorro!  Socorro! 
ToDO$.  Qué? 

EsTUD.     Quién  grita? 

Posad.       (Mirando  por  lá  ventana.)  Válgame  DÍOs! 

El  Alcalde!  y  en  qué  estado! 

le  traen  alguaciles! 
Amap.  OM 

Posad.     Qué  le  habrá  pasado? 
Amap.  (Ahora 

me  quito  de  en  medio  yo!) 

(Todos  soben  al  foro:  Amapola  se  rñ,  paerta 
qaierda:  sacan  los  Alg'uaciles  al  Alcalde  con  el  tra 
Je  en  desorden,  despeinado,  etc.) 


a 
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ESCENA  III. 


posadero,  BSTUDUNTES',  el  ALCALDE  y  ALGUACILES. 

Alc.        Cuidado!  Vengo  molido! 
Posad.     Pero  qué  ha  sido,  señor! 
Alc.        Ay  qué  susto!  Qué  temblor! 
EsTUD.     Decid!  Qué  os  ha  sucedido? 
Alc.        Que  ese  Salpicón  fatal, 
que  esbrigo... 


áé 
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►  Todos.  Brujo! 

Posad.  —"^  Qué  escucho! 

Alc.        Llamó  á  un  feroz  aguilucho, 
terrible!  descomunal! 
Llegó,  y  de  los  cabezones 
^  me  agarró! 

Todos.  *"       Sí? 

Alc.  Cual  lo  digo! 

y  así  cargando  conmigo, 
voló  á  las  altas  regiones! 
Todos.     Qué  miedo! 
At.c.  Considerad 

mi  angustia  feroz,  mi  espanto! 
•me  elevaba  tanto!  tanto!... 
era  una  barbaridad! 
Dónde  habrá  más  desventuras? 
es  horrible!  Vive  Cristo! 
Rstud.     Grandes  cosas  habréis  visto 
por  tan  tremendas  alturas! 
Alc.        Si!  Por  allá  me  he  encontrado, 
los  espacios  recorriendo, 
muchas  cosas  que  comprendo 
que  de  este  mundo  han  volado! 
Por  allí  anda  la  verdad, 
que  se  ha  escapado  de  aquí! 
EsTDD.     Que  se  fué  la  verdad? 
Alc.  Sí! 

volaba...  qué  atrocidad! 
Ella  tiene  su  razón! 
desnuda  vivir  prefiere, 
,  y  se  va,  porque  no  quiere 
que  la  pongan  polisón! 
La  justicia  va  corrida 
y  eleva  veloz  el  vuelo, 
queriendo  escalar  el  cielo 
para  encontrar  mejor  vida! 
Dice  que  perdió  la  venda; 
que  el  peso  le  ha  sido  infiel, 
y  huye  rápida  con  él 
porque  el  mundo  no  lo  entienda! 
Con  la  razonada  crítica, 
vi  volar  sobre  el  abismo, 


a  lealtad!  el  patriotismo! 
la  consecueDCía  política!    -^ 
La  dignidad  ofendida 
va  por  los  espacios  esos. 


> 


por  no  verse  eu  los  congresos  Á^^  J 

burl^  y  escarnecida!  •^    Thi¥HtM\f 

La  libertad,  sus  raudales  "^ 

vierte  de  llanto  profundo,    . 

y  vuela,  porque  del  mundo 

la  arrojan  los  liberales.  ^ 

Que  su  personalidad  a     J         '  '      ' 

confine  su  inexperiencia,    —         C^rtifu/ndir  J14,  inisCpcfi^^^^^ 

y  acogiendo  la  licencia 

despiden  la  libertad! 

Lo  vi  con  dolor  sincero; 

mas  mi  conductor  alado, 

dijo:— «Todo  reemplazado, 

»en  un  siglo  venidero, 

•será  por  la  confusión,      -^ 

«por  un  miliar  de  opiniones, 

»por  falsas  evoluciones 

«dictadas  por  k  ambición! 

«Cada  cual  querrá  una  co¿a;  «-> 

Mno  se  podrán  entender;  * 

»á  todos  querrá  vencer 

»Ia  fracción  más  ambiciosa!» 

—Grité...  «Por  el  santo  óleo! 

pues  del  mundo...  qué  será?» 

— «No  temas,  porque  vendrá 

para  arreglarlo,  el  petróleo! »« 
Todos.     El  petróleo! 
EsTUD.  Eso  es? 

Alc.        No  sé!  Con  aire  de  taco, 

^0  dijo  el  pajarraco 

que  me  ha  soltado  después!. 

es  grande,  descomunal, 

que  recorre  el  orbe  entero, 

y  por  lo  mismo,  yo  infiero.  ^  ,1 

que  es  ave  intenmanaU  -vyOír/nfx  d  ^r  c  ai,  a^ 

Lanzó  un  tremendo  graznido, 
que  aun  recordarlo  me  aterra, 
y  me  bajó  hasta  Ja  tiorra. 


/met'i^^^ 
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adoqde  yueWo  molido! 
Posad.     Pero  qué  revolución 

esos  brujos  han  causado! 
EsTUD.     Dicen  que  ya  han  avisado 

á  la  Santa  Inquisición! 
Alc.        Me  alegro!  Que  ya  su  huella 

seguir  como  antes  no  puedo, 

que  me  muriera  de  miedo, 

si  hallara  otra  vez  á  Estrella! 

(S«  abre    el  armario   y  aparece  Estrella;   la  Te    el 

Alealde  tolo,  en  sef^nida  se  cierra.) 

Jesús!  (Apartaodo  la  vista  y  santiguiadose.) 

Todos  Qué  es  eso? 

Alc.         (Sin  mirar.)    .         Está  allí! 

ESTUD.      (Abre  el  armario  y  no  hay  nadie  en  él.)  No! 

no  está! 
Alc.  Desapareció! 

si  la  he  visto! 
Posad.  Será  aquí! 

(ai  ir  i  abrir  el  otro  armario  so  transfonna  en  fra- 
g^ua  con  lumbre,  faelle,  ele.  Las  roja.) 

Qué  espanto! 
Alc.  '  Dios! 

EsTUD.  Una  fragua! 

Posad.       Huyamos!  (Todos  hoyen  en  tropel.) 

Alc  Todos  sa  alejan! 

Cobardes!  Y  aquí  me  dejan! 
yo  soy  un  Alcalde  al  agua! 

(Lafragna  Tuelve  i  ser  armario:  desaparece  la  los.) 

ESCRNA  IV. 

El  ALCALDE,  D.  MEKDO. 

Mendo.    Os  encuentro,  buen  Alcalde! 

con  afán  indecible  os  he  buscado! 
Alc.        Pues  bien!  Me  halláis  en  balde; 

suponed  que  me  veis  aquí  pintado! 
Mendo.    Señor,  mi  situación  es  apurada; 

porque  faltando  mi  h|jo 

á  su  jurada  fe,  y  á  mis  mandatos, 

tras  esa  desdichada 
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sigue  con  loco  empeño, 
y  con  harta  razón  veis  que  me  aflijo! 
para  burlar  sus  fines  insensatos 
con  dona  Aldonza  vine  tras  su  huella, 
7  hoy  debo  defenderle  contra  ellaf 
Alc.        No  entiendo...  ^ 

Mendo.  Ha  recurrido 

á  un  poder  infernal! 
Alc.  También  la  dama? 

Me:<do.    El  diablo  la  protege! 
Alc.        Don  Mendo!  Me  dejais  tan  aturdido! 
¿Pues  cómo  me  reclama 
amparo  y  protección  contra  la  impla 
que  ejerce  brujería,  — 

si  ella  también  apela  á  maleficios? 
Pues  esto  nos  faltaba! 

¿No  eran  bastantes  ya  las  travesuras  . 

con  que  la  ley  burlaba  /^/ 

esa  gitana,  que  la  gran  señora  J^  U      ,  ^  ^  .^^  i 

con  diabluragmayores  viene  ahora?  ¿HAñM^ [^^^ ' 

Mbüdo.    Sí,  la  altiva  dama 

que  vuestro  amparo  y  protección  reclama, 
se  ha  propuesto,  furiosa  y  vengativa, 
con  la  ayuda  terrible  del  demonio, 
perseguir  á  mi  hijo  mientras  viva! 

y  con  funesta  calma  ^ 

perderle,  y  que  á  la  par,  pierda  su  alma!  *^ 

Alc.       Pues  cansado  de  tanto  brujería,  J\LLA^^tif^- 

víctima  de  sus  artes  endiabladas,  "^"^         /Tw^'V^ 

ya  miro  por  la  mia!  y  -    ""^  ^ 

desde  hoy,  la  vara  dejo!  •/ 
no  quiero  más  jornadas,  « 

y  me  retiro! 
Mendo.  Cómo? 

Alc  Sí!  Sin  duda! 

siguiendo  mi  consejo, 
á  nueva  autoridad,  pedid  ayuda! 
pues  harto  ya  he  penado! 
por  los  aires  los  brujos  me  han  llevado!  ^ 
logré  volver  con  vida 
y  abamdono  medroso  la  partida! 
A  Toledo  me  vuelvo!... 


fli. 
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seguidlos,  si  queréis,  porque  resuelvo 

primero  que  perder  aquí  el  juicio, 

el  caso  relatar  al  Santo  Oficio! 
Menik).    Pero  escuchad! 
Alc.  No  escucliol 

con  poderes  diabólicos  no  lucho! 

Demonios  son  fatales! 

La  Inquisición  con  estos  criminales 

puede  sola  entenderse:  yo  desisto! 
MEr^DO.    Deteneos,  señor! 
Alc.  No  me  detengo! 

Mendo.    y  os  vais  de  esa  manera? 
Alc.        Me  voy!  en  ello  insisto! 

y  juro  no  parar  hasta  Tobdo, 

que  brujas  y  demonios  me  dan  miedo!  (vise.) 

ESCENA  V. 


D.  lIErtDO,  después  BSTAELLA« 

Memío.    Hé  aquí  otro  nuevo  peligro 
que  á  mi  corazón  de  padre 
es  preciso  que  atormente 
con  dolor  incalculable! 

EsT.        No  temáis! 

Mendo.  Qué  miro!  tú! 

EsT.        Ya  lo  veis. 

Mendo.  Dime  al  instante! 

Mi  hijo  está  aquí?  Quiero  verle! 
necesito  castigarle! 

EsT.        Antes,  señor,  es  preciso... 

Mendo.    Nada! 

EsT.  Que  á  solas  os  hable! 

Mendo.    Ni  quiero,  ni  debo  oírte! 
tú  que  su  razón  turbaste, 
tú  que  perviertes  su  alma 
-^     con  sortilegios  infames! 
¡Y  te  atreves  á  exigir 
que  te  escuche  y  que  te  hable! 
Me  asombra  tanta  osadía! 

E.ST.        Mi  inocencia  en  este  instante 
me  da  valor! 
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xMendo.  Tu  inocencia! 

KsT.        Lo  repito!  Y  paedo  hablarle 
con  la  frente  levantada! 
ToWed  el  rostro  y  miradme, 
que  el  carmín  de  la  vergüenza 
no  enrojece  mi  semblante! 

Mendo.    (Oh!...  Siento  que  á  mi  pesar 
me  domina!...) -Si  hechizarme 
pretendes  como  á  mi  hijo... 

EbT.        Si  es  que  he  podido  hechizarle, 
uó  he  asado  más  sortilegio, 
más  amaños  y  maldades, 
que  la  luz  de  mis  pupilas 
que  deslumhrado  le  atraen! 

Mendo.    Yo  no  sé  qué  noto  en  ti! 

me  sorprenden  tus  modales; 
tu  seductora  belleza, 
no  es  la  belleza  salvaje 
de  las  otras  vagabundas     — 
que  de  tu  raza  vi  antes! 
Quién  eres? 

EsT.  Estrella  soy! 

Mendo.    Lucero  pueden  llamarte! 
pero  dudo... 

EsT.  Pues  oid, 

y  después  podéis  juzgarme! 

(Melodía  en  la  orquesta.) 

Soy  Estrella  la  gitana! 

cual  de  un  sueño,  la  memoria 

conservo  de  edad  temprana; 

recuerdo  que  no  se  hermana 

con  el  resto  de  mi  historia! 

En  medio  la  selva  umbría, 

según  dicen,  he  nacido: 

fué,  mi  norte  la  alegría,        •*• 

aunque  por  desgracia  mía 

mis  padres  no  he  conocido! 

Una  anciana  me  crió; 

en  todos  mis  compañeros 

de  rancho  mi  pecho  halló 

cariño,  y  cantaba  yo 

al  compás  de  sus  panderos! 


Al.fa»'»»*-/'^ 
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Como  la  adelfa  crecí, 
flor  sisTestre  sin  rival, 
y  por  el  mundo  corrí; 
y  el  raudo  vuelo  tendí 
como  la  garza  real! 
Vivía  libre  y  ufana 
muy  contenta  con  mi  suerte, 
hasta  que  en  triste  maoana 
.   .  me  llamó  la  pobre  anciana 

-  junto  á  su  lecho  de  muerte. 

,/       _•  /*  ^  Me  d¡jo...~tEslrella!  En  secreto 

j^<^^«jrt^  x^4.piu^  _  .guarda  este  pliego  sellado: 

»tto  le  abras;  tenle  respeto: 
»mira  que  es  un  amuleto 
►que  debes  guardar  cerrado. 
» Cuando  próxima  á  morir 
►llegues  á  verle,  hija  mia, 
>lo  puedes  sin  miedo  abrir; 

(SaUaás  aparece  al  foro  Abarando  estar  invisible.) 

*que  aliviará  tu  sufrir, 

»y  endulzará  tu  agonía! 

•Voy  á  espirar!  No  me  quejo! 

►aunque  tienes  compañeras, 

►te  fiíltará  mi  consejo, 

»y  ese  talismán  te  dejo 

*que  cumplirá  cuanto  quieras!» 
Un  relicario  me  dio 
que  no  se  aparta  de  mí; 
á  poco  tiempo  espiró, 
y  con  esta  prenda,  yo 
cuanto  quise  conseguí. 
No  sé  quién  virtud  la  da, 
ni  cómo  la  adquiriría, 
ni  de  qué  parle  vendrá; 
pero  en  esta  prenda,  está 
mi  magia  y  mi  hechicería! 
Mendo.    y  aquel  pliego? 

^Z'"'-  Está  guardado. 

Mendo.    ¿No  le  abriste? 

^ST.  No  señor: 

permanecerá  sellado, 
cual  la  anciana  me  ha  encargad» 


Menoo. 

EST. 

Mendo. 

EsT. 

Mendo. 


EST. 

Meudo. 

EST. 

BIendo. 

EST. 

Me?ido. 


EsT. 


-  os- 
en su  lecho  de  dolor. 

(Váse  Satanás  por  el  foro.) 

Qaedé  con  mis  compañeros; 

yo  contenta  los  seguía 

como  á  herman^jerdaderos,  *- 

recorriendo  los  senderos 

del  valle  con  alegría. , 

Después  conocí  á  Ramiro; 

en  mí  su  vista  fijó 

y  desde  entonces  deliro; 

tras  la  mirada,  un  suspira 

de  nuestros  pechos  brotó! 

le  huí  con  tenacidad;  -*- 

él  me  siguió  con  empeño; 

don  Mendo,  esta  es  la  verdad! 

Si  él  me  dio  su  libertad^ 

de  mi  alma  se  hizo  dueño! 

Desde  entonces,  hechizados       "*" 

uno  por  otro,  señor, 

seguimos  enamorados; 

asi  sí  somos  culpados, 

sólo  es  la  culpa  de  amor! 

(Cesa  la  melodía.) 

Y  mi  hijo?  (Conmovido.) 

(Señala  4  la  puerta  izquierda.)  Allí  SO  halla; 

queréis  verlo? 

Quiero,  sí! 

Le  perdonáis? 

Es  que  estalla 
en  mi  pecho  una  batalla 
de  afectos,  que  aun  no  sentí,  x 
Nos  perdonareis? 

(Con  agitación.)  NO  sé! 

no  debe  unirse  á  tu  suerte... 
Ah!  Lo  comprendo!  (coo  dolor.) 

Porque... 
Olvidarlo  no  podré! 
¡como  no  me  deis  la  muerte! 
(Me  conmueve!)  Basta  ya. 
ten  calma,  y  déjame  ver 
á  Ramiro  á  solas. 

(Con  pena.)  Ali- 


■ü% 
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si  lo  queréis...  allí  está! 
Mendo.    (Es  tan  bella  esta  mujer!) 

(Váte  poerta  ixqaterda.) 

ESCEiNA  VI. 

ESTRELLA  y  SATANÁS. 

EsT.        Oh!  Siempre  será  mi  cuna 
la  muerte  de  mí  esperanza! 

(Sale  Satanás  de  anciano,  con  túnico,  l>arba  blanca 
y  peluca  ídem.) 

Sat.        Estrella? 
EsT.  Quién? 

Sat.  Eres  tá, 

hermosísima  gitana? 
tú,  la  que  busco  anhelante! 
EsT.        Que  me  buscáis? 
•  Sat.  Sí!  Te  extraña? 

A-  .  Hace  años  que  te  busco 

Vni/íni^^^*^**^**^"^       ^  ^"  indefin^lcs  ansias: 
\¡^7l  *  ¿^^**  conocido  á  tus  padres? 

**"  EsT.        Ayl...  Jamás! 

Sat.  Pero  no  guardas 

ningún  recuerdo? 
EsT.  He  pasado, 

señor,  en  mi  tjerna  infancia 

una  enfermedad  cruel; 

me  han  dicho  que  deliraba; 

y  sin  duda,  del  delirio, 

guardo  una  memoria  raga, 

de  otra  vida  y  otros  seres, 

pero  no  acierto  á  explicarla! 
Sat.  Yo  he  conocido  á  tu  madre. 
EsT.         Vos? 

Sat.  Qué  fué  muy  desgraciada. 

KsT.        Ha  muerto? 
Sat.  Pensando  en  tí! 

EsT.        Qué  decís?  Madre  de  mi  alma! 
Sat.        Conservas  un  relicario 

que  te  ha  entregado  una  anciana 

á  la  hora  de  su  muerte? 
EsT.        Gómol...  Sabéis?  Virgen  santa! 
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Sat. 

Ah!...  (Con  astreroecimieiito.) 

— —  L^ 

EST. 

Qué  es  éso? 

Sat: 

No  lo  sé!... 
Son...  dolores  que  me  matan; 
sé  que  es  ese  relicario 
talismán  de  virtud  rara; 
pero  ademas,  un  secreto 
encierra,  que  ignoras;  basta 
hallar  en  él  un  resorte, 
para  que  al  punto  se  abra, 
y  el  retrato  de  tu  madre 
encontrarás! 

• 

EsT. 

Cíelos!  gracias! 

(Saca  el  relicarío  y  lo  examina.) 

\ 

un  resorte!...  dónde  está? 

• 

Sat. 

Yo  losé!... 

EST. 

Quién  sois? 

Sat. 

Ten  calma, 
que  ya  lo  sabrás;  primero, 
busca... 

EST. 

(Buscando.)  No  aCÍ6rtO... 

Sat. 

T  si  hallas 
el  resorte... 

EST. 

(Quitándose  el  relicario.)  No,  tOmad! 

poned  término  á  mis  ansias! 

pues  lo  conocéis,  abridlo!  (Se  lo  da.) 

Sat. 

Ya  te  perdiste,  gitana! 
te  privé  del  talismán 

que  era  toda  fu  esperanza! 

• 

Soy  Satanás! 

EST. 

(Retrocediendo.)  Oh!  SoCOrro! 

Sat. 

Estrella,  al  abismo  baja! 

(Estrella  se  hande  por  escotillón.) 

Ya  triunfé  del  principal! 

Ahora  á  los  otros!  mañana 

Aldonza,  Estrella  y  si^ amante, 

■ 

- 

serán  mios!...  Mi  venganza 
asegura  la  conquista 

á  la  vez  de  las  tres  almas!  (váse.) 

*       * 

•     *  ♦  "•  # 
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■DTAOIOV. 

SeWa  corU.  Vill^e. 

ESCENA  Vil. 


SALPICÓN  y  AMAPOLA. 


Salp. 

Conque  nanea  lograré... 

Amap. 

Qué? 

Salp. 

Pues  escucliaruie  rehusas... 

Amap. 

Abasas! 

Salp. 

Yo  de  qué  abaso?  Qué  afán! 

Amap. 

Del  talismán. 

Salp. 

Que  yo  abuso?  Por  san  Juan! 
nada  pido  y  de  hambre  estallo! 

Amap. 

Piensa  al  pedir  un  serrallo, 
q%e  übH»M  del  talUmanl 

Salp. 

Pero  aun  mejjiardas  encono? 

Amap. 

No  perdono! 

Salp. 

No  fui  yo!  FuéBeleebúI... 

Amap. 

Tú! 

Salp. 

El  móvil  fué,  prenda  mía... 

Amap. 

Falsía! 

Salp. 

Tú  eres  sola  mi  alegría: 
cuando  á  conyencerte  llegues. 

Amap. 

Es  inútil  que  me  rueguesl 
no  perdono  tu  fa¡H§! 

Salp. 

Mira  que  mi  pena  es  harta! 

Amap. 
Salp. 

Aparta! 
Que  el  dolor  me  matará! 

Amap. 

Ya! 

Salp. 

Me  quieres  y  por  ti  muero! 

Amap. 

^0  te  quiero! 

Salp. 

No  mientas  así,  lacero! 

loJPrL€i^ViJ^^M^^f^^' 

si  me  amas,  dame  laj^nno! 

^^^^^^^ 

Amap. 

No!  Te  fatigas  en  vano! 
Apartal  Ya  no  te  quiero] 

w     V 

Saltana  pides,  perjuro! 

^ 

:   Salp. 

Te  juro... 

Amap. 

Y  te  burlas  de  mí  fé! 
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Salp.  Que  fué... 

Amap.      El  pudor  en  ti  no  asoma! 
Salp.  Por  bromal 

Amap.      Pues  el  hombre  que  aid  toma 

el  amor  que  no  merece, 

y  que  un  serrallo  apetece... 
Salp.       Te  juro  que  fué  por  bromal 

Depon,  hermosa,  el  rigor. 
Amap.  Mi  amor... 

Salp.      No  te  juzgué  tan  celosa. 
Amap.  Es  cosa... 

Salp.    *  Que  si  no,  mi  amante  fuego... 
Amap.  De  juego? 

Salp.      Te  requebré,  no  lo  niego,         '^^ 

cuando  sultana  tTVí; 

pero  es  que  te  conocí! 
Amap.      Mi  amor  es  eo$a  de  Juego? 
Salp.      Es  que  mí  afecto  se  esconde... 
Amap.  Dónde? 

Salp.      En  mi  pecho;  y  si  perdonas... 
Amap.  Con  monas... 

Salp.      Yo  no  pensé  que  serias... 
Amap.  Te  rías! 

NQjolero  tus  fiüsías!  -^ 

ingrato,  perjuro,  aleye!  />2 

y  mi  talismán  te  lleve  «^  ^A .   •  jrrt 

daude  con  monojíe  ria$\  rrurt^z*^  i 

■OTACIOI. 

Selva  lar^:  Mlea  monas  que  rodean  á  Salpieoa  y  te  le  sube«, 
y  le  tiran  de  la  ropa  y  del  pelo. 

ESCENA  VIH, 


•   • 


SALPICÓN  y  las  monas. 

Salp,      Caramba!  ¿Dónde  me  encuentro? 
Jesús,  qué  monas  tan  feas! 
y  me  tiran  de  la  ropa! 
malditas!  ay!  que  me^pelan!; 
Me  están  dando  una  paliza! 
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quién  me  libra!  ay,  mis  orejas! 
Voy  á  ver  si  mato  una! 
Socorro!...  Malditas  sean! 

(Arma  un^  pelea  con  tas  monai ,  qaé  le  ag^arran  por 
todos  lados.) 

Ay!  ay!  Se  me  agarran  todas! 
Esa  Amapola  se  venga! 

(Se  van  las  monas  saltando.) 

Vamos!  después  de  zurrarme 
roe  dejan  solo  y  se  alejan! 

ESCENA  IX. 

SALPiCON  7  SATANÁS,  de  etladiante. 


Sat. 

Buen  hombre! 

Salp. 

Es  un  estelante! 

Sat. 

Me  he  perdido  en  esta  selva; 

estoy  cansado  y  hambriento! 

Salp. 

Ay!  hambriento! 

Sat. 

Si  tuviera 

algo  que  comer... 

Salp. 

Sí  tengo! 

Pero  es  inútil  que  tenga! 

Sat. 

No  entiendo... 

Salp. 

Es  que  una  gitana 

con  sus  puntas  de  hechicera, 

un  salchichón  me  ha  entregado 

con  la  condicioB  expresa. 

de  que  siendo  un  talismán 

que  tiene  virtud  inmensa, 

/ 

jamás  deberé  partirlo 

1 

porque  su  poder  nqj^erda! 

Sat. 

Amigo,  esas  son  patrañas; 

que  sí  tal  virtud  tuviera. 

podiais  pedirle  manjares, 

y  tenerlos. 

Salp. 

Cómo?  Y  piensa 

que  no  puedo?  Sí  señor! 

pero  el  demonio  lo  enreda! 

Sat. 

Miente! 

Salp. 

Cémo? 

íV^ 


ri 
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Sat.  Que  el  demonio  ^ 

no  se  ocupa  en  vagatelas 
de  esa  clasel 

SaLP.  No?  VereisI  (S«ea  el  salehiehon.) 

Salchichón^  el  hambre  asedia 
á  este  estudiante  y  á  mí! 
nos  hace  falta  una  mesa. 

(De  un  árbol ,«pareee  U  mest.) 

Lo  veis?  , 

Sat.  Qué  asombrol 

Salp.  Servida, 

porque  así  no  me  consuela. 

(La  mesa  se  cubre  de  manjares.) 

£h?  Qué  Ul? 
Sat.  Ahora  conozco 

de  ese  talismán  la  fuerza; 

pero  ya  que  hay  que  córner^ 

á  ello! 
Salp.  Bueno !  Si  nos  dejan . . . 

Sat.         ¿Quién  lo  ha  de  impedir?  Veamos! 

(Llegan  i  la  mesa  y  desapareeen  las  Tíandas.) 

Qué  es  esto? 
Salp.  i  Veis? 

Sat.  La  hechicera 

te  ha  dicho  que  no  lo  partas,  * 

para  que  virtud  completa 

no  tenga  en  tus  manos. 
Salp.  SíI 

Sat.        T  bien  claro  se  revela! 

has  comido  alguna  vez, 

lo  que  por  él  se  presenta?  ^ 

Salp.      Sólo  cuando  la  gitana  '   •  ^  /    . . 

lo  permite  ó  lo  tolera!  ¿yj[^  Tfí^A 

Sat.        Pues  válgate  el  talismán  4^ 

sin  el  auxilio  de  ella!  '    ^  /       i»^^.* 

Pártsle  y  verás.  ^^/v/W>  ^  /  ^/^  > 

Salp.  Demonio! 

Sat.        Qué? 

Salp.  Nada!  Temo  que  se  vuelva 

en  mí  contra., 
Sat.  Tontería! 

Es  preciso  se  resuelval 
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Si  con  él  de  todos  modos 
no  consigue  lo  qae  anhela, 
á  cualquiera  se  le  alcanza 
que  es  justo  que  haga  la  praeha! 

Salp.      Es  verdad!  pero  no  tengo 
cuchillo. 

Sat.  No  te  detengas 

por  eso:  vaya  esa  daga.    • 

Salp.      Lo  parto,  y  sea  lo  que  sea! 

(Va  i  U  meta,  pone  el  talchlchon  y  *1  «Mter  el 
caeUllo,  broU  fucyo  del  él:  Sataná»  «e  ríe  á  «arca- 
jadas.) 

Garaoiba! 
Sat.  Já!  jál  já!  já! 

Salp.      Vaya  una  gracia!  Si  ella 

me  lo  previno!...  Por  vos 

he  dado  en  esta  torpezal 
Sat.         Necio!  Yo  soy  Satanás! 

Salp.      Ay! 

Sat.  Tu  desventura  empieza 

donde  comienza  mi  triunfo! 
Salp.      Será  posible? 
Sat.  Sí!  tiembla! 

Salp.        {¡Stá  así  bien?  (Temblando  macho.) 

S4T.  Tiembla  mas! 

Salp.        ¿Más  todavía?  (Tiembla  macho  mas.) 

Sat.  Ahora  es  fuerza 

que  mis  subditos  te  lleven 
%^/^^yM^  donde  purgu^gju  flaqueza! 

'  (Váse:  salen  diablos  y  lo  cogen.) 

(Tormenta,  inienos,  relámpagos  y  música.) 

ij  CORO  DE  DUBL08. 

^I^t4ufi4ó  ^^^e^ri  V^u  por  estúpido, 

—  ~    *'  •'  (riraiido  todos  de  él.) 

alma  de  cántaro! 

las  penas  hórridas 

alláen  el  Tártaro 

te  esperan  ya! 
Salp.  Piedad!  piedad! 

Coro.  Ven  por  estúpido. 
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Salp.  Soltedme,  bárbaros! 

Cobo.  Sucumbe,  mísero, 

desciende  rápido 

al  centro  lóbrego 

do  soírirás! 
Salp.  Piedad!  piedad! 

Coro.  Jál  já!  já!  já!  (Riendo.) 

Á  la  hoguera, 

á  la  caldera, 

que  Bolero 
te  asará, 

já!iá!já!já! 

(Loe  diablos  le  han  eogrido  y  te  lo  llevan  en  ▼»> 
landat.) 

■DTAOIOI. 

Salón  corto. 

ESCENA  X. 

D.  MSNDO,  RAiaaO,  despaee  SATANÁS. 

Mendo.    Te  otorgué  mi  perdón;  al  fin  soy  padre;  J. 

mas  olvidar  á  Estrella  es  ya  preciso!  /  M       * 

Ramiro.  Que  te  olvide,  señor,  es  imposible!         ^IW  /a.^i*í A*.  ^•^í^*^ 

mi  existencia  está  unida  á  su  destino!         ""^  **  *^ 

en  ella  estriba  la  ventura  mía; 

es  el  único  bien  por  quien  deliro;  «- 

ella  es  mi  amor,  mi  luz  y  mi  creencia; 

perdonadme,  señor!...  El  pecho  mío 

necesite  el  aroma  de  su  aliento; 

necesite  su  mágico  incentivo, 

para  latir  y  respirar;  pedirme 

que  renuncie  á  su  amor,  es  desvarío! 

Pedid  al  ruiseñor  renuncie  al  aire! 

al  pez  que  deje  acuático  recinto; 

que  renuncie  á  la  vida  el  que  es  dichoso; 

la  cariñosa  madre  al  tierno  hijo; 

el  mundo  al  sol  de  quien  recibe  vida; 
ta  flor  hermosa  al  bienhechor  rocío! 


*  * 


•  qae  el  hombre,  el  ave,  el  pez,  la  madre,  el 

7  la  flor,  es  más  fácil,  padre  mió,      [mundo 
que  puedan  renunciar  á  la  existencia, 
que  yo  al  encanto  de  que  soy  cautivo! 

Merdo.    Ohl  desgracia  fatal!  Amor  funesto! 

y  tu  clase?  y  tu  nombre?  Di,  Ramiro! 

Ramiro.  El  amor  no  conoce  gerarquias! 
Ella  se  eleva! 

Mbndo.  No!  Tú  has  descendido! 

Ramiro.  Esta  ardiente  pasión  que  me  devora 

para  siempre  enlazó  nuestros  destinos! 

SaT.  (saliendo.) 

(Invisible  para  ellos  los  escacho; 
.  el  talismán  que  tiene  neoesito!) 
•>  Mendo.    Pues  bien,  Ramiro:  de  su  clase  y  raza 

ya  no  te  quiero  hablar;  de  ello  prescindo! 
¿Pero  sabes  que  qI  mundo  la  desprecia? 
¿que  culpable  muy  pronto  el  Santo  Oficicx 
la  prepara  la  hoguera? 
Ramiro.  No!  imposible! 

Á  mi  Estrella?  Señor!  Por  qué  delito? 
Mecido.    Por  hechicera  que  la  magia  ejerce, 
éf  y  que  espanto  nos  da  con  sus  prodigios! 

*,        •  Ramiro.  El  talismán  que  tiene,  el  que  yo  tengo... 

/z^í^^c^Z/^Mendo.    Tú  también!  Santo  Dios!  Calla,  Ramiro! 
*^  *  '  no  lo  digas  á  nadie,  desgraciadoT^ 

Ramiro.   Por  qáé! 

Mbndo.  La  Inquisición  será  contigo 

si  lo  saben!  Y  di!...  tú  has  hecho  uso 
del  talismán  que  dices? 
Ramiro.  Le  he  pedido 

la  vida  de  mi  Estrella  ya  difunta; 
y  á  la  vida  volvió! 
Mendo.  Sueño  ó  deliro!... 

Ramiro.   Mi  talismán  precioso  es  este  lazo! 

(Lo  saca  y  lo  maestra  asa  padre:  Satanás  invisible, 
lo  toma  y  lo  g'aarda.) 

Sat.        (Magnifica  ocasión!  Este  ya  es  mió!) 
Ramiro.  Qué  es  esto? 
Mbndo.  Cómo!  desparece! 

Ramiro.  Padre! 

lo  habéis  tomado  vos? 
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Mendo.  t^aro  prodigio! 

de  tu  mano  se  fué!...  No  lo  he  tocado! 
Ramiro.  Crece  mi  asombro! 
Sat.  (Se  logró  mi  triunfo!) 

(Váse.) 

ESCENA  XI. 

DICHOS,   AMAINÓLA. 

Amap.      ¿Habéis  visto  á  Estrella? 
Mendo.  Fuera 

quedó  hace  poco! 
Amap.  Yo  tiemblo! 

Ramiro.  Qué  pasa? 
Amap.  Que  no  parece! 

Ramiro.  Gran  Dios! 
Mbndo.  Qué  escucho! 

Amap.  Es  lo  cierto, 

que  busqué  de  la  posada 

en  todos  los  aposentos; 

que  no  salió  me.  aseguran  ' 

los  mozos  y  el  posadero, 

y  sin  embargo,  no  está 

en  ninguna  parte. 
Ramiro.  Cielos! 

Estrella!  bien  de  mi  vida! 

voy  á  buscarla  al  momento! 
Mendo.    Pero  adonde  vas? 
Ramiro.  No  sé! 

Sólo  sé  que  desfallezco    . 

de  angustia! . . .  Desaparece 

el  talismán  y  al  momento 

saber  que  Estrella  no  está!...  ^ 

que  también  al  mismo  tiempo... 

Oh!  qué  espero!...  (Se  va  a  marchar.) 

Mezvdo.  Hijo,  detentel 

Ramiro.  Padre!...  Y  cómo  me  detengo?  f 

No  conocéis  que  la  vida  .   j        •      / 

he  de  perder  aja  pierdo?  ^^^  fiiei-tt/i 

ella  es  mi  alma,  señor! 

sin  alma  tivir  no  puedot  (vam.) 


«  • 
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MinDO.    Maldita  ha  sido  la  hora 

en  que  sus  ojos  la  vieron! 

■OTAOIOI. 

Carerat  fuitástict,  U«nt  d«  honfl^ot  moattraoto»  y  de  inMclM 
eolonlet,    como    ■•pot,   terpUnte»,  orneas,   etc.  Todos   eon 

movimiento. 

ESCENA  XII. 

SALPICÓN. 

«-  ¿Qué  se  hizo  mi  traTesura, 
mi  apetito,  mis  amores, 

mi  alegría! 
¿Y  por  qué  mi  desventura 
«^  á  tan  fieros  sinsabores 
Tne  traería? 
¿Dónde  está  aquella  posada 
¿dónde  aquella  maravilla 

que  da  miedo 
por  sucia  y  desvencijada, 
en  caminos  de  Castilla 

hacía  Toledo? 
¿Dónde  está  aquel  posadero? 
¿Dónde  el  manjar  que  no  daba? 

/  ¿/ífn/t}  camas^duras 

,iitT7i'h^  ^g  cobraba  en  buen  dinero  ^ 

y  que  acostar  nos  dejaba 
siempre  á  oscuras? 
¿Dónde  el  gato  fementido 
que  cual  si  fuera  conejo 

nos  guisaba? 
¿Dónde  el  patrón  maldecido 
que  el  vino  que  no  era  añejo 

bautizaba? 
Ayl  Que  Satanás  me  trajo 
f  á  esta  mansión  que  me  espanta 

íi^r^  ./^^>^  tansombría, 

.0^'^  »  «^  y  sin  tener  un  tasajo 

que  ejercite  mi  garganta, 
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paso  el  día! 
¡Cuánto  ayer  me  divertí,  <* 

y  hoy  cuan  desdichado  soy! 
aprended  flores  de  mil 
lo  que  va^ayer  á  hoy!  ** 

(Paiua:  mira  en  derredor,  y .  te  IJa  en  los  infectoe 
qae  m  maeTen.) 

Serpientes  que  hacen  la  rosca! 

orugas  tornasoladas 

tan  grandes  y  endemoniadas! 

Pues  digo!  valiente  mosca!  -* 

(Aptreee  tina  moto  colosal  andando    por  la  pared  «^  ¡^ 

Mas  qué  mosca!  Es  uqmoscon  -^      ^  *'^^ 

infernal!  No  cabe  dudaP 
Digo!  Qué  araña  peluda 
se  acerca  con  precaución! 

(Una  enorme  araña  bija  del  telar  despacio. ) 

La  va  á  dar  una  sorpresa! 
y  mirándola  hito  á  hito 
se  acerca  muy  callandito! 
ya  ia  pescó!  ya  hizo  presa! 

(La  arafia  coge  i  la  moaca,  y  m  vuelve  con  ella. ) 

Y  grave  peligro  coito 
entre  insectos  colosales! 
sus  mordeduras  fatales 
habré  de  sufrir?  Socorro! 

ESCENA  Xlll. 

SALPICÓN  y  nn  DIABLO. 

Diablo.   Á  ver  si  calla  el  menguado 

y  á  los  diablos  no  molesta! 

que  aquí  grite  es  excusado, 

y  es  la  hora  de  la  siesta! 
Salp.      Perdonad  si  voceaba, 
^  pero  es  porque  no  sabia 

cuando  asi  me  lamentaba, 

que  aquí  siesta  se  dormía. 
DiÍBLO.   Tengamos  en  paz  la  fiesta, 

y  á  dormirse  pronto!  Á  ver? 


—  108  - 

Salp.       Es  que  yo  no  daermo  siesta, 

l&ino  después  de  comer! 

Y  como  aquí  no  me  dan 

y  de  hambre  casi  no  too^ 

no  experimefito  en  roí  afán 

los  influjos  de  Morfeo! 
Diablo.    Es  verdad!  Cómo  ha  de  ser! 

enesotietíe  razón; 

mas  yo,  si  no  de  comer, 

le  daré  conversación. 
Salp.       Tal  molestia  no  se  tome; 

gracias,  y  mil  años  viva; 

pero  amigo,  el  que  no  come 

no  puede  gastar  saliva! 
Diablo.    No  sé  si  le  agradará 

de  esta  casa  la  cocina. 
Salp.       Ay!  Si  de  comer  me  da 

me  parecerá  divina. 
Diablo.    Pues  espérese  callado, 

que  pronto  le  mandaré 
t^  quien  le  sirva  de  contado! 

y  -^  Salp.       Gracias! 

)n^^'^'^    Diablo.    (Con  voxje  trueno.)  Sflencío!... 
•*^  *  *         Salp.  Galle!... 

ESCENA  XiV. 

SALPICÓN. 

Para  quérme  habrá  traído 
el  señor  don  Satanás 
á  que.  ayune  entre  esos  sapos 
en  este  sitio  infernal! 
Según  ese  diablo  ha  dicho, 
de  comer  me  van  á  dar! 

(Salen  dos  camaleonet  qne  sal  adán  á  Salpicón.) 

Galla!  Dos  camaleones! 
Son  atentos  de  verdad! 
Si  serán  los  encargados 
de  servirme,  ó  sí  creerán 
que  yo  como  lo  que  ellos! 

(Los  camaleones  ponen  las  manos  en   an  sapo,  que 


se  transforma  en  mesa  parada  con  los   manjares  que 
jaezan.) 

Una  mesa  magistral! 


1¿1 


Gran  pastel!  tomó  el  cuchillo  ^^^  /xÁuul 

y  parto;  me  voy  áhartar!  '^y     «.  ^ 

(Corta  el  pastel  y  brota  un  niño  llorón,    llorando.) 

Caracoles!  Qué  relleno! 
calla!  cinco!  Voto  á  tal! 
llevárselo!  Yo  no  como 
chiquillos  crudos!  já!  já! 

(Se  llevan   los  camaleones    el   pastel  y  vuelve  a  á 
salir.) 

probaremos  este  asado, 
que  su  aspecto  es  regular; 
aquí  no  habrá  gatuperio. 

(Cortael  asado,  y  brota  una  calebra.) 

Yaya  una  barbaridad! 
pues  si  todo  viene  así, 
ya  no  quiero  comer  mas! 
mas  siquiera,  beberé! 
aquí  la  botella  está. 

(La  va  i  cof^r  y  la  botella  tira  un  tiro.) 

Vamos!  Esto  es  demasiado! 
.  Esto  es  una  atrocidad! 
Oh!  Quién  fuera  como  estos, 
para  no  comer  jamás! 

(Se  transforma  en  Camaleón  y  so  va  dando  saltos: 
los  otros  le  sifuen.) 

■DTACIOI. 

Calabozo  corto. 

ESCENA  XV. 

BSTRVLLA,  después  ALDOlf  ZA  y  SATANÁS. 

EsT.        Presa  del  demonio  fui; 

y  temiendo  que  me  dieran 
la  muerte,  he  abierto  este  pliego; 
y  al  leerle...  qué  sorpresal 
el  recuerdo  que  tenia 
confuso  de  otra  existencia. 


—  «o  — 

y  que  creS  ser  delirio 
de  imaKÍnacion  enferma, 
era  realidad!  Gran  Dios! 
si  una  esperanza  tuviera! 

(Qaeda  p«nMiiva.  Salea  Sataaás  y  Aldoau.) 

Sat.        Ahí  tienes  á  tu  rival. 
Ald.        Déjame  sola  con  ella: 

Y  cuando  llame,  á  los  otros 
'  ^trae  contigo. 
Sat.  Pero  intentas... 

-—  Alo.        Que  todos  veajoel  castigo 

7  que  mi  venganza  sientan!  (váse  Satanás.) 

Estrella.    - 
EsT.  Quién? 

Ald.  (Es  hermosa! 

no  sé  lo  que  encuentro  en  ella; 

ya  no  me  parece  absurdo 

que  Ramiro  la  prefiera!) 
EsT.        Quién  sois,  señora? 
Alo.  Quién  soy? 

¿No  te  dice  tu  conciencia 

mi  nombre? 
EsT.  Soy  inocente! 

Alo.        (Su  osadía  me  exaspera!) 

¿Es  inocente  una  bruja 

que  con  prodigios  aterra, 

.que  con  torpes  maleficios 

arrastra  tras  su  belleza 

á  un  mancebo  que  imprudente 
^  su  nombre  y  timbres  afrenta? 

K>^  EsT.        Sois  doña  Aldonza? 

_—  «.  «  cómo  le  habla  tu  conciencia!  . 

EsT.        Mi  concieqf  ia  está  tranquila, 
que  no  ha  delinquido  Estrella! 
Sí  hay  encantos  en  mis  ojos 
y  hechizo  en  mi  gentileza, 
estos  son  los  maleficios 
de  que  Ramiro  se  prenda! 
culpad  á  Dios,  que  me  hizo, 
señora,  de  esta  manera! 
Alo.        Muy  engreída  te  encuentro'. 
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y  ufana  de  tu  belleza! 
Dios  te  hizo  así;  mas  te  dio 
á  la  par  la  inteligencia, 
para  que  el  terrible  riesgo 
de  tu  amor  reconocieras! 
Te  atreves  á  ser  rÍTal 
de  una  dama  de  mis  prendas! 
Pero  estás  en  mi  poder; 
castigaré  tu  soberbia! 
Soy  Pimentel,  y  mi  raz^ 
coando  la  oltrajany  se  venga! 

£ST.  Sois  Plmentel!...  (Asombiada.) 

Ald.  Qué  te  asombra? 

EsT.        Qiíe  yo  no  me  llamo  Estrella;    , 

no  soy  gitana! 
Ald.  Qué  escucho! 

EsT.        Teniendo  la  muerte  cerca, 

la  anciana  que  me  crió 

me  llamó  á  su  cabecera; 

me  dio  este  pliego  sellado 

diciéndome...  cno  lo  leas 

sino  en  peligro  de  muerte! 

Al  encontrarme  aquí  presa 

temí  morir,  y  le  he  abierto!         — 
Ald.        y  qué  dice? 
EsT.  Me  revela 

que  soy  Blanca  Pimentel! 
Ald.       Gran  Dios!...  Arde  mi  cabeza! 

palpita  mi  corazón!  a"^"^ 

Blanca!  Blanca!  > 

EsT.  Qué  la  altera?  . , 

Ald.        Déjame  verese  pliego!  ^£/f^'}£. pliego 

permíteme  que  lo  lea!  — ^  *  •    ^ 

EsT.  Tomad!  (Dándoselo.) 

Ald.  Estallan  mis  sienes! 

EsT.        Mas  qué  os  pasa? 

.\LD.  Nadal  Espera!  (Lee.) 

cDedaramos  los  abajo  firmados,  que  en  la 

«tarde  del  veinte  y  tres  de  Mayo  de  mil  qui- 

»nientos  noventa,  cerca  del  anochecer,  en- 

•contramos  una  niña  perdida  en  las  ala- 

•medas  de  la  orilla  del  Guadalquivir,  pro- 


nxima  á  Sevilla!  Que  nos  la  lleTamos  y  adop- 
'» tamos  por  hija  de  la  tribu,  poniéndola  por 
«nombre  Estrella;  quo  cayó  enferma  y  esta- 
)>To  á  las  puertas  de  la  muerte,  y  cuando 
«volvió  en  su  conocimiento,  conservaba 
«muy  confusa  la  memoria  de  su  familia  y 
» origen,  y  la  hicimos  creer  que  era  hija  de 
«gitanos,  y  que  aquellos  recuerdos  eran 
«producto  de  los  delirios  de  su  enfermedad; 
.^  »que  posteriormente  averiguamos  que  esta 
«niña  era  hija  de  don  Diego  Pimentel  y  de 
«doña  Elvira  Albarado,  cuyos  padres  la  llo- 
araban perdida;  y  para  que  conste  en  caso 
«necesario,  juramos  y  firmamos  que  la  lia- 
»mada  Estrella,  es  doña  Blanca  PimenteH. . . » 
(Ella!  Justicia  divinal 
¡Cuánto  se  engaña,  el  que  piensa 
contrariar  á  su  .destino!) 

EsT .        Señora,  sabor  quisiera . . . 
soy  de  su  Emilia  acaso? 
tembláis? 

Ald.  ¿Dios  me  la  presenta 

favorecida  rival, 
á  pesar  de  mi  vileza!) 

EsT.        Señora,  no  respondéis? 

Ald.        Sí  que  te  respondo  Estrella, 
ó  Blanca  más  bien!...  Yo  soy 
tu  hermana! 

EST.  (Va  á  abrazarla.)  Gran  Dios! 

Ald.  (Conteniéndola.)  EspOra! 

no  soy  digna  de  tos  brazos; 
á  tus  plantas  se  prosterna 
la  hermana  que  por  envidia, 
procuró  que  te  perdieras! 
perdóname!  (De  rodillas.) 
ey  KsT.        (Levantándola.)  Ven,  Aldonza! 

^  ven  y  en  mis  brazos  te  estrecha!  . 

ACví  í /lií^-fluíVn^    Ald.        y  era  yo  quien  te  acusaba! 
/  yo...  quien  con  torpe  fiereza 

te  perseguía! 
EsT.  Que  importa, 

si  al  reconocerme  cesa 


« * 


ese  rencorl 
Ai.i>.  Es  verdad! 

lloro  de  gozo  y  de  pena! 
(Él  la  ama!...  Bien!  Que  se  cumpla 
el  destino!  Sí,  completa 
-  deberá  ser  mi  eipiacion!...) 

.  A  mi!  (Llamando  á  la  derecha.) 

EsT.  Qué? 

'Ald.  Nada!  No  temas! 

voy  á  enmendar  mi  delito 
como  el  deber  me  lo  ordena! 

ESCENA  XVI. 

ALDONZA,  ESTRELLA,  SATANÁS,  hAVIRO,  HB.NDO,   AKfAPOLA 

y  SALPICÓN. 

Sat.         Aqui  están  tollos. 

Ramiro,  (ai  ver  á  Aidonza.)    Qué  veo! 

Mendo.    Doña  Aldonza! 

Amap.  Con  Estrella! 

Ramiro.   Mi  bien!  (A  Estrella.) 

Mbndo.  Qué  es  esto? 

Ald.  Escuchad! 

Salp.      Ay!  yo  tiemblo! 

Ald.  Por  qué  tiemblas? 

Salp.       Porque  va  á  hacer  este  tio  (Por  Satanás.) 

alguna  que  mal  nos  sepa!  L 

Ald.        Don  Mendo,  Ramiro,  oid!  i^ 

Amap.      Qué  dirá?  \*^Jy,     ¿jkltó'^É 

Salp.  Chito  y  atienda!  atando.^  cmn»  f 

Ald.        La  que  creímos  gitaiuT^ 

y  encantadora  hechicera; 

la  que  todos  perseguimos 

con  obstinada  fiereza, 

es  mi  hermana! 
Ramiro.  ¿Será  cierto? 

Salp.       Ahora  salimos  con  esas? 
Mbndo.    Pues  cómo? 

Sat.  (Qué  piensa  hacer?)  ^ 

Ald.        y  ahora  yo«  al  reconocerla, 

pues  su  hacienda  he  disfrutado, 
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la  cedo  toda  mi  hacienda! 
EsT.        Eso  no! 
Ald.  Vos,  don  Ramiro, 

sed  su  esposo;  que  á  la  celda 

de  un  claustro  yo  me  retiro! 
Sat.        Falta  que  yo  lo  consienta! 

Un  pacto  conmigo  hiciste; 

me  perteneces,  y  es  tuerza     . 
.   que  me  sigas  al  abismo 

al  punto! 

(La  cofe  dc^un  braao:  movimieulo  de  lodos.) 

Ald.  Dios  me  proleja! 

■OTACIOI. 

(íluña:    on   un  ffrupo  de  nubes  el  Angrcl;    Ninfas  con  ala.  de 
mariposas  en  caprichosos  grupos.  Melodía  en  la  orquesta. 

ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  el  ÁNGEL  y  NINFAS. 

Ángel.     Satanás,  estás  vencido! 

Ramiho,  ] 
Amap.  y  >  Satanás! 
^/  Mendo.  ) 

ct  AxcEL.  ^  ®ste  momento, 

^tf^^f<nt'fnu^th^/i*¿\^^    su  firme  arrepentimiento 
-— *  •  *  sus  culpas  ha  remido!... 

S.\T.  Maldición!   (So  hunde  por  escolillün.) 

Salp.  Me  alegro! 

Ángel.  Ahora, 

Aldonza,  al  convento  vé! 
Ruega  al  Eterno  con  fe, 
que  oye  siempre  al  que  le  implora! 
Ramiro!  Estrella!  gozad 
la  dicha  en  calma  los  dos, 
adorando  siempre  á  Dios, 
porque  es  la  sola  verdad! 

(Música:  los  pcrsonigcs  forinau  prupo  al  fondo:  baile 
lie  iSinfas:  ben^la.) 

FIN, 
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ACTO  ÚNICO 


Fl:&za. — A  la  izquienla  portal  del  Ayuntamiento  con  mesa  y  si- 
llas sobre  un  tablado.— En  el  fondo  la  iglesia  con  puerta  prac- 
ticable.— Cerca  de  ella  una  tapia. — Figura  ser  la  mafiana  de  un 
dia  de  fiesta  en  primavera,— Las  gentes  del  pueblo,  bien  ves- 
tidas, cTiizan  de  un  lado  á  otro. — En  un  corro  bailan  la  jota. 


ESCENA  I 

Pateicia,  la  Alcaldesa,  pueblo. 

PRIMERA  COPLA. 

Hoy  es  la  fiesta  del  pueblo 
y  va  á  empezar  la  fnncion, 
V  aún  no  sabemos  el  santo 
que  saldrá  en  la  procesión. 

A  la  jota  jota  de  los  cascabeles, 
pueden  salir  rosas,  sembrando  claveles; 
¿  la  jota  jota  no  juegue  usted  más, 
que  el  que  anda  con  fuego  se  puede  quemar. 

COPLA  SEGUNDA. 


Hoj  un  santo,  otro  mafiana, 
á  todos  les  bacen  fiestas, 
y  el  pueblo  paga  los  gastos 
para  que  otros  se  diviertan. 
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A  la  jota  jota  de  los  cascabeles, 
denme  buenaa  magras,  no  me  den  pasteles. 
A  la  jota  jota  no  me  dé  usted  más, 
en  vez  de  buen  vino,  alcohol  alemán. 

(Hablado). 

PATRICIA  ¡Y  no  lo  veo  por  ninguna  parte!  Cuando  sa 
fué,  ó  por  mejor  decir,  cuando  lo  echaron 
del  pueblo  los  picaros  que  lo  aborrecian,  me 
ofreció  volver  para  el  dia  de  la  fiesta,  y  no 
lo  veo.  ¡Paciencia!  ¡quizás  no  tardará  mucho! 
¡Pobre  Víctorl  ¡cuánto  le  amo! 
Alcaldesa  ¿Qué  es  lo  que  buscas,  Patricia,  hija  mía, 
que  no  haces  sino  mirar  á  todas  partes  con 

unoá  ojazos 

PArKiciA        Nada;  es  que creí  que 

Alcaldesa    ¿Te  parece  que  no  te  conozco?  Lo  sé  tan 
bien  como  tú;  pero  esos  amores  tienes  que 
echarlos  en  olvido.  Ya  sabes  que  tu  curador 
y  padrino,  mi  buen  esposo,  alcalde  de  este 
lugar,  aunque  algún  dia  quiso  también  á 
Víctor,  tu  novio,  y  aun  lo  creyó  para  tí  un 
buen  casamiento,  hoy  piensa  ya  de  otra  ma- 
.    ñera,  y  quiere  establecerte  con  un  hombre  de 
posición  y  de  arraigo,  y  no  con  un  pelagatos 
sin  casa  ni  hogar,  bullanguero  de  oficio  y 
partidario  de  eso  que  Uaman  derechos  in^ 
aguantables;  de  que  cada  uno  tenga  el  Dios 
^       que  le  dé  la  gana;  de  que  los  matrimonios 
puedan  disolverse  por  cualquier  firagilid&d 
del  marido  ó  de  la  mujer,  desgracia  de  que 
nadie  está  Hbre,  y  en  ñn,  de  todos  esos  dispa- 
rates que  acabarán  por  volver  loco  al  mon- 
do. Pero  hoy  es  el  gran  dia  de  la  fiesta  del 
pueblo  y  no  hay  que  pensar  sino  en  la  pro- 
cesión del  santo. 
Pateicia       ¿y  qué  santo  van  á  sacar  al  fin?  porque,  se- 
gún parece,  hay  muchas  opiniones. 
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AxCALDBSA  En  eso  andamos.  Antiguamente  el  alcalde 
lo  disponía  todo;  pero  hoy,  como  hay  liber- 
tad de  cultos,  cada  cual  pide  para  su  santo. 
El  señor  cura  quiere  á  todo  trance  que  sea 
san  Cáxlos  de  Burromeo  el  favorecido;  el 
comendante  de  armas  que  se  festeje  á  san 
Benito  de  Palermo;  pero  el  j)ueblo  en  gene- 
tbI  exige  que  la  fiesta  sea  en  honor  de  san- 
ta Librada.-  Esta  opinión  prevaleceria  sin 
duda,  por  ser  la  que  tiene  más  partidarios; 
pero  la  cofradía  de  esa  Santa  tiene  tres,  ó 
m&s  bien,  cuatro  muñidores;  cada  uno  quie- 
re que  la  procesión  pase  exclusivamente  por 
su  calle;  y  de  lo  contrario,  prefieren  que  la 
procesión  no  salga,  y  que  la  pobre  santa  se 
apolille  en  la  iglesia.  ¡Ya  ves  tú  qué  religión 
y  qué  patriotas! 

Patricia  jVaya  un  egoísmo!  ¡Como  si  fueran  ellos 
solos  los  amos  de  la  imagen!  La  santa  es  de 
todo  el  pueblo,  y  él  será  el  que  disponga  lo 
que  debe  hacerse. 

Al.cai.dbsa  Tu  padrino  ha  convocado  al  Ayuntamien- 
to para  la  salida  de  misa,  y  tratan  de  que  el 
asunto  se  resuelva  por  el  voto  del  vecinda- 
rio. Ahí  están  ya  los  músicos;  el  toro  del  re- 
gidor tiene  ya  puesta  la  cuerda  y  espera  en 
el  corral  que  dé  la  orden  de  salida  mi  coma- 
dre la  regidora.  ¡Calla!  aquí  está  la  gitana  de 
la  buena  ventura.  Donde  hay  fiesta,  ellos 
son  los  primeros. 

ESCENA  n 

Dichos,  la  Gitana. 

Gitana  Giienos  días^  salerosas, 

Patricia        Buenos  dias. 

A1.CALDB8A     (Aparte.)  Ganas  me  dan  de  hacerla  meter  eu 


V 


—  10  - 

la  cárcel.  Les  tengo  odio  &  todas,  desde  qae 
una  me  pronosticó  que  se  me  habia  de  mo- 
rir mi  burro  pardo,  si  no  leí  daba  limosna;  y 
se  murió,  como  lo  dijo;  pero  creo  que.  fué 
ella  quien  me  lo  mató  ó  alguno  de  su  gente. 

Gitana  (A  Patbioza.)  Vaya,  germosa,  dame  esa  mano 

y  te  diré  la  güenaventura,  pa  que  le  des  á 
la  probé  gitana  arguna  cosita  pa  los  cbu- 
rumbeliyos.  (Los  rodean  algunos.) 

Alcaldesa  No  necesita  ella  de  que  nadie  le  diga  la 
buenaventura;  se  contenta  con  la  que  tiene. 

Gitana  Vaya,  mare  santa,  no  se  ponga  osté  tan 

seria,  que  á  la  ñifla  no  se  le  quita  ningún 
peaso. 

Vabios  Que  se  la  diga,  que  se  la  diga! 

Alcaldesa  Bien;  no  me  opongo^  por  darle  glasto  al 
pueblo.  Patricia:  dale  la  mano. 

Vabios  ¡Viva  la  señora  Alcaldesal 

VooBs  ¡Viva! 

Alcaldesa    Vamos  á  ver  lo  que  le  dice. 

PANTO 
Gitana.  (Tomándole  la  mano.) 

Por  esta  raya  jonda 
que  aquí  patente  está, 
de  tu  güeña  ventura 
conosco  la  verdá. 

Patricia  y  Cobo. 
Habla  ya;  habla  ya. 

Gitana. 

Hay  cuatro  novios 
que  necesitan 
y  solicitan 
tu  posesión; 
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pero  á  ninguno 
das  esperanza;    . 
ninguno  alcanza 
tu  corazón. 

CORO 
La  gitaniUa  tiene  razón. 

Gitana 

El  uno  en  algún  tiempo 
la  echó  de  guapo,  gastó  tupé; 
el  otro  entró  en  tu  casa 
con  malas  miras  y  con  mal  pié; 
un  moso  es  el  tercero 
de  muncho  pésqui  y  honestiá, 
y  el  cuarto  un  probé  zurdo 
que  no  se  £j  a  ni  acá  ni  allá. 

Patricia  t  cobo. 

La  gitanilla 
dice  verdad. 

Gitana. 

También  bay  un  devoto 
que  por  ti  reza  fuera  de  aquí, 
y  en  una  mano  lleva  el  rosario 
y  en  la  otra  mano  lleva  el  fus 
pero  ninguno  de  ello9 
te  hace  tilin. 

CORO. 

La  gitana  es  muy  ladina  - 
y  ha  llegado  á  descubrir 
por  las  rayas  de  la  mano 
todo  lo  que  pasa  aquí. 
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Patftcia 


Ya  que  sabes  lo  que  pasa, 
gitanilla,  en  mi  interior, 
dime  al  punto  lo  que  espero, 
y  si  al  fin  vendrá  mi  amor. 

Gitana.  (Volviesdo  á  examinar  la  maiLO). 

Vendrá  la  hora, 
gembra  juncá, 
*  de  que  tu  amante 
parecerá, 

y  ante  el  pueblo  gozoso 
tu  mano  le  darás. 

Patricia 

Quiera  Dios  ¡ay  gitanilla! 
no  te  engaQes,  al  leer 
en  las  rayas  de  mi  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 

Gitana 

Esta  pobre  gitanilla 
aprendió  bien  á  leer 
en  las  rayas  de  tu  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 

CORO 

Dice  bien  la  gitanillis* 
como  Dios  sabe  leer 
en  las  rayas  de  la  mano 
lo  que  habrá  de  suceder. 
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(Hablado). 

Alcai^desa  Vaya,  vaya;  esas  son  tonterías  qne  no  vie- 
nen á  cuento.  Como  estamos,  estamos  muy 
bien,  y  mi  ahijada  se  casará  con  quien  deter- 
mine su  padrino,  que  para  eso  es  la  autoridad 
del  pueblo;  para  hacer  su  santísima  voluntad; 
y  el  que  no  esté  contento,  que  rabie  ó  mude 
de  domicilio.  Pero  aquí  vienen  ya  las  auto- 
ridades, y  mi  marido  &  la  cabeza.  (A  Patricia..) 
Niña:  retírate  &  casa,  que  estas  reuniones  no 
son  para  las  jóvenes...,  incautas.  (Váse  Patricia 
con  la  Qitana).  Ahora  veremos  lo  que  se  resuel- 
ve  con  respecto  á  la  procesión.  (Salen  dt  la 
iglesia) . 

ESCENA  ni 

La  Ai^OALPBSA,  el  Alcalde,  el  Síndico,  un  Beoidob,  el  Al- 
GI7AOIX.,  el  Sacristán,  el  Coman dakts  de  armas,  Casto, 
SAI.01C0K,  Manolo,  Pío,  pueblo. 

•        * 

AxGUAGUi  ¡Viva  el  señor  Alcalde! 

Varios  ¡Viva! 

AlguaciI'  ¡Viva  el  Comendante  de  armas! 

Vabios  ¡Viva! 

Alguacil  ¡Viva  la  mulicipaliá  de  Bial  orden! 

Varios  ¡Viva! 

CANTO. 

Alcalde. 

Basta,  pueblo  soberano; 
de  aplaudirme  basta  ya, 
que  hasta  ahora  en  tu  provecho 

poco  ha  hecho 
mi  ilustrada  autoridad. 
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Ya  08  costnmbre  entre  nosotros, 
para  bien  de  la  nación, 
cada  dia  un  nnevo  santo 

con  encanto 
festejar  en  procesión. 

Pero  bay  tantos  ya  en  la  iglesia, 
que  imposible  es  calcular 
á  cuAl  de  ellos  con  sus  votos 

los  devotos, 
sa  favor  otorgar&n. 

Unos  son  adoradores 
dé  san  Carlos  Bnrromeo, 
otros  son  de  san  Antonio 
y  otros  son  de  san  Mateo.  . 

Entre  san  Francisco 
y  entre  san  José, 
algunos  se  inclinan 
á  santa  Isabel. 

Otros  son  devotos 
de  santa  Librada, 
y  yo,  por  lo  tanto, 
no  puedo  bacer  nada. 

£n  conclusión, 
resolvamos  el  caso 
por  votación. 

(Hablado.) 

Sacristán  Lo  mejor  es  que  la  fiesta  se  dedique  desde 
luego  á  san  Carlos! 

Alcalde  Es  mejor  á  san  Mateo;  que  al  fin  es  abo- 
gado de  las  vendimias. 

Síndico  No  bay  ninguno  como  san  Antonio,  que 
ya  sabe  bacer  milagros. 
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ÜN  Húsar     Yo  estoy  por  san  Francisco;  aunque  haya 
que  quitarle  el  hábito  y  vestirlo  de  torero. 
¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  santa  Isabel,  que 
al  fin  es  santa  ya  conocida?  (MuimuHoe). 
Silencio! 

Santa  Isabel  es  una  santa  como  cualquie- 
ra otra. 

¡Silencio  he  dichol 

No  me  da  la  gana  de  callar.  Usté  no  man- 
da en  mi  lengua. 

¿A  ver?  ese  regior  á  la  cárcel;  y  si  me 
apuran,  se  acabó  la  procesión  por  este  año. 
¡A  la  cárcel  he  dichol 

¡Soy  uno  de  los  siete  Regidores! 

¡Aunque  sea  uno  de  los  siete  Infantes  de 
Lara,  si  falta  al  respeto  á  mi  autoridad,  á  la 
cárcel. 

(Al  Rkoidor,  con  respeto).  Señor  regior:  quien 
manda,  manda;  usté  perdone;  pero  tengo 
que  llevarlo  preso  aunque  sea  con  mucho 
respeto. 

Vamos;  que  la  cárcel  no  se  come  á  los 
hombres.  Pero  ya  me  las  pagarán.  ¡Reniego 
de  mi  casta!  vVánse). 

Siga  la  discusión. 

Pido  la  palabra. 

Bueno;  pero  que  hable  uno  solo.  Yamos  á 
ver.  La  tiene  el  sacristán  como  miembro  de 
la  iglesia. 

Señores:  creo  que  ninguno  debe  presidir 
la  procesión  sino  el  señor  san  Carlos,  santo 
muy  milagroso,  protector  del  orden,  enemi- 
go del  barullo.....  ageno,  y  amparo  de  los 
hijos  de  Dios,  siquiera  por  lo  que  ellos  am- 
paran á  sus  hijas. 

Pido  la  palabra. 

La  tiene  usted;  perq  no  abuse  de  ella. 

Señores:  san  Carlos  es  un  santo  ramplón 
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que  ya  ni  pincha  ni  corta;  y  san  Antonio 
y  san  Mateo  están  ya  fuera  de  combate.  En 
el  altar  del  uno  se  han  descubierto  filtracio- 
nes; en  las  cubas  del  otro  irregularidades  de 
marca'  mayor;  testigo  el  claustro  da  Sala- 
manca. No  hay  santo  como  el  de  mi  cofra- 
día, el  señor  san  José,  que  aunque  zurdo  de 
nacimiento,  lo  mismo  sirve  para  representar 
un  Santiago  que  para  hacer  una  Magdalena. 
Ahí  le  tenéis,  unido  al  glorioso  san  Fran- 
cisco, en  un  mismo  altar,  &  la  mano  izquier- 
da entrando  en  el  templo;  ahi  le  tenéis  reci- 
biendo culto  por  cuenta  y  mitad  y  haciendo 
prosélitos  con  la  reforma  de  sus  estatutos. 

Pero,  hombre,  si  la  hermandad  de  ustedes 
es  como  la  ñor  de  la  maravilla. 

Es  que  si  nuestras  glorías  no  han  sido 
muy  duraderas,  no  es  nuestra  la  culpa.  Nues- 
tra hermandad  estaba  lozana  y  llena  de  vi- 
da; pero  en  los  días  de  santa  Marta  y  de  san 
Segismundo  le  cayó  una  especie  de  pulgón 
ó  mangla,  que  habia  hecho  ya  grandes  es- 
tragos -en  otras  iglesias,  y  de  la  noche  á  la 
mañana  se  apagaron  las  luces  en  nuestro 
altar  y  todos  nos  quedamos  &  oscuras.  Pero 
el  santo  bendito  no  ha  sufrido  daño  ma-- 
yormente  á  pesar  de  los  picaros  que  nos 
hacen  la  guerra. 

Al  orden,  señor  orador;  que  hay  aquí  mu- 
chos que  nos  podemos  dar  por  aludidos. 

Si,  desde  que  pasamos  el  puente  de  Al- 
colea 

¡Quién  se  acuerda  ya  de  eso! 

No  me  interrumpa  el  señor  Presidente, 
prevalido  de  que  empuña  la  vara.  Si;  desde 
que  pasamos  aquel  monumento  de  mármol 
negro 

Pero,  señor:  ¿qué  tiene  que  ver  el  mármol 
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negro  con  la  procesión  de  que  se  trata? 
Si  no  hubiéramos  tenido  tantas  debilida- 
des;  si  no  hubiéramos  sacado  en  procesión 
tantos  santos  apolillados,  otro  gallo  nos  can- 
tara; pero  nuestro  santo  bajó  un  escalón; 
perdió  el  crédito  que  habia  adquirido,  y  pu- 
sieron ¿  san  Antonio  en  el  altar  mayor;  pero 
lo  hizo  tan  mal,  que  hasta  el  pobre  de  san 
Francisco,  renegando  de  tal  compañía,  ha 
tenido  que  buscar  nuestro  apoyo.  Ahora,  sa- 
bedlo  bien,  ya  tenemos  dos  santos  en  el  al- 
tar; veremos  quién  vence.  Si  san  Antonio, 
viéndose  en  apuros,  le  dio  la  mano  á  san  Ma- 
teo, formando,  permítaseme  la  expresión,  un 
matrimonio  clandestino,  san  Francisco  y 
nuestro  santo,  unidos  públicamente  por  un 

vínculo del  mismo  género,  irán  también 

hasta  donde  sea  necesario,  y  salga  el  sol  por 
Antequera. 

Señor  orador..*. 

Ya  está  lanzado  el  reto;  adelante. 

¿Se  salen  ustedes  de  la  iglesia? 

Por  ahora  somos  ortodojos,  aunque  en  ca- 
lidad de  interinos.  Más  adelante,  sabe  Dios 
lo  que  sucederá.  Dentro  de  esa  iglesia  hay 
ya  muchos  santos  que  ni  siquiera  se  salu- 
dan; andan  como  quien  dice  á  bofetones  por 
coger  el  primer  padre  nuestro  que  llega,  y 
la  ambición  de  rosarios  y  misas,  peticiones  y 
novenarios  ha  producido  entre  ellos  tal  anar- 
quía, que  amenaza  extenderse  hasta  la  corte 
celestial,  si  Dios  no  lo  remedia.  (Pausa.)  ¿Que- 
réis nuestro  santo,  que  es  el  más  consecuen- 
te..... en  su  género? 

No!  no! 

£3  zurdo,  y  queremos  un  santo  que  ande 

derecho. 
Aquí  no  hay  más  procesión  posible  que  la 

2 
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de  santa  Librada,  de  quien  todo  el  pueblo 
es  devoto.  Ella  nos  libró  de  pulgones  y  lan- 
gostas en  el  tiempo  que  ese  señor  recuer» 
da;  y  aunque  la  quitaron  del  altar,  para 
colocar  en  él  santos  averiados,  no  ba  per- 
dido su  prestigio,  y  todos  confiamos  en  ella, 
porque  es  la  verdadera  santa  milagrosa» 

Alcalde        Si,  los  milagros  que  bizo  el  73 vale  más 

no  recordarlos. 

Pío  Es  que  entonces  era  una  santa  poUanclo- 

na  é  inexperta  y  no  conocia  todavía  su  ofi- 
cio. Saquémosla  ahora  en  procesión,  y  ya  la 
verán  bacer  milagros. 

Alcaldb  Mientras  yo  tenga  esta  vara,  la  procesión 
saldrá  presidida  por  el  santo  que  tenga  más 
votos,  sea  el  que  fuere.  Por  abora,  como  es 
rigular,  me  inclino  á  san  Mateo. 

Varios  Que  no!  Que  no!  (MnnnnÜAs  y  voces.) 

Alcaldesa  (Subiendo  al  estrado.)  ¡Aquí  no  hay  más  voz 
que  la  de  mi  marido! 

Varios  ¡Fuera  las  mujeres! 

Alcaldesa  ¡Insolentes!  Si  yo  tuviera  los  pantalones!...* 
(Al  Alcalde).  ¿De  qué  diablos  te  sirven,  si  dejas 
que  te  falten  al  respeto? 

Alcalde        (Aparte  á  la  Alcaldesa.)  Es  que  no  se  puede 

todo  lo  que  se  quiere.  Estamos  sobre  un 

volcan;  y  si  se  me  resbala  un  pié,  me  rompo 
las  Harices  contra  san  Antonio,  ó  caigo  de 
hocicos  á  los  pies  de  santa  Librada.  (Alto.) 
Vamos  á  ver.  Que  decida  la  mayoría  cuál 
ha  de  ser  el  santo  que  festejemos. 

Alguacil  Dicen  aquí  algunos  que  si  la  elicion  so 
hará  con  trampa,  como  se  acostumbra  en 
toas  las  eliciones. 

Alcalde  Habrá  verdadera  sinceridad,  y  yo,  como 
Alcalde,  no  me  meteré  en  nada;  aunque  como 
particular  favorezca  á  jnis  amigos.  Lo  me- 
jor es  que  se  separen  por  grupos,  según  et 
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santo  de  que  cada  cual  sea  devoto,  y  asi  es 
más  fácil  contarlos. 

¿Y  tendrán  voto  todos? 

Todos,  menos  los  que  no  sean  vecinos  del 
pueblo,  los  que  no  paguen  contribución  y 
los  que  no  pertenezcan  á  alguna  santa  co- 
fradía. 

Ahí  están  ya  las  trampas. 

Pueden  ir  formando  los  grupos  para  con- 
tar los  votos.  Las  mujeres  que  se  retiren, 
porque  no  hay  vela  para  ellas  en  este  en- 
tierro. (A  su  mujer).  Tú  puedes  quedarte. 

Eso  es  una  injusticia! 

Es  una  iniquidad! 

¡Conque  es  decir  que  nosotras  no  pode- 
mos votar  por  el  santo  que  nos  dé  la  gana! 
¡Miste  que  redios!  Conque  servimos  pa  lo 
más,  y  no  servimos  pa  lo  monos! 

He  dicho  que  las  mujeres  no  votan! 

¿Y  cómo  se  queda  ahí  la  señora  Alcaldesa? 
Alcaldesa    Porque  yo  formo  parte  de  la  autoridad 
prencipal,  y  estoy  ya  estruida  en  las  cosas 
del  mando. 

¡Ay  santa  Librada  de  mi  alma!  Esto  no  es 
más  que  un  juego  e  compadres.  A  fé  que  bien 
nos  estrujan  con  sacaliñas  y  contribuciones 
pa  mantener  á  esos  méndigos  que  sin  nos- 
otros se  moririan  de  hambre.  Vamonos,  chi- 
cas; y  al  primero  que  se  arrime  á  nosotras, 
sin  haber  votado  á  santa  Librada ni  esto. 

(Tocándose  con  la  nfia  del  pulgar  de  la  mano  derecha  en 
loB  dientes  de  la  mandíbula  superior.) 

Sí,  vamonos,  vamonos. 

Pero  antes,  leámosles  la  sentencia. 
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cono  DE  MUJERES 

Cuando  con  ojos  gachones 
y  la  boquita  de  miel 
y  la  barba  temblorosa 
supliquéis  á.  nuestros  pies, 
¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
veremos  á  ver, 
veremos  á  ver. 
Si  no  votáis  por  la  santa 
que  es  de  nuestra  devoción, 
en  lugar  de  las  caricias 
llevareis  un  bofetón. 

Cuando  lleguéis  sumisos 
un  favor  á  pedir, 
Qon  la  risa  en  los  labios 

os  haremos  asi.  (Sena  nesativa  con  la  maso  y  U  ca- 
beza.) 

Mas  si  votáis  conforme 
á  nuestra  voluntad, 
nuestros  brazos  amantes       ' 
asi  os  estrecharán.  ( Se  abraxan  unas  con  otras.) 

ESCENA  TV 

Dichos,  meaos  algunas  mi]gereB.  Hablado. 

Varios  ¡A  votar!  ¡A  votar!  (Fórzuanse  erupos.) 

Alcalde        Los  que  no  presenten  la  cédula  personal 

no  tienen  voto. 
Juan  Yo  si  la  tengo. 

Yabios  ¡y  yo!  jY  yo! 

AlCaLDB         (A  Pedro.)  ¿Y  til? 

Pbdbo  Yo la  verdá,  no  he  podio  sacarla.  Si  no 

tengo  pa  llevarles  pan  &  mis  chicos,  tendré 

pa  gastarlo  en  papeles! 
Alqüacil      Pues  no  pué  usté  votar,  porque  usté  no 

pué  acreitar  quién  es  su  presona. 
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¡Como  si  no  lo  acreitaran  mis  manos!  ;Mí- 
raliis,  holgazán!  (Al  Aiquaoil  ) 

Eso  no  basta. 

No  basta,  porque  ustés  son  nnos  trampo- 
sos, qne  no  se  atreven  d  jugar  limpio. 

Es  la  ley  la  que  asi  lo  dispone. 

Bien  dice  el  refrán:  el  que  hizo  la  ley,  hizo 
la  trampa. 
Alguacil       ¡Fuera  los  que  no  tienen  cédula!  (Salen  ra- 
ríoB  mnrmii'^ando.) 
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Tampoco  tienen  voto  los  que  no  paguen 
contribución. 

Yo  si  la  pago. 

Tú?  el  año  pasado  no  tenias  voto. 

Pues  este  año  si  lo  tengo.  (Afoatrando  un 
pap«l.)  Carta  canta. 

Es  verdad,  hombre,  es  verdad;  no  me  acor- 
daba que  hace  poco  compraste  un  burro,  y 

desde  entonces  eres  contribuyente por  la 

ganadería.- 

Pues  miste,  señor  Alcalde:  en  ley  de  Dios 
y  en  concencia,  siendo  yo  hoy  el  mesmo  hom- 
bre que  era  antes,  y  teniendo  eí  voto,  no  por 
méritos  mips,  sino  por  los  de  mi  burro,  él  es 
el  que  debiera  votar  y  no  yo.  ¿Lo  traigo? 
¡Cuántos  votarán  con  menos  t>alento  que  él! 
porque  mi  burro  es  muy  avisao.  ¿Voy  por  él, 
señor  Alcalde? 

No,  hombre,  no;  porque  aunque  tu  pollino 
sea,  como  dice  la  ley,  el  complemento  de  tu.,.., 
de  tu  capacidad' legal,  como  no  tiene  voz,  no 
puede  tener  voto. 

¡Qnó  no  tiene  voz!  Pues  si  canta  mejor  que 
ese  que  le  icen  Ga  y  jarre!  Si  usté  lo  oyera, 
sobre  too,  cuando  pasfi  por  el  lao  de  una 
gembra  de  su  familia Es  un  tunante:  has- 
ta se  ríe. 

Bien,  hombre  bien;  vota  tü  y  date  por  sa- 
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tisfecho.  Vamos  á  ver  los  demás  que  pagan. 
Alguacil:  ve  tú  examinándolos. 

Saquen  los  recibos.  (Varios  los  mnestran.)  ¿A 
ver?  (A  Juan.)  usté  no  paga;  ftiera! 

Yo  pago  más  contribución  que  toos  esos 

señores. 

¿Til?  jHombre!  ¿cuándo  has  pagao  tú  ni  ua 
perro  cbico  siquiera? 

;Que  no  ha  pagao!  que  me  lo  pregunten  ¿ 
mi  que  soy  su  mujer,  y  vean  cómo  tengo  los 
ojos  de  llorar,  desde  que  nos  arrancaron  dos 
hijos  de  nuestra  alma  pa  llevarlos  al  servicio! 

Esa  es  una  deuda  que  tenemos  todos  con 
la  patria. 

Y  la  patria  es  buena  pa  que  le  demos 
nuestro  dinero  y  nuestra  sangre,  y  ni  aun  ai- 
quiera  nos  permite  que  adoremos  al  santo  e 
nuestra  devoción!  ;Buena  está  la  patria!  Nos- 
otros aprontamos  los  cirios,  y  ustés  se  los 
encienden  para  si  y  para  el  santo  que  les 
proporciona  más  indüugenciasf  ¡Hasta  cuán- 
do durará  esto! 

Hasta  que  salga  la  procesión  de  santa  Li- 
brada. 

¡Santa  bendita! 

Speculum  justitise! 

Consolatrix  aflictorum! 

Ora  pro-nobis.  (Atomándose  por  la  tapia  del 

fondo.) 

¡Qué  es  esto!  ^vamos  á  rezar  la  letanía? 

Es  que  estamos  conmovidos  solo  al  oir  el 
nombre  de  la  santa.  Escuchad. 

Discursito  tenemos. 

(Subiendo  al  tablado;  sUendo.)  Señores:  Ya  veis 
que  entra  los  grupos,  el  nuestro  es  infinita- 
mente más  numeroso.  Ese  es  el  pueblo;  el  pue- 
blo que  piensa;  el  pueblo  que  tiene  sus  idea- 
les en  armonía  con  el  culto  de  nuestra  saatm 
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patrona;  el  pueblo,  que  ve  ya  próximo  el 
triunfo  de  la  justicia  y  del  derecho,  á  cuj^a 
labor  he  sacrificado  mi  vida  entera.....  (Con 
gnu  modestia.  Pausa.)  ¡Ah,  señores!  permitidme 
consagrar  todos  mis  entusiasmos  al  adveni- 
miento de  ese  gran  dia,  que  será  saludado 
por  los  melodiosos  trinos  de  las  parleras 
aves,  por  el  perfumado  aliento  de  la  ligera 
brisa  que  susurra  en  la  tupida  selva;  por  las 
tintas  suaves  de  la  risueña  aurora,  al  dorar 
las  brillantes  copulas  de  los  sagrados  tem- 
plos; por  el  astro  rey,  (Murmullos).  ¿líey  he 
dicho?  Bien  dicho  está.  Por  el  astro  rey,  que 
preside  nuestro  sistema  planetario,  y  sobre 
todo,  por  el  concierto  unánime  de  los  hom- 
bres de  buena  voluntad,  que  sintetizan  y  en- 
carnan en  nuestro  humilde  globo  la  idea 
sublime  del  adorable  Creador,  que  es  la  ley 
del  progreso!  (Grandes  aplausos  ) 

¡Esto  si  que  es  música  celestial! 

Señores:  la  función  de  nuestra  ilustre  pa- 
trona santa  Librada  se  desgració  una  vez 
entre  mis  inexpertas  y  pecadoras  manos;  pero 
no  desconfiemos  paralo  futuro.  La  procesión 
saldrá  y  hará  su  carrera;  pero  la  hará  irremi- 
siblemente por  el  barrio  del  Pacifico.  Si  la- 
llevan  por  otra  parte,  me  retiro  de  la  herman- 
dad y  me  voy  con  mi  cirio,  aunque  sea  solo. 
He  dicho .  (Baja  del  tablado . ) 

(Subiendo.)  Pido  la  palabra. 

La  tiene  usted;  pero  no  abuse  de  la  con- 
descendencia del  público. 

Seré  breve.  He  escuchado  la  brillante  y 
florida  peroración  de  mi  ilustrado  compañe  - 
ro  en  la  hermandad;  y  considerada  la  cues- 
tión filosóficamente,  deseo,  como  él,  quo  la 
procesión  se  dedique  á  santa  Librada,  nues- 
tra esclarecida  patrona;  y  aún  quisiera  tam- 
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bien  que  fuese  preferido  el  barrio  del  Paci- 
fico;  pero  el  ideal  de  nuestro  ser  pensante 
exige  que  la  procesión  lleve  un  paso  más 
rápido,  y  sobre  todo,  más  segpiro. 

(Siempre desde  la  tapia.)  Pido  la  palabra;  ó 
mejor  dicho ,  la  tomo,  aunque  sea  desde 
lejos. 

Pero,  Manolito,  venga  usté  acá  y  hable 
aquí,  entre  la  gente.  i 

No  me  acomoda,  porque  no  me  fio  de  us- 
tedes. 

No  morirá  usté  de  coma  de  burro. 

Yo  opino  también  porque  salga  la  proce- 
sión de  santa  Librada,  y  cuanto  más  pron- 
to, mejor;  pero  en  vez  de  ir  por  el  extravia- 
do y  solitario  barrio  del  Pacífico,  donde  solo 
habita  gente  apocada  y  meticulosa,  debe 
llevarse,  acompañada  de  clarines  y  cohetes 
y  escolta  de  honor,  por  la  calle  de  la  Espada 
y  la  del  Soldado,  hasta  la  plazuela  del  Pro- 
greso, donde  haya  capacidad  para  todos  los 
devotos. 

Bien!  bien! 

También  yo  tengo  derecho  á  hablar  en 
esta  cuestión,  ya  que  la  primera  fiesta  bi- 
lateral, dedicada  á  la  santa,  me  la  aguó  una 
indigestión  de  bacalao. 

¿De  bacalao? 

íDe  bacalao! 

Si,  señores:  de  bacalao.  Cuando  mécuos  lo 
pensaba,  me  hic^ron  tragar  á  la  fuerza..... 
¿qué  dirán  ustedes?  pues  un  soldado  de 
Pavía 

Qué  horror!!! 

Un  SQldado  de  Pavía,  cuya  digestión  no 
he  podido  hacer  hasta  ahora.  Por  eso  creo 
que,  cuando  salga  la  procesión,  no  debe  ir 
por  el  barrio  del  Pacifico,  ni  por  la  pía- 
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zuela  del  Progreso,  siuo  por  la  calle  de  la 
Fé,  con  pacto  solemne  de  seguir,  aunque 
sea  por  la  de  Peligros,  hasta  llegar  al  Arco 
del  Triunfo! 

¿Y  no  seria  mejor  ir  con  san  Carlos  por 
la  calle  de  la  Esperancilla  al  Noviciado,  j 
de  alli  á  la  calle  del  Kuncio? 

Fuera!  fuera! 

Señores:  respeto  &  la  opinión  páblica! 
Pero,  amigo  Sacristán,  usted  no  sabe  lo  que 
se  pesca.  Esa  procesión  que  usted  quiere,  no 
puede  ir  hoy  sino  por  la  plazuela  de  Afligi- 
dos á  la  costanilla  de  los  Desamparados. 
¡Lo  más  prudente  es  que  vayamos  todos  ho- 
nestamente con  san  Mateo  por  la  calle  de  la 
Paz  hasta  la  de  las  Virtudes! 

Si  ustedes  ni  aun  siquiera  conocen  las  ca- 
lles; si  á  lo  mejor  se  pierden.  Dias  pasados 
quisieron  ustedes  ir  por  la  calle  de  la  Liber- 
tad á  la  de  la  Amnistía,  y  se  fueron  derechos 
á  la  del  Desengaño,  y  al  fín  fueron  á  parar 
á  Puerta  Cerrada! 

Nosotros  no  tuvimos  la  culpa:  fué  el  con- 
ductor, que  acostumbrado  á  ir  por  la  calle 
del  Conservatorio  á  la  de  Malasaña,  apenas 
salió  del  barranco  de  Embajadores,  donde 
se  habia  metido,  nos  dejó  solos  en  la  calle 
del  Calvario. 

Pues  bien;  no  queremos  otra  procesión 
que  la  de  santa  Librada.  (Al  Alcalde).  Ya  ve 
usted  que  formamos  la  gran  mayoría. 

¿Y  de  qué  sirve  eso,  si  no  pueden  enten- 
derse y  cada  uno  tira  luego  por  su  lado? 

(A  los  otros).  Compañeros:  procuremos  des- 
mentir esos  rumores,  aun(pie  cada  cual  va^^a 
con  su  bandera. 

¡Viva  la  coalición! 

¡Viva! 
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Pío  ¡Rompan  fílas! 

Pedro  El  pueblo  es  el  que  manda. 

C48TO  Pues  si  lo  quiere  el  pueblo,  nosotros  no 
estamos  aquí  para  darle  gusto,  sino  para 
dirigir  la  opinión casi  siempre  extravia- 
da. Lo  que  es  yo,  si  no  se  me  obedece,  me 
voy  á  mi  distrito  á  recoger  mi  cosecha  acos- 
tumbrada de  influjo  y  de  aplausos.  (Váae). 

Pbdro  Vaya  usté  con  Dios  y  que  usté  se  alivie 

y  descanse.  Ya  volverá,  Y  si  no  vuelve,  no 
faltará  quien  nos  guíe.  ¡Aquí  está  Victorino! 
Adelante  con  los  faroles  y  ¡viva  Santa  Li- 
brada! 

Muchas  voc.  ¡Viva! 

ESCENA  V 

Dichoi,  Victorino,  en  traje  del  pueblo,  Patricia,  la  Gitana, 

mujeres. 


Patricia 


(xlTANA 


Todos 


Aquí  está  Victorino,  el  liijo  del  pueblo, 
que  vuelve  á  encontrar  á  su  Patricia.  El  di- 
rigirá la  procesión,  si  los  antiguos  muñido- 
res nos  abandonan. 

Se  cumplió  mi  profecía.  ¡Vivan  los  no- 
vios. 

¡Vivan! 


CANTO  FINAL 


Patricia  y  Coro. 


El  pueblo  en  todas  partes 
proclama  nuestra  unión, 
y  que  salga  al  instante 
la  procesión. 


«.  27  — 


CORO. 


Nuestra  santa  bendita 
al  fin  triunfó ; 

saquémosla  al  instante  ^ 

en  procesión. 

Todos. 

Si  al  fin  la  voz  del  cielo 
es  del  pueblo  la  voz, 
adelante,  y  que  salga 
la  procesión. 

(Repique  de  campanas,  cohetes,  música  ruidosa; 
la  procesión  empieza  á  salir  del  templo  entre  vivas 
y  alborozo,  y  cae  pausadamente  el  telón.) 


hW  DEL  ENTREMÉS, 


OBRAS  DRAMÁTICAS  DEL  MISMO  AUTOR 


REPRESENTADAS   EN   LOS  TEATROS   DE  MADRID. 


í^  elección  de  nn  diputado,  comedia 1 

Diego  Corrientes  (primitivo)  drama 3 

ídem  zarzuela        .....' 3 

— ídem  refundido  (el  3.**  nuevo) 6 

Hombre  tiple  y  mujer  tenor,  comedia 3 

Empeños  de  honra  y  amor,  drama 3 

El  zapatero  de  Jerez,  drama 3 

Una  mujer  literata,  comedia 3 

La  fioca  encantada,  melodrama 4 

Un  club  revolucionario,  comedia.     .    •     .     «    .  1 

Vr  infierno,  ó  la  casa  de  Iñiéspedes,  comedia.   .  3 

Aventura  de  un  cantante,  zarzuela 

La  flor  de  la  sen  ania,  zarzuela 

—  Un  auto  de  prisión,  zarzuela 

—  ün  jaleo  en  Triana,  zarzuela.  .     .^ 

llemedio  para  una  quieba,  comedia.  •    .... 

Kl  tío  Zaratán,  parodia. .     .  

Ija  mujer  de  dos  maridos,  comedia 

— Un  dia  de  pruf-ba,  dratua 3 

— Un  verso  de  Virgilio,  comedia 3 

— Kl  hijo  de  la  Caridad,  comedia 3 

— Vanidad  y  pobreza,  drama .  • 3 

—  Los  esjtañoles  en  Méjico,  drama 3 

— Un  recluta  en  Tetuan,  comedia 1 

— 1864  y  1865,  revista 1 

— La  dote  de  Patr  cía,  fábula  lirico-dramática..     .  1 

— Kevista  de  un  muerto,  juicio  del  año  1865.    .     .  1 

— ^Por  amor  al  arte  ó  la  escuela  de  declamación.     .  1 

— ^£nf6rmedades  secretas,  comedia  política..    .    .  1 

—  La  Estrella  de  Belén,  drama  religioso. ....  3 

—1866  y  1867,  revista 1 

— D.  Carnaval  y  D.*  Cuaresma,  zarzuela ....  1 

—  Los  farsantes,  sátira 1 

— Las  aleluyas  vivientes  (Revista  prohibida).  .     .  1 

— Consolar  al  triste,  comedia .     .  3 

— £1  Castillo  -del  Fantasma  melodra-r  a. .     .     .     •  6 

— ¿Qaiéo  será  el  rey?  ó  los  pretendientes,  revista.  •  1 

— Maese  Gorgorito,  zarzuela. .     .^ 2 

—  Pecar  sin  malicia,  juguete  cómico 1 

— La  Moza  del  Cura  (por  Un  Presbí'ero).     ...  I 
— Libertad   de  cultos ,    entremés    cómico  •  lineo 

impolítico • 1 
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NOTA.  La  propiedad  de  las  obras  marcadas  con  este  -^  signo  al 
iiuirgen,  pertenece  al  autor.  Las  que  no  lleven  el  mismo  signo  han 
i»¿«Jo  enagenadas,  y  su  propiedad  i^ertenece  á  distintas  empresas. 
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ID.  JÍDOI  BliVIIKBtD. 

nepresenteda  por  primera  vex  ron  extraordinario  aplauso  ea  al 
tratro  ael  Principe  la  norhe  del  13  de  janlo  de  fsy, 
á  benefldo  del  primer  actor 

D.  MANUEL  OSSORIO, 

Y  PCBLICADA 

BAJO  UL  FBOTBCSGIOli  MB  88«  MM, 


« 


illadril^ 


IMPRENTA    DE    MANUEL    GALIANO 
Plaia  de  los  Ministerios .  3. 

1857 


I 
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•^  W     ' 


la  propiedad  de  esU  comedia  pertenece  i  sa  autor,  y  iuk 
die  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  ea 
los  leatros  de  EspaQa  y  sus  posesiones ,  ni  en  los  de  Fran- 
cia y  las- suyas.  Los  corresponsales  de  los  6res_.  Gallón  y 
Regoyos,  directores  de  la  galena  liríco-dramáüca  el  tea- 
tro, $00  Lm  éocArgados  dé  siü^administraciÁ. 
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DEDIGATORU 


•  ^  Wütim  U 


f«tM. 


OOtlK ABEL  SEGUIDA, 


T  Sü  AUGUSTO  ESFOSO 


DON  FRANCISCO  DE  ASÍS  MARÍA. 


v>iUANDO  tuve  la  honra  de  poner  en  las  rear 
les  manos  de  W.  MM.  la  Corona  poética 
que  publiqué  con  motivo  de  la  solemne  coro- 
nación d¿l  célebre  cantor  del  mar  y  de  la 
IMPRENTA,  el  inmortal  Quintana,  W.  MM., 
que  no  escasean  medio  alguno  para  engran- 
decer  la  literatura  patria ,  me  dispensaron 
una  benévola  acogida  y  me  ofrecieron  su  Real 
protección. 

Alentado  por  este  rasgo  magnánimo  de 


W.  MM.  en  favor  délas  letras ,  tan  decaí-' 
das  hoy  y  he  escrito  la  comedia,  á  cuyo  frente 
me  he  atrevido  á  poner  los  augustos  nombres 
de  W.  MM.  Tan  escasa  de  importancia  como 
de  valor  literario^  indigna  es,  por  dertOy  de 
tan  seféahda  merced;  pero  la  obra  pertenece 
á  VV.  MM. ,  y  yo  espero  que  al  acogerla  con 
su  acostumbrada  indulgencia,  perdonando 
los  muchos  defectos  de  que  adolece,  solo  verán 
en  ella  mis  buenos  deseos  de  corresponder  y 
aunque  en  muy  pequeña  parte ,  á  los  inolvi-- 
dables  favores  que  W,  MM.  me  han  dispen- 
sado. 

El  Todopoderoso  guarde  las  preciosas  tt* 
das  de  VV.  MM. ,  como  constantemente  se  la 
ruega' 


El  m<u  hiLwiiide  iúbdito  áeVf.mU 
20SE  MARCO. 


DOS  PALABRAS. 


FalUrlAjro  al  mas  noble  de  UrIoa  los  sentimienlos*  á  la  grati* 
-tud ,  «i  tío  diese  un  pttbllco  testimonio  de  lo  mucho  que  debo  A 
todos  los  aclores  que  han  tomado  parte  en  la  ^ecucion  de  mi 
obra :  70  experimento  un  vivísimo  placer  en  reconocer  que  su^ 
esfuerzos  y  laudable  celo  han  contribuido  en  mucho  al  éüto  -Ce- 
ilz  que  mi  primer,  ensayo  dramático  ha  obtenido,  y  en  diurlea 
«ata  prueba  de  mi  eterno  reconocimiento. 

Un  actor  hay,  sin  embargo,  t.  quien  sdlo  me  es  dado  expresár- 
selo con  el  alma,  pues  que  toda  pidabo  con  que  quisiera  pin- 
tarle mi  gratitud ,  seria  lánguida  y  Arla.  Nunca  se  borrart  de  mi 
memoria  que,  á  no  ser  por  el  Sr.  D.  Manuel  Ossorio,  nal  obra  no 
habria  salido  del  olvido  ea  que  yacía  hace  dos  aikos,  y  eonfleso 
«on  orgullo  que ,  de  cuantas  glorias  pueda  alcanzar  en  el  porve- 
nir, le  soy  deudor  de  su  mayor  parte; porque,  al  tenderme  una 
mano  cariliosa ,  ha  reanimado  en  mi  alma  la  fe ,  sin  la  cual  nada 
es  el  escritor. 

El  8r.  Ossorio  tiene  un  corazón*  de  artista :  en  él  se  anidan  la 
■indulgencia ,  el  cariAo  y  el  entusiasmo ;  y  su  índole  generosa  ha- 
«e  presentir  que,  cuando  ocupe  el  lugar  que  le  espera  ai  frente 
del  arte  dramático ,  se  abrirá  una  nueva  era  de  i^oria  y  porve- 
nir para  Ja  Juventud  espafiola. 

José  Hanc». 


PERSONAJES.  ACTORES. 


ivuA Srta.  D^  Cándida  Daráalla, 

D.*  AnovsriAS.  .  .   .  $ra.  D.^  Concepción  Sampelay. 

Matodb <  Sr(a»  i>/  EmiUa  Crgaz. 

Embsto Z>.  Manuel  Ossorio^ 

D.  Candido.  ......  D.  José  Orgaz, 

Carloi ^  />.  ilnfonto  Zamorom 

PB0RO 2>.  J?»á/to  Jfarto« 


La  acción  se  supone  ea  Madrid,  año  185.. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  decenCemeole  amoebladaea  casada  don  Cándido,  con  pverta 
al  fondo.— Puertas  laterales  en  segando  término. 


t^i  yi 


\A  PBIMSBA. 


DOÑA  ANGUSTIAS,  ERNESTO,  JULIA,  MATILDE, 

DON  CANDIDO. 

(Al  levantarse  el  ielon  aparece  dan  Cándido  á  la 
derecha  sentado  en  nna  buiítcü  y  levéndo  un 
diario,  A  la  izquierda  Ernesto^  doña  Angusliu», 
Julia  y  Matilde :  el  pfimero  leyendo^  las  seoun^ 
das  entretenidas  en  sus  labores.  Al  lado  déla  de 
Matilde  habrá  una  silla  J 

Angust.   Vaya  unos  versos  bonitos! 
Julia.      Y  qné  expresÍYOS ! 
Matilde.  Sin  dnda. 

AivGDST.   Luego  sabe  usted  leer 

con  tanta  grada  y  soltura  I 

I  Le  layaremos  la  cara.) 
Jsted^  señora,  me  adula. 
AiiCüST.  No  señor,  ¡  oué  disparate ! . . . 
Erresto.  Favor  de  usted ,  dona  Angustias : 
*  y  usted,  qué  dice,  don  Candido? 
Cándido.  Qué  he  de  decir?...  Que  me  gustan. 
Julia.      Pero  que  siga  leyendo. 
EuiBSTO.  Después... 
JuLU.  Ahora  ha  de  ser. 

EaivBSTO.  Julia! 

Matilde.  Sea  usted  mas  complaciente. 
Ernesto.  (Por  vida  de  la  lectura !) 
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Julia.      Que  nos  lea  mas,  mamá; 

dígaselo  usted. 
Ernesto.  .  ( ¡  Es  mucha 

cruz!) 
Angust.  OU^ pégíoaal  menos : 

acceda  usted  á  mis  súpUoas.    . 
EaüESTO.  Mas,  seooca ,  si  es  tan  tarde... 
Julia.      Nada ,  no  admito  disculpas. 
Matilde.  (Y  Garlitos  que  no  Tiene... 

le  voy  á  dar  una  tunda !. ..) 
Ernesto.  Si  son  las  seis  menos  cuarto  f... 
Julia.      Y  le  está  esperando  alguna... 
Ernbsto.  Quien  me  espera  es  la  comida. 
Julia.       Es  temprano. 
Ernesto.  Pero... 

Julia.  Nunca 

comes  antes  de  las  seis... 
Ernesto.  (Tanta  sujeción  me  abruma.) 
Julia.      Y  harás  que  con  fundamento 

sospeche  de  tu  conducta. 
Ernesto.  ( Esto  mas ! ) 
Ancust.  Transija  usted. 

Ernesto.  Pero  si  yo,  doña  Angustias... 
Matilde.  Consiente  ustbá ,  no  es  verdad?... 
Angost.   Con  eso  ya  no  hay  disputas. 
Ernesto.  (Si  no  la  quisiera  tanto , 

presentaba  mi  renuncia.) 
Angust.   Vamos ,  abra  usted  el  libro; 

las  exigencias  de  Julia 

no  prueban  mas  que  lo  mucho 

que  aprecia  á  usted. 
Ernesto.  (Pues  me  gusta!) 

Diga  usted  que  es  un  capricho... 
Julia.      De  caprichosa  me  acusas, 

cuanao  yo?... 
Ernesto.  Si  me  quisieras, . 

ir  me  dejaras  en  busca... 
Julia.       De  la  comida,  es  verdad? 

¡como  estarás  en  ayunas! 
Ernesto.  Está  usted  viendo,  señora! 
Angust.   Vamos,  ustedes  se  ofuscan...' 

no  hay  motivo  para  tanto. 
Ernesto.  Pues  qué,  ¿he  de  escuchar  sus  pullas 

como  quien  oye  llover? 
Angust.  Conviene  transijas.  fAp.  áJulia.J 
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Julia.  (Nunca. )   - 

A.'<iGi»T.   La  cosa  se  va  enredando. . . 

luego  atente  á  las  resultas. 
Matilde.  No  te  rebajes...  que  lea.  (Áp.  á  Julia,) 
Julia.      Eso  pienso. 
Matilde.  .Dura,  dura! 

Verás  cuando  venga  Carlos 

cómo  de  mí  no  se  oürla ; 

hazte  de  miel  para  que... 
A^GUST.  Ernesto,  ponga  ust^  una 

señal  aquí ,  y  otro  día 

continuará  la  lectura. 
Er«ne8to.  No  ,  señora ;  no  me  voy  : 

Suiero  complacer  á  Julia, 
e  veras? 
Angust.  (Mas  Tale  asi.) 

Ernesto.  «Amor  con  amor  se  cura.»  (Leyendo.) 
Julia.      Mucho  me  ^usta  ese  título , 
y  si  despacio  lo  estudias... 
Ernesto.  Í)ejemos  las  digresiones. 
AixGusT.   Es  lo  mejor. 
Julia.  Mas... 

Er,nesto.  Escucha. 


BSCBIVA  U. 

DiOHo's.— CARLOS^. 

Carlos.    Señoras... 
Matilde.  ( Carlos  1) 

Ernesto.  (Befando  el  Hbro,)  ( Me  alegro  I ) 
Carlos.    Don  Cándido...  sentiré 

si  vine  á  estorbar... 
Angust.  *     Usté 

nunca  estorba. 
Carlos.  Lo  celebro. 

Matilde.  Ver  á  usted  ya  es  maravilla. 
Carlos.  Mas  que  ustedes  yo  lo  siento. 
Angust.   Pero  tome  usted  asiento. 
Carlos.    Con  mucho  gusto. 
Matilde*  Aquí  hay  silla. 

(Ofreciéndole  la  que  estáá  au  lado.) 
Carlos.    (Tendremos  reconvenciones.)  (Sentándose.) 
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Matilde.  Andt  usted  entretenido!  fÁ  Carlos  J 
Cáklos.    Perdóname...  do  he  podido...  (Á  Matilde J 
Matilde.  Siera[>re  te  sobran  razones, 

y  habiendo  tanto  tardado, 

mas  que  falta  de  poder, 

es ,  Garlos',  darme  á  entender 

que  te  aburres  ¿  mi  lado. 
GARLOS.    No  alimentes  tal  locura. 
Matilde.  A  las  pruebas  me  remito. 
Ernesto.  No  leo  mas,  lo  repito. 

(Blando  el  libro  que  le  ha  dado  Julia.  ) 
Julia.      Gontinúas  la  lectura? 
Ernesto.  (Hay  para  volverse  loco !) 
Julia.      Garlitos! 
Garlos.  Mándeme  usté ! 

Julia.      Nos  permitirá  usted  que  .  - 

Ernesto  nos  lea  un  poco? 
Garlos.   Sí  ,  señora. 

Ernesto.  (Si?  He  de  ahogarte!) 

GARLOS.   Sigue  leyendo »  querido. 
Ernesto.  No;  pero  si  ya  he  concluido. 
Julia.      Pues  aquí ;  en  cualquiera  parte. 

«  Epigramas. . . ».  (Leyendo .) 
CA RLOS.  Son  poesías  ?. . . 

Recuerdo  de  buena  ¿ana... 

traeré  á  ustedes  mañana 

un  ejemplar  de  las  mias. 
Angust.   Hoy  la  crítica  he  leido 

que  ha  publicado  El  Clamor,.. 
Garlos.    Sí?  Pues  ningún  redactor 

en  él  tengo  conocido. 
Ernesto.  (Que  se  to  cuente  á  su  tia. ) 
Garlos.   Y  qué  dice?  Habla  bien  de  ellas? 
Angust.   Las  coloca  en  las  estrellas. 
Garlos.   Mucho  meestrañaáfemia..*  .... 

r o  no  sé  como  ha^ resuelto 
U  Clamor,.,  Vamos,  es  raro!*.. 
Ernesto.  ( Pues  yo  lo  veo  mny  claro. . . 

el  lirismo  se  ha  escrito  el  suelto. ) 
Matilde.  Tendrá  razón  El  Clamor , 

á  pesar  que  usted... 
GARLOS.  No  hay  tal. 

Alhiáilar  de  ellas  tan  mal, 

me  hago  aun  mucho  favor ! 

Publicarlas  resolví 


l^i 
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por  complacer  á  un  amigo... 

como  lo  siento  lo  áiffo. 

(Van  dedicadas  á  ti.)  (Ap.  á  MatUdeJ 
Matilde.  ?  Me  lo  daba  el  corazón ! ) 

Oh !  Carlos  es  un  portento, 

y  no  le  falta  talento , 

ni  ingenio ,  ni  inspiración. 
Angcst.   Asi  lo  creo. 
Matilde.  Adenflfis... 

Cáblos.   No  tengo  yo  tal  ventura ; 

un  poco  de  travesura , 

pase ;  pero  nada  roas. 
AifGUST.  No  se  le  olvide  ¿  usted  pues 

su  promesa. 
Carlos.  Por  supuesto. 

ItxiA.      Triiffalastisted ,  y  Ernesto 

nos  Tas  leerá  después. 
EaifBSTo.  ( Pues  me  gusta  la  humorada ! )  ' 
Carlos.   Honrará  mucho  al  autor*. . 
EanesTO.  (Sí?...  Pues  lo  que  es  al  lector 

honrará  muy  poco...  ó  nada.) 

Mas  pasemos  á  otro  asunto. 

Julia ,  roe  vov  á  comer. 
Julia.      Qué  empeño  I 
Ehüesto.  Pero,  mujer,  (Levaniéndate.) 

si  son  ya  las  seis  en  punto. 

(Enseiá»dola  el  relqj. ) 
luuA.      Bien ;  vete. 
Ernesto.  (Gracias  á  INosl) 

Carlos.   Te  marchas?  (A  Ernesto.) 
Ernbbto.  Mas  estorbar 

no  quiero,  ni  inoomodar... 
CARLOS.  No ,  nos  iremos  los  dos.  fCevarUándose,  J 
Matilde.  Tan  pronto  I.. . 
Carlos.  Si;  me  precisa... 

Angust.  Pero  quédese  usté  un  rato. 
Carlos.   Ay !  seik)ra ,  un  literato 

ha  de  andar  siempra  de  prisa. 

Y  el  qua qnieía  vahnralgo , 

ó  ya  darse  á  conocer, 

mas  que  ingenio ,  ha  menester 
saber  correr  como  un  galgo. 
Aprovechar  los  instantes, 
siempre  de  aouí  para  allá... 

pues  hoy  la  gloria  no  va 
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á  coronarle  como  antes. 

Es  sensible ,  mas  no  es  cuento; 

aunque  el  Parnaso  lo  mande  , 
*       un  literato  que  no  ande, 

es  un  hombre  sin  talento. 

Por  eso  afirman  después 

que  el  talento ,  y  no  es  simpleza » 

no  reside  en  la  cabeza... 
Ermesto.  No?...  Pues  en  dónde? 
Carlos.  En  los  piós. 

Ayer  mismo  he  presentado 

una  comedia  que  he  escrito... 
Ancust.  Así  me  gusta! 
Carlos.  Repito.. - 

Julia.      Usted  es  muy  aplicado. . . 
Carlos.   Conque  vamos ,  que  ya  es  hora , 

uo  me  puedo  detener.  fÁ  Ernesto.) 
Matilde.  A  la  dama  va  usté  á  ver?  (Con  inteneioHcj 
Carlos.   Al  empresario...  señora! 

que  á  las  seis  come  he  sabido, 

y  que  se  vaya  no  quiero 

sin  que  me  dist  primero 

si  mi  comedía  na  leído. 
Angust.   Gran  satisfacción  tendré... 
Ernbsto.  (A  Julia  f  y  tomando  el  sombrero,) 

No  tardaré  ni  media  hon, 
Carlos.   Don  Cándido...  (Saludando.) 
Ernesto.  Adiós ,  señora. . .  (Id.J 

Carlos.    Estoy  á  los  pies  de  usté. 
Julia.      Cuidado  con  la  venida !  (A  Ernesto  J 
Matilde.  Mira,  Carlos,  que  te  aguardo!  {A  Carlos,) 
Julia.      Que  tío  jísráesl  (A  Ernesto.) 
Ernesto.  No,  no  tardo !  (A  JuUa.J 

Matilde.  Que  vengas  pronto !  (A  Cárlús.J 
Carlos^  fin  seguida.  (A  Maíitée.J 


B8CSBNA  m. 

DOÑA  ANGUSTIAS,  DON  CANDIDO,  que  se  ha  que- 
dado  dormido  con  el  Diario  en  la  mano. 

Angust.  Puesto  que  Julia  y  Matilde 
por  dicha  nos  han  dejado. 
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préstame  un  poco  aleñe jk>n, 

que  tengo  que  hablarte,  Cándido. 

Tú  ya  sabed  que  la  boda 

aue  hace  tiempo  concertamoé 
e  Julia  con  don  Ernesto , 

por  la  muerte  de  mi  hermano 

no  llegó  á  verificarse. 

(D.  Cándido  da  una  cabezada.) 

Tampoco  habrás  olvidado 

que  ya^  ha  cumplido  el  luto ; 

y  así  jUK^o  muy  del  caso 

y  conveniente  se  casen 

lo  mas  pronto  los  muchachos. 

Lo  has  entendido? 

(Cándido  da  otra  cabezada.) 

Muy  bien ; 

pero  así  no  lo  arreglamos ; 

con  solo  dar  cabezadas , 

nunca  saldremos  del  paso. 

Es  preciso  que  lo  activos,  (Levantándose.) 

y  que  no  te  estés  parado. 

/¿>.  Cándido  da  otra  cabezada.) 

Mas ,  qué  veo !  se  ba  dormido  I 

Jesús !  aué  hombre  t  No  es  estraño 

que  se  duerma. . .  Ya  se  ve , 

nada  le  pone  en  cuidado , 

mientras  vo  me  desespero , 

me  mortifico  y  me  abraso. 

Vamos,  esto  es  insufrible!..* 

Cándido !  Cándido !!  Cándido  lü 
Cándido.  Ayl...  Angustias !  Qué  sucede? 

(Despertando  asustado.) 
Aftgust.  Nada. 

Cáüdido.  Pues  me  has  asustado. 

A?sGvsT.  Qué  lástima! 
Cákdido.  Muy  tranquilo 

estaba  leyendo  el  Diario.,. 
AneusT.  Lo  que  estabas...  es...  durmiendo. 
Cándido.  Pues  mira ,  no  lo  he  notado : 

contra  mi  costumbre  ha  sido. 
A5GUST.  Ya  de  escucharte  me  canso!... 

me  tienes  muy  disgustada  I 
Cándido.  Yo!... 

Angust.  Muy  disgustada ,  Cándido. 

Cándido.  Quieres  decirme  á  qué  vienen 
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tus. gestos  patibularios? 
AiwusT.  A  que  abora  mismo  es  preciso 

que  todo  quede  arreglado. 
Cándido.  Pero  el  qué? 
Angijst.  Yo  no  debía 

para  nada  dar  un  paso ; 

mas,  como  están  los  papeles 

en  esta  casa  .trocados  I... 

como  no  tengo  marido ! 
Cándido.  Pues  qué  soj  yo?.... 

Ahgust.  Un  espaifliú<^  ^  •  • 

Cándido.  Pero  qué  he  de  hacer?  Qué  pasa? 
Angust.  Hoy  mismo  he  de  ver  casados 
á  Julia  con  don  Ernesto, 
y  á  Matilde  con  don  Carlos. 

Cándido.  Pues  cásense  enhorabuena ; 
contigo  solo  han  contado 
para  arreglar  esas  bodas , 
y  yo...  pues !  ni  entro  ni  salgo  ; 
no  quiero  mezclarme  en  nacía... 

Angust.  Pero  hombre ! 

Cándido.  Digo  bien... 

Angust.  Vamos ; 

ya  yeo  que  si  tus  hijas 
no  tuvieran  el  amparo 
de  una  madre  que  las  quiere  / 
irían  al  campo  santo 
.  las  dos ,  con  palma  y  corona , 
aunque  tuvieran  cien  anos. 
Pero  jp  no  quiero  hacer 
la  víctima  mas ;  estamos? 
y  una  vez  que  te  casaste 
conmigo ,  por  mis  pecados , 
la  carga  del  matrimonio 
es  preciso  compartamos. 

Cándido.  El  colocar  á.  las  hijas , 

si  no  estoy  mal  informado , 
pertenece  á  las  mamas ; 
y  por  eso  yo ,  acatando 
tus  derechos,  lio  he  querido... 

Angust.   Pero... 

Cándido.  Soy  muy  delicado. 

Angust.  Por  egoísmo ! 

Cándido.  No  hay  tal. 

Angust.  Verdad. 
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Cá!<ídido.  Mentira. 

Akgust.  Tengamos 

la  fiesta  en  paz ,  y  no  armemos 
entre  los  dos  un  escándalo. 

CÁ5DID0.  (Cogiendo  lelJHario.) 

Por  mí  no  habrá  mas  disputas, 
Verás  cuan  pronto  me  callo. 

Aj^gust.  Si  yo  DO  guiero  que  calles ! 

Cándido.  Pero,  mujer,  hazte  cargo 

de  que  no  es  de  tanta  urgencia 
el  oue  se  lleven  á  cabo 
lasoodas... 

Angust.  Para  ti...  no? 

pues  para  mí  en  alto,  grado. 

Cárdu)0.  Cómo!  Angustias  I  Gómo€s  eso!, 
explica  un  poco  roas  claro, 
que  nv  comprendo. . . 

Angust.  La  madre 

'    á  quien  el  cielo  ha  otorgado 
la  gracia  de  tener  bijas , 
ha  de  ser  un  lince!... 

CÁNDIDO.  .  Vamos , 

cada  vez  lo  entien<io  menos... 

Angcst.  Ay !  marido !  No  es  estraño.  • 
La  educación  de  los  hijos 
varía,  querido  Cándido, 
según  los  seíos.  A)  hombre , 
apenas  tiene  seis  años , 
se  le  encierra  eh  un  colegio, 
sin  que  ofrezca  oías  cuidados 
que  el  de  dar  al 'director 
por  meses  sus  honorarios. 
Luego  el  colegio  abandona , 
se  matricula  ai  contado, 
y  por  poco  que  se  aplique, 
pasados  algunos  anos , 
consigue  tener  un  titulo 
de  médico...  6  abogado; 
y  con  él ,  quien  era  un  cero , 
ya  en  la  sociedad  es  algo. 
Si  no  sirve  para  nada, 
por^e  es  de  talento  escaso , 
y  diez  años  estudió , 
reprobándole  otros  tantos^ 
nunca  faltan  relaciones 
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y  parientes...  se  dan  pisois, 
y  en  breve  se  tiene  al  hijo 
necho  todo  un  empleado. 
Si  hasta  para  eilo  es  iniítil, 
lo  cual  sería  muy  raro; 
dice  el  padre :  Anda  con  Dios ; 
ya  lo  Que  estaba  en  mi  mano 
he  hecho  por  tí ;  no  has  querido 
por  tu  bien  aprovecharlo... 
Corre ,  que  tú  pararás... 
y  aquel  se  entrega  en  los  brazos 
del  mundo ,  mientras  el  padre 
exclama  muy  conformado : 
Tal  vez  el  mundo  le  enseñe 
á  fuerza  de  desengaños , 
lo  que  no  pudo  aprender 
con  libros  ni  catedráticos. .  • 

CÁNDIDO.  Válgame  Dios,  lo  que  sabe ! 

ÁNcrsT.  La  mujer,  por  el  contrario, 
por  su  débil  condición 
aspirar  solo  la  es  dado, 
por  mas  qué  se  apliaue,  á  ser 
la  es()osa  de  don  Fulano... 
y  feliz- la  que  lo  alcanza 
aun  á  fuerza  de  trabajo!... 
porque  semejantes  títulos 
suelen  andar  muy  escasos , 
y  obra3  de  texto  no  existen 
para  poder  conquistarlos. 

Cáivdido.  y  que  mas  obra  que  tú , 

•ni  qué  mejor  catedrático?:.. 

Amgvst.  Mas,  necesito  tu  ayuda, 

que  no  es  justo  estés  holgando 
mientras  yo  pierdo  mi  vida... 

Cá?(dido.  Por  tus  hijas...?  Bá!  bá! 

Angust.  Cándido , 

como  tú  los  días  pasas 
durmiendo,  leyendo  el  Diario, 
y  charlando  en  el  café, 
no  adviertes  lo  que  yo  rabio. 
Esclava  de  sus  caprichos, 
si  quieren  pasear  un  rato , 
por  evitar  un  disgusto 
con  ellas  he  de  ir  al  Prado, 
y  pasear,  aunque  me- pese. 
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Si  lueffo  viene  don  €ár]os 
con  bOletes  para  on  baile 
de  Sociedad,  pretestando 
que  solo  le  mueye  el  gusto 
de  que  roe  distraiga...  Cándido, 
á  pesar  de  que  couosco 
que  es  una  íirsa ,  un  engaño, 
y  que  solo  en  su  egoísmo 
al  convidarme  ha  pensado , 
me  he  de  poner  sin  chistar 
llena  de  cintas  y  kzos> 
y  admitir,  llevar  las  chicas, 
y...  cruzarme  allí  de  brazos. 
Si  don  Ernesto  se  empeña 
en  llevárselas  al  ieatro, 
á  pesar  de  que  me  aburren' 
las  comedias  y  los  cantos , 
tengo  que  trasar  una  ópera, 
ó  un  drama  de  siete  cuadros. 
Y,  al  revés :  si  quiero  yo 
salir  á  paseo  un  rato, 
porque  ellos  están  aquí, 
be  de  estar  acompañándolos. 
Y  todo...  por  evitar, 
por  no  perder  lo  ganado. 
Así  pues,  de  todo  punto 
es  indispensable,  Cándido, 
que  tomes  tú  una  medida. 
•  En  mi  concepto,  casarlos 
es  lo  mejor. 

CÁTSDiDo.  Es  decir, 

que  solo  por  tu  descanso... 

Angüst.  Quién  ha  dicho!...  Por  su  bien 
únicamente  me  afano. 

Cándido.  Tus  miras  son  muy  laudables 

A?iGusT.  Y  mirándolo  despacio, 

al  mismo  tiempo  de  un  tiro 
podemos  matar  dos  pájaros, 
pues  lod  hacemos  felices... 

CÁJíDmo.  Y  tú  te  evitas  cuidados 
y  contemplaciones,  que... 

A-^cüST.  No  me  vengas  con  sarcasmos, 
porque  entonces... 

Candido.  j^o  seas  tonta: 

de  buena  fe  estoy  hablando. 
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Akgust.  Pues  ve  á  tratar  en  seguida 

del  «sunto  con  don  Garios 

y  con  don  Ernesto. 
Cánbiuo.  '  Yo!  ■ 

Angust.  Les  dices  que  aqui  no  estamos 

para  perder  tiempo. 
Cándido.  Pero... 

A?(Gt'ST.    Y  que  por  tanto,  has  pensado 

aue  se  decidan  al  nunto, 

o  que  dejen  libre  el  campo. 
Cá?idido.  Pero,  mujer,  considera 

que  no  sirvo  para  el  caso. 

Mira ,  ya  se  casarán 

cuando  quieran ;  y  entretanto, 

si  alguna  noche  no  puedes 

acompañarlas  al  teatro, 

iré  yo...  y  también  al  baile... 

á  los  comercios...  al  Prado... 

Y  á  la  fuente  Castellana... 

y  hasta  á  ver  los  monos  sabios. 

No  te  parece  bastante? 

Qué  mas  quieres  de  tu  Cándido? 
A?iGifST.  Quiero...  que  sea  mas  hombre. 
CÁNDIDO.  Que  sea  mas  hombre ! 
AsGüST.  Claro. 

Cándido.  Es  posible  que  tú  di^asL.. 

Eso  sí  que  es  un  sarcasmo. 
A.>GisT.   Pero  si  por  no  escucharte 

alguna  vez  he  callado!... 
Cándido.  Angustias ,  por  eso  mismo 

casi  todas  yo  me  callo. 
Ancust.   Mas  hoy  no  transijo ,  no; 

has  de  hacer  lo  que  te  mando,. 

ó  te  lias  de  acordar  de  mi : 
Cándiw».  Jesucristo!  Qué  pecado 

habré  cometido  yo ! 
A?iGtST.   En  presencia  de  don  Carlos 
le  he  de  poner  en  ridículo! 
CÁ.1DID0.  Cielos !  y  él  que  es  literato  I 
será  capaz  de  escribir, 
si  se  le  antoja  al  muy  trasto, 
una  zarzuela,  en  que  yo 
haga  de  primer  payaso.   ^ 
A>GUST.   Yo  por  mi  parle  he  de  hacer 
que  ponga  suelto  en  el  Diario^ 
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Cándido.  Gállate,  mujer  atroz; 

calla,  por  todos  loé  santos! 

lo  que  tú  quieras  haré... 

mas  también  es  demasiado 

que  yo  solo  hable... 
Angust.  Corriente : 

yo  á  lo  que  es  justo  me  allano. 
Cándido,  ¿¡orno  hay  tan  pocos  ejemplos!... 
A5GCST.  Tú  te  Bicargas  de  don  Carlos. 
Cándido.  Del  poeta !  Ave  María ! 
Angust.   En  tu  palabra  descanso. 
Cándido.  Fia  en  mi ;  pero  permite 

que  me  vaya  al  caíé  un  rato; 

porque,  en  verdad,  necesito 

distraerme...  y  hablar  algo 

que  nó  huela  á  matrimonio, 

porque  me  tiene  mas  harto !! 

{Poniéndose  el  sombrero. ) 
Angust.  Si  le  encuentras  en  Ja  calle... 
Cándido.  A  quién,  mujer?... 
Angust.  A  don  Garlos; 

dile  que... 
Cándido,  (No  se  la  ol^a!... 

si  le  encuentro,  al  verle,  escapo.) 

Hasta  después. 
Angcst.  Hasta  luego. 

Cándido.  (Juro,  á  fe  de  hombre  casado,  • 

casarme  segunda  vez, 

si  enviudo...  y  de  esta  bien  salgo.) 

( Don  Cándido  vase  por  el  fmdo  ;  doña 

Angusiiüts par  la  puerta  de  la  derecha.) 


SSGEN A  IV. 


JULIA. 

JiLiA.      Todavía  no  ha  venido  I 

pues  ya  debe  haber  comido : 
aj !  desgraciada  de  mí ! 
SI  novio  se  porta  así. 
oué  es  lo  que  hará  de  marido? 
Oh !  como  soy  demasiado 
dócil«y  condescendiente, 
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Dada  le  pone  en  cuidado ; 

debía  Ernesto  haber  dado 

con  otra  mas  exigente. 

Luego  vendrá  protestando 

mil  negocios  de  importancia, 

y  se  habrá  estado  fumando 

en  el  café...  ó  bien  charlando, 

perdiendo  ei  tiempo,  en  sustancia. 

Pero  no  mas !  Si  hasta  aquí, 

con  él,  buena ,  tolerante, 

V  hasta  descuidada  fuí, 

le  juro  que  en  adelante, 

no  he  de  burlarse  de  mi ! 

(Coje  ti  bastidor,  y  se  pone  abordará  la 

izquierda). 


BSGBliA  ▼. 

JULIA,  ERNESTO. 

Ernesto.  Qué  oalles!  Vengo  molido ! 

(Saliendo  sofocado,  y  d^amdo  el  soni-- 
breroj. 

Hola!  se  borda.  Me  agrada... 
f  Viendo  á  Julia, y  examinamdo  el  bor- 
dado). 

Es  bonito  ese  dibujo... 
Esta  flor  tiene  una  gracia ! 
f  Julia,  sin  dejar  de  bordar,  se  vuelve  de 
espaldas  con  mal  humor.) 
Pero,  Julia...  pues  me  gusta! 
¿por  qué  me  vuelves  la|  espalda^? 
Estás  de  monos?;.,  responae. 
¿Por  qué  tus  ojos  apartas 
(te  los  mios?  Es  tal  vez 

?Drque  me  fui  temprano?  Habla, 
e  traigo  un  pilón  de  aiácar. 
( Veremos  si  asi  se  ablanda^ ) 
(La  da  un  pilón  de  €aiúcar ,  y  Julia  lo 
rehusa). 

Toma. . .  Cómo  I  Lo  desprecias  I 
Pues,  señor,  tengamos  calma. 
Esperaré  un  poco ,  á  ver     * 
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si  la  tormenta  se  pasa. 

f  Pausa,  Julia,  vieruio  el  Hiendo  de  Er- 

nesto,  le  dirije  algunas  miradas  amenazas- 
doras.  J  *       , 

Hola!  ya  rehm{>aguea ! 

f  Julia  tíra  ^l  bastidor  con  ira,) 

Ahora  trueaa !  Saata  Bárbara  I 

(Santiguando^) , 
Julia.      Te  parece  regalar  (Sin,  levantarse-) 

que  te  estés  con  esa  calma, 

en  vez  de  pedirme ,  Ernesto, 

perdón ,  sumisa,  á  mis  plantas? 
Ernesto.  Perdón ! 
Julia.  Esto  es  insufrible  I . . . 

Inaguantab&e  in 
Ernesto.  Ya  escampa ! 

Hice  bien  en  cobijarme 

en  esta  muelle  butaca. 
Julia.      Vamos,  babW  usted. 
Ernesto.  No  ,  Julia, 

te  cedo  á  tí  la  palabra. 
Julia.      Guando  estoy  dQ  mal  humor 

las  bromas  no  me  hacen  gracia. 
Ernesto.  Tú  lo  estás  siempre. 
Julia.  .Y  por  quién?. 

Ernesto.  Tú  lo  dirás, 
Julia.  Por  tu  causa. 

Ernesto.  Mira ,  hablemos  de  otra  cosa. 
JL1.IA.      Sí ,  las  verdades  amargan. 
Ernesto.  Pero  qué  te  he  hecho ,  mujer, 

para  que  estés  disgustada? 
'  En  todo  no  te  complazco? 

Plb  estudia,  di,  tusminKias? 

No  adivino  tus  deseos 

y  al  punto  los  pongo  en  planta? 

Cualquier  cosa  que  me  ordenas 

no  la  ves  ejecutada? 

No  he  dejado  á  mis  amigos? 

No  soy,  en  una  palabra, 

en  vez  de  amante,  un  esclavo, 

aue  tu  voloutad  acata? 
las  tú,  Julia,  has  conocido 
que. te  adoro'con  el  alma'; 
que  no  te  puedo  olvidar; 
y,  en  mi  cairíoo  fiada:, 
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te  burlas  de  mi  dolor, 

me  atormentas  y  me  matas ! 

Julia.      Pobreciilo !  Quien  tQ  oyese 
quizá  te  tendría  lástima. 

Er!«esto.  i  qué,  no  soy  digno  de  ella? 

Julia.      Vamos,  hombre,  no  faltaba 
sino  que  yo  ahora  perdón 
te  pidiera  arrodillada. 
De  obedecerme  sumiso  ' 
y  de  agradarme  te  jactas , 
y  no  hav  cosa  que  te  encargue 

giie  no  nagas  de  mahí  gana. 
Bto  mas ! 

Julia.  En  cuanto  digo 

siempre  llevas  la  contraria. 

£r?ie5to.  Cítame  un  caso  al  instante. 

Julia.      Hay  mil. 

Ernesto.  Uno  solo ;  vaya. 

Julia.      Cuando  te  fuiste  á  comer, 
di ,  no  me  diste  palabra 
de  volver  muy  pronto? 

Ernesto..  Y  qué? 

Te  quejas  de  m  tardanza, 
cuando  apenas  tuve  tiempo 
de  llegar,  Julia ,  á  mi  casa? 
No  te  olvides  de  que  vivo 
en  la  calle  de  la  Palma. 

Julia.      Y  qué  culpa  tengo  70 
'     de  que  te  oé  la  humorada 
de  vivir  en  Chamberí? 

Ernesto.  Bien...  me  mudaré  mañana. 

Julia.      Y  por  qué  has  ido  al  café? 

Ernesto.  Si  no  be  estado  1 

Julia.  No  me  engañas ; 

y  el  pilón  que  antes  m^  diste? 

Ernesto.  Sí  le  tengo  bá  seis  semanas !... 
desde  cuando  fui  contigo 
y  con  mamá  y  con  tu  hermana. 
Vamos ,  no  nos  enfadamos 
y  corrígete  esa  falta 
que  tus  encantos  marchita 
y  oue  oscurece  tus  gracias. 

Julia.      Falta  yo! 

Ernesto.  Si ;  tienes  una. 

Julia.      El  ser  demasiado  candida. 


I 
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ER?fESTO.  El  ser  tm  poco  exigente. 

Jlxia.      No  hago  yo  cuanto  roe  mandas? 
pues  también  tengo  derecho 
para  que  tú  roe  complazcas. 

Er!<iesto.  Sí,  roas  cuando  son  caprichos... 

Julia.    ^  GapriQhos !  miren  quién  liabla ! 
como  si  tú ,  en  este  punto , 
te  quedaras  á  ]a  zaga. 

Er.'<(esto.  Yo  ! 

Julia.  .Tú ,  sí  !  No  me  dijiste 

un  cíia ,  que  me  sentaba 
mal  el  vestido  de  ramos? 

Y  me  le  be  puesto  mas? 
Ernesto.  Calla ! 
Julia.      No  has  armado  un  caramelo 

solo  porque  una  mañana 
.    fui  con  Matilde  y  mamá , 
á  misa  de  tropa? 

Brhesto.  pascaras! 

Julia.      No  tienes  por  mi  peinado 

cincuenta  quimeras  diarias? 
El  día  que  te  se  antoja 
que  por  ta  tarde  no*  salga, 
no  renuncio  á  mi  paseo 
y  por  ti  me  quedo  en  casa? 

Y  por  el  contrario  ^  el  dia 

'  que  estoy  un  poco' cansada, 

no  me  obligas  á  ir  al  Prado 
y  á  la  fuente  Castellana? 

Ernesto.  Pero ,  Julia ^  considera... 

Julia.      Yo  no  considero  nada. 
Ya  sabes  que  para  roí 
'   son  preceptos  tus  palabras. 

Ernesto.  Para  mi  lo  son  también... 
consuélate,  pues. 

Julia.  Ya  basta. 

Si  mi  amor ,  mis  exigencias 
y  rai9  caprichos  te  cansan , 
naz  tu  santa  voluntad , 
que  por  roí  será  acatada. 

Ernesto.  (Esto  es  mil  veces  peor !...) 
Pero  sí  aquí  no  se  Mta. .. 

Julia.      Tu  resolución  aguardo. 

Ernesto.  Pero  mira... « 

Julia.  Nada,  nada. 
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Erncsto.  Has  y  Julia... 

J.LiA.  No  digo  mas. 

ERNESTO.  Pero  atiende ! 

Jl'ua.  Soy  tu  esdav». 


SSGBMA  ▼!. 

ERNESTO. 

Me  gusta!  Voto  al  demonio  I 
quien  nos  oiga  'pensaré 
que  al  menos  llevamos  ya 
ocho  anos  de  matrimonio. 

Y  por  qué  tanta  ouerella 
y  tanto  disgusto?  A  ver... 
por  nada...  solo  por  ser 
demasiado  exigente  ella. 
Por  lo  demás ,  me  prefiere ; 
pues  sus  mismas  exigencias 
no  son  mas  que  oonsecuencia» 
de  lo  mucho  <]ué  me  quiere. 
Pero  tanta  sujeción 

me  es  imposible  aguantar... 
nlida ;  es  preciso  tomar 
alguna  resolución.  . 

(Pausa.)  ' 
Pero  ya  salí  del  paso !... 
Oh  I  aué  felii  pensamiento ! 
Magnifico !...  el  casamiento... 
iusto ;  pues  señor,  me  caso  I 
La  mecucina  no  es  buena , 
se  dirá ,  asi. .:  sin  juzgar ; 
porque,  ¿quién  pretende  hallar 
libertad  en  la  cadena? 
Pero ,  pensando  un  instante, 
se  encontrará,  que  en  conciencia^ 
tiene  mas  independencia 
el  marido  que  el  amante. 

Y  esto  es  claro  y  muy  sabido ; 
porque  los  amantes  son 
esclavos  de  una  pasión 

que  ya  no  teme  el  marido. 
Existe  amor,  pero  pasa 
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ía  pasión  con  el  estado;  - 
el  cariño  del  casado 
es  un  carino...  de  casa. 
\amos ,  estoy  decidido : 
si  esclavo  soy,  dé  soltero , 
voy  á  ver  si  recupero 
ía  libertad ,  de  marido. 
No  digo  qué  el  primer  día 
conseguirá...  no»  no  tal ; 
mas  a  los  quince ,  Cabal , 
la  victoria  será  mía. 


S8GSVA  Til. 

Dicho.— DOÑA  ANGUSTIAS. 

A^GusT.  Ernesto !  cómo  tan  pronto ! 
Er!>iesto.  (La  mamá !...  buena  ocasión!) 
AüGcsT.  (Voy  á  ver  si  le  decido.) 

Ha  comido  usté  ai  vapor  I 
Ernesto.  Pues  sin  enÜNirgo ,  no  todos 

son  de  su  misma  opinión. 
Anglst.  Julia  tal  vez... 
Ernesto.  Jo^Umente.    % 

Angust.  No  estnme  usted  eso. 
Ernesto.  No. 

Angcst.  Pero ,  por  qué  no  se  sienta? 

Háffame  usted  el  favor. 
Ernesto.  Sí  lo  haré,  porque  deseo 

hablar  con  usted. 
Anglst.  Estoy  fSeníándose.J 

á  sus  órdenes* 
Ernesto.    .  Mil  gracias,  (id.) 

Angost.  Empiece  usted. 
Ernesto.  Pues  señor, 

usted  sabe  que  amo  á  Julia 

con  todo  mi  corazón.  * 

Angust.  Me  C(m8ta ,  y  la  pobre  chka 

es  un  delirio ,  no  amor, 

lo  Que  tiene  por  usted. 
Ernesto.  Muv  feliz  en  ello  soy ! 
Anglst.  Ah  f  puede  usted  alabarse 

(le  que  como  usted  no  hay  dos. 
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Ella  en  misa ,  en  el  paseo , 

en  visita ,  en  la  labor , 

siempre  pensando  en  usted ! 

Y. . .  aun  nay  mas !  (Con  misterio. J 
Eri<(estq.  No  es  ilusión ! 

Angust.  Hasta  durmiendo! 
Ernesto.  De  veras? 

Angust.  La  otra  noche...  acá  ínter  nos... 

No  vaya  usted  á  contárselo. 
Ernesto.  Bien... 
Angust.  Apenas  se  acostó ,. 

por  casualidad  entré 

en  su  alcoba,  y.  santo  Dios ! 

vaya  un  modo  ae  soñar! 

?ué  voces !  qué  agitación  I 
^ero  todo  eso  no  prueba... 
Angcst.  Prueba  mucho,  si  señor, 

porque  su  nombre  de  usted 

de  sus  labios  se  escapó. 
Ernesto.  Será  posible ! 
Angüst.  Es  muy  cierto. 

Ernesto.  Dios  mió !  qué  feliz  soy ! 
Angust.  Y  la  pobre  se  ha  quedado 

desmejorada. 
Ernesto.  Eso  no ; 

que  cada  día ,  á  mis  ojos, 

está  mas. bella  y  mejor. 
Anglst.  Eso  es,  Ernesto,  porque 

la  mira  usted  con  pasión. 

Pero  todos. me  lo  (ficen ; 

Julia  ha  ¡)erdido  el  color!... 

Y  usted ,  por  mas  que  lo  niegue , 

lo  oonoce  como  yo. 
Ernesto.  Sí  ,  señora ;  yo ,  juzgando 

por  mi  propio  corazón , 

su  intranquilidad  comprendo , 

su  inquietud  y  su  dolor. 

Por  tanto  tomar  es  justo 

una  determinación. 

Sabe  usted  que  hace  seis  meses 

nuestra  boda  se  acordó , 
'  y  que  en  aquel  mismo  día 

en  que  iba  Julia  ante  Dios, 

á  darme  el  nonobre  de  esposo , 

la  nueya  fatal  llegó... 
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A?(GUST.  De  la  muerte  de  mi  hermano ; 

lo  recuerdo ,  sí  señor. 

Y  si  á  Julia  esta  desgracia 

tantas  lágrimas  costó , 

en  parte,  créame  usted, 

únicamente  fue  por 

que  la  muerte  de  su  tío 

su  casamiento  atrasó. 
Ernesto.  Mius  ya  se  ha  cumplido  el  hito. 

y  creo  podemos  hoy... 
AncusT.  {Fingiendo  sefUimhení^J 

Cállese  usted ,  don  Ernesto. 
Erüksto.  Yo  no  creo  que  es  razón 

que  siempre  hayamos  de  estar 

haciéndonos  el  amor. 

Qué  dice  usted,  doña  Angustias? 
AncusT.  Terrible  separación! 
EauRSTO.  Bal  No  se  aflija  por  eso ; 

usted  ya  sabe  ^ue  yo 

la  quiero  entrañablemente, 

y  viva  en  la  convicción 

que  si  bien  está  á  su  lado, 

no  al  mío  estará  peor. 
Amgust.  Eso  mucho  me  consuela 

y  aÜTiará  mi  aflicción  ; 

pero  sin  embargo,  y  no  es 

nacer  á  usté  un  disrav(Nr, 

los  cuidados  de  una  madre 

no  tienen  comparación. 
.   Ay !  conmigo ,  qué  la  falta  ? 
ER?tESTO.  Qué  la  falta !  por  favor, 

contésteme  usted  senara : 

v  usted ,  por  qué  se  casó?  • 
'  No  quería  nstó  á  su  madre? 
.A?iGusT.  Tiene  usted  mucha  razón. 
Ba?fESTO.  Pues  una  vez  que  mi  boda 

la  aprobación  mereció 

.de  non  Cándido  y  de  usted, 

á  la  parroquia  me  voy...  fLevatUándoneJ 
AiiGusT.  Pero  tan  pronto  I  Hija  mia ! 
Ebnbsto.  Si  ha  de  ser,  pronto ! 
Aagust.  ¡  Oh ,  dolor  I 

Ay! 
Ebüesto.        Tranquilícese  usted 
A^GUST.  Don  Ernesto ! 
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Eriyesto.  Mas,  por  Dios!.. 

A!>iGUST.  IJevarme  á  mi  hija ,  es  lleTarme 

un  ala  del  corazón. 
Ernesto.  Pues  no  me  caso;  no  iré... 
A?íGUST.  No,  don  Ernesto,  eso  no. 

usté  interpreta  de  unr  modo... 

vaya  usted  sin  dilación , 

vaya  usted  á  la  plirro<]uia. 
Ernesto.  Si ,  señora ;  es  lo  mejor. 
Angüst.  (No  conviene  sentir  mas. ) 
Ernesto.  En  cinco  minutos  voy... 


ESCENA  Vni.     • 

Dichos.— DON  GANDIDO,  GARLOS. 

Cándido.  Don  Ernesto !  (Tropezando  con  él.  >  , 
Ernesto.  Hola!  don  Gandido! 

Gandido.  Se  marcha  usted? 
Ernesto.  Si ,  señor. . . 

Doña  Angustias  dirá  á  usted... 
Angust.  S  ,  ya  le  enteraré  yo. 
Cándido.  Corriente. 
Garlos.  Pero  oye,  chico... 

Ernesto.  Voy  de  prisa ,  adws. 
Carlos.  Adiós. 


ESCENA  nC. 

DicBOft,  menos  ERNESTO. 

Carlos.   Cómo  corre ! . . .  (Qué  será  esto  I ) 
Cándido.  Vamos ,  dinos  lo  que  pasa. 
Angust.  Que  don  Ernesto  se  casa. 
Garlos.  Qué  oigo !.. .  Que  se  casa  Ernesto  I 
Cándido.  Pues  ^ue  ee  case  en  buen  hora. 
Angust.   Yo  mi  encargo  ya  be  cumplido 

veremos  si  mi  marido  (Á  don  Cándido.) 

cumple  con  el  suyo  ahora. 
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DON  CÁMHDO,  CARLOS. 

CÁ5DÍD0.  ( Vif !  Qué  va  DO  me  acordaba !... 

cómo  saldré  de  este  paso?...) 

Siéntese  usted. 
Carlos.  Si » lo  baré , 

fSeníándose  á  ^n  ¿siremo  separado  de 

D.  Cándido,) 

que  estoy  á  fe  muy  cansado. 
CÁiiDiDo.  Acerqúese  usted  acá... 

Vamos ^  quiere  usté  un  cigarro? 

(Voy  á  ver  si  le  seduzco.) 
Cáklos.   Si  yo  no  fuma,  don  Cándido. 
Cá?idido.  Es  verdad  I...  (Por  vida  de  I...) 

Desea  usted  tomar  algo?  . 
Carlos.   Mil  gracias. 
CÁivDroo.  Una  cepita... 

Carlos.  No  acostumbro... 
Cándido.  ( Voto  al  ohápiro ! ) 

.  ConcjOe  me  decía  usted 

que  na  leído  el  empresario 

su  comedía? 
Carlos.  No  señor, 

solamente  el  primer  acto. 
Cándido.  Y  qué  dice? 
Carlos.  Que  es  magnífico ! 

•  Cándido.  Me  alegro ! 
Carlos.  Está  entusiasmado  I 

Eso  ya  oie  lo  esperaba , 

porque  Ueoe  buenos  rasgos 

Y  situaciones,  que  son 

de  mucho  efecto  en  el  teatro. 

Pero  sobre  todo  hay  una... 

figúrese  usted ,  don  Cándido , 

oue  hay  un  padre  testarudo 

a  quien  le  piden  la  mano 

de  su  hija..< 
Cándido.  fCon  oitombro»)  Sí?...  se  la  piden?... 
Carlos.    Sí  ,  señor. 
Cándido.  ( Pues  es  estraño ! 

Parece  mentira  que  haya 

padres  tan  afortunados ! ) 
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Con  que  hay  boda^  según  eso? 

Carlos.  Si  tal ;  e.n  ef  primer  acto 
caso  al  galán  y  á  k  dama 
apenas  se  ha  levMttado 
el  telón. 

CÁ*f DiDO.  Hombre !  qué  idea  í 

A  propósito  y  don  Carlos , 
por  qué  no  se  casa  usted  ? 

Carlos.   No  sea  usted  temerario ; 
soy  muy  joven  todavía... 

Cándido.  Qiiién  de  la  edad  baca  caso? 

Carlos.  Tengo  muy  poca  esperiencia. . . 

Cá?ídido.  Eso  no  importa...  al  contrario; 
si  Inibiera  tenido  mucha , 
no  me  hubiera  yo  casado. 

CARLOS.   Pues  Yol viendo  A  mi  comedia.. . 

Cándido.  Pero  antes,  en  qué  quedamos? 

Carlos.   Sobre  qué? 

Cándido.  Sobre  el  asunto.    * 

Carlos.   Si  no  me  habla  usted  mas  claro... 

Cándido.  Sobre  mi  proposición. 

Me  consta ,  si ;  tengo  datos 

de  que  usted  quiere  á  Matilde... 

Carlos.    Si  la  quiero !...  la  idolatro!  % 
pero  lo  que  es  en  el  dia , 
con  formalidad ,  don  Cándido , 
me  es  imposible  casarme 
porque.. .  estoy  muy  ocupado. 
Tengo  que  ver  al  galán, 
á  la  dama ,  al  empresario ; 
tenso  que  asistir  á  cátedra ; 
en  fin,  vamos,  no  me  caso 
hasta  aue  consiga  al  menos 
el  título  de  abogado. 
(Cosa  que  veo  difícil, 
pues  va  be  perdido  seis  años.)    * 

Cándido.  No  hablemos  mas  del  negocio. 

Carlos.   Pues  volviendo  al  primer  acto 
de  mi... 

Candido.  (Cielos!  Mi  mujer! 

No  sé  por  qué  estoy  temblando !) 


t 
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B8GSVAXI. 

Dichos.  —  DOÑA  ANGUSTIAS ,  JüUA ,  MATILDE. 

JuLi.\.      Estoy  loca  de  alegría. 
Anglst.  y  yo  lloro  de  placer, 

pues  mis  penas  calma  el  ver 

qué  eres  feliz ,  hija  mía. 
(CIARLOS.   Ya  sé  que  se  casa  usted ,  (A  Julia.) 

y  la  doy  la  enhorabuena. 

fViendo  que  se  le  nproxima  su  myjer.) 
Cátidido.  (Dios  me  la  depare  buena !) 
Julia.      Mil  gracias  por  la  merced. 
A!<(*usT.  Hablaste  á  Carlos?  (A  don  Cándido.) 
Cándido.  (A  dona  Angustias.)  Le  he  hablado. 
Angüst.   y  qué  ha  contestado?  Accede?  (Id.) 
Cándido.  Que  por  ahora  no  puede ;  (Id.) 

porque...  está  muy  ocupado. 
Julia.      De  veras?  (A  Carlos.) 
Carlos.    (A  Julia.)  No  es  falso ,  no ; 

lo  digo  como  lo  siento : 

la  envidio  en  este  momento. 
Matilde.  (Mucho  mas  la  envidio  yo!) 
Angüst.  Como  un  héroe  te  has  portaaor. .  (A  Cánd.) 
Cándido.  Si  yo  no  sirvo  para  esto !  (A  Angustias.) 
.AscüST.  Uy  1  qué  hombre ! 
Julia.      (Corriendo  al  foro.)  Aquí  está  Ernesto ! 
Ernesto.  Ya  todo  queda  arreglado. 


BSGENA  UI.TIMA. 

Dichos.  —  ERNESTO. 

Carlos.   (Al  cabo  todos  la  yerran...* 

i  oh,  debilidad  humana ! ) 
CÁ.NDiDO.  Cuándo  es  la  boda? 
Ernesto,  Mañana. 

Carlos.   (.4  Ernesto  que  se  le  habrá  acercado^) 

Si?  pues  pasado  te  entierran. 
Ernesto.  Anda  y  que  el  diablo  te  lleve.  {A  Carlos. ) 

(Se  dirige   Eifnesto  á  Julia,  c&n  la  que 

habla.) 
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Angust.  (Por  fin  va  salimos  de  una!) 
Matilde.  (Miranao  á  Julia  con  envidia,) 

(Se  casa !  cuanta  fortuna  I ) 
Cáulos.   i  Mirando  á  Eructo  can  compasión. } 

(Séale  la  tierra  leve!) 


FIN  DKI.  PRIMEB  ACTO 
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ACTO  SEGUNDO. 
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s«l«  «Irganlc  rn  casa  <lc  Ernesto.  —  Piierla  al  fondo.  »  Puertas  Uh 
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CARLOS  r  t»BDRO. 
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fí.) 


Carlos.  (ALcriado.di^deelf(méQ,)  ..   i 

Pásele  usted  c&  recada;  ... 
mas  digftf^ue  soy  desasa,  j 

y  que  sentiré  «iimcht^i^^ó    '. 
setnéieste  f or  f»i  causa* 
{EfUr^PeArCl  en- la  puerta  de  la  izquier- 
da ,  «a/tf  á  p»CQt  y  vase  por  el  fondo.) 
Pobre  Ernesto!  quince  diftS  / 

que  sel  ¡ea^óJiará  fianana, 

Y  aun  no  he  poilido;  á  soJas' .     -  < 

hablar  con:  ^1  dQ$  palabras. 

Sjenopre  colgado  del  brazso  •   .^m- 

\     .   ,de  »a  niujer»..  Uy  I,  qu^  carga! 
"Y  todaVía.ipn  Cáudidu',\         .  .  , 
apeaas^^^np-eiv^ei^Uri';^,  exclniria:   • 
« Por  €^\i$. 4v^  e^  <  c^sa  ui^ted  »1 .  t    ! 
*  Esto  solo  me  mltaba!  ..  '  .  . 

casarme  vo!, i»,  y  para  qué?... I 
Para  per<ler,j9pí3i.  \íí  «alffia  .....  ¡  ,. 

la  libertad,4^  $pltefo...      .-.   •. 


esa  joya  tái^  pre/cia/J^a,  .    . 

cuyo  valor  naí^io  salie . .       '  •  .-  ■  • 

hasta  -el  di^en  que  le  falta! 

Si  otra  vez  el  buen  don  Cái34i<tei-'I 

viene  con  esa  embajada,     ... 


■!     '     .    I 
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le  juro  que  ep  adelante 
no  vuelvo  más  á  su  casa. 
Pero  aguí  se  acerca  Ernesto.. 
Qué  tal  ?  eb !  Vaya  una  cara ! 


ERNESTO,  CARLOS. 

EaüESTO.  Holal  Carlos!  Cómo  estás? 
Carlos.   Chico,  muy  bien,  y  á  Dios  gracias, 
la  rara  ocasión  aplaudo 

2ue  la  suerte  me  depara 
e  que  podamos  bablar 

fin  momento  á  nuestras  ancbas. 
Ernesto.  Rara ! 
Carlos.  Y  muchol  Por  ventura, 

tu  mujer  te  deja? 
Ernesto.  {Can  miedo,)        Calla ! 
Carlos.   Hay  moros?  (Observando,) 
Er?íesto.  JSe  está  vistienilo 

en  esa  pieza  inmediata. 

{Señalando  lapuertade  la  deretka.) 
Carlos.   Bien;  pues,  señor,  hazte  cuenta 

que  no  he  dicho  una  palabra. 
Er?(esto.  Ven  hacia  aquf. 

(Llevándole  hacia  la  izquierda.) 
Carlos.  Te  comprendo.   -  «- 

Ernesto.  Siéntate  en  esa  butaca. 

Verás  qué  cómodo  estás.  ' 
Carlos.   Sí,  concibo  las  ventajas.  (Con  nUenctén,^ 

Estamos  aquí  mas...  pue8!(5«  ^ienian,) 
Ernesto .  (Después  de wia  pausa . ) 

Con  que,  di  ¿cuándo  te  casas? 
Carlos.  Tan  pronto  como  me  vuelva 

loco. 
Ernesto.         Déjate  de  chanzas. 
Carlos.   Pues  me  gusta  la  salida.,. 

Tú  eres  quien  ba  de  dejarlas, 

que  yo  te  hablo  muy  formal. 
Ernesto.  Mas,  Carlos ,  advierte. . . 
Carlos.  Nada. 

Paro  casarse  es  preciso 

estar  loco. 
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Ernesto.  Vaval  vaya! 

Con  que  es  decir  que  yo?... 

Garlos.  Justo.. 

Puede  que  tengas  la  audacia 
de  querer  probarme  ahora 

?ué  Ui  cabeza  está  daña?... 
*ero... 
Carlos.  Convéncete,  Ernesto. 

Estás  de  remate. 
Ernesto.  Gracias! 

Carlos.  Renunciar  la  libertad!... 

Vamos,  chico,  calla!  calla! 
Erzibsto.  Pues  estás  en  un  error. 
Carlos.  Yo!« 

Erubbto.       No  sabes  lo  que  te  hablas. 
Carlos.   Pobre  chico! 
Ernesto..  Me  he  casado 

por  vivir  mas  á  mis  anchas. 
Carlos.  Já!  já!  já!  já! 
Ernesto.  '^  No  te  rías. 

Carlos.  Esplicamee^a charada, 

ese  logogrífo  horrible. 
Ernesto.  No  hay  logogrífo  que  valga. 

Lo  que  acabo  de  decir 

es  una  razón  muy  clara. 
Carlos.   Pues,  chico,  yo  no  comprendo. 
Ernesto.  Culpa  solo  á  tu  ignorancia;. 

Tú  no  conoces  el  mundo : 

escúchame. 
Carlos.  Vamos,  habla. 

Ernesto.  Tú  ya  sabes  que  hace  tiempo 

amo  á  Julia  con  el  alma. 
Carlos.  Eso  está  muy  en  el  drden, 

porque  es  Julia  una  muchacha , 

cuya  divina  hermosura 

á  aquel  que  la  mira  encanta. 
Ernesto.  Pero  tiene,  sin  embargo, 

y  en  verdad  no  me  Mce  gracia, 

un  ffenio  tan...  me  comprendes? 

es  ella  tan...  tan... 
Carlos.  Acaba. 

Tan  exigente. 
Ernesto.  Cabal ; 

RBro  rara  vez  se  enfada... 
o  vayas  á  pensar  ahora... 
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No  diré  quées  uil&'iBálva... 
Carlos.   Mas  sí  qoe  iiem  ckntig»    :.  •  .:*>  » 

cyfictteiita  quimeras  diarias. 
Ernesto.  Exagetnifi. '  >  •  .    -    ;  í 

Carlos.  BvenótVttl  caso.  .       •  '< 

Ernesto.  Pues  el  Císo^  -hablando  en>  pliU.^;. 

es,  que  siendo  yo  su  amani(?,.     'i  ... 

porque  nomeí desdeñara»' . » 

tenia  que  sucumbir  *  . 

á  sus  mil  éitravagancias ;         '      « 

pero,  siendo  su  oMiido*.:       .     :^  . 

Comprendes  Ih  dÉplojnaúb? . 
Carlos.   Chico ,  lo  que  yo  compreiujb 

es  que ,  pensando  ir  por  lana»  :   /    .     • 

vas  á  volver... 
Ernesto.  Disparale  I  ■     • 

es  cuestAtín  muy  meditada.  ,.    . 

Los  amantes. . .  iobedeoen.; 

pero  los  maridos  matnidap» , 

Además ,  con  el  estado , 

á  la  pasión  que  nofi  ata^  . 

que  nos  subyuga  y  domi«ji  ^  , 

á  aquella:  pasión  rettiplioa, 

el  verdade'ro  cariüo...  •     . 

Se  mira  todo  con  calma;. 

pues  el  novio...  naila.tieMe; 

al  casado...  nada  CalU.  v   . 

Carlos.    Pues,  soñor;  yo  otíiao  que     • 

lo  que  de  decirme  acabas,    . 

sera  muy  buesb  .ea  leería, 

pero  lo  qúc  es  en-  l(k  pr^íctioa^..,.    . 
Ernesto.  Al  contrario.  •.. 

Carlos.  Bieüi :  no  insitilo. 

Ernesto.  Ya.  verás.         ..  -•      •  ■  ,  •  . 

Carlos.  Y  cuándo  alcauzas 

tu  libertad,  por  coiBí)letol       ,.     . 
Ernesto.  Hoy;  lo  mas  tardeiñwpawft.        , . 
'Carlos.   Es'diecir,  fue;  y*podi'áa,  ; 

cuftndo  tp/ diere  la  ga^a^  •    '.     .; 

salir  y  entrar n, 

Ernesto.  -^  Y  también, 

.  tener  amigos!  i  .    r 

Carlos.  Njüjuaquam ! 

Ernesto.  Pero  qué  ihrf- ves,  •  tá,  eniCUo.?' 
Carlos.   Que  antes  JuáS»  ae  enfadaba.,.. 


t  i»  •  * 


I  / 
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y  minea  te  coñaBOtsa' 

que  corí  un  amig»^  babku^s^ 
Ernesto.  Porque  antes!loínia.<|«6:.    *    • 

á& 'm  ladd.me •  afiaríaitei , . • 

y  con  i^s'  uedóa  cáBae^ot « .  > 

me  hicieran  pjpoofGo  jalvidapla^ 

Pero  ahora  es  muy  difereíite. 

Ahorar  exclamará  con  calma : 

vaya,  bendito  de  Dios; 

él  ha  de  v^lvor  á  easa^  - 
Carlos.   Cuánto  Vá  á  que  ño  te"  vienes 

á  almorzarje^a  mañaQfiK' 

conmigo? 
Ca^Esto.    '  Lo  4]Qe  tu  quieras.' 

Carlos.  Mira,  piénsalo  bien. 
Ernesto.  .    .     Anda*.    • 

{Levcattándofey  poniénágseel^mhrero.) 
Carlos    Mi  prof)osioion  acei)taftf  -  .  r- .-:'  ; 

Ernesto.  Cómo  se^entiendel'  aeoptada.  ..>..: 

Carlos.    Pues  yo  pagaré  ^  aliMierso. 
Ernesto.  Corriente...  Ya  estoy  en''maroliRj 


f.    ^' 


iBiúrMÁlit.    '"': 

m  •    m  I  "^  <  •  '  * 

'  "Dichos.  ^JU  HA. 

•  .  .     ■     ■         *■- 

Julia.      Vas  á  salir?  {Cottsombrero  pát^a  salir.) 
Ernesto.  (yíttMAíarfo.)  Mi  mujer!         »  '    ' 
Carlos.   Señora,..  ViliRos,  ¿qué  aguardas?  or  :-. 
«RNBSTir.  Cállate !  (A  Cários.)     ,  v 

CABLds.  •  MI  Já  I  No  vienes? 

ERNCBT9.  Domonio !  A  v«r  si  te  callas  !^     • 
Julia.      Pero  á  dónde  vas  ?.  sepamos! 
Ernesto  No  ,  Julia ;.  si  no  ftenaaba:.. 
Julia.      Y  tienes  puesto  el  sombrero? 
Ernesto.  Te  diré.,,  es  que... 

(QuitáÁdoselo  repentifuimenie^) 
Julia.  No  me  eiigárais. 

Carlos.   (¡A  Ernesto  con  áonrésa*  burlona,) 

m  te:pordono^  el  álniíicézOw 
Ernesto  (Esta  qb  otra  quebiem  baila:)  ^ 
Carlos.   A  los  pies  de  usted yseqora;      '  '■ 

Desearé  die...  f 

Julia.     "{Resevliaa.)  Muchas  gracias;  ^ 
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Carlos.  (Si  pudiera  presenciar 

la  escenn  que  se  prepara!...) 
Adiós,  Ernesto;  valor!  '        - 

Ermesto.  Hombre,  vete  enhoramala.  {Áimrrtao.) 
Carlos.  (Ocullándose  detrás  del  esp^oJ) 
(Oh!  qué  idea...  Desde  aqui 
podré  observar  lo  que  pasa.) 


S8GSHA  nr. 

ERNESTO,  lüLU. 
[Cada  un^ítcupará  un  extremo  del  teatre.) 

m 

Julia.      ( Después  de  una  pausa.) 

(Si  al  menos  se  disculpara!) 
Ernesto. (Pues,  señor,  esto  promete!) 
Julia.      Para  estar  callado,  yete! 
Ernesto.  Me  pones  tan  mala  cara.... 
Julia.      La  que  tengo... 
Erübsto.  Va  lo  sé. 

Julia.      Pero  creo  que  no  espanto. 
Ernesto.  Mira,  no  te  he  dicho  tanto. 

Perdona,  si... 
Julia.  No  hay  de  qué. 

(Después  de  otra  pausa .) 

(Oh!  mi  cabeza  se  abrasa!) 

Vas  á  acompañarme? 
Ernesto.  (Con  b€fndaa  aparerUé.)  Sí. 

{Ernesto  presenta  el  brazo  á  Julia^  que  lo 

acepta.  Se  dirigen  al  Jondo,  y  al  Uefar 

á  la  puerta^  dice  Julia,  viendo  que  Er- 
nesto va  de  mala  gana.) 
Julia.      Pero,  si  hemos  de  ir  así , 

prefiero  quedarme  en  casa. 
Ernesto.  {Separándose  de  Julia.) 

Ya  se  acaba  mi  paciencia! 

Pero,  di,  podré  saber 

qué  es  lo  que  tienes,  mujer? 
Julia.      Pregúntalo  á  tu  conciencia! 

No  creas  que  soy  un  cero. 
Ernesto.  Pero,  es  que... 
Julia.  Déjame  hablar. 

Pronto  has  podido  olvidar 
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» 

que  ya  no  tives  soltero? 
Emrsto.  vamos,  en  qué  te  he  faltado? 
JuLu.      Es  dedr,  que  loca  estoy? 
Ernesto.  Pero  ¿tú  piensas  que  soy 

tu  marido ,  6  Cu  criado? 
Julia.      Bueno  fuera,  á  la  verdad, 

que  mi  marido ,  auisiera 

que  yo  tan  solo  debiera 

acatar  su  voluntad. 
EaifBSTO.  Pues  fuera  cosa  graciosa 

que  el  hombre,  al  tomar  estado» 

se  convirtiera  al  contado 

en  esclavo  de  su  esposa. 

No  quiero,  por  Beloebú, 

ejercer  la  tiranía; 

mas  tampoco,  vida-  mia , 

es  justo  la  ejerzas  tú. 
JouA.      No  obstante ,  recordarás 

que ,  antes  de  ser  mi  marido, 

te  veia  mas  rendido. .« 
Ernesto.  Y  ahora  te  quiero  mas.  {Can  pasión.) 

Siempre  he  sido  complaciente, 

tal  vez,  Julia,  en  demasía; 

pero  tú  eres  cada  dia 

un  poco  mas  exif;ente. 

Y  tu  genio,  á  mi  pesar, 

roe  hace  un  martirio  sufrir, 

Íf  ai  fin  me  obliga  i  dedr 
o  que  que  quisiera  callar. 

Fue  muy  mala  inteligencia, 

si  tu  llegaste  á  soñar 

que  no  debiera...  ni  hablar  ^ 

sin  pedirte  antes  licencia. 

Porque  eso  fuera  un  eterno. 

y  continuo  pdecer; 

eso,  Julia,  luera  hacer 

del  matrimonio  un  infierno. 

¿No  te  quiero  como  un  niño? 

Pues  ¿de  qué  te  quejas,  di? 
iOLu.      Oh  I  culpa-  de  elle ,  no.á  mi  ^ 

i  mi  excesivo  cSnnot 
£BifB8T0.  Pues  Berrolteme  que  te. haga 

una  ooeervacion  muy  justa , 

y  es  que  lo  bastrnte,  gusta , 

pero  le  mucho ,  empalaga. 
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Mitiga ,  liueB ,  tus  recelos ;. 

yo  te  amrb  coa  ftasion. 
Julia.      Ay !  si  irte  fcSc¡era9t^»i€ioIl^   '      < 
Ernesto.  Pero  acaso  tienes  Qclos?  ' 
JuuA.      No  me  falta  én  qvofliiidarlos; 

antesibasásaK'r... 

dónde  ibas?...  sin  mentirl  ;. 
Ernesto.  Iba...  á  pasear  conCárhM:  <     - : 
Julia.      Luego,  merece  un  amigo 

masdefei>endasqueyo2..v     -    '    . 
Ernesto.  No,  muger.  >  .. 

Julia.  Es  ciaiD-. 

Eruesto.  '       No. 

Julia.      Tu  conducta  es  buen  testigá.  •     ' 
Ernesto.  Si  ese  solo  es  mi  pecado, 

mil  y  mil  teces  perdón.  • 

Se  ha  acabado  lactiestioá. 
Julia.      Ya  lodo  queda blvidado.  { Dándol&ía  mano.y 

Me  aeorfinacas  un  instante  ? 
Ernesto.  Ck)n  mucho  gu^ó.  .<    . 

Julia.  :  •    Corriente*  •  .; 

{ Emesiovda  ofrece  el  braato  oOH  estrema- 

da  gcdárUeria  ) 

Te  veo  muy  eohiplaeiente. . . 

Ojalá  queenadcuanto!...  ■   .        " 
Ernesto.  Ya  Terás.«6mo  me  porlOi  i 

Julia.      Prefiero  las  obras  buenjas.  • 
Ernesto.  ( Hoy  romporó-eatas  caüenifl ! ) 
Julia.      (Desde  lioy  le  ataré  mas  qortoj)' 


.  .  ♦ 

CARLOS,  que  saldrá  después  de  una  pitusa  y  cott'- 

ieniendo  la  risa, 

I, 
Ja !  ja !  ja  I  ja  I  Pues  seuoj^ , 
gracias  á  Dios  que.se. íuei:oi|.  . 
Sí  la  escena  se  prolonga,        ..     • 
no  hay  roas,  de  risa  reyiento.*   • , 
Le  cayS  la  lotería*  .  .  ¡; .  . 

á  mi  pobre  ^migo  Ernesto.,     .      . 
Pero  él  se  tiene  Ja  culpa... 
es  manso  cómo  un  borregcii,. 
Y ,  el  muy  bribón ,  me  decía 
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qué  vivía  tari'  contento;   * 
que  iba  á  hacer  su  voluntad ; 
que  no  se  le  daba  hn  bledo 
de. su  consorte,  y  al  verla 
se  pone  á  temblar  de  roieído  í       ' 
¡Oti  filosofía  «slíipfda ! 
I  Oh ,.  maridos!  Y  es  qiife  observo 
que  todos  coli  stóiá  mujereis    ' 
pasan  un  maf tirio  eterno;    • 
y  no  quieren  confe^to...; 
Tal  vez  se  aVergñencen  de  0116 1. 
No ;  víctimas  de  su  error, 
en  su  espantoíüo  tormento 

?[uisieran  aue  todo  et  mundo 
aera  casaao  como  ellos**  -  ' 
Por  eso  nadie  habld  Anal 
del  estado.  Já !  já  l'peiN}  •     • 
lo  que  es  á  mí  nomepo^cam, 
no  señor ;  que  ál^un  provecho 
había  yode  faacar 
de  estar  escuchando  ahf'déTitifo. 


I 
I 


.  ;  EsccinrA'Vt. .  - 

Dicho  —D.  CÁNDIDO ^  D,*.  ANGUSTIA*,  MATILDE: 

AxGusT.  Conque  hftn  salido  ?  (í>0nlfo.)   .- 
Carlos.  •        Esa  vos..*.! 

Candido.  Mi  señor  don  Cárbii!<^a/áe»(/o.) 
Carlos.  <..  .       ■      -i   ..  (Cíelos  !.)t' 

Matilde.  Carlitos  aquí !  (Qué  dicha  ! )    . 
Angust.  Amigo  roio,  me  ailegrO;..  ^ 

Carlos.   A  los  píes  de  .usted  y  señbü^; . « .  ■  . 

Señonta...  yo  tan  bueno;.   . 

usted  siempife  tan  feiiio«o,> 

don  Cándido  y  k»  celebro  r,   .  ■ 

Con  su  señora  hflce-«m  mto  - 

he  visto  saJir-  á  Ernestp. 
CÁ5DID0.  Eso  acaban  de  decirm^e,' 

y  I  vive  Lm  I  que.  lo  sieirto, 

porcjue  es  tarde ,  y  si -esperamos , 

no  llegaremos  *á  tiempo. 

Vamos  jiiiitos»  en  familia.. < 

Usted  será  de  los  lUiestiK»  I 
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Matilde.  Si,  Garlitos ,  venga  usted. 
Carlos.  -  Yo.  . .  señora. . . 
Cándido.  Por  supuesto! 

Angust.  No  le  dejes  escapar... 

{Ap.  á  D.  Cándido.)     ' 

y  con  eso  podrás  luego... 
Cándido.  Conque  es  asunto  arreglado , 
'  eh  ?  Nada,  sin  cumplimientos ! 
Carlos.   Pero  á  dínde  van  ustedes? 

Digo,  si  no  es  un  secreto... 
A?iGUST.  No  tey  secretos  para  usted. 
Carlos.   Mil  gracias. 
Cándido.  Hemos  dispuesto 

Ir  á  ver  lo  reservado 

del  Retiro. 
Caalos.  Lo  celebro ;  - 

mas  me  duele  no  poder 

aceptar  su  ofrecimiento. 
Cándido.  Cómo  se  entiende  J 
Matilde.  Qué  dice ! 

Angust.  Nos  baeé  usted  ese  feo?... 
Carlos.   No  lo  traduzca  usté  así , 

que  tal  no  ha  sido  mi  Intento. 
Cándido.  Acompáñenos  usted. 
Carlos.    (Yo  me  guardaré  de  hacerlo. )- 
Cándido.  Se  divertirá  usted  mucho  I 
Cai^s.   Lo  que  es  eso,  sí  lo  creo. 
CÁNDIDO.  AHÍ  verá  usted  las  fuentes , 

la  oruta ,  el  embarcadero  ; 

también  verá  usted  las  fieras. 
Carlos.   (No  he  menester  ir  tan  lejos 

para  verlas. ) 
Cándido.  Sd)re  todo , 

admíradi  los  paseos... 

Conque,  decídase  usted, 

que  se  está*  pasando  el  tiempo 

y  vamos  á  llegar  tarde. 

A  las  dos  cierran. 
Angust.  .  Sá,pe«)... 

qué  hora  es?... 
CÁNDIDO.  Ya  eS'  tarde ,  muy  tarde , 

las  diez  y  cuarto  lo  menos. 
Carlos.   Las  diez  y  cuartol  Por  vida  I. .. 

Señores ,  mucho  lo  siento; 

mas ,  con  permiso  de  ustedes 
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roe  Yoy ,  aunque  pronto  vuelvo. 
Me  ha  citado  el  empresbrío ; 
y  YO ,  la  verdad ,  no  quiero 
Mtar...  tisted  ya  comprende 
que,  en  mi  posición,  no  debo... 
ya  faablarémos  mas  de^acio... 
Señora.,,  adiós...  h'asta  luego. 


BSGSNA  VII. 

D.»  ANGUSTIAS ,  MATILDE ,  D.  CAiVDIDO. 

Anccst.   Pues  me  gusta  i 

MiTiLi».  (Se  ha  marchado 

sin  decirme...  ¡qué  grosero!)- 
CÁimiDO.  Ese  muchacho  es  muy  listo ! 

Angvst.   y  tú  muy  piorno  I        ^  i 

-Cándido.  Convengo: 

eso  consiste  en  los  anos. 
Ahoust.   Si  tú  siempre  has  sido  viejo  f 
Cáudido.  Angustias! 
AnoDST.  Es  la  verdad. 

Cándido.  Mira,  mira,  no  empecemos... 
AifGDST.  Si  tienes  una  cachaza , 

y  un...  reiiiej[o  de  tu  genio !      * 
Cándido.  Pero  mujer ,  es  posible 

Sae  siempre  has  de  estar  rihendo !    . 
i  me  hicieras  caso  tú ! 
Matilde.  Pero  mamá... 
Cándido.  Ya  lo  creo; 

si  yo  no  hiciera  otra  cOsa  i 

míe  obrar  según  tus  deseos, 

de  6jo  f  entonces  tú  Cándido 

seria  un  hombre...  completo, 

y  nunca  habría  contiendas,  i 

ni  peloteras ,  ni. . .  pero 

dejémonos  de  cuestiones , 

que  tiempo  de  mas  tenemos 

para...  | 

Matildb.  Dice  l>ien  papá : 

por  otra  parte ,  no  veo 
'  un  motivo  para  tanta 

disensión. 
Cándido.  Lo  estás  oyendo?... 
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Oh ,  Matüde !  er^  ua  ángel , . 
de  mis  paMÜreA  oonsuelo! 

Angust.  Porque  te  da  la  razDD? 

Cándido.  Nb,  Aogustiasv  no;-  no  ee  por  eso  ; 
por((iie  se  pareee  á  tí 
como  una  castalia  á  un  hueto. 

Angust.  Pues  ya  que  twíto  la  quieres... 

Cándido.  Sí  ,  señora ,  que  la  qniero. 

Angust.  Habrá  paciencia!.. 

Matilde.  ,  ^   .   .     Mamjl 

Cándido.  (Cuánto  taáque  tiene~ celos?) 

Angust.  Pues  mas  te  agraiieceri^, 

ya  que  es  tan  grande  tu  afecto, 
que  por  ella  liicicrás  mas 
•  aunque  la  quisieras  menos. 

Matilde.  Poro  á  qwóvien*?.:.. 

Angust.  Lo  entiendes? 

Cándido.  (Adiós!  \X pareció  aquello!) 

Tú  no  ignoras  que  ya  be  hablado 
á  Carlos  acerca  .. 

Angust.  Buene. 

Matilde.  A  Carlos ! 

Angust.  TÜas ,  en  reasumen , 

nada  has  heclio  de  provecho, 

CÁNDIDO.  Si  él  no  quiere...  '    ' 

Angust.  Se  le  coliga. 

Matilde.  Eso,  mamá,  no  lo. apruebo. 

Angust.   Qué  dices>! 

Matilde.  Ya  sabe  usted    ^ 

que  amo  á  Carlos ;  mas  no  quiero 
se  una  conmigo  á>1a  fuerza. 

Cándido.  Bien  dicho  1  Lo  estás  oyendo? 

Angust.   Conque  no  quieres  casarte  1 

Matilde.  Yo  sí  quiero,  mamá^  pero... 

IVngust.  Es  que  para  conseguirlo    *  • 
no  ba.sta  á  veces  quererte. 
Si!  Carlos  no  se  decide, 
sabe  Dios  cnándo  tendeemos 
otra  ocasión ;  por  lo  tanto  ^ 
conviene  no  perder  tiempo. 

Matilde.  Es  verdad ;  papá ,  ande  «sted. 

Cándido.  (Oh  I  me  la  está  pervirtiendo ! ) 

Matilde.  Pídale  usté  esplicadones. 

Angust.    Pero  pronto. 

Cándido.  _     Estoy  en  ello. 


1 1 
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Matilde.  Y  si  no  accede ... 
Cándido.  •       •«    -'Le  mato?' 

Amgust.   No  :  que  deje  libjrepl  puesto. 
CÁ^iDiDO.  Pues  veréis  coiiro  le  digo. . . 

Tna& .  no  respondo  del  éxito , 
Matilde  Mamá ,  mientras  vuelve  Julia, 

aprueba  ustédque  baj^m^os. 

alj^rdio?  . 

Angust.  Como  tú  quieras. 

Cándido.  Pero  es  que  yo  no  Jo  apruebo. 
AíiGusT.  Por  qué  razon^ 
Cándido.  Porque  e!s  ^irde ; 

y  si  nos  entretenemos  .        .^ 

.  aquí ,  de  fijo  al  Retiro 

no  llegaremos  á  tiempo. 
Angust.  Pero,  ¿no  hemos  de  esperar        ' 

álulia? 
Cándido.  Ah  ?sí ;  es  verdad  :  bueoo. 

Me  he  eouivocado ,  mujer ; 

es  nn  feliz  pensamiento. 

Corred  á  admirar,  las  flores, 

que  yo  por  aquí  ¿s  espero. 
Akgüst.   Acompáñanos. 
Cándido.  ■    '  (tVvr  vi3aK,») 

Déjame  solo  un  momento , 

voy  á  funiár  un  cigarro. 
Angvstv  ..pame  el  braza 
CÁN9UHL  .  No;  me  quedo.  .. 

Como  el  JíuwQ  le  incomoda... 
A^gl'st.  Pues  no  fumes. 
Cándido.  -  Buen  rem^io. 

Angust.  Toma ,  lleva  U,  sojoabrilla.  ;  i 

(Dándüsila  á  Ú.  Cándido.yqM  ¿d  rehila. j 
Cándido.  Muchas  griicias, no  ia  quiero. 

A  mí  no  me<;^JC¿mle  él  soj.  >        , ,    .' 

Angcst.  Llévala. 

{Se  la  da  ^  y  tira  de  %  campaniljld.) ,  \ 
Cándido.  .,  Corrienle. /Xa /o;7WiJ.  ■  -  ,.  i 
Angust.  (Álcriac(Qjqueseprcs0jUa.j     f    /        , 

Pedro.,  .    ./  '  .     '  , 

cuando  vuelvan  los  señores 

nos  llamará  ust4  a}  .momento.;    ... 
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ssGfiMÁ  vm. 

PEDRO. 

Descuide  usted.'. .  Dios  me  libre 
de  faltar!...  Bonito  genio  . 
tiene  para  qiie...  Canario  1 
hay  que  anear  con  mucho  tiento 
con  doña  Angustias,  si  no... 
Al  revés  de  don  Ernesto : 
ese  sí  que  es  un  señor  , 
de  los  señores  modelo. 
Casi  nunca  me  reprende : 
todo  lo  encuentra  Dien  hecho... 

Y  si  alguna  vez  se  enfada , 
cosa  bien  rara  por  cierto , 
me  llama  bruto ,  animal , 

Y  se  qiieda  tan  contenió. 

Pero  alguien  viene...  los  amo^T 
Les  enteraré  primero... 


S8CBHA  IZ. 

DiCBO,  JULIA,  ERNESTO. 

fEsíos  salen  de  mal  humor;  llegan  en  íAedio  del 
proscenio  y  se  sueltan  y  cada  uno  se  colocaren  un 

estremo  del  teatro  J 
Pedro.     Señor... 
Ernesto.  Cállate! 

Pedro  Señora... 

Julia.      Que  te  calles  I 
Pedro.  Bien;  pero  es... 

Julia.       Ya  íhe  lo  dirás  después. 
Pedro.     Señor ,  es  que . . . 
Ernesto.  .  Déjame  ahora. 

Pedro.     Más  sepa  usted  que  han  Tenido... 
Ernesto.  A  mi  esposa  da  el  recado. 
Pedro.     Señora...  yo... 
Julia.  Qué  pesado! 

Da  el  recado  á  mi  marido. 
Pedro.     ( Pues ,  señor ,  estamos  bien. ) 

Lo  mejor  será  avisar. .  • 
Ernesto.  Pero  acabarás  de  hablar? 
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Pboko.     Iba... 
Julia.  Calla  I 

EucESTO.  Toma!!  f Dándole  el  aaban.) 

JoLU.  Ten  í ! !  f Dándole  el  sorn* 

.  bréro.  Pedro ,  que  está  en  el  centro ,  se 

dirige  á  tomarlo.) 
EaNBSTO.  Hombre!  Me  gusta  tu  modo ! 

El  gabán  toma  primero. 
Julia.  •    No  señor,  toma  el  sombrero. 
Pedro.     fTvmando  las  dos  cosas  á  la  par.) 

Ló  timaré  á  un  tiempo  todo. 

SMUS 1  Qué  caras !  Qué  horror!) 
anda  usted  algo,  señora?... 
Julia.      Que  me  dejes. 
Peno.  ( En  buen  hora ! ) 

Y  usted  manda  algo,  señor? 
EuiBSTO.  Que  te  quhes  de  delante ! 
PEDBb.     (Por  esta  Tez ,  ¡  vive  lyíos ! 

acordes  están  los  dos. ) 

Voy  á  avisar  al  instante. . . 

(Df^a  el  gabán  y  elsdinbrero  y  se  vapor 

lapuefta  del  segundo  término  de  la  de-^ 

recha.) 
Julia.      (Después  df  una  pausa.) 

Pero  no  va  usté  á  salir? 
Ernesto.  Por  Tintura  verme  siente 

usted? 
Julia.  '  Me  es  indiferente. 

Ernesto.  Nunca  pude  presumir 

que  tal  dijera  su  boca. 
Julia.      Pues  no  le  debe  admirar. . . 

¿Qué  tieue  usted  que  esperar 

de  una  mujer  que  está  loca? 
Ernesto.  Señora,  por  Dios :  no  mi  alma 

martirice  de  esta  suerte. 
Julia.      No  lo  tome  usted  tan  fuerte... 

Mas  calma ,  Ernesto,  mas  caima.  » 

¿No  estaba  usted  deseando 

dejarme  en  casa? 
Ernesto.  Sí;  y  qué? 

IcLU.      Que  no  se  detenga  usté, 

Que  le  estarán  esperando. 
Ernesto.  Va  que  usted  me  lo  aconseja 

voy  á  marcliarme  en  seguida , 

que  no  quiero  que,  en  la  vida, 
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tenga  usted  de  mi  una  queja. 
Julia.      Mil  gracias. 
Ernesto.  .   Yo  <=ov  a^. 

JüUA.      L>ted.|e  irá,  no  lo  impido, 

.  pero  teog^  usté  entendido. , 

que  ha  de  acordarse  de  míf 

Pues  sufrir  na  puede. mi  Alma    .  -^ 

se  burle  usted  de.esta  suerte!..,    , 
Ernesto.  No  lo  toi^ie  usted  tan  fuerte  : 

jnas  ca\ina ,  íulia ,.  mas  caj'a^^.  '  i 
Julia.      Pero  si  jo.  no  me  altero 

por  lo  que  pa3a;  i  fémia, .  ;       • 

resignada,  toilavla       .. 

muclu'símo  mas  espero..  .      - 

Er:^e8to.  Pues  fme  ju'fCga.^sled  muy  mal.  .  | 

Julia.       Al  coiUraria.  ,  '       .  . 

Ernesto.  .  Pero  acaso ?„..        \     /        ^ 

Julia.       Ya  ha  dado  usté  el  primer  paso  :  ¡      '  -       • 

por  lo  tanto,,  esoalural 

3ue  si  hoy  me  aqueja  el  rigor       ^ 
c  su  desvío,  iiiclemenle,    . . 

Epauana  quizá  lameute 

la  pérdida  de  su  aindr. 
Ernt^to  Señora ,  estoy  convencido  . 

de  que  son  ua  ungimiento 

sus  palabras. 
Julia.  Conque  miento  t 

Ernesto.  Sí  ,  señora ;  conveoido. 

Para  hacer  su  voluntad  . ' 

Íf  esclavizar  mas  al  hombre, 
a  mujer  invoca  el  nombre ,  \ 

sí,  deja  felicidad.  .    . 

Julia.       Oh!  .      ; 

Ernesto.     •  Pero  yo  que," hasta  el  dia, 

humilde  acate  la  suya, 

exijo  que  hoy  no  me  arguya , 

V  acalQ  á  m  vez  la  mía. 
JtxiA.       Mas  la  conducta  lie  uslé        ,. ,  . 

jusliíicar  iieccsila... 

Usted  tiene  hoy  una  citái.. 

Ernesto.  A  la  cual  no  faltaré  :         

.como  lo  siento,  lo  digo;     .,   . 

pues  no  creo  uue  el  estado  / 

impida  al  bomure  casado 

el  complager  4  un  amigo.   , 


♦ 

Le  di  palabni  formal... 
JcLiA.      Pues  me  gusta  )a  embnjadal  ^ 

Luego, panii»ted«s nada  * 

la  ventux»  enyugan 
CaNESTO.  Ventura!...  voto  ^demoitiot   ' 
JouA.      fieniego  de  los  amigos. . . 

^  «líos  SCO  los  enwmgeis 

de  la  paz  del' matrimonio  1  {fúu$a  larga.) 

Mas  lo  que  es  conmigo !. . .  no; 

no  crean  que  soy  tan  nech!.». 

Ya  que  usted  tanto  le  aprecia, 

escoja...  'ó  su  amigo,  ó  yol  ' 

Can  ESTO.  Que  escoja  yo  ?. . .  i  Vive  Dios! 
4üLiA.      Y  pronto.^,  diga  usted  quiéní. ., 
Eaü BSTO.  Usted  )o  exige?. . .  :Pues  bien , 

prefiera^.. 
luLiA.  A  qaíéú^ 

fiaziESTO.  Aiosdosl 

iuuA.      No  se  puede  conciliar 

fádlmente...  usted  (o  entíendef 
£aNE8fo.'  Ba*1  ba  {  Lo  que  usted  pretende 

es ,  que  ai  fin  haga  constar 

que .  al  otorgarle  mi  mano, 

la  libertad  renuncié; 

«sa  joya  hermosa  que  •         ' 

dísn'uta  todo  crí8ti«n9. 

H  tan  bajá  confedon 

Ti^culisa  mi  nombre ,  *; 

y,  por  mas  mie4  usted  asombre, 

la  rediasa  mtrason. 
JujA.      T9o  haga  usted  tantos  «stremos. ..  ' 

Prohibo  que  se  vaya  usté. 
Ernesto.  Pues  yo  digd  (^e  me  iré. 
JcLiA.       Lo  veremos  I 
£aNEsro.  Lo  veremos  J 


SSGEJf  A  Z* 

'     Dichos.  ^  CARLOS. 

Cáelos.   Hombre!  Me  alegro  encontrarte  1 
EaivESTO.  Déjame  en  pazi  * 
CbiELOs.   (Sin  ver  á' Julia. }  Qué  te  pasa? 
£aiiC8T0.  Eh !  qué  sé  yo  J 

4  • 
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Garlos.  .  Sia  tmta|^ 

«I  que  e4tó$  ite  in«)ii  4«t4 , 
no  es  ra»m  para  qv»  yn^ 

Suerido  Ernesto  del  ama, 
ejediadecÁrt^fue.*. 
Ernbsto.  Yo  no  quiexo  safier  nada^ 
Garlos.    Yo  sé  que  te  ak^^raráa 

«oamiotadjga... 
Ernesto.         •      ^'    .      TeM^anaal 
Garlos.    El  eiQpreísacio  ba  leidoi 

el  segtKHiO'aoU).... 
Ernesto.  Ya<  basta! 

Garlos.   Y  me  ba  dicha.;.  J 

Ernesto.  í,P^  la  Viifep  V 

No  me  hablasy  Carlos^  do mmasi . 

2ue  hartos  dramas  tengo  yo 
todas  horas  en  ^iaa^ 
Garlos.   Es  qiM  hap  de  saber ,  Ernesto. . .         .    ^ 
Ernesto.  Ya  me  lo  diría  tnanana. 
Garlos.   Ahora  ba  de  aer.I 
Ernesto.  Uylquáókinbhet 

Garlos.   Pues  coiqo  digo... 
EiufESTO.  Gaiamba! 

No  hay  pacieodal... 
Garlos.  Peioeioiieba... 

Ernesto.  Eh!  Vete  al  iofiémol      • 

( Vase  por  la  pueria  de  iá  ixquierda. ) 
Garlos.  Galio! 

Puefl  9añ9¡r,  es  una  cpz 

que  me  hace  muy  peca  f¡náBr. 

ltfarcbara&«aí...  paro  icjeloa!'    • 

(Viendo  áJnlia.) 

allí  está  Julia  tentada  I 

Voy  á  decirla...  A  bien  qua  ella  : 

se  alebrar!.,  j No laUaba!... 

Mi  señora  doña  Julia ! . . . 

mil  perdones  si  yo... 
Julia.  Gncias! 

Garlos.    Déme  usléd  lá  enhorabuetial 

(Galla !  ate  'Tuelve  ia  espalda ! ) 

El  empresario... 
Julia.»  MpeflSe: 

usted...  estoy  ocupada. 

Abur.  (Vúsemr  íapnertttdH primer  ítr- 

mino  de  la  derecha, )  :     . 


—  M  —    . 

« 

Gaiil«9:  Abnr  (  He  ba  dejado 

coDTertído  en  una  estatoia*     •• 

c 

ESGBBVilL  XX* 

CARLOS,  D.  CANDIDO  ' Después  D.^  ANGUSTIAS  ; 

luego  MATILDE  t  PEíXiO>^(Todo8  salen  par  la 

puerta  del  segundo  término  de  la  derecha, ) 

Carlos.  Confieso  a^'tina'(oiMÍH6Ui 

tan  inemk  yam^cai^K..' 

Pero  ¿qué  4A  ha  (te  espefar  •>-   . 

de  uBageMswi  que^'oasai^       ( 
'Mas  agor  tteM  ooii  CándidO'! 
Cándido.  Ya  la  padénoia  me  fiíltai  {DeñH^. ) 
Carlos.   Él  sí  que  se  «tognirái  "< 

cuando  sepa!...   ¡   .     .        •  .  ' 
Cándido.  Galla  loaiklar^  Soliendo.) 

Carlos.  DonGÉdéMo!       '        '" 
^Cároido.  '  (Otra  ve^  éste ! ) 

Carlos.    Voj  á  dar  á  Qáté  una  grato 

noticia  ■  I  ■  ■    ;  \ .  t 

Cándido.  Múebd'mé  al^gm.      ' 

Carlos.   El  ^eguAdó  aéib. . .  de. . .         '  > 

Cákdhio.  Vaja...' 

'  SiÉbe  usted'dónde  teta M^^Y    . 

Carlos.    En  esa  jjíeza  inmediata. 

Pues  señor ,  el  s^ndo  acto. . . 

CÁNDIDO.  Soy  cqaiasb4i  .(^oye  jp^  la  puerta  de  la 
derecha  del  primer  termino!) 

Angust.  ykí^  y  tíúiÍA.  (Saliendo.) 

Carlos.    Doña  Angustias! 

Angost.  V  rti'ésp<ysp  ?   *  ' 

Carlos.   Ahf  dentro  está.  '        ' 

Angust.  '        Muclias  gracias.. 

{Vase  por  lápffmerd  ptiétia  4e  la  dere- 
cha del  primer  término. )  '       ' 

Carlos.    Perq  ¿qué  es  esto?  }  Dios  mi6 ! 
Ah!  Matilde!  chanté  Afisialto 
verle !  ( Víendú  á  Matilde. ) 

Matilde.  Luego  habláirémos.         '    ' 

Adiós,  que  mamá  me  aguarda. 


Carlos 


( Yase  ñor  el  mismo  sitio. ) 
.   Ay !  Peoro. . .  si  usted  supiertí  !* 
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* 

ÍVienda-al  criado.  Oyese  ima  canipaíuida,) 
[e  están  llamendo  en  la  sala. 
( Vase  por  el  fondo, ) 


ssGiíNA  xn. 

GÁRUQSe. 

X  Pero  qué  demonios  tienen 

Tos  que  habitan  gsta  casa? 

€on  menoá  razón  hay  prójtme» 

que  se  Tan  en  una  jaula. 

I  precisamente  ^cuando» 

▼ine  lescape,  porque  ansiaba 

teles  una  gran  noticia ! . . .     . 

y  no  tengo  a  quien  contarla  L.      . 

No  encontrar  á  quien  podar 

éecir  aquí ,  en  confianza , 

que  Tía  gustado  al  empresario* 

el  segundo ^wto  !I!  Oh ,  desgracia  f  •* 

\oy  a  Toc  si  encuentro  á  aiguna... 

7  si  al  fin  me  lo  depara 

mi  fortuira»  i  yíto  Dios  I 

?ue  he  de  tornar  la  revancha,  v 
Se  dirige  al  fondo^  y  Ernesto  que  safe 
por  la  pueria  de  laÁXiquierda  le  detiene.  } 


BSCSBK  A  XEB* 

CARLOS ,  EaiNESTO. 

Ernesto    Adonde  vas  tan  de  prisa, 
Carlos? 

Garlos.  Hombre ,  á  ver  si  encuentra 

quien  tenga  el  juicio  cabal.. 

Ernesto.  Perdóname ;  te  comprendo. 
La  conducta  que  contigo^ 
he  observado  hace  un  momento,  , 
fue  hiia  de  mi  mal  humor; 
y  por  lo  tanto ,  te  ruego  "*. 
me  perdones. 

Carlos.  '  ''En  verdad- 

mucha  me  sorprendió ,  pero... 
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Ernesto.  Supoogo  no  habrás  dudado 

del  cariño  qn&  te'  tengo, 

oí  muche  mepos  creide 

que  ofenderte  fue  mi  objeto. 

Tuve  un  disgusto  con  Julia... 

cuanddéntmte  estaba  ciegau.,  : 

y  foisie.inooenta  vietkna 

de  mi  enojo...  Ki  «un  me  aouerdo 

de  lo  quft  me  hablabas... 
Caiux».  '  No? 

Pues  no  te  apures  por  eso, 

que  te  lo  recordaré. 

Basta  que  eonGeses... 
EaífESTO.  Bueno. 

Xarlos.   TodolO'oWide. 
Ernesto.  Corriente. 

Pues,  si  te  parece ,  iremos 

á  almorzar.  ( Pqníéf^dose  el  gabán, ) 
Carlos.  •       ¿Qué  es  lo  que  escucho?  .    * 

De  veras? 
Ernesto.  Ponie  el  sombrero. 

Carlos.    Pero  lo  bas  pensado  bien  ? 
Ernesto.  Si. 
Carlos.       Min  que  Julia  luego 

te  va  á  regañar. 
Ernesto.  Mejor. 

{Abitando  el  cardon^tfe^fií  canqninilla.) 
Carlos.   Bravo !  asi  me  gustas  1 
Ernesto.  ^.4  Pedro  que  sale. )  Pedros 

si  la  señora  pregunta 

por  mí ,  como  asi  lo  espere , 

la  dirá&'..  ^  Se  va  á  poner  • 

hecha  unt^srei..*) 
Carlos.  .  Mira,  Ernesto, 

en  mi  cpnoepU>  conviene  • 

que  no  perdamos  el  tiempo; 

pues  si  no...  \   { 

Ernesto.  Tienes  razón.  < 

Oye :  dila«. .  (  4  i^ií^ro, ) 
Carlos.  ^     Vamos  presto.  < 

Ernesto.  La  dírés  queíae  he  marchado.  (A  Pedro.) 

Te  parece  bien  ?  ( i,  Ciarlos. ) 
Carlos.  Eso,  eso  I  ./ 

Ernesto.  ( Salga  el  sol  por  Anleqnera  I )    • 
Carlos.   Eres  uaboml^re  completo  I 


—  54  — 

SSGfiHA  teTlKA, 

D.  CANDIDO,  D.*  ANGUSTfliS,  JDLIA,  MATILDE; 

después  PSnHVO. 

Cándido.  GonqiMf-iiW  mw  Mengtitios.* 

Julia.      Ay !  mamá,  «uánto  nMfalegrDl 

Matilde.  Por  supuesto ,  ^ndrá  Cirios  I 

Cándido.  Carlos  será  de  los  mieMvoB. 

Angust.   y  á  ver  si  hac^s  que  se  esplique.  fÁ  Cámá\) 

Julia.      Haré  que  inisen  á' Ernesto. 

(Sonando  la  campánula. ) 
Cándido.  Pero  pronto ,  que  es  muy  tarde. 
Julia,      (á  Pedro  éue  aparece  por  el  fondo,  y 

Llame  ustea  al  seííor,  Pedro. 
Pedio.     Ha  salido. 
Julia.      {Cayendo  en  una  Hila.)  • 

Qoe  ha  calido ! 
Pedro.     Gbn  don  CáHos,  há  no  modlento. 
Cándido.  .Esto  solo  nos  faltaba ! 

Así  nunca  acabaremos. 
Angust.  Pero  hija,  (rué  es  k>  que  tienes? 
Matildp.  Qué  te  pasa? 
Julia.  •    Ingrato !  pérfido ! 

Angust.  Por  qué  lloras?... 
Julia.  •   Ay !  mamá ! 

Porque  me  há  olrídaiio  Ernesto  f 
Cándido.  La  cosa  se  va  arreglando. 
Angust.   Mas  sospechas  ?. . .  '   . 

Julia.  No  sospecho. 

Estoy  segura.  -      ; 

Angust.  Qué  dices?- 

Julia.      Estoy  muy  segura  de  éltd ! 
Cándido.  Poes  esto  es  Ir  á  una  boda 

y  hallarse  con  tm  eittiem ! 
Julia.      Sé  que  tenia  una  cita. 
Angust.   Y  tu  crees?...  •    ' 

Julia.  Mocho  temo... 

Angust.   Pero  esa  cita  es  de  amores?.;.        ' 
Julia.      Harto  lo  pniebatM<eMj)eoo 

'    •  ^  líoy  haí  mostredlo  en  feálfr  '  '  •  '  -* 

contra  mi  voluntad! 
Matilde.  -  .    -.     (Cielos! 

Y  CárlósteiCobÍjaBaba!         *  " 

Oh  I  Si  ningún  hombre  es  bueno  1  > 


/ 
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AnGDST.  Qué  fiel  es  mi  corazón  i 

AfiCD^Gf  1^-]rí>  iñ  jpomento  •// 

en  MM8aiiy»l«l>le)iiQté:  «   ^ 

iadii}m<dml>etictifaíerM'      t*     ..        i/' 

del  dolor  !(}be  jte.  wfUieitlNi; '     •  .    .    ' 

Julia.      Ay!      a  >  - ...;  '    :-..  .v  '    .;    '  1-5..  .  !* 

Angust.    .  >  .  iY^^oardó  éMéDok».       ^\         »^ 

fue  por  j^adBDdai^i  üas-Uk  /'^  íDl  ítándido.) 

¿qiiéi]|«»ij]?^  ,  :/      '  > 

Cándido.  Nada.:  io  etUs  f íeRdo.  ^ 

Angcst.  Así;  Atf^iM^.le;acaUM8h«/        '^ 

EsloüKSji&v  •  i.  .  ;         .  ' 
Cándido.  ,    :  Moempeo^nn»^ 

Angost.  TttfU«aaftia!Oulpa,)lú) «    '      - 

de  lo  que  está  sucediendo. 
Cándido.  Si  estoy  diciendo  que  es  tarde 

mas  de  dos  horas  lo  menos. . . 

Ba!  No  parece  sino 

que  por  mi  nos  detenemos. 
Angust.  si  JO  tuviera  calzones!... 
Candido.  Quisiera  verle  en,im  puesto. 
Angust.  No  auédaritl  esto  aáí! 
Cándido.  Qué  harías? 
Angust.  El  mundo  entcfto 

hubiera  minado  yo , 

Y  ya  á  estas  horas  Ernesto 

hubiera  vuelto  á  su  casa... 

Mas ,  en  fin ,  eso  va  en  genios. 
Cándido.  Pera  qué  quieres  tú  que  haga? 
Angust.  Que  le  busques...  eso  quiero. 
iuuA.      Sí,  papá. 
Cándido.  Jesús  me  asista ! 

Julia.      P(^  Dios!  vaya  usted  corriendo... 
Matilde.  Busque  usté  á  Carlos  también. 
Cándido.  Válgame  San  Nicodemus! 

vaya  usted  á  averiguar... 
.Matilde.  Corra  usted. 
Angust.  Anda  ligero... 

Julia.      No  se  venga  usted  sin  él. 
Matilde.  Ni  »in  Cariitos. 
Cándido.  Entiendo. 

Ahgust!  Pero, hombre,  avívate  mas! 
Julia.      Sí ,  que  tal  vez  será  tiempo... 
CÁNDIDO.  ( Lo  oue  es  para  ir  al  Retiro 

lo  dinculio. )  Más  \  cuerno ! 


dónde  estará?.,. 
Akcdst.  Qtié.bu8east'(il  Cándida 

Se  andará  buscando  imacó9a.} 
ié  he  de  l>uacar'!  el  somíbrerof 
Angust.   Pero ,  hombre;  9erá  posíblel. : . 
Matilde.  Papá ,  lo  lleva  usted  puesto. 
Cándido.  (Después  de  haberse^convendd^-) 
s!  me  estáis  T«lv¡endo  locol 
Si  esta  Tida  es  un  in/ierno  !!■ 
Angvst.  Jesús,  ipsé  hombre*t 
€JiJimi>o.  (Marchándose)..     Qué-mt^err 
Angust.   Ya  se  fué,  gracias  al  cielol 
Matilde.  Dios  quiera  que  aneueíitre  á  Garlos  f  '• 
IvuA.      Dios  quiera  que  encuentren  Ernesto! 


FIN  DEL  ACTO  SEGU!a>Qk 
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ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración  que  «n  d  anlafior*. 


BSCSBMA  PBIMBÜI:. 

JULIA  T  MATILDE. 

Matilde.  Querida bermana ,  no  llores;; 

tninquiliaate, 
JoLiA.  Nopuedoi 

Tarde  recobia  la  calma 

si  una  vez  la  p«dié  el  ¡aecho. 

Tú  no  sabes  cuan  aoiargo 

es  el  dolor  de  los  oelosT 
Matilde. ^e  no  lo  sé?  Goittida^ 

gue  Garlos  Ya  coa  Ernesto.        •  • 

Julia.      Pero  es  distinto 

Matilob.  '    :ÑoM. 

JuuA.      Me  gusta  I 

Matilde.  P«ies  fuera  bueno  L« .-    . 

JtJUA.     Ernesto  es  aiieaposo* : 
Matilde.  YGárloe  : 

tardará  aany  poco  en  serlo 

mío.     .    '  »     . 

/ulia.  Mas  la  verdad... 

Matilde.  Jtlia, 

.  la  veidad  es  jQtie  le  quiero^ 

y  qae  él  quiza  en  .este  instante 

dvida  sus  juramentos, 

y  á  otra  mujer...- 
Julia.  .      :     Calla  I. Calla  L..\ 

Matili».  Qué  martirio !      \  .  • .  <. 

JuuA.  Qué  tormento  L I    m 


<.  I 
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ESCOBMA  n. 

Dichas  ,  DOÑA  ANGUSTIAS. 

Angust.  CúiDplariSe  al  punto  mis  ordenes.  (Mftmdo) 

Julia.      Madre. miaJ  »   •    *  ,     .ii* 

Ancust.  •  • .  i  VaMd  l>edW?i    '/ 

Julia..     No,  señora. 

A.NGCST.  *    Qué  cachaza! 

Tu  padre?... 
Matilde.  Tampoco  ha  vuelto. 

Angust.   No  mé  estráBa...  mas  conviene  ' 


que  no  perdamos  «I  tiempo. 
i.      Sí, 


Julia.      Sí  ,  pero. 

Angust.  ¿Piensas  hallar 

Julia.      No,  señora. 

Angust.  ;  ;  Ra\ni<«iitQiie^;. 

Julia.      Pero,  qué  hacer? 

Angust.  • '**      •  ■'■  -  feO-|>rtft¡o>D-'-^''*       ••'• 


.  I 


110  malgastar  e As  láfirítiMs,  • '  ■ 
porque  te  baerév  Um  luego , 
y  lo  segunde  ii}«id«PnM< 
a  indanárel  paraderd 
de  tu  oicboao^iiMirido;  -        '  •  «^ ' 
porque  sin  tre^va-debetaM   - 
sofocar  la  reMm    '  •  '"  •'  ■'  •'   ^   t  ( 
antes  gue<  (tome*  Aidmiimiloi      '    • 
Julia.      Pero  sí  papá  ya  fue;.'.'"'-'"  "  "'"  '• 
Angust.  Tu  padre!...  taikbien* fue  Pedro.  '^ 

Pero  los  dos  andarán      1    -   -    \' 
por  e8ae<€ialliBB>eovrieQá6t,  '     - 

yujuizá  sin  queníoguÍM  ^ '     ^  >' *  ' 
consiga  lencbntrarle. 
Matilde.  *fit  0íitt«^' . 

Angust.   Yo  un  proyecto  he  concebido.    < 
Julia.      Y  cuál  es?  .....);:  <:!^  i 

Angust.  '■  firma  al  momento  <  •  <' 

estas  carto;'fl|ldi%(¡Mft<;<iMWi5'i^ 
Julia.  *  ■'  '■■  <  iVéngtta/' 

Angust.  -  •"    •'•Tpmaí    '•  " 

y  despacha.  ;  i 

Julia.      fExan^MncMné.J  Mas,  qué  es  esto  ? 
Angust.  Eso  es  una  circular , ' '  ^*   *   « 

cuatro  tengloms.. 


!     •  I 


'  •  I     "       »  I 


I '  1  .»  '  ♦ 
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huA  Na«Htiendo 

*     «Señorita  dona'  Clara  (Lse.J 
»Feniaode8  de  Vaiámeso: 
)>Esta  mañana  ha  salido.  * 

»de  casa ,  mi  esposo  Enwsto  ^ 
«>faltaiido  á  oii  voluntad , 
»y  todaTía  no  ha  vuelto. 
»Gomo  sé  que  á  usted  trataba 
cantes  d^  sni  oasftmwntp  j,  ^ 
»la  si^lfcoque  mé^dica,  *' 
»para  acallar  a^isi  receíoa  v 
»si  está  en  su  casa  de  usted ; 
»por  cuyo favOr  la  ofrezfo     ;      •'    ' 
»n]i  coh^rán te  gratitud  i 

»y  el  carinó' mas  sinceró.  M  :•'  < 

Pero ,  mamá ,  yo  no  trato,  «      \ 

ni  aun  haber  visto  recuéníop 
en  mi  vidai.  é'la  ^«ra  -^     .      -^ 

FernandeB-éie  VaMivieMj* ''  •       <        ,     i 
á  quien  dirijo  esta  oaitÉ;  ■.   -  -    - 

Angust.  Eso/lullav  eslo  dé  menos. 

Julia.      Tampoco  oonoacoá  «Istia  Mm.;»    '  i 

^^i  á  esta. . .  nlJ  ^  .•  Y#  no'm^r  «ti^o. . . 
Angust.  Quédicest  >'     '  •  :     i 
Julia.  i   S*  me -fijfiffa.  •     - 

.qu«  este  {MISÓOS  inuy  Mjmesto. 
Amvst.  n«z  lo  que^le^  digo*. 
Julia.  ^  »   •Es'ipie.v: 

Angcst.  Tal  vez  en  eetosi fnonientoS'       ^ '-'  >  > 

alguna  ^e  esas  señoras'  < 

te  roba  el  aimor  de  Ernesto.  -   / 

Julia.      Oh  I  será  posible!        ^    >  <  > 
Matilí*.  Cuando  «..        /        •     •' 

mamá  lo'áseigiipa...  ..A 

Argust.  €íeíto5  :     • 

y  tú  consentir  no  debes. . . 
Jülu.      (Que  habrá  estado  luehánáo.)  - 

Firmaré.*.  (Me  ahoga  el  despecho !)    ' 
.    (Firmando,)    •         '  •'  ■'•■•!' 

Y  quién  las  Meva  ?  -''t 

Amgüst.  Nosdtfftt^. 

Julia.      Nosotras! 
Awttürtp.  • '  Qon  este  ofa$eto 

que  enganchcFaii  la  herl^         '      ■-•' 


—  w  — 

hace  un  tostante  he  disj^uesto. 
Las  entregará  el  lacftyo, 
y  al  ^volver  encontraremos 
algunas  conteslaciones. 

Julia.      Vamos ,  pues. 

Matilde.  '    Aquí  está  Pedro  I 


SSCSÑA  III. 

Dichas,  PEDRO. 

Angust.  Qué  has  averiguado?... 
PEDRO.  '  Nada ! 

Julia.      Conque  no  le  has  visto? 
Pedro.  Y  eso. 

que  he  corrldb  de  lo  lindo« 
Angust.  \á  me  lo  estaba  temiendo. 
Pedro.    Como  Mudnd  es  tan  grande !... 

no  es  estráno».. 
Angust.  Bueno ,  bueno !. 

Pedro.    Yo  no  lie  dejado  un  rincón... 
Angust.  Tráenos  nuestros  sombreros , 

porque  vamos  á  salir. 
Pedro.     Está  muy  bien :  el  cochero 

me  encargó  dijese  á  usted 

que  el  carruaje  está  dispuesto. 

(Vase  Pedro  por  la  puerta  de  ki  derecha^ 
.  y  apoco  sale  con  los  sombreros J 
Julia.      Mas.  señor,  ¿dónde estará- 
ese  hombre?    - 
Angust.  Ya  lo  sabremos. 

Serenidad,  sobretodo. 
Julia.      Yo  le  jurol...  • 

Angust.  Por  supuesto, 

3ue  aquí  quien  tiene  la  culpa 
e  lo  que  eslá  sucediendo  ' 

es  su  amigo. 
Matilde.  -Cómo!  Usted 

piensa  que  Carlos!... 
Angust.  .   Yo  pienso 

que  el  mejor  de  los  amigos 

debía  estar... 
Pedro.  Los  sombraros.  {Saliendo,) 

Angust.  Si  trajeran  unas  cartas 


—  ftl  — 

para  la  señora ,  Pedra, 
déjalas  sobre  la  nie^, 
de  su  gabinete. 

Pedro.  Entiendo. 

Y  si ,  por  casualidad, 
viene  el  señorito  Ernesto , 
y  pregunta. . .  (|ué  le  digo  ? 

Angust.  Que.noshéioosido. 

PiDfto.  Bueno. 


•1 


J        BSClSlf  A  IV. 

PEDRO. 

¡  Jesús,  y  qué'  laberinto  I 
cada  vez  lo  entiendo  menos : 
ai  salir  me  dio  la  idea 
de  preguntar  al  portero 
si  sabia  hacia  qué  punto 
se  encaminó  don  Ernesto ; 
y  me  dijo  haber^ido 
aecir  á  su  compañero , 
cuando  á  la  calle  salian : 
«Aplaudo  tu  pensamiento. 
A  ver  á  Lhardy  en  seguida.» 
Con  este  dato ,  dereck) 
me  fui  á  la  fondas  y ,  4:abal : 
allí  á  mi  señor  encuentro 
con  don  Garlos  y  don  Cándido 
almorzando  tan  contentos.      '  • 
'—A  qué  vienes! — gritó  al  yerme 
poniendo  torcido  el  gesto... 
— ^Yo,.señoi^,, — Ya  lo  adiTine; 
mas  vuélvete  á  casa  >  Pedro , 
y  si  sabe  minxnjer  > 
queme  has  visto,  te  [Mrevengp 
que  to  debido  tan  pronto 
como  roe  aperciba  de  ello; 
— Descuide  usted  ^  «iclamé , 
'y  cuente  con  mi  silencio. 
No  seré  yo  quien  la  diga. . . 
vaya!...— Pues  eatomos  frescos  I 
Pero  K)  que  á  mi  me  esii^na 
és  que  don  Cándido ,  el  viejo , 
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que  en*  busca  fbé*Ae  ém  €érto 
y  del  señorito  EmesiOi 
en  vez  de  voWer  á  casa 
se  haya  quedaéaéon  ellos. 
Él,  que  se  maHthd  Miando., 
y  que  estaba  tHní  dictáoslo 
a  traerlo64lé  una  qreja  h . . 
Mas,  ¿quién  no*tvaa8i}o al -^rioi' 
armados  ttOA'  ticas  truchas  *  ' 

/         y  buen  vino  de  Burded^? 
Ciando  cuenta  el  enemigo 

con  tan  ¿md^^tofCHte»       ' 
el  que  no  Grma  la  paz  * 

es  un  valientes,  cna^uerzo. 

Y,  digo,  que  al  tal  don  Gándidci 

apenas  le  gcK^ta...  f6ígi^fít«n&9' bebida.) 

•Oaemo! 

no  le  vi  soltar  la  co}>a.  .         ' 

CÁNütDo.  Buenas  noches ,  camltero. 


DiCBO.  — D.  ERNESTO,  CAHLOS,  t  ».  CANDIDO, 

aleo  bebido. . 

Pedro.     (Dios  mió  !  Si  me  habré  okio  {)     ' 
Ernesto.  Y  las  señoras?  (Á  P«¿fó.> 
•Pedro.  Mkiron. 

Ernesto.  Dónde  han  ido  ?. . . '  ; 

Pedro.       •  .    Nodl^voii... 

Cándido.  Qué  calor  I 
Carlos.  Tal  se  ha  beMdo  I 

Ernesto.  Vaya  tisted  á  descan^f. 
CÁNDIDO.  Mas  si  yo  no  estoy  oansadiir. 

Bá  I  Con  lo  que  atll  hall  sacado 

no  babia  ^ra  empezar.   ' 
Carlos.   Con  qué  nsle'd  $e  atrevería  ?. . . 
CÁNDIDO.  Yo  me  atrevo  én  este  instaivle'  *  • 

con  cuanto  vea  delMito.'  * 

Carlos.    Bravo!  Me  phce-.  á^  fe  mia  f  * 
Ernesto.  ( No  le  des  euerna ,  por  Díosl)     ' 

f Aparten  CMmJ 
CÁNDIDO.  Y  tú,  qué  haces  tan  callado?  (A  Ernesto. J 

Habla,  hombre! 
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EMÉst«r.    ^  ^  -(Estájposado!)         ^ 

Cándido.  Siéntate,  aqut ,  entre' we  do». 
De»  Gár|09 ,  si'  á  usted  oftnd^ 
algupo...  ustedes  mí  amigo.      * 

Gaklos.   Gracias.    /  .' 

Cándido.  CiieMe  iiflted  eonnolflo. .  .- 

y  cbiton!...  Ya  mt«d*nm«iilKnd». 
'^■■YééstC(y...'  •'•   •' 

Ernesto.    *  '  'Alg'í' ategriUo.  .  '"    ' ' 

CÁí«>itf6V  Nó  t»!  r  én  «ler  momento ,      ^  *      -    • 
seré  franco,  esperímento    • 
aquí  cierto*  tlftlOftlllo,  '     > 

^e  se  sube  á  la  nariz...  ■-'      ••'''' 

pero  no  ha  babiclo  ocasión...   I  '■-'  * 

Carlos.   Puesesov'amigo,  esel  ron. 

Ci^NDiDO. Pues  el  ron  me  Nlieolio telia. ' 

¡  Licor  diWno»  setectot  (MMtntékdose.) 
Como  alababa  tu  nombra, 
boy  bendiflO/  no  o«  asombre \      i * 
tu  maraviüofloi  efecto.    •    •  :!• 
Quesientoen  mi  reniicor      >   '   '  '      ' 
con  tal  prodigio  el  ftlor,     > 
que  no  me  causa  temor  ' 

nada  ya :  ¡  ivi  aun  iñlinujert'     ' 

Ernesto.  Pues  valor  se  necesila.  "       •       '    í 

Cándido.  Sin  embargo,  k  tendré.      ^  * 

Carlos.   Y  si  falta? 

Cándido.     .      * '    '  Apelaré 

ni  fondea  de  otra  cepita. 

Carlos.  Mucho  aplaudo ,  por  quien  soy , 
ver  á  usted  taní  animado. 

Cándido.  Y  tú ,  no  tengas  cuidado ;  {A  Ernesto,) 
haz  lo  que  yo. 

^Ernesto.  ^       Cn^ eso  estoy ; 

mas*  ahora  convendría... 

CÁNmoo. Resistirse  c«n  ahiuK),  .   '-   *' 
*  y  decir  cuantas  son  cinco 

á  tu  mujer  y  é  la  mía;  -  • 

EaNGSTO.  No  tal; 

Cándido.  Insisto. en  mi  idea/" 

?ue  aquí  nadie'  se  propasa. 
Cuando  ^imgiBn/de  está  tfasá 
van  á  hacer  otra  Crimea. 
Por  lo  que  pueda  tronar , 
yo  me  escrarro..;) 
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Cáw MDo.  -Sí ,  señor :  (A  EmesíoJ 

hablar  «Ito  es  lo  in^ior 

si  aspiramos  á  triuiuár. 
EnNESTO.  Tal  cambio  roe  maravilla ! 
Cándido.  Que  gritan!...  gritamos  mas! 

sino ,  i  la  cabeza ,  zas  I 

las  tiramos  una  sillii. 

No  digo  bien?  (Volviéndose  Á  Ciarlas.) 
EiMBSTo.  •  M  contoario. 

Cándido.  {A  Carlos ,  viendo  ^¡ue  Üeme  dt  sqmbrerQ 

en  la  mano,\ 

Pero ,  cómo  í  se  vá  usté? 
Garlos.   Sí.  * 

Cándido.       Pero,4iaDibre!.  . 
Carlos.  Volveré: 

voy  á  ver  al  empresario. 

Dos  actos  leyó ,  y  espiero,  ^ 

pues  que  al  fia  le  gustaií, 

que  nupbra  ae  aprobará 

así  que  lea  el  tercero. 
Gandido.  Usted  irá  á  Leganéa 

con  sus  dramas; 
Carlos.  No  señor... 

Adiós ,  Ernesto ;  valor  i  » 

Ernesto.  Adiós ,  chico. 
Carlos.    (A  D.  Cándido.)  Hasta  de^ués. 
Cándido.  Qué  vuejva  usted  por  acá; 

V  cuando  tenga  un  momento 

daré  á  usted  un  argumento 

de  mucha  eíéeto, 
Carlos.  láijái 


BSGKlf  A  VI. 

D.  CANDIDO ,  ERNESTO. 

Cándido.  Tengo  yo  algqoás  ideas  • 

que  coordinando  despacio.., 

Ernesto.  Ideas  usted!... 

Cándido.  Si  tal; 

pues  tú  qué  le  has  fijguj^do? 
Aquí  donde  me  estás  viendo, 
aun  no  tenia  quince  anos 
y  ya  habia  escrito  un  drama.  ^ 
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Si  era  ya,  eaaindo  muchacho, 

m9s  travieso !...  Pues  si  vieras 

las  poesías  qoñ'  á  ratos 

me  sacaba  yo  de  aquí ) 

(Señalando  la  frente.) 

Que  lo  diga  mi  criado. 
Crkesto.  Pues  qué  tenia  que  ver?... 
Cándido.  Verás :  le  gustaron  tanto 

las  primeras  que  impuse , 

que  me  estaba  piefliintando 

todos  los  dias :  Señor , 

¿ha  estado  usted  inspirad»? 

¿ha  compuesto  usted  mas  coplas? 
Ernesto.  Eso  decia  !  ( Qué  sáhk) ) ) 
GÁNDmo.  Llamar  éoplas...  á  nis  versos ! 

Coplas!!  Has  visto  que  zángafio?^ . 

Pero  á  mí  me  Jiacia  grada.... 
Ernesto.  (Pobres  vel^M  de  don  GáiMtNio 

á  Ueaa  á  hacerte  justítia!) 
CÁNDIDO.  Y  yo-le  daba  al  contado 

todas  mis  composiciones. 

El  bribón  ks  rúe  guardando 

poco  á  poco,  y  las  vendió. 
Ernesto.  Qué  dice  usted!  las  compraron? 

Í Parece  ODsa  imposible !) 
^  sacó  muy  buenos  cuartos ! 

Y  eso  que,  segvn  me  dijo , 

las  vendió  al  peso. 
Ernesto.  .  Tstcaigio! 

Cándido.  Conque  aprende...  ya  vés  tú! 
Ernesto.  (Sí  ,  ya  veo  ^e  compraron 

de  papel  varias  arrobas. 

Papel  ^ue  hubiera  pagado 

cualquiera  cien  Teces  mas 

á  haberlo  vendido  en  blanco.) 
CÁNDIDO.  Mas  ahora  que  recuerdo!... 

Vosotros  teneí$  el  Diario 

de  Áviso$^ 
Ernesto.  Sí  ,  mas  ¿  por  bué 

no  descansa  usted  un  rator 
Cándido.  Hombre,  ¡  vaya  una  manía! 
Ernesto.  Es  que... 
Cándido.        -       Si  no  estoy  cansado ! 

Ydóndcetítá?... 
Erxesto.  •    Por  adentro. 


N. 
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CÁ5IDID0.  Pues  voy  yo  mismo  á  buscarlo^ 

El  dia  quo  no  lo  leo 

parece  que  me  falta  alg'o^ 

¿Te  sucede  á  tí  lo  oiismo? 
l!)ii.'<iesTO.  Algunas  veces. 
Cándido.  Esclaro;.. 

es  un  papel  muy  ameno!!  {Marchándase.y 

Tú  no  saldrás? 
Ernesto.  •  No ,  no  salgo. 

CÁNDiDO.*Pues  si  vi^ne  mi  mujer 

que  me  avises  al  contado. 
Ernesto.  Así  lo  haré. 
CÁifbiDO.  Y  á  ver  y  tú , 

cómo  te  portas ,  canario ! 

que  por  mas  que  diga  Julia 

no  des  á  torcer  tu  brazo: 

apriétala  las  clavijaa, 

Y  deja  que  ruede  el  carro. 

En  cuanto  á^ni  cara  esposa,        « 

he  de  hacer  que  I...  Pero  callo* 
Ernesto.  Sí,  señor;  es  lo  mejor... 
CÁNDIDO.  Hft  diclio.  Voy  por  el  Diario, 


ESCENA  VII. 

ERNESTO. 

Pues ,  señor  y  si  yo  he  pecado , 
con  haberme  ido  á  almorzar , 
ya  bastante  lo  he  purgado ; 
mas  no  s¡en\o  lo  pasaoo 
sino  lo  que  hay  que  pasara. 
Pues  si  Dios  con  su  poder 
no  lo  remedia  al  instante , 
entre  el  suegro  y  su  mujer  ^ 
de  esta  casa  van  á  hacer 
otro  campo  de  Agramante. 
Su  mujer  es  una  arpía , 
que  hacerle  víctima  supo 
de  su  insolente  osadía... 
Mas  do  su  mujer  me  ocupo 

Íme  olvido  de  la  mia. 
a  lucha  se  ha  declarado^ 
y  conviene ,  antes  d^  obrar  ^ 
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«scogér  con  gnu)  cuidado 
los  medios  para  logrcr 
un  brillante  resultado. 
Mi  esposa ,  como  una  ^ra 
vendrá  ,  'es  natural ;  j  luego 
que  habrá  echado  leña  al  fuego 
sü  maternal  consejera , 
mi  suegra »  de  quien  reniego! 
Pero  si  aquí  se  propasa, 
yo  á  su  desmán  pondré  tasa ; 
que  no  es  para  consentido 
venga  á  dar  guerra  á  mi  casa 
existiendo  su  marido. 


ESCBN A  VXn.      . 

Dicho.  — PEDRO ,  con  ouairo  cartas. 

EaNESVo.  Han  venido  las  señoras  ? 
Pedro.     No,  señor. 

Ernesto.  Pues , -  qué  me  quieres ? 

Pedro.     Iba  á  dejar  estas  cartas 

ahí  dentro',  en  el  gabinete. 
Ernesto.  A  ver ,  á  ve{. 
Pedro.  La  señora 

me  encar^  que  así  lo  hiciese. 
Ernesto.  Tráelas  digo. 
Pedro.     fDándoseicuJ  Está  muy  bien, 

(Allá  se  las  hayan!) 
Ernesto.  Vete. 

'    ESCENA  XX« 

EUNESTO ,  á  poco  PEDRO  con  una  carta, 

Ernesto.  ¡  Es  una  cosa  asombrosa! 

y  hasta  que  me  hace  pensar... 
Pero  no...  no  hay  que  dudar , 
todas  son  para  mi  esposa. 
Mas  mi  razón  no  penetra 
de  quién  las  cartas  serán... 
todas  cerradas  estáo 
y  no  conozco  la  letra ; 
al  menos  no  hago  memoria... 


Pedro.     Otra  acaban  de  {TtBti-fDándosela,) 
Ernesto.  También  para  xni  mujer  I  (Vms&  Pedro.) 

Esto  ya  pica  en  historia. 

Pues  roe  gusta  la  ocurrencia !...-• 

Muy  uiigeate!  Já !  já !  jé ! 

¿Qué  asuntos ,  Julia ,  tendrá 

que  reclaman  lafita  urgencia? 
t  Sieropte- serán  tonterias  I. . . 

no  otilante  y  laa  toy  á  abrir. . . 

quiero  de  d«das  salir.       . 

Julia  abre  también- las  mías.  ' 

Veamos  la  mas  urgente.  fAbriemU)  una.) 

Cielo  santo  !  qué  he  leído  í 

(Abriéndolas  todas.) 

I  Vive  Dios  que  se  ha  lucido 

mi  seriora,  iqué  imprudente! 

En  ridículo  me  ha  puesto? 

¡Crtí  ^  la  juro  que  esta  acción !..; 

No  me  abapdones,  ra^on,; 

ten  calma...  mas  calma,  Ernesto.  fDespnés 

de  una  pausa,  leyendo  una  cttrta.) 

«Desde  que  don  Ernesto 

))se  hizo  marido  >^  .       . 

))por  mi  casa ,  señora , 

»no  ha  parecido. 

■»Si  viene  acaso, 

wse  le  enviaré  en  seguida 

))Con  un  criado.» 

Sí,  sf,  con  mucha  cautela  •" 

poniendo  á  mis  pasos  tasa , 

para  que  vuelva  á  mi  casa 

como  un  chiquillo  á  la  escuela. 

Es  muy  bonita  la  chanza. 

I  Oh  ,  venturosa  coyunda ! 

mas  veamos  la  segunda, 

oiie  yo  tomaré  venganza. 
»  (Lei/endo  otra.) 

«Señora  doña  Julia  i 

)>de  Pklomare§, 

»La  de  usted  he  leído 

))Con  pena  grande. 

)>Y  la  contesto  •  | 

»que  des  que  Um6  estado  | 

«no  he  visto  á  Ernesto. 

))Su  pérdida  conozco 
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»la  habrá  afligido,         . 

»peronpiest¿,£eDorA:y  ^' 

»todo'peJMÍi<10i 

)>Yo  la  acoiifltjO' 

»q[ue  le  anuaoíQ^o  el.Dtarjo 

»8m  perder .  Uem  fjo*  >j    . 

Pues  seria- (üverUíW,:     ..  *    . 

y  bastante  orlgúftaJ :  . 

—A  Fulanitade.Tal.'  ,     . 

se  le  ha  perdido  el  oíuiridQ ; 

á  aquel  que ,  sin  dilaaiou , 

se  lo  devuelva  á  ^u  dueña , 

dará  alguna  que  otra  sena 

y  la  gratifioaoioQ.^    , 

fLeyendo  otra.J 

aCoropadezcQ.su  penn; 

»iua$^  do&a  4ulia,< 

Musted  de  Jo  ^ue  pasa. 

»tiene  lá  cul^.  * 

»Pues.y^  uO'OpiAo 

»que  se  dé  tanta  rienda    . 

)>a  los  inarito. , 

i^Deh.^r  correr  el  suyo 

»hoy  se  lamenta »         . 

»si  usted  le  dio  las  alas 

»¿qoién  le  sujeta  ? 

»En  adelante 

»tire  ustM  délas  riendas:..» 
/HfTf^Mo  ios  c^rtof  encima  d^  i^  npe/^kj 
Hasta  que  salten! 

Apetfas'^uedo  cseer '  .     ^     . .     / 

lo  qu€f  'estoy  tiendo;  £  mó  esposa, 
nopoédéser  otra  cosa,         >  -r 

la  aconsejó  Lucifer.    .  . 
Poco  me  impmrtilp  4  fe , 
(SeiUüaádo.  ios.  oaTtlías4       ' 
,  las  punzantes  cbánzonetas 
de  unas  aoleáines  coquetas  /. 

cuya  aIlivez>'huiiuHé.]*  i.. . i 

Pero  yo  sufría  no  {Miado  .  /  / 

ton  anta' designación^  .  <i 

que  todos,  aíntompasioki, 
me  señaleo  eoh  ^  dedo. 
Y  que  al  verme  per  fübi  i 
elMiio  dando  i  ísá  esposa 
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cou  sonrisa  malioiosa 

la  diga  al^no:  «Así,  aai, 

»usted ,  señora ,  es  muy  cuerd» , 

^llévele  usted  agarrado , 

»y,  sobre  tBdo,  enidado 

»para  que  no  se  le  pierda,  v 

FHirque  estas  nHijeres ,  s^ ,. 

qile  no  tienen  corazón  , 

no  perderán  la  ocasión    * 

para  vengarse  de  mí. 

1  esta  aventura,  añadida,, 

de  boca  en  boca  andará, 

y  á  mi  pesar  la  sabrá 

todo  Madrid  en  seguida. 

Conviene ,  pues',  cuanto  antes 

evitar  todo  el  ridículo, 

aue  harto  grande  es  ya  el  articnlo 

de  maridos  vergonzantes. 

Es  dura  la  providencia , 

mas  mi  mujer  lo  ha  querido... 

que  espíe ,  como  es  debido , 

au  malhadada  imprudencia. 

(Vasepor  la  puerta  de  la  izqnUrday  lie^ 

rándose  las  carloi.J 


ESCENA  Z. 

DOÑA  Angustias  ,  juli a  ,  matildb  ,  pedro. 

Angcst.  Conque  al  fin  volvieron  todos? 
Psoao.  Si ,  señora ;  hace  un  buen  rato. 
Angust.  y  las'  cartas  que  me  hts  dicho , 

dónde  están  ? 
PcDBO.  Las  UdM  el  am». 

Julia.      Quizá  ya  las  haya  abierto  I 

Todo  se  perdió!    ' 
AifGusT.  Al  ooDfcrario« 

Julia.      Pero  si  sabe  que  he  escritou. 
Angust.  Tienes  mueh»  adelantado. 
Julia.      Qué  es  lo  que  está  usted  diciendio? 
Angust.  Tú  hablas  tarde  ó  temprano 

de  decírselo ;  pues  bien, 

te  ha  evitado  ese*trabajo. 

Dónde  se  fué  el  señontat  (A  Pedro.} 
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Pkdro.     Se  habrá  metido  en  su  coarto. 
Ancust.  Esoesquedeti  ser  ocuHs,  *        • 

pues  te  teme. 
JixiA.  Sin  embargo, 

Ernesto  podrá  temerme , 

mas  yo,  mamá,  estoy  temblaiido. 
Matilde.  Y  por  qué? 
Angust.  No  seas  tonta , 

mira  que  sino.,.  Y  don  Cándido?  (A  Pedro.) 
Pedro.     Hace  un  instante  en  la  sala 

estaba  leyendo  el  Diario. 

Si  quiere  usted  que  le  avise. . : 
AinsusT.  No ,  yo  misma  iré  á  buscarlo.    ' 

(Tase  Pedro.) 

(jttiero  encargarle  que  al  punto 

otra  vez  hable  con  Carlos. 

Él  se  hai^  el  desefttundklo^ 

y  francamente ,  no  estamos 

para  perder  a^í  el  tibmpo : 

errar  ó  quitar  el  banco. 
•Matilde.  ¡Qué  buena  es  usted,  mamá!         '  '   ' 
Angost.   Tú,  Julia  mia,  entretanto 

con  energía  lé  sientas 

á  tu  marido  la  mano ; 

pero  levanta  los  ojos, 

y  habíale  con  desparpajo  ' 

.y  sin  morderte  la  lengua, 

pues  si  no,  valiente  caso 

hará  de  ti. 
Julia.  Pero  yo... 

Argust.   Julia  ,  Ernesto  te  ha  faltado ; 

si  le  pasas  la  primera , 

si  no  vengas  el  agravio 

y  con  rigor  le  castigas ;  » 

él  se  creerá  autoricado 

para  faltarte  otra  vez ,  » 

y  sin  poder  remediarlo 

siempre  serás  tú  la  víctima , 

él  será  siempre  el  tirano. 
Julia.      Yo  lo  conozco,  mamá;  ' 

mas  quisiera... 
Akgust.  Te  dejamos. 

JüUA.      No  me  atrevo... 
Aügüst.  Pues  me  gusta  i 

Julia ,  medita  despacio, 


que  wn  AO  esli  perdido  todo , 
que  ta  suerte  está  en  tus  roanos 
o  esclava  toda  la  ?ída , 
ó  señora,  esooie.  Vamos. 


ESGSBI A  XI. 

AJLIA. 

I  Esclava  ó  seqora !  ¿Puedo 
dudar  quizá  en  la  elección  ? 
Mas  no  sé  por  qué  razón 
estoy  temblando  de  miedo. 

Mi 


JULU ,  ERNESTO ,  con  v»  pliego. 

Ebnisto.  Señera!... 

Julia.  Ernesto! 

Ebíiesto.  (Valor!) 

Me  alegro  ver  á  usté  aquí . 

porque  es  probable  aueasf 

me  comprenda  ustea  mejor. 

Conozco  que  la  he  faltado,   '  « 

y  la  pido  mil  perdones , 

pero ,  por  varias  razones , 

no  puedo  estar  á  su  lado. 
JoLiA.      Estoy  sonando!  qué  es  esU)? 
Ernesto.  Por  este  pliego  verá 

que  á  usted  nada  faltará, 
,    pues  orden  he  dado,.. 
Julia.  Ernesto  !J 

Ert^sto.  Es  inútil  la  porfía. 
Julia.      Tú  vas  á  volverme  loca! 
Ernesto.  Existe  razón  muy  poca 

gira  hacer  tal  tontería, 
b !  no  me  atormentes  mas!... 
EáNESTO.  Señora...  no  escucho  nada. 
Mi  sentencia  está  dictada, 
y  no  he  de  volverme  atrás. 
Julia.      (Con  cruel  resignación  y  tomando  el  pite* 
go  que  la  da  Ernesto.) 
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Asi  usted  lo  qaiere...  sea. 
{ Dios  mió  f  le[^  compipioo  I) 
fCayenda  en  una^süia.)    . 
Eiuic^TO.  (Al  marcharse  viendxk  á  cUmé^  Ángunikfs 
por  el  fondo.) 

( Oh  !^  mi  suegra  !  Maldición  I  \ 
No  conviene  que  me  vea ! )  i  '  / 
{rase  por  la  segunda  pueftAt^dere^^a/) 


/ '. 


•  I 


ESCENA  Xnib 

DOÑA  ANGUSTIAS,  JULIA. 

• 

Argust.  iesus  I  Qué  hojubre  tan  zopenco  I 
€k)nio  un  tronco  se  ba  dormido 
en  la  sala. . .  Esto  es  átróz  1 
Mas ,  cielos !  aué  es  lo  que  miro! 
(Viendo  á  Julia,  ¡que  llorad  ,,,  / 
Por  qué  estás  tan  compungida} 
Hahlaate  con  tu  marido? 

Julia       Sí  ,  señora  I 

Argosz.  ,      Bien  y  qué?    , 

Julia.      Madre  mia! 

Argust.  Qué  le  has  dic^o,?  ' 

Julia.      Yo...  nada...  ^      ¡ 

Angust.  Luego  es  decir 

«que  tienes  de  adprne  el  uico  ? 

Julia.      El  hablar  no  me  ha  dejaoo^.. 

Angust.  Es  claro ,  habrá  conocido 
su  falta»  y  antes  que  id 
le  difieras  lo  mas  mínimo, 
el  infame  se  habrá  puesto 
hecho  uDiOrfuria  contigo. 
Es  el  plan'  que  han  adoptado 
casi  todos  los  maridos.  , 

Pero  no  llores ,  querida ; 
el  cielo  te  ha  concedido 
una  madre ,  como  hay  póca3 » . , 
aunoue  me  esté  mal  decirlo , 

Ír  toQO  se  arreglará* 
mposiblél 
Auguot.  Qué  delirio! 

Julia.      Abra  usled',  madre ,  ese  pliego ; 
lea  usted  su  contenido. 


/ 


I '  / 


•/ 


Akgust. 
Julia. 

AüGUST. 


Julia. 

AlfCUST. 

Julia. 
Angust. 

Julia. 

Angust. 

Julia. 
Angust. 
Julia. 
Atigust. 

• 

Julia. 

AflGUST. 


Julia. 
Angust. 


Julia. 

Ancust. 

Julia. 

Angust. 


Julia. 
Argust. 
Julia. 
Angust. 
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Me  asustase 

?ara  mi  pena 
en  el  mundo  no  hay  alíTio. 
(Después  de  haber  léido  el  pliego  qne  le 
ha  dado  Julia.) 
Conque  una  separación ! 
A  la  que  no  me  resigno. 

Y  tú  ¿  qué  piensas  hacer  ? 
No  lo  se. 

Pues  es  preciso 
resolverse; 

Yo  no  puedo 
vivir  sin  Ernesto! 

Opino  , 

mié  ante  hi  justicia  aebes 
aenlandar  á  tu  marido. 
Yo  acusar  á  Ernesto ! 

Sí. 

Y  qué  con  ello  consigo? 
Hacer  <jue ,  cual  se  merece , 
se  castigue  su  delito. 

Mas  poclrán  los  tribunales 

devolverme  su  cariño?  (Con  desesperación.) 

Después  hablaremos  de  eso. 

Yo  tengo  varios  amibos 

en  la  curia ,  y  nos  dirán. . . 

Desista  usted. 

No  desisto ;        ^ 
que  sacrificar  no  debes 
tu  dignidad  . . 

•    Quién  ha  dicho?... 
Para  quien  ama  de  veras 
no  existe  tal  sacrificio. 
Mas  ya  ves  que  no  lo  entiende 
de  ese  modo  tn  marido. 
Pero  porque  él  obre  mal , 
yo  no  debo  obrar  lo  mismo. 
Estás  loca !  Voy  á  ver 
si  encuentro  aquí  algún  indicio 
que  dé  á  conocer  al  menos 
las  razones  que  ha  tenido. . .  y 

Yo  las  ignoro. 

fLeyenao  el  pliego.  J  Aquí  veo... 
¿Qué,  mamá?  (Von  afán.) 

Yaya  un  motivo! 
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Julia.      Por  qué  Ernesto  me  sbandom ? 
Angust.  Porque  dice  que  en  ridiculo         • 

le  han  puesto  ya  para  siempre 

esas  cartas  que  has  escrito. 
Julia.      El  corazón  me  anunciaba 

que  lUihdK  debi... 
Angust.  '  Pues  digo , 

.    que  tampoco  lo  ba  tomado 

poco  fuerte  el  señorito. 
Julia.      Qué  habrán  dicho  esas  mujeres  f 

De  pensarlo  me  horrorizo ! 
AiiGusT.  Aqui  tienes  las  respuestas 

que  interceptó  tu  marido. 

(Sacando  unas  cartas  del  pliego,) 
Julia.      Déme  usted  ptrooto  esas  callas. . . 

Quiero  ver... 
AíicüST.  -        Toma, 

Julia.      (Después  de  haberlas  examimdo.) 

Dios  mió! 
AífGusT.   Pueden  de  pruebas  servir?... 
Julia.      Usted,  madre,  me  ha  perdido  f 
AriGüST.  Y  porqué? 
Julia.  Perdón ,  Ernesto ! 

AwGusT.   (Sin  d^ar  de  examinar  ef  pliego,) 

Aquí  veo  un  requisito 

que  atenúa  en  ^ran  manera 

las  circunstancias  t  de  fijo 

que  esta  acción  me  reconcilia 

en  parte  con  tu  marido. 

A  mi  me  sorprende... 
Jt'LiA.  Qué?... 

A^GusT.  Dice  que  encarga  á  un  amigo 

te  dé  el  dinero  que  pidas 

sin  aguardar  otro  aviso ,  ' 

V  además  para  alimentos 

la  posesión  tffbm  cedido 

que  tiene  en  Ronda.  Muy  bieA. 
Julia.      Y  qué  me  importa  ? 
ApfGUST.  Qué  miro  F 

«Apelo  á  tí  misma,  Julia,  {Leyendo.) 

»¿  cómo  en  paz  vivir  contigo , 

»si  hasta  el  comer  ^  para  tí , 

»es  un  enorme  delito? 

»Mientras dudabas,  ingrata, 

vde  mi  constante  carino , 
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nesteba  almorzando  yo 
»en  la  fonda  muy  pacíGoo 
ucon  Carlos  y  con  tu  padre  »>... 
Con  Cándido !  Es  inaudito  i 
Mi  esposo  almorzar !  No !  ¿Céttie 
se  ha  de  haber  él  permitido  ?. .. 
Tu  marido ,  esí  elaro ,  habrá 
intentado  |¿irvertírmelo; 
mas  conmigo.no  9e^M;a  : 
yo  baj^  que  despierte  listo ,    . 
y,  si  es  verdad  que  ba  almorsado, 
que  encomiende  bien  su  esp&ritu ! 


JULIA.  Después  ERNESTO. 

Julia .      Ay !  si  Ernesto  me  escuchara ! . . . 
de  mi  pena  enternecido 
perdonaría  mi  error 
y  mi  insensato  extravío. 
Abandonada ...  sin  él  I 
será  mi  vida  un  martirio ! 
i  Dónde  encontrar  ya  la  dicha 
que  para  siempre  he  perdido Ij... 

Er?(esto.  En  mis  brazos^  Julia  mia. 

Jdlia.      Ernesto  I 

Ernesto.  Todo  lo  he  oid^I 

Julia.      Será  cierto !  Me  perdonas  ? 

Ernesto.  Puedes  dudarlo,  bien  mió  ? 

Julia.      Gracias. 

Ernbsto.  Si  asi  no  lo  hiciese , 

de  tu  amor  serla  indigno. 
*  Tú  me  ofendiste ,  es  verdad , 
pero  la  culpa  ha  tetado., « 
el  demonio. 

Julia.  No,  mi  madre... 

Ernesto.  Bueno ;  para  mí  es  lo  mismo. 
De  todos  modos  conviene 
que  á  ambos  nos  sirva  de  aviso 
lo  que  ha  pasado. 

Julia.  Sí  ,  sí. 

Verás  en  lo  sucesivo 
cómo  la  paz  no  se- altera 
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y  qué  dichosos  vivimos. 
EufESTO.  De  éso  ye  me  encargo ,  Julia ; 

pero' tomar  es  preciso 

.algunas  resoluciones 

si  quferemos  conseguirlo.  • 

Por  ejemplo,  convendría..* 

Puedo  y/ contar  contigo? 

Aprobarás  lo  que  hiciere T... 
Julia.      Nuestra  dicha  es  lo  ane  ansio. 
Cándido.  Déjame  estar  ?  (Dentro J 
Angust.  '  Que  no  quiero!  (ídem./  ' 

Ernesto.  Tu  madre  llega. 
JuuA.   .  Quéffritos! 

Ernesto.  Ven  y  siéntate  á  mi  lado. 

fSe  sienta  y  y  Julia  á  su  tado.  Ernesto  se 

entretiene  rompiendo  el  pliego. 
Cándido.  Estoy  hecho  un  basilisco !  (SdkeTMlo.) 


ha:^ 


Dichos,  D.*  ANGUSTIAS,  MATILDE,  D.  CÁNDIDO. 


Matilde.  Pero  papá... 

Cándido.  Nada  escacho. 

Y  mirad  que  si  me  irrita  í 
AwcDST.  Salió  lo  que  yó  temia  I  {Sin  ver  á  Ernesto.) 

Ernesto  le  ha  pervertida 
Ernesto.  Qué  dice  usteal 
AncüST.  Élaquf... 

^0  entíenáo  este  laberinto  f) 
Ebnesto.  Usted  se  estraiía,  señora, 

de  hallarme  aqui,  por  lo  visto. 
A?iGDST.  Francamente,  me  sorprende...        ' 
Ernrsto.  Pues  yo  la  diré  el  motivo, 
ITatilde.  fPero  dónde  ^estará  Carlos?) 
Ernesto.  Fui  criminal... 
Amgust.  Buen  príndpio ! 

Ernesto.  Mas  aunque  tarde,  señora, 

mi  pecado  he  conocido. 
Cándiíx).  Mal  iiecho  í ' 
Ernesto.  Qué  sabe  usted  T 

Cándido.  Muj  mal  hecho ,  te  repito ! 
Angust.  Quieres  callar?... 
Cándido.  No,  señora! 


' 
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Julia.      Por  Dios ,  padre.  '     ' 

CÁNDIDO.  Que  no »  digo. 

Los  maridos  nunca  deben 

reconocer  sus  delitos. 
Grxksto.  Pues,  qué  quiere  usted,  don  Cándido, 

yo  he  reconocido  el  mió... 

y  no  me  pesa...  es  verdad 

que  á  hacerlo  me  han  decidido 

la  discreción  de  mi  esposa ,  • 

su  bondad  y  su  cariño. 
Angust.   Pu^s  Góiao !  Lo  ha  perdonado ? 
ErKesto.  Me  vio  Julia  tan  contrito... 

que  me  dio  su  absolución 

sm  imponerme  en  castigo 

la  mas  corta  penitencia. 
A?iGusT.  Poco  escrupuloso  ha  sido 

el  confesor. 
Ernesto.  -    Fue  muy  justo. 

Angust,  Pues  entonce^,  el  delito 

seria  leve. 
TlRifESTO.  No ,  grave , 

-  y  en  grado  superlativo. 

Figúrese  usted ,  señora  , 

3ue  yo  liabia  consentido 
esde  que  casé  con  Julia 

que  usted  ^  sin  pizca  de  juicio , 

vinieni  á  arreglar  mi  casa. 
Aisgust.   Qué  escuciio !  Cabal leritof 
Cándido.  Es  un  pecado  mortal. 
Ernesto.  Del  que  estoy  arrepentido. 
Angust.   Ernesldl  Que  neial  me  tratas!  (Liwando,) 
Ernesto.  Y  yo ,  lo  siento  muchísimo , 

pero  reincidir  no  pienso : 

téngalo  usted  entendido. 
CÁNDIDO.  Hombre,  apiádate  de  roí :  (/4  Ernesto.) 

concédela  un  desahoguillo , 

pues  si  no ,  va  á  descargar 
•     toda  6U  rabia  conmigo. 
Ernesto.  Evítelo  usted. 
Cándido.  Por  Dios  I 

Matilde.  Tu  no  puedes  consentirlo.  [Á  JuUa.) 
Julia.      A  mí  ODedeoer  me  toca. 
Angust.   Oh!  qué  ingratos  son  los  hijos! 
Matilde.  Si  yo  estuviera  en  la  caso!. .i 
Julia.      Hermana ,  barias  \o  mismo. 
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EmiESTO.  Tú ,  Matilde ,  eres  muy  niña. . . 
Matilde.  Yo,  ñipa!  (Ofendida,) 
Ernesto.  Sí  .. 

Matilde.  Habráse  visto  t... 

{Yendo  á  Imscur  á  su  madre f  qtte  la  recibe . 

en  sus  branos.) 

Y  lo  que  me  carga  es  ^  que 

me  lo  di^  un  pollo  iasípido  I 
AüGusT.  Ven  á  mis  braaos,  «querida. 

En  ti  pondré  mi  canoo... 
Jdua.      Ahdre... 
Angust.  y  tú  darás,  buen  Cándido, 

á  mis  peisares  alivio. 
Cándido.  Pues  estás  fretK^a  I  Comprendo 

la  intención  con  que  lo  has  dicbo,. 

Mas  sabe  que  en  adelan  te 

no  pienso  nacer  ya  el.  .#  marido. 

Quiero  ser  un  cancerbero, 

ima  hiena  . .  un  cocodrilo. . . 

un  león...  cualquier  animal 

menos  el  oso,  que  es  bicho 

que  me  tiene  disgustado 
^  por  el  tiempo  que  lo  he  sido.  * ,         ¡ 

Angust.  Lo  que  es  eso,  lo  veremos. 
Matilde.  Ay !  aquí  viene  Garlitos.     , 


B8CBNA  VIiTIMA* 

DicDos. — CARLOS,  con  unos  papeles  debq¡o 

del  brazo, 

A!«GuaT.  No  perderé. la  ocasión.  {A  Matilde  J        , 
Carlos.   Señores...  ^^a/ttc/ane¿0vi 
Matilde.  Muy  bien ,  mamá. 

Carlos.    (Según  los  semblantes,  ya 

tuvo  lugar  la' función.  .    . 

Haber  venido  me  pesa.) 
CÁxDiDO.  Carlos,  usté  es  muy  cumplido.         r 
Carlos.   No,  señor;  solo  he  querido 

no  faltar  á  mi  promesa. 
Caü DiDo.  Gracias,  pues,  por  la  visita,  ^  .   ¡ 

Pero  ¿qué  lleva  usté  ahí? 

(Señalando  los  papeles.) 
Carlos.   La  comedía.  (Con  MsUza,) 
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JtJLiA.  B8  cierto? 

Carlos.  .  $U 

Cáüdido.  a  ver...  Está  bian  escrita. 

(Después  de  haberla  hqjeado. ) 
.  Garlo».  Esa  misma  es  it  opinkm 

del  empresario,  y  cuidado 

que  es  setero. 
Ernesto.  •     ,  .  V  la  ha  amobado? 

Carlos.  Previa  alguna  corrección. 

Es  un  ente  original. . . 

Dice  que  el  acto  tercero 

debía  ser  mas  ligero ... 

que  el  argumento  es  trivial ; 

que  es  un  crimen  no  haya  boda 

al  final. 
Angust.  Tiene  razo». . . 

Cómo  bajar  el  telón  ?. . . 
Carlos.  Ya  el  casarse  no  es  de  moda. 

El  dice  que  la  obra  es  buena... 

v  yo,  frarietmientej:  Ernesto!.. . 
Ernesto,  i  ¿qué  títub  la  has  puesto.' 
Carlos.   Libertad  en  la  c€uiena. 
Ernesto.  Es  pulla?... 
Carlos.  Puedes  dudar?... 

Pero  conozco  que  eetoy 

incomodando :  me  voy; 

ustedes  tendrán  que  hablar. 
Julia.  Nuncí  incomoda  usté  aqni. 
Angüst.  «y  hoy  menos  aue  ningún  dia^ 

pues  mi  mariao  tenía 

que  decir  á  usted... 
Cándido.  Yol 

Angust.  Sí  i 

Cándido.  Cállate,  ó  ¡voto  al  demonio! 

(A  doña  Angustias.) 
Carlos.   Entéreme  usted ,  señora. 

Pero  ya  caigo!... 
Matilde.  (Me  adora!. . . ) 

Carlos.    Es  cosa  dé.  í. 
Angust.  Matrimonio. 

Cándido.  ÍVamos,  si  es  muda  revien^!) 
Ernesto.  (Qué  imprudente !) 
-Carlos.  (Yo...  marido!) 

Angust.  La  verdad ,  be  conoctdo 
que  Matilde  se  impacienta. 


—  SI- 
CARIOS.   Sf ;  mas  yo  estoy  ocufMKlOy 

Y  por  mis  muchos  quehaceres 

fiíilaria  á  los  deberes 

que  tiene  un  hombre  casido.  ~ 
A?iGV8T.  Pero  no  es  una  razón. . . 
Carlos.    Es  razón  que  me  retrae. . . 
<•    El  que  se  casa  contrae 

una  grave  ocupación. 

Yo  lo  siento... 
Matilde.  (Oh!  suerte  fiera  I) 

Carlos.'  Mees  imposible  aceptar... 
Matilde.  Es  decir  que  voy4  estar 

toda  mi  Tida  soltera  I 
Julia.      Mujer,  te  apuras  por  nada. 

Ten  mas  calma,  que  después 

pronto  encontrarás. . . 
Matilde.  Eso  es  * 

Tú ,  como  ya  estás  casada ! 
AüGCST.  La  culpa  es  de  mi  marido! 
Cándido.  La  culpa  la  tienes  tú !! 
Angvst.  Mientes!!! 
Cándido.  (Cogiendo  una  silla ,  y  amenazando  á  doña 

4ngustias  qve  'da  un  arito  J 
Voto  á  Belcebáül! 

Qué  tal ,  eh?  La  be  conTencido!  (Á  Emesia.) 
Ernesto.  Haya  paz. 
Carlos.  El) !  ({ué  demonio! 

Cesen  tantos  sinsabores ; 

si  no  me.  caso,  señores, 

la  culpa  es  del  matrimonio. 

Para  estar  con  mi  mitad 

en  una  riña  constante, 

no  quiero. . :  soy  muy  amante 

de  la  calma  y  4ibertad. 
Julia.      Tiene  usted  mala  opinión 

del  matrimonio  formada.  ^ 
Caalos.  Sin  embargo,  e&  muy  fundada. 
Ernesto.  La  fundas  en  la  excepción. 
Carlos.  Permite  que  no  lo  crea. 
Ernesto.  Sí  ?  pues  mira :  mi  mujer 

te  ya  pronto  á  convencer. 
Carlos.   Pues  así  que  yo  lo  vea, 

aunque  es  muy  terrible  el  paso, 

te  juro,  por  vida  mía, 

que  corro  á  la  vicaria; 
s 


-.'k 
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que  me  contierto,  y  nie  caso. 
Ernesto.  Pues  ella  me  ha  prometido. . . 

(Mirando  á  dona  Angustias.) 
Angust.   (Esto  lo  dice  )x)r  mí;) 

Vamonos  presto-de  aqaí.  {A'don  Cándida,) 
Cándido.  No  quiéf o!  Efitóy  ofendido, 

y  aunque  tu  calera  chille, 

probar  á  Garlos  intento, 

que  ya  desde  hoy  no  consiento 

que  roicónyuje  me  humille. 

\  no  te  canses  jamás;  i 

pues  tu  soberhia  ha  humillado 

la  osadía  que  he  encontrado 

para  no  sufrirte  mas. 
Erkksto.  V  qué  de  la  sociedad » 

(A  D.  Cándido  reconviniéndole.) 

contésteme  usted,  seria, 

si  adquirieae  esa  osadía 

perdiendo  la  dignidad  ? 

Consulte  usted  ta  esperíencia  : 

la  dicha  solo  se  alcanza 
^  coa  buena  fe..,  confianza, 
'  y  muchísima  indulgeueia. 

Este  medio  os  mov  seguro, 
Angust.  Eso  es  liablar  por  oablar. 
Ernbsto.  La  dicha  así  pienso  hallar. 
Julia.      Y  la  encontrarás ,  lo  juro. 
Ernesto.  Tú  ,  hermana  mia...  (A' Matilde.) 
Matilde.  (Qué  tonto  I) 

Ernesto.  Por  tu  bien,  enjuga  el  llanto, 

y  no  lo  desees  tanto, 

si  quieres  casarte  pronto. 

Madre,  usted. ..  {A  Doña  Angustias.) 
Angust.  No  hecnenester 

-  que  me  advierta  usted  ya  nada , 

porque  estoy  bien  enterada 

(le  lo  que  tenga  que  hacer. 
Carlos.    Ya  despacha&s  van  cuatro. 

Qué  me  dices,  pues,  á  mí? 

vamos  á  ver... 
Ernesto.  Hombre ,  á  ti. . . 

Íue  escribas  para  el  teatro. 
|ue  estudies,  pero  con  fe. 
Que  tengas  siempre  presente 
que  el  publico  os  indulgietite ; 
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y  que  gran  placer  tendré 
si ,  al  verla  puesta  en  escena, 
acoje  con  compasión 
tu  primera  producción 
Libertad  en  la  cadena. 


FIN  1)K  LA  CüMKDlA. 


Esta  comedia,  titulada  Libbhtad  en  u  Cadena  ,  está 
aprobada  por  la  Censura  vigente  en  real  orden  de  10 
de  junio  de  t857. 
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D/  MARÍA  DEL  PILAR  SINÜÉS  de  MARCO. 


MARGARITA. 

(NOVELA  DE  COSTUMBRES.) 

8  realcii  en  Matf  rM.—  f  reales  en  provlnclat. 

LA  DIADEMA  DE  PERLAS. 

(NOVELA  HISTÓRICA.) 

k  reales  en  MatfrM.-rS  reales  en  proTlnelas. 
AMOR  Y  LLANTO. 

(COLECCIÓN  DE  LEYENDAS  HISTÓRICAS.) 

•  rtales  en  MatfrM.-.  !•  reales  en  protrlnclas. 


De  todas  estas  obras  se  ha  hecho  una  segunda  edición,  y 
los  |K>cos  qemplares  que  de  ellas  quedan  se  venden  á  los 
precios  arriba  fijados .  en  Madrid ,  en  casa  de  su  autora, 
calle  de  Panaderos,  nnm.  i3,  v  en  casi  todas  las  librerías. 
En  provincias  se  har^n  los  pedidos  por  medio  de  los  libre- 
ros ó  bien  directamente  á  la  autora,  remiliéndola  su  impor- 
te en  sellos  del  flranqueo  ó  libranza  de  fácil  cobro. 


Están  en  prensa  las  siguientes  obras  de  la 
misma  autora. 

PREMIO  Y  CASTIGO.  (Novela  de  costumbres.) 

CANTOS  DE  MI  LIRA.  (Colección  de  leyendas  en  verso.) 

ROSA.  (Novela  de  costumbres.) 
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BL  LIBRK  ALBEDRtO. 


ODKAS    DEL     BlISHO    AUTOR. 


COMEDIAS. 


FN     IHKS    ACTOS. 


Ataque  7  defensa. 

Á  qaieD  Dios  do  le  da  bijoft... 

Caikas  y  sombreros. 

Amor  y  miedo. 

Canda,  viada  y  doncella. 

El  oflcialito. 

Embajador  y  hechicero 

El  rey  de  los  primos. 

Juegos  prohibidos. 

k  caza  de  divorcios. 

El  pacto  con  Satanás,  en  4  actos. 

Redimir  al  cautivo. 

Con  el  credo  en  la  boca,  en  t  actos. 

El  Ubre  albedrío. 


EN   UN    ACl'O. 

Ko  más  secreto. 
Manolito  Gazques. 
Joan  el  nerdio. 
Estrapicios  del  anM>r. 
Aqni  pai  r  despoet  isiaru 
Un  contrabando. 
Cosas  de  locos. 

E.      Ha 

Carambola  y  palos. 
Las  cuatro  e^qoinas. 
Sumí  y  sigue. 
Las  plagas  de  Egipto. 
Escuela  normal. 
Lluvia  de  oro. 
La  novia  del  general  • 
Ya  pareció  aquello. 


ZARZUELAS. 


KN   TRES    ACTOS. 


EN  DOS  ACTOS. 


EK    UN   ACTO, 


Giralda. 

La  roca  negra. 

Si  yo  fuera  Rev! 

Un  trono  y  un  desensafio. 

Aventuras  de  un    jóvon 

honesto. 
Los  Dioses  del  Olimpo. 
Las  Georgianas. 
La  vida  Madrileña,  en  4 

actos. 
La  sota  de  espadas. 
Los  comediantes  de  anta  Qo. 


Colegialas  y  soldados. 
Enlace  y  desenlace. 
El  sordo. 
Brnschino. 

Franciflredo,  Dox  de  Ve- 
necia. 
La  gau  de  Mari-Ramot. 


Al  amanecer. 

ÍDiez  mil  duros! 
¡1  joven  Virginio. 
El  niño. 

Compromisos  del  no  ver 
Los  peregrinos. 
Influeprias  |)0ifticas. 
Matar  ó  morir. 
Bazar  de  novias. 
Los  rayos  del  sol. 
El  hombre  es  débü. 
Mesa  revuelta. 


EL  UBRE  ALBEDRIO, 


COMIDIA 


EX    TBKS    ACTOS    Y    EN    VBRSO, 


OAIAllAL      OB 


DON    MARXAIIO    PIStA. 


Heprtiíont  ada  por  primera  vez  en  Madrid  en  el  Teatro  de  la   COMEDIA 

el  4  de  Noviembre  de  t876. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  «MÉ  EODEIGnEZ.— CAI.TAEIO    i» 

4876. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


MATILDE Seas.  J^BiufAifDBZ  (D.*  D.). 

<AM1LA Saíiz  (D.' E.). 

DOÑA  APOLA Valverdk. 

JACOBO Sres.  Mario. 

AUGl^TO • Agdiree. 

SABINO Zamacois. 

BRÜNITO RiOCELHE  (D .  J. ) 


La  escena  en  Madrid. ^Epoca  actual. 


Esta  olm  et  propiedad  de  sa  aalor,  j  nadie  podrí,  ahí  ss  per- 
miso, reimiirimirla  ni  represeatarla  en  l&pafia  y  sns  posesiones  «le 
Oltramar,  ni  en  los  países  con  los  eoales  baya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  antor  se  reserra  el  dereebo  de  tiadnccion. 

Los  comisionados  de  la  Administración  LiHco-Dramitica  de  DOH 
EDUARDO  HIDALGO»  son  los  excloslTamenie  eneafRados  de  eoe- 
ceder  d  negar  el  permiso  de  represenuclon  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposite  qne  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO. 


Habit«£ton  elefante  de  U  can  de  Angiuto.  Paertat  laterales 
5  al  foro.  Balcón  i  la  derecha. 

Entiéndase  por  izquierda  y  derecha  la  del  actor. 


ESCENA  PRIMERA. 

84BIN0,  figurando  que  habla  en  el    balcón  con  nna  criada 
do  la  casa  de  enfrente,  después  CAMILA. 

Sabino.    No  me  entiendes?...  pues  te  dlgOy 
que  te  quiero  y  retequiero, 
y  que  me  tienen  tus  ojos 
más  quemao  que  un  saumerio. 
—Qué  es  guasa?...  no  te  has  mirao 
esa  cara  en  el  espejo? 
— ^Pues  mira,  cuando  tú  quieras 
saber  si  miento  ú  no  miento, 
sales  conmigo  una  tarde. 
— Pá  qué  ha  de  ser?...  pá  que  hablemos, 
y  pá  que  yo  te  convie 
á  lo  que  te  pida  el  cuerpo. 
— Que  lo  pensarás?...  Corriente. 
Ya  sabes  que  siempre  tengo 
diez  chulés  en  el  bolsillo... 
— ^Te  llaman?...  adiós,  lucero. 
(Y  como  tú  te  descuides 
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te  encuentras  con  un  camelo. 
La  señora!)  (volviéndose.) 

Camila.     {Que  ha  salido  por  la  segunda  puerta  izqu'M'rda.) 

Qué  hace  usted 

aquí? 
Sabino.  Yo?...  ná...  estaba  viendo... 

pues,  el  cariz  de  la  armórfera. 
(UMiLA.    Véalo  usted  desde  allá  dentro. 

Ha  salido  el  señorito? 
Sabino.    Y  entodavía  no  ha  vuelto. 
('amila.   Cierre  usted  ese  balcón. 
Saiíino.    Ai  instante.  (Lo  hace.)  (Qué  mal  gesto 

tiene  hoy!)  Me  manda  usté  algo? 
Camila.    Nada. 
Sabino.  Pues  flanco  derecho. 

(Váse  por  el  foro.) 

ESCENA  n. 

CAMILA,    lue^o   AUGUSTO. 

Camila.    Parece  que  ese  balcón 

da  á  un  concurrido  paseo 

según  lo  frecuentan  todos. 

Lo  mismo  ese  majadero, 

que  mi  hermana  y  mi  marido 

hallan  en  él  pasatiempo. 

Mi  esposo!...  á  que  no  recuerda 

que  hoy  es  de  nuestro  himeneo 

el  primer  aniversario? 

Quiá!...  ni  habrá  pensado  en  ello. 

Son  las  diez  y  ya  ha  salido. 

Será  que  le  causo  tedio!... 

Ah!  no...  es  que  soy  cabilosa, 

que  le  adoro  con  extremo, 

sin  pensar  que  mi  egoismo 

puede  ravar  en  molesto. 

Aquí  esta.  Augusto!  (Abnuándoir.) 
Aiti.  Camila! 

Apuesto  mil  contra  ciento, 

á  que  ya  estabas  en  ascuas 

por  mi  temprano  paseo. 


Camila.    Te  engaiias. 
AuG.  Si  te  conozco. 

Camila.    Pues  esta  vez  no  eres  diestro. 
Supongo  que  habrás  salido 
á  urgentes  asuntos. 
Ai'H.  Cierto. 

Vengo  de  ver  á  tu  madre 
y  á  su  marido,  mi  suegro, 
y  á  tu  hermana  y  á  tu  tía... 
á  todos.  Y  ha  sido  aquello 
un  rio  de  tiernas  lágrimas, 
y  una  mar  de  dulces  recuerdos. 
Camila.    (Y  yo  le  culpaba!) 
Auti.  Hoy  es 

aniversario  primero 
de  nuestra  unión. 
Camila.  Pues  creía 

que  no  te  acordabas  de  ello . 
AuG.        Estás  loca!...  Olvidar  yo 
una  fecha,  que  con  fuego 
grabó  el  dardo  de  Cupido 
en  mi  fiel  y  amante  pecho! 
(V\MiLA.   Un  año  de  dicha  plácida! 
\ViG.        Utt  año...  es  decir,  trescientos 
y  sesenta  y  cinco  dias 
de  amor  sin  tregua  ni  intervalo! 
Camila.   Se  habrán  mostrado  mis  padres 

venturosos. 
Ari;.  Tan  contentos! 

Y  como  es  mañana  el  santo 
de  tu  mamá,  se  ha  dispuesto 
celebrarlo  con  un  baile 
de  famiha. 
Camila.  Sí?  ay!  qué  bueno! 

AnG.       Fi^^ate!...  irán  tus  tios, 
el  secretario  perpetuo 
de  la  hermandad  del  Refugio, 
y  el  brigadier  de  ingenieros, 
y  su  cuñada  la  viuda 
del  relator  del  Supremo, 
y  la  madre  de  tu  primo 
el  cura... 
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Camila.  Estará  soberbio! 

Y  qué  te  ha  dicho  mi  hermana. 
AuG.       La  verás  de  aquí  á  un  momento. 
Camila.   Va  á  venir? 
AuG.  Vino  conmigo, 

y  queda  en  el  entresuelo 

saludando  á  sus  amigas. 
Camila.  No  te  cautiva  su  genio? 
AuG.       El  que  su  esposo  se  llame 

hallará  en  Matilde  un  cielo. 

(Abriendo  an  osiache.) 

Qué  tal?  Ella  la  eligió. 
Camila.   Linda  pulsera! 
AuG.  Recuerdo 

que  te  dedica  mi  amor 

en  este  dia. 
Camila.  Oh!...  merezco 

que  me  riñas. 
AuG.  Por  qué  causa? 

Camila.  Porque  soñaba  despegos, 

y  me  prueba  tu  cariño 

la  necedad  de  mis  sueños. 
AuG.        No  me  tienes  á  tu  lado 

perenne? 
Camila.  Y  poroso  lomo 

que  tan  monótona  vida 

á  causarte  llegue  tedio. 

Es  necesario  que  adoptes 

otro  plan  menos  violento. 

Que  vayas  á  los  teatros, 

al  Casino,  al  Ateneo. 

Que  charles  con  los  amigos... 
AuG.        El  caso  es,  que  no  los  tengo. 
Camila.   Que  no!... 
KvG.  Tengo,  como  todo?, 

camaradas,  compañeros 

de  carrera,  pero  amigos 

leales  no  los  encuentro. 
C\Mií.A.   Será  verdad! 
AiT,.  Uno  tuve 

y  hace  ya  bastante  tíempu 

que  no  se  de  é/. 
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Camila.  Está  ausente? 

AuG.       De  carácter  algo  escéntrico, 
pero  de  alma  generosa 
y  de  hidalgo  y  noble  pecho. 

Camila.   Ya  otras  veces  me  has  hablado 
de  él. 

AuG.  Sí,  Jacobo  Escobedo. 

Desprendido  y  animoso, 
alegre,  rico  y  apuesto, 
decidió  correr  el  mundo, 
y  hace  dos  años  eternos 
que  se  marchó. 

Camila.  Y  no  has  sabido?... 

AuG.       Supe  por  otro  viajero 

que  en  Pau  le  vio  este  verano 
y  le  habló  de  su  regreso. 

Camila.  Dios  te  lo  depare  pronto, 
si  es  un  amigo  tan  bueno. 

AuG.       Eh?...  ya  escucho  de  Matilde 
el  grato  y  jovial  acento. 

ESCENA  ffl. 

DICHOS,  MATILDE. 

M AT.       Tenga  el  santo  matrimonio 
buenos  dias. 

Camila.   (Besándola.)    Bien  los  haya 
la  que  es  por  amable  y  bella 
el  encanto  de  su  hermana. 

Hat.        Aduladora! 

Camila.  Otro  abrazo. 

AuG.       En  tanto  que  ustedes  charlan, 
me  dirijo  á  mi  bufete 
para  escribir  unas  cartas. 

(Váse  por  la  sobanda  pvort»  iaquierda.) 

ESCENA  IV. 

CAMaA,   MATILDE. 

Mat.        Hace  bien,  que  eso  de  estar 
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siempre  cosido  á  las  faldas, 
es  de  esposos  comineros 
y  de  maridos  cantáridas. 
Camiia.   Cuando  se  trate  del  tuyo... 
Mat.       Sostendr(^  la  propia  máxima. 
Los  hombres  en  su  escritorio, 
en  el  Congreso,  en  las  cátedras... 
Camila.   Y  la  mujer  al  espejo. 
Mat.        Justo,  para  estar  muy  guapa, 
y  gustarle  á  su  marido, 
cuando  éste  Mieiva  á  su  casa. 
(mmila.  Ya  veremos  lo  que  haces 

si  te  casas. 
Mat.  Por  desgracia 

nos  moriremos  sin  verlo. 
Camila.    Por  qué? 

Mat.  La  cosa  es  bien  clara: 

porque  no  me  sale  un  novio 
ni  por  las  benditas  ánimas. 
Camila.   Ya  saldrán. 

Mat.  Aliora  que  hablamos 

de  eso  y  tengo  confianza 
contigo,  debo  decirte, 
que  vi  en  los  baños  de  Alhama 
este  verano... 
Camila.  Algún  pollo? 

Mat.        Lo  menos  de  treinta  pasa. 
De  modales  distinguidos, 
de  penetrante  mirada, 
gentil,  apuesto,  galante... 
en  fin,  mi  media  naranja. 
Camu.a.    Bravo!...  Y  quién  es? 
Mat.  No  lo  sé. 

Camila.    Pero  qué  te  dijo? 
Mat.  Nada. 

Camila.   No'pudo  ser  más  conciso. 
Mat.        y  qué  importa  la  palabra, 
cuando  son  los  claros  ojos 
estaciones  telegráficas? 
Cuando  dos  seres  se  flechan 
á  la  primera  mirada^ 
escucha  el  gráfico  diálogo 
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gue entre  sus  ojos  se  entabla. 
Los  de  él: — me  está  usted  gustando. — 
Los  de  ella: — lo  sé  y  me  agrada. — 
Aquellos: — ^mi  pecho  arde. — 
Los  de  ella: — pues  pecho  al  agua. — 
Los  de  él,  poniéndose  en  blanco: 
—Bendita  sea  tu  cara! — 
Los  de  ella,  en  negro  y  en  rojo: 
— Ese  bigote  me  embriaga! 
— ^RemoDona! — ^Zalamero! — 
— Si  yo  me  atreviera... — Vaya!... 
No  pierda  usté  el  tiempo,  hombre, 
la  ocasión  la  pintan  calva. 
Hombre,  bien  claro  me  explico. 
Hombre,  basta  ya  de  varas. 
Hombre,  dígame  usted  algo, 
que  me  está  usté  haciendo  gracia. 

Camila.   Y  ese  fué  todo  el  coloquio? 

Mat.       Al  irse  me  dio  una  carta 
firmada  con  J.  E. 

Camila.    Pues  estás  adelantada! 

Mat.        Diciéndome  que  vendría 

á  Madrid,  que  me  adoraba. 

Mírala.  (Moslrándola.) 

Camila.  Claro  lo  expresa. 

Mat.        Con  frase  dulce  y  galana. 
Camila.    Y  en  efecto,  no  ha  venido. 
Mat.        Eso  es  lo  que  yo  pensaba; 

pero  le  he  visto. 
Camila.  Si!...  En  donde? 

Mat.        Aquí  mismo. 
Camila.  Aquí! 

Mat.  No  es  farsa. 

Desde  el  balcón. 
Cabula.  Ah!...  en  la  calle. 

Mat.       Asomado  á  una  ventana 

de  enfrente. 
f^AMiLA.  Cuándo? 

Mat.  Anteayer 

y  ayer. 
Camila.  Coincidencia  rara! 

Y  él  te  vio? 
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Hat.  y  me  saludó, 

mostrando  sorpresa  plácida 

las  dos  Teces. 
Camila.  Lo  celebro. 

Hat.        Yo  también;  pero  hubo  en  ambas 

un  detalle  incomprensible. 

Guando  más  uíiano  estaba, 

despareció  de  improviso 

y  se  cerró  su  persiana, 

al  ímpetu  vigoroso 

de  mano  potente  y  rápida. 
Camila.  Con  efecto,  es  un  detalle 

muy  raro. 
Mat.  Me  dejó  estática. 

Qué  le  pudo  suceder, 

ni  cuál  filé  la  mano  osada, 

que  interpuso  espeso  velo 

entre  nuestras  tiernas  almas? 
Camila.    Su  madre? 
Mat.  Ya  es  talludito 

para  reprensión  tan  áspera. 
Camila.  Pues  no  alcanzo...  Pero  en  fin, 

sea  cual  fuere  la  causa, 

ya  para  tí  ese  balcón 

debe  ser  cosa  vedada. 
Mat.        Lo  sé  de  más  y  lo  siento. 

Era  para  mí  tan  grata 

la  idea  de  verle  así... 

tan  á  la  mano... 
Camila.  Ten  calma, 

que  si  él  te  quiere  y  es  hombre 

formal... 
Mat.  Sería  una  lástima, 

que  bajo  aspecto  tan  bello 

tuviera  perversa  el  alma. 

Pero  qué  aturdida  soy!... 

Aquí  estoy  charla  que  charla, 

y  aún  no  he  visto  á  mi  sobrino. 
Camiu.  Alli  mi  encanto  descansa. 

(Señalando  i  la  primera  puerta  ixquierda.) 

Mat.        Voy  á  comérmele  á  besos. 

(Se  dirige  al  balcón.) 
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Gi^MILA.    En  dónde?...  Si  es  allí.  (Señalando  otra  vaz.) 

Mat.  Aguarda. 

Camila.    Pero... 

Mat.  Detrás  del  visillo.  (Mirando  por  el.) 

No  está. 
Camila.  Ya  olvld&s  la  pauta 

que  has  de  seguir? 
Mat.  Es  verdad; 

y  cumpliré  mi  palabra. 

(Váse  primera  puerta  izquierda.) 

ESCENA  V. 

CAMILA,   después  AUGUSTO,  lné(^  SABIKO. 

Camila.    (Y  yo  que  estoy  prevenida 

seré  tu  fiel  salvaguardia.) 
KvG.       Ya  despaché  mi  correo. 
Camila.    Pues  bendigo  tu  eficacia, 

porque  vienes  justamente 

cuando  mi  aíian  te  reclama. 
AuG.       Para  qué? 
C  *MiLA.  Para  enterarte 

de  una  anécdota  muy  rara. 
Alg.       Ya  te  escucho. 

Sabino.      (Saliendo  por  el  foro.)  ScñoritO?... 

AuG.       Qué  ocurre? 

Sabino.  Que  en  la  antesala 

hay  un  señor  bien  portao, 

francote  y  de  buena  facha, 

que  ver  quiere  á  usté! 
AcG.  Quién  es? 

Sabino.    Yo  vi  otras  veces  su  estampa, 

pero... 
AoG.  Te  ha  dicho  su  nombre? 

Sabino.    No  señor;  me  dio  esta  tarja 

que  tal  vez  lo  rece.  (Dándole  una  tarjeta.) 

AcG.  Áver?... 

Es  cierto!...  ¡Voto  á  mis  barbas! 

(Á  Camila.)  Mira...  Jacobo  Escobedo. 
Camila.    Aquel?... 
AuG.  Que  entre  sin  tardanza. 

(Váse  Sabino.) 
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Camila. 

AlG. 

Tu  sincero  amigo! 

El  mismo 
que  mi  labio  te  elogiaba. 

ESCENA  VI. 

Jac«bo. 

AUG. 

Jacobo. 
Adg. 


Jacobo. 

Al'g. 

Jacobo. 

AUG. 

Jacobo. 

Aug. 

Jacobo. 

Camila. 

Jacobo. 

Aiig. 

Jacobo. 


CAMILA. 


Jacobo. 

Auc. 

Jacobo. 
Camila. 

Jacobo. 


CAMILA,   AUGUSTO,    JACOBO. 

Augusto!... 

(Abrasándole.)  Aquí...  ¡Vive  el  cielc: 

cuánto  tiempo  te  he  esperado! 

Y  yo  volviendo  á  tu  lado, 

cumplo  mi  mayor  anhelo. 

(w.)  Otro  más...  No  hace  una  hora 

que  te  nombré,  y  aquí  está 

quien  puede  afirmarlo. 

(Reparando  eo  Camila.)       Ah! 

Te  presento  á  mi  señora. 
A  tu!... 

Á  mi  cara  mitad. 
(Pensamiento  más  extraño!) 
Te  has  casado? 

Ya  hace  un  año. 
Celebro...  (la  necedad.) 
Usted  es  soltero? 

Oh!  si. 
Rebelde  al  yugo. 

En  efecto, 
nunca  se  inició  otro  afecto 
que  el  de  la  amistad  en  mí. 
Pues  como  sé  placentera 
que  usted  quiere  á  mi  marido, 
parte  le  ofrezco  y  le  pido 
en  esa  amistad  sincera. 
Con  palabras  tan  corteses 
doble  ventura  aquí  obtengo. 
Y  no  te  be  dicho...  ya  tengo 
un  retoño  de  dos  meses. 
También? 

Rubio  cual  la  aurora 
y  lindo  como  una  estrella. 
Hijo  de  madre  tan  bella. 


—  13  — 


DO  lo  dudo. 

Camila. 

Creo  que  llora. 

Auti. 

Le  aplicaré  el  biberón. 

Jacobo. 

Tú!... 

AUG. 

Quién  mejor? 

Camila. 

No,  yo  iré. 

Jacobo,  le  dejó  á  usté 

por  tan  santa  obligación. 

Jacobo. 

Señora... 

Camila. 

Y  pues  se  concilla 

con  ello  dicha  no  escasa, 

cuando  usted  honre  esta  casa 

estará  como  en  familia.  (Vige.) 

ESCENA  Vn. 

JACOBO,   AUGUSTO.    ¡ 

Jacobo. 

Pero,  chico,  sin  ficción, 

te  has  casado? 

AuG. 

No  hay  falencia. 

Jacobo. 

¡Voto  á!...  Bs  decir,  que  en  mi  ausencia 

has  perdido  la  razón! 

AüG. 

Por  qué? 

Jabobo. 

Un  hombre  de  tu  edad 

y  de  tu  experiencia  y  brío, 

perder  su  libre  albedrio 

con  esa  facilidad! 

Alg. 

La  errante  yida  de  mozo 

empezó  á  causarme  tedio. 

Jacobo. 

Y  al  mal  buscaste  remedio 

labrándote  un  calabozo! 

Auc. 

Si  compara  el  alma  mia 

el  ayer  con  el  presente. 

ve  en  aquel  delirio  ardiente. 

y  en  este  monotonía. 

Jacobo. 

Lo  ves? 

Aug. 

Pero  cuando  voy 

pesando  la  diferencia. 

no  cambio  aquella  vehemencia 

por  la  dulce  paz  de  hoy. 

Jacobo. 

Paz!...  aunque  antes  haya  sido 
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un  modelo  de  cordura, 
la  que  se  casa  procura 
dominar  á  su  marido. 
Si  él  sale  y  tarda,  es  un  bándalo, 
si  gasta,  escucha  un  dicterio, 
si  chista,  se  arma  un  tiberio, 
y  si  cuestiona,  un  escándalo. 
Cria  al  hijo  como  conviene 
para  librarlo  de  escollos, 
y  le  sale  un  zampabollos 
que  le  rompe  cuanto  tiene. 

Y  la  suegra!...  horrible  esfinge, 
en  cuyas  garras  el  yerno, 

ve  el  porvenir  dulce  y  tierno 
de  quedarse  sin  laringe. 

Y  lo  que  sucede  aquí, 
sucede  del  Nilo  al  Neva, 

y  desde  el  estrecho  Esgueva 

al  ancho  Misisipi. 

Porque  puedo  sostener, 

que  en  cuanto  mundo  he  corrido, 

vi  el  mártir  en  el  marido 

y  el  tirano  en  la  mujer. 
Adg.       Tinta  le  das  muy  siniestra. 
Jacobo.    Porque  lo  pinto  á  lo  vivo. 

El  hombre  gime  cautivo 

desde  que  entrega  su  diestra. 
AuG.       Pues  de  esa  cautividad 

quizá  estés  mañana  ufano. 
Jacobo.  ^Yo!...  Antes  me  corto  la  mano, 

que  perder  mi  libertad. 

Pero  en  fín,  no  hablemos  de  eso, 

que  para  tí  ya  es  inútil. 
AuG.       Justo,  dejemos  lo  fútil, 

y  hablemos  de  tu  regreso. 

Guando  has  venido? 
J/kcoBo.  Hace  un  mes. 

AuG.       Pardiez!  Un  mes  sin  buscarme! 
Jacobo.    He  tenido  que  instalarme, 

y  tú  sabes  lo  que  es 

en  Madrid... 
Au«.  Tienes  razón. 
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Vives  muy  lejos  de  aquí? 
^AGOBo.    Libertad,  catorce. 
AuG.  '  Sí! 

Justamente  ese  balcón 

da  á  tal  calle. 
Jacobo.  Mas  yo  be  entrado 

á  esta  casa... 
AuG.  Es  natural; 

por  la  parte  principal, 

que  cae  á  la  del  Soldado. 

ÍACOBO.     Tan  cerca!...  (Con  alegría.) 

AuG.  Si  en  tus  asuntos 

te  soy  útil... 
íaoobo.  Esto  allana... 

Justamente  tengo  gana 

de  que  la  corramos  juntos. 
AuG.       Hoiñbre!...  yo  entré  ya  en  la  grey 

que  no  permite  esa  vida. 
Jaoobo.   Se  trata  de  una  corrida 

sencilla  y  de  buena  ley. 
AuG.       Pues  no  sabes  lo  mejor. 
JACOBO.    Cuenta. 
AoG.  Cuando  uno  es  más  bueno, 

viene  á  invadir  su  terreno 

el  demonio  tentador. 

Vive  ahi  enfrente  una  hurí... 
Jaoobo.    Hola!... 

AuG.  Rubia  y  nada  adusta. . . 

Jacobo.    Rubia?...  pues  ya  no  me  gusta. 

Estoy  de  ellas  hasta  aquí. 

(Señalando  la  frente.) 

Prosigue. 
AuG.  Esta  es  deliciosa 

y  alegre  como  unas  pascuas. 

Por  supuesto,  estoy  en  ascuas, 

porque  si  advierte  mi  esposa... 

Yo  que  tengo  estos  recelos, 

apenas  fijo  la  vista... 

Pero  ella  siempre  tan  lista: 

ayer  me  echó  caramelos. 
Jacobo.    Te  incita  con  dulce  pasto. 
AüG.       Y  buenos:  de  la  Mahonesa. 

2 
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Mira.  (SMándc^os  del  boUlUo.) 

Jacobo.    (Leyendo.)  «Naranja...  Frambuesa.v.» 
De  los  mismofi  que  70  gasto. 

Y  como  tú  no  eres  lila, 
y  ella  peca  de  ligera... 
Poes. 

AuG.  De  ninguna  manera: 

yo  no  le  falto  á  Camila. 

Mi  doctrina  no  se  amaña 

á  esa  aleve  trapisonda. 
Jacobo.    Y  á  que  cenemos  de  fonda 

apurando  un  buen  champaña? 
AuG.        Mas  sin  que  nada  punible 

merezca  en  ello  reproche. 
J  ACOBO.    Corriente. 
AuG.  Cuándo? 

Jacobo.  Esta  noche, 

AuG.        No,  esta  noche  es  imposible. 
J  ACOBO.    Por  qué? 
A  uG.  La  tengo  ocupada. 

Hoy  hace  un  año  que  di 

mi  mano,  y  comen  aqui 

mis  suegros  y  mi  cuñada. 
J  ACOBO.    Tienes  cuñadft? 
Au6.  Muy  bella: 

ya  la  verás. 
Jacobo.  Eso  invoco. 

Pues  bien,  mañana... 
AuG.  Ah!...  tampoco. 

Jacobo.    Cómo  que  no?...  Hay  tal  querella! 
AuG.       Que  tampoco  se  concilia, 

pese  á  mi  fortuna  negra. 

Es  el  santo  de  mi  suegra, 

y  habrá  baile  de  familia. 
Jacobo.    Lo  ves?  Hay  más  tiranía! 

Dime  ahora,  voto  al  demonio! 

si  el  que  acepta  el  matrimonio, 

no  pierde  su  autonomía. 

Libertad  dulce  y  sublime! 

Y  yo  inocente  pensé 
que  me  ayudases. 

A»G.  En  qué? 
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Jaoobo.    En  cierta  ayentura... 
AuG.  Dime. 

Jacobo.  y  por  cierto  en  esa  calle. 
AuG.  Logró  tu  Yista  avizora?... 
Jacobo.    Una  cliica  encantadora. 

Con  unos  ojos  y  un  talle... 
AuG.       Bribón! 
Jacobo.  Yo  pronto  me  agencio 

entretenimiento  grato. 

Paso  alegremente  el  rato 
'  y  la  que  es  tonta...    . 
AuG.  Silencio. 

ESCENA  Vm. 

DICHOS,   CAlOLAy   MATUDE. 

Camila.  Aún  por  aquí?  Me  complace 

y  la  ocasión  utilizo 

de  presentarle  á.mi  hermana. 
Jacobo.    Tengo  el  honor...  (Jesucristo! 

qué  veo!) 
Mat.        (Ap.  &  Camila.)  (Bs  él,  Camila!) 
Camila,   (id.  á  Matilde.)  (ÉL...  quién^) 
AuG.  Te  has  quedado  vizco. 

Jacobo.    (Ella!) 

AuG.  Verdad  que  es  Matilde 

p  un  emporio  de  atractivos? 

Jacobo.    Eh!...  qué? 
Mat.  Mi  hermano  me  mira 

por  el  prisma  del  cariño. 
AuG.        (A  Jacobo.)  Sentencia  tú. 
íacobo.  Sí,  en  efecto... 

AuG.       Chico,  estás  como  un  doctrino. 
Jacobo.    Bien  puede  ser...  la  sorpresa... 
AcG.        De  qué?  . 
Jacobo.  Yo  creo  haber  visto 

á  esta  señorita. 
Camila.  En  dónde? 

Mat.        En  los  baños  de... 
Jacobo.  Allí  mismo. 

AuG.       Qyé  coincidencia!  Es.d^cir 


—  so- 
que Bon  ustedes  amigos? 
Cuánto  me  alegro!  Propongo^ 
que  por  tan  grato  motiTO, 
hoy  con  nosotros  almuerces. 

Jaoobo.    Si  así  te  place... 

AuG.  Magnífico! 

(Á  lUtUde.) 

Di  que  pongan  un  cubierto 
mas. 
Mat.  Voy  ai  punto  á  decirlo. 

(Vamos,  lo  que  está  de  Dios 
se  viene  á  la...) 

(Vise  por  la  segunda  puerta  ixqaierda.y 

ESCENA  IX. 


CAMILA,  JACOBO,  AUGUSTO,  SABINO. 

Sabino.    (Ap.  i  Jacobo.)    Señorito... 
abajo  hay  una  presona 
que  pregunta  con  ahinco 
por  su  mersé. 

Jacobo.    (Id.  i  Subino.)  Un  cahalloroíT 

Sabino,    (id.)  Es  del  sem  femenino. 

Jacobo.    (Ya  comprendo!  Y  si  no  voy^ 
será  capaz...  voto  á  crispo!) 
Pido  á  ustedes  mil  perdones, 
pero  un  negocio  urgentisimu 
me  reclama. 

AuG .  Eres  muy  dueño. . . 

Jacobo.    Señora... 

(Viendo  quo  Aag^nsto  Ta  á  aeompañarlo.) 

No  lo  permito. 
Quédate. 
AuG.  Hasta  la  escalera. 

Jacobo.    Nada. 
AuG.  Pues  hasta  el  pasillo. 

(Vánse  por  el  foro.) 
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ESCENA  X. 


CAVILA,   SABINO. 

Sabino.    También  es  causaliá 
y  grande!  Yo  no  sabia 
que  mi  señor  conocía 
á  ese  mozo, 
CAMttA.  Bien  esté. 

Sabino.    Pero  cuando  aquí  lo  eoetteniro, 
y  lo  abraza  don  Augusto 
con  tanta  querencia  y  guato. . . 
Camila.    Le  esperan  á  usté  allá  dentro. 
Sabino.    Voy  sin  la  menor  demora^ 
dando  al  amo  el  parabién... 
y  supongo,  que  tambi^ 
conocerá  á  su  señora. 
Camila.    Don  Jacobo  no  ea  casado. 
Sabino.    Vaya!...  pues  no  lo  ha  de  ser! 

Conozgo  yo  á  su  mujer. 
Camila.    Cómo!... 

Sabino.  Que  estoy  enterado...    . 

Camila.   Afirma  usted?... 
Sabino.  La  verdá. 

Camila.   Casado!... 
Sabino.  Es  cosa  notoria. 

Los  criados  saben  la  historia 
de  toa  la  vecindá. 
AdemaS;  su  cocinera, 
que  es  moza  á  quien  camelo^ 
y  que  debe  estar  al  pelo, 
me  ha  dicho... 
CAMaA.  (Vileaa  fofsra!...) 

Sabino.    Mas  quizá  esté  yo  charlfluado. 
y  él  quiera  ocultar  la  tela... 
Camila.  Basta. 

Sabino  Tuviera  canela!... 

Camila.   Marche  usted. 
Sabino.  Ya  estoy  marchando. 

(Vdse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XI. 

CAIOLA. 

Es  que  ese  hombre  está  beodo^ 
ó  que  de  un  sueño  despierto? 
No,  lo  que  asegura  es  cierto; 
los  criados  lo  saben  todo. 
Casado!...  Y  por  qué  motito 
de  ello  hace  misterio  raro, 
afirmando  con  descaro 
lo  contrario?...  ¡Por  Dios  vito! 
Hablar  con  ese  doblez, 
descubre  aviesa  intención, 
y  acusa  en  su  corazón 
falta  de  noble  honradez. 
Revela  un  capcioso  plan 
para  engañar  á  mi  hermana, 
que  candorosa  y  ufana 
le  mira  ya  con  afán. 
Pero  yo  sabré  pon^ 
valladar  á  su  malicia, 
si  es  verdad  esa  noticia, 
que  aún  no  me  atrevo  á  creer. 

ESCENA  XII. 

DICHA,  MATILDE. 


Mat. 

Comunicada  la  orden 

y  preparada  la  mesa. 

Ah!...  se  ha  marchado?... 

Camila. 

Hace  poco, 

y  celebro  que  tú  vuelvas. 

Mat. 

Qué  te  ha  parecido? 

f.AMTLA. 

Un  hombre 

de  distinguida  presencia. 

Mat. 

Y  muy  fino. 

Camila. 

Si,  tan  fino, 

que  a)  mismo  coral  supera. 

Mat. 

Te  habló  de  mi? 
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Camila.  No  hubo  tiempo; 

pero  importa  muy  de  yeras 
que  hablemos  ()e  él. 

Jf-^'''-  Ya  te  escucho. 

Camila.    Y  reclamo  tu  franqueza. 
Mat.       Siempre  la  obtienes. 
Camu.a.  Le  amas? 

Mat.        Difícil  es  la  respuesta. 
Camila.    En  diciendo  la  verdad... 
Mat.       Si  el  halagarme  la  idea 

de  parecerle  bonita, 

y  hacerme  de  su  alma  dueña; 

si  el  sentir  que  se  hallo  ausente, 

y  ambicionar  que  esté  cerca, 

y  pensar  en  él  dormida, 

y  recordarle  despierta 

es  amor,  no  hay  en  el  mundo 

quien  le  ame  con  más  vehemencia. 
Camila.   Amor,  de  hoy  más,  imposible. 
Mat.        Por  qué? 
Camila.  Si  yo  te  dijera, 

que  ese  hombre  por  quien  suspiras, 

no  es  digno  de  tu  terneza... 
Mat.        Explica... 
Camila.  Que  et  un  taimado 

sin  rectitud  ni  conciencia, 

de  corazón  corrompido 

y  de  intenciones  aviesas, 

qué  dirías? 
Mat.  Te  diría, 

que  estupefacta  me  dejas. 

Pero  qué  ocurre?...  qué  sabes? 
Camila.   Tengo  vehementes  sospechas 

de  que  es  casado. 
Mat.  Imposible! 

Si  no  tienes  la  evidencia... 

Lo  hubiera  yo  conocido 

en  su  mirada.  ^ 

Caula.  Hay  tal  tema! 

Mat.       La  mirada  del  soltero 

es  siempre  franca  y  resuelta; 

y  los  ojos  del  casado, 
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cuando  una  maldad  Intentan, 

si  el  derecho  mira  fijo, 

el  izquierdo  pestañea. 
C\Mii.A.    Pues  él  sin  pestañear, 

iba  á  jugarte  una  buena. 
Mat.        Pero,  Señor  de  los  cielos! 

hemos  llegado  á  la  época 

de  que  cuando  miren  á  vam, 

haga  lo  que  las  par/ejaa 

de  guardia  civil!...  Quién  vive? 

— ^Novio.— rAlio:  venga  la  cédula 

de  vecindad.  Don  Fulano... 

soltero. . . — ^Bien, — ^Procedencia, 

del  Perú  6  las  Gatiforaias. 

Carácter...  como  h  seda, 

ojos,  cerrajee.  Color... 

de  lila.  Manos...  abiertas. 

Barba...  en  remojo.  Nariz... 

de  poco  olfato.— &tá  en  regla. 

Ahora  pase  usté  adelante, 

y  míreme  cuanto  quiera. 
Camila.    Pero  mientras  no  se  adopte 

ese  oportuno  sistema, 

debe  armarse  la  mujer 

de  previsora  cautela. 
Mat.       Un  hombre  que  aquí  me  Jora 

pasión  loca  y  senqtilerna!  (MostrAndo  u  caru.) 

Puro  amor! 
Camila.  Dome  esa  carta 

ó  redúcela  á  pavesas. 
Mat.       (Dándosela.)  Toma,  porque  si  la  guardo, 

y  es  realidad  tu  sospecha, 

soy  capai... 

ESCENA  Xm. 

MCHAS,   Ai'GUSTOu 

AuG.  Estáis  riñendo? 

Mat.       Quiá!. . .  no.  Estamos  mny  contentas. 

Camila.    Y  ganosas  á  porfía 

de  darte  la  enhorabuena, 
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Mat. 

Camiu. 

Mat. 

Camila. 
Mat. 

AüG. 

Camila. 

AUG. 

Camila. 

Atio. 
Mat. 

AUG. 


Cahiu. 


AuG. 
Camila. 

AUG. 


Camila. 


AUG. 


Mat. 

AüG. 

Mat. 

Camila. 

Adg. 


porque-es  W  amigo  un  tesoro     • 
de  reeomefldables  prendas. 
Un  hombre  sencillo  y  franco! 
Un  dechado  de  nobleza! 
Un  hidalgo! 

Un  buen  amigo! 
Y  un  caballero...  de  pega. 
Vosotras  entenderéis... 
Sí  tal.  Conoces  su  letra? 
Es  claro. 

(Dándole  la  «rU.)  Pues  mífa,  J  di' 

si  no  es  un  mozo  de  pesca. 
Quóícd!... 

Entiendes  ahora? 
Aunque  me  cause  sorpresa 
este  escrito,  no  comprendo 
lo  que  ese  sarcasmo  enciem. 
Escribe  esa  carta  bBUchida 
de  seductoras  protestas, 
para  engañar  á  una  jdven 
con  la  más  torpe  yileza. 
Qué  estás  diciendo?  En  Jacobo 
tal  maldad! 

Clara  es  la  prueba. 
Ah!  no...  imposible.  Este  escrito 
acusará  ligereza, 
que  yo  sabré  analizar; 
pero  una  infamia!... 

Usa  de  ella 
el  que,  unido  á  otra  mujer 
por  los  lazos  de  la  iglesia, 
se  propone.».  . 

Él!  Vamos,  vamos., 
ó  has  perdido  la  chaveta, 
ó  han  querido  divertirse 
contigo. 

Esfiíisala  nueva? 
Pongo  la  mano  en  el  fuego 
y  en  un  tajo  la  calaza. 

Lo  ves?  (Á  CwnUa.) 

(Á  Augusto.)  Y  si  te  eqQivocasI  . 
Tengo  perfecta  evidencia. 


Mat. 
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Pues  digo!...  et  {ücil...  primero 
se  une  el  cielo  eonia  tierra. 
No  dije?... 

ESCENA    XIV. 


mCHOSy  /ACOSO. 

Jacobo.  He  tardado  miieho? 

AuG.        Y  acttdes  á  tu  defensa, 

porque  aqui  se  te  caluninia. 
Jacobo.    Gomo! 

Camila.    (Ap.  i  Aog^nsto.)  Por  Dios,  ten  la  lengua. 
AuG.       Es  cierto,  delante  de...  (Gaard»  i*  cvu.) 
Jacobo.    (Mirando  i  Matilde.)  (Bs  utts  perla!) 

\vG.       Pues  sí,  se  te  calununiaba, 

piM^ue  mi  consorte  bella 

y  su  hermana  suponían, 

que  alguna  beldad  malévola 

dilataba  tu  regreso, 

atándote  á  sus  cadenas. 
Jacobo.    Á  mí!...  Tá  sabes  de  más 

lo  falso  de  tal  idea. 

Yo  soy  libre  como  el  aire; 

mi  Dios  es  la  independencia, 

y  no  obedezco  otra  ley 

que  mi  voluntad  suprema. 
AuG.  Abjuráis  de  vuestro  error? 
Camila.  Ante  tan  formal  protesta... 
Jacobo.    Por  eso  no  me  he  casado 

hasta  el  dia.  Y  si  mi  estrella 

(Mirando  4  Matilde.) 

no  me  depara  un  querube^         it 

del  cielo  divina  esencia... 
Mat.        (Ese  soy  yo.) 
Jacobo.  Seguiré 

en  mi  situación  libérrima, 

sin  tirano  que  me  oprima, 

ni  yugo  al  que  me  someta. 

Mat.  (Ap.  i  GaraUa.) 

Te  has  convencido? 
CAMiiMk.  (Y  respiro 


—   Zi    — 

deflcuidada  y  satisfecha.) 
ESCENA  XV. 

DICHOS,  SABINO. 

Sabino.    (Ap.  á  Jacobo.)  (La  mesma  presona  de  antes 

está  otra  vez  en'  la  puerta^ 

y  quiere  entrar.) 
Jacobo.  (Volb  á  crilMa!) 

Sabino,    (id.)  (La  enelo?) 
Jacobo.    (id.  i  Sabino.)     (No,  no...  detenía.) 
Sabino,    (id.)  (T  si  me  anuía?) 
Jacobo.    (id.)  (La  ahogas.) 

AuG.        Eh!  qué?... 
Jacobo.  Nada. 

Sabino.  (Pues  ya  entra.)  (vdse.) 

ESCENA  XVI. 

CAMIU,  MATILDE,  DOÑA  APOLA,  JACOBO,   AUGUSTO. 


Apou. 

Hay  permiso? 

AuG. 

Pase  usté. 

Apola. 

Mil  gracias. 

Jacobo. 

(Dios  te  maldiga!) 

Afola. 

Ay!  la  escalera  fiítiga 

tanto... 

AUG. 

(Ap.  á  Camila.)  (Quiéu  0^ 

Camila. 

(id.  á  Aof^tiato.)                       (No  lo  sé.) 

Ap»la. 

Comprendo  sobradamente 

que  extraña'  parecerá 

mi  Tisita. 

AUG. 

Usted  dirá... 

Apola. 

Pero...  yo  tívo  ahí  enfrente. 

AV€. 

Lo  aplaudo. 

Ap«u. 

He  tomado-  el  cuarto. . . 

y  muy  caro,  no  exagero: 

siete  mil,  luz  y  portero. 

Y  como  nunca  me  aparto 

de  lo  que  en  las  yecindades 

impone  el  mutuo  deber. 
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gustosa  veugo  ¿  ofrecer 
el  cuarto  y  mis  ÜBCultades. 

Camila.    A  nosotros  bos  es  grata 

ia  causa  que  á  ello  la  anuda. 

Jacobo.    (Sudando  eatO|!)  . 

^^^^'  Yo  soy  viuda 

de  un  capitán  de  fragata. 
Y  aunque  su  pérdida  lloro, 
calma  mi  pena  prolija, 
el  cariño  de  una  hija 
bella  y  rubia  como  el  oro. 

AuG.        (Rubia!) 

Apola.  y  con  suerte  no  eacaaa^ 

puedo  gozar  cual  ninguna; 
pues  soy  noble  por  mi  cuna, 
y  soy  rica  por  mi  oasa. 

Camila.   Sigue  á  usté  estrella  dichosa. 

Apola.     Usted  es?... 

^^^'  Mi  eí^esa  amada. 

Apola.     Y  esta  niña? 

AüG.  Mi  cunada. 

Mat.        y  servidora... 

Apola.  Es  precios;^. 

Jacobo.    (Si  me  pudiera  eclipsar. . . 
Mas  si  lo  advierte  es  peor.) 

A  POLA .    Alhaja  de  gran,  valov 

que  a  usted  le  toca  guardar. 

Camila.   En  la  virtud  y  buen  juicio 
su  seguridad  reposa. 

Apola.     Es  que  aquí  á  la  más  juiciosa 
la  suelen  sacar  de  quicio . 
Yo,  que  soy  mqjer  de  mar, 
y  que  velo  hasta  durmiendo^ 
y  que  por  lo  misfno  entiendo 
la  aguja  de  mareax, 
no  paso  rato  tranquilo; 
y  aunque  mi  niña  no  es  loca, 
el  credo  llevo  en  la  boca 
y  tengo  el  almaen un  hilo. 
Porque  exjsie  mucho  tuno 
con  el  antifaz  de  bobo... 
Hola!  usté  aquí,  don  Jacobo! 
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Encuentro  más  oportuno! 

Cómo  Ta?  (Dándole  la  mmo.) 

Jacobo.  DivinaiDcnte. 

Apola.     Yo,  como  usted  ve,  pasando. 

(indicando  qne  ka  enteado.) 

Jacobo.    Ya  veo. ..  (Y  yo  deseando 
verte  de  cuerpo  presente.) 

Apola.     (Me  está  sabiendo  á  triaca 
la  calma  con  que  procedo») 

Cabhla.   Conoce  usted  á  Escobedo? 

Afola.     Le  conocí  en  la  Carraca.. . 

Y  en  trance  bien  lastámero; 
cuando  allí  corrí  anhelante, 
á  ver  á  mi  esposo  amante, 
que  murió  de  un  avispero. 

Mat.       Desgracia  fué. 

Apola.  Que  no  olvido, 

por  los  males  que  me  apenan. 
Conque,  si  ustedes  no  ordenan 
otra  cosa,  me  despido. 

Cabula.   Con  finos  ofrecimientos 

vino  usté  esta  casa  á  honrar, 
y  prometemos  pagar... 

Apola.     No,  nada  de  cun^limientos. 

Aug  .        Es  deber. 

Apola.  Yo  soy  de  Azpéitia, 

patria  del  grande  Loyola, 
y  me  llamo  doña  Apola 
Arroanrroain  y  Arrigorreitia. 
Si  átil  puedo  ser  en  algo, 
orden  de  ustedes  codicio, 
porque  pongo  á  su  servicio 
cuanto  tengo  y  cuanto  valgo. 

(Á  MatiMe.) 

Y  usted  recuerde  mi  animcio, 
si  algún  tuno  la  distrae, 
porque  en  Madrid,  la  que  cae,  - 
no  la  levanta  ni  el  Nuncio, 

Mat.  Ni  lo  temo  ni  me  alarmo. 

Apola.  Me  acompaña' usté,  Kscobedo? 

Jacobo.  Yo,.. 
AcG.  Pero..k  . 
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Jacobo.    (Ap.  i  DoftA  Apoia.)  No  8Ó  SÍ  poedo... 
Afola,     (id.  á  Jacobo.)  ó  Yíeoe  usted  6  la  armo. 
Jacobo.    (Sl  mi  carácter  do  taeno, 

es  capaz...)  Ck)n  mucho  gusto. 

Señoras...  Adiós,  Augusto. 
AuG.       Mira  que  espera  el  almuerzo. 
Jacobo.    Si  tardo... 
Mat.  Qué!... 

Adg.        (Ap.  á  Jaciobo.)       Á  la  hors  critica 

te  esclaviza  ese  donaire! 
Jacobo.    (id.  i  A^uto.) 

Yo  soy  libre  como  el  aire, 

pero  chico,  la  política... 

ApOLA.      (Co^iéndoM  del  braio.) 

Vamos?... 
AuG.       (Á  Camila,)  Fuerza  es  esperarlo. 

A  POLA.      (Á  Matilde.) 

Perdóneme  usté  el  antojo... 

y  lo  dicho/mucho  ojo 

y  salud  para  contarlo,  (vinse  con  Augasto.) 

ESCENA  XVn. 


CAMILA,  MATIUDE,  detpuet  SABINO. 

Mat.       Qué  tipo,  Virgen  sagrada! 

Camila.    Jesús!  (Santiguándose.) 

Mat.  Deja  que  me  ría. 

Camila.   Yo  también  gana  tenía 
de  soltar  la  carcajada, 

Mat.       y  Jacobo...  Eso  es  pirático! 

Camila.   Tener  que  cargar  sereno.. . 

Mat.        Por  bueno. 

Camila.  Pues  porque  es  bueno, 

me  es  un  hombre  ya  simpático. 

Mat.        Sí?... 

Sabino.  Señorita... 

Camila.  Qué  pasa? 

Sabino.    (Ap.  á  Camila.) 

Gomo  no  quiero  mentir, 
y  ya  sé...  Tengo  á  decir, 
que  me  dieron  una  guassu 


—  SI  — 

Ese  ciüMillero... 
Camila,    (id.  á  Sabino.)      Y  bieil?... 
Sabino,    (id.)  No  ha  sío  nunca  casao. 
Camila,    (id.)  Lo  sé. 
Sabino,    (id.)  Yo  hablaba  engañao. 

Lo  que  tiene  es  un  belén. 
Camila.    (Virgen  santa!  eso  es  peor!) 

(Haciéndole  ana  imperiosa  teftal  para  que  se  mar- 
che.) 

Sabino.    Bien.  , 

Camila.  Y  omita  otra  embajada. 

(Vise  Sabino.) 

BIat.       Qué  ocurre?  Estás  inmutada. 
Camila.   Que  Escobedo  es  un  traidor. 
Mat.       Otra  vez! 
Camila.  La  historia  es  obvia, 

y  ohidarle  te  conviene, 

tiene...  (Oh!  no  debo...) 
Mat.  Qué  tiene! 

Acaba  pronto. 
Camila.  Otra  novia. 

Mat.       Novia?...  y  aunque  fuera  cierto, 

qué  hay  en  ello  que  te  espante? 
Camila.   En  situación  semejante 

ese  hombre  para  ti  ha  muerto. 
Mat.        Por  qué? 

Camila.  Lo  dispone  el  cielo. 

Mat.       Se  verá,  pese  al  destino! 

Ante  la  esposa  me  inclino, 

pero  ante  otra  me  revelo. 
Camila.   Matilde! 
Mat.  No  me  amilano. 

Camila.    Es  peligrosa  esa  lid. 
Mat.        Seré  valiente  adalid 

para  disputar  su  mano. 
Camila.   Sucumbirás  en  la  intriga. 
Mat.       Bien,  lucharemos  con  fe, 

y  á  la  que  Dios  se  lo  dé, 

San  Pedro  se  lo  bendiga. 


FIN   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  do  la  casa  de  Doña  Apola,  coa  puerta  al  foro  y  dos 
i  la  derecha.  Á  la  izquierda,  en  primer  término,  ventana 
con  persiana,  y  en  seg'undo  otra  pnerta.  Mesa  con  recado 
de  escribir.  Butacas,  sillas.  Jaula  con  loro  y  demás  objetos 
que  marea  el  diálogo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ikCOÍtOf  escribiendo. 

Ni  un  chico  fuera  más  torpe 
en  una  cuenta  tan  fácil. 
Vamos  por  tercera  vez... 
Tres  de  aceite  y  seis  de  carne 
son  diez,  y  cuatro  de  arroz 
trece,  y  cuatro  de  tomates 
diez  y  seis...  no,  trece  y  cuatro 
quince,  y  diez  de  chocolate 
veintitrés...  no,  veinte  y  siete; 
no,  diez  y  quince...  Qué  diantre! 

(Tirando  la  pluma  ) 

Cada  guarismo  que  escribo, 
es  un  nuevo  disparate, 
porque  pienso  en  otra  cuenta 
más  efectiva  y  palpable. 
Dos  ojos  como  dos  cielos 
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j  ana  boca  de  granate, 
enloquecen  al  que  tenga 
más  estancada  la  sangre. 

(Mira  por  todas  las  paartas  y  luego  va  á  la  ▼«•• 
tana.) 

Y  ese  potosí  dé  encantos, 
esa  diosa  del  donaire 
está  allí...  no,  ahora  no  está. 
Ah,  sí...  tras  de  los  cristales 
veo...  se  mueve  el  visillo. 
Ella  es.  Su  alegre  semblante 
envidia  causa  á  ia  aurora 
de  más  rosado  celaje. 

(Abriendo  ana  hoja  da  U  persiana  y  aahidandoi 
con  la  ni»no.) 

Siempre  bella.--Oh!  no,  mi  labio 
es  un  libro  de  verdades. 
— Me  fué  del  todo  imposible 
volver.— Y  Augusto?— £n  la  calle? 

(Doña  Apola.  que  ha  salido  da  puntillas  momen» 
tos  antas  por  la  seg-anda  puerta  derecha,  cierra 
violentamente  la  hoja  de  la  persiana,  recatándose 
do  ser  vista  por  la  persona  que  habla  con  Jacobo.) 


ESCENA  n. 

dicho,  dona  apola. 

Jacobo. 

(Voto  á!...) 

Apou. 

Le  parece  á  usted 

que  es  esto  ya  tolerable? 

Jacobo. 

Señora!... 

Apola. 

NI  que  hay  paciencia 

aue  tal  desvergüenza  aguante^ 
óigame  usted. 

Jacobo. 

Apola. 

Para  qué? 

Para  escuchar  falsedades? 

Si  se  entei-ara  mi  hija 

de  esta  acción! 

Jacobo. 

Que  se  enterase. 

Apola. 

Claro!  como  para  usted 

es  ella  de  azúcar  cande... 
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Jacobo.    sí  eso  le  parece  azúcar 

á  qué  llama  usted  vinagre? 

Apola.    La  infeliz  está  sufriendo 
con  resignación  de  mártir, 
y  no  la  echó  usted  al  hoyo 
porque  le  vive  su  madre. 

Jacobo.    Pero... 

Apola.  Usted  me  conoció 

en  desdichados  instanteíB. 

Jacobo.    La  de  siempre. 

Apolo.  Guando  viuda 

y  ahogada,  me  vi  en  el  trance 
de  ceder  habitaciones 
á  caballeros  estables, 
con  asistencia  ó  sin  ella, 
sin  ropa  y  enjabonándoles. 

Jacobo.    Lo  sé. 

Apola.  Usted  entró  en  mi  casa 

sobre  tan  segura  base, 
y  al  poco  tiempo  exigió 
que  no  se  admitiera  á  nadie 
más^ 

Jacobo.  No  quise  vecindad 

con  cadetes  y  estudiantes. 

Apola.     Y  yo  en  hora  desgraciada 
le  concedí  á  usté  hospedaje. 

Jacobo.    Pero  á  qué  conduce  ahora?.... 

Apou.     Mi  hija,  que  es  un  puro  ángel, 
le  amó  á  usted  con  el  delirio 
de  las  almas  virginales, 
y  desde  entonces  su  vida 
fué  hondo  piélago  de  aCones. 

Jacobo.    Y  la  mia  un  archipiélago 

de  disputas  incesantes. 
Apola.     Porque  usted  quiere  que  sufra 

sos  inicuas  veleidades. 
Jacobo.    Porque  aguantar  no  es  posible 
su  atrabiliario  carácter, 
y  sus  continuos  caprichos, 
y  sus  tercas  necedades; 
ni  de  usté  es  dado  sufrir 
el  pertinaz  espionaje. 


-  se  — 


Jacobo. 
Apola. 

Jacobo. 
Apola. 

Jacoho. 

AlH)LA. 


Apola.     Ah!  pues  qué  pensaba  usted? 
Que  perla  que  tanto  irale, 
la  dejara  yo  ser  blanco 
de  la  maldad?  Quiá!  Usted  sabe 
que  ella  es  candida  y  honrada, 
que  no  faltó  ni  un  ápice 
á  la  severa  yirtud 
que  la  enseñaron  sus  padres; 
porque  si  hubiera  faltado, 
le  arrancaba  yo  las  fauces. 
Bien,  pero... 

Y  que  á  mi  me  toca 

no  permitir  que  la  engañen. 
Y  quién  lo  intenta? 

Usted,  que  es 
abismo  de  iniquidades. 
Vive  Dios!  1 

Y  aunque  le  pese, 
be  de  ser  yo  la  piriámide, 
en  que  se  emboten  los  tiros 
de  sus  depravadas  artes. 
Doña  Apola!... 

Es  usté  un  monstruo. 
En  fin,  me  voy  á  la  calle, 
porque  si  no... 

Está  usted  fresco ! 

(Cog-e  el  sombrero  do  Jaeobo,  que  está  en  una  si- 
lla 7  lo  tira  por  la  primera  puerta  derecha,  qac 
cierra,  g^nardando  la  llave.) 

Lo  que  es  por  hoy  no  se  sale. 

Se  atreve  usted  á  impedirme!... 

Quiere  usted  con  ese  achaque 

tomar  las  de  Villadiego, 

para  visitar  deidades? 

No  tal. 

Sepa  usted  que  ayer 

no  moví  el  gran  zipizape 

allí  enfrente,  porque  soy 

una  señora  de  clase. 
Jacobo.    ¡Oh!... 
Apola.  Es  la  misma  de  los  baños, 

recuerdo  bien  su  semblante. 


1 
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Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 


Jacobo. 
Apola. 


Jacobo. 
Apola. 


—   Ol    — 

Jacobo.    y  qué? 

Apola.  Pero  como  allí 

no  halló  usté  ocasión  de  hablarle, 
porque  yo  anduve  muy  lista, 
pretende  aqui  desquitarse. 

Jacobo.    Devuélvame  usté  el  sombrero. 

Apola.     Pero,  pese  á  mi  linaje, 
si  usted  y  esa  presumida 
dan  con  mi  prudencia  al  traste... 

Jagobo.    Mi  sombrero. 

Apola.  No  hay  sombrero. 

Jacobo.    Voto  á!...  No  haga  usted  que  estalle. 

Apola.     La  que  va  á  estallar  soy  ^o. 
Y  supuesto  que  es  en  balde 
la  calma,  y  que  esa  trastuelo 
lo  engatusa  y  lo  distrae, 
voy  á  asomarme  ahora  mismo, 
y  á  decirle  las  verdades 

del  barquero.  (Se  dtri^e  á  U  vanUna.) 

Jacobo.    (DeteniéndoU.)  Está  usted  loca? 
Apola.     Estoy  eiega  de  coraje. 

Hija  de  toda  mi  alma! 
Jacobo.    Vamos,  no  hay  que  incomodarse. 
Apola.     Ella  que  ha  desperdiciado 

colocaciones  brillantes!... 
Jacobo.    Basta  ya.  Sí  mi  salida 

ha  de  causamos  pesares, 

no  saldré. 
Apola.  Ese  es  su  deber. 

Jacobo.    Ni  tengo  que  ver  á  nadie, 

ni  me  divierte  vagar 

sin  rumbo...  Más  agradable 

me  será  quedarme  en  casa, 

cuidando  de... 
Ap^la.  Asi  lo  hace, 

el  que  procura  la  paz 

j  buen  arreglo  en  sus  lares. 

A  que  no  ha  sacado  usted, 

y  ese  trabajo  es  bien  fácil, 

la  cuenta  de  la  plazuela? 
Jacobo.    Bah!  sin  que  nada  le  falte. 

Véala  usted. 
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Apola.  Hay  que  añadir 

un  melón. 
Jacodo.  (Será  esa  frase 

un  epigrama!) 
Apola.  Diez  cuartos: 

y  catorce  de  guisantes. 

JaCOBO.      Bien.  (Lo^pnnt».) 

Apola.  Ahí...  le  díó  usted  la  lección 

al  loro? 
Jacobo.  Oh!...  $[y  y  es  tan.hábiir 

Apola.     Pero  alguna  yez  desbarra. 

Ayer  le  dije  al  pillastrcí 

loritOy  quieres  á  Apola? 

y  contestó,  que  la  maten, 

que  la  maten. 
Jacobo.  Cosas  que  oye 

á  los  chicos  de  la  calle. 
Apola.     Y  á  mi  sobrino? 
Jacobo.  También 

le  he  dado  un  pasavolante. 

(Buen  zopenco  está!) 
Apola.  De  historia? 

Jacobo.    T  de  prosodia  y  sintaxis. 
Apola.     Ese  sí  que  es  listo! 
Jacobo.  Oh!... 

Sobre  todo,  en  no  dejarme 

ni  bastón  que  no  me  rompa, 

ni  papel  que  no  desgarre, 

ni  corbata  que  me  sirva, 

ni  jabón  con  que  me  1a?e. 
Apola.     Es  una  pólvora!  Niño?... 

Brunito?.,. 
Jacobo.  Á  qué  incomodarle 

ahora? 
ApeLA.  Porque  me  gusta 

que  haga  de  su  ingenio  alarde. 

ESCENA   ni. 

BICHOS,  BRU:nT0,   por  U  ixqoiAcd*. 

Qvié  estabas  haciendo? 
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^auwiTo. 

Nada. 

Aj»ola. 

Tienes  en  la  mano  sangre. 

Bru?iito. 

Le  he  cortado  el  rabo  al  gato. 

Apola. 

Sin  temor  de  que  te  arañe! 

Jacobo. 

Si  lo  cuelgo  por  el  cuello. 

Apola. 

Ay!  qué  diablo! 

Jacobo. 

(Qué  salvaje!) 

Apola. 

Vamos,  pregfintele  usté  algo. 

Jacobo. 

(Me  contestará  un  dislate.) 

De*historia? 

Apola. 

ó  de  geografía, 

que  es  lo  que  yo  sé. 

Jacobo. 

(Sentándose.)  DÍ,  arcáugel, 

(Bruniío  saca  una  mansana  del  bolsUlo,  y  empieza 

i  comer.) 

dónde  nace  el  Tajo? 

Brunito. 

El  Tajot... 

Jacobo. 

Y  en  dónde  acaba  su  cauce? 

Brunito. 

.  (Comiendo.)  El  Tajo?... 

Jacobo. 

Rio  anchuroso 

de  la  España. 

EfRU^dlTO 

.  (Id.)               El  Tajo? 

Jacobo. 

Dale!... 

Apola. 

Pero  deja  esa  manzana 

y  contesta.  (Se  u  quita.) 

Jacobo. 

En  dónce  nace? 

Brcnito 

.  (Sacando  un  pedazo  de  pan  de  otro  bolsillo  y  eo' 

mlendo.) 

En  la  provincia  de  Lérida, 

atraviesa  las  de  Cádiz 

y  Logroño  y  desemboca 

en  las  Islas  Baleares. 

Apola. 

Asi. 

Jacobo. 

(Cuánto  desatino!) 

Dime,  dóndo  están  los  Alpes? 

Brunitc 

K  (Comiendo.)  LoS  AlpeS? 

Jacobo. 

Justo. 

Brunitc 

í,  (id.)                                  En  la  Mancha. 

Apola. 

Eso,  junto  á  Manzanares. 

Jacobo. 

Y  el  mar  Cantábrico? 

Brunito.  (id.)                           En  Burgos. 

Era  muy  profundo  antes, 
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pero  por  causas  políticas 

lo  desecaron  los  árabes. 
A  POLA.     (Abnxándoio.)  Bendito  sea  tu  pico. 
Jacobo.    Merece  por  el  examen... 

(Una  cárcel.) 
A  POLA.  Qué  doce  años 

tan  precoces  y  envidiables! 
Jacobo.    (Para  una  noria.) 

ApOLA.      (Tentándole  el  bolsillo  de  la  cheqaeU.) 

Eh!...  qué  es  eUo? 
BauNrro.  Nada. 
A  POLA.  Gomo  eres  el  diantre ! . . . 

(Sacándoselo  del  bolsillo.) 

El  reló  de  don  Jacobo! 
Jaoobo.    El  mió!...  voto  á  San  Jaime! 

(Tomándolo.)  Parado...  y  con  el  cristal 
roto! 

Brunito  .  Toma ! ...  para  darle 

á  la  manecilla. 
Jacobo.  (Así 

te  dé  á  tí  un  reuma  que  rabies.) 
Apola.     Por  lo  listo  y  aplicado 

todo  puede  dispensársele. 

Vaya,  á  estudiar  allá  adentro. 

(Váso  Brunito  por  la  puerta  isquierda.) 

Y  yo  á  dar  el  chocolate 

á  Inés,  que  aún  está  en  la  cama. 

Jacobo.    Pues  es  la  una  de  la  tarde. 

Apola.     Hija  mía! . . .  que  disfrute 
mientras  le  viva  su  madre. 

(Váse  pnerta  seg-anda  derecha.) 

ESCENA  IV. 


JACOBO,  despaes  AUGUSTO. 

Jacobo.    Por  supuesto,  bien  mirado, 
en  ceder  me  hago  un  favor. 
En  dónde  estaré  mejor 
que  en  mi  casa  sosegado? 
Gomo  saben  de  mi  pecho 
la  ruda  y  firme  entereza 
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no  achacarán  á  flaqueza 
que  hoy  ceda  de  mi  derecho, 
y  si  por  pura  bondad 
á  caprichos  me  amalgamo, 
no  dejo  de  ser  el  amo 
de  mi  libre  voluntad. 
AuG.        (Dentro.)  De  la  deteucion  protesto 
si  no  basta  lo  que  digo. 
Repito,  que  soy  su  amigo. 

J ACOBO.      (Eh! . . .)  (Oyeado  á  Augusto,) 

AuG.        (Saliendo.)  Pero  cbico,  quo  es  esto? 

Guando  mi  afecto  notorio 

viene  tu  mano  á  estrechar, 

me  tengo  que  sujetar 

á  un  largo  interrogatorio! 

Quién  es  usted?  Quién  le  envia? 

Qué  pretende?  Dónde  vive?... 

Ni  que  fueras  el  kedíve 

de  Egipto! 
Jacobo.  Qué  tontería! 

La  zafia  sirvienta  quiso 

permitirse  esa  licencia. 
AuG.       Pero,  hombre,  qué  coincidencia! 

Vives  en  el  mismo  piso 

que  la... 
Jacübo.  Que  quién? 

AuG.  Ya  lo  sabes, 

la  de...  pero  eso  dejemos 

para  después,  y  ahora  hablemos 

de  asuntos  algo  más  graves. 
Jacobo.    Ya  te  escucho. 
AüG.  Gomo  ayer 

de  aguardarte  me  harté  en  vano... 
Jacobo.    Te  lo  indiqué  de  antemano, 

y  tuve  tanto  que  hacer... 
AuG.        Bien,  mi  amistad  lo  lamenta, 

pero  no  te  reconvengo; 

y  como  es  urgente,  vengo 

á  liquidar  cierta  cuenta. 
Jacobo.    Conmigo? 
AuG.  Á  ti  te  compete. 

Jacobo.    Si  el  saldo  es  á  mi  fovor, 
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aprobada. 
AuG.  Eres  deudor. 

Conoces  este  billete? 
Jacobo.    (Diablo!) 
AuG.  Libranza  firmada 

en  que  un  fraude  se  perpetra, 

y  el  tenedor  de  esa  letra 

es  mi  inocente  cuñada. 
Jacobo.    (No  recordaba  ese  escrito!) 

Ah!  si,  ya  hace  tiempo  largo... 
Auc.       Y  como  Tiene  á  tu  cargo, 

protestarla  necesito. 
Jacobo.    Yo  te  evitaré  el  trabajo. 
AuG.       Asegurándome  humilde 

que  al  declararte  á  Matilde 

ignorabas?... 
Jacobo.  Habla 'bajo. 

AuG.       Eh!... 
Jacobo.  Semejantes  cuestiones 

deben  tratarse... 
AuG.  (íuéipasa? 

Hay  algún  enfermo  en  casa? 
Jacobo.    No,  pero  hay  criados  fisgones.. 

De  la  amistad  á  los  fueros 

nunca  be  pensado  faltar. 
AuG.       Bueno,  pues  vamos  á  hablar 

como  amigos  verdaderos. 
Jacobo.    Sí,  pero  en  otra  ocasión. 
AuG.       Esta  es  la  más  adecuada. 

Tú  engañas  á  mi  cuñada. 
Jacobo.    Hombre!  baja  el  diapasón. 
AuG.       Dale! 
Jacobo.  Aunque  toda  la  afronto, 

si  culpa  en  ello  me  cabe, 

la  cuestión  es  algo  grave 

para  abordarla  de  pronto. 

Dudará  tu  buen  erUerio 

de  mi  amistad? 
Avr..  Oh!  no  á  fe, 

y  eso  que,  desde  que  entré, 

advierto  en  iodo  un  misterio... 
Jacobo.    Aquf!...  aprensioft  más  donosa!... 


—  43  — 


Jacobo. 

AlJG. 

Jacobo. 
AuG. 


Porque  doy  tregua  al  teorema? 
AuG.       En  fin,  aplazado  el  tema, 
y  tratemos  de  otra  cosa. 
Pero  antes  me  sentaré, 
porque  me  encuentro  rendido. 

(Lo  hace  «erca  de  U  mesa  y  deja  en  ella  la  earla.) 

Perfectamente. 

He  corrido 
medio  Madrid. 

Para  qué? 

Procurando  con  derroche, 

elementos  admisibles 

en  artes  y  comestibles 

para  el  baile  de  esta  noche. 

Baile? 

Ya  enterado  estás 

del  mÓTíl  que  nos  alegra. 

Es  el  santo  de  mi  suegra... 

Ah! 

Supongo  que  honrarás 

con  tu  presencia... 

Es  corriente. 

Habrá  orquesta  de  primem, 

y  tiestos  en  la  escalera, 

y  estoraque  en  el  ambiente. 

Será  una  fiesta  hasta  allí! 

Y  lo  que  yo  no  he  comprado, 

lo  está  agenciando  mi  criado, 

que  Tendrá  á  buscarme  aquí. 

Sublime,  por  Belcebúi 

Del  repertorio  moderno 

no  se  encontrará  otro  yerno 

tan  bonachón  como  tú. 

Feliz  en  tu  santa  unión, 

con  sumisión  que  yo  alabo, 

festejas  el  ser  esclavo. 
AüG.       Es  buena  esta  habitación.  (£xaminindoia.) 
Jacobo.    Tal  cual. 
AoG.  Sol  de  mediodía... 

anchura,  esmerado  aseo... 

(Mirando  hacia  la  puerta  derecha.) 

(D\o8  de  los  cielos!  qué  veo! 


Jacobo. 

AUG. 


Jacobo. 

AUG. 

Jacobo. 

AUG. 


Jacobo. 

AUG. 


Jacobo. 
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Es  eUa!) 
Jacobo.  Ehl 

AuG.  Nada...  decía... 

que  estás  muy  bien  instaJado. 

(Qué  enredo  es  este!) 
Jacobo.  Por  hoy... 

AuG.       Y  estás  de  huésped? 

^ACO»o-  No...  estoy.. 

quiero  decir,  he  tomado 

el  cuarto... 
AüG.  Ya  lo  supongo. 

Jacobo.    Y  lo  vivo  y  lo  disfruto, 

y  como  dueño  absoluto... 
Aüc.        Vives  solo? 
Jacobo.  Como  un  hongo. 

Digo...  salvo  el  personal 

que  en  cualquiera  casa  habita, 

y  un  soltero  necesita 

para  su  cuido  especial. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  DONA  APOLA. 

Apola.|    Jacobo?...  ah!  dispense  usted. 

Ignoraba... 
Aüc.  (Por  la  Virgen! 

Esacara!...) 
Apola.  Es  el  vecino! 

Jacobo.    Sí,  don  Augusto  Ramirez, 

mi  íntimo  amigo. 
Apola.     (Con  ironía.)  Ya. 

Abg.  Creo 

que  tuve  ayer  el  plausible 

honor... 
Awi.A.  Efectivamente, 

vio  usté  en  su  «asa  esta  efigie. 

Y  si  lo  que  ustedes  hablan 

es  reservado... 
Jacobo.  Quiá!  Es  de  índole 

superficial. 
Apola.  En  tal  caso, 
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Al'g. 
Jacobo. 

Al»OLA. 


Jácobo. 
Apola. 


AUG. 

Apola. 


Jacobo. 

Apola. 
Jacobo. 
Apola. 


Jacobo. 


AuG. 
Jacobo. 


AUG. 

Jacobo. 


Apüla. 


Jacobo. 


y  8i  el  señor  lo  permite, 
llegúese  usté  al  comedor. 
Oh!  por  mí...  (Que  me  fusilen 
si  comprendo!...) 

Para  qué? 
Para  que  se  escandalice, 
de  las  cuentas  que  presenta 
ese  tendero  caribe. 
Luego. 

Por  media  vajilla, 
que  no  es  de  moda  ni  firme, 
pone  mil  quinientos  reales. 
Caraos. 

Sin  que  le  humanice, 
que  somos  los  parroquianos 
á  quienes  más  loza  sirve. 
(Gomo  que  anda  por  el  aire 
de  diez  y  seis  días  quince.) 
Yaya  usté,  hombre. 

Que  se  espere. 
Es  que  á  él  solo  le  es  difícil 
el  desembalar  los  platos, 
pisteros  y  aguamaniles, 
y  debe  usted  ayudarle 
á  colocar  tanto  títere. 
De  seguro  extrañarás, 
que  me  ocupe  en  tan  pueriles 
faenas. 

Yo!...  ;i 

Pero,  chico, 
lo  creerás?  á  mí  me  sirven 
de  distracción. 

Ya  lo  veo. 
Por  lo  mismo  que  estoy  libre, 
de  familia  que  me  mande 
y  esposa  que  me  domine, 
gozo  en  esas  pequeneces, 
que  del  ocio  me  redimen. 
Hombre,  déjese  usté  ahora 
de  detalles  ni  melindres, 
y  acuda... 

Vuelvo  en  seguida. 
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(V&M,  Mg>unda  paeHa  derecha.) 

ESCENA  VL 

DOñá  APOLA,    AUGUSTO. 

.\UG.       Por  lo  yistOy  usted  resida 
también  en  esta  morada? 

Apou.     Tiene  algo  de  inyerosímil? 

AuG.       No  tal,  pero  yo  creía 

que  era  en  el  cuarto  limítrofe. 

Apola.     Pues  vivo  en  éste,  y  le  advierto 
que  tengo  vista  de  lince. 

AuG.       Lo  aplaudo. 

Apola.  y  le  participo, 

que  todo  tiene  sus  limitas, 
y  que  no  me  mamo  el  dedo, 
y  que  comprendo  el  intríngulis. 

AuG.        Pero  de  qué  está  usté  hablando? 

Apola.     Quiere  usted  que  me  resigne, 
á  mirarle  en  su  balcón, 
haciendo  señas  punibles 
á  mi  hija? 

AuG.  Ahf...  es  hija  de  usted, 

la  que?... 

Apola.  La  que  usted  engríe. 

AuG.       Eso  no  es  cierto. 

Apola.  Y  como  ella 

es  pura  como  una  silGde... 

AuG.       Le  juro  á  usted,  que  no  intento... 

Apola.     Comprendo  todo  el  busUis. 
Usted  invade  esta  casa 
con  pensamientos  hostiles, 
y  para  desortentór 
á  Jacobo,  que  es  buen  dije, 
desempeña  usté  un  papel, 
en  realidad  harto  triste. 

AuG.       Esa  injuria!... 

Apola.  Aunque  Jacobo 

es  algún  tanto  bekitre, 
tiene  instinto  de  arreglado, 
y  usted  viene  á  pervertirle. 
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AUG. 

Apola. 


AuG. 

Apola. 

AuG. 
Apola. 

AuG. 


AuG         Esto  más! 

Apola.  Cuando  usté  entró, 

lo  hallaría  en  ^  pupitre, 

ocupándose  de  asuntos, 

que  no  valiendo  un  ardite, 

comprueban...  Véalos  usted. 

Apuntes...  cuentas... 

Quién  dice 
lo  contrario? 

(Tomando  la  earU.)  Eh!...  Este  papel!... 

Que  leo!...  maldad  horrible! 
Me  dirá  usted  todavía,' 
que  la  razón  no  me  asiste. 
(La  earta...)  Y  bien? 

Iba  usted 

á  ser  portador  humilde!... 

No,  señora. 

Honroso  cargo 

para  un  hombre  de  sus  timbres! 

Pero  usted  con  qué  derecho, 

ni  por  qué  ley  se  permite 

residenciar  á  Jacobo, 

haciéndome  á  mí  partícipe?... 

Por  qué  ley?... 

Sí,  con  qué  títulos? 

£i  sabe  los  que  me  asisten. 

Qué  es  usté  aquí?  Ama  de  llaves? 

La  patrona  que  le  sirve? 

Yo  soy  ama  de  mi  casa. 

Pero  no  dueña  inclusive 

de  mezclarse  en  estas  cosas. 

(Traidor!...  Si  hoy  no  me  da  un  síncope!) 

En  fin,  con  usted  no  debo 

entenderme  en  estas  lides. 

Y  hace  bien. 

Únicamente 

tiene  mi  voz  que  advertiflev 

que  mi  hija  es  noble  y  honrada, 

porque  lo  heredó  de  estirpe... 
Ate.       Pura  y  limpia...  (Pero  creo 

que  de  talento  está  ídem.) 
Apola.     Y  que  el  otro  deealmadQ 


Apola. 

AUG. 

Apola. 
.4uG. 

Apou. 

AUG. 

Apola. 


AoG. 
Apola. 
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poco  tardará  en  oírme. 
Beso  á  usted  la  roano. 
Mr..  Gracias. 

Que  usted  descaase  y  se  alíTie. 

(V&se  Doña  A  pola,  secunda  paerta  derecha.) 

ESCENA  Vn. 

AUGUSTO,  después  SABINO. 

AiG.       Pero  qué  diablo  de  enredo 

es  este!  por  qué  motivo 

toma  ella  tan  á  lo  tíyo 

cuanto  concíeme  á  Escobedo? 

Aquí  anda  el  vendado  amor. 

Tendrá  que  ver  con  la  chica? 

Entonces  cómo  se  explica 

que  ella  me  mire?... 
Sabino.  Seiíor... 

AuG.        Ah!  ya  estás  aquí?  Me  alegro; 

porque  de  mi  parte  harás 

un  encargo. 
Sabino.  Los  demás 

están  ya  en  casa  del  suegro. 

Téy  flores,  dulces..]  amen 

del  vino... 
AüG.  Y  las  señoritas? 

Sabino.    Salieron  á  hacer  visitas 

de  cumplió. 
AtT>.  Está  muy  bien. 

Yo  me  voy;  quédate  tú 

y  participa  á  mi  amigo, 

del  modo  que  te  lo  digo, 

que  lo  mando  á  Belcebú. 

Que  no  alcanza  mi  magin 

nada  de  cuanto  aquí  pasa, 

y  que  abandono  esta  casa 

para  in  sécula  sin  fin. 
Sabino.    Asi  se  lo  largaré! 

Pero  es  que  se  ha  vislumbrao? 
AuG.        El  qué? 
Sabino.  Ná.  Me  ban  entregao 
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AlJG. 

Sabino. 

AuG. 
Sabino. 

AUG. 

Sabino. 


AuG. 


Sabino. 

ACG. 

Sabino. 


Ai;c. 
Sabino. 


esta  carta  para  usté.  (DiadoMia.) 
La  han  lleyado  á  casa? 

Qoiá? 
He  la  han  dao  en  la  antesala. 
Aquí!  quién? 

Quién?...  la  chávala 
de  la  melena  dora. 
Ella!... 

En  un  revoloteo, 
dijo,  pa  tu  señorito. 
Pronto,  toma^  dala  y  chito. 
Pues  no  comprendo...  (Qué  leo!) 
(Leyendo.)  ((Sí  aspira  usté  al  cariño 

9de  su  vecina, 
»dentro  de  los  preceptos 

))de  la  doctrin», 

«perderé  el  tino 
))por  los  ojos  traidores 

))de  mi  vecino. 
»En  el  balcón  espero 

))entre  dos  luces^ 
»7  al  escuchar  mis  penas 

»se  hará  usted  cruces. 

)) Adiós,  vecino. 
»Suya  como  Dios  manda, 

)>Inés  Molino.» 
(Declamado.)  Ó  delira  osta  mujer 
6  es  roma  de  entendimiento. 
Eiblarme  de  casamiento 
ámi! 

Eso  debe  de  ser, 
que  ignora... 

Guando  así  escribe, 
con  mano  segura  y  pronta... 
Por  eso  digo  que  es  tonta. 
Pues  con  las  tontas  se  vive, 
fista,  buscando  acomodo, 
llama  el  pez  á  la  almadraba, 
y  á  ser  yo  que  usté,  le  daba 
la  castaña. 

Estás  beodo! 
Cuente  usté  con  mi  valía, 
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y  si  falta  una  tercera 

preiooa,  la  cocinera 

de  esta  casa  es  cosa  mia. 
Auc.       Fuera  un  criminal  intento^ 

y  á  Tilezas  no  me  allano. 
Sabino.    Lo  que  se  viene  á  la  mano... 

(Se  oye  el  ruido  d«  platos  al  romperse.) 

Adiós!  se  hundió  el  firmamento! 

AuG.        Estás  oyendo? 

Sabuvo.  De  sobra. 

AuG.       Pues  lo  que  cumple  á  mi  instinto, 
es  dejar  este  recinto, 
y  eso  lo  pongo  por  obra,  (vise.) 

Sabino.    Señor!  (Voees  dentro.)  Y  allí  sigue  el  trueno. 

(En  la  paerla  del  foro.) 

Bufa  y  escapa  que  rabia. 

Pero  si  vale  mi  labia 

le  he  de  allanar  el  terreno,  (vím.) 

ESCENA  Vm. 


DONA  APOU,  JACOBO. 

Jacobo.    Ya  .se  cansa  mi  razón. 

Apola.     Porque  no  halla  usted  disculpii; 
y  el  que  comete  la  culpa, 
debe  sufrir  la  expiación. 

Jagobo.    Tan  escandaloso  exceso 

en  presencia  de  esa  gente! 

Apola.     Qué  importa?  Si  este  incidente 
tiene  que  ir  hasta  el  Congreso. 

Jacobo.    En  ñn,  déme  usté  el  sombrero.. « 

Apola.     Está  alzado. 

Jacobo.  Antes  que  estalle, 

ó  que  me  arroje  á  la  calle 
por  la  ventana. 

Apola.  No  quiero. 

Jagobo.  '  Doña  Apola! 

Apola.  Á  esa  medida 

arregla  usted  su  promesa, 
de  dejar  mi  fama  ilesa 
y  olvidar  su  antigua  vida? 
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Jacobo.    Voto  á  bríos! 

Afola.  Valiera  más, 

que  al  morir  itii  esposo  amado, 

me  hubiera  yo  administrado 

un  Teneno. 
Jacobo.  (Si,  aguarrás.) 

Afola.     No  probara  la  aflicción 

de  verme  sola,  abatida, 

burlada  y  escarnecida!  (Llorando.) 

Hija  de  mi  corazón! 
Jacobo.    Usté  aumenta... 
Adg.  Ella  da  pie... 

Si  fuera  una  casquivana... 

Pero  eomo  es  buena  y  llana 

y  sólo  piensa  en  usté... 
Jacobo.    Pero  á  qué  viene  ese  llanto? 
AuG.       Porque  me  ahoga  la  amargura. 

Calcula  usted  por  -ventura, 

que  es  mi  alma  de  cal  y  canto? 
Jacobo.    No  tal,  ni  ñié  mi  intención 

procurar  á  usté  un  disgusto. 
Afola.     Márchese  usté  si  es  su  gusto, 

ya  no  le  pongo  objeción. 
Jacobo.  No  me  llama  nada  serio. 
Afola.     Cumpla  usté  su  objeto  loco; 

ya  sé  que  le  importa  poco, 

mandarnos  al  cementerio. 
Jacobo.    Lo  que  me  importa  es  la  paz. 
Afola.    Usted  la  turba  en  su  templo. 
Jacobo.    Y  para  dar  el  ejemplo, 

opto  por  no  ser  tenaz... 
Afola.    EÜeindo  explicación  felice 

de  esa  carta? 
Jacobo.  La  daré. 

Afola.     Muy  bien,  pero  aguarde  usté 

á  que  In¿  se  tranquilice. 

Y  si  á  la  calma  la  atraigo 

y  satisfecha  la  too, 

saldrá  usté  un  rato  á  paseo 

con  Bmnito. 
Jacobo.  (Y  me  distraigo.) . 

Afola.     Se  conforma  usted? 
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Iacobo.  Lo  apruebo. 

Apola.     Pues  váyale  á  prevenir, 

y  ayúdele  usté  á  Testir* 

poniéndole  el  traje  nuevo. 
Jacobo.    También  eso?  (Y  yo  tan  zote 

que  aguanto!...) 
Apola.  Le  hace  á  usté  mella? 

J ACOSO.    No,  no...  seré  la  doncella... 

(De  ese  rocín.) 
Apola.  Pues  al  trole. 

Jacobo.    (Por  sus  cargantes  antojos, 

que  inaguantables  son  ya, 

hija,  sobrino  y  mamá 

me  tienen  hastaJlOS  ojos.)  (VáM  por  laísqaierda.) 

ESCENA  IX. 

DONA  APOLA,  dmpuet  SABOO. 

Apola.     Él  es  dócil,  eso  si, 

pero  yo  no  he  de  ceder, 

si  no  pone  muy  en  claro 

lo  que  dice  ese  papel. 
Sabino.    Se  pué  pasar? 
Apola.  Adelante. 

Sabino.    Ah! ...  no  he  dicho  ná,  pensé 

que  estaba  aquí  don  Jacobo, 

y  veo... 
Apola.  Quién  es  usted? 

Sabino.    Yo  soy  Sabino  Recacba, 

antiguo  cabo  furriel 

de  la  cuarta  compañía 

del  provincial... 
Apola.  Bueno,  y  qué? 

Sabino.    Que  buscaba  al  señorito. 
Apola.     Lo  que  quiera  usted  con  él, 

dígamelo  á  mi. 
Sabino.  Es  el  caso... 

Apola.     Quién  le  envía? 
Sabino.  Quién  ha  é  ser? 

Mi  amo. 
Apola.  Qué  amo? 


—  35  — 

SABINO.  Doíi  Augusto. 

Apola.     Ah!...  ustéescriadoT... 
Sabiíio.  Neto  y  fiel. 

Apola.    Trae  usté  alguna  carta? 
Sabino.  Quiá! 

Apola.     Recado?...  Lo  mismo  es. 

De  ambos  soy  amiga  íntima, 

y  cuanto  les  pasa  sé. 
Sabino.    De  veras? 
Apola.  Sé  que  hay  amores, ' ' 

y  usted  lo  sabrá  también, 

entre  vecino  y  vecina,  '| 

y  que  ha  mediado  un  papel... 
'Sabino.    Usté  sabe?... 
Apola.  Si. 

Sabino.  Que  mi  amo 

y  la  señorita  Inés!... 
Apou.     (Ah!...  se  refiere!...)  Una  madre 

todo  la  acierta  ó  lo  ve. 

(Fingiré.) 
Sabino.  Como  él  es  joven 

y  la  chávala  un  clavel... 
Apola.     No  hay  que  extrañar  que  el  demonio 

los  supedite. 
Sabino.  Chipé. 

Apola.     Y  si  no  fuera  casado, 

diria  mi  labio  amen. 
Sabino.    (Pues  aquí  de  mi  enliluta.) 
Apola.     Pero  la  fortuna  infiel... 
Sabino.    Já!...  él  casao!...  aunque  parece, 

lo  que  es  eso  está  por  ver. 
Apola.    Qué  dice  usted? 
Sabino.  Que  en  el  mundo 

cada  uno  mventa  su  aquel, 

pa  lo  que  quiere. 
Apola.  No  entiendo... 

Sabino.    Pues  yo  me  doy  á  enteader. 
Apola.     Sin  embargo... 
Sabino.  Usté  promete 

vivir  de  aquí? 

(Cogiéndoie  los  labios  con  el  pulg^ar  y  el  índice.) 

Apola.  Asi  lo  haré. 
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Apola. 
Sabino. 


Apola. 


Sabi?io. 
Apola. 
Sabino. 


Sabino.    Y  no  largar  el  secreto^ 

aunque  le  arran^en  la  piel? 

Apola.     Lo  juro. 

Sabino.  Pues  por  mi  cuenta, 

es  soltero  su  mercé. 

Apola.     Se  burla  usté? 

Sabino.  Y  no  es  decir, 

que  su  fingía  mujer 
sea  de  esas...  qulá!...  es  honré 
dende  la  frente  á  loa  pies. 
Ahora  lo  comprendo  menos. 
Pues  lo  puede  usté  creer. 
EUIa  le  debe  favores, 
y  se  presta... 

Pero  él 
á  qué  pasa  por  casado» 
si  ella  no  falta  al  deber?  - 
Por  librarse  de  las  quintas. 
Caso  más  raro! 

Y  no  es 
porque  la  guita  lejfalte; 
que  babilla  muebo  loben. 
Tiene  olivos  en  Utrera, 
y  molinos  en  Veger, 
doce  cortijos  en  Córdoba, 
diez  bodegas  en  Jerez, 
y  lo  que  es  de  pan  llevar, 
toma  en  Sevilla  el  dexprés, 
y  caminando  seis  horas 
sin  que  se  detenga  el  tren, 
por  flanco  izquierdo  y  derecho 
es  suyo  cuanto  se  ve. 
Digo!... 

Apola.  Usted  es  andaluz? 

Sabino.    No  señor,  soy  de  Jaén. 

Ap^la.     (De  toda  esa  relación 
Mo  puedo  entreveer, 
que  su  amo  es  un  libertino, 
que  vive  contra  la  ley.) 
Bien,  pero  usté  á  qué  venía? 

Sabino.    (Y  si  suelto  una  sandez!...) 
Mi  amo  me  dijo... 
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Apola.  Silencio. 

(Sale  Jacobo.. .) 
Sabijío.  Qae  ayer.  .  ^') 

Apola.     Venga  usted  al  comedor. 
Sabino.    Añilando!  T6  lo  que  es 

acercarse  á  la  eocina,- 

me  sabe  á  canela  y  miel.  ^ 

(Vánse,  puerto  derecfka.) 

ESCENA  X. 

^      MCOBO^  detpiBet  CAMILA   y  MATILDE. 

Jacobo.    El  angelito  de  Dios 

es  suave  como  el  glasé. 
Porque  al  ponerle  las  botas 
formó  la  media  un  doMez, 
me  ha  pegado  un  puñetazo, 
del  que  aún  me  duele  la  sien. 
Y  merezco  mucho  más 
por  mi  gran  estupidez. 
Quién  me  manda  estar  asi? 
Por  qué  me  he  de  someter?... 
Porque  la  niña  me  ama? 
Taiiü)ien  yo  amarla  pensé; 
pero  su  extraño  carácter 
le  es  repulsiyo  á  mi  ser. 
Es  que  le  he  cobrado  miedo 
á  esa  viuda  de  Luzbel, 
y  temo  que  arme  un  escándalo 
como  ella  lo  sabe  liacer. 
Pues  que  lo  arme  cuando  quiera; 
ya  de  este  yugo  me  harté, 
y  desde  hoy  no  seré  victima 
de  esta  necia  timidez, 
aunque  la  casa  se  hunda 
y  nos  oigan  en  Argel. 

Camila.     (Saliendo  eon  Matilde  y  fi^araodo  que  hahU   faw 
la  criada  en  la  puerta  del  foro.) 

Puesto  que  usted  nos  conoce, 
la  tarjeta  omitiré. 
Jacobo.    (Esa  voz...  Virgen  del  Carmen! 
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Ellas!...) 
Mat.  Hola!  usted  tamlnefi 

por  aquí? 
J\coBO.  Sfy  aquí  estoy... 

y  tengo  un  grato  placer... 

(Matilde  se  áiri^  á  la  Ten  tana  y  m\n  eou    ili»;. 
malo.) 

Camila  .    Grac  Las ;  nosotras  ven  unos, 

ya  que  ella  fué  tan  cortés, 

á  pagarle  la  visita 

á  doña  Apola. 
Jacobo.  Sí,  eh? 

Pues  me  parece  que  está 

fuera  de  casa. 
Camila.  Tal  vez, 

pero  afirmó  la  criada... 
Jacobo.    (Lo  mejor  es  poner  pies 

en  polvorosa...  Imposible! 

Cómo  los  he  de  poner 

sin  sombrero!) 
Mat.  (Es  la  ventana, 

no  tengo  duda,  y  aquel 

nuestro  balcón.)  Á  juzgar 

por  lo  que  mis  ojos  ven, 

concurre  usted  á  esta  casa 

frecuentemente. 
Jacobo.  Sí  á  fe... 

Camila.    Es  usted  quizá  pariente 

de  la  señora? 
J\coBO.  Eso  es; 

soy  primo...  de  la  familia. 
Mat.        y  cuaDdo  aquí  viene  usted, 

como  tendrá  pocas  cosas 

de  que  hablar,  bajo  el  dintel 

de  esa  ventana  procura 

sus  ocios  entretener. 
Camila.    (Ap.)  Matilde!... 
J  AcoBo.  Cuando  á  ella  salgo, 

es  para  ver  el  edén. 
Mat.       El  octavo  no  mentir.         i 
Jacobo.    Nunca  al  precepto  falté. 
Mat.        Pues  algún  autor  afirma, 
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que  olvidó  usted  esa  ley. 
Jacobo.    Porque  no  conoce  el  fuego 

con  que  se  abrasa  mi  ser. 
Camila.    Fuego  fatuo? 
Jacobo.  Fuego  ardiente, 

que  con  fatal  rapidez, 

presa  haciendo  de  la  calma, 

lleva  el  delirio  á  mi  sien. 
Mat.       Violento  es. 
Jacobo.  Y  despiadado. 

Max.     •  Y  único? 
Jacobo.  Lo  juro  fiel. 

Mat.        La  mano  en  los  evangelios?  (Extendiéndaia.) 
Jagobo.    y  el  alma  henchida  de  fe, 

haciendo  pleito  homenaje  (u  baM.) 

í 


ante  ese  inmenso  poder. 
ESCENA  XI. 


DICHOS,   DONA  APOLA. 

Apola.     (Qué  miro!  Tal  desenfreno!) 

Camila.     (Saludando  al  verla.)  Ah!... 

Jacobo.    (Si  lo  vio  me  he  lucido!)  , 

Mat.        (Id.)  Señora... 

Apola.     (Ap.  á  Jarobo.)  Es  usté  un  bandido. 

(A  las  otras.) 

Por  mi  casa  tanto  bueno! 

(Lo  ayudan  en  sus  falacias!)  , 

Camila.    Cómo  va?  , 

Apola.  Gracias;  muy  bien. 

Y  ustedes?  Gracias. 
Mat.  También. 

Camila.   Y  la  niña? 
Apola.  Buena,  gracias. 

Camila.    Agradecidas  vecinas, 

cumplimos  grato  deseo 

al  pagar... 
Apou.  Gracias;  ya  veo 

que  son  ustedes  muy  finas. 
Jacobo.  (Su  presencia  me  atortela!) 
Apola.    Pero  advierto.;,  es  cosa  rara...  (A  Matilde.) 
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Mat.       Ehiqué?... 

Apou.  Tiene  usted  la  cara 

lo  misma  que  una  amapola. 
Camila.   Sin  duda  la  agitación 

de  subir... 
Apola.  Si,  eso  horripila. 

Quiere  usted  agua  de  tila, 

ó  un  refresco  de  limón? 
Camila.   Tanta  bondad  agradece. 
Jagobo.    (Dios  la  tenga  de  su  mano.) 
Apola.    Ese  remedio  es  muy  sano, 

para  el  mal  cpie  usted  padece. 
Camila.    Repito... 
Apola.  Aunque  en  realidad, 

lo  que  usted  más  necesita, 

es  el  elixir  que  quita 

dolencias  de  vecindad. 
Mat.       TalreticencU!... 
Apola.  Síncopa 

otras  mil. 
Jacobo.  Que  considero 

indiscretas. 
Apola.  Caballero... 

no  me  tiente  usted  la  ropa. 
Camua.   Pero  esa  voz  qué  revela? 
Apola.    Que  como  ayer  dije  á  usté, 

quien  más  mira  menos  ve, 

y  el  que  menos  corre,  vuela. 
Jacobo.    (Si  hablo,  crece  la  jarana.) 
Camila.  Más  obvio  lo  necesito. 
Apola.    Pues  se  lo  diré  clarito, 

porque  soy  muy  campechana. 

(Á  Matilde.)  Eiistc  uu  hombro  malf» 

que  usté  acoge  sin  desden, 

y  la  digo  por  su  bien, 

que  la  quiere  con  mal  fin. 

Y  pues  conoce  usté  el  plan, 

y  sabe  que  es  un  tahúr, 

si  juega  ust^ed  el  albur, 

perderá  tiempo  y  afán. 
Jacobí.    (Aunque  un  escándalo  cueste, 

hoy  con  esta  furia  rifo.) 
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Camila.    Ya  me  ofende  el  logogrifo. 

Mat.       Déjame  que  yo  conteste. 
Guando  un  taimado  malsín 
▼ence  de  alguna  el  desden, 
eUa  se  informará  bien 
de  su  torpe  ó  recto  fin. 
Y  quien  extraño  á  ese  afán, 
le  moteje  de  tahúr, 
pierde  su  tiempo  á  un  albur, 
en  que  cartas  no  le  dan. 

Jacobo.    Retebieu. 

Apola.  Usted  consigna?... 

Mat.       Que  no  le  atañe  este  asunto. 

Apola.    Gomo  que  no! 

Camila  Demos  punto 

á  cuestión  tan  poco  digna. 

Jacobo.    Me  adhiero... 

Camila.  Y  con  largo  paso 

dejemos  estas  paredes. 

Apola.     Es  que  no  se  irán  ustedes, 
hasta  que  se  aclare  el  caso. 
Porque  patente  se  ve 
la  solapada  tendencia, 
y  que  entra  en  la  connivencia, 
el  que  vive  con  usté!  (Á  Camiu.) 

Camila.   El  que  vive! . . . 

Apola.  Ese  galopo, 

por  quien  sulfurada  charlo, 
y  usté  hospeda,  por  librarlo 
de  que  cargue  con  el  chopo. 

Mat.        Qué  dice! 

Apola.  Bien  clara  he  sido. 

Camila.    De  quién  habla? 

Apola.  Usted  extraña!... 

del  qu&  ▼i^d  en  s<i  compaña. 

Camila.    Yo  viva  con  mi  marido. 

Apola.     Ya. 

Jaoobo.         D'uM^usion  tan  prolija. . . 

Apola.     Marido! 

Camiu  .  No  hay  quien  tolere. . . 

Apola.     Pues  entonces,  cómo  quiere 
relaciones  con  mi  hija? 
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Camila.    Él!...        :  rr 

Jacobo.  Es  ffÜM.  'i 

Apola.  Lot^ito:    <•' 

eso  es  lo  que  biuca  aquí. 
Gamua.    Ha  Tenido?... 
Jacobo.  Vino... 

Apola.  Sí. 

Hoy  le  cogí  en  el  garlito. 
Camila.    Infamia! 
Mat.  Mi  Toz  k  escoda. 

ESCENA  Xn. 

DICHOS,   AUGUSTO. 


AUG. 

(Aqoi  están.) 

Jacobo. 

Calma,  pardiezt 

.   Apola. 

(Á  Cuniu.)  Qué  tal?...  él  llega  otra  ves. 

Mat. 

(Será  Terdad!) 

Camila. 

(Ya  no  hay  duda!) 

AUG. 

Por  tu  doncella  advertido 

supe  vuestro  itinerario, 

y  vengo... 

Apola. 

Es  usté  un  falsario: 

Camila. 

No  me  haUe  usted  en  su  vida. 

AUG. 

Eh!...  qué  es  esto? 

Apola. 

Qué  ha  de  ser?... 

Camila. 

Que  es  usted  un  monstruo  horrendo. 

AuG. 

Camila! 

Jacobo. 

Yo  le  defiendo. 

Apola. 

Le  puede  usted  defender! 

sabiendo  ya  por  mi  aviso, 

que  le  disputa  el  amor 

de  mi  hija. 

Mat. 

La  ama  el  señor?       '' 

Apola. 

Es  su  formal  compromiso. 

Mat. 

Gracias.  (A  Jacobo.) 

Jacobo. 

(Voto  áí.  .) 

Mat. 

Conocía 

su  maldad. 

Jacobo. 

Esta  señora 

desbarra. 

I       I 
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Mat.  Pero  no  ahora. 

AUG.  Escucha.  (Á  Camila.) 

Apola.  Lo  afirmo.  ^ 

Jacobo.  Arpfa! 

Camila.  No  escucho. 
AoG.  En  qué  te  ofendí? 

Camila.  En  hacer  del  vicio  alarde. 

Jacobo.  Yo  explicarla  usted...  (Á  Matilde.) 
Mat.  Ya  es  tarde. 

CoMiLA.  Matilde,  vamos  de  aquí. 

Mat.  Te  iba  á  pedir  tal  merced. 

Apola.  (Ap.  í  Jacoi)d.) 

Usted  mi  sepulcro  labra. 

Jacobo.  Matilde... 
Mat.  Ni  ana  palabra. 

ACG.  Oye...  (A  Camíla.) 

Camila.  No  me  siga  usted. 

(V&tiffe  GaoiHi  y  Malltde;)' 

ESCENA  Xm. 

DOÑA  APOLA,   AUGUSTO,  JACOBO^  después  SABINO. 

Jacobo.    Ni  Dios  de  la  cruz  pasó, 

ni  yo  de  aqui. 
Apola.  Es  usté  un  vándalo. 

Jacobo.    Mi  sombrero. 
Adg.  Tal  escándalo!. . . 

Jacobo.    Pronto. 

APOLA.  Ya  he  dicho  que  no. 

Jacobo.    Pues  yo  lo  recobraré, 

y  con  él  mi  amplio  aíbedrio. 

(Vite  por  la  primera  puerta  'derecha,  dándolo  aii 
empujón  y  %uEando  que  hace  saltar  la  cerradura.) 

Aug.        Pero  quién  armó  este  lio? 

Apola.     La  desvergüenza  de  usté. 

Aug.        Señora!... 

Apola.  Usted  lo  agrió  todo 

con  su  conducta  liviana, 
.y  desde  hoy  esta  ventana 
la  taparé  á  piedra  y  lodo.  (Cerrándola.) 

Sabino.    Señor?...)  (Ap.  á  Aug^usto.) 
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AuG.        (Id.  i  Sabino.)  Qué  hay? 
Sabino.  Un  timo  cierto. 

Que  la  rubia,  y  soy  testigo, 

{S«fialaado  al  oído.) 

quiere  dirse  con...  (Seftaiáadoio  á  ¿i.) 
AuG.  CoBnigo? 

Sabino.    Soosi. 
AuG.  DUe  que  me  he  muerto. 

(Vím  preelpitadamente.) 

Apola.     Se  fué? 

Sabino.  Logró  usté  uaa  vina. 

Apola.    Dónde  irá  con  su  cinismo? 
Sabino.    Va  por  la  fe  de  bautismo, 

pa  casarse  con  la  niña.  (Vise.) 

Apola.      (Mirando  i  la  puerta  primera  dareaha.^ 

El  Otro!...  y  viene  tan  grave!... 
No,  pues  primero  le  encierro... 

(cierra  con  llave  la  aegunda  puerta  deracha,  y  tr 
va  por  el  foro,  cerrando  también  la  paerta.) 
ÍACOBO.      (Saliendo  con  el  sombrero  en  la  mano.) 

Desde  hoy  carácter  de  hierro. 

(Dirif  iéndoM  á  la  puerta  del  foro.) 

Qué  es  esto!  cierra  con  llave! 

Abra  usté  al  punto. 
Apola.     (Dentro.)  Jamás. 

Jacobo.    Bueno!.,  estaré  prisionero.  (Poniéndoeaio.) 

Pero  lo  que  es  el  sombrero, 

me  lo  dieron  y  tres  más. 


FIIC    DEL    ACTO    SEGUNllO. 


ACTO   TERCERO. 


La  nüma  deeoneioa  del  primero. 


ESCENA  PRIMERA. 

CAMILA  y  AUGUSTO. 

Sentados  i  bastante  distancia  uno  de  otro;  aquella  casi   d« 
espaldas  á  éste,  y  sin  hablar  en  algunos  momentos  después 

de  levantado  el  telón. 


AUG. 

Te  parece  divertido 

que  estemos  desde  hace  rato 

de  este  modo? 

Camila. 

Me  contengo 

por  evitar  el  escándalo; 

que  si  eso  no  me  arredrase, 

todo  hubiera  terminado. 

AUG. 

Estás  ciega. 

Camila. 

Por  desgracia 

miro  el  asunto  muy  claro. 

AuG. 

Yo  soy  bueno. 

Camila. 

Eso  creía. 

AUG. 

Y  te  soy  fiel. 

^MlLA. 

Eres  falso. 

AUG. 

Y  fui  víctima  inocente^ 

de  una  agresión  que  no  alcanzo. 

-  Sí- 
Camila.    Aunque  tardey  ahora  roe  explico 
el  verte  siempre  asomado 
á  ese  balcón. 

AuG.  Lo  de  siempre 

es  hipérbole. 

Camila.  Es  lo  exacto. 

AuG.       Y  si  lo  hice  alguna  vez... 

Camila.    Fué  por  esparcir  el  ánimo 
en  el  paisaje  de  enfrente. 

AuG.       Con  el  objeto  más  candido. 

Camila.    Y  con  igual  candidez 

y  la  intención  de  un  seráfico, 

entrabas  capciosamente 

en  la  mansión  de  tu  encanto. 

AuG.       Capciosamente! 

Camila.  Eso  afirma 

ia  que  sorprendió  tus  agios. 

AuG.        Penetré  á  la  luz  del  sol, 
y  con  el  resuelto  paso, 
que  para  ver  á  un  amigo, 
marca  el  hombre  más  pacato. 

Camila.    Dirás...  amiga. 

AuG.  A  Jacobo. 

Camila.    También  visita  aquel  ámbito. 

AuG.        Vive  allí,  y  sólo  por  verle 
pisó  mi  planta  aquel  cuarto. 

Camila.    Que  habita  allí? 

AuG.  Lo  aseguro. 

Camila.  '  Como  eso  no  :$erá  obstáculo 
para  tus  fines,  comprendo 
tal  embuste  innecesario. 

AuG.        Palabra  de  honor. 

Camila.  Jacobo! 

AuG.       En  cuerpo  y  alma. 

Camila.  (Ahora  caigo! 

Los  formales  compromisos 
que  me  denunció  el  criado... 
su  sorpresa  y  desconcierto 
al  vernos...) 

AuG.  (Acercándose.)  COU  talcS  datOS 

dudarás  de  mi  inocencia? 
Camila.   Lo  que  demuestran  bien  claro 
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AUG. 

Camila. 

AuG. 

Camila. 

AUG. 


Camila. 
AuG. 


Camila. 

AuG. 

Camila. 

AuG. 

Camila. 

AUG. 

Camila. 

AUG. 

Camila. 

AUG. 

Camila. 

AUG. 


Ckuují, 
AuG. 


es  que  dignos  camaradas 

en  insidiosos  amaños,  ^"^^ 

lo  mismo  tú  que  Escobedo, 

sois  dos  alhajas  de  encargo. 

No  hay  tal:  yo  te  amo  á  tí  sola,  (id.) 

Me  extasiaba  en  ese  engaño. 

Á  tí  sola.  (Cociéndole  de  la  mano.) 

No  me  toques. 
Por  qué  ese  tono  tan  áspero, 
con  quien  cifra  su  ventura 
en  vivir  entre  tus  brazos? 
No  la  verás  muy  colmada, 
cuando  buscas  los  extraños. 
Dónde  hallaré  de  tus  ojos 
los  abrasadores  rayos, 
ni  el  carmin  de  tu  mejilla, 
ni  el  aroma  de  tus  labios, 

ni  tu  talle,  ni...  (Abrazándola.) 

Aunque  todo 
fuera  cierto,  hay  otro  encanto 
mayor  para  tu  delicia. 
Lo  sé. 

Nuestro  hijo  adorado. 
Pues  cuanto  te  he  dicho,  juro 
por  ese  inocente  vastago. 
Si  en  falso  juras  por  él, 
fueras  un  hombre  malvado. 
Pasó  la  nube? 

Con  una 
condición. 

Firmo  en  el  acto. 
Díme  cuál. 

No  es  muy  difícil: 
que  nos  mudemos  de  cuarto. 
Corriendo. 

Pero  bien  lejos. 
Donde  tú  quieras:  al  barrio 
de  Chamberí,  ó  al  de  Pozas 
ó  al  de  la  Huerta  del  Bayo... 
Prefiero  el  de  Salamanca. 
En  la  calle  de  Serrano 
vi  ayer  en  el  diez  y  seis 
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dos  pisos  desalquilados. 

Entresuelo  y  principal. 
Camila.    Cualquiera. 
AuG.  Bien. 

Camila.  Yo  me  encargo 

de  decirle  á  tu  escribiente 

que  vaya  al  punto  á  tomarlo. 
Aüc.        Yo  iré  luego. 
Camila.  No,  un  minuto 

vale  mucho  en  estos  casos. 

(Vise,  seisronda  paerU  Uqaterda.) 

ESCENA  n. 

AUGUSTO,  después  SABINO.  1 

AuG.       Me  agrada  tal  solución, 

y  la  brevedad  aplaudo. 

Poner  tierra  de  por  medio 

es  el  arreglo  más  cauto. 
Sabino.    Da  usté  permiso? 

Aüc.  Adelante. 

Ah!...  eres  tú? 
Sabino.    (Mirando  i  todos  lados.)  Podrán  dicarños 

y  escuchar? 
AuG.  Qué  hay? 

Sabino.  Que  el  asunto 

prosigue  entinguirillao. 
AuG.       No  entiendo... 
Sabino.  Estaba  yo  enantes 

de  centinela  en  el  marco 

del  balcón,  pa  pincharar 

á  mi  prenda,  y  vi  asoman 

á  su  ventana  at  señor 

don  Jacobo. 
AüG.  Bien,  al  grano. 

Sabino.    Pues  el  grano  es,  que  me  dijo 

que  lo  tenían  trincao 

por  guasa,  y  que  fuera  yo, 

á  dejarle  el  paso  franco. 
AuG.       Y  bien? 
Sabino.  Que  fui  en  un  voleo, 
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Auc. 
Sabino. 


AoG. 
Sabino. 


AUG. 


Sabino. 

AUG. 

Sabino. 

Adg. 
Sabino. 
AuG. 
Sabino. 


AuG. 
Sabhio. 

AUG. 

Sabino. 


y  con  mi  labia  y  mi  gancho 

entorilé  á  doña  Apola^ 

y  á  im  descudio  la  di  el  cambio. 

Enterado. 

Y  fué  agraecío 
el  mozo,  de  que  vio  un  claro, 
me  sacudió  un  torniscón, 
y  salió  echando  venablos. 
Pero  qué  me  importa  á  mí 
lo  que  charlas? 

Es  el  caso, 
que  como  piensa  la  niña, 
que  usté  habilla  trigo  largo, 
y  que  es  del  estao  honesto, 
y  que  irán  ante  el  vicario, 
me  ha  dicho... 

No  me  lo  cuentes. 
Si  ella  tiene  el  juicio  vano, 
yo  lo  conservo  cabal 
y  sus  dislates  rechazo. 
Hoy  tomamos  otra  casa, 
y  mañana  nos  mudamoci. 
Señor!...  (Me  van  á  partir.) 
Semejante  trabucazo . . . 
No  hay  más. 

(Y  mi  cocinera 
á  quien  yo  iba  sazonando!...) 
Ya  está  pedida. 

Muy  lejos? 
En  la  calle  de  Serrano. 
(Ati^a!)  Allí!...  Señorito, 
no  se  mude  usté  á  ese  barrio, 
aunque  den  casa  de  balde. 
Por  qué? 

Porque  está  infestao... 
de  anginas. 

Tal  desatino!... 
Gomo  lo  está  usté  escuchancto. 
Se  mueren  á  centenares, 
y  huyen  de  allí  hasta  los  gatos. 
Por  no  verlo  el  gas,  se  escapa, 
y  no  cruza  el  aire  un  pájaro, 
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y  han  demitío  los  serenos.., 

y  en  fin,  hasta  los  caballos 

del  tram-via  están  acordes 

en  rescindir  su  contrato. 
Au<..        Mas  quiero  morir  de  anginas 

que  en  un  dogal. 
Sabiüo.  (Voto  al  chairo! 

Y  qué  hago!) 
AuG.  Estoy  decidido. 

Sabino.    (Qué  he  de  hacer?  Salir  pitando, 

y  dar  el  cante  á  la  rubia.) 

Yo  cumplo  con  avisarlo. 
AuG.        Gracias. 
Sabino.  Y  lo  que  es  por  mi, 

lo  mesmo  que  me  tragao 

las  balas,  me  trago  yo 

epidemias  y  contagios,  (váse  por  ei  foro.) 

ESCENA  m. 

AUGUSTO,   MATILDE,  qae  ha  salido  an  momeivlo    ánt»». 

despaes  JACOBO. 

Mat.       Conque  os  trasladáis? 

AüG.  .Si  á  fe, 

y  por  mí  con  mucha  gana. 
Mat.       Lo  he  sabido  por  mi  hermana 

y  lo  siento. 
AuG.  Tú-.,  por  qué? 

Mat.       Porque  tal  resolución 

tiene  visos  de  cobarde, 

y  siempre  hice  noble  alarde 

de  esforzado  corazón. 
AüG.       Pues  yo  sólo  tengo  sed 

de  paz. 
Mat.  Pero  paz  con  gloria. 

AuG.       Y  quién  la  da? 
Mat.  La  victoria. 

Jacobo.    Se  presta  audiencia? 
Mat.  Ah!...  EsusledI 

AüG.        Me  alegro;  ansiaba  el  instante... 
Mat.        (No  me  humillará  su  dolo.) 
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AUG. 

Jacobo. 
AuG. 
Jacobo. 
Mat. 

J  ACOBO. 
AlG. 


Jacobo. 


Auc. 
Jacobo. 


AüG. 

Jacobo. 

Mat. 

Jacobo. 


AUG. 
JiCOBO. 


AtfG. 

Jacobo. 

AUG. 


Ante  todo,  vienes  solo? 
Ya  lo  ves. 

Pues  adelante. 

(Dándole  la  mano.)  Usted  buena? 

libre  de  toda  Inqnletud. 

Y  tú?  (Id.  á  Angosto.) 

Vendiendo  salud, 
pero  de  pésimo  humor. 

Y  de  mis  tragos  amargos 
tú  eres  la  causa  eficiente. 
El  cargo  es  improcedente, 
pero  daré  mis  descargos. 
De  lo  que  hoy  aconteció, 

yo  propio  no  iQe  doy  cuenta. 
Es  decir,  que  fué  una  afrenta 
que  del  cielo  nos  cayó? 
Sin  cuidarme  de  su  alteza, 
sólo  sé  de  esa  hecatomba, 
que  cayó  como  una  bomba 
sobre  mi  débil  cabeza. 

Y  que  á  la  violencia  impía 
de  su  sonido  estridente, 
salió  mi  obcecada  mente 
del  marasmo  en  que  yacía. 
Pluguiera  á  Dios! 

Ya  le  plugo. 
Oh!  y  Escobedo  es  formal! 
Tú  sabes  que  mi  genial 
no  admite  freno  ni  yugo. 

Y  si  á  malévolo  encanto 
cedí  un  momento  siquiera, 
hoy  recabo  mi  bandera. 
Estás  decidido? 

Y  tanto, 
que  quiero  salgas  conmigo 
á  buscarme  otro  hospedaje. 
Bien,  Jacobo;  ese  lenguaje 
me  reconcilia  contigo. 
Di  que  accedes. 

Sí,  pardiez! 

Y  cumplido  lo  que  inicias, 


Si  señor: 
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te  daré  ciertas  noticias, 

que  no  esperabas  tal  vez. 
Jacobo.    Vamos. 
AuG.  Aguarda  un  momento. 

Quiero  avisar  mi  partida... 
Jaooco.    No  tardos. 
AuG.  Salgo  en  seguida 

para  realizar  tu  intento. 

(VáM,  st^^uncU  paerU  iiqnierda.) 

ESCENA  IV. 


MATILDE,  ÍACOBO. 

Jacobo.    Celebro  la  moratoria, 

porque  el  anhelo  consigo 
de  hablar  con  usted. 

Mat.  Conmigo? 

Deque? 

Jacobo.  No  hace  usted  memoria? 

Mat.        Recuerdo  que  algo  pasó, 
pero  fué  tan  pasajero, 
que  con  paso  asaz  ligero 
de  mi  cerebro  salió. 

Jacobo.    En  vano  es,  pues,  que  yo  pruebe 
de  mi  amor  la  ardiente  hoguera, 
á  quien  con  faz  hechicera 
tiene  el  corazón  de  nieve. 

Mat.       De  nieve!...  Usté  es  como  todos 
los  que  ansiando  comprender 
el  alma  de  la  mujer, 
la  calumnian  de  mil  modos. 
La  que  de  su  honor  vigía, 
no  demuestra  desde  luego 
de  amor  volcánico  fuego, 
aquella  mujer  es  fria. 
De  hielo  la  que  es  formal, 
y  de  granizo  la  honesta, 
aterida  la  modesta 
y  la  prudente  glacial. 
Y  con  dato  tan  oscuro, 
producto  de  un  vano  aceclio, 
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juzgan  tener  de  su  pecho 
un  termómetiro  seguro. 
Sin  yer  que  de  Norte  á  Sur, 
la  que.  parece  máa  fria, 
está,  cuando  amor  la  guia, 
á  ochenta  grados  Reaumur. 
Jacobo.    Usté  en  sus  ojos  me  dio 

esperanzas  que  retira. 
Mat.       Porque  he  visto  la  mentira 
con  que  usted  ios  provocó. 
Jacobo.    Demostraba  la  verdad, 

y  siento  perder  su  afecto, 
porque  me  hace  usté  un  efecto 
contrario  á  mi  veleidad. 
Mat.        Dígalo  el  lance  de  hoy.  ' 

Jacobo.    Lo  afirma  veraz  mi  labio^ 
al  disculpar  un  agravio 
del  que  irresponsable  soy. 
Mat.       Cantan  pruebas. 
Jacobo.  No  lo  admito. 

Y  si  tuvieran  valor, 
diría  el  yo  pecador 
arrepentido  y  contrito. 
Mat.       Pero  si  le  absuelvo  pronta, 

y  usté  es  después  reincident«, 
me  expide  mi  propia  gente 
el  diploma^ de  architonta. 
Jacobo.    Déme  usted  su  absolución 
9ub  condicione  y  misterio, 
y  si  falto... 
Mat.  Ese  criterio 

nos  acerca  en  la  cuestión. 
Jura  usted  que  es  inocente? 
Jacobo.    Pongo  la  mano'en  la  lumbre. 
Mat.       Pues  sin  que  esto  se  columbre, 

le  absuelvo  interinamente. 
Jacobo.    Sancione  usté  el  execuatur 

con  su  mano  alabastrina. 
Mat.       La  doy  también  interina. 
Jaoobo.    Eterna.  (Besindoia.)  (Allquid  chupatur.) 
Mat.       Así  todo  se  concilia, 

y  de  la  ventura  en  pos... 
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Jacobo.    Olvidaremos  los  dos 

patria,  universo  y  familia. 
Sagacidad. 

Mat.  Precaución. 

Jacobo.    Grata  dicha. 

Mat.  Nunca  enojos. 

Jacobo.    Y  silencio. 

Mat.  Hablen  los  ojos. 

«COBO.      AdiOSy  luz  del  corazón.  (V&sc  MatUde.) 

ESCENA  Y. 


JACOBO. 

Á  SU  gracia  encontadora 
se  rinde  mi  alma  cautiva. 
En  eso  no  cabe  duda: 
como  cual  no  amé  en  mi  vida. 

(Dirig^téndote  al  balcón.) 

Desde  aqui  se  ve  la  cárcel 

en  que  soporté  las  iras 

de  una  joven  tonti-loca 

y  de  una  vieja  ridicula. 

No,  por  Dios!  ya  que  mi  alma 

recuperó  su  energía, 

no  habrá  quien  mi  independencia 

me  escatime  ni  una  línea. 

Eh!...  qué  miro!...  Doña  Apola! 

Y  atraviesa  á  largos  pasos 

la  calle...  Virgen  santísima! 

Si  viene  aquí!...  Y  es  posible. 

Estará  como  una  víbora 

por  mi  fuga,  y  si  supone... 

Pues  yo  no  arrostro  su  inquina.  (Vise  por  «i  for«. 

ESCENA  VI. 

AUGUSTO,  despacs  SABINO. 

bc.       Me  tienes  á  tu  obediencia. 

Pardiez!...  no  hay  nadie!  Se  eclipsa 
cuando  diligente  salgo, 
para  cumplir  su  consigna! 
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(LUmando.)  Sabíno?...  Éste  me 

Sabiivo.    Presente. 

AuG.  Responde  aprisa. 

Se  ha  marchado  don  Jacobo? 

Sabino.    Hace  poco  ([ue  salla 

por  la  puerta  de  la  calle 
como  res  con  banderillas. 

AuG.       Solo? 

Sabino.  Asi  cruzó  el  portal, 

pero  al  llegar  á  la  esquina, 
se  encontró'  con  doña  Apola, 
que  le  trincó  la  levita, 
y  siguió  con  él  bufando 
por  toa  la  calle  arriba. 

AuG.       Es  cierto!...  (El^que  blasonab 
de  constancia  y  yaientia!) 

JABINO.  Y  por  lo  que  yo  chanelo, 
me  paese  que  esa  familia 
cambia  también  de  vivienda 

Adg.       Así  se  vaya  á  Manila. 

Sabino.    Y  no  es  eso  lo  peor. 

AuG.       Habla. 

Sabino.  Lo  que  nos  desguinz 

es  que  va  á  llegar  la  gorda. 

AuG.       Quién  es  la  gorda? 

Sabino.  La  BiblL 

AuG.       Te  burlas? 

Sabino.  Que  va  á  llegar 

la  rubial. 

AuG.  Tú  desvarías! 

Aquí? 

Sabino.  Con  sus  meamos  pies; 

porque  tiene  hambre  canina 
de  hablar  con  usté. 

Ai'G.  Está  loca! 

Sabimo.    Yo  he  querio  disuadirla, 
pero  ná. 

AvG.  Y  será  capaz!... 

Fuerza  es  que  esta  pesadilla 
se  concluva  de  una  vez 
y  pronto.  Escucha,  si  avivas, 
juzgo  posible  que  alcances 
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Sabiivo. 

AUG. 

Sabino. 

AUG. 


Sabinc. 

Aüc. 

Sabino. 


i  Eflcobedo. 

Seré  ardilla. 
Dile,  sin  que  del  recado 
doña  Apola  se  aperciba... 
Ni  el  olor! 

Que  quiero  hablarle 
al  punto,  que  me  dé  cita 
para  cualquier  parte. 

Estoy. 
Corre  al  momento. 

En  seguía,  (vím.) 


Ti 


ESCENA    Vn. 


AUGUSTO,  despttes  CAIOIA. 

AuG.       t\f  que  es  de  este  necio  enredo 
sostenedor  principal, 
tiene  el  deber  de  aclararlo 
y  ha  de  hacerlo  á  su  pesar. 

Camila.    Traigo  una  excelente  nueva, 
Augusto  mío. 

AuG.  Sí!...  cuál? 

Camila.  Que  ya  tenemos  el  cuarto. 

AuG.       Cierto? 

CAMU.A.  Por  felicidad 

el  casero  te  conoce, 
y  con  Onura  eficaz 
nos  ha  mandado  las  llaves. 

AüG.       Del  diez  y  seis? 

CAUVLk.  Principal.  . 

AuG.       Pues  si  me  quieres  dar  gusto... 
(Esto  me  puede  salvar.) 
Dispon  la  mudanza  á  escape. 

CAMaA.    Mañana  mismo  se  hará: 
voy  á  prepararlo  todo. 

AuG.       Bueno. 

Camila.  Y  antes  de  marchar 

volveré  por  si  te  ocurre 
que  me  ocupe  de  algo  más.  (Váse.) 


—  78  — 
ESCENA  Vin. 


AUGUSTO,  después  JACOBO. 

AuG.       Alejándola  de  aquí 

evito  OH  temible  azar. 
Qué  miro!...  Jacobo. 

Jacobo.  Vengo 

á  ñier  de  amigo  leal 
y  obedeciendo  tus  órdenes... 

AuG.       Agradezco  la  lealtad, 
pero  no  es  en  esta  casa 
en  donde  te  quiero  hablar. 

Jacobo.    Por  qué? 

AuG.  Por  el  espantajo 

que  siempre  viene  detrás. 

Jaoobo.    Ahora  no  hay  miedo. 

AuG.  Bobada! 

Jacobo.    Está  con  el  perillán 

de  Sabino  y  con  su  hija, 
que  no  tardó  en  encontrar, 
y  les  he  dado  esquinazo. 

AuG.       Pues  hablemos,  voto  á  tal! 
y  acabe  una  situación 
que  no  puedo  tolerar. 

Jacobo.    Ya  escucho. 

AuG.  To  no  me  avengo 

por  deber  y  por  genial 
á  los  enredos  y  máximas 
en  que  tú  engolfado  estás. 

Jagobo.    Tal  vez;  pero  es  delicioso 

que  me  la  eches  de  guardián, 
cuando  eres  el  prototipo 
de  punible  liviandad. 

AuG.        Yo! 

Jacobo.         Te  parece  que  ignoro, 
que  con  el  santo  disfraz 
de  casado,  eres  amante 
de  quien  llamas  tu  mitad? 

A«G.       Aunque  tan  baja  calumnia 
es  muy  fácil  comprobar, 
supongo  que  para  tí 
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Jacobo. 

AüG. 


mi  palabra  bastará. 
Siempre. 

Camila  es  mi  esposa, 
y  al  serlo  en  el  sacro  altar, 
did  uo  tesoro  á  mi  existencia 
de  ventura  sin  igual. 
Y  fué  su  dicha  mi  anhelo, 
la  suya  mi  voluntad, 
el  amor  nuestro  horizonte 
y  nuestro  cielo  este  hogar. 
Calcula  tú,  si  al  creer 
amenazada  esa  paz, 
no  te  exijo  con  razón, 
que  la  salve  tu  amistad. 

Jacobo.    Haré  cuanto  tú  me  mandes. 
Líbreme  Dios  de  turbar, 
la  arrobadora  armonía 
del  templo  matrimonial. 
Si  es  ironía,  compara 
tu  bella  tranquilidad 
con  el  bien  de  que  te  burlas, 
y  el  lono  reformarás. 
No,  chico;  si  te  lo  digo 
casi  con  sinceridad. 
Búscame  otro  ángel  terrestre, 
que  de  fijo  no  hallarás, 
comparable  á  tu  mujer, 
y  abjuro... 

AuG.  Á  miles  los  hay. 


AUG. 


Jacobo. 


ESCENA  IX. 


dichos,  matildb. 


Mat. 

Ai;«. 
Mat. 


AUG. 


Ya  sé  que  eficaz  previenes 
la  traslación. 

Con  gran  fe. 

Lo  siento.  (Viendo  á  Jacobo.) 

Ah!...  perdone  usté... 
no  sabía... 

Aquí  le  tienes, 
y  bueno  es  dar  testimonio 


/  i 


Jacobo. 

AüG. 

Jacobo. 


Mat. 

Jacobo. 
Mat. 

Jacobo. 
Mat. 


Jacobo. 
Mat. 

JOCOBO. 

Adg. 


Jacobo. 


fehaciente  de  la  insistencia, 
ejerciendo  su  elocuencia 
en  contra  del  matrimonio. 
Pero  haciendo  salvedades... 
Bien  exiguas. 

Yo  no  dudo 
que  alguna  Tez  ese  nudo 
roanos  une  y  voluntades. 
Con  amor  jamás  oprime 
al  hombre  que  reflexiona. 
Es  lazo...  que  le  aprisiona. 
Es  unión  que  le  redime. 
Qué  ps  el  hombre  sin  esposa? 
Un  ser  libre  y  sin  cuidado. 
Que  gira  desatentado, 
como  ciega  mariposa. 
Ser,  que  desdeñando  un  sol 
de  tintas  propias  y  bellas, 
ya  tras  de  errantes  estrellas 
de  sobrepuesto  arrebol. 
Panal  ante  cuya  miel 
mil  moscas  revolotean, 
y  al  libar  lo  que  desean, 
ufanas  se  apartan  de  él. 
Ser,  que  torpe  no  vislumbra, 
que  en  la  vejez  le  rechazan 
las  moscas  que  hoy  le  atenazan, 
y  el  sol  cuya  luz  no  alumbra. 

Y  cuando  con  iras  foscas 
la  muerte  fíera  le  hiere, 

se  encuentra  solo,  y  se  muere 
sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas. 
Eso  es  llevar  al  extremo... 
En  mil  ejemplos  me  inspiro. 
(Cuanto  más  sus  ojos  miro 
más  en  su  lumbre  me  quemo.) 

Y  de  tu  pecho  en  el  fondo 
sientes  el  agudo  grito 

de  esta  verdad? 

Si  repito 
que  no  lo  niego  en  redondo. 
Tal  vez  defendí  un  error. 


%:. 
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fv 
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porque  en  loco  devaneo, 

me  llevó  siempre  el  deseo, 

y  nunca  el  ferviente  amor. 

Mas  hoy,  rasgado  el  cendal 

con  que  tan  ciego  corrí... 
AuG.        (Riendo.)  Rasgado!... 
Jacobo.  Mil  veces  sí. 

AuG.       Pues  lo  demuestras  muy  mal. 

(Ap.  á  Jacobo.) 

Recuerda  que  hace  un  momento 

seguiste  como  una  oveja... 
Jacobo.    (Id.  &  Aug^osto.)  Porque  esa  maldita  vieja 

me  estremece  con  su  acento. 
AuG.        (Id.)  Y  no  te  causa  rubor 

confesar  trance  tan  duro? 
Jacobo.    (Id.)  Ayúdame  en  este  apuro 

y  aumentarás  mi  valor. 
AuG.        (Id.)  Palabra? 
Jacobo.    (id.)  Cerrado  el  trato. 

AuG.       (id.)  Pues  lo  haré  con  fe  animosa. 

ESCENA  X. 


DICHOS,  CAMILA,  roa  sombrero. 

Camila.   Si  no  mandas  otra  cosa 

voy  á  cumplir  tu  mandato. 
AuG .       Llegas  á  tiempo  preciso. . . 
Jacobo.    (Saiadaodo.)  Señora... 
AuG.  Para  entender 

otro  encargo.  (Á  Jacobo.)  Has  de  saber 

que  dejamos  este  piso. 
Jacobo.    Y  está  el  que  por  este  truecas 

distante? 
Mat.  Muy  á  la  mano. 

En  la  calle  de  Serrano, 

que  es  lo  mismo  que  en  Yallecas. 

Y  yo,  que  con  los  papas 

vivo  lejos... 
AuG.  Hay  tram-vía... 

y  esa  misma  lejanía 

conciliar  puede  ademas... 

No  buscabas  hospedaje? 
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Jacob  O.    Sí. 

AüG.  Vente  á  casa. 

Jacobo.  Eh?..:  Consiento. 

Mat.       (Qué  dice?) 

AuG.  Pues  al  momento 

manda  por  el  equipaje. 
Camila.    (Ap.  á  Aogusto.)  Esa  determinación... 
AuG.        (id.  i  Camiu.)  Ya  sabrás. . . 
Camila,    (id.)  Será  acatada. 

AuG.       Pero  si  te  doy  posada, 

es  con  una  condición. 

(Ap.  á  Jacobo.)  Si  va  esa  vieja  polilla... 
Jacobo.     (id.  &  Aogasto.)  La  cogemos  con  presteza, 

tú  los  pies,  yo  la  cabeza, 

y  cae  á  la  alcantarilla. 
Camila.   Con  tal  de  lograr  mi  fin... 
AuG.       Conseguirlo  me  he  propuesto. 
Jacobo.    (Ya  me  libré  de  aquel  gesto!) 
Sabino.    (Anunciando.)  Doña  Apola  Arronrroain.](Vise.) 

ESCENA  XI. 


DICHOS,  DOÑA  APOLA. 
Jacobo.      (Jesucristo!)  (Ocultándose  detrás  de  Adusto.) 

Camiu.  Ella  otra  vez! 

AuG.       (Pues  ánimo,  voto  á  brios!) 
Apola.     (Saliendo.)  Ustedes  extrañarán, 

no  sin  falta  de  razón, 

que  me  permita... 
Camila.  En  efecto... 

ApOLi.     Pero  pronto  con  mi  voz, 

les  probaré  que  me  porto 

como  una  mujer  de  honor. 
Mat.       Bien  hecho. 
Apola.  La  que  es  señora, 

y  yo  lo  soy  de  blasón, 

demuestra  hasta  por  los  codos, 

la  papilla  que  comió. 
Jacobo.    (Si  me  atisba.) 
Apola.  Y  cuando  tiene 

con  otra  alguna  cuestión, 
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la  zanja  con  el  decoro 

que  por  su  clase  heredó. 

Camila. 

Pero  en  fin?... 

Apola. 

Por  eso  mismo, 

y  oyendo  la  indicación 

de  mi  hija,  que  en  ese  punto 

es  tan  recta  como  yo. 

Tengo  á  decirles  á  ustedes 

que  cambio  de  habitación. 

Camila. 

Puede  usté  hacer  lo  que  guste. 

Apola. 

Y  pronto  á  más  y  mejor. 

AüG. 

Bravo! 

Apoií. 

Pero  como  dice 

aquel  refrán  español. 

«que  no  quita  lo  cortés 

á  lo  valiente,»  y  yo  soy 

política  antes  que  todo, 

pongo  á  !a  disposición 

de  ustedes  el  nuevo  albergue, 

que  ya  mi  niña  buscó. 

Serrano... 

Auc. 

Qué?... 

Apola. 

Diez  y  seis, 

entresuelo. 

Camila. 

(Santo  Dios!) 

AüG. 

Galle  de?.:. 

Apola. 

Está  muy  diñante, 

verdad? 

Camila. 

Este  es  nn  complot! 

Jacobo. 

(Y  no  la  divide  un  rayo!) 

AüG. 

Por  la  divina  pasión! 

Sospechas?... 

Apola. 

Se  me  figura 

que  ha  producido  estupor! 

AuG. 

Usté  es  el  genio  funesto 

de  esta  tranquila  mansión. 

Apola. 

Tal  frase!... 

Camila. 

Pura  comedia. 

Apola. 

No  entiendo! 

AuG. 

Tendrás  valor 

de  creer?...  Jacobo  sabe.  . 

Apola. 

Qué  oigo!  (Viéndole.) 
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Jacobo.  (A^quí  se  hunde  Sion.) 

Apola.     Otra  vez!...  dirá  usté  ahora, 

hombre  sin  ley  ni  pudor. . . 
Jacobo.    Vive  el  cielo! 
Apola.  Si  obediente 

no  me  sigue  usted  veloz  .. 
Jacobo.    Qué  pasa? 
Afola.  Doy  el  escándalo. 

Jacobo.    Si  no  mirara  que  estoy 

en  casa  ajena... 
y^uQ,  Adelante; 

que  eso  no  embargue  tu  voz. 
Jacobo.    Me  das  licencia? 
AüG.  Completa. 

Y  caiga  el  recio  turbión, 
si  para  todos  después 
resplandece  el  claro  sol. 

Pues  empiece  usted. 

Qué  es  esto! 

Me  sigue  usté  al  punto? 

No. 
Es  decir,  que  descarado, 
provoca  usted  mi  furort 
Es  decir,  que  doy  el  grito 
de  santa  emancipación, 
y  que  si  me  crucifican, 
no  cederá  mi  fervor. 
Eso  lo  veremos. 

Bueno. 
Y  las  que  con  tal  tesón 
le  soliviantan  á  usted 
de  esposo  rico  al  olor... 
Qué  dice!... 

(Ap.  á  Augusto.)  Llegó  el  momento 
de  echarla  por  el  balcón. 
Cógele  los  pies. 

Este  hombre, 

refractario  al  pundonor, 
tiene  sagrados  deberes 
que  cumplir. 

Jacobo.  Es  invención. 

ApoLA.      Usted  consintió  á  mi  hija. 


Jacobo. 
Apola. 

Jacobo. 
Apola. 

Jacobo. 


Apola. 
Jaoobo. 
Apola. 


Mat. 

Jacobo 


Apola. 
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Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 
Apola. 

Jacobo. 

Apola. 

Jacobo. 

Apola. 
Jacobo. 
Apola. 

Capola. 
Jacobo. 


APOLA. 

Jacobo. 


Apola. 


Si  necia  se  consintió, 
no  fué  porque  yo  la  diera 
ni  palabra  ni  ocasión. 
Por  última  vez,  Jacobo, 
sigame  usted. 

No  y  no. 
Que  Brunito  está  esperando, 
para  decir  su  lección. 
Que  la  diga  en  el  hospicio, 
y  lo  mata  el  profesor. 
Márchese  usted,  y  esta  noche 
con  madura  reflexión. . . 
Esta  noche  voy  á  un  baile 
con  Augusto. 

Nunca. 

Voy. 
Sí?...  pues  yo  también  iré, 
para  que  haya  gran  galop. 
Aquí  tan  agria  reyerta!... 
Suplico  á  usted  el  favor... 

(a  Don»  ApoU,  señalando  la  puerta  del  foro.) 

Diap^seme  usted,  yo  debo 

una  amplia  satís&ccion, 

y  en  público  quiero  darla, 

pues  público  fué  mi  error. 

Yo  soy  libre  como  el  aire, 

y  si  torpe  obcecación 

encarcelaba  mi  vida 

con  la  llave  del  temor, 

en  mi  tranquila  Conciencia 

no  tengo  ningún  borrón; 

y  cansado  de  ser  mártir, 

me  transformo  en  confesor. 

(Á  Matilde.)  Yo  adoro  á  usted  con  delirio. 

Miente  usted. 

Y  alzo  la  voz 
porque  á  nadie  dí  derecho 
para  impedir  este  amor. 
Eso  lo  aclarará  el  juez. 
Y  mientras  aliente  yo, 
el  que  engatusó  á  mí  hija 
no  se  reirá  en  otra  unión. 
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Jagobo.    Me  reta  usted? 

Apola.  y  lo  mato. 

Camila.    Basta... 

Mat.        (Ap.  k  Camila.)  (No  apagues  8u  ardor.) 

Jacobo,    Pues  aunque  no  fuera  más 

que  por  la  provocación... 

Matilde,  yo  he  sido  siempre 

acérrimo  defensor 

del  celibato,  y  aun  dudo 

de  si  lo  fui  con  raíon. 

Pero  ese  rostro  hechicero, 

y,  lo  digo  con  rubor, 

el  espejo  en  que  me  miro 

como  deforme  visión, 

han  sido  de  mis  ideas 

el  provechoso  crisol. 

Quiere  usté  aceptar  mi  mano? 
Apola.     (Hoy  me  dan  la  extrema  unción!) 
Mat.       Si  la  ofrece  usted  contrito, 

y  con  profundo  dolor 

entona  el  conñteordeo, 

allá  va  mi  absolución.  (Dándole  la  mano.) 
Jacobo.      Oh!  (Besándola.) 

Au«.  Magnifico! 

Apola.  Ahora  mismo 

doy  parte  al  gobernador. 

AUG.  (Ap.  á  Dofia  Apola.) 

Bien,  pues  salga  usted  ligera, 

y  á  su  hija  del  corazón 

devuélvale  estos  renglones 

que  su  mano  me  escribió.  (Dándole  u  carta.) 

Apola.      (Leyéndola.) 

Eh!...  qué  miro!...  Esa  menguada 

hollando  su  educación!... 

Voy  á  desollarla  viva. 
AuG.       (Id.)  Hágalo  usted  por  los  dos. 
Apola.    Bueno;  pero  eso  no  impide 

seguir  mi  reclamación, 

y  que  alguien  gane  un  presidio. 

Abur!  (Váse.) 
Jacobo.  Gloria  al  Hacedor! 
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ESCENA  ÚLTIMA 


CAMILA,   MATILDIt,   JACOBO,  AUGUSTO. 

Jacobo.    Por  supuesto,  ya  no  cambias 

de  cuarto. 
Camila.  Ubrenos  Dios! 

hcoBO.    Porque  yo  levanto  un  muro 
de  inmensurable  espesor, 
desde  la  puerta  de  Atoclia 
al  obelisco,  y  por  Dios! 
que  no  lo  cruzo  hacia  Oriente, 
aunque  me  den  un  millón. 
Max.        (á  Jscobo.) 

Dios  ha  dotado  al  hombre ^ 

por  alto  intento, 
con  la  luz  brilladora 
del  pensamiento. 
Bello  atavio, 
por  el  que  goza  el  alma 

libre  albedrío. 
El  que  don  tan  precioso 

para  el  mal  usa, 
de  la  verdad  sublime 
la  luz  rehusa; 
Y  el  que  es  más  bravOy 
blasonando  de  libre, 
se  postra  esclavo. 

(Al  público.) 

Solterones  rehacios, 

que  en  este  espejo 
veis  de  vuestros  errores 

un  iiel  bosquejo. 

Templad  el  brío, 
y  hallareis  con  la  dicha 

vuestro  albedru». 


FIN    Ih.    LA    COMEWA. 


U  LIBRE  ELeGGION. 
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ESCENA  PRIMERA. 
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lucía    y  lUANA. 

,     ■  I  ■  i  •     . 

LdCIA.       Joana,  Jaaoa.  (Llamando.) 
JOARA.       (Entrando.)  Señorita. 

LiK^A.  ¿Está  Alberto  en  su  cuarto?         .  *  i .  t  i 

JoANA.     No  señora,  hoy  ha  salido  muy  tié'  Mianaiia. ''  ' 

LuaA .     Estos  días  no  para  en  casa  dos  mitidtos:'  ¿Silbes  'dénáe 

iuAovA.     ¿Adonde  qqiere  usted  que  ttfyaf  A  tótnar  el  fresco  y  un 

t.        biAo  d^niobta,  conio^él  dicej     ''>  <>  '¡^'^ 

Lucia.  ¿Stkes  una  ciasa^  JoatttTi  ^      ' 

J0A114..  'VtaiiMfs:   .»'  -1        'ii!'  -':- :•    •;-■.»>•. 

LveíA.  ¿ffoi)te  pi^ece  que  mi  priMio  sé  atturrer    -' 

ivAiiA'.  Madiisíiiiúiv^ 

LoGU'.  Conque  8iy>¿«lit  '  - 

irANA.  «n;Ío\cinil  ittda  de  pal^tientor  v«o.>  Acoitumbrado  ¿ 
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-.  f  -  ""^liípíff^fAtQgQ'ici^t^  aquel  cíelo  tfe  Anda- 

lucia  siempre  tau  paro,  tau  azul;  íigdirese  usted  el 
efecto  que  le  debe  causar  este  cielo  de  Londres  siempre 
tan  oscuro,  tan  feo.  Luego,  como  él  no  está  aqui  por 
su  gusto. 

Lucia.  Ks  verdad,  un  emigrado  siempre  piensa  en  la  patria; 
allí  tiene  sp .  fomüfa jsus  |MDí^os,  sus  afecciones;  todo 
cuanto  haiilá^Monizon:  Udb  está  en  la  patria.  Tal  vez 
allí  baya  dejado  alguna  persona  querida,  algún... 

Juana.  SL..  algún...  amor.  Pues  mire  usted,  señorita,  yo  creo 
que  no;  creo  que  allí  no  tiene  amor  ninguno. 

Lucia.     ¡Gb!  ¿qué  dices?  ¿Por  qué? 

Juana.     Porjue  le  üeneaq^í,,^     ,,,,..,„„ 

Lucia.     Aquí,  en  Lópdres?  ^....„^  ^,,  ,,„,,  ;,,...,    .     ..  . 

Juana.     Sí  señora..  (Ren|ediaüjp^.á  ^,p  w»».)  Afflfc  ^^M^Ú^u 

Lucia.  ¿De  veras?  (Con  yehe»,^^^)viJ,A  Wi^í^ii^A»?^^^^^  m^ 
explico  sus  salidas.  Pero  mujer,  á  quién? 

Juana.     Aquí  viene. 

Lucia.     Déjanos. 

.Art:n/:iHM  a/h:)/<5: 

ESCENA  II. 

V 

lucía    y   ALBBaTO. 

Albbrto.  Salud...  .c)h<  •  •    ^-       *ii'        i^'*' 

Lucia.      Y  fraternidad.     \(M!t.{r*  ui  ir  u^^-*\\/  •''-'r       *>•' 
Alberto. Bu wiftíflíH5^fS.„;:  .  i„!j>  mI  v(mí  .'-k  j-    ■■'/       •^.  '■ 

Alberto.  Buenos  días  son  estos.  (s«ntándoM  fréiikifcAbda.)  jQoé 

'  /  ..  piÍ89Íiñoií^G^lN^b'IN(9eiiMqi^<iMi<d«!^.4ia;  f»*^^ 
gas  está  ardiendji^iiti  lasofliMf^^iMaiflaslistMán  llenas  de 
luces:  por  abí  se  trofimiA  JifMta  itti»n<4itewredMj  jí¥ 
dicen  que  es  de  dial  Qué  país  tan  dmnüM!  Caarrale 
más  nü<v(irlb9fy)r9«Q(plAQ4iift)JQ»fBp'ilo>n!ii,  consotí 
que  no  siente.»  Comprendo  el  tpImá^Mm^  no  tencflo 
al  ver  ese  cíelo  gris,  esas  calleiiiii|j(n(iíHlaBj)eaas  casas «e^ 
I    gni«quefaraelaiaBtar  dttJitodiylluégQv  ¡qué  ingleael! 


f 


.iMMii  ^D^oWdaiQiDte  lo(^iiDgbiseft.ioiiiiAaÉipáM08'>en  todas 

|«M4<»'iQtté'liuil^liaiQ0r<iViBieft.r¿AáópdefaMÍé^?u;.  -< 
AibBqiljí^,No|9¿é;poffqQe.aqaí  Dmquitrtt  sabe «■#' por  dóade 

to6M**ír»iTaot#  <lós6o*tieM»40>in»ol|8ittft/) .. 

A4«m<M lJEIg6mt#     ít;q  trii  oj)  o;'*.*^.  !•    ":•  r  ^iií  .■•.! 

Atwnis^^Dáby'SÍI  fie  dlÓ^^llií4a&o  olíio^'*  oidii  nu  noo 
Lucia.     ¡Al  sol!  .i.Mi  »nt;78'ih  noi<nli  ni  tiipt> 

ALMRTO.Sf,  al  soly  que  aqaf  todavía  do  U9-Mf$ámé(0%f.  VenM^ 

Lw^.  •.  Sí.'4Qw9K)aa  teWarUt'iía  UtMi^iúi.ü  •><.  fiiorit.t 
Albebto.  No,  déjalo;  ahora  estará  ocupado  eo  sus  Degocios»  j  no 
es  eosa de  mok6lH4o(i((siff:4i«é»iM.)^'Lti^gafkiifieré../i ik! 
Lucia.     ¿Te  vas?  .oi^ul  o •  h  i  n ; 

AlMEITO.  No.  (^«reindoae  i  LütU.)  |QM^e|he8l#li .'  iUp/  *  >  w  . 

Lucia.     Uoas  zapatillas. 

Alberto. ¿Para  mi  Uo?    -^'^  //l/^^. 

LuaA.     No.  ...  ..,    .        ...^. , 

Alberto.  ¿Para  tí? 

Lucia.     Tampoco.  .MfJ'>f.!l-)f»ín  .-ihímslA         -i» .  i 

Alberto.  Ahi  (VmIt«  á  MnurM.)  ¿Sabfi»,i«)ilMa^.flDiif^.<píMifl|ita 

6f  la  mañana  mientras  corría  por  esa^mlhiiü^uea  h^; 

deciamey  que  en  medio  de  mi  desgn^  019^  MV)i.hfi^^ 

11   '  ,'  ^iit^/afei:Mmri§if  e9rw?>^M'^(;  V^ immilív  que  )^f 

i'-f^u  M}iM||ri^«i9j^l,68^4P^  tttmJ»i«ÍIÍ9;^S  rVOémiB  amigas, 

kV>  'on<)l|Ufb^n¥l<)i«iitW%M'M«lff9'WiBAl^  ¡Esos 

ingleses  son  Un  serios!  .„|/.  «,.,i    .i^^q^^ 

LWA-  oJ'¿Müarf»MRRjfp*fM#4J4í|4<M;^^  .,.r;i  ¡m 

t#PAí  *  :(^fÁI%VC^W  qnfdWWifíproJiIil.  M.jq  ?MhKHtíR'> 

Alberto.  Ya  estoy.  Sí,  porque  yo|niiP|(l0|  ei^.,fi)gfi90^,inomeDto$ 


-  8  — 

oliidM <qift  fiM  enmMliürlfigot  di  It'  |MitH0; '  eo  medio 
déla  Diebla^j^edeado'dptémliidifiireiltM^Ui»'  DiUeneD 
mis  gQBléf  iri  mis  pasíoDes.  YOy^t^eéciiy  Id  nítida  lodo> 
y  admírete,  hasia  creo  por  momeald»;f<er'4iitfar  uá 
rayo  de  sol.  Pero  és  'p«raiil«á«i»*,  iestf  4iie  ««leede  cuan- 
do te  veo emtrtr porisii'^rtaj'tttiroh  Me  recueidili 
patria,  tus  ojos  el  délo  de  mi  pais,  to  eofllriei  la'  láMsl 
de  mi  liermaDS;  en^n,  un  «nomeato,  momteto  ÍM«f^, 
>iiái»ltiliial«B9  me  ereotMÍsportad6á  ffíi'Mis^,  i^piro, 
me  muevo;  pero  de  pronto  tropieufoM  e^lqoieroM, 
con  un  libro  escrito  eir*tngléf,'Con  xA  perfáidíco,  f  be 
aquí  la  ilusión  desvanecida.  '  ^  •''  i 

L»tt*./    timbre' Alberto!      •  •    • '  -f     • .  -  .'o-  in .:-     '    • 
Albbito.  Hace   yá   diez  meses  que  estoy  en   Ltedres,  y  ¿lo 
creerás,  Lucia?  casi  agradezco  á  mis  ene¿Ülglra  el  que 
me  hayan  obligado  á  vivir  aquí/ pi>es^r<4M  oireuils^ 
taocia  sé  cuan  bveiia  eiiB¿.  Y  si  ne  "ftiem  por  la  oídMa 

LcciA.  ■•!  <ftii«i4(K)  Lbs  iogleiesy  no'eveiettof  "     -'    " 
Alberto.  Justo.  V^'  /  •  !  . 

Luga.      Aquí  víenvmi  padto.  .  /     •  /  < 

ESCENA  III.  .;.  , 

DICHOS  y   D.   LUIS,  con  nn  periódico  eo  lo  mano. 


•  1    ,    >  ^\ 


Lu<8.  .      Alégrate,  muchacho. 
AtitetfvO.'jQuéhaypucte^Üd?  -         '   "' 

ALwaVef;  ¿De*  veras?  -•«...■.  mi     . 

Lms.  P  tk^tíiftk  ftfjsitio  hantmMIe  los  periéáMdir  ezMnjeros.  He 
I  •  ieido  en  éste  la  aotieiti;  y  pensando  ^uáfigMtft  te  sería, 
KkMi  he  apresurado  á  céfAuníeárlefaí.'  Aqof  tíenes  •U 
tpoea.*  lee.  Ahí.  '»'  "'J'    *     -'" 

Alberto.  (Uyoodo.)  VLa  Gaceta  tle  boy  pu1)lfea  ^'  éebbeto  ce»- 
•cediendo'  éeMistlai  i  (odos  Idsi^taigrtldoft  -  f"  presos  en* 
•causados  por  delitos  p6Rlieol^iU  ¡^h  'véMttlM!  Ar  fin 
voy « volver  á  Eipáñá!  '  ..- .'         .i 


tuMi       ¿Itoltt  dásM  ooMnAñMóat (A  uWáí)  '      ^ 

L0CIAV     tt;.ü iki Meoltgiio  noc^,'  Álbert^^.     ' '  ' ''''' 

AlÍmBl.lGfteÍU,  LlléfaJ€f«CÍM  á>lM  d^  (Mdb'li'  mano  i  Don 

44111,  ^    liMla6ii''pMu4s«lc|iiDOi  dias  oM  oóMrtM.' 
ALaMffOüN^^'lio^.pieíaaaatiriiiafilJnaOi' i    *  •'"' 


I .    I 


•'    .•!•' 


Alberto.  Sí,  mañana;  quiero  abraxar  i  miiondmy  áiiil  herma- 
,9^(.fíiu^.;á||Ufl|  ,ji.;DP(<dob«dilajUu:'ttiiálAinenté'6aa 
affftopado/iopMnVQ*»  'K\\i  -\y  ^ 
Lcii.       Ti0j^  r|}(QPi  AlbertA;v«b<Mm.c«di  mmi^Blii  que  pasa 

se,|(98fb^á'ttflMk>.,(4.iw^k)!Aivéglale  cqapto  n^ 

site  para  el  ráje.  yp  foy^i  iii«.iié§ocioi,-4tté  he  aban- 
donado pdf  di^  taMUcia^llMti  ki¿90r<!V4séi):i  ^  t  •  * 

DICHOS,  menos  D.   LUIS. 

Albuto.  Lacia.  .^.n-.í......'.;  .«..»  r  ^  ..     '     •- 

LüQA.     Qoé  quieres?  '•      '  '^^ 

AummOiHostaMlN  i^qMfar^  (al  im jiMfa  siempre.' Si  la'j>6ií- 
'   ticattti^me  Sltoj*  démíevtlí  dé  la  patria;  és  posible  que 
'•    SBlerw»  el  Mittié'di«i<j|tfe  toásemos  juntos.  Al  folver  á 
' «  '«il'piilflrellMeosetttlmfénttt  que  me  aeompaila,  ese! 
de  separarme  de  ti  y  de  to  pédre  Habéis  éido  \kk  bUí- 
dadosos  conmigo,  me  habéis  rodeado  de  láátas  áteír- 
'    :''i(»oiMiB;'4ti<»fi0  8éen>réi^&dcoDqu6págaró^;  '  '  '   '  ' 
LOMA.     Ffi^MMiAbos^'esD^itto  hubieras  hecho  Ib  mismo  sí 
^  ad  eiprieho  de  la  lértana«mi  padre  f  yo  hubiése- 
mos tenido  que  ir  CiBiipáña?  ^ 
ALBBBTa.  Cierto.  V'.-.,-:.'  ..  .     ^  ••»...-.:/ 

LOGtf.  '1  Pii«i^Mé»!Íyar  desque  iNif<li«nKíMi  hecho  miísf^ue  Kt^qhé 
debíamos,  nuestra  conducta  nd '  iherecD  séf '  loada,  si 
otra  hubiera  sido,  merecería  la-repraliaclonf  déf'tíiníidb 
entera! !  deiéch»,  pWii^tttldi^MitMeQCo  y  <^^ 


/.• 


-  8  — 

olvidM<l|i»'iiM«Meilioi]ciofedéli*p¿tH«;'eD  medio 
de  la  Díebh^  Mdeariodp  sémlodüireillM  41W  di  tieiieo 
mit  giiBlif  iH  m»  pastene».  Yo;<áiiíeées^ild'Olftd<^lodO( 
y  adoriratey  htsto  isreo  por  moineat(i»,f«r'4rítlar  aA 
rayí»  de  sol.  Pero  ét  jmráiíUiJtoinHestf  loe  «d^eede  cuan- 
do te  veo  entrar  por^M'^uMii^ty  iroh  ttáe  recoeMll  k 
patria,  tos  ojos  el  délo  de  mi  pafs,  toMilHÉÉ  la'sMfiífc 
de  mi  hermana;  en^ii,  aa  éaometíté,  momtelo  iirtv^, 
=>uém  im  iMkm^  me  «MOltáspirtado  á-  mi  íoaaá,  i^piro, 
me  muevo;  pero  de  pronto  tropieicfooif  ebalquiercM, 
eoD  un  libro  escrito  enr'iiiiiláSy'COii  ilá  períádieO)  f  he 
aqoi  la  ilusión  deavanecida.  :'<>.'/; 

Lmíjií./  -tl^br» Alberto!  'í'     • -••:  .lo- in  ,í'     í    •• 

ALBBaTO.Hace  yá  diez  mases  que  estoy  en  LéndreSy  y  ¿lo 
creerás,  Lucia?  casi  agradezco  á  mis  eneáifjgWs  el  qoe 
me  hayan  obligado  á  ▼íWf'aqol;  piles  (wr^^M  oireuHi'^ 
tanda  sé  cuáabwna  eM;  Y  ai  oe  <ftiem  por  la  oiiBbla 

Lücik.  '•!  <iUéii4i>,)'Lós  iogleiesy  iiO"e»doMOt "'    -< 
ALBEaro.  Justo.  V^<  /  '  :  . 

LuaA.      Aquí  viene  mi  padto^  /:.'/• 

ESCENA  in. 

DICBOS  y   D.   LUIS,  con  nn  periódico  es  U  mano. 

Luis.  .     Alégrate,  muchacho.  '>''   '    ' 

Aurifai<vd.*{QiiéhaypttAfÜtf?^^  ...     /   :i¡' 

lAnk:  <'*  'íAwiílstíaí  ••      .  •  .    .'  1,.  .-  .•.•   1. . 

KvmtLüfi iVe^'WtHt        ..!<••".'.•    .MI-    í 
Lms.    P  lilMii^Htfsilitf  hanií^liatMpeHMMea^eKl^Aijeros.  He 
I-  leidóim Isce hi aotidli-  y penriindo tuiíi gHitn te  seria, 
'  Mo  'he  apresttvadé  á  céMiuAieáfleta'  áqui  tiones  «¿c 
^pM«.»  lee.  Ahí.  "*'■  '     ••  '''*-    '    •-'" 

ALBEaro.  (Uynáo.)  hfja  €areeta  de  fctft  pübliMiSr'  éébbeto  cov- 
•cedi6odo>MMWIslltf  é  (odeto4«is<«ínigrtldoft  -  f  )lresM  en- 
•causados  por  delitos 'tMlllid>iriU'li9h'^nlilM!  Al  fili 
■    'Voy  f  télver  á  aptó!?' '    ^'l'    ..  ..-^  .'  1  •  i*  •• 


-fe- 


■  íí  ".!  ''<•: 


iáKUy     fii«.Liiiu  Me'fltigM  ann^o*,'  Alberto. 

AilmmiGfteíM,  LiiéfiyJ€rádi<  á%0  dó9  (Mdb^tá'  mtoo  i  do» 
-r  I  ;.  •;  2Jifti)<pav«l  iiirifto^)»iMi  ttái  >déIiMÉtrMa'^haciéndo- 
-   1 1.<  M  >'m6>iiiéiiiiriMtt»w4a  Mfgrtiaida.  '         >  '^ 

Albkkto.  Síy  mañana;  quiero  abrasar  á  mirOMdmf  iáki  herma- 
,.  .        (f^..fíU4Wi^  ;ápttfi(;yii^i>hd«b«i4aaAar«imáiA^ 

Lois.       Tim^  r^i^cHi,  AlberM;>^|iom  e«da  «am^Btü  que  pasa 
'    s«>ll98(lm*^!ttRMlo.,(4.i«c«^)!áfféglale  cvilito  nece- 
site para  el  Tíaje,  Y»  ^^fámi^j^b§6Cmy'4ué  he  aban- 
donado pfff,fl«rta  laMUtía<  liMtft  Jtté^Or^VáMu)  >  ^  i  >  * 

.1' »         . '  i  •;' 
DICHOS,  menos  D.   LUIS. 

ALBiaro.  Lacia.  •'  -n'-t»!..  •'•;  <'.>»[  í -i.  -     - 

LüQA.     Qué  quieres?  ^  '  ''••'•'' 

ALifeRTOá1«os'traittds  á  ^separar^  ial  tín  p^hi  steitiprié/  Sí  la  '^dlí- 
^  liciiiits.  meüttoJÉ  d«f  núe?d  dé  la  patria;  éü  posible  que 
'    este'w»  el  Mítiié'djtt  que  pedemos  jumos.  Al  volver  á 
•    :»i:pdiflr>e|i(Méo0eMímfánW  qué  me  acompiaña,  es  el 
de  separarme  de  tí  y  de  tn  padi^  flábéisiidó  tiíá'  bUtf- 
dadosos  conmigo,  me  habéis  rodeado  de  tt^tas  aleé- 
■'''   •''•l;í6ttéb;'piMsé'en>rek^deott^qoépágar^^  ' 

Líf&k'.     fWkM^lhts'ók'éñi^iúúMáí^té»  heehd  Ib  mismo  sí 
Í0t  wá  Mprseha delt Isrtútuimi  padre  j  yo'  hubiése- 
mos tenido  que  ir  fi'Elpá&a?  ^  t 
ALanta.  Cierto.                 ^.^^  "i.;  <i  .•  . ..          ;    ./.ij;.:í':/ 

LMi&v  >  Ptf«»MÉttiiyar¥0»qtie lNif<lí«Rlii>s hechdm^íaf <|ue h^'qhé 
debíamos^  nuestra  conducta  vd  'iherecé  sei^  'loada,  si 
otra  hubiera  sido,  merecería  la  -^rslMicíoD  (íéf'tíítÚidb 
entero*  deiéclit^  pMH^'tttli^Mi^tfttfMklo  y  olvida.  .V    - 


—  4Í  — 

Joan*.     ¡Oh!  por  oída.  Una  idea. 

ALwaTO.  Chica,  tú  tienes  ^D^atüMui.  Espera,  voy  ássear  ia 
maleta  para  que  la  rayas  preparando,  (vate  d«reeiift.) 

,...,,„Bí^(;£MAva.   "...    ., 


iOANA,  soU. 

■  .  'I  •         ■ 


.•* 


▼anM 


'¡i)tié¡lMiiiiit<eB:>eÉlíaal>  todos  aon  JgHlesj  €ttando  en- 

.  .  0iieDtFaB;nna4l«ierqQe  les  qiisvo 'bien  ad  hacen  ea- 

•  -s»  desella,  f  despnes-fle  VQoInnan  4ocoa)  per.iina  que  no 

seiodMcedB.iiiuégo  ten  qiiese  han<eqativcado,  pero 

ieBldiloes.yaesitatdtt.lliiseBorila'leJiarfaifelíx,  y  hoye 

dn  eUaconio  del  iíftia  pira  ir  ánlar  iprobaUamente  con 

'-  4Hm  quesea  peor  qüeele<leraHBocbo«'{Qiii 

;  .ESCEf^.  VIII.-..,     ..  „., 

Juana,  ALBBRTO.  mU  arrutraado  an  ImuI  y    en   otrm   maoo  II«y« 

!       :'      •:.  \         •       '  .  . .'  •••.•  .  •■  •"     • 

prcnafef  de  Testir. 

,   ..  .        i       '\        V      '•;■'.      '    1'^  i.'Tl.' 

Atmttto.  Bá,  aqtllt  éM  ^o,  yá  puedes  ir  arf^átídtflo. 

loAWÁ.    'Per6  dé  vertí íe"  va  ustedf        —    '     ' 

Kurnacroi  Y  tan  de  veras/  ¿Mas  por  ^ué*  té  extraías  tinto? 

JUANA.  Pensaba  que...  yo  también  Iría 'de  btiena  'gana  á  Es- 
paña. Hace  ya  dos  aQOS.qoe  estoy  aqof,  y  sí  no  foese 
por  la  señorita../  ' 

ALBsaTO.  Quieres  venir.coi^qnigo? .  .  ,, . 

JoAifA.     Sí  se  llevase  usted  á  la  señorita. 

ALEíaTo.  Estás  loca!  ¿Cómo  quieres  que  me  lléVé  iiñi  priaaa? 

JoAifA.     Es  verdad,  no  puede  usted  llevársela.        '  ^'  '^  '  •    ' 

ÁLKaro.  ¿Pneé  eotósíeest' 

JOAIfA.      A  hacer  el  bOtfh  (Bteptet*  §  meler  H  rúpi  eíA  «T^éM.)^ 

ALiiaToiSíyacabieMMiliiraVpotiteropablaDoatMiíc)*  Voy  á 
sacar  la  que  tengo  ahí/  (Vü*  ¿k  i*  <l«hiHih;!>  ' 

■    :        -    ,  •.     •    . '      1    . '     '.,|i  • "  •>,.  .       ;  Si  (>!,•  ,| : 


i'!.i  :♦.!    ;«. 


.)  ••  ■  ,.     /M  "  "    •  -.   f  X  .1» 


• 


—  1S~ 
..  .    ESCENA  IX.-    .(-.•< 

LociA.     ¿Sebaiddf     '      .  .        •!       y      , 

luAHA.     Eslá  en  sa  coirto.        •.  ,  „>         .    .;>    m< 

LotttA*.  ,i¿ODó4ehftdícliof  .  •     !  >  >  ..i  :  ..:> 

Í0AHa«>'    Yt.viBifMlid^4u«lHig»eiitegiiiá»ittbMÜ. 
Lucia.     Qué  pite  ilieBe.    <    i  >   i     i 

JiMa*«>«f  .Asf'fMfaD».  -  ■    .    ;  .   1.  , 

LuoA.     ¿Gstá  decidido  á  |Mrtír?  ..   .  n  •..;  ^ 

Juana.     ¡Ohl  en  seguida,  pareee  f «•  iMqre.     .  ;  i   i* ;  / 
L«ctAk.<  iPiiiQfl^i|oéítamie9  ■   '-i  -      n      ■>  •  /^    •'.!;.'«.> 

iuANA.     )0«6i!ié  90183100. boinbi!«9)Qo  aeiabe  BiuMüri  qué  idea 
I  lohedeoen.  Sii|.  embargo*  Groo  que  .si  ntled  le  obligase. ,« 
Lucu.     Estás  loea?  «ibügarle  yo?/ 

Juana.     ¡Oh!  Indirectamente.  .  •    ,     - 

Lucia.  No,  no  Sin  embargo.  Qaé  idea!  JfUUUy  d<ía  eso;  ?as 
á  lletar  «ita.(OV^  ev  s^uid^.  (fs^ribe  u  «f^ji,  u  ^itff» 
y  M  la  d« á  jttMia.)  Stbef;  d^l^odeestáa:  las.,pficiQ%a  4fi 

Juana.     Sí.  ....;.  . 

Lucia.  Bien.  Lleva  esta  carta  allí,  y  di  que  jqieertea  ese  sqello 
.  ..eivel  n^nerpiquelia^ei^alír  e^tf^tard^#  Si  poQfn  al* 
guna  diílcultad,  di  que  se  pagará  lo  que.fvjwan.  Toma 
dinero  y  te  corriendc^.  ¿He  bfs  eotmidido? .    . 

Juana.     Si,  toy  volando,  (vím  por  «i  foro.)  ■!/    .¡    ,.,, 

*EÍ3<ÍErÍA'X.'  '    '".  * 

LUdA    lolt." 

Buena  está  la  que  bb  jfia  en^as  palabra» de  on  hoaahne^ 
Y  ademas^  como  Juana  dice^i  noBca  ap  saljeiqné  Idea 
obedecen.  Haee>Qn  inataditie»estabft;ahí  arrodiHado,  veit. 
cido,  dispuesto  á  sacrificar  por  mí  su  vida  si. se  lo 
•  OMOdo;  f»ro'.jie'Voy9  y  aloque  pandecaba  fanlo  el  dalor 
que  le  causaba  la  separaeion>to  primero  4|Qe  hace  es 


prepanr  el  ñye.  En  fin,  puesto  qae  asi  lo  quiere,  d^ 
mosle  gasto.  (8*  ifJk»kAtiiiiHíki  Uai.) 

LUCÍA  7  ALBBRTOi  coa  Ttríos  objtto»  p«f/|^pl^J^q)^  .  >  i  ,  i 

Albbiito.  Cómoy  ¿te  ocupas  eo  eso?      '^  •  •» »'-  i'*  'iJ' '       '•-'  'í^ 

LtJCiA.  CltrOy  sí  has  de  marchar  in]ffiaña^>piMft»!áiÉ;sque'boy< 
qaedeiir#e^|iaáii;7*con«jQái»M''tMidv'<|iife  saMr/á' 
tto  recado,  me  he  puesto  yo  ¿«liaDevItíq  'híh      .>:m.i 

Alberto.  (Ap.)  Con  qué  afán  trabaja,  parece- qsei'^Biá/deaeaiuia' 
que  me  vaya.  ^  .tt'mi  í;  i<hiM'r)»  ¿i^^!.;       h-'  >.i 

Lucia.     ¿Piensas  detéim^téicii  Kaíst  .  i    > .  *<  n '»  '  il  c  < ,       /  ^ 

Alberto.  No  sé:  sí  es  caso  pasaré  sólo  tin  diá  parai^irtkpFar^  >al^i 
'^'i  'iM  Siiiiif'<»liMieffíá8qQe>egillarél<áidRÍieriDittA.      /^/  ' 

LuerA^^''  ÁtiHo|léaítb,  fk^  Utnbíen^tedgo'.qtiíi  dtrwklganas  frío- 
leras  para  lu  madre  y  ttf  hdlMiattfta.  ' "  ^    '  > 

Alberto.  Bueno.  ii"ki:.,1')'.'.  í^•l  :ii(»-       a--;  ii 

Alberto.  4}w  te;  }é  •agl^dederáo'.'(<e»i^iMfM4ifeéiii9''H  ú 
lAcrif.í''*'*'ar€WJÍ qüiá^éátk^dlstr»*!*.  -'.-..-.c    .-  «« -. 
Alberto.  ¿Distraído?  quíá!  Estoy  viendo  que  ¿ekMal  \9to  debqo 
y  debe  ir  encima.  k       .  o  • 

AL%Bfffm'Bsá'1ev»Íái'UilipOcb  éstl  bifefl'l^:  (Ajr.)i  Á'ter  sí  se 

Lucia.     ¿D<rtMfo'cfütt«^qtte  Váyrf?^  •''»'••  >    '  '  *  i  ''' 

Alberto.  Me  la  pondi^.   -    ■  ••  i  "*'  '^  .obnii.i  /  /cv  /r         '.  ''. 

Lucia.     ¿Para  el  Tíaje?  la  jas  «i  est^op^r. 

Alberto.  No  importa.       /    /  «^  '  ^'   '» 

Lucia.     Bueno,  la  dejaré  fuera.  ..^... 

Alberto.  Saca  también  ese  pantalón. 

LodNW'ii  pBidbtaiciBÍjo  fabá'tpéáer?  '-«p  j;'  > i--*  inri •' 

ft¿Be«rp.i(A^KQué  pMiendailieiieg)i<Aiibi)  T«ablen> 

4MNftA.«r)(»^7]«é^!¿vié<á'Jleito!iiospiieBtiil!.      •^m' 

ALattRfO.ttiv   íik    ini   1f>'(   T.!)?!'!-)!;?    í:   ,.l«*tit,.  i-    ."hf» 

fMkh  oRnriodftetbuMi  quMB^oeofle^^MBiiie  tüqwóa  llevas 


- 1«- 

Lucia.  Sí  eftiirieMg^t»|aKla'!^''¿i]^eHHtf'll£tr'Mttr^  deiseo, 
penr  aftannb  tienes  iiHijer  <tué'  tí  ptieda  ^btir  eée  Étff- 
bulo  varoDÜ.  ' '  >'''      "'    ' 

Ai.BsitTo.  (Ap.)  ¿Te  chanceas,  eh?  pM^MíA  ^^éití'^(jhió¡) 
¿Quién  sabe?  ''•     »    '*  '"  *      ''*'•' 

Liic&ia.  ..¿Qué  ba»4idbo?k:  "  w  «^   ■ :  "■'     "'  •' '  -"^ '"  ^  '•^"'' '"  '^ 

ALtsKTo.He  dicho,  ¿qniéo  sabe?  .  >  .:^' 

LdCU.       (AcercáAdoM  á  Alberto  V<e(m'tariftoéiiii¿riJc^.)'*'¿ó^é   tíélést 

..   .;<«  Mii^béiAo^esláseiliitDO?  ¥iefetMlMte?''Pa^ 

yagas.  -.BVK\n.,t\'.  ¡  .-  -np /-n'j'.. /'         .   «- 

Albibto.Sí,  estoy  divagando.  Mira,  deja  ese  baal."  ' '' '  ^' '  ^*'  '^ 

Locuü'Mi.¿í)lDtqiitre8!q<w  loipíeptfpfe?''"'  *"•' ' '  "»"^  '-^      "  •"*' 
Albbrto.No.  .v'-iI.—m   u.-..I''^..Mn-H./ 

Lucia.     Te  quedas?  -vi-ul :  U^  ...i  .^!.  i'/       '« '  ^  » 

AunlnoF^Nf  tal^  pero  hay  tíeM^'tfe  fabb1*al:  Jdaná't6'*aMé]^. 

P«b«e0iq«ie .títei]És:d«B«i^  di9>qtf¿<iné  viát^l^'  '^ 
Lucia.     ¡Yo!  al  contrario.»-    -     -  '    •"!'       »'V  '    'I'       '^'^^ ' 
Alberto.  ¿De  Teras?  ''  >'M  ■"''^.■'  *' ' '  *'^-- ' 

Lucia.     Te  lo  juro.  ''»»•«  <J'  »'   '"-\     '.  '"'V    *       "  ^ '  * 

Albbbto.Sí  no  fuese  este^ÍB>tBfli.'.'ll«9lHilwo.    '     "  ^  ^'' '* ''^  -^ 
Lucia.  '.iVanps^'yrveoilo  ^  e»tliO  te  pU<»aiiB  aclifiwtar.' '  ¿Nb 

es  eso?  "^  oijia..; 

Lucia.     No  hay  de  qoé.  "''"^'  1  •^'=' 

ALBBRT0.¿Me  consideras  como  ana  plant«^»St«áit"'^  ^  ' '    "  '^ 

Albuto.  ó  quieres  mandarme  al  Jardín  zooló'gteó?'!^'/[lli  se  aclí- 
•  'ir. » . ;.  ^.miáti  ptrf9etaiii<hit&>to9i fieras.  •'"  -'"'  '"^  oi>i.m.i/ 
Lucia.  .uBéq^e4ié>0ttld<tt  mo<4fo.<Píg6p«fté'^Cir<!ábo  de  al- 
gún tiempo  pierden  W'')irimi(itá'^'&Bre)ílii''Én  fitfpM 
•.4<tivini  unafoifpini  «leotfi^cr.geghíin^ 'stt^flimiiAoir  to^^llMAo 
"    ib'í  •>iiifjQe»Janiperroi')=í»inij^lr  tí-íjut*»:»  ís  v»»*'  f"i»:j 

ALBBRTO.Pero  un  día  lo  despedazó.  ••'  ••'•  «í-^'»**    'I»»'*    . 
Lucia.     ¡Pobre  hombre!  después  de  haber  trabajiMitantOipára 

domesticarle. 
Albbbto.  Síy  á  palos. 


-  w- 


Lucia.     Lo  caal  praeba  qm  fW. la-fsena  atda q^^niéané»o 

su  «OODsígua,  6b  preteible  J»  |Mr8Miioioi<s 
AuBtTO.  Efl  verdad.  Pero  vé  á  porsondir  á  um  fion. 
Lúa  A.     Dificíl  es. 
Ai3Bi^To«,Q|fl  fiempa  perdido- 
Lucia.     Cod  las  fieras.  ,   •  * 

Alberto.  Nataralmente;  porque  á  los  honbrM  se  lerpersiwde  ó 

se  les  engaña.  . .    i.    -i .     i 

tV^Ai    ^Y  da  el, fpJaiDo  resultada? 

AuBBT)o.,Cpá.(|isti|i((^9Aef^Sí  seJetaif^Ba  haces  loque  elleoo. 
Lucia.     Es  decir,  qne  se  vuelven  fieras.  ^- -• 

Alberto. Justo.  ,      ,.    .  « 

Lucia.     Entonces  vale  másiiíairmflir..  ¿Y.  iH»iHif lotBO.^medio? 
Alberto.  Se  les  puede  obligar.  .<  "  > 

Lucia.     Ahí  asoma  ya  la  fuerza. 
Alberto.  Pero  sin  pa(9*  De  mQdo;q«e  si  e»  para  bu  proveobo,  se 

perdonan  lo»  ntedioa  ea  gracia,  del  npaltedo. 
Lucia.  Me  alegro  de  que  pienses  así. .:  .ím>  »  u  i  > 
Albebto.  ¿Por  qué?  »#    v.     "i: 

Lucia.     Porque  yo  pienso  lo  mismo. 
Alberto.  Eh?  (Ap.)  {Qiié  querré  decir?)  >  •       .¡1  •  >  i-  ¡«n 
Ifucu-    ¿No  te  agrada  que  apanot  4e  4a  mÍBiita;opÉH^n? 
Alberto. Si,  sí.  '.^    - 

Lucia.     Oye,  Alberto,  mi  opinión  es  que  no  deUaa  tmarctaart® 
tan  pronto.  :  <    ..  .  .» 

Alberto. (Ap.)  (¡.Sii:Bnal)  i     >i^< 

Lucia.     Y  tú  también  piensas  lo  mismo.  ¿No  lias  dioho  que  se 
.dejeeao?     .•!;•■..    .  '-..    •■•'   .  |  p.  •   •:.    * 

Alberto.  No  tal,  (SesaiaiMio.ei  bMiw)  al  oontram.  Vbbhm  i  acabar 

.  de  arr^arl9i,,(A|kO  (^.no.aoyilUNPhi»  perdMo.) 
Luc^p  ., Vamos.  ¿EstÁ Aquf  UmM  n  .  >. 

AlbBpaTo,  TodQ»  AquirVij^qe  Juana,  déjaselo  arraglar'y'fo  núenlras 
tanto  voy  á  comprar  algunas  cosas  que  neoesito  para  el 
viaje.  Hasta  luego.  <> 

UciA* , ,  ¡AdipsI 


-47  - 

"  "•"Eácei!íÁ"'x¡r " '"\" '"'■' ■ 

Locu.     Lo  han  admitido?  ,      .  í..    ,/.../.,     .nvjj 

Ji^sA..  |4jj^.8ew)r|U,.flo4HÍf^o;sw|r|ilWJo!Piw^  müd^l- 
coltades;  qae  era  tarde,  que  loipfiertari^||umfiDaoa,  que 
ya  el  número  estaba  jCiojQDipMo^  qu^  Áyibiíi^^qae  ffit^r 
original..,  Y.QOw  el,qHe  jp«<  lo  á^  lo  .^Eft  bast^yo^, 
eratesté:  pues  b¡eR^*l:etí^pii^,^^^d^JBl^bop}fc^  sp/9^6 
á  reír.  Abríó  por,  fin  lfi4:«rta  y.;dí9apn^,df  leerl«pf])e 
preguntó  si  la  persona  qae  me  manii^baj^qrría  ;,^c|n 
peligro.  Pensando  qoe  esto  Ie¡p9drj^{(^cj(|if ,  coi^^afé 
qoe  si.  Acerté  por  lo  visto,  pues  in«fj|^Q|,;qqe  hoj^jj^p- 

ese  original  entre  4.«f^|g^„.^di]2^,i;rf/ei|^.  por  el  fi- 
▼or,  y  heme  aqnf .  .,  ^,,  „.,;,j,  .,,j.,       ^,,.,.1 

Lucia.      Está  bien.  ;  ,u  .  m«.  .    . :    . .  n  .ü'úl        .m  j.1 

JüAHA.     .X:^^^l)!fff|íVi^«^^ef^^upíffpe^ ,,    .., )     ^^,,,, 

JoAWA.     De  modo  que  ya...      ,...,;.,; » ,. ,,  :.,i)  ..,...,„• ;.. 

Juana.     Eso  es  lo  peor.         v^.„  ,1,.^,  ^..,  ,;^.   ^n  r:^        .^1:.  \ 
Lucia.     ¿Porqué?  ,;.  ,     ,,;>       ,,,,, 

Ju^^v.,  , J>fíyqj>e.n(^4íay,ppf|^  e|,ci\w,.ppr«,afí.^íaí  fstos  ^^m^ 

BSCKMA  XUI,    .        ,  V      '' '  I 

•■  ••■  •"•  ■      "  ""'^  ■••r«ctók' y'""¿í.  iiflis^-  •"''  "•'  "''•        •"  • ' 

Luis.  ¡Hola!  hola!  Por  lo  visto  nuestro  huésped  está  ya  pre^ 
parándose.  Mpf^bif^  ini^n  hijo,  quiere  abrazar  á  su 
madre  cuanto  antes.  Pero  me  parece  que  aun  lo  he- 
mos de  ver  po|r;«jc4.  .  ,n,Tj 

Loa  A.     Cómo? 

Lüis.  Es  tan  exaltadol  Apenas  lleguoiá  EápMSAtfdlverái  lé  Jas 
andadas,  conspirará.  ResultadofjvuBlttt  á^la  «migrí- 


cioD,  ai  no  le  tiuje^e  jptt^.^^uo  boeo  cliico,  pero  Un 
ligero  de  eaflcosl 

ioANA.     (Ap.)  No untopom imeie«ki 

Luis.       Arrebatado,  no  piensa  ias  cosas. 
LooA.     (Ap.)  Yo  creo  que  las  piensa  demasiado.  '  "  '        ' "  ^ 
-Mié;'"  '"iSty^la'lcbhUá»!  Mfiffle  hay  petrgfaiááéi.'íQdé 

•M*.'"">^',j8rt*ón^i>tó!"'  '•—"•••  •'  '  » 
LWéifi.  •"fAV.'^)''!Íe'|HWrf*aébe'5eh  ••••':' 
LW/'  •'  ÍSáUtóí^eüé*  de»fcóy  «¡if,  tóti  líaos  ajrf.  -'  ' 

'*íífV.  ''T(kW.1*PJe«^^^a«'í  éStatnoí.  '  ' '" ' 

Lbiéri '  ÚMm^\M¡k:  tkú  tkndiSco^í 

liííí'A.''' '•^Wf'^TOttr'  ^í'  "^  '••■     . 

•fcrtíl*''  -PlíFWIftdrtád?'     "     '^.     •         '•  ''■-'■" 
-«M'J'  'CimWHtie;'   '"''I     '  •   »'  '"í 

''Uhif:'  *  ^'1Cd'llay"ytí^  4t]6  úb  les  i^  ddlbso,  ni  ea<!Kttis  que  no 
-"''*  "'-'iffiftiéto'distitii^tóÉlá'fompél'.    ■"•  »•••*-'•'■-' 
LvoA.     Tiene  nsted  razón.  '*  '  "  / 

Lms.       Tienen  aspiraciones  elevadas.  '  :    '>'   '       «    *  > 

Juana.     (Ap.)  Si  qüéiM'(^^e  cod «l|^iíá'tfQ<tW¿ki^      ' '"' 
Lms.       T  arranques  varoniles  qne  les  ^MfaiMiP  f '  Wes  liasia 
el  borde  del  precipicio.  m  :•  oi.,,.    m       ,/,  ., 

Juana.     (Ap.)  Pero  allí  se  derienen,  tótbátí  ^ftitéti,  ^  úéfiA} 
Luu.       En  fin.  ¿Se  ya  mañana?  '  ' '  I       /  -    : 

LuaA.     Así  parece.  •*"'"  " '*.^       '  '* 

IM:  '  *  Ló'  sTéñtés?  tlairo:  Uí  habías  acoí^oihbhíSo  ya  á  ka 

compañía.  En  ñn,  ¿qué  remedio?  ¿Ha  salido? 
Luda.     Sí.  ,.j         •     >    , 

Juana.     Ya  tiene  el  baül  arreglado. 
Luis.       No  lo  cierres,  ^<^rqiie  habr4  qae  meter  un  encargo  que 

tiene  que  llevar.  Voy  á  ver  si  lo  han  traído,  (vam.) 

•    L  1  ai.jIb  '.''ir.j.  ,..  -.1  nEISÍCBNX''XlV.^     •  •í^'i>'qf  . 
•il  '  I    rií' ,    M.l'    ••  "!i.q  '  •■ '*í     'i:.'.f     '.",v*   •:,.<. r 


I  «f    » 


*- 


toGu.     Giérnüe  te  digo.  En  el  saco  de  noche  se  podrá  ineler  lo 

que  quede.         !  /  /.  1. /.'AM  I 
ioARA.      Bueno. 

LoÜir  -ObrtaWlttllltínr«iA«ítfdéHrfl8é;^''  **•»'-•«"  <  ''\»i 
JoAiiA.     Eso  esy  que  no  ieDgarUiáB  ^ue  echar  i  andar. 

ioANA.     (Ap.)  VamoSy  parece  que  está  resuelta,  ipútiT^^  ^í* 

Lucu.  ¿Y  á  lo  que  está  por  hacer?  .,,,.,^^„  ,^;^ 

JOAHA.  Si  hay  tiempo,  retroceder.  ^„j.,.j  „,  ]    „„    j,  ,„,, 

Lucu.  Hé  ahí  un  refrán  que  mi  prím^  aiguf  jfi|  ^^f^]^^  HV?)i 

JvANA.  En  este  caso  no  hay  hombre  que  no  lff^fi|,lo  ,q(i^  ^.^  ^ , ,  ^ 

Loaa.  ¿Deyeras?  '    ,.,.;'.,,^"     ;/;'.,, 

^wv„^  QW^l5(}j>flf¡fBÍíiBto^  m,pi;p|u5.(%^^ef^  ^^^„el  par- 
ticular, ^j^  I . 
JüAiiA.  SeñoiStj|í,f}qj»)ra;5i8Í|rt^,9^r.^..,,^,,^_  \;^^!^  ^^^ ,, 
Lucu.  eué  quieres  qué  crea?  ,,.^,,^^,  ,^j  ^  ^,,.^.^^^^ 
Jo  ARA.  Es  que  yo  los  veo  más  de  cer»^^,  ^ofi  flf^^tj;^  ^fí*-  . ,  ¡r ,  j  i 
Lucia.  ¡Ya!  ,i^  í^r  .<uu' 
Juana.     ¡Qué  hombres!  Afortunadamente  hi  esi^if  .fjiundji^jf  j^^ 

Lucia  .     Tienes  raxon;  nq  ,^ay,  ^^(gué  ?^i^raiTíp,^9j»ft  K*^"  «» • 

VMoq  Mnfti'rSIn*'  Mil  1 1;.'  .ii!)      v  (mI-mÍ)  "  í     'h^ím»  ••<.!        //-/  il 
«*lMh.o:J(V-íifr.W;.^0»^,l,T*lí^  íiKí">),,l  «n  .  ..:i¡ ., 

irní  i'iíiihí}  Ñ  n'«  ,i5IU»1Wíi  «l»i  .j  ,hhi«.m  cniíjíl/.  ntflSflíA 

rarae,  dice.  Claro  que  no,  y  m^^j(eQJf^ii^,qna  for- 
tuna como  la  que  ella  tiene  y  un  pf^fj^ ^fqffo  el  ^sji- ^ 
yo:  pero  en  estoR.flíftw,^í^^JíW^  e^,^a^ 

satisfecho.  'o,ii>fni    í  hl>M',ji<    in  in. 


-  Id  - 

ESCENA  XVI.        . .:     (•   Mt 

jyANA   I   ALBERTO,  »trm^ppg|((.^P)fpf,f;f)|^,Q^^y,^.l^a   Jhn  .^ 

ALBBBTO.Pireca  que  no  has  perdido  el  tiempo.  Estíl'j4todd'én  ' 

Juana.  Todo.  Sin  embargo,  don  Lais  ha  dicho 'i^e  iUke  dáríé  ' 
á  usted  nn  encargmto/pÉrowpoárt'TdétéHAi  el  áaeor* 
denoche.  •     ' '" "  •'  *'•."' :  •"'  ' 'a      "-J- 

Albbkto. Bueno.  ¿Y  mí  prima?  *  '    "  '"      *     '•'  '  "  '^      *''  '* 

ALw«to.«)K''^««tii»:  ■  "''^'  ■'''   *'"  '      ''*  '"•' '  ^'*  ''■'     •'  '  " 
Juana.     Señorito.  ^*  "  '  .(!.;      /.o  ■ 

Albbbto.  Mi  marcha,  algo  iynpreyístá; '(p'aéíí  bsia'mábana^Yo'* 
"  ""'     "mtíítib'^  no  pénsüblit"éii'  éilaV  >«' '!«  ibiiü«bdíd¿y  ¿no  és  ' 
▼erdad?  .  ^  •••■'.' "^ 

Juana.     En  los  primeros  momé^ti^s  ^sí,  pefó  Ú€iS¿iies!?f^      ' ' ' 
Albbrto. ¿Después?  :     P    .o      .... 

Juana.     Sé*ha'cohrórroad<í; *   '  '^^   •*  *  '         '   ' '    '  '     •^' 
Albbrto. Sí!  •'  >  t       f' 

Alberto.  (Ap.)  Y  parecía  que  \6  éléikiiiiUM}  rii^"Wted  en  las 

Vnencias.*(Aiio.yWs'v^^^^  '       '•   ' 

JoANA.     Eso  mismo  he  dicho  yo.  Guando  upa  co^  tib  ^e  paé&'e' 
remediar,  no  hay  más  que  tener'  (iaciéti^iá'  y  confbt--* 
midad. 
Albbrto.  ¿Tú  crees  que  no  ^  pÉede^réfbédiar? 
Juana.     Digo,  me  parece.  ¿No  se  va  usted? 
Albbrto.  Mañana  mismo,  por  la  mufiína,  en  el  primer  tren. 
Juana.     Pues  ya  ye  usted. 
ALBfeMtü.^Cc^tie  ya'ii(e  ha  neostúmbraJré  á  la  fdéa  dé  14'  separB^ 

■'  ''  '•'b¡oil?'M«iílegfó;-  •   ••''•;•'»■•"  "  ■• 'í 

JüA5A.''  fbtahi'Wen.-    "''  '     •  •''  "    '  I'-     ''  '♦''=■' 
Alberto.  (E«kwÍuio:)'íWtóo!  té  lamtífeá?'      ''"  •""  •" 
Juana.    '¿TTó's^^le^hi'usi^  Pde¿' qué' Valla  de  eitri^  en  que 
á  mí  me  suceda  lo  mismo?  <<    i  " 


>   •  • 


I) 


.  1' .    .o I  .t  1)1.1/ 


Atmro«Tiea«9  iasob.iDiritwüM>'MCoy.. 
loBíii.  >;tt^  to  ooiti|NteBé>i)Li'  wsMon MJtet  fi4^.  ^  '«ncueotra 
ir.  •  IV  ttimexeitadOyfiterallleBf.NffÉi'ináfiMúiiiK' 
AftMuoKil'iÁ  qaé'l^m  coñiemiis?    -  1    '>.  '  • ' 

ÍMiiA*t   Ueatroide  op  jrato:  Aquf  eM  Ilr  sarita Ji(i^ái»:) 

i.»i-l  yj']/.        /I.»  »J 
ALBBUTO.  LVCÍA.  con  trije  distinto  y  muv  eleraaU.  .       ,..„.# 

Look.     ¿Has  hecho  ya  tas  compras?  •    !'     ''     ' 

AuníMüSi.'inBro<tiiié,  ¿ites  esta ttoebe  delMiilef  >  '^ »  * ^     ^' ' <^ 
Lvah.     Noy  pero  píeoso recibir  aigueasf isílai;  y'Mé^he pues- 
•:.  i  •  f   fio  estetestido  qué  eslá  algtt^ hiÉl' tfe(CéM!é.irifift/tfMII^^ 

■nir...-»  ¡aásisaUl'TidallinaTn'.  '   "        J  -'•• '  •  ""^'  "  »'';•" 

L«aAyv'¡iite?oeablemeiilx)4  !">'  -     .  "•  ""V  "■•'"•'ü''' 
Amiém.  frretoéableftiétite,  ebttfi  dkum  los  cárteleé'dé'las  com- 

-' ->psÍlliB ambalanfes.  ••    : '^'»i<--i  '     'í'^ijji-.íiü, 
Locu.     Cuánto  siento  qae  te  Tayas!  '  '":  ^'''^  ^     " ' ' 

ALBtaTO.¿De yenét{A^.y^^flí\Wf9itúhB  méimH''^  oim^^ui/ 
LüOA.     Como  lo  digo.  '••'•'  ►''"•''i')";  íi*'  X^-''  í»»^'     •^'-'^^J 

ALBBaTO.¿Con  la  mano  sobre  el  lkífd¡mt^í\¿tí^%l  JUtiilttU^ 

tin  #1  p«riódi«o.)  •''       ./.ni.l 

Locu.     Si.  Qué  es  eso  que  hi'iSaüo^al'iiilMttti  ^'^^  InT;  oTnatu/ 

Locuí/  •i'tte'hijf '»    'í  *'"p   • '  '• '  •'••  •'•' ' '  '••■'I  f»i'í''iíi'i';¿ 
Albbito. De ahMk tbísmo',1  yalé'be retíbidé'  eii lá'<(iÉdilera  de 
.  ilianM:cM repaMidor:''  ••   •       -' '  '*'•  -''•  '•'^'^'^  »'1"w.í/ 
Lwai"    l'Tor  qué'ttotfclfeis  traelLee:- '  "^      '<"i  '^  "''"'<      ^^  '''^' 
Aiaaiiioi-iT«itot«ma-Ia"potMcfa!  •  '•  <  '  *'"  '^'-^"' 

Lvcnl    •  Kof  peré  «iiipfloticJÉÍs  qtM  ndiaont  ^tkaá. '  ^^^^ 
AiMMO.  EmdiMMP  éMM  W  i^ürettütfe  péf  alio.  BttMMM.  (ue.) 
>  •      iJAyer^  eo.ei  Tám^;  AMrermbáMishftiééf'áb  éttcontra- 
'  iron  eon  tal  Tiolencia  y  tan  MM  forCttlIk'^dlilas  dos 

•marineros  heridos  y  qdo  moerto.»''  '''*''''"'*' 
Lucia.      |Pobre hombre!  Mi.i.j   :i     .,\jk\ 


ALKKTo.  «Mañaoa  de  tre^  i<flntt|»dBi^<lvde.\m  pM8ifái60ifi»«» 
.  ijiioii  »ffveiiigu4Mi  «na  jdTtnifiUiLidiieir-lidlir*  olaüdo.  U**l 
»vaiiiiirf)il«di(iiMk>tbil  «IfiMnfcl^dbyiiy/BinnseatiU  al 
»brazo,  en  la  que  los  iMdaodíeBleripbávlD^Inri  mb^ 
( iMlk)itiila%i7  all  flJfr«ig||ii(nt0^  .aqneüquilMa»  elogitei 
•recibirá  una  carta  por  el  correo  con  las  senas  de  1» 
«casa  donde  hñhiti/dc.f'Á^í^ffiaé  te  parece? 

Lucu.     May  bien. 

ALBiaT0.¡C9tíi(f,  máy'bfent  pero  esióesun  abatirá.  '¡Q«é  ex- 
centricidad! .V.    .^..|.i  I  »•.!  I.'    <t\r  \\  f.ii\\:y         ADlJ 

Lucia.     Te  choc».,f|wrqqe«fH»t<wtties«ii^  .0gq[tiiDbrel¿^ÍB8liSiav 

sanos  desea  casarse.  Tiene  unt^fnNI'forltfM^^^Eo  cuanta 
i>á  sus  deroas  cualidades,  podrán  juzgarlas  totprelaa  / 
ndientes  que  se  presenten  k9ii4ia»piMid9»tel;dnc»ny.l 

-iiiou  ^i^^^if^i'^i^  'íVíla  W  ft«rliíigtftftiS«ir0tm»«»0ttriaieltK«/ 
¡Burlington  ventisiete!  estas  ««iMüfltáli:  «¡Hiladas. 
LüQA.     ¿Por  qué?  :.,./,;,  ..,  . .  j,  oifw,;.  oiníu:)      /laiJ 

ALBUT0.PQ^4^f|ff|S;^qfl|.aq9iÍl|s4fJfflttfti/^^     >/  til.;,  iujuhiA 
Lucu.     No  hay  tal  equivocación.  ,uu\U  t>l  oaio:»     ./n  •  ' 

LOCIA.  Yo»  *     ..., ..,q      .,    ,;l    I 

Albuto.¡Tú!  Has  pjQUdidoiffLiiMricAl  >{ip  iy<'*  ¿  >  -i>iU  íf^     .auj  i 

Lucu.     ¿Por  qué?  PergiM^'^wo  ,gí^$wx^.  ^nm^M^^i  üírpü:?/ 

guntando  por  el  mundo  á  las  que  tieneq^erfld,  ÍaTW.í 

•b  aislkMP^flW»9bi9rW<fliio>q«»f  t^^Mle^M^IHi:  o(l  oriiaiij/ 

Alberto.  Pero  así,  de  este  modo,  oUfitíMf^^  üftiiwillMlfP..- 

Lvcu.     Poco  á  poco ,  Albert<K.tsU«iiQlif  /iqilÍ^Q$Vi4»vQD  priviOf .  1 

lugar  no  nos  oblemos  til  j9flÍiQ()]M>)0ÍMi<|u(TflcfiaMi/ 

entrc^,,;t^»f|fil)|  yi«/f)il>i9^l^d#  Jjlg^^  elegísi 

-«iino3«- «st*tWi4ft*hfl%i^^9«^*«fi^MW  *«láV)  es  esto 

A«i^i«r|¡ttbnMorf|M«jík«4||o.4^  pre- 

tendientes?,..  o  Jimhui  .inii  7  "-.l'n'Ml  'OT»flni.rni» 
Lucu.     Es  posible.  'niiinofl  <n<if>^{       «i»>ii 
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Alberto.  Ya  lo  creo;  dices,  que  tienen  up^gran  fortuna.  Pues  no 
sé  yo  si  abnVátí  H  ttjd  v£í(  dféxttatro.  ¿Poro  has  pensa- 
do  en  lo  qpp  haigas?,, .;,^„,,.,, 
Lucia.     Mny  detenidamente.  (Se  oye  una  eampanuu.) 
ALBUTo.Ya  están  ahí.       **  •    ••=    'rin.;  -'^ '  ^••' '  i'V.;        ^-^ » ' 

ESCENA  XVIB*.,  M..¡.aTM.^       .^n.i 

Lucia.     Juana,  vé  á  ver  q^iiétt^m;'  f  ¡átftelb  d«l'(ílirlF%<lb  á  decir- 
inefeitíttiftíbWtíá.9'    *'  •'  -     í'»    •  '••  '  •  -'^     •'•«•>"•' 

ÁLBiBit). ¿Y  vas  á  recibirlosf ' '-!•    ^  "^ Á  '    "  '  'v^         '^•w  i 

Lucia.     Claro;  Tft-1^etfi4tíy'«PábiAif9í^%M'^é)Nirittbftt(J.      ^<'>-'^l 

**M¿BÍliNf6.TCl<(^(«4>  eSlteVar  laí^kfsmiíoüa^  ha5((lil6MáM«iMl. 

Lucia.     No  lo  creas.  Supones  acato' das' ntftdHatiffQ' '-casamiento 

.^oÍMM.r    é0<etos^qa«infltdittd»'Mtiteniehcfep«^(f'^Mos  ftlidL 

ros  cónyuges  no  se  conocen,  ó  se  conoMr^filpenas? 
''Akjil&1^.»ineíKríiiy*áívolf«i<'ao<tío:»''í''-     •  '•'  "-í'»«  í'-'»  .orHsn.iA 
'MAaV'  <feM%.y'Sftilérí«a^«és  mt  «aMi)fé#d;  d{ó«|(fie  viene  á 
t^rttftf  iMt«»,  i[]t!ib'é&)Uir  ^tén![!K«dtient  sb  Mano.'!-"'!  ^ 

''AKiÑúifIR BÍp»/lJíaH»Ji(A  lte«'a.^>^» inod«í»qtli»síiíb  agMdl^le 
Lodü'."*  ''Sf;  daM.  1^e»o»^uediÉ"«sbr(4lBe**ttO<m4  afriide.  (s^<'%^t 

otro  campanillaxo.)  iíM •*:<)> 

Juana.     Qoe  se  impacienta.  ¿Le  digo  que  efitM  ^'''.)     ./ 1 ' iJ 
Alberto.  (Ap.)  Esto  sí  que  es>  ipoiié#]»:^  QttoiisMcbbbfNd^^H^la 

garganta.  (Á  Laeía.)  ^jY' si  nie- f  fesdMáMf'to  tMMtn 

como  uno  de  ttaítoB?     '  :''*i<; « iiV' 
LuaA.     Serias  pfcrttarMU,>Kpeiii'>t6É0''iluieres  casarte.  (Seoy« 

otra  TM  la  6Ai#iiMái)i  JiNfnayídlI^iqiQe  entre. 
Alberto.  JnaDSí^^dni^'i9U«tnM|lepéoítirdehi(|Adeiantándo««  á  ana  d« 

latpa«rtaaf&(MrlMVip4'<«blidé4nlkÍÉ  b.  Lait.)  ¡Eh!   ¿qaíén 

entra?  Alto.  No  se  pasa. 


-  Í4  - 


^■•4''l  .     t 


»  • 


••  '» 


,      .        .ESCBNA  ULTIMA. 


<l     .-    !i 


ALBERTO^  LDCÍA    y   D*     ^^^^ 

Luis.       ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  sucede?  'f 

Albbkto.  Ab!  es  mi  tío! 
Luis.       ¿Pero  qué  pasát '  *' 
ÁLBBBTo.Nada,  tío.  Pido  á  usted  la  mano  de  Lucia, 
tms.       ¿Y  dices  que  eátí  no  es  uada?  ¡Pues  es  una  friolere! 
..,.,.,;       Pfro^c^moüKi.defrepeote?      '  . ... 
LuaA.     Ya  )e  contaremos  á  usted  lo  que  ba  .pasado», 
Luis.       (á  Lucía.)  ¿Tú  le  quieres?  ,  /  r,  -  uü  / 

Lucia.     Qesde  qujs  le  conoMO»  focada  4>&  tPis-      .        . ,  j  ^ 
AMm^pcVidmpmSy  ivcitt.  Necesitaba  oír  esas  , palatina  .ppuraqiia 
,.«i'..,i,-r^rsenia'Pa8a8eei,suBtOw-.        m    -  ^    .-    :    / 
Jl#li|.  ..  I  fintdnces  |odo8;ei(amos;c«Bforaiee»  Y  ¿para  cuándo  la 

-. .  .  Iioda?  .         ..,....■•      :i7  • 
Albbeto.  En  seguida,  porque  iremos  i  pasar,4aitap^49.f9Jyal/i 
.    .,r  7    Bspaoa;  ;pv«>béf«ejia  «¡asfiAi^  por  un  nuc^  sí^ieapp. 
Lucia,  ..  Bi  de  la  eleocion  Hhr^<¿|io  tie. pareos  buiopol 
Albbbto.  Tan  bueno,  que  quisiera  verlo  plaatea^^jü  mi  paMr.i 
J.fm^^,.  fo  ese  caso  asi^que  ilefuemo#'i«tE.spaa|aHpaj4lsmM 

para  la  mtyer  el  derecho  de  libreteleeeío^» ;  , 
Lpis<      iPuea  figúrate  que  hemos  Hegaáp  ya.  y»  iif^^lám^c^,^!! 

seguida. 
Lucia.     ¿Lo  pido?-.  -.i        .1  •.>  «i  fo       frrn 

i.Ai#Bai!iiJ4lt)pedir  no eaaslanada.  .  / ,  ,.r.*  ih  i^ 

titCMw      Plieíattá-f|(^.<Al!p*VlJlco.)  .  j.í  M    1.};;.     ., 

Sólo  piensa  la  tmdonr   ii .  .t.i  ...i  .'. 
•^1        -  b>  '  -etirflar.iieMchoBialhMahre^i  <,,\>r       /t>M 
<iM  •  ^  f  hoy  Ja  miyeír  CM^nasoB 
*. '  ' .        .        /pide^  p0rÉrfs4|uA)osrf|mnhr<^,...>«il  1  mí.-.r.}/ 

:^i<*l»-.      ."'     '  y  .'    H  deXA>.UiilK,B|«Q|»ON.,.-v     .  ., 

riH. 
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PERSONAJES. 


ACTORES. 


ISABEL... Sra.  FE&ifAÑDEZ. 

DONA  ROSARIO Rodríguez. 

MARÍA : GA.LURDO. 

PACA « Martifcez. 

PLACIDO Sb.  Rüiz  (Julio). 

RAMIRO Carreras. 

PRUDENCIO Ramiro 


Esta  obra  ea  propiedad  do  ai  aotor,  ▼  oadlo  podrd,  ala  ^z 
•armlao,  reimprimirla  ol  repreaenurla  en  Eapafia  j  sos  poaesioBei 
de  Cltramar,  ni  enioapaiaeaeoaloaeaalfK  haya  celebra doa ó  aeoe- 
lebren  ep  adelaRte tratados  InterDacioaaiee  de  propiedad  11  torari». 

Bl  aotor  ae  reserfa  eldereebo  de  tradneeioB. 

Loa  comisionados  de  la  Admiaiatraeíon  Lfrieo-Dramitiea  dA 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  son  ios  eueargados  exelasíTaneate 
de  eoiieedertS  nenrar  el  permiso  de  represectaeioa  y  del  eobmife 
los  derechos  de  propiedad. 
'  Qaeda  beebo  el  depósito  qae  marea  la  ley. 


/ 


ACTO  (JNICO. 


S«lon  elegtnte. 


ESCENA  PRIMEBA. 

ISABEL,  DOÑA  ROSARIO. 

Rosario.  Estás  segura  de  ello,  Isabel? 

Isabel.  ¡Segurísima!  Mi  marido  no  volverá*  hasta  las  nueve  de 
la  noche.  Á  esa  hora  llega  el  último  tren  del  Escorial. 

Rosario.  Entonces  no  tengo  inconveniente  en  pasar  la  tarde  con- 
tigol  » 

Isabel.  ¡Querida  mamá!  Ya  hacia  mucho  tiempo  que  no  disfru- 
tábamos tan  gran  placer. 

Rosario.  Gracias  á  la  incompatibilidad  de  carácter  entre  tu  señor 
esposo  y  yo. 

Isabel.  Pero  en  qué  consistirá  que  generalmente  las  suegras  y 
y  los  yernos  no  se  quieren  bien? 

Rosario.  ¡Consiste  en  la  atmósferal 

Isabel.  Mi  marido  es  un  santo,  usted  es  bondadosa,  y  sin  em- 
bargo... 

Rosario.  No  nos  podemos  ver  ni  pintados!...*  Es  mucha  verdad. 
Por  fortuna  lo  comprendí  á  tiempo  y  dejó  de  visitarte . 
Sentiría  mucho  más  el  que  me  encontrase  aquí  tu  ma- 
rido que  tropezar  con  un  toro  de  la  tierra. 
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UikBEL.    ¡Jesús I 

Rosario.  ¡Y  sólo  porque  me  aseguras  que  no  vendrá  hasta  las 
nuevel... 

IsAKEL.    ¡No  tenga  usted  cuidado! 

Rosario.  Bien,  bien. — Confío  en  tu  prudencia.  Pero  dime^  hija 
mía,  sigues  siendo  feliz  con  ese  monstruo? 

Isabel.    ¡Mamá! 

Rosario.  No  tiene  ningún  entretenimiento  extraoficial? 

Isabel.  Él?— ¡Qué  locura!  Todo  menos  eso.  Su  conducta  es  in- 
tachable. Precisamente  funda  su  orgullo  en  esa  cua- 
lidad. 

Rosario.  Mas  vale  así. 

Isabel.  Ayer  se  marchó  al  Escorial  con  una  partida  de  géneros 
para  su  corresponsal  en  dicho  punto,  y  aprovechando 
su  ausencia  escribí  á  usted  mi  carta. 

Rosario.  Precisamente  te  traigo  el  importe  de  tus  billetes. 

Isabel.    Eh?  De  qué  billetes? 

Rosario.  De  los  de  la  rifa  de  beneficencia  que  me  mandabas. 

Isabel.    ¿Á  usted? 

Rosario.  ¡Sí  tal!  Para  una  obra  de  cjiridad,  me  decías,  remito  á 
usted  diez  papeletas  que,  en  nombre  de  los  pobres,  le 
suplico  acepte. 

Isabel.    Y  usted  ha  recibido  esa  carta? 

Rosario.  Mírala! 

Isabel.    ¡Dios  mió! 

Rosario.  Qué  te  pasa? 

Isabel.  ¡No  hay  duda!  ¡Equivoqué  los  sobres!  Esta  carta  no  era 
para  usted. 

Rosario.  Pues  para  quién  era? 

Isabel.  Para  un  joven  artista;  ui\  pintor  que  vive  en  el  coarto 
tercero  y  que...  (Llamando.)  ¡María!  ¡María!  ¡Malhaya 
mi  torpeza!  Yo. apenas  le  conozco.  Me  saluda  siempre 
que  nos  encontramos  en  la  escalera,  pero  nunca  le  he 
hablado. — Como  se  trataba  de  una  limosna  para  los  po- 
bres del  barrio. . . — ¡María! 
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ESCENA  IL 

DICHAS,  MARÍA. 

María.     Llamaba  usted,  señora? 

Isabel.    ¡Respohdel  ¿Qué  has  heeho  de  la  carta  que  te  di  esta 

mañana? 
María.    Lo  que  usted  me  mandó.  Se  la  entregué  al  señorito  del 

tercero. 
Isabel.     Y  qué  hizo? 
María.     ¡Leerlal 
Rosario.  ¡Era  natural! 
Maru.     Se  puso  tan  contento! 
Isabel.    Se  puso  contento? 
Maru.     Ya  lo  creo!  Gomo  que  me  dio  un  Amadeo,  figúrese 

usted. 
Isabel.    Y  tú  lo  tomaste? 
María.     Tengo  esa  costumbre,  señora. 
Isabel.    Es  muy  bonita!  > 

María.     Y  por  cierto  que  ha  estado  aquí  tres  veces. 
Isabel.    Quién? 
María.    El  vecino.  -^Pero  no  quiso  entrar  al  saber  que  la  señora 

no  estaba  sola. 
Isabel.    Qué  horror! 
Rosario.  Pero  qué  diablo  de  carta  es  esa? 
Isabel.    La  que  le  escribí  á  usted.—No  la  he  dicho  que  cambié 

los  sobres?    ' 
Rosario.  Y  qué  ponías  en  ella? 
Isabel.    Cuatro  palabras!  «Mi  marido  en  el  Escorial.  Venga 

usted.» 
Rosario.  Jesús! 

Isabel.    Qué  habrá  creído  ese  hombre? 
María.     ¡Por  eso  se  puso  tan  contento! 
Isabel.    Es  necesario  hablarle,  deshacer  el  error!  Le  hablaré  de- 
lante de  usted. 
Rosario.  Sí,  sí:  avísale  inmediatamente. 
María.     Quiere  usted  que  suba? 
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[sABEL.     Ahora  mismo. 

María.     Allá  voy.  (váM.) 

IJlnEL.    ¡Ay  mamá,  qué  vergüenza! 

Rosario.  No  te  aflijasl  Todo  se  aclarará. 

Isabel.    Si  llega  á  saberlo  Plácidot 

Rosario.  Qué  importa?  Se  le  explica  el  error! 

Isabel.  Es  claro!  Y  se  enterará  que  le  mando  á  usted  cartas 
clandestinas!... 

Rosario.  ¡Y  que  allano  el  domicilio  durante  su  ausencia! 

Isabel.    Galle  usted,  (va  ai  foro.) 

Rosario.  Qué  ocurre? 

Isabel.    ¡Mi  maridol 

Rosario.  ¡Cielos!  Guando  yo  te  decía!... 

Isabel.    ¡El  mismo! 

Rosario.  Dónde  me  escondo?— Dónde? 

Isabel.     ¡Allí! 

Rosario.  ¡Fíese  usted  de  los  trenes!  ¡Ya  lo  sabía  yo!  Si  me  pa- 
saba lo  mismo  con  mi  difunto!...  (vise  por  U  derecb«.) 


ESCENA  III. 

ISABEL,  laégo  PLÁCIDO. 

Isabel.    ¡Y  el  pintor  que  va  á  bajar!...  Qué  hacer,  Virgen  santa 
Placido,  (saiíeodo  aigro  agitado.)  ¡Soy  yo!  No  hay  que  asustarse! 

Soy  tu  Plácido!  Abrázame,  mujercita  mia! 
Isabel.  ^  Pero  cómo  es  esto?  Yo  no  te  aguardaba  hasta  la  noche. 
Placido.  Ni  yo  tampoco!  Es  decir,  yo  te  aguardaba  antes. 
Isabel.    Tú? 
Placido.  ¡No!  No  te  aguardaba!  ¡Abrázame  otra  vez!  (Si  conocerá 

mi  turbación!) 
Isabel.    No  quedamos  en  que  tomarías  el  tren  mixto? 
Placido.  Sí!  Pero  toíué  el  exprés. 

Isabel.    ¡Imposible!  El  exprés  llega  á  las  .ocho  de  la  mañana. 
Plácido.  Es  verdad!  No  fué  el  exprés. 
Isabel.  Entonces... 
Placido.  ¡Abrázame!  No  dejes  de  abrazarme. 
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(SABEL.    En  fin,  lo  importante  es  qñe  hayas  llegado  bueno. 
Placido.  lEso  «s  lo  importantel 
Isabel.     Vas  á  bajar  á  la  tienda? 

Placido.  ¡No!  Luego.  Ahora  no  me  e3  posible.  Aguardo  una  vi- 
sita que  debe  llegar  de  un  momento  á  otro. 
Isabel.     Me  parece  que  estás  algo  agitado.  ^ 

Placido.  E!1  yiajel  Sabes  tú  lo  que  agita  un  viaje. 
Isabel.    Quieres  alguna  cosa? 
Placido.  ¡No! 

Isabel.    Dónde  has  comido? 
Placido.  En  la  prevención. 
Isabel.    Eh? 
Placido.  (¡Torpe  de  mí!) 
Isabel.     Cómo  en  la  prevención? 
Placido.  No!  En  la  estación.— He  dicho  en  la  estación. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARÍA. 

María.    Señora!..  {Ah!  El  señorítol 

Isabel.     (Ya  está  ahí  el  otro.) 

Placido.  Qué  quieres,  María? 

Maru.     Ahí  fuera  preguntan  por  usted. 

Placido.  La  visita  que  espero.^Dile  que  pase. 

Isabel,    (á  María.)  Viste  al  vecino? 

María.     Sí,  señora.^Y  me  dio  un  abrazo.-^ Ahora  bajará. 

Isabel.    ¡No!  Sube  y  suplícale  que  no  baje  hasta  que  yo  le  avise. 

María.     Descuide  usted,  (váse  María.) 

Placido.  Con.permiso  tuyo  voy  á  recibir  á  ese  caballero. 

María.     Quién  es? 

Plaqdo.  Un  abogado. — Se  trata  de  un  negocio. 

3fARiA.    Un  negocio  de  ^comercio... 

Placido.  ¡Si!  (Del  ilícito.)  ¡Anda,  Isabel!  Déjanos  solos,  ángel  mío. 

Isabel,    (á  este  hombre  le  ocurre  algo.)  (váse  por  la  derecha.) 


X 


's 
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ESCENA   V. 

PLÁCIDO,  PRUDENCIO. 

Prud.      El  señor  don  Plácido  Alfombrilla? 

Placido.  Seryidor  de  usted.  {Adelante!  Pase  usted  adelante. 

Prud.  Acaban  de  darme  en  casa  la  tarjeta  que  ha  dejado  usted 
hace  una  hora,  y  me  apresuro  á  satisfacer  sus  deseos. 

Placido.  Si,  seüorl  Le  rogaba  á  us»ted  que  viniese  cuanto  antes 
para  hablarle  de  un  negocio  muy  grave. 

Prud.      Debo  escuchar  á  usted  como  abogado  ó  como  particular? 

Placido.  Como  abogado. 

Prud.      ¡Ahí 

Placido.  Yo  no  conocía  á  ninguno.  Me  han  hablado  de  usted 
como  hombre  práctico,  inteligente  y  activo. 

Prud.      Mil  gracias. 

Placido.  Pero  siéntese  usted. 

Prud.  Me  permitirá  usted  que  Ib  haga  cerca  del  velador,  y  así 
tomaré  notas. 

Placido.  Como  usted  guste,  (se  síe&un.) 

Prud«.     Hable  usted.  (Escribiendo.)  «Negoclo  Alfombrilla.» 

Placido.  Lo  haremos  bajo  para  que  no  se  entere  mi  mujer. 

Prud.      Ya  escucho. 

Placido.  Ayer  por  la  mañana  me  marché  al  Escorial.  Pencaba 
volver  hoy  por  la  noche  en  el  mixto;  pero  como  termi- 
né á  las  pocas  horas  de  mi  llegada  el  asunto  que  me 
llevó  á  dicho  pueblo,  decidí  regresar  ayer  mismo  por  la 
tarde.  De  esta  manera  sorprendía  agradablemente  á  mi 
mujer.  Porque  yo  soy  casado. -^in  hijos.  Pero  con 
suegra.  Una  suegra  feroz. 

Prud.      Debo  oirlo  como  abogado? 

Placido.  Esto  lo  puede  usted  oir  como  particular, 

Prud.      Adelante. 

Placido.  Tomé  mi  biDete  y  la  maldita  casualidad  me  condujo  á  un 
coche  ocupado  por  una  joven. 

Prud.      La  casualidad? 
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Placido.  Puede  Usted  creerlol  ¡Se  lo  juro  ¿  ustedl 

Prüd.      Adelante. 

Placido.  Era  una  inglesa. 

PauD.     Cómo  lo  conoció  usted? 

Placido.  Yo  á  los  ingleses  los  conozco  en  seguida. 

Prud.      Muy  bien. 

Plaqdo.  Me  senté  á  'SU  lado  y  rompimos  la  marcha.  Hasta  las 
Zorreras...  nada.  En  ViUalba  nos  sorprendió  la  noche. 
En  Torrelodones  cerré  los  ojos^  Yo  duermo  siempre 
en  ferro-carril.  El  meneito  del  tren  me  gusta  mucho. 
Ignoro  lo  que  ocurrió  entonces.  Lo  único  que  sé  es  qt^e 
al  llegar  á  Pozuelo  mi  cabeza  debió  caer  sobre  el  rostro 
de  la,  inglesa  de  un  modo  indiscreto.  La  maldita  em- 
pieza á  dar  gritos  y  se  asoma  á  la  ventanilla  pidiendo 
socorro.  Yo  protesto.  Ella  asegura  que  fingí  dormir  con 
intención  dañina.  Monto  entonces  en  cólera  y  la  cojo  de 
un  brazo  para  retirarla  de  la  ventanilla.  Un  empleado 
se  asoma  y  me  echa  mano  al  cuello.  La  inglesa  me 
acusa  de  seductor;  yo  insulto  á  todo  el  género  humano, 
y  quieras  que  no  me  zampan  en  la  prevención. 

Prud.      ¡Ohl 

pLAcroo.  En  ella  ht  pasado  diez  y  ocho  horas!  Me  han  tomado  de- 
claración, j  todo  el  mundo  al  verme  sonreía  maliciosa- 
mente, como  diciendo:  ¡Ha  tunante!  ¡Ha  viejo  verde! 
€k)hque  has  sido  capaz  de...  Comprende  usted?  Es 
preciso  que  usted  me  salve.  Aconséjeme  usted! 

Prud.      El  asunto  es  gravísimo. 

Placido.  ¡Dios  mió  de  mi  alma! 

Prud.      Tenemos  un  atentado  contra  el  pudor. 

Placido.  Pero  si  estaba  durmiendo! 

Prud.  Luego  se  entabló  una  lucha  entre  el  verdugo  y  la  vic- 
tima. 

Plaudo.  El  verdugo?  Quiá!  No  señor.  Yo  la  sujeté  para  que  no 
gritase. 

Prud.      ¡Tunanton!... 

Placido.  Cómo?  ¿También  usted  se  figura?... 

Prud.      Pues  claro  está!  Ni  que  fuera  uno  bobo!  * 
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Placido.  ¡Hasta  mí  abogado  me  acusal  Ya  no  hay  esperanza! 

Prcd.      YamosI  Cálmese  ustod  y  no  disimule  ante  mi. 

Placido.  Pue^  no  dice  que  disimulo? 

Prdd.      Todo  en  usted  revela  un  hombre  de  pasiones  vehe- 
mentes. 

Placido.  Eh! 

Prud.      Color  de  aceituna. 

Placido.  (Miráadoso  al  espejo.)  La  mala  noche.  Yo  soy  sonrosado 

Prud.      Nariz  roma,  labios  gruesos  y  ojos  saltones. 

Placido.  Le  juro  á  usted  que  soy  hombre  de  buenas  costumbres. 

Prud.      Ha  tenido  usted  antes  de  ahora  relaciones  ilícitas? 

Placido.  ¡Jamás!  No  sé  lo  que  es  eso. 

Prud.      Antes  de  casarse... 

Placido.  Antes...  tuve  lo  que  todosl  Yo  he  sido  joven!... 

Prud.      ¿Lo  ve  usted? 

Placido.  Pero  advierta  usted,  amigo  mío,  que  entonces  ninguna 
mujer  pidió  socorro. 

Prud.      ¡Muy  grave!  ¡Gravísimo! 

Placido.  Lo  que  yo  deseo  es  que  mi  esposa  no  se  entere. 

Prud.      Será  dificil,  porque  los  periódicos  hablarán. 

Placido.  ¡Mi  nombre  en  los  periódicosl 

Prud.      Perfectamente.  Estudiaré  el  negocio  y  espero  que  sal- 
dremos adelante. 

Placido.  [Sí!  Sáqueme  usted  adelante  y  le  daré  mi  fortuna. 

Prud.      Adiós  señor  don  Plácido!...  (coo  maiieu.)  Diga  usted.   V 

era  guapa? 
Placido.  Quién? 

Prud.     La  inglesa.  Hablo  como  particular. 
Placido.  ¡De  rechupete!... 
Prud.      ¡Ah  pillo!... 

Placido.  ¡Pero  hombre,  cuando  le  digo  á  usted  que  iba  dur- 
miendo! 
Prud.      ¡Muy  grave!  ¡Gravísimo!. . .  (Váte.) 
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ESCENA  Vi. 

PLACIDO,  laégo  RAMIRO. 

Placido.  |Ira  de  Cristo!  Verse  un  hombre  como  yo  acusado  de 

seductor. 
Ramiro.  Se  puede! 
Placido.  Adelante. 
Ramiro.  (Cáspita!  ¡El  marido!) 
Placido.  (Quién  será?) 

Ramiro.  (Y  yo  que  esperaba  encontrarla  sola.) 
Placido.  (Dónde  he  visto  esta  cara?) 
Ramiro.  (íNo  sé  qué  decir.) 
Placido.  Podré  saber,  caballero,  el  objeto... 
RAMIRO.  (Serenidad.)  Cómo  está  usted,  querido  vecino? 
Plaqdo.  (Ahí  Ya  sé  quién  esl)  Perfectamente. 
Ramiro.   ¡Cuánto  me  alegro! 

Placido.  Muchas  gracias.— (El  pintor  del  cuarto  tercero.) 
Ramiro.  ¡Pero  cuánto  me  alegro! 
PLAaDo.  Repito... 

Ramiro.  Porque  ahora  está  malo  todo  el  mundo. 
Placu».  Es  verdad!  Corren  unos  aires...  Pero  siéntese  usted. 
Ramiro.  Usted  primero. 

Placido.  Es  usted  muy  amable.  (Se  sientan.  Pansa.) 
Ramiro.  Pues  nada!  Me  alegro  mucho  que  esté  usted  buenq! 
Placido.  Un  millón  de  gracias.  (Si  bajará  para  decirme  eso?) 

(Pansa.) 

Ramiro.  Y...  qué  tal?  ¿Qué  tal  vamos? 

PLACIDO.  ¡Que  estoy  bueno,  hombre!  Ya  lo  hemos  dicho! 

RAMmo.  Ha  sentado  bien  el  viaje? 

Placido.  Eh? 

Ramiro.  Sí  señor.  Ya  sé  que  ha  venido  usted  deJ  Escorial. 

Plaodo.  Cómo?  ¿Por  dónde  lo  sabe  usted? 

Ramiro.   (¡Ah  torpe!) 

Placido.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  eso? 

Ramiro.  Nadie.'  Lo  he  visto  yo  mismo. 
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Placido.  Usted? 

Ramiro.  Justo!  Porque...  porque  yo  venía  en  el  tren  como  usted. 
(Buena  idea.) 

pLAano.  (uvanUndose.)  (¡CielosI  |Lo  sabe  todol)  Lo  sabe  usted 
todo,  verdad? 

Ramiro.  ¡Todo!  (No  sé  una  palabra.) 

Placido.  ¡Yo  dormía!  )Se  lo  juro  á  usted  por  lo  más  sagrado!  Us- 
ted no  habrá  supuesto  lo  que  los  demás! 

Ramiro.   ;Qué  he  de  suponer,  bombrel  Está  usted  loco! 

Placido.  ¡Al  fin  encuentro  un  corazón  sin  malicia!  Ouerrá  usted 
creer?...  Hasta  mí  abogado  me  cree  culpablel...  Déme 
usted  un  abrazo.  Ahora  comprendo  el  objeto  de  su  ve- 
nida. Usted  se  interesaba  por  mi  suerte! 

Ramiro.  (Pero  qué  letania  es  esta?) 

Placido.  No  ha  podido  usted  contener  su  impaciencia!  ¡Ahí  Cómo 
se  conoce  que  es  usted  artista!  Porque  usted  es  artista! 

Ramiro.  Soy  pintor. 

Placido.  He  visto  muchísimos  cuadros  de  usted.  (No  he  visto 
ninguno,  pero  en  fin.)  Usted  se  dedica... 

Ramiro.  ¡Á  la  naturaleza  muerta! 

Placido.  ¡Eso  es!...  ¡Yo  no  sé  lo  que  es  eso,  pero  me  lo  figuro! 

Ramiro.  Una  perdiz  atravesada  de  parte  á  parte!  Un  rábano  he- 
cho trozos,  una  alcachofa  deshojada^  faé  aquí  ios  ideales 
de  mi  fantasía! 

Placido.  ¡Bravísimo!  La  alcachofa!  ¡Esa  es  la  naturaleza!  Hombre, 
á  propósito  de  alcachofa,  querría  usted  hacer  el  re- 
trato de  mi  esposa? 

Ramiro.  Eh? 

Placido.  (Es  preciso  comprarle  á  todo  precio.) 

Ramiro.  De  su  esposa  de  usted? 

Placido.  Sí  señor.  Aquí  mismo. 

Ramiro.  (De  fíjo  le  ha  sugerido  ella  tan  gran  idea.) 

Placido.  Duda  usted? 

Ramiro.  ¡De  ningún  modo! 

Placido.  Un  retrato  que  dure  mucho.  (Con  eso  no  tendrá  tiempo 
de  leer  ningún  periódico.) 

Ramiro.  De  medio  cuerpo? 
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Plaoik).  ¡Quite  usted  de  ahíl  ¡Eao  es  una  miseria!  De  arriba 

abajo!  (Llamando.)  ¡María!  ¡Muchacha! 
Ramiro.  (Lo  que  inyentan  las  migeresl  Y  todo  por  tenerme  á  su 

lado.)! 

ESCENA  VH. 

DICHOS,  MARÍA. 

Maru.    Llamaba  usted,  soñorlto? 

Placido.  Avisa  á  la  señora.  Dfla  que  Tenga  inmediatamente.  ' 

Maru.     En  seguida,  (váse.) 

Rai^ro.  Empezaremos  mañana? 

Placido.  No  señor. — Ahora  mismo.— Baje  usted  lo  oecesario 

María  le  ayudará  á  usted.  Es  una  chica  muy  lista. 
tlAMiRO.  ¡Y  muy  guapa!  ¡Ab  picaron!  Cómo  se  conoce  que  es  ua* 

ted  hombre  de  gusto! 
PLAcmo.  £h? 

Ramiro.  ¡Buscamos  criaditaa  apetitosas! 
Plaqdo.  (jSantaDios!  ¡Y  yo  que  no  había  reparado!) 
Ramiro.  ;Es  una  joya,  yecinol 
PLAcmo.  (¡Esa  joven  puede  constituir  un  antecedente!)  ¡Crea  u»- 

ted  que  jamás  me  he  dado  cuenta. 
Ramird.  No,  eh?...  Pues  usted  tiene  unos  ojitos... 
Plaqdo.  ¡Sí!  ¡Saltones!  Es  un  castigo  del  cielo...  Crea  usted  que 

me  los  arrancaría  si  pudiese!... 
Ramiro.  Voy  por  la  paleta.  Bajo  en  un  vuelo. 
Placido.  Ghistl  Pocdocontar  con  usted?^ 
Ramiro.  Para  todo. 
Placido.  ¡Á  mi  esposa  ni  una  palabra! 
Ramiro.   ¡NI  medial 

Placido.  Testificará  usted  que  yo  dormía,  verdad! 
RAMao.  Á  pierna  suelta. 
Placido.  Gracias.  Desde  hoy  pintará  usted  todos  los  rábanos  que 

entren  en  mi  casa. 
Ramiro.  (No  entiendo  jota  de  este  logogrifo.)  (vím.) 
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ESCENA  VIII.       'í  1 

PLÁCIDO,  lué^  MARÍA. 

Placido.  Esa  criada  no  puede  permanacer  un  minuto  más  en  mi 
casa.  Necesito  rodearme  de  fieras!...  Hé  aquí  el  incon- 
veniente de  nacer  con  los  ojos  saltonesl 
María.     La  señorita  vendrá  en  seguida. 
Plaqdo.  Acércate,  María. 
María.     Qué  desea  usted,  señorito? 
Placido.  (Es  verdad!  ¡Muy  guapa!  Es  un  antecedente  de  tomo  y 

lomo.)  María;  María  de  la  Encarnación. 
María.    De  los  Remedios,  señorito. 
Placuk).  Es  igual.  María  de  los  Remedios,  dame  la  cuenta,   y 

márchate  á  tu  pueblo. 
BIaria.     Jesús!  Me  despide  usted? 
Placido.  Es  preciso,  hija  mia. 
María.     Pues  que  he  hecho  yo,  don  Plácido? 
Placido.  Nada.  No  has  hecho  nada. 
María.     Entonces  por  qué  me  despide  usted? 
Plaudo.  Porque  ticQes  una  cara  incompatible  con  mi  tranqui- 

Udad. 
María.     Eh?  {Pero  señorito!...  ¡Es  posible!  Usted  á  quien  tenía 

yo  por  tan  formal...  y  tan  comedido!... 
Placido.  Eh? 

Marja.     ¡Enamorarse  de  mí  hasta  ese  punto! 
Placido.  Yo?  ^  / 

BfARiA.    Claro.  Dice  usted  que  mí  cara  es  un  peligro  para  usted. 
Placido.  ¡Esta  es  otra! 

María.     Pero  aunque  usted  se  empeñe  yo  soy  honrada,  sabe 
usted?  ¡Y  no  conseguirá  usted  de  mí  ni  el  vuelo  de  una 
uña! 
Placido.  Y  te  atreves  á  suponer! 
María.     ¡Si  no  liay  más  que  verle  á  usted  los  ojos!  ifvátc.) 
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ESCENA  IX. 

PLÁCIDO,  lué^  ISABEL. 

Placido.  Pero  por  qué  no  me  habré  quedado  ciego  antes  do 
nacerl... 


¿Qué  deseabas,  Plácido  mió? 
Pukcmo.  (Disimulemos.)  ¿Eres  tu  vida  de  mí  vida?  Deja  que  te 

abrace!  Tú  eres  lo  único  que  puedo  abrazar  sin  temor. 
I&áBBL.    (Y  mamá  que  aun  está  encerrada.) 
Placibo.  jRecuérdalo  siempre!  ¡Á  nadie  be  abrazado  más  qup 

áti> 
bAiBL.    Por  qué  me  dices  eso? 
Placido.  ¡Por  mí  color  de  aceituna!... 

ISABBL.     Qué? 

Placido.  Quiero  decir,  por  la... 
bABBL.    No  yas  á  bajar  boy  á  la  tienda? 
PLAaDO.  Luego!  Mas  tarde!  Ahora  se  trata  de... 

ESCENA  ¿ 

DICHOS,   RAMIRO  con   paleU  y   placeles. 

Rahibo.  Ya  estoy  de  vuelta! 

Isabel.    (¡Cielos!) 

Placuk).  ¡Venga  usted  por  aquí!  Voy  á  presentarle  á  usted  mi 
esposa. 

Ramiro,  Señora!... 

PLAcmo.  (A  Isabel.)  Nuestro  vecino  el  pintor.  Naturaleza  muer- 
ta.—¡Un  genio! 

IsAUL.    (Qué  significa  esto?) 

Placido.  Hemos  decidido  hacer  tu  retrato!... 

Isabel.    Mi  retrato?  i 

Placido.  Trae  usted  los  chirimbolos? 

Ramiro.  Falta  el  caballete.  Si  la  chica  quiere  ayudarme... 

PLAaDO.  En  el  acto.  (Llamaré  á  la  cocinera.)  ¡Paca!  ¡Paca! 

Ramiro.  (¡Todo  lo  adivino!  Gracias,  ángel  mió!) 

2 
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IsAkíEL.    (Qué  dice  este  hombre?) 

Placido.  Y  tú  vé  á  vestirte. 

Isabel.    Pero  quieres  explicarme?... 

Placido.  ¡Anda,  anda!  ' 

Isabel.    (Aqui  se  encierra  algún  misterio.)  (vise.) 

.  ESCENA  XI. 

RAMIRO,  PLÁCnX),  PACA. 

* 

Paca.      Señorito. 

Placido.  ¡Eal  Vayan  ^stedes  por  el  cabaUete.*-Acoaipiñe  usted 

á  este  joven. 
Rahuo.  (Viendo  á  Paca.)  ¡Hombre,  hombfel  Tiene  usted  un  ser*' 

rallo  en  su  casa. 
Plaudo.  Cómo  un  serrallo? 
Ramiro.  ¡Esta  es  más  guapa  que  la  otral 
Placido.  ¿Mas  guapa?  (La  echaré  también.) 

ESCENA  XII. 

PLÁCIDO,  \uép>  ROSARIO. 

Placido.  ¡Es  otro  antecedente!  üte  van  á  condenar  4  presidio.— 
Voy  á  ver  el  Código.  Capítulo  sétimo.  Corrupción  de 

menores.  (Se  dirige  ai  cuarto  donde  está  Doña  Rot»rio.)  ¡Qué 

veo!  Mi  suegra! 
Rosario.  (Me  pescó.) 

Plaodo.  Usted  en  mi  casal  Qué  significa  esto? 
Rosario.  (Que  inventaría  yo.) 
Placido.  Pronto!  Responda  usted. 
Rosario.  (Ahí  Ya  sé.)  He  venido  á  hablar  con  usted. 
Placido.  Conmigo? 
Rosario.  Si,  señor!  Porque  me  consta  que  no  hace  usted  feliz  á 

mí  hija. 
Placido.  Eh? 

Rosario.  Porque  he  sabido  hoy  mismo  cosas  muy  graves. 
Plaqdo.  (Santo  Dios!)  ¿También  lo  sabe  usted? 
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BosAftio.  Paes  no  qae  no! 

Placido.  Yo  dormial  ¿Le  joro  á  usted  que  yo  dormía? 

Rosario.  Cómo? 

Placioo.  (Es  preciso  contentar  á  esta  mujer.)  Ni  una  palabra  á 
mi  es[losa.— Que  nada  comprenda.  En  cambio  le  per-> 
mítiré  á  usted  que  venga  á  casa  cuando  quiera. — Se 
acabaron  los  disgustos.  Usted  es  mi  madre  desde  ahora. 

Rosario.  Pero...  (Qué  mudanzal) 

Pl/cido.  ¡Ni  una  palabral  Quiere  usted  almorzar?  Quiere  usted 
que  le  saquen  algo?  Los  ríñones... 

Rosario.  Caballero! 

Placu)o«  Llámeme  "usted  hijo. — Desde  hoy  todo  será  ternura  en* 
tre  los  dos.— Y  en  prueba  de  ello...  (Qué  sacrificio  tan 
'  horrible  1}  Voy  á  abrazarla  á  usted. 

Rosario.  Nuncal 

PLAcnx).  No  liay  más  remedio.  ;Un  abrazo  filial!  (La  abraza.) 

Rosario.  Que  no,  que  no!  Apártese  usted! 

ESCENA  XIII.       • 

DICHOS,  RAMIRO.  ' 

RaHIRO.    (Oye  lo  anterior.)  (Demonío!) 

Placido.  Un  tiernísimo  abrazo! 
Rosario.  Quiere  usted  dejarme  en  paz? 

RaKIRO.    Ejem,  ejem!  (Sale  Paea  con  el  caballete.) 

Placido.  Ah!  Pase  usted  adelante! 

Ramiro,  (á  piieido.)  Pero  hombre,  hasta  con  las  viejas  se  atreve 
usted  ya? 

Placido.  Cómo? 

Ramiro.  ¡Usted  es  un  hombro  atroz! 

Placido.  (¡Y  van  tres!  Esto  es  horroroso!) 

RAffiRO.  ¡Ea!  Cuando  usted  guste  podemos  empezar. 

Placido.  Enseguida.— ¡Isabel! — Ahí  También  retratará  usted  á 
está  señora. — ^Mi  suegra.  (La  abrazaba  por  compromi- 
so.) (Á  Ramiro.) 

RoftARio.  Retratarme? 
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Plícido.  Sil  Formaremos  un  gmpo.— Usted  saldrá  muy  bien. — 

Naturaleza  muerta.  (Á  Ramiro.) 
H06ÁB10.  Cómo  muerta? 
PtAaDO.  Isabel? 

ESCENA  XIV. 

á 

DICHOS,  ISABEL. 

» 
Isabel.     Qué  quieres?  (Ohl  Mi  mamá!) 

Placu>o.  No  te  sorprendas. — Hemos  hecho  las  amistades. 

Isabel.    Será  posible? 

Placido.  Tu  madre  es  muy  simpática  y  muy  frescota,  y  esta  casa 

está  á  su  disposición. 

Isabel.    Oh!  Cuánto  me  alegrof 

pLAcmo.  Es  preciso  que  formemos  un  grupo. — Este  caballero  not 

ya  á  retratar  á  un  tiempo.' Cómo  nos  colocamos? 

Isabel.    Pero  di  me.  Es  cierto  que  vamos  á  vivir  juntos? 

PLAaoo.  Quién? 

Isabel.    Mamá  y  nosotros. 

Placido.  Lo  que  quieras. — (Nos  devoramos  un  día,  pero  no  im- 
porta.) 

Isabel.    Tú  consientes,  mamá? 

Rosario.  ¡Vivir  con  ese  hombre! 

Isabel.     ¡Mamá! 

Rosario.  Bueno,  bueno!  Ta  hablaremos  de  ello. 

Placido.  Cómo  nos  colocamos? 

Ramiro.  Es  muy  fácilí— Un  grupo  pintOTcsco.— Usted,  aqni.  (h»- 

elendo  lo  que  indica  ol  diilo^.)  Daudo  UUa  ñor  í  SU  SUegra, 

que  estatá  sentada  en  esta  butaca,  (co^re  «na  flor  de  Uchi- 

menea  y  se  la  coloca  en  la  nuno  á  Plácido.)  Su  OSpOSa  de  OS— 

ted  de  pie  á  la  derecha. 
Placido.  Es  preciso  que  tengas  algo  en  la  mano. 

Ramiro.    Este  pajarito.  (Dándole  uñó  disecado.) 

Placido.  ¡Qué  poesía  de  cuadro! 

Ramiro.  Rostros  agradables. 

Placido.  Poner  la  cara  agradable.  (Todos  foari«a.)? 
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flAiiiRO.  iSonríentes! 
Placido.  Sonreír  como  yol 

Rjoiiiko.  Usted  mira  á  su  suegra  como  diciendo:  (Tome  usted  es- 
ta rosital 
PLAaoo.  Tome  usted  esta  rosital  ¡Demoniol  Y  cómo  pincha! 
Rákiro.  Aguarde  usted.  La  pondremos  un  ''papel,  (saea  mu  pap«i 

y  envuelve  el  tallo.) 

PLAcmo.  Sonrían  ustedes  siemprel...  ; Dientes  añieral 

Ramiro.  Tome  usted  esta  rosita! 

Placido.  Tome  usted  esta  rosital 

Ramiro.  La  señora  le  mirará  á  usted*'con  expresión  angelical. 

Placom).  (Eso  es  imposible.) 

Ramiro.  Ahí  Qué  flor  tan  delicada!  figúrese  u^ted  que  piensa 

esto. 
Placido.  Y  mi  mujer? 
Ramiro.  Su  mujer  de  usted  fijará  en  mí  sus  ojos  como  diciendo*- 

¡Oh  divino  éxtasi^i 
Placido.  Brayo!  (Pues  para  ser  pintor  de  rábanos  no  deja  de 

tener  talento? 
Ramiro.  No  se  muevan  ustedes  que  voy  á  empezar. 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  MARÍA. 

María.     Vaya!  Ajustóme  usted  la  cuenta! 

Placido.  (Ufí  Esta  estúpida  va  á  referir  ahora!...) 

Isabel.    La  cuenta? 

Plaqdo.  Luego.— Aguarda  un  poco.— Yo  te  explicaré.  (Ap.)  (Ca- 
Ua  y  te  doblo  el  salario:)  ¡Ah!  También  va  usted  á  re- 
tratar á  ésta.— (Quieres  hacerte  un  retrato? 

Maru.     Pues  ya  lo  creo! 

Placido.  Será  una  escena  de  familia.— Colócate  aquí:  arrodíllate 
delante  de  mi  suegra. — Figurarás  una  esclava.— (l o 
hace.)  Qaé  tendría  ésta  en  la  mano?— Ah!  Un  almohadón. 
Gomo  si  le  sirvieras  el  chocolate.— Sonríe  siempro!... 
Rostro  agradable!... 


—  Í2  — 

Ramiro.  Puedo  empeza  r? 
Placido.  Empiece  usted. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS,  PRUDENCIO. 

Prub.      Se  puede? 

Plaudo.  (El  abogado!  ¡María  Santísima!...) 

V^üD.      Vengo  á  hablar  con  usted. 

Placido.  Luego.— En  este  instante  no  es  posible.— (Cállese  usted. 

Prud.      Sin  embargo,  ocurren  cosas  que  usted  debe  saber.) 

PLAcmo.  (Maldito  hablador.)  Venga  usted.  Se  va  usted  á  retratar. 

Prüd.      Yo? 

Placum).  Sí!  Es  un  obsequio!  No  me  desaire  usted. 

Prüd.      Pero,  amigo  miol... 

Placido.  Usted  será  la  perdií  atravesada. 

Prüd.      Eh? 

PlaAdo.  Cinco  minutos!  Venga  usted  aquí.— Suba  usted  en  el 
taburete.--(Detrá»  dd  bUIod.)  Usted  figurará  el  ángel  del 
hogar.— Extienda  usted  los  brazos  como  hacen  lob  án- 
geles.—Sonría  usted.— (Qué  feo  está  Jwnriendo.)  Son- 
ría usted  más. 

Ramiro.   Empiezo? 

Prud.      Pero  tengo  mucha  prisa! 

Placido.  ¡Es  un  obsequio!  Hágame  usted  el  favor. 

Ramiro.  No  se  muevan  ustedes. 

PlADDO.   ¡Tome  usted  esta  rosita!...  (Reparando  en   el  p«pel.)  (Ehl 

(«Mi  marido  en  el  Escorial...»  Letra  de  Isabel.-,  (ooiuei 
papel  y  lo  Ice )  «Mi  marido  CU  el  Escorial.  Venga  usted.— 

¡Rayos  y  truenos!)  (iodos  se  aaasUn. — María  cae  dft  braeca. 

Isabel.    Qué  es  esto? 

Ramiro.   Qué  le  pasa  á  usted? 

Placido.  ¡Un  instante!...  Entren  ustedes'  en  aquel  cuarto.— 

Tengo  que  hablar  con  este  caballero,  (ppr  lUmiro.) 
Rosario.  Pero... 
Placido.  ¡Entren  ustedes  allil... 
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Prud.      Amigo  mió,  yo  estoy  de  prisa. 

PL4aD0.  Termino  prontol  Cuestioa  de  un  segundo.  (Todos  «ntran.) 

Isabel.    ¡Yaya  un  eapriehol 


ESCENA  XVÜ. 

PUaOO,  RAMIRO. 

Ramiro.  (Qué  me  querrá?) 

Placido.  Lea  usted. 

Ramiro.  (Gáspital  La  carta  de  su  esposa!) 

Placuk).  Conozco  W  letra.  Esto  es  mis  claro  que  un  relámpago. 

Ramiro.  Caballero! 

Placido.  ¡Nadal  No  sirven  excusas.  Va  usted  á  morir  á  mis 
manos! ' 

Ramiro.  Caramba,  poco  á  poco!  Prefiero  decir  la  verdad. 

Placido.  Hable  usted. 

Ramiro.  Usted  es  hombre  de  mundo  y  en  mi  caso  hubiera  usted 
hecho  lo  mismo. 

PLAcmo.  (Qué  habrá  hecho  este  hombre?)  Hable  usted. 

Ramiro.  Le  juro  á  usted  por  lo  más  sagrado  que  no  esperaba  re- 
cibir semejante  carta.— -La  criada  me  la  entregó  esta 
mañana. — ^Precisamente,  cuando  me  vio  usted  aquí  ba- 
jaba á  saber  la  significación  exacta...  Yo  no  tengo  la  cul-' 
pa  de  que  su  mujer  de  usted  se  haya  enamorado  de  mí. 

Placido.  De  usted?  Enamorarse  de  usted? 

Ramiro.  No  puede  ser  otra  cosa.  Los  artistas  despertamos  á  ve- 
ces sentimientos  irresistibles. 

Placido.  Qué  has  de  despertar  tú,  rábano  muerta! 

Ramiro.  Caballero!... 

Plaodo.  Qué  has  de  despertar  tú,,  alcachofa  ficticia!  Mira,  vas  á 
entrar  allí  mientras  interroga  i  mi  mujer.  Como  me 
engañes  te  desuello. 

Ramiro.  Pero... 

Placido.  Entra  sin  tardanza. 

Ramiro.  Como  u&ted  ^te.  (Entr^  en  u  i»qaiefdiv) 
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ESCENA  XVIU. 

PLÁCIDO»  ISABEL. 

Plácido.  ¡Isabel.  Sal  aquí  un  momento. 

Isabel.    Pero  qué  úgnifícaT 

Placido.  Conque  escribes  cartas  clandestioas? 

Isabel.    Yo? 

Placido.  Conque  te  enamoras  de  las  naturelezas  muertas? 

Isabel.    Eh? 

Placido.  ¡Preferir  un  pintor  á  un  comerdantef...  Cuándo  se  ha 

visto  eso? 
Isabel.    ¡Plácido! 

Placido.  ¡Basta!  Nuestra  separación  será  un  hecho. 
Isabel.    Diosmio!... 
Placido.  ¡Dios  mió!  (Reraedáadoin.}  ¡Habrá  hipócrita!  Es  necesario 

que  confieses  tu  falta  por  escrito. --Réntate  y  escribe. 
Isabel.    El  qué  Yoy  á  escribir? 
Placido.  Lo  que  yo  te  dicte. — ¡Prcmto! 

(Isabel  se  dienta.) 

Isabel.    Se  ha  vuelto  loco. 

Placid;3.  Declaro  ante  Dios  y  ante  los  hombres... 

Isabel,      (viendo  las  notas  qne  tomó  el  abo^o.)  («NcgOCÍO  Alfombri- 
lla. Eh?) 
Placido.  Que  me  he  enamorado  inconscientemente... 

Isabel.      (Levantándose  coa  el  papel.)  ¡Ah  píllol 

Placido.  Qué  ocurre? 

Isabel.    Conque  ha  pretendido  usted  abusar  de  una  inglesa? 

Placido.  (Ufl  Las  notas  del  abogado!) 

Isabel.    Coaque  es  usted  un  seductor  recalcitrante?... 

Placido.  Yo? 

hABEL.    Aquí  está  escrito! . . . 

Placido.  Han  puesto  eso?  (Voy  á  romperle  la  muñeca.) 

Isabel.    (Leyendo.)  «Hombre  peligroso  por  sus  pasiones. d 

Placido.  Habrá  bárbaro! 

Isabel.    Qué  historia  es  esta?  Por  eso  venias  tan  agitado!.. . 
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Placido.  Isabel,  yo  te  juro  sobre  tu  cabeza...  Pero  no  señor!  Sí 

tú  eres  la  culpablel  Si  el  infeliz  soy  yol... 
Isabel.    ¡Mamá!  ¡Mamá! 
Placido.  Salga  usted  aquí,  mdno  sabio,  (ai  pintor.) 

ESCENA  XIX. 

DICHOS,  DOÑA  ROSARIO,  RAMIRO. 

Rosario.  Llamabas? 

Ramiro.  Llamaba  usted? 

Isabel.    ¡Mi  esposo  me  vende! 

Rosario.  ¡Jesús! 

Placido.  ¡No!  Ella  es  la  que  se  ha  enamorado  de  este  ayeehucho- 

Isabel.    Eh?  Cómo? 

Placido.  Negará  usted  que  le  ha  escrito  esta  carta...  alarmante? 

Isabel.  (Ah!  ¡La  maldita  cartal  Ya  sabía  yo  que  iba  á  proporcio- 
nar algún  disgusto.) 

Rosario.  Esa  carta  era  para  mí.  La  que  escribió  á  ese  caballero 
es  esta  otra.  Un  cambio  de  sobres  produjo  tan  sensible 
equivocación. 

Isabel.    ¡Maríal  Quiero  poner  en  claro  mi  inocencia. 

% 

ESCENA  XX. 

DICHOS,  MARÍA. 

María.     Señorita. 

Isabel.  Qué  ha  sucedido  con  las  cartas  que  te  di  ayer?  Contesta 
la  verdad. 

Marta.  Que  la  señorita  cambió  los  sobres  y  fueron  á  parar  á 
distintas  manos. 

Isabel.    Y  qué  más?  Dilo  todo. 

Maru.  La  señorita  me  mandó  llamar  á  este  caballero  para  ada- 
rar el  error  delante  de  su  mamá. 

Rosario.  Justo.  No  era  cosa  de  que  creyese  semejante  desalíno. 

Placido.  Lo  ves?  (A  RMairo.)  Ves  como  no  estaba  enamorada  dt 
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ti,  pifmeato  ea  TiBogre!... 
Isabel.    ¡GaUél  Usted  había  supaesiol...  já,  já,  jé. 
Ramibo.  Señora,  las  señas  eran  mortales!;..  (Todo  es  comedia! 

Me  adera.) 
Rosario.  En  cambio  usted  está  engañando  á  mi  hija. . 
Isabel.    ¡Sí,  mamá!  Ha^ucido  á  una  inglesa! 
Rosario.  ¡Cielos! 
Isabel.    Van  á  formarle  causa. 
Placido.  Pero  usted  sabe  que  yo  dormía? 
Rosario.  Yo? 
Placido.  Ahora  se  hace  de  nuevas!...  Usted  también  toharáto. 

(Á  Ramiro.)  Usted  Yonía  en  el  tren. 
Ramiro.  Yo?  Qué  había  yo  de  venir,  hombre! 
Placido.  ¡Todos  lo  niegan!...  iVive  Cristo!  Venga  usted |aci.  (s«- 

*  cando  á  Prudencio.) 

t 

ESCENA  XXÍ. 

DICHOS,  PRUDENCIO. 

Prud.      Le  he  dicho  á  usted  que  estoy  de  prisa. 

PuciDo.  Va  usted  á  referimos  lo  que  íeonfidencialmente  hemos 

habiadd  hace  una  hora? 
Prud.      Debo  referirlo  conu)  abogado  ó  como  particular! 
Placido.  Como  papagayo!   ' 
Prud.     Si  me  hubiera  usted  dejado  hablar  antes! 
Placido.  (Estoy  temiendo  que  hable  como  escribe.) 
Prud.      Señora,  su  marido  de  usted  ha  sido  víctima  de  .una  in- 

triganta. 
Placid^.  Lo  ves?...  Siga  usted? 
Prud.     Su  marido  de  usted  venia  efectlyameote  durmiendo. 

como  dice  la  nota.  jt     , 

Isabel.    Sí!  He Jeido  toda  la  historia. 
Placux).  Lo  ves?  Siga  usted? 
Isabel.    Y  la  prueba?  Dónde  está  la  prueba? 
Prvd.  ,   La  prueba  está  aquí.  (Saca  on  pt^ei.)  Una.  declaración  de 

la  misma  individua»  en  la  cual  confiesa  que  quiso  di- 
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vertirse  á  costa  de  la  buena  fe  de  este  caballero. 
Placim).  ¡Inglesa  habh  de  ser! 
Prdd.      Al  salir  de  aqui  fui  á  la  fonda  y  bable  con  la  aludídar 

que  no  tuvo  inconveniente  en  firmar  este  papeiito. 
Placido.  Pero  hombre,  por  qué  no  lo  sacó  usted  antes? 
Prud.      ¡Si  no  me  ha  dejado  usted  hablari 
Isabel.    ¡Ya  decía  yo!  Prudencio  un  seductorl... 
Rosa.'     ¡Ni  aun  para  eso  sírvel 

Placido.  Mire  usted,  ahora  mismo  se  planta  usted  en  la  calle. 
Rosa.      ¡No  es  otro  mi  deseo! 
Placido.  ¡María!  Acompaña  á  mi  suegra  y  á  estos  dos  señores 

haAa  la  puerta. 
Maeia.     y  yo,  qué  hago? 

Plaqdo.  Marcharte  con  ellos!  Á  la  calle  todo  el  mundol  (ai  pú- 
blico.) ¡Y  ustedes  me  hacen  el  favor  de  marcharse  taro- 
bien  á  la  calle... 

Pero  no.  Qué  tontería! 
Si  no  sé  lo  que  me  digo! 
Ustedes  son  cosa  mía, 
y  aunque  se  queden  conmigo 
no  turbarán  mi  alegría. 


PUf« 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


¡No  MB  81GA  USTBd! CdmedU  tir  un  Mto. 

6l  VIBJO  TBLáHAGO .    .  S*nMla  «n  dot  M.M. 

SbüSITITA .  Z»nMl«  «n  dot  Míos. 

El  TI0LIÍII8TA ZariMU  «a  «•  Mto. 

Amos  mi  DWBRO! ZAm«U  «o  un  mIo. 

La  vida  Bü  ÜN  tris •  Zanmla  «a  «a  telo. 

Las  holtas  de  Timoteo Com«du  tn  «■  «eto. 

Descarga  db  artillería N>>ra«du  en  «n  Mt«.  ' 

Por  huir  del  TECIüO Jafa«t«  cónico  «n  a»  «eto. 

PlRUMPIMPIN  1.* Zarsaelabafo-fantAslIaiendotMlM. 

Lola ZanueU  ea  dot  attos* 

Se  dan  casos*  .  .   .   .  w^ ZanneU  en  uo  aeto. 

Ulf  NDBTO  (2cn:<ITILIAl|0 Coiaedla  en  na  acto. 

La  copa  de  plata ZanaeU  en  dos  aetoe. 

Lo  SÉ  todo.  •  . Jagnete  cómico  ea  doe  aclos. 

Fausto Parodia  en^dos  Mtot  (dala  ópera). 

La  casa  de  locos*  m   .«•..•.  Zamela  en  nn  aeto. 

Dar  en  el  BLAMCO Comedia  en  tret  aetoc. 

Me  es  igual.    •   .   .   • Jag^aete  cómico  en  un  acto. 

El  forastero., ,  •  Jug^uele  cómico  en  tree  aetoe. 

El  fogón  T   el  ministerio.    .  .   •  Jagaete  cómico  en  nn  telo. 

¡VaUENTB  amigo! Ja^neteen  dos  actos. 

La  LBT  del  mundo.     .......  comedia  ea  tres  actos. 

Las  CBRBZAS •  •  .  .       •  .   Jagaete  cómico  10  tres  aclos. 

Compuesto  y  sin  novia..  ...*..  Zarmela  cómica  ea  tres  aetot. 
¡Arda  Trota!.    ...••••..  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  dulce  alianza.  • ■*  Juguete  cómico  en  tres  actos. 

La  gacetilla  del  A^O RcTlsta  en  na  acto. 

Los  dóminos  rungos Comedia  en  tres  actos. 

El  ANO  SIN  JUICIO RerisU. 

Cambiar  de  colores..  ..•*...  Comedia  en  on  acto. 

El  doctor  Oz •  •  Zannela  en  tres  actos  j  seis  caadros. 

Los  MaDRILRS.  •    .  V  ...••,.  .  Zarxaela  en  dos  setos. 


Amapola.  ..*. .•••  ZanaeU  eémle»  •n  trtt  tetoi. 

El  CmOUITIfl  de  U  casa Comedia  eo  trM  actos. 

El  BMPBBSAftlO  DB  VaLOBMORILLO.  Xana«U  eo  dot  actot.  (Stfranda  par 

te  de  loe  Vadrilee.) 

El  diablo  OOIUBLO ReTUU  en  trae  aetoe. 

Earro,    lo  otro  T  lo  im  Mis  allá.   IUtísU  ea  «a  a«t*. 

El  dinero  en  la  mano Comedia  en  doe  aetoe. 

El  Caballo  blanco .  iofrvete  cómico  eo  dot  eeloi. 

Historias  T  cuentos. Zanaela  eb  doe  aetoe. 

Las  dos  PEINCESAB Zanoela  eá  tree  aetoe. 

Dimes  T  diretes Jag«eU  cómico  00  no  acto. 

El  PANDBLO  de  yerbas ZarsaeU  cómica  ea  doe  aetoo. 

Odíeme  usted,  caballero!.  .   .    .  Ja^octe  cómlc»  oa  doe  aetoe. 

Dos  HUÉRFANAS. .  • Zanaela  en  tres  aetoe  j  oiete  «aadao 

¡¡Ya  somos  tres!! Joiraete  oómieo'lírlco  ea  an  acto. 

¡A  SANGRE  T  fuego! Jogneto  cómieo-lirico  ea  «a  acto. 

El  corregidor  de  Almagro.   •  .  .  ZameU  cómica  ea  tree  aatoe. 

¡AquÍ>  León! Jafveto  lírica  e»  «a  aeto. 

El  espejo Comedia  ea  troeectoe. 

Armas  al  hombro Ja^aete  eómico-ltlrico  ea  «a  eato. 

¡Bh!  ¡Á  la  plaza! RoTleta  e^,  na  aeto. 

LlBRB  T  flN  CASTAS Jttfaete  cómico  ea  aa  act^. 


LA  LIMOSNA 

Y  EL  PERDÓN 

COMEDIA 

EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 

OBIOnrAL  DB 

D.  VENTURA  RUIZ  AGUILERA 

Representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  COME- 
DIA (Instituto)  la  noche  del  6  de  Julio  de  1850. 
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MAT)TtTT) 

IMPRENTA     DE     M.     P.     MONTOYA 

San  Oípriano,  1. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


£l  Marqués  (en  traje  pobre 

y  usado) Señor  Alba. 

Don  Fernando >      Pastxana. 

Dondiego »      Medel. 

NúÑEz.... »      Sales  Fuentes. 

Lope,..,, »      Arguelles. 

Un  Notario 

Convidados  i.^  2.^  y  3.^.. . 

Testigos 

Un  Criado 


Esta  obra  es  propiedad  de  la  Biblioteca  dramática, 
y  nadies  sin  su  permiso,  podrá  ponerla  en  escena. 

Los  representantes  de  la  Biblioteca  líriood&ahá- 
TiOA  de  D,  Enrique  Arregui  son  los  encargados  exclusiva- 
mente de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación,  dd 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad  y  de  la  venta  de  ejem* 
piares. 

(¡ueda  hecho  el  depósito  gue  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO 


SAlóD  iQjofainente  adornado.  A  la  dereoha  del  espectador  ana 
meaa  oon  recado  de  eaoribir:  al  lado  de  óata  nn  aiUón.  Trec 
pnertaa:  nna  en  el  fondo  qae  da  á  la  calle^  y  dos  laterales  qne 
conducen  á  las  habitacioaes.  Ba  de  noobe. 

ESCENA     PRIMERA 

El  Mahqüés  y  NUÑBZ. 

Hab.  Has  visto  si  nos  obseryan? 

NüÑ.  No  hay  cuidado,  estamos  solos.  (Reconociendo.) 

Mar.  Pues  entonces  ya  te  escucho: 

sigue,  y  aeabemos  pronto. 
IftnV.  Como  decía,  esta  noche 

aquí  mismo,  y  á  las  ocho, 

don  Femando  do  Linares 

ya  será  marqués  del  Soto; 

á  no  ser  que  vos... 
JUab.  Qué  tú 

querrás  decir;  para  todos 

he  de  ser  Garlos  Komero, 

pues  há  tiempo  me  conozco 

por  nombre  tal,  y  á  ese  mismo 

cuando  me  llaman,  respondo. 
HuÑ.  Sea,  pues,  que  por  mi  parte 

ni  rey  quito,  ni  rey  pongo. 

Además,  el  don  Femando, 

que  de  amores  anda  loco 
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por  Ift  hija  de  don  Diego, 
BU  tutor,  espera  solo 
ser  Marqués,  para  tratar 
luego  de  su  matrimoDÍo. 

Mar.  y  lo  será,  según  dices, 

esta  noche? 

NtTÑ.  Lo  supongo. 

Ta  vesl  Huérfano  há  dooe  afios, 
rico,  enamorado  y  moso^ 
quiere  disponer  de  %{ 
7  sus  bienes,  á  su  antojo. 

Mar.  Bien  heohol  (Con  lronl«.) 

NüÑ.  Y  en  prueba  de  ello 

hoy,  de  su  riqueza  pródigo, 
oelebra  con  sus  amigos 
el  suceso. 

MAft.  No  lo  ignoro; 

pues  manjares  y  vagillas 
tales  han  visto  mis  ojos, 
que  ya  los  quisiera  un  príncipe 
ver  en  su  palacio  propio. 
Y...  qué  se  dice  en  el  pueblo 
de  él? 

Non.  Que  es  bueno,  generoso, 

y... 

Mar.  Bbo  se  dice?  Pues  yo 

todo  lo  contrario  noto, 
á  no  ser  que  sea  ciega 
mi  vista,  y  mi  oído  sordo. 
Si  en  soberbia  nó  le  exceden 
muchos,  en  sus  vicios,  pocos: 
ese  he  visto,  eso  mismo 
refieren  de  él  unos  y  otros. 

NüíV.  Si  lo  cuentan,  mal  contado; 

son  hablillas  de  envidiosos, 
ó  lenguas  murmuradoras, 
'ó,  en  fin,  patrañas  del  ocio. 

Mab.  No  te  dije  que  lo  he  visto 

yo  mismo? 

NüÑ. .  Me  quedo  absortol 

Pues  si  él  es. . 

Es  la  deshonn^ 
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de  BU  noblesal 
NüÑ.  Demonio! 

Si  él  te  oyese... 
Mar.  To  te  juro 

que  me  oirá,  pues  Ul  propósito 
me  hft  traído  á  este  aposento 
qae  ha  de  contemplar  su  asombro. 
T  para  ello,  sin  que  nadie 
entendiese  en  el  negocio, 
solo  á  tí  de  mi  proyecto 
di  cnenta. 
NuÑ.  Soy  ciego  y  sordo. 

Mas  siento,  por  vida  mía, 
qae  á  turbar  vengas  el  goso 
de  esta  noche. 

BIaR.  y  qué  me  importa? 

NuÑ.  A  ti  nada;  pero  al  otro... 

á  don  Fernando... 

Mab.  Ya,  Nufies; 

al  sefior  Marqués  de  Soto... 
lo  entiendo. 

NoÑ.  Pues  si  lo  entiendes... 

Mar.  Bstoy  resuelto,  y  no  hay  modo 

de  hacermo  volver  atrás. 

Ndñ.  Adiósl  Se  acabó  el  jolgoriol... 

Mas...  no  podrías  dejarlo 
hasta  mafiana?..*  Bien  corto 
es  el  plazo  que  te  pido, 
porque  no  haya  aquí  alboroto. 

Hab.  Lo  habrál 

NüÑ.  Bs  empefio? 

Hab.  Es  empefio. 

Nofi.  Por  la  Virgen  del  Socorrol 

Atiende,  Carlos  Bomero... 
solo  una  razón! 

Mab,  No  la  oigo. 

Tú  le  eres  leal«  buen  Nufiei. 

Nvfi •  Eso  sí!  De  su  pan  como 

bá  doce  afios  y  por  eso... 

Mae.  Le  defiendes. 

No^r.  Es  notorio. 

Mab.  Bien;  d^ame  en  paz  ahora 
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NdK.  Vóime,  pues,  ei  es  que  te  estorbo; 

pero... 
HáIU  Silencio  te  enoargo. 

Nui^.  Seré  mudo  como  un  tronco.  (Vase.) 

ESOBNA    11. 

El  Marqués. 

Ahí  iQué  aposentol...  mirando 

su  riqueza,  no  sé  oómo    - 

en  el  fondo  de  mi  pecho 

mi  justa  cólera  ahogo. 

Todo  respira  opulencia 

aquí...  I  Vive  DiosI  y  roto, 

7  miserable,  y  errante 

yo  mis  pesares  deyorol 

Paciencia,  Garlos,  padeneia; 

es  necesario  hasta  el  colmo 

beber  el  amargo  calis  (8ao«  aaos  papelea.) 

que  Dios  te  mandó  en  su  enojo. 

Éstos  papeles  veamos,  (Loa  repaia.) 

que  hoy  escribí  para  el  legro 

de  mi  fin...  Están  corrientes; 

me  basta  con  ellos  solos.  (Loa  guarda.) 

Mas  él  tarda...  mientras  viene 

aquí  me  siento  (Se  sienta.)  yreposo; 

y  si  el  sueUo  me  acudiera... 

ESCENA  III. 

El  HaBQÜÉS,  Fernando;  an  Criado,  que  ae  adelanU  y  aefia* 
lando  al  MaEQÜÉS,  diee  A  don  FeRNAIIDO*. 

CRU.  Védle.  (Yaae.) 

Feb.  El  mismo! 

(Aeeroándose  y  reparando  eon  enujo  en  el  MarqoAa) 

Mar.  Puesl...  El  propio! 

Fbb.  Otra  ves!  Otra  vei  á  mi  presencia 

vienes  con  planta  osadal 

yíYe  Dios,  que  me  pasma  tu  insolencia. 


Mab.  Pues  liaeed  lo  que  yo:  ouando  me  enfada 

una  OOSa...  (Blóndoee.) 

VsR.  i  Esto  xnásl 

Mab.  Tengo  paoienoia. 

FfiB.  Mas  yo  no  la  tendré. 

Mar.  Por  mis  peoados! 

Tanto  peor  para  vos,  y,  á  fé,  lo  dentó. 
Feb.  Sal,  pues,  de  este  aposento, 

ó  te  echan  á  la  calle  mis  criados. 
Mab.  No  haré  yo  tal,  aunque  me  juzguen  looo, 

ni  los  que  os  sirven  me  echarán  tampoco. 
FsR.  Vas  á  verlo. 

Mar.  Tened. 

Fer.  Deja  esa  silla, 

vete  y  lo  que  pasó  doy  al  olvido. 
Mab.  No  me  muevo  de  aquí. 

Fbr.  Por  qué? 

Mab  Muy  claro 

es;  porque  estoy  rendido... 

y  me  encuentro  muy  bien  aquí  tendido. 
Feb.  Pero,  en  fio;  qué  me  quieres?...  Há  tres  días 

y,  por  Cristo,  me  asombra, 

que  siguiéndome  vas  oomo  una  sombra 

importuna  y  tenaz  por  donde  quiera 

que  voy... 
Mab.  Phs!  De  manera 

que  si  vos  no  me  oís,  y  yo  me  empeño 

en  que  ha  de  ser...  ya  veis!  Oh!  sí;  ni  el  cefio 

vuestro  me  da  temor  por  lo  iracundo... 

yo  me  rio  del  mundo, 

y  de  mí  ..  y  aún  de  vos^  cuando  me  place; 

y  si  bien  no  prospero, 

ni  á  nadie  satisface 

mi  humor,  me  considero 

feliz,  porque  hago  siempre  lo  que  quiero. 
Feb.  No  delante  de  mí. 

Mab.  Sítal,  que  ahora, 

en  este  mismo  instante, 

por  más  que  os  pese,  me  tenéis  delante; 

y  habréis  ya  reparado 

que  sin  vuestro  permiso  me  he  sentado. 

Mas  puesto,  don  Fernando,  que  quisisteis 
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(Sa  UTAtita.) 

saber  i  qué  he  Tenido, 

08  lo  voy  á  deoir;  prestadme  oido, 

Fkb.  Sé  breve. 

Ilf^B.  Lo  seré,  yo  os  le  prometo; 

pero  si  no  lo  fuese,  por  Dios  santo, 
no  08  impacienten  mis  palabras  llanas, 
que  discnlpa  merecen  estas  canas. 
Tres  días  há  ¡tres  días!  lo  habéis  dicho 
qne  os  sigo  por  do  quiera:  llegué  hambriento^ 
mi  rostro  macilento 
y  mi  trémulo  paso  os  lo  decían; 
y,  encentrindola  abierta, 
pan  08  vine  á  pedir  on  vuestra  puerta. 
Pero  vos  mis  clamores  no  escuchasteis, 
y  mudo,  indiferente 
á  mi  peca,  la  puerta  me  cerristeis. 
¡Ay  tristel   no  pensaba 
que  con  ella  también  el  dulce  asilo 
de  vuestro  corazón,  se  me  oerrabal 
Torné  después,  y  os  encontré  á  uá  paso, 
y  vos  seguÍBteis  sin   hacerme  caso; 
cuando  abrasado  en  fiera  calentura, 
cuyo  fuego  aún  me  dora, 
inflamado  la  sangre  de  mis  venas, 
os  vine  á  pedir  agua..  Oh!  nunca,  nadie 
fué  sordo,  aunque  riqueía  no  le  sobre... 
ousndo  agua  pide  un  pobre. 
Pero  vos...  fuisteis  sordo.  No  bastando 
desengaño  tan  ñero,  don  Femando, 
08  volví  á  importunar,  con  lamentable 
acento,  viéndome  tan  miserable, 
para  cubrir  mi  desnudes...  £1  frío 
helaba  el  cuerpo  mío; 
y  la  ruda  asperesa 

de  las  piedras  mis  plantas  taladraba; 
ay!  y  hasta  renegaba 
de  los  cielos  al  verme  abandonado, . 
triste  y  solo  ronmigo, 
por  vos,  que  á  vuestros  perros 
les  dabais  pan  y  abrigo. 
Tampooo  me  atendisteis;  raego  vano 
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faé  el  ruego  del  anoiaiio; 

y  entODoes»  sin  sentido, 

qae  me  oyerais  juré...  lo  he  oonsegoido; 

que  para  haoerse  oir  de  un  altanero 

aún  tiene  oorazón  Garlos  Homero. 

Ahora,  con  harta  pena, 

á  pediros  he  vuelto  una  limosna: 

no  me  la  queréis  dar?  Enhorabuena. 

Dios  que  sustenta  al  ave  y  la  hormiga 

eomo  al  rey  y  al  vasallo, 

no  querrá  que  yo  muera  de  fatiga, 

y  de  hambre,  y  de  dolor,  porque  igualmente 

ve  á  todos  su  mirada  omnipotente; 

lo  mismo  á  mi,  abrumado  de  pesares, 

que  al  se&or  don  Fernando  de  Linares. 

Mas  bueno  ea  que  sepáis,  que  cuando  llegue 

un  pobre  á  vuestra  casa, 

fuersa,  en  fio,  es  oirle,  aunque  le  niegue 

vuestra  riqueza  la  limosna  escasa. 

FSB.  ¿Acabaste?  (irritado.) 

Mas.  Acabé. 

F£R.  Pues  ..  (no,  no  debo 

manifestar  mi  eoojo.^ 
Mab.  ¿Qué  decíais?         , 

FXB.  Recojo  ese  bolsillo  (Tira  nn  bulBilo.) 

y  vete. 
Mab.  No  me  voy  ni  lo  recojo. 

FxB.  Ira  de  Dios!  Por  qué?  (Ya  es  demasiadol) 

Mab.  Porque  en  el  suelo  me  lo  habéis  tirado. 

No  era  asi  vuestro  padre,  bien  me  acuerdo: 

aquel  si  que  era  corazónl 
Fbb.  Por  vida! 

Mam.  Quién  á  su  bienhechor,  ingrato  olvida? 

Vamos. ..  solo  un  favor  pediros  quiero, 

y  me  voy:  levantad  ese  dinero 

que  por  el  suelo  anda  .. 
Fbb.  Acaba. 

Majel  y  dádmelo  ccmio  Dios  manda.  (Raido   fuera.) 

Feb.  (No  sé  que  tiene  su  mirar  sombrio, 

que  temerle  me  hace,  á  pesar  mió: 

ohl  ya  vienen  ..  no  quioro  que  le  vea 

nadie.)  Toma  y  adiós 
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(Ooje  el  bolsillo  y  le  lo  da  al  Marqaós  preolpikt 
dmmente.) 

Mar.  Loado  él  sem» 

y  con  él  bendeoida  vuestra  mano: 
•1  oielo  aamente  vuestra  casa,  hermano. 
(ESI  oree  que  me  alejo!  no  reeela 
que  he  de  ser  su  oonstante  oentioela.) 

(5e  retira  á  un  lado.) 

ESCENA  V 
Dichos. — Oomvidados  l.o,  2.0  y  3.0 


Con. 

1.0 

Guárdeos  el  oielo,  Fernando. 

Con. 

2.0 

Ved  8Í  acudimos  á  punto; 

(Oigal  (Viendo  al  Marqués.) 

Con. 

1.0 

Qué  es  ello? 

Con. 

2.0 

Difunto 
me  he  quedado  examinando. . 

Per. 

Qué  haces  aquí?  (ai  Marqaés.)  no  resisto, 
más  tu  insolencia  villana. 

Mar. 

No  diréis  eso  mafiana.  (ai  oído,  y  vasa.) 

Con. 

3o 

Buen  convidado,  por  Cristo! 

Feb. 

(Por  fin  me  dejó  contento.) 

Con. 

2.*^ 

(A  Fernando.)  Amigo  vuestro  ha  de  ser 
el  tal,  pues  le  llegué  á  ver 
en  vuestro  mismo  aposento. 

Fbr. 

Ignoro  quién  hasta  aqui, 
para  entrar,  le  dio  licencia. 

Con. 

2.0 

Solicitaría  audienda... 

Fbr. 

Pues! 

Con. 

2.0 

Tvos? 

Fkr. 

Yo?  Se  la  di. 

Con. 

1.0 

Sois  de  virtudes  modelo, 
don  Femando. 

Fer 

Oh!  si,  los  dos  (Al  1.0) 
lo  somos;  nos  hiso  Dios 
unos  angeles  del  oielo. 

Con. 

3.* 

Caídos. 

Fbr. 

Eso  es  verdad; 
mas  si  del  oielo  caímos, 
es  porque  abajo  vinimos 
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á  enseñar  la  caridad. 
OON.  2.0         Pero  nada  noB  sorprenda; 

él  quiere  solemniíar 

el  día  que,  al  fio,  ya  á  entrar' 

en  posesión  de  su  hacienda. 
OoN.  l.^'  Añadid  otro  capítulo 

de  don  Femando  á  la  historia. 
Con  3.0  Cnál? 

Con.  1.0  Ay,  qué  pobre  memorial 

Que  hoy  también  hereda  el  título; 

Marqués  del  Soto. 
Fer.  Tal  es 

el  título  de  mi  casa. 
Con.  1.0         Y  además... 
Con.  3.0  Qué? 

Con.  1.0  Que  se  casa. 

Con.  3.<>  Será  casado...  y  Marqués. 

Con.  1.0  Os  casáis,  en  conclusión? 

Feb.  Asi  lo  pide  el  deseo, 

el  corazón. 
Con.  1.0     .  No  lo  creo. 

CóN.  3.0  Dale  con  el  corazón  I 

Con.  2.0  Yo  sí  lo  oreo:  tiempo  há 

que  con  eficacia  inmensa, 

86  dedica  á  la  defensa 

de  las  mtigeres. 
Todos.  Jal  jal 

Con.  2.*  Y  hay  quien  supone,  por  Cristo, 

me  hice  cruces  de  la  bola, 

que  aderezar  escarola 

y  hacer  calceta  le  ha  yisto. 
Con.  1.0  Qué  calumnia,  cielo  santo! 

Vaya  si  hay  lenguas  de  acero! 

Solo  por  eso,  prefiero 

ser  libre. 
Con.  3.0  Digo  obro  tanto. 

Gqn.  l.o  La  murmuración  maldigo, 

que  es  hijp  que  el  ocio  engendra, 

como  el  almendro  la  almendra 

Ó  oomo... 
Con.  3.0  Lo  mismo  digo. 

mas...  don  Diego  no  es  aquel? 
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Si,  por  mi  vida. 

(A.pareoea  doo  Diego,  «I  NoUrlo  y  troi    tMttgof .> 
Fbr.  Pasad   (▲  doa  Diego.) 

adelante. 
Con.  1.0  Reparad;  (ai  2.o  y  3.0) 

viane  el  Notario  oon  él. 

ESCENA  V. 

Dichos. — Dc^  Disao.— -Notario  7  leitigot. 

DiB.  Sefior  don  Fernando,  aquí 

tenéis  los  papeles  ya 

arreglados.  (Moa tr ando  onofl  papelM.) 

Fbb.  Bien  está: 

habrá  qne  firmarlos? 
DiB.  8(. 

(Don  Diego  y  Fernando  hablan  aparte.'  loe  demát 
forman  dos  grapos;  en  ano  eelán  el  Notarlo  7  loa 
teitigos;  en  otro  loa  Convidado!.) 

A  mi  amistad  confiados 

como  tutor  yuestro,  hoy  llego 

y  los  bienes  os  entrego, 

gracias  á  Dios,  aumentados. 

Después  haréis  lo  que  os  ouadre, 

sin  que  nadie  en  ello  ^tiendaí 

del  título  y  de  la  hacienda 

qne  disfrutó  vuestro  padre. 

Sólo  una  cosa  os  suplico; 

de  vos  merecerla  oreo; 

y  es  qne  les  deis  buen  empleo, 

pues  que  Dios  os  hiso  rico. 

Que  no  en  ruidosos  y  vanos 

devaneos  los  gastéis, 

cuando  en  torno  hambrientos  veis 

á  vuestros  propíos  hermanos. 

Pues  se  murmura  de  vos 

harto,  y  lo  siento,  á  fé  mía. 
Feb»  Que  no  me  dejen  ni  un  día  (Alto.) 

los  ociosos,  voto  á  bríos! 
Con.  1.*  Sermón  tenemos,  (ai  a.o  r  al  s.o) 

Con.  2.0  Qnéestremoa 

hace  el  oyentel 
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FlB.  Es  oaprioho  (A  don  Diego.) 

del  yalgo. 
OoN.  3.^  Lo  que  h»beis  dicho;  (Al  i.*) 

no  hay  duda,  sermón  tenemos. 
DiB.  Yo  oamplo  oon  mi  oondenoia: 

ahora  venid  á  firmar  (a  Femando.) 

que  deepnés  aprovechar 

podéis  6  no  mi  advertencia. 

(Don  Diego  y  Fernando  se  dirigen  >  la  awati  pa* 
■ando  por  entre  loa  demás,  qne  lea  aalvdan.  Dea- 
pnóa  rodean  todoa  la  mesa:  don  Diego  pone  sobre 
ella  loa  papeles,  y  dioe  a  Fernando,  qoe  eoje  la 
plnma  al  tiempo  de  aalir  el  Marqués:) 

Firmad  aqní. 

ESCENA   VI. 

Dichos. — El  Marqués. 

Mab.  Deteneos; 

no  podéis  firmar. 
P«B.  Por  qué? 

Mab.  Forqne  aquí  un  testigo  falta. 

DiB.  ün  testigo! 

Fbb.  ¥  quién  es?  Quién! 

Concluye  pronto,  ó  acabo 

I»  paciencia  de  perder. 
Mab.  Ye  soy  el  testigo. 

Feb.  Tú? 

Y  quién  eres  tú? 
Mab.  Pardiesl 

Si  yo  quisiera  decíroslo, 

ya  Jo  sabríamos  tres; 

Dios,  vos  y  yo. 
Feb.  8i  te  empefias 

en  ocultar,  yo  haré... 
Oon.  2.0         Fiesta  completol  (Al  !.•  y  t.*> 
GON.  3.*  JSso  mismo 

discurría  yo  también. 
Mab.  Don  Fernando,  con  mis  calma 

por  Dios,  quisiéraos  yo  yer, 

qne  no  sientan  en  un  noble 
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esos  arrebatos  bíeD. 

Tened  pacienoia,  que  todo 

oon  el  tiempo  lo  sabréis. 

DoD  Diego,  vos  esoachadme 

dos  palabras 

(Httblan  bajo  el  Marqués  y  don  Diego,) 

Con.  1.0 

£n  Belén 

estoy.  (Al  2.*  y  s**) 

Con.  3.0 

A  mí  me  sucede 

otro  tanto. 

DiB. 

Abl 

(Al  oir  la  revelaoión  del  Marqaóa.) 

Hab. 

Disponed 

de  modo  que  se  retiren. 

DlK. 

Vos  retiraros  podéis  (Al  Notarlo  y  taatigoi.) 

hasta  que  de  nuevo  os  llame. 

NoT. 

Don  Diego,  pues  que  revés... 

DiE. 

Ya  oslo  diré. 

NoT. 

Dios  08  guarde. 

Dim. 

Vos,  caballeros,  oon  él. 

(A  loa  testigos,  que  salen  oon  6l  Notario.) 

ESCENA    VIL 

DiOHOS,    menos  el  NoTABlO  y  los  T£ST1(K)S. 

DiB.  Señor  don  Fernando,  es  fuerza  (De  an  lado.) 

que  en  esa  estancia  os  entréis, 
mientras  hablo  dos  palabras, 
en  que  os  van  la  honra  tal  ves 
y  la  hacienda,  con  ese  hombre. 

(Señalando  al  Marqués.) 

Feb.  Con  qué  derecho  ó  qué  ley 

quiere  ser  de  los  negocios 

de  mi  casa,  ese  hombre  jue2? 

De  dónde  viene?  Qué  quiere? 

Quién  le  trajo  aquí?  Quién  es? 
DiE.  Os  repito,  don  Fernando, 

que  si  es  fuerza  obedecer; 

dejadme  que  con  él  hable, 

y  allá  os  las  hayáis  después. 
FlB«  Bien,  consiento;  mas  con  ana 
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oondioién. 
DiB.  La  qae  oideneifl. 

Fbr.  Qae  habéis  de  acabar  al  ponto. 

DiE.  Asi  será,  si  interés 

tenéis  en  elle. 
Fes.  Con  esa 

oondioión  consentiré;;^ 

pero  08  juro,  por  Dios  santo, 

que  será  la  última  ves. 

Caballeros,  (A  ios  oonvidadoa.)  aquf  dentro 

seguidme,  y  os  contaré 

el  lance  más  singular 

que  cueotan  historias. 
Con.  1.«»  Eh? 

Con.  2."*  Hablad. 

Fbb.  Ese  desdichado 

(Señalando  al  MarqnéaO 

está  loco;  yo  no  sé 

que  pretende;  mas  lo  cierto 

es,  que  á  mi  casa  al  volver 

esta  noche,  allí  sentado... 

(Se   dirige   oon  uno  de  ellofl  del  braso  á  ana  de 

laa  habitaoionea.) 

Oon.  S.'*  Seguid  contando,  Marqués.  (Entran.) 

ESCENA  VIÍI. 

El  Marqués.— Don  Dib(}o. 

Mar*  Salieron  todos? 

lU.  No  hay  nadie. 

Mab*  Dadme  los  braios,  don  Diego. 

Pnt.  Mi  eterna  fidelidad, 

sefior,  08  recibe  en  ellos. 
Mar.  Afios  hace  que  proscripto, 

del  emperador  temiendo 

las  iras,  pues  que  rebelde 

contra  su  poder  supremo 

ftií  á  Villalar,  donde  tumba 

encontraron  tantos  buenos, 

tuve  que  huir  de  mi  patria 

buscando  asilo  extranjero. 
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Vanas  Tooes  de  mi  muerte 
por  verdaderas  eorrieroo, 
7  ellas  mi  vida  salvaron 
en  más  de  nn  próximo  riesgo* 
Sn  fin,  llegué  á  Barcelona 
fngitívo,  en  onyo  puerto 
una  galega  aprestada 
habia,  que  á  Francia  luego 
debía  llevarme;  cuando 
en  medio  del  mar  soberbio 
un  pirata  berberisco, 
después  de  un  terrible  encuentro, 
apresó  nuestra  galera 
haciéndonos  prisioneros. 
Mas  para  qué  he  de  cansare» 
las  desgracias  refiriéndoos 
que  he  sufrido  en  tantos  afioe 
fuera  de  mi  patrio  suelo? 
Básteos  saber,  que  al  llegar 
á  África,  tumba  me  dieron, 
pues,  más  que  casa,  sepulcro 
era  mi  espantoso  encierro 
en  las  prisiones  de  Argel; 
<iue  al  fin  lágrimas  y  ruego» 
míos,  ablandar  el  alma 
de  aquellos  tigres  pudieron: 
que  salí  de  la  mazmorra 
donde  estuve  al  mundo  muerto; 
que  en  trabajos  que  postrar 
pueden  á  un  hombre  de  hienOf 
me  emplearon  y  que,  en  fin, 
yo  y  otros  seis  compafieroe, 
en  las  sombras  de  una  noehe» 
sin  una  estrella  en  el  ciprio, 
esoalamos  la  muralln 
de  la  cárcel,  dirígiéndonoe 
á  la  playa,  donde  un  bareo, 
ya  preparado  al  intento^ 
nos  condujo  á  Cartagenn 
á  fuerza  de  brazo  y  remos. 
Quiero.tomar  á  mi  oasa^ 
y  sólo  el  camine  en^ends 
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oon  Lope,  mi  fiel  oriado, 

mi  amigo  diré,  es  más  derio; 

oon  la  ropa  heeha  girones 

oomo  vds;  sin  alimento 

más  que  el  qne  las  buenas  almas... 
DiE.  Ohl  Callad,  callad. 

Mar.  T  Uego 

aquí;  y  pido  una  limosna 

á  un  don  Femando,  que  pienso  (Marcando.) 

es  el  más  acaudalado 

de  estas  tierras;  y  aunque  vengo 

muchas  veces  á  su  puerta, 

no  solo  piedad  no  encuentro 

en  él,  sino  que  ni  oídos 

prestar  quiere  á  mis  lamentos. 
DiB.  .  Y  vos  le  oulpds? 

Mab.  Le  culpo. 

DiB.  Disculpa  tienen  los  yerros 

de  su  juventud. 
Mab.  Ninguna. 

DiE.  La  tienen,  Carlos  Romero; 

peligrosas  amistades 

pierden  sus  instintos  buenos, 

que  no  nació  don  Fernando 

oon  un  corazón  perverso. 
Mab.  Sea  así;  mas  oomo  quiera 

que  su  desdén,  su  desprecio 

no  ba  respetado  mis  canas, 

ni  oído  los  tristes  eces 

de  mi  corazón  llagado, 

darle  una  lección  pretendo; 

que  es  bien  que  la  frente  doblen 

alguna  ves  los  soberbios. 
Dn.  Cómo  ha  de  ser? 

Mab.  De  este  modo, 

yo  le  diré  lo  primero, 

que  no  le  otorguéis  la  mano 

de  vuestra  luja. 
IhE.  No  os  entiendo; 

mirad  bien... 
Mab.  En  tanto  vos, 

salís,  y  al  cabo  del  pueblo, 

2 
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á  la  espaldA  de  la  ermita, 
▼ei8  á  Lope,  al  oompafiero 
fiel  de  mi  largo  infortanio; 
le  deoia  qniéa  sois,  y  laego 
haoeis  qae  Tenga  i  esta  oasa. 

DiE.  No  adivino  vaestro  intento. 

Mar.  No  os  fiáis  de  mi? 

DiE.  Si  tal; 

antes  dndira  del  eielo. 

Mar.  Entonóos  salid  al  punto; 

id  een  Dios. 

DiB.  Con  él  os  dejo.  (Vaia.) 

ESCENA  IX. 

El  Mahqüís. 

Aiiora,  paes,  me  quedo  solo; 
nada  falta  á  mis  proyectos; 
vendrá  Femando,  y  sabrá 
quién  soy,  yo  se  lo  prometo. 
El  se  acercal  Cuan  tranquilo 
me  pareoe,  y  satisfecho! 

ESCENA    X. 

El  Mabques  y  Fernando. 


Fkb. 

Hablaste  á  don  Diego? 

Mar. 

Sí. 

Feb. 

Entonces,  qué  haoes  aquí? 

Mar. 

Eso  os  quiero  decir  yo. 

Fbr. 

Luego  ya  no  te  vas? 

Mab. 

No, 
pues  he  de  hablaros. 

Fbr. 

A  mi? 

Mar. 

A  vos  que  so&ais  delidas; 

mas  no  de  nuevas  propicias; 

pues  tenaz  el  hado  fiero 

me  escoge  por  mensajero 

siempre  de  malas  notícias. 

FlB. 

CSerto  que  es  suerte  fatal;  (Oon 

laroftimo.) 
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nvlntiñ  mnohol 

Mab.  No  til; 

ya  estoy  tan  aoostnmbrado, 
que  pienso  tengo  ferrado 
el  pecho...  de  pedernal. 
El  hombre  ahogó  oon  cantares 
mi  dolor,  en  tierra  y  mares; 
oon  estas  negras  memorias, 
ni  me  deleitan  ^as  glorías, 
ni  me  afligen  sus  pesares. 
No  os  asombréis  al  oiUo; 
desqne  sentí  sn  onohillo, 
por  salvarla  oon  presteza, 
me  arranqué  de  la  oabeza 
el  alma,  y  la  eché  al  bolsillo. 
Asi  vivo  más  en  oalma; 
y  aunque  de  dicha  la  palmai 
no  hallé,  soy  bronce  ¿  pesar; 
que  no  hay  cosa  como  echar 
dentro  del  bolsillo  el  ^Ima. 

Fbr.  Está  loco  de  rematel 

Asi,  cuando  me  relate 
tu  lengua  mi  desventura, 
no  calmará  la  amargura 
que  espero? 

Mar.  Qué  disparate! 

Fi£R.  Pues  ya  impaciente  aguardando 

estoy  el  suceso  infando, 
y  que  concluyas  te  ruego. 

Mar.  Pues  oid;  la  hija  de  don  Diego 

no  es  ya  para  don  Femando. 

Fbr.  Quién  lo  impide? 

Mar.  Yo  lo  impido: 

de  aquí  don  Diego  ha  salido, 
y  de  que  os  hablara  yo 
el  encargo  me  dejó; 
ya  veis  cómo  lo  he  cumplido. 

Fbr.  Tú  te  burlasl 

Mar.  Puede  ser; 

mas  tócame  haceros  ver 
que  el  amor  que  os  prometía 
fci  constandia  y  alegría, 
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no  os  ha  de  oorresponder. 

FiR.  Paes  ton  per  oom  segurai 

que  si  ordiBte  uoa  impóstala... 

Mab.  Vamos  á  espado,  sefior; 

aqaf  no  hay  más  impostor 
que... 

Feb.  Deten  la  lengoa  impara. 

Mab.  8i  no  me  permitís  qae  hablel 

Decía,  paes...  . 

Feb.  Miserablel 

Mab.  Miserablel  Vamos  qaedo; 

miserable  i  mí,  qae  paedo 
oonfandir  ta  insoportable 
andada?  A  mi,  qae  oon  ana 
palabra,  de  ta  fortana 
padiera,  á  tener  empefio, 
haoerme  ahora  mismo  daefio 
sin  oposidón  ningana? 
Miserable  yol  Qaé  afirental 
El  ooraz6n  me  revienta 
de  ira,  y  por  alto  qae  estés, 
de  esa  palabra  á  mis  pies 
vas  i  darme  estrecha  caenta. 

FlBé  Paes  aonqae  raión  te  sobre, 

no  haré  tal. 

Mab.  y  qae  así  obre 

nn  Marqaés?  Pasmado  estoyl 

Fbr.  Quién  eres? 

Mab.  Ta  ves  quien  soy... 

tu  hermano... 

Feb.  Cómo! 

Mab.  Sí...  un  pobre. 

Que  aunque  unos,  hechos  afilóos, 
vistan  humildes  pellioos, 
y  otros  triges  cortesanos... 
Dios,  al  fin,  nos  hiso  hermanos 
á  los  pobres  y  á  los  ricos. 

Feb.  Compadezco  tu  demenda! 

Mab.  Porque  desde  tu  opulenda 

pequeño  pareaco  yol... 
Pssl  Poco  há  se  desplomó 
una  alta  torre  en  Valenda. 
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f  EB.  Es  ameoaia? 

Mar.  Qaízáfl; 

pme  «anqae  viéndome  estáa 

y  despreoiofl  te  mereseo, 

no  soy  lo  que  te  parezoo.^ 

mas  pronto  á  saberlo  vas. 
Fbb.  y  á  mí,  qué  me  importa? 

Mab.  Qué? 

Vida  y  hadenda. 
Fes.  No  sé... 

Mab.  T  honor. 

FiB.  También  el  honor?... 

Loeo  eres  de  buen  humor, 

y  pláoeme  oírte,  á  fé. 

Llamaré  á  mis  oompafteros 

porque  te  oigan...  oaballeros...  (LU mando.) 
Mab.  Don  Fernando  espera  un  pooo, 

veías  oomo  el  pobre  looo 

sabe  humillar  altaneros. 

Conoces  la  letra  de  este 

papel?  (Sftoando  na  papel.) 
FSR.  Si.  (Mirándolo.) 

Mab.  Ahora  aunque  te  cueste 

pena,  aunque  poco  te  cuadre, 
revísalo...  (Se  lo  di.) 

Fbr.  Es  de  mi  padrel 

(Breve  paai»,  j  laego  Mombrado.) 

Oh)  La  venganza  celeste! 
Mab.  Qué  te  parece  el  escrito) 

Te  callasl  Por  Dios  bendito!... 

Bien:  ya  has  visto  de  qué  modo 

soy  heredero  de  todo. 
Fbb.  Oh,  piedad! 

Mab.  No  alces  el  grito. 

En  su  voluntad  al  dar 

afios  hace  en  Villalar 

su  último  suspiro  al  viento, 

me  entregó  ese  testamento 

que  acabas  de  repasar. 

Soy  su  heredero  y  su  hermane; 

y  pues  cruel  é  inhumano 

conmigo  fuiste  sin  tasa. 
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▼ete  faera  de  mi  oasa, 
yo  te  maldigo,  yillano. 
No  soy  yo,  el  oielo  es  tu  jaei; 
Dios  te  oastiga  esta  yei; 
y  así  no  halles  en  tu  afán 
ouando  tengas  hambre,  pan, 
ni  agua  ouando  tengas  sed« 

Y  asi  no  enonentres  un  teeho 
amigo,  ni  blando  leoho, 

ni  mirada  oarífiosa, 
ouando  en  noehe  borraaeosa 
olamos  en  llanto  deshecho. 

Y  si  en  hora  sosegada 
duermes  en  pobre  morada 
que  te  ofreció  la  elemenoia. . 
Ojalá  que  tu  oonñenoia 
turbe  tus  suefios,  airadal 
Oh!  Tá  serás  desgramado; 
así  Dios  lo  ha  decretado 

y  en  la  esperienoia  me  fundo; 

que  alguna  vei  en  el  mundo 

tiene  castigo  el  malvado. 

Vete;  aquí  ya  estás  demás; 

anda,  Femando,  verás 

si  cual  la  mía  es  tu  suerte, 

que  es  preferible  la  muerte 

y  á  sufrir  aprenderás. 
Fbb.  Ohl  No,  á  tus  plantas  me  humillo!  (Lo  hM«.) 

Hab.  No  te  mueres  al  deoillo? 

FlB.  Todo  me  parece  un  sueño! 

Mar.  Tienes  corazón  pequefiol... 

Ah...  Becoge  ese  bolsillol 

(Le  «rroja  un  boUlUo.) 

Fbb.  Bsto  más! 

Mab.  Te  satisfago: 

no  te  debía?...  Te  pago: 

qué  más  me  quieres  pedir? 

Ahora  ya  te  puedes  ir 

por  el  mundo. 
Fbb.  Oh,  día  adago! 

Hab.  Coge  esa  limosna,  pues. 

(Haoe  qoe  eoge  el  boliillo.) 
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Feb.  Oh!  No,  sefior,  á  tus  píes... 

U AB.  Bnsoft  on  oora^ón  amigo, 

tújqiie  te  tlsarás,  mendigo, 
tú  que  ibas  á  ser  Marqués. 

ESCENA.    XI. 

Bichos.— Los  Convidados. 


Con.  1.0 

Dónde  estará  don  Fernando, 

qne  no  parece? 

Con.  2.0 

Miradle. 

(Se  levanta  don  Fernando.) 

Cómo,  don  Femando  amigo, 

es  que  así  os  vemos?  Qné  imagen 

en  tan  devota  postura 

oon  tal  fervor  adorabais? 

Que  pecado  cometisteis, 

que  tan  por  el  suelo  os  trae. 

convertido  en  Magdalena 

y  tadtumo  el  semblante? 

Cok.  3.0 

Yo  os  lo  diré. 

Con,  2.0 

Vos? 

Con.  3.0 

Ese  hombre... 

(Por  el  Marqués.) 

no  es  un  hombre... 

Con.  2.0 

Cómol 

Con.  3.0 

Galle!  (AsomDrado.) 

Con.  2.0 

Es...  un  principe  que  viaja 

de  incógnito,  porque  grandes 

motivos  á  ello  le  obligan. 

Tbb. 

(Ohl  Qué  vergUenia!) 

Uáb. 

(Ohl  Qué  ultriúel) 

Con.  3.0 

Al  menos  yo  asi  lo  creo. 

Bs  verdad?  (Ai  Uarqoói.) 

Mab. 

Si,  lo  acertasteis...  (Contenlándose.)^ 

Con.  1.0 

Y  podremos  vuestro  nombre 

saber? 

Con.  2.0 

El  Málaga  08  arde  (Al  !.•) 

« 

en  los  ojos. 

Con.  3.0 

Bs  el  principe 
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de...  de...  Qaé  siempre  me  falte 
la  memorial 
Mar.  Don  Femandoi 

BMftd  de  ton  doro  tranoe 
i  vuestro  amigo;  deoidle 
quién  soy...  memoria  tan  frágUI 
Qué...  también  se  os  olvidó? 
Tendré  yo  qae  reoordirosle. 

(Lo  habla  al  oído.) 

Fee.  GielosI 

(Aaombrado  al  oír  al  Marqaóa,  y  qaerleiido  Abra* 
larle.) 
Mar.  Apartad.  (Reohasándole.) 

Fbb.  (Ahí...)  Bien. 

fil  que  de  este  venerable  (A  loi  otroa.) 

andano  en  agravio  suyo 

la  vil  lengua  aquí  desate, 

juro  á  Dios  que  gota  á  gota 

me  ha  de  dar  toda  su  sangre. 

Ba^  pues,  salid  al  punto, 

y  nunca  más  los  umbrales 

piséis  de  esta  casa,  nunea, 

yo  no  sé  quién  sois,  oobardesl 

(Movimiento  de  loa  Convidados.) 

Cobardes,  si,  voto  al  cielo, 

pues  fundáis  en  triunfos  tales 

como  en  insultar  ándanos 

vuestros  blasones  infames. 

Yo  le  defiendo:  su  esoudo 

<>oy»  y  yo  sabré  guardarle 

de  Dios  abajo  de  todos 

los  que  atrevérsele  osaren. 
OoN.  2.0  Por  Cristo  oruoificado 

que  la  farsa  es  admirable! 
Fer.  Al  fin  os  he  oonoddo. 

'Si,  sefiores,  aunque  tarde: 

y  por  vida  que  si  ahora 

no  08  vais,  para  no  marcharme, 

yo  haré  que  os  pongan  á  palos 

mis  criados,  en  la  calle. 
Con.  1.0  Qué  opináis  vos?  (ai  s.*) 

Con.  2.0  fistá  loco. 
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No  habrá  más  gae  perdonarle, 
hasta  que  el  ñirioso  acceso 
de  su  demencia,  le  pase. 
Don  Fernando,  deseamos 
que  recobréis  un  adarme 
siquier  de  razón... 

OON.  S.o  Bsto  es, 

que  os  halléis...  más  rasonable. 

Con.  S.o         y  no  contéis  con  nosotros 

hasta  tanto:  Dios  os  guarde.  (Vánie) 

ESCENA    XII 

Fernando.— Bl  Marqués. 

Fui.  Mi  labio  ofenderos  pudo? 

Perdón,  ohl  Padrel  Perdónl 

Mar.  Bsos  tus  amigos  son... 

viéndolo  estoy,  y  lo  dudo. 
Mas  puesto  que  en  complaoellos 
honor  y  fama  pusiste; 
á  qué,  Fernando,  acudiste 
á  mi?  Yete,  pues  cen  ellos. 
Con  ellos,  que  con  villanas 
Arases  mi  pobressa  ajando, 
me  escarnecieron,  Fernando, 
y  me  escupieron  las  canas. 
Tu  padre  soy,  no  lo  fuera 
nunoal  Al  pensarlo  me  aflijo, 
pues  por  mi  mal,  tengo  un  hijo 
con  las  entrañas  de  fiera. 

7br.  Ohl  no,  padre;  estaba  ciego, 

vivfa  en  noche  profunda; 
y  así  un  rayo  me  confunda 
si  arrepentido  no  llego 
á  vos,  triste  el  corazón; 
mirad,  harto  se  os  alcanza, 
que  si  es  dulce  la  venganza 
hay  más  gloria  en  el  perdón. 
Y  pues  tan  grande  os  contemplo 
iCoD  efaiión.) 

brillar  del  mundo  entre  el  lodo, 
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perdonadme,  porque  en  todo 
encnenire  en  vob  alto  c^f emplo. 
Ahí  Si  os  yengáraid  así 
mayor  mi  vergüenia  fuera; 
porque  todo  el  mundo  viera 
lo  que  ya  de  yos  i  mi. 
Yo  es  ultragé  por  mendigo, 
no  lo  olvidaré  jamás; 
yos  me  perdonáis...  Qué  más 
queréis?  Qué  mayor  castigo? 
Una  palabra...  ah!  Si,  leo 

(Se  6oha  a  aas  pies.) 
en  vuestros  ojos,  señor; 
pronunciadla...  y  soy  dichoso! 
Que  comprendéis  mi  dolor, 
y  que  voy  á  oiría  oreo. 
Mab.  Alaa,  pues;  más  ha  podido 

(Deipaóa  de  an  momeuto  de  reflexión.) 
la  voz  del  arrepentido, 
que  la  voz  del  orgulloso. 

ESCENA    XIII. 

Dichos,-— NüÑKz. 

Fer.  Padre  mío! 

NüÑ.  Don  Femando... 

Ffltt.  Qué  ocurre? 

Ndñ.  Tres  caballeros 

que  quieren  entrar  á  veros, 

afuera  están  esperando. 
Feb.  Quiénes  son? 

NüÑ.  Ramírez  es 

y  con  él  vienen  don  Juan 

Lara,  don  Luis  Montalbán... 
Fer.  Basta,  basta:  diles,  pues, 

que  de  mi  casa  al  momento 

salgan;  6  van  á  probar 

como  sé  yo  castigar 

su  insolente  atrevimiento 

(Vm6  Naüea;  Lope  y  don  Diego  apaceoen.) 
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ESCENA.  ÚLTIMA. 

Dichos.  — Don  Diego.  — Lope. 

Mab.  Sefior  don  Diego,  entrad  voa, 

y  tú  (A  Lope.)  aoéroate  también, 

qae  á  todos  estará  bien 

▼er  la  dicha  de  los  dos. 

Este  es  Lope;  (A  Femando.)  el  de  mi  afán 

compaiero. 
^0^-  T  no  me  pesa. 

Mar.  De  hoy  más  asiento  en  mi  mesa 

te  doy,  y  te  doy  mi  pan. 
Lop.  Bso  es  decirme  que  cobre 

'  mi  lealtad, 
^•l^'  Bso  no; 

es  qae  también  quiero  yo 

tener  en  mi  mesa  un  pobre. 

Y  si  no  rehusas  mi  mano, 

mi  amistad  ..  (Alargando  la  mano.) 

ií^'  Ve  á  quién  la  ofreces. 

-UKR.  Iio  sé,  Lope,  y  bien  mereces 

ser  más  que  amigo,  mi  hermano. 
AOP.  Tan  señalada  merced... 

(Dánse  la  mano  Lope  y  Fernando.) 

Mar.  Basta,  que  yo  te  lo  ruego; 

y  vos  las  bodas,  don  Diego, 

de  vuestra  h^a  disponed. 

Fernando,  lo  sucedido 

esta  noche  ten  presente. 
Fbb.  Me  acordaré  eternamente, 

sefior,  de  que  os  he  ofendido. 
Mar.  y  cuando  un  pobre  á  tu  casa 

venga,  y  tu  piedad  implore, 

y  amargas  lágrimas  llore 

desnudo  y  triste  sin  tasa, 

amparo  presta  al  cuidado, 

y  escucha  en  lo  que  me  fundo: 

amparar  á  un  desgraciado 

es  el  deber  más  sagrado 

de  todos  los  de  este  mundo. 

FIN    DE    LA    COMEDIA. 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


1¡N  CHAPARRÓN  DE   LETRILLAS,   ¿oleecion  da  poMÍai. 

Está  loca. Jagoel«  eómico,  original  «o  un  aelo  y  ea 

'verto. 

Ladrón  T  verdugo '.  .  Comedia  en  on  acto  fn  pr«ta»  arrsf  la- 
da  dol  francda. 

La  doctora  en  travesuras.    Coaedía  orifinal  en  nn  acto  y  en  veno. 

La   Frutera   DR  MurILLO....  Comedia  origio ai  en  on  acto  y  en  «erao. 

El  Mundo  Nuevo  * InoeenUda  cómieo-líriea  original  en  vn ac- 
to y  en  proaa. 

El  Juicio  Final  *.  (2.*cdleicn.)  Zannela  original  en  un  acto  y  an  ptoaa. 

La  caza   del  gallo Comedia  original  es  tret  aeioa  y  en  veno. 

La  torre  de    Babel Comedia  originar  en  Ireaaeloa  y  en  Tarao. 

Para  dos  perdices,  dos  (2 ' 

edición.) Proverbio  original  en  nn  acto  y  en  Ttno. 

El  aUENO   del  Pescador...  .    Zarmela  en  Ireaactoa  y  en  verso. 

El  Gorro   Negro.. Zarznela  en  «n  acto  y  en  veteo. 

El  Jardineros.  ...........    Zarxuela  en  un  acto  y  rn  verso. 

Las  hijas  de   Elena proverbio  original  en  an  acto  y  en  «érao. 

La   mujer   de   tres  marido:».    Jognete  cóáiico  original  en   nn   acto  f  en 

verso.  ' 

República   ó  monarquía.  .  .  .    Probirma  original  »n  nn  acto  y  en  verso. 
La   libertad  de   enseñanza.    Comedia  original  en  nn  aelo  y  en  verso. 
J.A   KRI.NA    DE    LOS   AIRES  ....    Farsa  bufa  original  en  nn  aeto  y  en  prosa. 

La  mujer  libre Comedia  original  en  nn   aeto  y  an   verso. 

Un  editor  responsable Cnmedi*  en  on  acto  y  en  verso. 

ROBINSON.'  (2.^  edición.).  .  .  .   Zarznela  original  en  tres  actos. 
El.  POTOSÍ  SUBMARINO.  ^     • .  .    Zarznela    cómico- Tan  ti  stica   en   tres  actes, 

original  y  en  verso. 

¡j Palomo! I  '. ^    Hnmrrada  lírico-bufa  en  nn  acto  yen  verso. 

El  novio  de  su  mujer.  *.  • .  .    Comedia  original  en  tres  actos  y  en  rerso.- 
La  liquidación  social Zarzuela  original  to  dos  actos  j  en  verso. 
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1  Eit  colaboración  con   O.  Fernando   Martines    Pedroaa,  n.Aaica   de  dea 
Lttis  Cepeda. 

2  Música  de  D.  Miguel  Albelda. 

3  Mú«ica  del  naeslro  Barbieri. 

4  Mú«ica  del  maestio  Arrieta. 
ft  MiUica  del  maestro  Monfort 
6  .Música  de  id.  \ 
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OAiaiHAL  DB 


D.  RAFAEL  GARCÍA  Y  SANTISTEBAN. 

■VtlCA    01 

DON  BENITO  MONFORT. 


Estrenada   en  el   Teatro   del  Circo  de  Madrid  en   Jalio 

de  187). 


I 


MADRID: 

mPRESTA  DB  I08B  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,  <8. 

IS9t. 


PRRSOriAJBS.  AGTOREg, 


LOLA Srta.  Guaranta. 

ANGUSTIAS Sra.  Custodio. 

EL  DUQUE Sr.  Prat. 

EL  Tío  CURRO Sr.  Fernandez. 

DON  ANTONIO Sr.  Cubero. 

REPARTIDOR  i.* j 

ídem  3* 1  ^^^ores  del  coro. 

DEM  4>'.!!!'.!r.. //.'.!  I 

IHombreSy  mujeres,  repartidores,  propietarios  expro* 
piados,  números  pares,  números  nones,  señoras  j 
señores  del  coro. 


La  acción  se  supone  en  Atájate,  provincia  de 

Málaga. 


Nota.    Consúltese  la  partitura  para  la  exactitud 
de  la  letra  en  los  cantos. 


£sU  obr»  64  propiedad  de  su  «vtor,  y  nadie  podrá,  ña  tv 
permiso,  reimprimiria  ni  represenUrU  en  Espafia,  ni  en  sos 
posesiones  do  ultramar,  ni  en  los  paises  con  loa  cuales  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelanto  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

£1  antor  se  re^erra  el  derecho  de  tradnecion. 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  GULLON  ó  HIDALGO,  son  los  exclosÍTamente  encargados 
del  cobro  de  los  derechos  de  representación  y  de  la  Tenta  de 
ejemplares. 

Qvrtída  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO   PRIMERO, 


Terreno  raoutañoto.  A  U  isquierda  ta  casa  del  tip  Curro,    ar- 
rendador del  Daque. 


ESCENA  PRIMERA. 

CORO  DE  GABANES  que  aparecen  sentados  comiendo  ^xpaeho. 

■U8I0A- 

Guando  en  verano  sofoca  el  calor 
y  ya  las  fuerzas  perdidas  están, 
no  hay  en  el  mundo  refresco  mejor 
como  un  gazpacho  con  sal  y  con  pan. 
Hasta  dan  ganas  de  hablar  y  reír, 
y  echando  un  trago  de  vino  después, 
puede  ya  un  hombre  marcharse  á  dormir  * 
aunque  de  sueño  dé  algunos  traspiés. 

En  ristre  las  cucharas, 

comamos  sin  empacho, 

que  quede  del  gazpacho 

el  cuezo  nada  mas. 

Que  nadie  se  adelante 

ni  juegue  una  tostada, 

meted  la  cucharada 
«     con  orden  y  á  compás. 
Nada  de  gresca, 
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va  bien  así; 
cómo  refresca! 
mucho  que  si. 

(Pequeño  interralo  iiiienlris  te  acercan  al  eaezo  y 
roeteo  U  cnchtra  en  él.) 

Si  el  valenciano  la  horchata  inventó 

y  la  cerveza  nos  manda  E^erlin, 

en  esta  tierra  de  rumbo  y  caló 

sólo  el  gazpacho  nos  hace  ülin. 

Y  fué  un  gran  hombre,  sin  duda,  el  chaval, 

que  al  inventarlo  mostró  ser  buen  pez, 

pues  siendo  sopas  en  frió  y  coh  sal 

sirve  de  cena  y  refresco  á  la  vez. 

Gn  ristre  las  cucharas, etc.,  etc.,  etc. 

ESCENA  II. 

.    DICHOS,  LOLA,  de  la  casa. 

Lola.  Que  os  haga  buen  provecho. 

OoRo.  Mil  gracias,  serafín; 

si  quiere  acompañarnos, 

'al  corro,  venga  aquí. 
Lola.  Tomé  ya  la  merienda 

conque  podéis  seguir, 

y  os  cantaré  entre  tanto 

un  aire  del  pais. 
Coro.  Ay,  sí,  Lolita,  canta, 

(Sueltan  las  cacharas  y  retiran  el  eaeío.) 

ya  estaraos  para  oir; 

mejor  es  que  la  cena 

tu  voz  de  queruhin. 
Lola.  Pues  bien,  tocad  las  palmas 

y  acompañadme  así, 

y  viva  Andalucía, 

que  es  el  pais  feliz. 
Coro.  Que  viva  Andalucía, 

que  es  el  pais  feliz. 
Í'OLA.  Ay,  ay,  ay! 

Sí  oyes  ruido  á  tu  ventana 

no  vaciles  en  abrir 


que  serán  mis  pensamientos 

que  volando  in^n  á  tí. 
Ay,  qué  ingrato,  qué  ingrato,  qué  ingrato! 

que  te  hizo  el  Señor! 
que  me  engañas,  me  engañas,  me  engañas, 

y  amas  á  dos. 

La  mujer  que  á  un  hombre  quiere 
no  tiene  perdón  de  Dios, 
que  por  si  uno  se  la  pega 
siempre  debe  tener  dos. 

Ay,  qué  ingrato 

te  jizo  el  Señor, 

que  me  engañas 

y  amas  á  dos. 
Coro.  Volvamos  al  trabajo 

cantando  la  canción, 

ay,  que  ingrato,  etc.,  etc.,  etc. 

(Vánse  dercoha.) 


ESCENA  111. 

LOLA. 
HABLADO. 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa, 
estoy  tan  contenta  hoy 
que  de  cantar  no  he  cesado 
desde  que  ha  salido  el  sol. 
Anoche  ha  llegado  el  Duque; 
viene  á  tomar  posesión 
del  palacio  y  de  los  bienes 
que  hace  muy  poco  heredó. 
Con  él  jugaba  de  niño; 
sus  padres,  que  están  con  Dios, 
me  tuvieron  en  su  casa 

V  me  han  dado  educación. 

Y  yo  le  quena  mucho, 

y  éramos  novios  los  dos. 


y  un  día  pegó  á  otro  chico 
que  quiso  hacerme  el  amor. 
Pero  se  fué  al  extranjero 
y,  es  natural,  me  olvidó. 
Ni  puede  ser  novia  suya 
la  liíja  de  un  arrendador! 

ESCENA  IV. 

LOLA  y  A!VGDSTIAS. 
AnG.  Lola,  LoUta.  (Saliendo  de  U  cma.) 

Loi.A.  Mi  madre! 

Anc.       Qué  haces  ahí  de  plantón? 
Merendaron  ya  los  hombres? 

Lola.      Si,  señora,  en  el  perol. 

Ang.        De  seguro  mi  gazpacho 
les  ha  sabido  mejor 
que  el  que  tú  hiciste  ayer  tarde; 
era  un  pastucho  feroz, 
agua  clara  con  mendrugos 
y  un  poco  de  pimentón. 

Lola.       No  sé  hacerlo. 

A5G.  Y  si  no  aprendes 

cada  vez  lo  harás  peor. 
Tú  eres  una  señorita 
remilgada  y  se  acabó. 
Y  los  duques  tus  padrinos, 
en  vez  de  hacerte  un  favor 
educándote  á  lo  grande 
y  hasta  dándote  reló, 
te  han  hecho  un  flaco  servicio; 
y  ni  iiencs  afición 
á  las  faenas  del  campo 
ni  Cristo  que  lo  fundó. 

Lola.      Pero,  mamá,  no  me  quejo. 

Anc.        Siempre  estás  de  mal  humor 
y  jamás  haces  por  gusto, 
como  yo,  la  obligación. 
Á  mí  no  roe  asusta  el  frió 
ni  me  acoquina  el  calor; 
y  en  verano  y  en  invierno 
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ya  sabes  que  en  todo  estoy, 

y  vigilo  á  los  gañanes 

por  lo  tumbones  que  son, 

y  hago  que  rieguen  la  huerta 

y  limpien  la  coliflor, 

y  lo  mismo  echo  yo  un  pienso 

al  macho  ó  al  burro  rabón , 

que  hago  á  tu  padre  unas  migas 

que  alegra  sólo  el  olor. 

Hija,  hay  que  ahorrar  para  viejos, 

y  el  que  rico  no  nació, 

debe,  á  fuerza  de  trabajo, 

tener  algo  en  un  rincón. 

Digo,  si  según  tu  padre, 

que  estos  días  está  atroz, 

no  repartimos  los  bienes 

y  es  la  gran  liquidación. 

Lola.       Usted  cree  en  esas  cosas? 

Ang.        To?  jamás!  gracias  á  Dios, 
todavía  no  he  perdido 
el  seso  ni  la  razón; 
pero  á  tu  padre  le  ha  entrado 
la  cosa  con  tal  fervor, 
que  si  él  no  se  vuelve  loco 
nos  va  á  volver  á  las  dos. 
Y  como  se  ha  convertido 
en  padre  predicador, 
hay  muchos  que  ya  en  el  pueblo 
.son  de  su  misma  opinión. 

Lola.       Pero  mamá,  á  esas  ideas ' 
poca  importancia  les  doy. 

Ang.     .  Si  un  dia  nos  dan  un  susto 
bastante  importantes  son. 

ESCENA  V. 

DICHAS,  ANTONIO,  derecha. 

Ang.  Eh!  quién  llega? 
AxT.  Buenas  tardes. 

A2VG.  Muy  buenas  tardes,  señor. 

A.NT.  Soy  mayordomo  del  9oque. 
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Ang.        Me  alegro. 

Lola.  Y  qué  tal  llegó? 

Airr.        Muy  bueno.  Mil  gracias,  níoa. 

Ahora  vendrá. 
Ang.  Tanto  honor!... 

A  NT.        Es  hija  de  usted?  Preciosa! 
Lola.       Es  favor. 
Aüc.  Asi  era  yo 

cuando  tenia  sus  años. 
A?fT.        Aún  conserva  usté... 
Ang.  El  humor, 

pero  ya  de  pelo  negro 

sólo  conservo  un  mechón. 
AiiT.        (Á  Lola  )  Pues  en  sus  viajes  el  Duque 

de  usté  mil  veces  me  habló. 
Lola.       De  veras? 
Ant.  Haciendo  elogios 

que  encuentro  pálidos  hoy. 
A.'fG.        Eso!  llénela  usté  de  humo, 

que  tiene  poco  el  fogón; 

vé  á  prevenir  á  tu  padre 

que  llega  el  Duque. 
Lola.  Allá  voy! 

(Qué  bueno!  no  ine  ha  olvidado! 

tiene  muy  buen  corazón.)  (Emra  en  u  ctsa.) 

ESCENA  VI. 

ANGUSTIAS,  ANTONIO,  loée^o  el  VOQÜE. 

A  NT.        Parece  una  señorita. 
Ano.        Pues  es  menos  que  señora; 

hija  de  una  arrendadora. 

eso  nadie  se  lo  quita. 
Ant.        Mas  no  se  ha  educado  aqui 

v  asi  e^tá  tan  afinada. 
Ang.        Pero  si  es  buena  y  honrada, 

eso  lo  aprendió  de  mf. 
Ant.        No  lo  dudo. 
A:iG.  Y  por  más  señas 

'    la  enseñé  á  rezar  también. 

(EI  Daqae  aparece  en  lo  alto.) 


DuQOE.    Recuerdo  estos  sifios  bien, 

estas  cuestas  y  estas  bi'eñas. 
Airr.        El  Duque! 
AwG.  El  Duque? 

Ant.  Ahí  está. 

Señor!  ^ 

DüQüE.  Eh?  ya  has  parecido? 

Ano.      ^  Su  excelencia!  Bien  venido. 
DuQOE.    Hola,  Angustias,  cómo  va? 
Ang.        Para  servir  á, vuecencia. 
Duque.    Suprime  el  vuecencia. 
Axc.  Pero 

ya  ve  vuecencia... 
WüQüE.  Lo  quiero. 

Apíg.        Bien;  s¡  es  cuestión  de  obediencia... 
Duque.    Puedes  llamarme  de  tü. 
Ant.        (Si  el  Duque  es  de  lo  más  llano.) 
Ang.        (Es  que  por  lo  campechano 

vaJe  este  Duque  un  Perú.) 
I>UQUE.    Llégale  á  palacio,  y  vé 

si  vino  el  correo  ya. 

Vuelve  pronto. 
Akt.  Bien  está,  x 

al  momento  volveré.  (Váse  por  U  Uquierda.) 

ESCENA  VIL 

ANGUSTIAS,  el  DUQUE. 

Duque.    Conque  tú  tan  buena? 
Ang.  Vivo 

y  sigo  firme  y  derecha. 
Duque.   .Y  Lola?  ya  estará  hecha 

una  moza  de  recibo? 
AxG.        Dicen  que  está  regular. 
Duque.    Tenia  un, rostro  hechicero; 

cuando  marché  al  extranjero 

era  el  sol  de  este  lugar. 

Luego  con  su  educación... 
Ang.        Eso  es  lo  peor  del  caso, 

~     que  se  encuentra  á  cada  paso. . . 
Duque.    Pues,  fuera  de  situación. 
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Y  el  tio  Curro,  tu  marido? 
Anc.        Lo  que  es  de  salud  muy  bueDO, 

ay!  pero  en  otro  terreno 

no  puede  estar  más  perdido. 

Ha  empezado  á  adelgazar, 
•     y  está  tan  meditabundo... 

trata  de  arreglar  el  mundo 

y  él  so  va  á  desarreglar. 
Duque.    Ah!  Varaos,  es  partidario 

de  los  errores  modernos. 
Anc.        No  logramos  entendemos, 

y  es  lo  más  estrafalario... 

se  ba  suscrito  á  un  papelote, 

«LA  LIQUIDACIÓN  SOCIAL,» 

que  dice  que  esto  está  hfial 
y  hay  que  repartir  á  escote. 

Y  los  pobres  serán  pocos, 
y  todos  tendremos  bienes, 
en  fín,  una  de  belenes 
qfie  ni  en  la  casa  de  locos. 
Él  Jo  cree  á  pies  juntiHas, 
y  se  hace  unas  ilusiones, 
que  esas  exageraciones 

le  sacan  de  sus  casillas. 

Y  no  habrá  más  despotismos, 
y  la  tierra  serán  lotes,| 

y  sin  nombres  y  sin  motes 
todos  seremos  guarismos. 

Y  las  mujeres  serán 
como  los  bienes  comunes; 
y  la  que  tomen  el  lunes 
el  martes  la  dejarán: 
como  sí  hubiera  mujer 
que  anduviese  casquivana, 
lloclla  toda  la  semana 
una  muía  de  alquiler. 

Duque.    No  incurrir  en  esos  yerros. 

A  ^c.        Y  luego  con  su  manía, 
como  está  loco  de  dia 
me  da  unas  noches  de  perros. 
Aunque  decirlo  no  deba, 
da  más  vueltas  que  un  peón; 
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DuouE 
Ang. 


Duque 
Anc. 


Duque. 

A5G. 

Duque 
Ang. 
Duque. 
Ang. 

DOQUB. 


y  á  lo  mejor,  de  un  tirón 
la  sábana  se  me  lleva: 
ó  pone  el  grito  en  el  cielo, 
y  moviendo  pies  y  manos, 
grita:  «abajp  los  tiranos,» 
y  se  va  la  manta  al  suelo. 
Y  pega  cada  patada 
que  algunas  veces  me  acierta, 
y  hay  mañanas  que  despierta 
con  los  pies  sobre  la  almohada. 
Anteanoche  casualmente 
dormía  yo  á  pierna  suelta, 

•  cuando  dando  medía  vuelta 
gritó:  «abíijo  lo  existente,» 
y  en  el  carrillo  de  acá 
tal  puñetazo  me  dio, 
que  dos  muelas  me  quitó, 
que  eran  las  últimas  ya. 
«Aunque  perdona,»  me  dijo, 
yo  añadí  inmediatamente: 
«son  mis  muelas  lo  existente?» 
«pues  todas  cayeron,  hijo.» 
Es  gracioso! 

Pues  llofé. 
y  sí  él  es  loco  de  atar, 
ya  los  mozos  del  lugar 
cojean  del  mismo  pié. 
Eso  ya  es  más  grave. 

Temo 

.    que  un  dia  nos  den  un  susto. 
Vamos,  no  es  vivir  á  gusto. 
No  llegarán  á  ese  extremo. 
Ahí  viene! 

Quién? 

Mi  marido. 
Retirémonos  á  un  lado. 
Créalo  usté,  está  tocado. 
Aún  no  está  todo  perdido. 
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ESCENA  Vllí. 

DICHOS,  CURRO,  con  periódico,  por  It  izquierda. 

■Ü8I0A. 

«Abajo  lo  existente, 
el  mundo  va  á  cambiar, 
sobramos  macha  gente, 
y  es  fuerza  liquidar. » 
.    Digo  lo  mismo 
que  dice  aquí; 
qué  patríolismol 
yo  soy  así. 
El  Duque  tiene  tierras, 
y  yo  ni  un  mal  terrón, 
ganados  en  las  sierras, 
yo  un  jaco  matalón. 
El  Duque  come  pavo, 
yo  roigas  y  mal  pan, 
yo  estoy  sin  un  ochavo 
y  él  vive  á  lo  sultán. 

Esto  es  atrozl 

esto  es  feroz! 
digamos,  hermanos, 

en  alta  voz, 
abajo  lo  existente,  etc. 

De  todos  modos 

la  voz  se  áíó, 

abajo  todos 

y  arriba  yo. 

(La  Miranda  lelra  en  la  partitura.) 


■ABLADO. 


Sí,  la  sociedad  camina, 
se  agita  la  humanidad, 
la  liquidación  se  acerca, 
guerra  á  muerte  al  capital. 
Duque.    (Ya  disparató  bastante, 
nos  debemos  acercar.) 
Muy  buenas  tardes,  tío  Curro. 
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Ang.        Mira  al  señor  Duque. 

QüRRO.  Ah! 

DuQOB.    Ya  sé  que  estás  bueno. 

Curro.  SS. 

Ang.        Pero  saluda,  animal. 

Curro.    Buenas  tardes. 

Duque.  He  sabido 

que  algo  apurados  estáis, 
perdono  este  año  de  renta,    ' 
para  el  otro,  Dios  dirá. 

Ang.        Muchas  gracias,  spñor  Duque, 
usté  es  mus  bueno  que  el  pan. 
Da  las  gracias,  mameluco, 
que  tú  habias  de  pagar. 

Curro.    Muchas  gracias. 

Ang.  Me  consumes. 

Duque.    (Si  yo  idease  algún  plan 
para  que  viera  su  sueño 
convertido  en  realidad! 
Buscaré  á  mi  mayordomo 
y  algo  podré  combinar.) 
Hasta  luego,  amigos  mios, 
que  sigáis  sin  novedad. 

Ang.        Ño  se  marcha  usté  enfadado, 
señor  Duque? 

Duque.  Yo?  no  Ul. 

Ang.        Que  se  despide. 

Curro.  Buen  viaje. 

Duque.    Que  te  alivies,  perillán. 


ESCENA  IX. 


ANGUSTIAS,  CURRO. 

Curro.    Qué  orgullosos  son  los  ricos; 
se  han  llegado  á  figurar 
que  somos  un  vil  rebaño 
sin  vigor  ni  dignidad. 

Ang.        Curro,  cómo  me  sofocas! 

Curro.     Yo? 

Ang.  Si,  y  cada  día  mas. 

Tú  acabas  en  una  jaula 
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y  te  la  voy  á  comprar. 

Cuero. 

AogQstías,  está  muy  cerca 

' 

la  líquidacioD  social! 

Ang. 

Y  qué  pasará? 

Curro. 

Que  entonces 

todos  iguales  serán. 

Ang. 

Pues!  de  una  misma  estatura 

y  un  mismo  modo  de  andar. 

Todos  serán  unos  sabios. 

Curro. 

Mujer,  eso  es  mucho  ya. 

A?ÍG. 

Los  de  las  narices  largas 

se  van  á  encontrar  muy  mal. 

porque  para  estar  iguales 

algún  cacho  perderán. 

Curro. 

La  igualdad  de  que  hablo  es  otra. 

Arg. 

Pues  no  hay  más  que  una  igualdad. 

Curro. 

No  habrá  familia. 

Ang. 

Bien  hecho. 

incluseros  nada  mas. 

Curro. 

Repartiéndose  los  bienes, 

ricos  los  pobres  serán. 

Ang. 

Es  claro!  y  pobres  los  ricos, 

y  volvemos  á  empezar. 

Curro. 

Los  santos  del  calendario 

son  una  vulgaridad. 

Un  ciudadano  es  un  número. 

Ang. 

Ay!  cuántos  ceros  habrá! 

Curro. 

Es  madre  de  todo  niño 

la  Municipalidad. 

Ang. 

Pues  se  encontrará  apurada 

para  darles  de  mamar. 

Curro. 

El  amor  es  libre! 

Ang. 

Justo! 

Sin  la  huéspeda  con  tais, 

que  tenemos  las  mujeres 

más  decoro  y  dignidad. 

Curro. 

Tú  no  entiendes  de  esas  cosas. 

Ang. 

No  iba  á  ser  mal  guirigay! 

Te  digo  que  es  imposible 

el  que  eso  llegue  á  cuajar. 

Curro. 

Que  no? 

Ang. 

Yt)l viéndonos  locos. 
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Me  voy  dentro. 

Curro. 

Bien  harás. 

AllG. 

Porque  me  quitas  el  tiempo 

con  tanto  disparatar. 

Curro. 

El  mundo  marcha. 

An«. 

Hacia  atrás  y 

y  para  que  ande  derecho 

hay  mucho  palo  que  dar.  (Entra  en  u  e«sa 

ESCENA  X. 

•  • 

t 

CURRO,  D.  ANTONIO. 

Ajit. 

(El  plan  del  Duque  es  soberbio, 

trascendental  demagógico.) 

Curro. 

Todas  son  reaccionarias. 

AWT. 

(Bravo!  allí  está  nuestro  prójimo.) 

Curro. 

Eh!  quién  viene? 

Ant. 

Buenas  tardes. 

Curro. 

Muy  buenas.  (Es  don  Antonio.) 

Ant. 

Mucha  prudencia! 

Curro. 

Qué  pasa? 

Ant. 

Soy  redactor  del  periódico... 

Curro. 

La  LiquidacionP 

Ant. 

Silencio! 

El  cataclismo  está  pró^mo. 

Se  da  el  grito  en  Atájate 

y  resuena  en  todo  el  globo. 

Curro. 

T  cuándo  va  á  ser? 

Ant. 

Hoy  mismo. 

Ya  está  preparado  todo. 

Curro. 

Yo  dirigiré  el  reparto; 

me  parece  lo  más  lógico. 

Soy  el  jefe  del  partido 

y  el  primero  que  me  expongo. 

Ant. 

(Adiós!  ya  quiere  ser  jefe 

^ 

y  la  igualdad  sobre  todo!) 

•) 


I 
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ESCENA  XI. 

DlCaOS,   LOLA. 

Lola.  Padre,  padre,  el  señor  Duque 

vendrá  de  un  momento  á  otro. 

Curro.  Vambs  al  pueblo  corriendo; 

.  los  momentos  son  preciosos. 

Lola.  Me  oye  usted? 
CüRKo.  -Voy  muy  de  prisa. 

Ant.  Á  los  pies  de  usted,  pimpollo. 

(Váuse  por  U  izquierda.) 

ESCENA  XII. 

LOLA,  DUQCB,  por  la  derecha. 

Lola.      Adonde  irán  tan  á  escape? 

Duque.    (Cómo  corre  el  demagogo! 
Á  ver  si  prácticamente 
convenzo  á  ese  pobre  loco.) 


Duque. 

Loi  A. 

Duque. 

Lola. 

Duque. 

Lola. 

Duque. 


Lula. 
Duque. 


HVBIOA. 

Lola! 

Es  el  Duque! 
Qué  guapa  estás! 
Eso  es  lisonja! 
No,  que  es  verdad. 
Doy  á  vuecencia 
mil  gracias. 

Quiá!    • 
no  debe  darlas 
su  majestad. 
Ya  no  recuerdas 
que  años  atrás 
siempre  me  hablabas 
de  igual  á  igual? 
Sí,  lo  recuerdo. 
Y  que  ademas 
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eras  mi  Dovia? 
Lola.  Lo  olvidé  ya. 

Duque.  Quiero  mi  infancia 

hoy  recordar; 

habíame,  Lola, 

de  aquella  edad. 
Lola.  Tiempo  dichoso, 

de  dulce  paz, 

cuyo  recuerdo 

ventura  da. 
Duque.  Habíame,  Lola, 

de  aquella  edad. 
Lola:  Con  mocho  gusto. 

Duque.  *    Tú  empezarás. 

Lola.  (Vuelve  itiás  guapo!) 

Duque.  (Qué  guapa  está!) 

Lola.      Yo  recuerdo  que,  el  llano  corriendo, 
nos  gustaba  coger  mariposas; 
tú  me  dabas  claveles  y  rosas, 
y  manzanas  te  daba  yo  á  tí. 

Y  recuerdo  que  al  ver  una  tarde 
dos  palomas  que  amor  arrullaba, 
me  dijiste;  «su  afán  nunca  acaba, 
ay!  debemos  querernos  así.» 

Edad  inocente, 
pura  ilusión, 
ya  solamente 
recuerdos  son. 
Fuera  atrevimiento 
hoy  tal  pasión! 
(Calla,  pensamiento, 
calla,  corazón!) 
Duque.  Yo,  Lola  mia, 

recuerdo  mas. 
Lola.  (Vuelve  más  guapo!) 

Duque.  (Qué  guapa  está!) 

Yo  recuerdo  que,  amándote  siempre, 
sólo  en  verte  cifraba  mi  anhelo; 
te  llamaba  mi  encanto  y  mi  cielo, 
y  de  amores  moría  por  tí. 

Y  recuerdo  que  oyendo  una  tarde 
de  la  tórtola  el  triste  gemido, 
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me  dijiste:  «su  amor  ha  perdido! 
ay!  jamás  me  abandones  así!» 
De  edad  inocente 
recuerdos  son, 
que  halagan  la  mente 
y  el  corazón. 
PerOy  dueño  mió, 
no  es  ilusión 
cuando  con  tal  brio 
nace  una  pasión! 

Lola.  Yo  me  retiro. 

DuQVB.  Lola,  te  vas? 

f.OLA.  Nuestra  entrevista 

se  alarga  ya. 

Duque.  Tengo  que  hablarte 

con  seriedad. 

Lola.  Escucho  atenta. 

Duque.  (Mia  será.) 

Lola.  (Pagué  sin  malicia^ 

su  amor  cuando  niña^ 
mas  boy  mí  cariño 
le  debo  ocultar. 
Cumplir  es  forzoso 
la  ley  del  recato, 
y  fuera  insensato 
con  fuego  jugar. 
Yo  sabré  vencer; 
es  mi  obligación, 
y  he  de  contener 
su  loca  pasión.)     ^ 

Duque.  (Si  al  ver  su  hermosura 

le  amé  cuando  niño, 
la  ausencia  el  cariño 
logró  disipar; 
mas  hoy  al  mirarla 
mi  amor  se  renueva, 
que  el  alma  se  lleva 
tras  sí  su  mirar. 
Yo  sabré  vencer 
y  tendré  tesón. 
Quién  va  á  contener 
mi  loca  pasión!) 
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■ABLADO. 


Duque.    Qué  deliciosos  instantes! 
dónde  hay  ventura  mayor? 
Siento  que  brota  mi  amor 
con  más  ímpetu  que  antes. 
Y  tú  no  rechazarás 
este  acendrado  cariño, 
que  nacido  cuando  niño 
•     el  tiempo  ha  encendido  mas. 
Ámame,  sí,  Lola  mia, 
tú  eres  mi  bien,  mi  embeleso, 
y  el  amor  que  te  profeso 
raya  ya  en  idolatría. 
Vivir  no  puedo  sin  tí, 
ámame,  luz  bienhechora, 
que  yo  juro  desde  ahora 
quererte  con  frenesí. 
Lola.      Señor  Duque,  si  he  podido 
á  impulsos  del  corazón 
dar  inocente  expansión 
á  un  afecto  aun  no  dormido; 
al  oir  á  usted  no  debo 
prolongar  esta  entrevista. 
Tal  vez  en  su  afán  insista 
y  á  ser  dura  no  me  atrevo. 
Pobre  soy,  pero  orgullosa; 
si  no  he  de  ser  su  mujer 
me  ofende  usté  al  suponer 
que  puedo  ser  otra  cosa. 
Á  todos  respeto  inspiro; 
á  mucho  el  honor  obliga; 
sabe  usted  que  soy  su  amiga, 
señor  Duque,  y  rae  retiro,  (vise.) 

ESCENA  XIII. 

El  DUQUE. 

Me  dejó  como  quien  dice 
pegadito  á  la  pared, 
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es  verdad  que,  francamente, 
se  me  han  ido  atgo  los  pies. 
Lola,  ademas  de  ser  guapa^ 
os  modelo  de  honradez,  ' 
y  hará  muy  feliz  al  hombre 
que  la  elija  por  mujer. 

ESCENA  XIV. 

El  DUQUE,  ArvTomo. 

AüT.       Señor  Duque,  señor  Duque. 

Duque.    Qué  ocurre? 

Ant.  Se  armó  el  belén. 

Ya  están  los  repartidores 
como  quien  dice  en  un  pie. 
Al  dar  el  grito  el  tío  Curro 
acudieron  en  tropel 
los  que  no  tienen  un  cuarto 
y  sólo  están  á  coger. 
Como  yo  soy  de  los  jefes 
á  todos  les  encargué 
que  el  reparto  sea  pacífico 
y  que  escándalo  no  den. 
Aquí  Tendrán  con  guitarras 
y  con  toda  candidez, 
se  repartirán  los  bienes 
y  unos  duques  van  á  ser. 

Duque.    Si  la  lección  aprovechan 
pueden  serlo  por  un  mes. 
Á  los  otros  propietarios 
yo  mismo  les  prevendré. 
(No  puedo  olvidar  á  Lola, 
la  quiero  más  cada  vez! 
ha  picado  mi  amor  propio 
con  su  altanero  desden!) 

ESCENA  XV. 

■ 
A?ITOMO;»  lacfo  MOZOS  y   MOZAS. 

AüT.        Hacia  aquí  vienen  las  maias, 
sigamos  nuestro  papel. 
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Todas  las  revoluciones 
asi  se  deben  hacer. 


■VtlCA. 


(EI  Coro  baja  al  ion  de  noa  marcha  de  bandurrU» 
y  gviUrras.) 

O»o«  Ya  se  ba  príncipiado 

la  revolución, 
vamos  á  seguirla 
de  ia  jota  al  sen. 
Viva  el  lugar  de  Atájate, 
^ue  es  el  primero  de  España 
«n  que  reparten  los  bienes 
•con  bandurrias  y  guitarras. 
A  la  jota,  jota,  ya  eJ  mundo  se  arregla, 
á  la  jota,  jota,  los  pobres  son  ricos, 
á  la  jota,  jota,  y  los  que  son  burros 
á  la  jota,  jota,  se  quedan  berrícos. 
Nada  tengo  yo 
conque  á  repartir, 
que  de  todos  modos  bien  he  de  salir. 

No  se  permiten  ladrones 
ni  que  pidan  ya  limosna, 
es  la  propiedad  sagrada 
y  el  que  huelgue  que  no  coma. 
Á  la  jota,  jota,  etc.»  etc. 


ESCENA  XVI. 

DICHOS,  el  tío  CORIO. 
9ABLAD0. 

Tarro.    Obreros  del  porvenir, 
salud  y  liquidacioa. 
Aqui  yo  soy  el  pendón. 

Amt.        Tü  lo  has  dicho,  á  repartir. 

Todos.     Sí,  si. 

Ct'Rao.  >M is  planes  son  vastos; 


~  U  — 


de  mi  gloria  al  ñu  liisfruto; 

sembré  y  la  tierra  dio  su  fruto. 
A.NT.        Como  que  es  cuestión  de  pastos. 
Curro.    El  reparto  es  to  esencial; 

después  nos  numeraremos, 

y  los  lazos  romperemos 

de  la  familia  social. 

Lo  que  urge  es  hincar  el  diente, 

porque, lo  que  urge  es  vivir. 

Pues  Vernos  á  repartir 

lo  nuestro  primeramente. 

Tú  qué  tienes? 
.•  Yo  seis  reales. 

Yo  debo  seis  reales. 

Bravo! 
*  Yo  apenas  tengo  un  ochavo. 

Yo  dos  reales  no  cabales. 

Y  yo  una  peseta  escasa. 

Yo  un  realíto  que  no  es  bueno. 

Yo  un  medio  duro  relleno 

que  en  ninguna  parte  pasa. 

(Canario!  cuánto  banquero; 

qué  brillante  reunión! 

tienen  mucha  abnegación 

si  reparten  su  dinero!) 
<]URR0.     Son  difíciles  repartos, 

la  distribución  no  es  buena; 

luego  no  vale  la  pena 

de  repartir  cuatro  cuartos. 
Ant.        Una  miseria  no  mas, 

dice  muy  bien  el  maestro. 
Curro.     Repartido  ya  lo  nuestro 

falta  lo  de  lo  demás. 

Somos  revolucionarios 

y  hay  que  reformar  el  globo. 
Ai«T.        La  propiedad  es  un  robo, 

hagámonos  propietarios. 
Todos.     Sí,  sí. 
Ant.  (Es  llamarlos  ladrones, 

pero  no  lo  han  entendido.) 
CoitRO.     Yo  que  vuestro  jefe  he  sido 

elijo  indemnizaciones; 


AnT. 
Curro 


Rep.  1 
Id.  2.* 
Ant. 
Rep.  3 
Id.  4.** 
Id.  5.^* 
Id.  6.* 
Id.  7.* 

Ant. 
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Ant. 

Rep.  i 
Id.  2.^ 
Id.  3.* 

Id.  4.* 

Ant. 
Curro. 


Todos. 

CURflO. 
AlfT. 

Curro. 
Ant. 

Curro. 

Ant. 
Curro. 


Ant. 

Curro. 

Ant. 

Curro. 

Ant. 

Curro. 

Ant. 

Curro. 


%s 


por  eso  me  qaedaré 
con  la  hacienda  principal 
del  Duque. 

Es  muy  natural; 
yo  partiré  con  usté. 

*  Yo  me  reparto  la  Yiña. 
Yo  el  olivar. 

Yo  el  ganado. 
Yo  tomo  lo  que  ha  quedado 
no  siendo  cuestión  de  riña. 
Que  no  quede  á  salvo  un  rico. 
Á  los  demás  se  os  darán 
los  olivos  del  tío  Juan, 
y  el  lagar  del  tio  Perico. 
Bien,  bien. 

Concluyó  el  reparto 
con  un  orden  admirable. 
Viva  nuestro  jefe  y  que  hable. 
(Ap.  i  Curro.)  Un  sermón  de  tres  ai  cuarto. 
Hablaré  de  mala  gana. 
Si  no  quedas  en  ridículo. 
(Si  recordara  el  artículo 
que  he  leído  esta  mañana...) 
Mucha  atención,  que  va  á  hablar. 
Pues  bien,  qué  dice  la  prensa?  ^ 

que  el  hombre  es  un  ser  que  piensa; 
y  por  qué  no  ha  de  pensar? 
Desde  hoy  los  nombres  suprimo; 
conque  abajo  ios  tiranos; 
los  hombres  somos  hermanos. 
Y  el  que  no  es  hermano  es  primo. 
Todo  el  que  manda  es  un  tuno. 
(No  lo  tomes  tan  á  pechos.) 

*  Tendréis  todos  los  derechos. 
Pero  deberes  ninguno. 
Guerra  á  muerte  al  capital. 
Todo  aquí  será  común. 

Eso  conforme  y  según. 
(Esto  me  suena  muy  mal.) 
Repartamos  sin  encono; 
la  envidia  es  un  gran  defecto: 
cuál  es  el  hombre  perfecto? 


-  26  — 

el  que  más  se  acerca  al  mono. 
A^T.        Y  de  todas  las  persooaa, 

las  más  perfectas,  muchachos, 

serán  siempre  los  borrachos 

que  empiezan  tomando  monas. 
rx'RRO.     La  tierra  de  todos  es; 

iguales  somos  así, 

conque  lo  dicho! 
Todos.  sí,  sí. 

A  NT.        Y  el  diluvio  antes  de  un  mes. 

ESCENA  XVli. 

DICHOS,  ANGUSTIAS,    laé^o  el  DUQUE. 

Ang.        Cuánta  gente!  qué  sucede? 
Ant.        Que  el  reparto  ya  está  hecho 

y  vuecencia  es  la  duquesa. 
Ang.        Se  burla  usted? 
AXT.  Hablo  en  serio. 

Aifc.        Pero  tú  qué  dices? 
Curro.  Nada. 

Ant.        Duquesa,  es  el  evangelio. 
Ang.        Pues,  duque,  basta  de  chunga. 
Curro.     El  Duque! 
Ant.  Muchachos,  quietos, 

ese  Duque  es  ya  un  ex-Duque, 

como  quien  dice,  pretérito. 
Duque.    (Ya  están  los  repartidores, 

me  habrán  partido  por  medio.) 
Ang.       Venga  usté  acá,  señor  Duque, 

que  la  gente  está  de  juego. 
Duque.    Qué  pasa? 
Curro.  Que...  en  fin...  pues...  vamos... 

(Habla,  que  yo  no  me  atrevo.) 
Ant.        Que  hemos  liquidado  á  usté 

y  ya  no  tiene  remedio. 
DuQUR.    Cómo!  es  posible!  qué  dices? 
Ang.        Señor,  es  un  atropello. 
Duque.    Mas  si  estoy  ya  repartido... 

en  fin,  vale. más  el  verlo  j 

y  me  resigno. 
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Akg. 

De  veras? 

pues  ahora  lo  entiendo  menos. 

Curro. 

Lo  ves?  él  mismo  conoce 

que  el  reparto  está  bien  hecho. 

Arte. 

Lola,  Lola! 

Duque. 

(Por  lo  visto, 

todos  picaron  el  cebo.) 

A  NT. 

(Hemos  echado  por  tierra 

el  sétimo  mandamiento.) 

ESCENA  XVm. 

DICHOS,   LOLA. 

Lola, 

'  Me  llamaba  usté? 

Ano. 

Ven,  hija; 

esto  se  pone  muy  feo; 

todos  perdieron  el  juicio 

7  van  á  acabar  mondiendo. 

Curro. 

Si  hablas  mal  vas  á  Ya  cárcel. 

Duque. 

Lola,  ya  soy  un  plebeyo. 

I^OLA. 

Qué  pasa  aquí? 

A  NT. 

Con  envidia 

nos  contempla  el  universo! 
Vivan  los  repartidores, 
viva  el  orden  y  el  derecho, 
y  á  cantar  nuestra  victoria, 
porque  el  triunfo  fué  completo. 


■VtlOá. 


Coro. 


Vivan  ios  repartidores, 
viva  el  órdon  y  el  derecho, 
y  á  cantar  nuestra  victoria 
porque  el  triunfo  fué  completo. 
Hoy  es  la  gran  liquidación, 
hoy  es  la  gran  repartición, 
y  el  que  antes  era  un  pobretoo 
hoy  es  todo  un  ricachón. 

Ya  se  arregló, 

y  es  la  verdad, 
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y  digo  yo 
viva  la  propiedad! 

A\r,.        '  Y  digo  yo 

¡ay!  qué  barbaridad! 

IkQi'R.  Á  tus  píes  me  tienes, 

ya  tu  esclavo  soy, 
títulos  y  bienes 
pierdo  desde  hoy. 
Pobre  y  desgraciado 
dudo  hasta  de  mí, 
y  perdón  sí  osado 
me  declaro  á  tí. 

1. 01. A.  Ya  de  mis  desdenes 

pesarosa  estoy, 
títulos  V  bienes 
pierde  desde  hoy. 
Es  incomprensible 
lo  que  pasa  aquí, 
pero  no  es  posible 
que  esto  siga  así. 

K^Q.  Yo  de  estos  belenes 

cómplice  no  soy; 
si  reparten  bienes 
'palos  habrá  hoy. 
Es  incomprensible 
cuanto  pasa  aquí, 
es  cosa  imposible 
que  esto  siga  así. 

Coro.  Liquidación, 

repartición! 

\yG.  Nosotras  protestamos. 

Curro.  Qué  vais  á  conseguir? 

\si.  Habiendo  ya  amor  libre 

de  nada  nos  servís. 

A>'G.  Venid  todas  conmigo, 

venid  todas  aquí. 

(Las  mujeres  pasan  i  la  derecha.) 

Curro.  Nosotros,  compañeros, 

corriendo  á  repartir. 
Mujeres.  Sí,  á  repartir! 

hay  que  reír! 
Hombres.       Marchemos  sin  desorden, 


Mujeres. 
Hombres. 
Mujeres. 
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prudencia  es  menester, 
á  todo  trance  el  orden 
es  fuerza  mantener. 
Tomemos  precauciones 
por  si  hay  algún  motin, 
y  mueran  los  ladrones, 
que  Tamos  con  buen  fin. 

A  repartir 

es  lo  esencial! 
ay,  qué  feliz  porvenir! 
Fuera  el  reparto  social. 

Viva!  viva! 

Fuera!  fuera!  '"^ 

(Los   hombres  deíAlan  entre    1m  mujeres    colocadas 
en  ala.  Gran  animación.) 


Fin    DEL   ACTO   PniMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Jardines  del  palacio  dol  Daqae.  Á  la  derecha  el  paUdo. 


ESCENA  PRIMERA. 

El.  DUQUE»  en  trag'e  de  ^ñan,  PROPIETARIOS  despose  idos   f 
MUJERES.  Mesa  con  botellas  de  manzanilla  y  eañas. 

■VBIOA. 

Coro.  Ya  dos  qnitaron  los  bienes, 

ya  DO  nos  queda  ud  real, 
si  hoy  empíezaD  los  beloDes*, 
esto  va  á  acabar  muy  mal. 
Mas  no  teogamos  cuidado, 
Dada,  á  cantar,  á  reir, 
que  pronto  á  tiro  pelado 
se  volverá  á  repartir. 
Á  beber, 
á  cantar, 
fuera  el  pesar, 
.    .  viva  el  placer. 

Duque.  Felices. 

Coro.  El  Duque! 

Duque.  Ya  no  le  soy; 

ahora  soy  pobre 
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de  profesión. 
^oRo.  Vaya  una  c^ña. 

DtQüK.  Y  también  dos; 

y  ecliaré  un  brindis 
que  es  de  rigor. 
^^'^^0.  Sí,  que  eche  un  brindis, 

que  es  de  rigor. 
DuQüB.        La  manaanilla  es  un  vino 

que  á  un  muerto  hará  revivir, 
con  ella  se  pierde  el  tino 
y  logra  el  triste  reir, 
nadie  en  la  gloria  se  atreve 
otro  vinijlo  á  probar, 
y  hasta  San  Pedro  lo  bebe 
cuando  se  quiere  alegrar. 
£cha  chiquilla, 
brindo  por  tí, 
la  manzanilla 
se  bebe  así. 
^  Mira  la  maña 

que  tengo  yo, 
echa  otra  caña 
que  esta  cayó! 
Cuando  te  den  boquerones 
no  bebas  agua  detrás; 
son  peces  muy  picarones 
y  revivir  los  harás. 
La  manzanilla  es  un  riego, 
tomas  dos  cañas  ó  tres, 
pillas  la  gran  turca  luego 
y  que  te  acuesten  después. 

Echa,  chiquilla, 
brindo  por  tí,  etc.,  etc.,  etc. 
^'ORO.  Echa,  chiquilla, 

brindo  por  tí,  etc.,  etc.,  etc. 


■ABLAOO. 


(Compañeros,  aceptemos^ 
nuestra  pobreza  interina, 
para  ver  si  esos  gañanes 
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se  curan  de  su  manía. 
Retiraos,  no  sospechen 
que  en  mi  casa  se  conspira; 
y  hoy  mismo  recobraremos 
nuestra  riqueza  perdida. 

(vise  el  Coro  sin  música. J 

ESCENA  U. 

OUQOB,  ANTONIO. 

Duque.    (No  puedo  olvidar  á  Lola!) 

Abt.        Seüor  Duque,  buenos  dias. 

DuouB.    Qué  hay? 

Ant.  El  Duque  interino, 

que  va  echando  muchas  ínfulas, 
ha  dicho,  que  desde  hoy 
quiere  que  le  den  usía, 
y  que  nadie  se  le  acerque 
sin  hacer  dos  corlesías, 
y  va  á  exigir  doble  renta 
por  sus  tierras  y  sus  fincas, 
porque  ahora  están  muy  baratas 
y  es  necesario  subirlas. 

DuQUB.     Y  gritaba  lo  contrario 

cuando  él  pagarla  debia! 

Ant.       Quiere  el  pago  adelantado 
para  evitar  trocatintas. 

Duque.     Temerá  que  sus  colonos 

sigan  su  costumbre  antigua 
de  pagar...  cada  seis  años; 
digo,  si  tendrá  malicia! 

ANT.       En  punto  á  contribuciones 
dijo  esta  mañana  misma, 
que  á  éi  por  agradecimiento 
no  debe  el  pueblo  cxigírsela. 

DuQUB.    Justo!  y  viva  la  igualdad! 

¡ay  qué  humanidad  tan  picaral 

Ant.        Es  un  rico  improvisado 

que,  francamente,  da  risa. 

DuQUB.    Y  doña  Angustias  y  Lola? 

3 
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Amt.       Esas,  señor,  son  mis  listas^ 
y  dicen  que  esto,  por  fuerza^ 
debe  ser  cosa  de  filfa. 

Duoue.    Doua  Angustias  es  simpática^ 
roas  confieso  que  su  hija 
por  lo  linda  y  lo  modesta, 
me  enamora  y  me  cautiva. 

Ant.        Por  supuesto  que  le  ocurren 
escenas  divertidísimas; 
él  quiere  mandar  á  todos 
y  no  hay  nadie  que  le  sirva. 
Hace  poco  dijo  á  uno: 
ttráeme  el  almuerzo  en  seguida,» 
y  le  contestó,  cno  quiero, 
tráetelo  tú,  voy  de  prisa.» 
Para  recorrer  sus  tierras 
ensilló  la  jaca  pía, 
y  cuando  echaba  un  cigarro 
antes  de  trepar  arriba, 
un  amigo,  que  sin  duda 
buscaba  caballería, 
de  un  salto  subió  á  la  jaca 
de  la  manera  más  limpia, 
y  picando  espuelas^  dijo: 
ahur;  esta  jaca  es  mía, 
y  tomó  á  escape  dejándole 
á  pie,  sin  jaca  y  sin  silla. 

Í)uQUE.    La  lección  empieza  pronto. 
Es  claro!  el  otro  diría, 
las  jacas  serán  comunes, 
pues  venga  y  basta  la  vista. 

Ant.        Por  supuesto,  que  la  broma 
no  le  hizo  gracia  maldita; 
y  gritaba,  á  ese,  al  ladrón. 

buQUB.    Pues!  lógica  comunista. 

Ant.        y  el  tío  Curro  no  es  mal  hombre, 
quiere  mucho  á  su  familia 
y  es  buen  marido  y  buen  padre; 
sólo  tiene  esa  manía. 

Duque.    Ah!  por  allí  viene  Lola! 
mírala  bien,  es  lindísima! 

AwT.        (Yo  creo  que  esto  concluye 
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porque  el  cura  los  vendigd.) 
Duque.    Está  regando  Jas  flores. 

Vele  y  siga  la  bolina, 

que  se  repartan  los  números 

en  la  forma  prevenida; 
Ant.        Está  bien. 

Duque.  Y  vuelve  luego.     . 

Ant.       (Gomo  mucbos  en  política 

yo  sirvo  á  unos  y  á  otros 

y  así  siempre  quedo  encima.)  (váw.) 

ESCENA  III. 

£1  DUQUE,  LOLA  con  recrftderft. 

Lola.       (Ah,  el  Daquel  empiezo  á  temblar.) 
Duque.    (Qué  modesta  y  qué  bonita!) 

.  Permita  usté,  señorita, 

yo  soy  quien  debe  regar. 
Lou.       Usté? 
Duque.  Claro!  soy  criado; 

vine  á  menos. 
Lola.  Ya  lo  sé! 

Duque.    Y  tanto,  que  mire  usté, 

basta  de  traje  he  mudado. 
Lola.       Tengo  mí  juicio  cabal 

y  sé  lo  que  es  una  broma. 
Duque.    Pero  usté  en  serio  no  toma 

la  liquidación  social? 
Lola.       Aún  no  di  en  esa  manía. 
Duque.    La  sociedad  era  esclava 

y  la  familia  una  traba 

ahogando  su  autonomía. 

El  hombre  se  encuentra  al  fin 

libre  como  el  pepsamiento, 

como  el  ave  por  el  viento, 

cual  la  flor  en  el  jardin. 
Lola.      Que  ofusque  á  pobres  palurdos 

esa  idea,  es  muy  creíble, 

pero  usted  es  imposible 

que  crea  tales  absurdos^ 

De  la  familia  el  amor^ 
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fuente  de  toda  nobleza, 
cantan  la  naturaleza, 
la  íiera,  el  are  y  la  flor.  ' 
Nace  en  capullo  la  rosa 
y  el  tallo  en  que  se  sostiene, 
con  su  savia  la  mantiene 
fresca,  altiva  y  olorosa, 
y  siempre  á  aquel  tallo  asida 
y  contenta  con  su  suerte, 
encuentra  al  cabo  la  muerte 
en  donde  encontró  la  vida. 
De  las  selvas  el  monarca, 
que  en  su  caverna  se  encierra 
y  con  su  rugido  aterra 
i  la  vecina  comar-ca, 
aoiricia  á  su  leona 
que  en  sus  amantes  desvelos 
lamiendo  á  sus  pcquenuelos 
de  madre  el  amor  pregona. 
En  el  hueco  de  una  encina, 
por  las  ramas  defendido, 
fabrica  su  tosco  nido 
la  viajera  golondrina, 
y  á  sus  hijos  con  amor 
hasta  que  afronten  el  viento 
trae  en  el  pico  el  sustento, 
da  con  sus  alas  calor. 
Y  el  hombre  aquí  peregrino 
que  marcha  á  la  eterna  vida, 
y  escrito  en  su  frente  erguida 
lleva  su  origen  divino, 
destruirá  «n  su  furor 
lazos  que  á  Dios  le  levantan 
y  que  en  su  lenguaje  cantan 
la  fiera,  el  ave  y  la  flor? 
Ob,  no!  entonces  no  podría 
sentir,  ni  pensar,  ni  amar! 
sin  la  lumbre  del  hogar 
hasta  el  corazón  se  enfria. 
Germen  de  bienes  fecundo, 
la  familia  bendecida, 
es  del  corazón  la  vida, 
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es  la  religión  del  mundo! 
Duque.    Sí,  es  verdad,  mi  bien  querido; 
benditos  tus  labios  sean, 
que  tus  palabras  recrean 
el  alma  al  par  que  el  oido. 
Tú  has  nacido  para  ser 
de  la  famüia  el  encanto; 
el  hogar  es  templo  santo 
7  el  ángel  es  la  mujer. 
Has  hecho  bien  en  dudar 
que  yo  renegar  pudiera 
de  la  que  en  mi  edad  primera 
fué  mi  cuna  y  fué  mi  altar. 
Quién  si  recuerda  á  su  madre 
en  la  familia  no  adora? 
De  lo  que  se  trata  ahora 
es  de  salvar  á  tu  padre. 

Lou.      Comprendo. 

Duque.  Nada  es  de  veras: 

,  ni  niegues  lo  que  yo  digo. 
Estás  casada  conmigo 
por  el  liempo  que  tú  quieran. 

Lola.       Haré  lo  que  las  demás. 

Duque.    Yo  de  curarle  respondo. 

Lola.       (Gl  Duque  tiene  buen  fondo!) 

Duque.    (Cada  vez  la  quiero  mas!) 

ESCENA  IV. 


DICHOS,    Tío  CURRO. 

Curro.    No  hay  quien  me  ^írva  el  almuerzo? 

(Saliendo  de  la  casa.) 

Lola.      Es  mi  padre. 
Duque.  Se  exaspera. 

Curro.    Uno  aquí,  lo  mando  yo. 
Duque.    Se  ha  convertido  en  un  déspota; 

seguiremos  distraídos. 
Curro.     Yo  haré  que  se  me  obedezca. 

Ah!  quién  está  allí?  mi  hija 

con  el  Duque! 
Duque.  Amada  prenda! 

Curro.     Eh!  niña,  qué  haces  aJii 
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DuouE. 

Curro. 

Duque. 
Curro. 
Lola. 
Duque. 


Curro. 
Duque. 

Curro. 

Lola. 

Duque. 

Curro. 

Duque. 


Lola. 
Curro. 


Duque. 


Curro. 

Lola. 

Duque. 


con  el  Duque  de  parleta^ 
Me  querrás  mucho,  monona? 
Pero  hombre,  qué  desvergüenza. 
En  mis  barbas,  caballero! 
No  me  incomodes,  babieca. 
Lola! 
Yo... 

(Calla.)  Hazte  á  un  lado, 
quo  estoy  hablando  con  esta. 
No  sé  qué  número  tiene, 
pero  eso  no  me  interesa. 
Es  mi  hija. 

Eso  era  antes, 
mas  desde  hoy  es  inclusera. 
Tú  qué  dices? 

Yo...  que  nada. 
Ya  00  hay  padres  en  Ja  tierra. 
Soy  padre  de  Lola. 

No. 
Es  la  humanidad  entera, 
y  el  municipio  es  su  madre 
y  la  libertad  su  abuela. 
(No  tengo  poca  familia!) 
Yo  creo  que  usté  exagera, 
y  eso  es  para  en  adelante, 
y  mí  Lola  es  hija  en  regla. 
(Ap.  i  Lola.)  Anda,  vé  á  buscar  á  Antonio 
y  toma  parte  en  la  gresca. 
Hasta  después,  hembra  mia. 
Yo  protesto  .. 

Como  quieras. 
No  me  olvides  ni  un  momento. 
Adiós.  (Vaya  una  comedia!) 


ESCPNA  V. 


DUQUE,  CURRO. 

Curro.     Pues  repito  á  usté  que  á  nadie 
le  tolero  esas  licencias. 

Duque.    Yo  me  las  tomo,  que  son 
consecuencias  del  sistema. 


-  39  ^ 

Curro.     Ademas,  mi  nina  Lola^ 

ahora  que  tiene  ya  haciendas, 
puede  aspirar  á  partidos 
'  que  antes  imposibles  eran. 

Duque.    (Anda!  y  me  da  calabazas! 
ya  soy  poco  para  ella.) 
Será  mi  mujer  un  mes, 
ó  el  tiempo  que  me  convenga. 

Curro.     Falta  que  yo  lo  permita. 

Duque.    Pues  bueno,  si  usté  se  acerca, 
le  suelto  un  tiro,  y  en  paz. 

Curro.     Eso  es  vivir  entre  fieras. 

Buque.    Le  aviso  á  usté  por  de  pronto 
que  no  tenga  la  ocnrrencia 
de  mandarme  que  trabaje 
porque  rae  declaro  en  huelga. 
Si  se  propene  que  yo 
trabaje  como  una  bestia, 
y  yo  sude  y  usté  coma, 
valiente  chasco  sé  lleva. 
Cada  cual  se  hace  lo  suyo; 
independencia  completa; 
y  el  que  esté  malo,  se  cura; 
y  el  que  se  muere,  se  entierra. 
Y  no  me  alce  usted  el  gallo 
porque  ardo  como  una  yesca. 
Ahí  vendré  á  comer  más  tarde 
y  que  me  pongan  chuletas. 

ESCENA  VI. 


curro. 

Pero  esto  ya  es  un  escándalo 
y  así  no  puede  seguir: 
hay  que  cerrar  el  período 
de  algazara  y  de  motin. 
En  los  primeros  momentos 
y  en  el  calor  de  la  lid, 
se  Comprenden  los  desórdenes, 
que  la  vida  esté  en  un  tris. 
Porp  ya  que  por  fortuna 
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hemos  entrado  en  carril , 
la  propiedad  es  sagrada 
7  sin  órdea  do  hay  país. 

ESCENA  Vir. 


CUaaO,  ANGUSTIAS. 

A.ic.        Lola,  Lola! 

Curro.  Mi  costillar 

Arg.       Hola,  Carro,  estás  ahí? 

T  mi  hija? 
Corro.  Marchó  al  pueblo. 

Aro.        Las  dos  nos  vamos  á  ir. 
Curro.     Á  dónde? 
AifG.  A  Málaga  boy  mismo. 

Quién  puede  vivir  aquí? 

Y  avisaré  que  al  momento 

venga  la  guardia  civil. 
Curro.     Pero  tú  no  te  das  tono; 

ya  somos  ricos  al  fin. 
Ang.       Justo!  tomando  lo  ageno 

cualquiera  es  muy  rico  asi. 
Curro.     Pues  que  vengan  á  quitarme 

lo  que  he  sabido  adquirir. 
A.NG.        Eso,  andaremos  á  tiros 

como  los  moros  del  RifT. 


ESCENA  VIIL 


DICHOS,    ANTONIO. 

Ant.       Señores,  muy  buenas  tardes. 

(Trae  dos  cartelitos  con  lof  números  vno  y  dos.  Él 
Hoya  colg^ado  el  número  catorce.) 

Anc.        Hombre,  qué  trae  usté  ahí? 
Ant.       Son  los  dos  últimos  números 

que  falta  que  repartir. 

Los  hombres  somos  Jos  pared. 
Curro.     Pues  venga  el  dos  para  mí. 
4ffT.        Y  las  mujeres  los  nones. 
Ang.        Pues  nones  voy  á  decir. 
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Curro.     Para  tí  el  uno. 
Arre.  Á  los  toros 

siempre  los  marcan  asi, 
conque  ponte  el  numerito 
y  te  lo  Tas  á  lucir. 
Curro.     Pero  es  un  gran  adelanto! 
Ya  nadie  es  Ramón  ni  Luis, 
sino  el  treinta  ó  el  ochenta, 
el  número  ciento  ó  el  miK 
A.'fT.        Y  como  el  amor  es  libre 
puedes  decir:  csoy  feliz; 
»el  veintitrés  toma  Taras 
»y  el  quince  me  hace  tilin.» 
A!«c.       Vaya,  ustedes  están  locos. 
A!iT.        (Es  bromal) 
Ang.  (Lo  presumí. 

Pues  seguiremos  la  farsa 
y  al  freir  será  el  reír.) 
Curro.     (Llevo  tablilla,  lo  mismo 

que  los  ciegos  en  Madrid.) 
AiiG.       Ayl  me  ha  entrado  de  repente 

el  amor. 
Akt.  También  á  mi. 

Ang.        Ay  catorce  de  mi  vida, 
sin  ti  no  puedo  vivir. 
Ant.       Pues  ¡ay!  non  de  mis  entrañas, 

yo  te  amo  con  frenesí. 
Curro.     Canario!  qué  hacen  ustedes? 
Ang.       Vete  y  no  seas  cerril. 
Ant.        Vayase  usted  á  paseo, 

señor  dos. 
Ang.  Fuera  de  aqui. 

Curro.     Gs  que  hay  hechos  consumados! 
Ang.        Tú  nos  vas  á  consumir. 
A  NT.        Pues  vamonos  á  otra  parte; 

ven,  mi  amante  querubín. 
Curro.     Angustias! 
Ang.  No  pongas  motes. 

Ant.       Somos  dos  sumandos. 
Curro.  Si? 

pues  creo  que  en  vez  de  suma 
va  á  ser  cuestión  de  partir. 
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AfiT.       Sigúeme,  gaarismo  mío. 
Ang.       Numeríto,  voy  tras  tí. 
Curro.     Y  yo  ahora  cojo  un  garrote 

y  los  voy  á  dividir.  (Váwe  Iob  iret.) 


ESCENA  IX. 

LOLA  y  MUJERES,  con  números  nones. 
■VflOA. 

Lola.      Compañeras,  guerra  á  muerte 
á  ese  sexo  sin  piedad, 
que  creyéndose  el  más  fuerte 
cae  con  más  facilidad. 
Que  si  débiles  nacimos 
siendo  todo  corazón, 
ellos  siempre  salen  primos 
del  que  tiene  más  pulmón. 
Ya  que  estamos  numeradas 
como  coches  de  alquiler, 
á  seguir  desalquiladas, 
que  no  es  coche  la  mujer; 
y  ú  decir  á  esos  bribones 
que  á  su  ruina  van  así, 
para  todos  somos  nones 
y  no  hay  fuego  por  aquí. 
Y  que  al  mundo  asombre 

nuestro  proceder; 

abajo  el  hombre, 

Viva  la  mujer! 
Coro.  Abajo  el  hombre, 

viva  la  mujer! 
Lola  y  CoRO.      Ni  una  sonrisa, 

ni  una  mirada; 

la  &z  airada, 

hueca  la  voz, 

tratarle  siempre 

como  enemigo, 

y  así  el  castigo 

será  feroz; 
y  aunque  se  quejen 
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y  aunqae  suspiren 
7  auDque  nos  miren 

con  tierno  alan, 

volver  la  espalda 

debemos  todas, 

que  si  no  hay  bodas  • 

ya  ami^nsarán. 
De  mí  no  te  acuerdes, 

al  novio  diré: 
Carrillo,  están  verdes, 

no  hay  uvas,  gaché! 
No,  señor. 

Quiá!  ni  el  olor! 

tenemos  las  jembras 

vergüenza  y  honor. 

Lola.  Silencio,  muchachas, 

y  no  alborotar; 
los  números  machos 
vienen  hacia  acá; 
de  fijo  nos  buscan, 
á  hacerlos  rabiar; 
pues  números  quieren, 
números  tendrán. 
Gomo  en  la  escuela 
debemos  cantar 
cuando  las  cuentas 
les  niños  dan. 

Coro.      Como  en  la  escuela,  etc.,  etc.,  etc. 

ESCENA  X. 

DICHAS  y  los  NÚMEROS  PARES. 

Hombres.  Las  mujeres 

allí  están; 

escuchadnos 

por  piedad! 
Mujeres.  Pues  hablad. 

Hombres.  Escuchad! 

Á  buscaros  venimos  solícitos; 


MujEftBS. 


Hombres. 


MlTJERES. 
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nuestra  pena  no  tiene  ya  límites; 
sjo  vosotras  el  mundo  es  insípido, 
que  es  morir  el  vivir  sin  amor. 
Contemplad  nuestras  caras,  qué  pálidas? 
ya  los  ojos  se  van  de  las  órbitas, 
y  iiasta  asoman  furtivas  Jas  Jágrímai 
de  quebranto,  de  angustia  y  dolor. 
Tened  piedad 
y  compasión, 
porque  es  un  mal 
del  corazón. 
Pares,  pares, 
por  caridad, 
porque  uno  y  una 
hacen  un  par. 
Cinco  por  cinco  veinticinco, 
cuatro  por  cuatro  diez  y  s^is; 
como  sigáis  en  esas  farsas 
con  las  mujeres  no  contéis. 
Cinco  y  dos  son  siete, 
una  y  uno  dos. 
Porque  no  os  queremos 
ya  ni  con  arroz. 
Nones,  nones, 
nos  disteis  ya; 
nones,  nones, 
ahí  os  quedáis. 

Pares,  pares. 

Nones,  nones,  (vánie.) 


ESCENA  XI. 


LOLA. 


K4BL4D0. 

La  comedia  marcha  bien 
y  los  pares  no  nos  vencen; 
veremos  si  se  convencen 
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de  que  iba  á  ser  un  belén. 
La  idea  es  original, 
el  Duque  tiene  un  talento... 
Oh!  no  le  olvido  un  momento; 
¿por  qué  no  nací  su  igual? 

ESCENA  XII. 

i 

DICHA,  ANGUSTIAS,  laégo  DUQUE. 

i 

Atig.        Todo  está  en  revolución. 
Lola.       Me  busca  usted,  madre? 
Ang.  Hola! 

sabes  lo  que  pasa,  Lola? 
Lola.      Soy  de  la  conspiración. 
Ais'G.        Cuidado  si  el  Duque  es  listo! 
Lola.      Con  un  corazón  de  oro. 

Madre  mia,  yo  le  adoro. 
Ang.        Sí?  pues  este  es  otro  pisto. 
Duque.    (No  puedo  vivir  sin  verla!) 
Leu.       Allí  está. 
Ang.  Galla  por  Dios. 

Duque.    Que  Dios  os  guarde  á  las  dos. 
Ang.        (Y  mi  chica  es  una  perla.) 
Lola.       Sigue  creciendo  el  motin.  ' 
Duque.    De  ese  modo  no  me  aburro; 

si  curamos  al  tio  Curro 

habrá  sido  con  buen  6n. 
Ang.        Por  allí  viene. 
Lola.  Es  verdad! 

Duque.    Pues  vete  adentro. 
Lola.  Al  instante. 

Ang.       Siga  la  farsa  adelante, 

yo  no  tengo  cortedad. 


ESCENA  Xm. 

angustias,  PUQUB,  CURRO. 
■UBICA- 

Duque.  Se  acerca  tu  marido. 
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A:íg. 


CURRO. 

Duque. 


A!fG.  .  Pues  nada,  duro  en  éll 

pongámonos  muy  liemos 
y  á  hacerle  padecer. 
Curro.  Qué  veo!  allí  está  el  Duque! 

y  aquella  Angustias  es. 
Se  cansa  de  mi  hija 
y  husca  á  mi  mujer. 
Ya  se  paró, 
ande  el  belén. 
(Qué  se  dirán? 
escucharé!) 
Mi  bien  querido, 
mi  luz,  mi  sol, 
tú  eres  delicia 
del  corazón. 
Anc.  Mi  bien,  mi  vida, 

tu  esclava  soy; 
ay  qué  buen  mozo! 
ay  qué  pichón! 
Curro.  (Aquí  en  mis  barbas 

hablar  de  amor; 
ay,  caracoles, 
esto  es  atrozl) 
Duque.  Si  amor  es  libre 

ya  desde  hoy, 
vivir  podremos 
en  ^z  los  dos. 
Aug.  No  siendo  el  otro 

que  es  un  hurón, 
tomo  á  cualquiera 
con  gusto  yo. 
Curro.  Miren  la  ingrata, 

me  llama  hurón, 
y  de  mimoso 
me  paso  yo. 
Duque  y  Ang.  Ay,  sí,  que  penando  ^toy, 
ay  sí,  porque  me  ames  tú, 
ay  sí,  que  un  almíbar  soy 
y  tú  vales  un  Perú. 

Para  eso,  luz  mía, 
remedio  no  hay 
'    y  esloy  noche  y  día 
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Curro. 


diciendo  ay,  ay,  ay! 
Ay,  sí,  que  rabiando  estoy 
ay,  sí, j)or  lo  que  haces  tú, 
y  un  buen  palízon  te  doy 
aunque  valgas  un  Perú. 
Yo  quiero  luz  mía 
si  arreglo  no  hay, 
que  estés  noche  y  día 
diciendo  ay,  ay,  ay! 


Esta  es  demasiada 
longanimidadi 
Basta  de  piropos 
que  eso  ya  es  faltar. 

Anc.  Pero  tú,  quién  eres? 

Curro.  Yo  soy  un  caimán. 

Duque.  Que  nos  incomodas, 

déjanos  en  paz. 

Curro.  Yo  soy  el  marido. 

Duque.  Jubilado  ya. 

Ang.  Este  es  más  gracioso 

y  me  gusta  mas; 
tú  eres  solamente 
un  número  par. 

Duque.  Señor  dos,  despeja; 

ten  urbanidad. 

Anc.  Largo  de  aquí. 

Duque.  No  estorbes  mas. 

Curro.  Vaya  un  papel 

que  á  mí  me  dan. 


■IBIiABO. 

Curro.     Pero  tú,  según  voy  viendo, 
mudas  de  amante  por  horas. 

A?<G.        Ventajas  del  amor  libre. 

Luego  este  chaval  roe  adora. , 

Curro.     Yo  también  te  quiero  mucho. 

Ang.       (Pobrecíliol) 

\i^^^^.  Mas  no  importa, 

tú  ores  un  número  antiguo 
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y  yo  soy  nueTO...  y  memorias. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS  y  ANTONIO. 

Ant.        Señor  dos,  favor!  socorro! 

CuRHO.     Ay  Jesús!  qu'é  batahola! 
qué  hay? 

Ant.  Que  nadie  se  entiende 

y  que  se  va  á  armar  la  gorda. 

Curro.     Y  la  autoridad  qué  hace? 

Ant.        Hay  cuatro  cabezas  rotas. 

El  ocho  le  ha  dado  al  veinte 
un  garrotazo  eu  la  cholla, 
y  el  diez  y  seis  y  el  cincuenta 
se  han  arrimado  una  soba; 
el  trescientos  veinticuatro 
dice  que  su  hacienda  es  poca 
y  le  quitó  al  cuatrocientos 
seis  fanegas  y  la  torda. 
El  treinta  ha  insultado  al  cuatro 
diciéndole:  chico,  ahora 
aunque  andes  en  cuatro  patas, 
tienes  razón  que  te  sobra. 
El  númoro  ciento  grita 
que  le  cargan  estas  bromas, 
y  quiere  cambiar  su  número, 
pero  nadie  se  lo  toma. 
Uq  jugador  de  ruleta 
lleva  un  cero  en  una  bola, 
y  dice  que  todo  es  suyo, 
y  con  cero  nadie  cobra. 
Y  los  miles  y  los  cientos 
que  van  buscando  camorra, 
hacen  dos  mil  perrerías 
y  arman  veinte  mil  tramoyas, 
y  sobre  sus  ruinas  pronto 
dirá  consternada  Europa: 
«aquí  ha  exi  stido  Atájate, 
»ha  dado  un  tnjo  á  su  historia.  i> 

Curro.     Pues  el  orden  sobre  todo, 
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la  sociedad  se  desploma; 

yo  ejerzo  la  dictadura ^ 

se  suspenden  las  reformas. 
Duque.     Que  se  reparta  de  nuevo. 
Curro.     Otra  vez? 
Duque.  Sí,  otra,  otral 

Curro.-    La  primer  vez  se  compr^nde, 

mas  la  segunda  no  es  lógica. 
Duque.     Hacia  aquí  vienen  los  mios 

y  verá  usted  si  me  apoyan. 
Ant.        Son  exigencias  absurdas! 
Curro.     Una  co.sa  escandalosa! 

ESCENA  XV. 


mCHOS,  PROPIETARIOS  desposeídos,  luego  los  REPARTIDORES 

y  demos. 


Duque. 
Curro. 


Dcq 


Todos. 
Curro. 
Duque. 

Curro. 

Duque. 
AnT. 
Duque. 
Curro. 


Duque. 
Curro. 


Acercaos,  compañeros. 
(Pero  estos  pobres  de  ahora 
piden  unas  gollerías 
que,  francamente,  abochornan!) 
No  es  verdad  que  deseáis 
que  se  vuelva  á  la  maniobra 
de  repartir  las  haciendas 
y  hoy  á  nosotros  nos  toca? 
Sí,  sí,  sí,  que  se  reparta. 
Pero  esta  gente  está  loca! 
Justo,  que  corra  el  dinero. 
Ga!  manos  á  la  obra. 
Pero  así  no  hay  sociedad, 
ni  progresos,  ni  mejoras. 
(El  diablo  predicador!) 
(Lo  que  el  dinero  transforma!) 
(Demos  el  último  golpe.) 
Esto  es  una  Babilonia! 
Pues  quiero  que  se  me  pague 
por  adelantado. 

Sopla! 
Y  cobraré  con  trabuco 

(£1  Daqae  y  Antonio  van    al   palacio    á    bascar   á 
liOU  y  i  doña  AnfjrufitiaR.) 


—  so- 


que es  como  mejor  se  cobra. 
Prop.      Pero  le  reparte  ó  do? 
GuBBO.    Nunca,  plebe  revoltosa! 

Silencio! 
Todos.  Fuera  el  intruso? 

Duque.    Agradezco  la  lisonja, 

(Llevando  del  braxo  á  Lola.) 

pero  me  Toy  á  SetiJla 

con  este  non,  que  es  mi  gloria. 

Con  mi  hya? 

Ya  DO  es  nada. 
Abur,  hombre. 

Escucha,  Lola. 
Adiós,  que  me  voy  con  este. 

(Saliendo  del  brazo  con  Antonio.) 

Y  tú  también  me  abandonas? 
Con  Dios. 

Y  gana  en  el  cambio. 
Oye. 

Atrás,  que  dos  estorbas. 
Viva  el  Duque!  viva  el  Duque! 
Que  os  divirtáis  y  hasta  otra! 

(Todos  Tan  hacia  el  foro  TolTÍéndose  de  espaldas  a 
Curro,  que  queda  pensalÍTo.) 

Solo,  sin  familia  ya 
y  siempre  en  continua  guerra, 
qué  será  de  mi  en  la  tierra? 
Frió  el  pensarlo  me  da. 

(E1  Dnqne  y  los  demás  se  van  acercando.) 

Lo  que  soñaba  es  locura, 
ahora  lo  veo  y  lo  toco, 
confieso  que  estaba  loco, 
pero  la  pena  es  muy  dura. 
Sin  familia  y  sin  calor 
mi  pena  no  será  larga, 
mas  si  es  la  vida  una  carga 
morir  es  mucho  mejor.? 

(Ang'ustias  y  Lola  le  detienen.) 

A  Pie.  Detente,  qué  vas  á  hacer? 

Curro.  Las  dos! 

Ang.  Nos  hemos  quedado; 

•  y  aquí  tienes  á  tu  lado 


Curro. 
Duque. 

Curro. 

AffG. 

Curro. 

Ang. 

Ant. 

Curro. 

Ant. 

Coro. 

Duque. 


Curro. 
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á  tu  hija  7  á  tu  mujer. 

Curro.    No  essueuo?  Venid  acá. 

Ang.        y  no  más  reTolucion.     ^ 

Duque.    Que  aproveche  la  lección; 
con  todos  vosotros  va. 

Ant.        Ya  visteis  si  trajo  cola 
la  revolución  social. 

Curro.    Todo  fué  broma? 

Duque.  Sí  tal; 

menos  mi  boda  con  Lola. 
Por  amor  y  gratitud 
voy  á  elevarla  hasta  mí, 
que  quiero  premiar  así 
su  modestia  y  su  virtud. 

Ant.        Vosotros  desconfiad 

de  los  hombres  temerarios, 
que  al  haceros  propietarios 
destruyen  la  propiedad. 
Con  calma  y  con  sensatez 
se  curarán  vuestros  males, 
y  que  á  todos  haga  iguales 
el  trabajo  y  la  honradez. 
Bendecid  la  caridad 
que  al  pobre  ampara  y  auxilia, 
y  bendecid  la  familia 
madre  de  la  sociedad. 

(Mótíca  en  U  orquesta.  Cae  el  lelon. 


FIN. 


LA  LOCURA  CONTAGIOSA, 


JUGUETE  CÓMICO 


EN    D06    ACTOS    T    BN   VBBSO, 


POR 


DOI  BDÜABDO  lABOHA  T  OABALLBBO 


lt«f  r«MBUdo  per  priiB«»  Tes  en  •!  Teatro  de  VARIEDADES  el  t8  da 

Oetubr*  d«  1879. 


MADRID. 

KiPRBNTA  DE  iOSÉ  RODRÍGUEZ.— CALVA ftlO,  48« 

1878. 


PERSONAJES.  ACTORES. 


LUISA Skt4.  García 

VALENTÍN Sa.  VAUJfis, 

DON  JUAN Rdu. 

RICARDO Tamato. 

DON  DAMUN..*...: Altera. 


La  acción  en  Madrid. — Época  actual* 


EtU  obra  ei  propiedad  de  n  aator,  ?  nadie  podrá,  til  a«  per- 
nlao,  reimprimirla  ni  rapreieatarla  en  Bapafia  ysoa  poteaioneadc 
Ultramar,  ni  en  loa  palees  con  loa  eaalea  nafa  eelebradoa  ót/tte- 
lebren  en  adelante  tratadnelnternaclonalea  de  propiedad  iltenrta. 

El  antor  ae  reaerva  el  dereelio  de  tradneeion. 

Loa  eofflislonadoa  de  la  Galería  Lírieo-Dramátlea,  titilada  al 
Teatro,  de  loa  HUOS  de  A.  GULLOM,  aon  loa  exeinalTaaiaBtc 
eneargadoe  de  eonceder  ó  negar  el  permlao  de  repreaeataaioB  t 
dei  cobro  de  loa  derecboa  de  propiedad. 

Qaedabeeboel  depóaitoqae  marea  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


DON    JOSfi    VALLES. 


Su  afeetfsimo  amigo 


ACTO  PRIMERO. 


Stla  d«  MBTtnaeloB  y  leetara  «a  una  fooda.  Puertas  lato* 

r»le«  j  al  foro. 


ESCENA  PBIMBRA. 


D.  JCANy  TALBRTIN. 

Juan.      No,  do  me  conTencerás. 

Valbiit.  Porque  usté  ha  perdido  el  juicio. 

Juan.      La  tida  oo  es  tan  prosaica 
como  tá  dices,  sobrioo. 

Valbiit.  Es  mucho  mis  todatía. 

Juan.      Yo  sé  muy  bien  lo  <|ue  digo. 

Valbrt.  Si  usted  do  ba  salido  nuDca 
de  su  pueblo,  si  do  ba  tisto 
nada  del  muDdo. 

Juan.  Es  ferdad, 

pero  he  leído  muchisimo... 

Valbut.  y  eso  le  ba  perdido  á  usted. 

luAif.      No  digas  tal. 

Valbnt.  Lo  repito. 

Usted,  con  franqueza,  nunca 
tuto  gran  talento,  tío, 
se  eutregó  á  leer  noTelas, 
y  le  sucedió  le  mismo 
que  ai  infeliz  Den  Qnijol^ 
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que  á  fuerza  de  leer  Jibros       '  ~} 
se  ie  poso  la  mollera 
como  UD  puchero  de  grillos. 

JtiAif .      Me  estás  faltando  al  respeto, 

Valentio,  y  do  permito... 
Valbiit.  La  verdad  no  es  uua  falta. 
Los  mil  y  mil  desatinos 
y  los  lances  estupendos 
que  en  nofelas  ha  leído, 
se  han  subido  á  su  cabúa 
y  han  armado  un  laberinto, 
que  la  ha  hecho  creer  que  el  mundo 
es  tal  como  allí  le  ha  visto: 
y  sueña  usté  con  amores, 
y  raptos,  y  desafios, 
y  con  doncellas  cautivas» 
y  tesoros  escondidos, 
y  se  empeña  en  que  vivamos 
los  hombres  en  este  siglo 
como  Las  tres  mosqueteros, 

Juan.       Justamente,  tú  lo  has  dicho. 
Esos  sí  que  eran  tres  hombres 
de  pele  en  pecho. 

Valrnt.  Tres  pillos. 

Hoy  afortunadamente 
ya  no  existen  esos  tipos, 
y  si  alguien  copiar  quisiera 
sus  locuras  ó  sus  vicios, 
iría  molido  á  palos 
á  Léganos  ó  á  presidio. 

ivK^.      Pero... 

Vale?it.  La  cruardia  civil 

ha  prestado  el  gran  servicio 

de  hacer  por  siempre  imposibles 

todos  esos  desvarios, 

y  ai  que  quiere  desmandarse 

sin  reparar  en  pelillos, 

lo  amarra  codo  con  codo 

ó  le  pega  cuatro  tiros 

si  é  la  iotimacioa  primera 

no  se  rinde  muy  sumiso. 

JoAK.       La  guardia  cIivlI  ¿e  ocupa 
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sólo  en  perseguir  bandidos  '''i 

y  deja  á  los  caballeros 

que  ejercen  el  noble  oficio 

de  buscar  las  aventuras 

y  desafiar  peligros. 
Valbkt.  Si  usté  no  va  á  un  manicomio  .f. 

no  ^  por  falta  de  motivo. 

Verdad  es  que  si  á  ellos  fueran 

todos  los  que  deben,  tio^' 

tendrían  que  ser  tan  grandes 

que  apenas  babría  sitio  '"H 

donde  pudieran  hacefte. 
Juan.       T  allí  estarías  t6  mismo. 
Valent.  Es  verdad. 
Juan.  Hola!  Confiesas?. . . 

Valbut.  Que  lo  tengo  merecido 

por  haberle  hecho  á  usté  caso 

rompiendo  de  un  modo  indigno 

el  enlace  que  mis  padres  i 

pactaron  para  su  hijo. 
Juan.       Él  matrimonio  es  la  prosa. 
Valcnt.  Yo  creó  que  hubiera  sido 

muy  dichoso. 
Juan.  Tú  qué  sabes? 

Ni  siquiera  has  conocido 

á  la  novia. 
Valbnt.  Eso  no  importa. 

Mi  padre,  que  era  un  bendito, 

se  empeñó  en  que  me  casara 

con  la  hija  de  su  amigo^ 

y  por  lo  mismo  que  ha  muerto 

debí  hi  berle  obedecido. 

Ella  ademas  me  quería. 
Joan.      Si  nunca  os  habíais  visto» 

ni  siquiera  retratados, 

yo  no  sé  por  qué  capricho 

6  de  tu  padre  ó  del  suyo. 
Talent.  Eso  no  importa. 
Juan.  (Este  chico 

es  tonto  de  la  cabeza.) 

Ya  que  estás  arrepentido 

vuelve  á  escribir  á  la  Habana» 
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brindándote  por  marido 
y  Terás  cómo  le  acepta. 

Talint.  (Me  deaespera  mi  tío.) 

¿Quién  es  capaz  de  atreyerae 
después  de  haberles  escrito 
aquella  carta  grosenii 
que  hasta  me  dictó  usté  mismo» 
renunciabdo  á  la  mncbacha? 

Juan.       Pues  haz  lo  que  quieras,  hijo. 
Yo  te  aconsejé  que  nunca 
te  casaras,  por  cariño, 
porque  creía  que  un  joven 
de  buena  figura  y  rico, 
▼enir  debía  á  Madrid 
á  hacer  booor  á  su  tio, 
corriendo  cien  aveniunft 
y,  en  fin,  mostrándose  digno 
de  los  gallardos  consejos 
que  te  he  dado  desde  niño. 
Pero  una  Tez  que  no  tienes 
talento,  audacia,  ni  brío 
para  esa  fida  agitada 
de  placeres  y  peligro?, 
puedes  hacer  lo  que  quieras, 
cásale,  yo  no  lo  impido, 
y  pasa  el  tiempo  limpiando 
las  baba5  á  tus  chiquillos. 
Mas  no  le  digas  á  nadie 
que  me  conoces,  sobrino. 
Será  toda  mi  familia... 

Valent.  Ricardo? 

Juan.  Sí  tal,  tu  primo. 

Ese  si  que  me  comprende 
y  me  quiere  desde  chico. 

Valent.  Ya  se  conoce. 

Juan.  Por  quéf 

Valbnt.  Habiéndole  dado  aviso 

de  que  usté  llegaba  anoche, 
aún  á  ferie  no  ha  Tenido, 

Joan.       Y  qué  hay  en  eso  de  extraño? 
Tendría  algún  desafio         ^ 
ó  alguna  cita  amorosa 


-  ^ 
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y  por  eso  DO  hh  podido. 

¿Piensas  que  él  es  como  t6^ 

que  pareces  un  doctr'mot 

No  por  cierto.  Es  el  lérroií'  .  .1 

de  padres  y  de  fnarrdoSy 

OD  Tenorio  de  lefita^ 

UD  huracán... 
Valeht.  ün  perdido. 

JuA».      Guando  yo  leo  sus  cartBís 

me  embriaga  el  regocijo. 

No  dirá  ese  como  tú 

que  ya  el  tiempo  iia  condnido 

de  amores  y  de  aventuras. 

£1  me  cuenta  cada  lio... 
Valent.  Gomo  usté  las  traga  gordas 

y  él  no  repara  en  pelillos... 
JuAH.      Quieres  decirme  que  miente? 

Ese  es  un  insulto  indigno 

y  él  te  pediría  cuenta 

si  acaso  te  hubiese  oido^ 

y  aún  pienso  que  estaodo'attSente 

tal  vez  debiera  yo  mismo... 
Valert.  (El  que  inventó  las  novelas 

debía  estar  en  presidid.) 

ESCENA  n. 

DICHOS,  BICABDOy  eon  na  CRIADO,  qvt  Ikva  ••  U  naao 

noft  ei^A  de  ébano. 

Ric.        Querido  tio! 

JVAII.  Ricardo!  (8e  abruan.) 

Aprieta,  mnchacho,  aprieta? 
Ric.        Deja  eso  y  vete,  (ai  crUdo.) 

(si  Criado  deja  la  esja  sobro  el  vtlador,  salada   y 

TÍS«.) 

Juan.  Qué  es  eso? 

Rjc.        Nada,  despojos  dé  gtiérlv: 
Juan.       Si? 

Ric.  Frutos  dar  mis  victoHas 

que  deseo  que  usted  tea, 
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aanqae  de  mi  colección 
son  la  parte  más  pequeoa. 

Joan.      Hombre,  me  entusiasta  oírte. 
Precisamente  el  babieca 
de  tu  primo,  estaba  ahora 
negándome  que  aún  hubiera 
aTenturas  y  amorfos. 

Ric.        Hola,  Talentin...  Dispensa 
que  no  te  baya  saludado. 

YaUIIT.    (Dándole  U  aaao.) 

Hoy  tu  oblifiacion  primera 

era  saludar  al  tío. 
Ric.        Tenia  gran  impaciencia. 
Valent.  Pues  está  aquí  desde  anoche. 
Rrc.         Lo  sé...  Lef  tu  tarjeta, 

pero  tenía  una  cita 

de  amor  con  cierta  duquesa, 

casada,  porque  yo  nunca 

me  dirijo  á  las  solteras, 

y  era  preciso  asistir. 
JuAir.       Muy  bien  becb<f... 
RiG.  No  lo  crea 

usted,  hubiera  ?alido 

mucho  más  que  no  asistiera. 
JuiN.      Por  qué? 
Ric.  Nos  cogió  ei  marido, 

la  lomó  por  la  tremenda, 

osó  levantar  el  palo, 

yo  le  tiré  una  banqueta... 
icAii.       Y  qué  más? 
Ríe.  Pues  nada,  tio, 

que  le  rompí  la  cabeza, 

y  esta  tarde... 
Jqah.  Qué  sucede?... 

Te  bates  quizás? 
RiG.  Le  entierran. 

Joan.       Conque  murió? 
Rio.  á  las  dos  horas.. 

Si  la  herida  fué  tremenda!... 
JuATi.       Yalentin,  ¿qué  dices  de  esto? . 
Valbit.  Que  ya  es  yiuda  la  duqw 

y  podrá  sos  amoríos 


-  13- 

proseguir  sin  tanta  mengaa 

de  la  morah 
iiJA!«.  No  lo  tomo 

yo  con  tanta  indiferencia. 
Ric.        Por  qué? 
luáH.  No  se  mata  á  un  duque 

como  se  mata  á  un  cualquiera. 

Y  si  acaso  su  familia... 
Ric.        Le  diré  á  usté  con  tranqneza, 

que  aunque  el  difunto  era  duque 

no  era  un  duque  ea  toda  regla. 
Juan.       Cómo  es  eso? 
Ric.  Por  olvido 

de  llagar  dejó  á  la  Hacienda 

lanzas  y  medias  aúnalas. 
Juan.  Vamos,  eso  me  consuela. 
Yaunt.  y  á  mi  también.  Si  ese  hombre 

no  era  duque  más  que  á  medias, 

ya  no  babia  inconveniente 

en  romperle  la  cabeza. 
Ric.        Lo  del  general  acaso 

sea  más  grave. 
Juan.  Si?  Cuenta...  y 

Ríe.         Nada.,,  una  simple  disputa 

sobre  la  pasada  guerra; 

él  me  insultó,  yo  no  sufro 

que  ningún  hombre  me  ofenda, 

y  esta  mañana  nos  hemos 

batido. 
Valbnt.  Sin  consecuencia^? 

Ric.        No,  le  he  dado  una  estocada. 
Juan.      Y  ha  muerlo? 
Ric.  Temo  que  muera 

porque  la  herida  no  es  leve. 
Yalbnt.  Dónde? 

Ric.  En  la  tetilla  izquierda. 

Juan.      Caramba!  Y  un  general!... 
Ríe.        Ya  sé  que  la  cosa  es  seria.  i 

Juan.      Si  el  Gobierno  toma  parte!... 
Ric.        Qué  remedio! 
Valbnt.  Nada  temas. 

Juan.      Si  se  muere... 
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Vai-knt.  Como  hay  taotos 

paede  qae  nadie  lo  advierta. 
Ric.         (ei  socarroD  de  mi  primo 

se  burla  de  uoa  maoera...) 
Joan.      Conque  á  ver,  abre  la  caja 

donde  se  eocueotrao  las  pruebas 

de  las  mil  y  mil  victorias 

que  por  escrito  roe  cuentas. 

Ríe.  (Abriendo  It  eaj»  y  Metndo  wuitm  paq«et«  d« 

cftrtM  atados  eon  eiatas  de  difenoaiot  oolorot.) 

Podemos  pasar  por  alto 

toda  esta  correspondencia, 

que  usted  en  su  habitación 

podrá  leer. 
Valent.  Ya  es  tarea! 

Joan.       Me  fiíuro  lo  que  dice. 
Ríe.        Pues!  Juramealos,  terneaas, 

reconvenciones  y  celos, 

citas...  etcétera,  etcétera. 
Valbht.  Todo  sin  ortografía. 

¿JAH.  ¡Brillante  trofeo! 

Ric         Tío,  qué  mujer  aquella! 

Me  adoraba  con  delirio, 

yo  la  amé  semana  y  media, 

y  al  ver  que  la  abandonaba 

se  arrojé  al  mar  de  cabesa. 
Juan.       Infeliz! 
Valent.  Al  mar? 

^'  Si  ui, 

para  eso  se  fué  á  Valencia. 
Valwit.  Eso  es  otra  cosa,  sigue. 

^^  De  una  bailarina. 

Quiso  abogarrce  eon  ella 
cuando  la  dejé  por  otra. 
El  guante  de  una  marquesa. 

(Va  sacando  los  obj«toa  qae  ctU.) 

Yalent.  No  tenía  esa  señora 

k  mano  nada  pequeña... 


^ 
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Ric.        El  pa&uelo  con  que  I üora 

me  Tendó  la  herida  aquella 

que  me  causó  eo  desafío  3 

un  príocipillo  de  Peraia, 

á  quien  le  quitó  en  París  ¿ 

la  mujer  más  hechicera... 
Juan.       y  le  llama  principiMo... 
Yalett.  Sí  ...  le  trata  con  franqueza. 
¡g  ^  Ric.        Las  botas  de  Violante... 

^ .  Valint.  Unas  botasf 

Juan.  T  están  nuevas! 

Ric.         Las  estrenó  para  ir 

á  nuestra  cita  primera, 

y  me  las  dejó  en  memoria. 
Joan.       Y  cómo  se  marchó  ella? 
Valbrt.  Iria  en  coche. 
Ríe.  No  tal, 

á  pie  y  pisando  las  piedras. 
YALEirr.  En  descargo  de  sos  culpas 

querría  hacer  penitencia. 

RlG.  (Gatrdftado  ea  U  e«ji  todo  lo  qoo  ha  tocado  ám 

ello.) 

Ahora,  tio,  ya  no  hay  más 

que  unas  cuantas  bagatelas 

de  las  que  otro  dia  iré 

contando  la  procedencia. 
Juan.       Bien,  hombre^  estoy  satisfecho. 

Eres  todo  un  calavera, 

lo  que  yo  mismo  sería 

á  tener  tu  edad,  tu  luerM, 

tu  valor... 
Vauent.  (Y  tu  descaro 

para  mentir  sin  vergúenza.) 
JuAn.       Pero  todo  esto  no  basta. 
Rtc.         Qué  no? 
Juan.  Si  dejé  mi  aldea, 

mis  costumbres  y  mis.  libros,  | 

fué  por  verte  en  la  palestra. 
Ric.        Qué  dice  usted? 
Juan.  Que  d^seo 

verte  hacar  en  mi  presencia 

al{$una  de  esas  bazanas. .. 


Ríe.        Cuál,  tio?  (Vaya  una  idea!) 

Talbnt.  Matar  uo  priocipe  rato 
ó  robar  una  duquesa, 
ó  pegar  fuego  á  ud  castillo... 

Ric.        Si  la  ocasioD  se  presenta... 

Juan.       La  ocasión  se  ha  presentado. 

Rk.        Habla  usté  en  broma? 

íüAH.  De  veras. 

Ajer  en  el  tren  Tenia 
conmigo  una  Tiajera. 

Kic.        Sola? 

Joau.  No,  con  su  marido. 

Ric.        (La  cosa  se  pone  fea.) 

Juan.       Según  pude  colegir 

de  algunas  palabras  sueltas 
que  dijeron  en  el  coche 
venían  de  luengas  tierras> 

Valbot.  T  qué  tal  aspecto  tiene? 

Juan.       Bonita  como  una  perla. 

Ríe.        Y  el  marido? 

Juan.  Un  hombre  foeco, 

de  estatura  gigantesca; 
y  en  fin,  con  todo  el  aspecto 
de  un  tirano^de  tragedia. 

Ric.         (Malo.  Gomo  le  incomode 
me  va  á  pegar  una  felpa.) 

Juan.       Gomprendi  á  primera  vista 
que  él  debe  ser  una  fíera, 
y  ella  una  víctima  ansiosa 
de  que  alguien  la  favorezca; 
y  dije:  ((Buena  aventara 
para  Ricardo.» 

Yalbnt.  *   Soberbia! 

(Lo  muelen  á  garrotazos 
á  poquito  que  se  meta.) 

Ric*.        Lo  malo  es  que  no  sabemos 
dónde  parará  esa  bella, 
y  como  es  Madrid  tan  grande... 

Yalbnt.   Buscándola  con  paciencia... 

JvAN.       No  hay  necesidad.  Habitan 
en  esta  fonda.  Las  senas 
les  oi  dar  al  cochero 
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en  la  estación. 

Pues  la  empresa 
no  se  puede  presentar 
mejor  para  acometerla. 
Veremos. 

(Ya  la  camisa 
al  cuerpo  no  se  le  pega.) 

ESCENA  m. 

DICHOS,   LUISA. 
(Estos  SOD.) 

(Ella!) 

Señores, 
el  paso  que  voy  á  dar 
sé  que  me  puede  costar 
peligros  y  sinsabores, 
pero  estoy  desesperada 
y  á  arriesgarme  decidida, 
que  el  que  aborrece  la  vida 
no  puede  temer  á  nada. 
(Pero  esta  mujer  ¿quién  es?) 
Mi  audacia  no  les  asombre. 
No. 

To  necesito  un  bombre. 
Pues  aquí  tiene  usted  tres. 
Gracias;  esa  cortesía 
sé  lodo  el  falor  que  encierra. 
No  en  balde  estoy  en  la  tierra 
clásica  de  la  hidalguía. 
(No  sé  qué  podrá  querer.) 
Nos  hace  usted  mucho  honor. 
(Y  es  muy  guapa.  Es  un  dolor 
que  esté  loca  esta  mujer.) 

Su  nombre?  (Con  interés) 

Don  Juan. 

((2aéaíanf) 
(Vaya  un  interrogatorio.) 
Será  usté  don  Juan  Tenorio? 
No  señora,  es  otro  Juan. 
(Su  preguntar  me  embaraza.) 
Si  se  escogiera  apellido 
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Jaan  Tenorio  hubiera  sido, 

pero  soy  don  Juan  Mostaia. 
Luisa.     Mostaza!...  Nonibreiruín. 
Joan.       Mas  dentro  del  pecho  goardo... 
Luisa.      T  estos  señores?... 
Juan.  Ricardo, 

mí  sobrioo,  y  Valentín. 
Luisa.      Ah!  Valeolin...  (Es  buen  mozo.) 

Don  Valentín  Hercadé? 
Juan.       Justo. 

Valknt.  Serfidor  de  usté. 

Ric.     •  (IVo  comprendo  su  alborozo.) 
Juan.       Pero  usted  le  cooocia? 
Luisa.      Nada  en  ello  hay  que  le  asombre; 

en  la  Habana  oí  su  nombre 

á  una  pobre  amiga  mía. 
Ric.         Perdnne  usté  que  la  diga 

que  del  muodo  en  los  confines 

habrá  mucbos  Valeotines 

que  no  son  el  de  su  amiga. 
Luisa.      Pero  es  este  caballero 

el  que  despreció  á  una  bellaT 
Valbnt.  To  soy.  Me  porté  con  ella 

lo  mismo  que  un  arenera. 

Pero  de  aquel  desvarío 

no  tuve  la  culpa  yo. 
Luisa.      Pues  quién? 
Valent.  Quien  me  aconsejó. 

Luisa.      T  quién  pudo  ser? 
Valbnt.  Mi  tío. 

Juan.       Sobrino! 
Valbnt.  Qué? 

Juan.  Punto  en  boca. 

Luisa.      Y  por  qué,  si  yo  le  escucho 

con  mucho  gusto,  con  mucho? 
Valbnt.  (¡Qué  lástima  que  esté  loca!) 
Juan.       Mhs  pienso,  señora  mia, 

que  cuando  usté  aquí  salió, 

no  sé  qué  nos  anunció. 

de  peligros  que  corría,      ♦ 

y  aunque  no  se  explicó  daro» 

me  pareció  colegir 
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que  DOS  ibA  usté  á  podir 
que  la  diésemofl  amparo. 
Luisa.      Es  Terdad.  Sé  que  atropello 

las  conveoieDcias,  que  olvido.. 
Juan.       No  tal. 
Luisa.  Pero  mi  marido... 

Valbnt.  (Adiós.  Ya  pareció  aquello.) 

Luisa.      Nací  de  familia  rica 

en  Cuba,  y  allí  también 
nació  mi  esposo. 

Ric.  Muy  bieOy 

mas  eso  no  nos  explica... 

Luisa.      Mi  bisabuelo  injurió 
al' abuelo  de  mi  esposo, 
y  el  ofendido  furioso 
dio  muerte  al  que  le  ofendió. 
Mi  abuelo  para  vengar 
el  triste  fin  de  su  padre 
á  un  hermano  de  la  madre 
del  otro  logró  matar. 
El  padre  de  mi  marido 
mató  á  mi  abuelo. 

Ríe.  Qué  horror! 

Luisa.      Y  mi  padre  al  matador 
dio  también  ^u  merecido. 
Y  de  Tenganza  en  venganza 
▼eintidos  ejecuciones 
hubo  en  tres  generaciones. 

VALsirr.  Pues  no  es  nada  la  matanza!; 

iUAif .       Ese  relato  espantoso 
demuestra ,  seño  ra . . . 

Luisa.  Qoé? 

Juan.       Que  es  la  familia  de  usté 
digna  de  la  de  su  esposo. 

Luisa.      Sólo  de  la  lucha  impía 
salimos  TÍvos  ios  dos. 

Yalbnt.   y  fué  un  milagro  de  Dios 
con  esa  camicerfu. 

Luisa.      Mi  esposo  para  estirpar 

aquel  rencor  tan  sangriento, 
me  proposo  un  casamiento 
que  acepté  sin  yacíiar. 
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'Juan.       Fué  una  determÍDacion 

muj  cuerda  por  vida  roía. 
Luisa.      Fué  ud  lazo  que  me  teodia 

la  más  inicua  iraicion. 

No  atrefiéodose  á  matar 

auna  mujer... 
JuAn.  Lo  comprendo. 

Luisa.      Ni  á  sus  rencores,  teniendo 

▼alor  para  renunciar 

pen^  con  horrible  calma 

que  era  venganza  cumplida 

la  de  respetar  mi  vida 

para  torturar  mi  alma. 

Ese  el  pensamiento  fué 

del  hombre  á  quien  di  mí  mano. 
Valknt.  ¿La  maltrata  á  usted?  Villano! 
Luisa.      No,  tal,  no  lo  crea  usté. 

Es  conmigo  cariiíoso, 

afable,  muy  complaciente... 
Juan.       Pues  entonces,  francamente... 
Luisa.      Y  cortés  y  generoso. 

No  hay  cuidado  ni  desvelo 

que  me  escatime. 
Ric.  Pardiez, 

pues  diga  usté  de  una  vez 

que  es  un  marido  modelo, 
Luisa.      Mi  existencia  cuidará 

ese  corazón  de  roca, 

porque  quiere  verme  loca. 
Valent.  (¡Desdichada!  Ya  lo  está.) 
Luda.      Guando  alguien  se  acerca  á  mí 

ó  me  muestra  simpatía, 

le  acoge  con  alegría, 

procura  atraerle... 
Ric.  Sí? 

Luisa*      Y  cuando  ciego  le  ve 

en  la  intimidad  más  grata 

le  desafía  y  le  mata. 
Ric.         Qué  bruto!  Perdone  usté. 
Luisa.      No  tengo  que  perdonar. 
Juan.       Conque  su  señor  marido?... 
Luisa.     Guando  le  haee  á  uno  un  cumplido 


-sí- 
es que  le  quiere  matar. 

Ric.        Diga  usté^  ese  caballero 
que  la  da  tal  pesadumbre, 
tiene  acaso  la  costumbre 
de  ser  muy  cumplimentero? 

Luisa.      Muchísimo. 

Ric.  Qué  cruel! 

Valbnt.  y  usted  busca  en  este  instante 
algún  caballero  andante?... 

Luisa.      Sí. 

VALBifT.       Que  la  deshaga  de  ét. 

Luisa.      Para  el  noble  campeón 
que  me  libre  de  esa  fiera 
serán  mi  fortuna  entera, 
mi  vida  j  mi  corazón. 
Guando  salí  para  España 
encontrarlo  aquí  pensé. 

iuAii.       Y  no  se  engañaba  usté. 

Luisa.      El  corazón  nunca  engaña. 

JuAif.       Ó  yo  soy  el  mentecato 

más  grande  de  la  nación, 
6  ya  encontró  ese  matón 
la  horma  de  su  zapato. 
Don  Ricardo  Sandoval 
castigará  á  ese  insolente. 

Rio.         (Yamoft,  decididamente 
mi  tio  es  un  animal.) 

Luisa.      Tendrá  usted  la  abnegación?... 

VALEifT.  Vaya!  No  la  ha  de  tener. 

Ric.         (De  fijo  me  va  á  romper 
ese  bruto  el  esternón.) 
Procuraré  sin  mancilla 
castigar  al  asesino. 

Joan.       Eso  para  mi  sobrino 
es  la  cosa  más  sencilla. 

Yalemt.  Su  Talor  es  proverbial. 

Juan.       Anoche  descalabró 

á  un  duque  que  le  ofendió. 

Valent.  y  hoy  ha  muerto  á  un  general. 

Luisa.      Pues  ya  comienzo  á  creer.. . 

Juan.       Alguien  viene. 

Luisa.        (Aeereiadota  4  U  pa«rU  dal  foro.) 
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Mi  marido. 

VaLBNT.    (Se  ha  puesto  descolorido.)  (Por  Ricardo.) 

Ric.        (Yo  voy  á  echar  á  correr.) 

ESCENA  IV. 

DICEOSy  D.  DAMIÁN. 

Dahian.  Señores!  (k  Laii4.)  Tú  aquí? 
Luisa.  Salí 

y  encontré  á  estos  caballeros 

que  con  la  galantería 

propia  de  los  madrileños, 

han  tenido  la  brndad 

de  hablarme  de  los  paseos, 

de  las  tiendas  más  en  boga, 

de  los  teatros... 
Da«aw.  Comprendo. 

Ustedes  no  han  de  extrañar 

que  Luisa  les  haya  hecho 

algunas  preguntas. 
JoAH.  No. 

Damun.  Todo  es  en  España  nucTO 

para  nosotros. 
Juan.  E8  claro. 

Ríe.        (¿Qnién  dirá  que  este  cordero 

tiene  un  corazón  de  tigre?) 
Damun.  Les  repito  que  agradezco 

su  finura. 
Valent.  Era  un  deber. 

Damián.  Y  como  no  conocemos 

á  nadie  en  Madrid?... 
Joan.  a  nadie? 

Damun.  Nuestra  amistad  les  ofrezco 

seguro  de  que  nosotros 

cao  la  suya  ganaremos. 
Joan.       Gracias. 

Ríe.  (Se  pone  muy  fino.) 

Valent.  (Yo  no  sé  qué  pensar  de  esto.) 

Luisa.       (PretenUodolos.) 

El  señor  don  Juan  Mositaza 
y  sus  sobrinos... 
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Dahiati.  Celebro... 

Luisa.      Dod  Valentin,  don  Ricardo... 
Damián.  Muy  señores  míos.  Cuento 

conque  honrarán  nuestra  mesa 

hoy  mismo. 
Ríe.  (Halo  me  he  puesto.) 

JuAFi.      Con  mucho  gusto. 
Ric.  (Y  mi  tio 

acepta!) 
Damián.  Este  caballero 

me  recuerda... 
LnsA.  A  quién! 

Damián.  A  Julio. 

Un  amigo  Terdadero 

de  Luisa  y  mió. 

Luisa.       (Enjogándote  «a*Ug«ína.) 

Es  ferdad. 
Damián.  Al  terminar  un  almuerzo 

en  mi  casa,  cayó  el  pobre 

repentinamente  muerto. 
Ric.         (Le  daría  solimán.) 
Damián.  Conque  señores,  no  quiero 

molestar... 
Valbnt.  De  ningún  modo. 

Luisa.     Si,  dices  bien,  retirémonos. 
Damián.  Lo  dicho,  dicho.  En  la  mesa 

las  amistades  haremos. 
Juan.      Si,  con  la  copa  en  la  mano... 
Ríe.        (Y  algún  tósigo  en  el  cuerpo.) 

Damián,    (nando  l»  mano  á  D.  Jasa.) 

Tengo  el  honor,  señor  raio... 
Hasta  después.  (A  Vai«atin  id.) 
(Id.  á  Ricardo.)  Hasta  luego. 

(Vinte  Laita  y  D.  Damián  por  la  dtraelia.) 

Ric.        (No  me  hace  gracia  que  esté 
con  nosotros  tan  atento . ) 
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ESCENA  V. 

D.  JUAN,  TALBIfTIIV  y  RICAIDO. 

V  AUENT.  (Esa  mujer  es  muy  guapa. 
Si  DO  tuTiera  el  cerebro 
así  un  poco  Irastoruado...) 
,  Ric.       ( Voy  á  verme  en  un  aprieto. 
Ese  marido  es  un  cafre, 
me  va  á  partir  por  el  medio.) 

JüAif .       Os  habéis  quedado  mudos? 

Valbist.  No. 

Ríe.  fío  tal. 

^^A^'  T6,  ya  comprendo 

que  estarás  imaginando 
un  plan  atrevido  y  nuevo 
para  librar  á  esa  víctima. 

Ric.        Le  diré  á  usted...  lo  que  pionco., 
(es  en  cebar  á  correr.) 

Juan.       Qué  piensas? 

^'^-  Que  un  caballero 

no  puede  comprometerse 
en  lances  de  cierto  género. 

i  UAN.       Pues  el  que  se  te  presenta 
puede  ser  más  lisonjero? 
La  muchacha  es  como  un  sol. 

Valbnt.  Vardad  que  sí. 

^'<^-  Loque  es  eso... 

Valent.  Qué? 

Ric.  No  es  mi  tipo. 

^^^^'  Pues  hombre 

Rio.        Tiene  los  ojos  pequeños. 

Valknt.  Eso  no. 

í^»c.  Cómo  que  no! 

Valent.  Si  parecen  dos  luceros. 

JüA  n.      Tiene  razón  Valentín. 

Rio.         Aquel  andar  y  aquel  cuerpo... 

A  mí  me  parece  fea, 

francamente... 
VALBifT.  TÚ  estás  ciego. 

Ríe.        Pero  no  es  eso  lo  malo. 


» I 
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Valbnt.  Qué  ha  de  ser? 
Aic.  Lo  que  yo  temo 

es  que  no  sea  uua  dama 
principal. 
•^OAN-  Qué  estás  diciendo? 

Ric.         Y  sería  una  ignominia 

empeñarme  yo  en  un  duelo 
por  alguna  aventurera. 
Valbwt.  Lo  que  tú  tienes  es  miedo. 
Ric.        Valentín!   • 
^üAif.  Por  Dios,  muchachos! 

Valbrt.  Bstá  dicho,  y  te  prevengo 
que  ni  yo  soy  aquel  duque, 
ni  estos  muebles  tan  ligeros 
como  la  banqueta  aquella 
que  le  tiraste. 
JüA».  Qué  fuego! 

Ríe.         Hombre,  al  fin  eres  mi  primo 

y  por  eso  te  dispenso. 
VAtBtrr.  No  hay  más  que  ver  á  esa  dama 
para  advertir  desde  luego 
que  es  una  señora  digna 
de  simpatía  y  respeto. 
No  digo  que  su  cabeza 
esté  sana;  en  cuanto  á  eso 
ha  demostrado  que  tiene 
gran*  necesidad  dé  un  médico. 
Joan.       T  no  lo  extraño,  casada 

con  un  hombre  tan  perverso. .. 
Hic.         Que  sin  duda  va  .á  partir 
con  algún  sepulturero, 
y  así  le  busca  ganancia 
para  sacar  más  provecho. 
Valent.  Pero  ustedes  han  creido?... 
Joan.       Cómo!  ¿Ahora  estamos  en  eso? 
Ríe.        La  verdad  resplandecía 

en  sus  palabras. 
JüAw.  Es  cierto. 

Ric.        No  hay  más  que  ver  al  marido. 
Joan.       Debe  haber  sido  negrero. 
RUB.        Justo.  En  su  mirada  hay  algo 
que  no  anuncia  nada  bueno. 
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Valint.  Si  parece  dq  infeliz! 

JoAii.      Vamos,  hombre,  t6  eatis  lelo. 

Ric.        ¿No  lias  notado  nu  risita 

al  recordar  el  almuerzo 

que  aquel  pobre  amigo  suyo 

ae  fué  á  digerir  al  cielo? 
Valent.  Lance  raro! 
Ric.  Qué  ha  de  ser? 

Le  haría  dar  un  veneno. 
Juan.       De  seguro. 
Valirt.  (La  Terdad 

es  que  aqui  hay  algún  misterio.) 
Juan.       La  afenlura  es  peligrosa 

y  por  eso  ya  deseo 

▼er  á  Ricardo  metido 

en  ella. 
Ric.  Vaya  un  empeño. 

Valiiit.  Por  salvar  á  esa  mujer, 

si  lo  que  refiere  es  cierto, 

hasta  el  peligro  más  grande 

me  pareciera  pequeño. 
Ric.  '      Pues  anda  con  ella,  chico, 

por  mi  parte  te  la  cedo. 
Juan.       Eso  no. 
Ric.  Cómo  que  no? 

Joan.       Valentiu  do  enllende  de  eso. 

Tú  ya  estás  acostumbrado 

y  podrás  con  más  provecho 

dar  cuenta  de  e^**  verdugo 

del  género  humano. 
Ríe.  Bueno. 

Juan.       Conque  vé  formando  un  plan? 
RiG.        Un  pian? 
Juan.  %  caballeresco. 

Ríe.        Se  supone.  (PenMii^o.) 
Juan.  Y  atrevido. 

Digno  de  ti. 
Ríe.  Ya  lo  tengo. 

Juan.       Tan  pronto? 
Ríe.  Á  mí  las  ideas 

se  me  ocurren  en  un  vuelo. 

Ahora  mismo  echo  á  correr. 
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Jua:<i.       Goma!... 

Ric.  Pan  ir  más  ligero. 

Atíso  á  la  policía, 

denuncio  todos  los  hechos 

de  ese  infame  americano, 

lo  IleTan  al  Saladero, 

lo  ahorcan,  y  se  acabó 
Vale.**!!.  El  plan  es  caballeresco! 
Joan.       De  escucharlo  estoy  corrido... 
Ric.        Pero  lio... 
Juan.  T  me  avergüenzo. 

Valent.  El  tío  tiene  razón. 
Juan.       ¿Dónde  has  visto  un  caballero 

que  para  salir  de  un  lance 

apele  ¿  tan  ruin  medio? 
Ric.         Don  Juan  Tenorio  á  Mejia 

hace  llev&r  á  un  encierro 

mientras  le  sopla  la  novia. 
Valbnt.  Si,  pero  le  mata  luego 

sin  encargar  al  verdugo 

que  le  saque  del  aprieto. 
Ric.       Si  el  tio  mi  plan  no  acepta...  ^"^^ 

Juan.       Es  claro  que  no  lo  acepto, 

yo  formaré  otro  mejor. 
Ric.         Vamos  á  ver. 
Joan.  Cuando  estemos 

en  la  mesa,  tú  procuras 

mostrarte  díscolo  y  terco, 

le  contradices  á  todo, 

él  como  tiene  mal  genio 

te  dirá  alguna  insolencia... 
Rio.        Ó  me  romperá  ulgun  hueso 

si  tiene  una  síUh  á  mano. 
Juan.      La  tendrá.  Ya  cuidaremos 

de  ponerle  una  ligera 

muy  cerca. 
Hic.  Pues  vaya  un  medio! 

Juan.       Después  de  tamaña  ofensa 

lo  natural  es  el  duelo. 

Le  matas. 
Ric.  ó  él  me  escabecha. 

Juan.      Sabes»  Ricardo,  que  veo 
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que  no  eres  tao  Yaleroso 

como  siempre  estás  diciendo? 
Bic.        Si  ese  hombre  es  un  Holófernes. 
Juan.       Precisamente  por  eso 

en  matarle  cara  á  cara 

debes  mostrar  más  empefio. 
Ric.        Pero  y  si  él  me  mata  á  mí? 
Valcnt.  Te  haremos  un  buen  entierro. 
Ric.         Mil  gracias.  No  me  acomoda, 
Joan.       Todavía  hay  otro  medio. 
Ric.        Cuál? 
ÍDA!v.  Robar  á  la  mujer 

y  marcharse  al  extranjero. 
Ric.        Eso  es  mejor,  pero  el  caso 

es  que  yo  no  tengo  un  céntimo. 
iuAft.       Guando  una  mujer  se  escapa 

lleva  siempre  por  recuerdo 

sus  diamanleSy  sus  joyas... 
Ríe.        Me  parece  muy  bien  hecho. 

Mas  si  el  esposo  ofendido 

nos  persigue... 
Juan.  Hable  el  acero. 

Rio.         Dale!  Usted  está  empañado... 
Juan.       En  ver  de  cerca  tu  esfuerzo, 

y  si  no  me  lo  demuestras 

hoy  mismo  te  desheredo. 

Conque  tú  decidirás... 
Ríe.        No  resisto  á  ese  argumento. 
VALgNT.   (Yo  no  sé  por  qué  motivo 

de  escucharles  me  enfurezco.) 
Ric.        Yo  voy  un  momento  á  casa. 
Juan.       Te  acompañaré. 
Ric.  (Lo  siento.) 

Juan.       (No  quiero  que  te  me  escapes.) 
Rio.        (Descubrió  mi  tio  el  juego.) 

(D.  Jaan  tomt  el  sombrero,  qae  tendrá  sobre  una 
sillt,  y  váM  por  el  foro  con  Ricardo. ) 
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ESCENA  VI. 

▼ALEimify  solo. 

GoD  seguridad  pasmosa 
algunos  hombres  de  ciencia, 
afirman  que  es  Ja  demencia 
enfermedad  contagiosa. 
Todos  están  de  remate, 
y  entre  tal  gente  metido, 
▼oy  á  Yerme  convertido 
i  mi  Test  en  un  orate. 
¿Quién  sabe  si  mi  razón 
aún  se  encontrará  segura? 
Los  ]ocos  se  me  figura 
que  no  saben  que  lo  son. 
Para  amar  á  una  mujer 
que  aún  ayer  no  conoda, 
casada  y  que  desvaría 
según  acabo  de  ver; 
ó  el  criterio  perdí  boy 
que  conservaba  hace  poco, 
ó  es  necesario  estar  ioco... 
Pues  no  hay  remedio,  lo  estoy. 

(Cm  al  telón.) 


niS  DEL  ACTO  PR!M£RO. 


ACTO  SEGUNDO. 


L*  misma  decoración  del  primero.  Et  do  noeho. 


ESCENA  PRIMERA. 

LUISA,  fALENTlll,  RlCARDOy  D.  JOAN.  D.  DAMIÁN,  MBtodot 

«cabaodo  dt  tomar  café. 

Valbnt.  Excelente  café! 

Joan.  Bueno! 

Damián.  Yo  lo  he  traído  de  América. 

Ric.        Ya  se  conoce. 

Luisa,     (á  Ricardo.)      Otra  taza? 

Rk.         No,  gracias. 

Luisa.  Gomo  usté  quiera. 

ustedes?  (A  D.  Jaan  y  Valentiii.) 

Joan.  Tampoco. 

Valent.  Gracias. 

Damun.  Voy  á  darles  unas  brecas 

maduras  y  del  mejor 

tabaco  de  mi  cosecha. 

(Saca  ana  petaca  y  da  ci^rrof  i  todoe.) 

Valbnt.  Qué  buen  color! 

Joan.  Qué  fragancia! 

Damián.  Pues  encienda  usted,  encienda 

y  ferá... 
Vatbnt.  Si  á  esta  señora 
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el  humo  no  la  molesta... 

Luisa.     Oh!  To  estoy  acostambrads. 

Damiaii.  Te  soy  aoa  chimeoea 

que  me  paso  dia  y  Doche 
sahumándola... 

Valbut.  (Qué  bestia!) 

Damián.  El  café,  el  rom  y  el  tabaco 
800 y  si  bien  se  considera  ^ 
las  cosas  más  esquisitas 
que  DOS  dio  la  Providencia. 

Ri€.        Y  las  tres  precisamente 
se  producen  en  América. 
(Bueno  es  adularle  un  poco 
por  lo  que  ocurrimos  pueda.) 

Luis«.     Pues  yo  declaro  que  opino 
de  muy  distinta  manera. 
Pensando  en  la  condición 
de  la  pobre  raza  negra, 
y  sabiendo  que  los  campos 
donde  el  cultivo  prospera 
de  esas  plantas,  con  su  llanto 
más  que  con  agua  se  riegan, 
creo  que  esos  tres  productos 
nunca  valen  lo  que  cuestan. 

Valent.  Tiene  usted  razón,  señora. 
(Ahora  me  parece  cuerda.) 

Damián.  Esas  son  sensiblerías 

que  sabes  que  me  revientan. 
Dios  que  hace  todas  sus  obras 
acabadas  y  perfectas 
creó  los  negros  pensando 
que  harían  falta  en  la  tierra 
para  que  me  fumara 
esta  riquísima  breva. 
T  la  esclavitud  no  e»  mala... 

JuAH.       Pues  yo  leí  uua  novela... 

Damián.  Paparruchas  óc  escritores 
que  pintan  de  tal  manera 
las  cosas,  que  más  que  blancos 
á  mí  se  me  representan 
unos  negros  desteñidos. 

Ric.        Es  famosa  la  ocurrencia. 
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Damián.  Qae  se  les  pega  á  los  negros? 

Si  señor  que  se  les  pega. 

Y  que  les  duelen  los  golpes? 

No  dudo  yo  que  les  duelan. 

Pero  siempre  se  procura 

que  del  castigo  no  mueran, 

porque  como  cuestan  caros 

á  nadie  le  tiene  cuenta. 
Valbiit.  Esa  razón  me  convence. 
Ric.        (Este  tío  es  una  fiera.) 
Damián.  ¿Todo  el  que  compra  una  muía 

no'procura  que  esté  buena 

para  que  trabaje  bien 

y  luego  poder  venderla? 
Jvkü,      Sí  señor. 
Ric.  Es  indudable. 

Damián.    Pues  con  poca  diferencia 

el  negro  es  como  una  muía, 

sólo  que  tiene  dos  piernas, 

y  las  crines  más  rizadas, 

y  más  cortas  las  orejas. 
Ric.        (La  idea  es  humanitaria.) 
Valbnt.  (La  comparación  es  buena.) 
Damián.  Pero  dejemos,  señores, 

de  hablar  de  estas  bagatelas. 

Sírvenos  el  rom,  Luisa. 

Luisa.       (LevantándoM  y  sirviendo  rom  en  !»•    copM  que 
habrá  en  la  licorera.) 

Al  momento. 
Damián.  Que  pequeñas 

son  esas  copas!  Lo  menos 

necesito  una  docena 

para  tomarle  el  sabor.  (Beben  todot .) 
Juan.       (Qué  estómago!) 
Ric.  (Qué  cabeza.) 

Damián.  Qué  dan  hoy  en  el  Real? 
Valsnt.*  (Helio, 
Luisa.  No  quiero  verla. 

Me  contrista  su  argumento. 
Valent.  También  á  mi  me  da^pena 

la  injustificada  muerte 

de  la  inocente  Desdémona. 
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Damián.  Es  usté  pariente  nyoT 


Juan. 

No  señor. 

D  ahí  Al!. 

Pires  que  se  muera 
ó  se  ia  lleve  el  demonio 
ó  se  arregle  como  pueda. 

Juan. 

Tiene  usted  un  corazón... 

Damián. 

Qué? 

Juan. 

De  piedra  berroqueña. 

Damián. 

No  sé,  no  lo  he  visto  nunca. 

LUUA. 

Otra  copa.  (Strre.) 

Valrnt. 

Quién  se  niega 
si  ademas  de  ser  tan  bueno 
lo  sirve  mano  tan  bella?  (Btb«ii.> 

Ric. 

Yo  no  puedo  beber  más. 
Se  me  sube  á  la  cabeza. 

Damián. 

Lo  mismo  le  sucedía 
al  desgraciado  Fonseca. 

Juan. 

Quién? 

Damián. 

Un  joven  habanero 
que  cazando  en  una  hacieoda 
mía  con  varios  amigos, 
tuvo  la  fatal  idea 
de  colocarse  delante 
del  canon  de  mi  escopeta 
á  tiempo  que  jo  tiraba... 

Ríe. 

T  le  hirió  usté? 

Damián. 

Entre  las  cejas. 

Juan. 

Moriría!  (Lqím  w  «oja^a  uaa  lágrimA.) 

Damián. 

Pues  es  claro. 
To  hago  alarde  de  destreza, 
y  siempre  cazo  con  bala. 

Ric. 

(Asesino!) 

Juan. 

Qué  ocurrencia 
tan  fatal! 

Damián. 

Fué  uu  gran  disgusto. 
Otra  copa. 

Juan. 

La  tercera? 

Damián. 

Si  señor.  ¿Quién  dijo  miedo?  (sirre  tícor 
Yo  he  vivido  en  Inglaterra 
y  ya  sé  que  el  mejor  sitio, 
digan  otros  lo  que  quieran, 
para  hacer  la  digestión 

.) 
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69  debajo  de  la  mesa. 
Jü  A?f.       Qué  buen  humor  tiene  usted! 

(D.  Jaan>  D.  Damiaü  y  Valentin    m    aecrctB  al 
Talador  e«mo  para  tomar  las  eopas.  Lnlsay  apro- 
Tacha  al  momanto  de  rerlos  Tvaltos  da   aapaldaa, 
para  aeorearaa  i  Ricardo  y  darle  ripidameato  ana 
carta.) 

Luisa.      (Tome  usted. 
Ríe.  Qué. 

Luisa.  Mí  respuesta.) 

Ríe.        (Si  nada  la  he  preguntado 
á  qué  me  responde  elia?) 

DaMIAÜ.    (VolTlaodosa  y  sorprendiendo  i    Ricardo  con    ia 
carta  en  la  mano.) 

Hola!  ¿Tenemos  carlita? 

Ríe.  (Guardándola. an  el  bolaillot) 

NOy  no  señor. 

DáMIAIf.    (Acercándoaa  á  Ricardo.) 

Es  morena 
ó  rubia? 
Ríe.  Le  digo  á  usted... 

DaHIAR.    (Echándole  ana  mano  aobre  el  hombro.) 

Casada,  viuda  ó  sellen? 
RiG.        Si  es  una  cuenta  del  sastre. 
Damián.  Le  tiemblan  á  usté  las  piernas? 
R 10.        No  señor. 
Damur.  Tiene  usté  traza 

de  ser  lo  más  calavera!... 
Luisa.      Y  es  muy  parecido  á  Enrique. 
Damun.  Justo.  Su  cara  era  esa. 
Ríe.        No  señor,  esta  es  la  mia. 
Luisa.      Lo  que  es  la  suya,  se  encuentra... 
Valbnt.  Dónde? 
Luisa.  En  el  fondo  del  mar: 

fué  una  desgracia  tremenda . 
Damián.  Viajando  con  nosotros 

se  cayó  al  mar  de  cabeza 

una  noche  que  subió 

conmigo  sobre  cubierta. 
Ríe.        (Lo  zambulliría  él,) 
JoAif.      (Este  hombre  es  una  pantera.) 
Ric.        (Y  también  es  fuerte  cosa 
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que todos  se  me  parezcan.) 

Damun.  Conque  ea,  Tamos,  señores, 
que  las  copas  nos  esperan. 

ViLBirr.   (To  ya  no  sé  qué  pensar.) 

Damián.  Un  brindis. 

Joan.  Es  buena  idea. 

Damián.  Pues  brindo  por  los  amores... 

Juan.       Sí. 

LoiSA.  De  quién?" 

Damián.  Del  que  los  tenga. 

Vale!<t.  Creo  que  habiendo  una  dama 
se  debe  brindar  por  ella. 

Lina  A.     Gracias. 

Damián.  No,  por  la  que  ha  eacr'\U> 

la  carta...  digo,  ia  cuenta 
que  ba  guardado  don  Ricardo. 

Ric.         (Me  parece  que  sospecha.) 
Eso  es  brindar  por  el  sastra. 

Damián.  Por  el  sastre...  6  lo  que  sea. 
Don  Ricardo,  no  hay  excusa... 

Ríe.        Cómo? 

Damia:^.  Tomaría  á  ofensa 

que  no  brindara  conmigo. 

Ríe.        Si  he  dicho  que  me  marea. 

Damián.  Nada,  nada,  no  hay  remedio. 
Le  daré  de  esta  botella, 
que  es  un  licor  tan  suaTe 
como  la  horchata  de  almendras. 

Ríe.        Bien,  en  ese  caso  acepto. 

(Le  •Irre  ana  copa  de  otr»  botella  diferente. > 

(Si  me  niego  me  escabecha.) 
Damián.   Para  nosotros  el  rom 

y  para  usted  esto. 
Ríe.  Venga. 

(Beban  loa  eaatro.) 

Luisa.      Señores,  es  ya  muy  tarde, 

y  si  ustedes  permitieran... 
Damun.  Qué?  Quieres  ya  retirarte? 
Luisa.      Quizá  estos  señores  tengan 

que  hacer... 
Vaucrt.  Oh,  no,  por  nosotros... 

(Pues  señor,  es  hechicera.) 
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Damián.  Te  acompañaré  á  tu  coarto, 

y  saldré  á  dar  ana  ynelu 

por  las  calles. 
Luisa.  Buenas  noches. 

Valb!<it.  Á  los  pies  de  nsté. 
Joan.  Muy  buenas. 

Damián.    (Á  Luísí  ai  retirarte.) 

(Se  me  figura,  Luisa, 

que  no  habrás  tenido  queja.) 

(VánM  LaiM  y  D.  DamUa  por  U  derecha.) 

ESCENA  II. 

VALENTÍN,  RICARDO,  D.  JUAN. 

Ric.        Gracias  á  Dios  que  nos  femos 

libres  por  fin  de  ese  cafre. 
Juan.       Pues  á  mi  me  ha  parecido 

un  hombre  muy  agradable. 
Ric.        Que  se  merienda  á  un  cristiano 

como  si  fuera  un  hojaldre, 

y  con  la  mayor  frescura 

refiere  después  el  lance- 
Valsnt.  Todos  los  que  aquí  ha  contado 

son  únicamente  azares 

de  pura  casualidad. 
Juan.       Es  claro  ¿qué  duda  cabe? 
Ric.        Pues  le  sucede  lo  mismo 

que  á  cierto  pobre  estudiante 

á  quien  otro  hizo  notar 

un  agujero  muy  grande 

en  su  capa,  y  contestó 

al  puDto  sin  inmutarse: 

((Es  una  casualidad:)) 

y  el  otro  dijo  al  instante. 

((Pues  chico,  tienes  la  capa 

llena  de  casualidades.» 
Valent.  Quien  cada  vez  me  parece 

más  bonita  y  más  amable 

es  su  mujer. 
Ric.  Á  propósito, 

voy  ahora  mismo  á  enterarme 
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de  lo  que  dice  su  carta,  (u  •>««.) 
Vaurt.  Te  ba  escrito? 
Rio.  y  sin  más  amlNiges, 

casi  en  las  bartMs  do  ustedes 

me  entregó  la  carta  antes    ' 
Juan.       Veo  que  ia  has  conquistado. 
Ric.        Eso  temo. 
VALi!fT.  (De  coraje 

Yoy  á  estallar.) 
Juan.  Á  ver,  lee, 

Rio.        (Leyeado.)  aÁ  las  doce  de  esta  noche.)» 
Valbnt.  Sigue. 
Ric.  No  hay  más. 

Juan.  Es  bastante. 

Rjc.        Pues  si  entiendo  una  palabra 

de  este  asunto,  que  me  empalen. 
Juan.       Escucha.  Tú  la  has  escrito 

una  epístola  esta  tarde, 

pidiéndola  que  designe 

la  hora  en  que  quiere  fugarse 

contigo. 
Ric.  Está  usté  en  su  juicio? 

Yo  no  escribo  disparates. 
Juan.       Y  ella  contesta  á  tu  carta 

en  lacónico  lenguaje» 

fijando  de  vuestra  fuga 

el  afortunado  instante. 
Ric.        Guando  digo  que  no  he  escrito 

ni  á  esa  señora  ni  á  nadie. 
Juan.       Pues  yo  te  digo  que  sí. 
Valbnt.  Si  él  asegura... 
Juan.  Él  no  sabe 

una  palabra. 
Valent.  Con  todo, 

no  es  fácil  equÍTOcarse. 
Juan.       La  carta  la  he  escrito  yo 

en  su  nombre. 
Ric.  (Qué  salTaje!) 

Tío,  suplantar  mi  firma 

es  un  delito  muy  grave, 

y  yo  podría  ahora  mismo 

llevar  á  usted  á  hi  cárcel. 
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Jdaii.      B88  firma  me  ba  costado 
tantos  miles  de  reales, 
que  ^usto  es  que  alguna  vez 
dispoDga  de  ella  de  balde. 

Valbiit.  y  ella  acepta? 

Ríe.  Por  lo  visto. 

iU4if.      La  respuesta  es  terminante. 

Ric.        Quiere  que  aumente  yo 
el  catálogo  de  mártires 
del  animal  de  su  esposo: 
no  he  de  hacer  tal  disparate. 

Juan.       Lo  harás  ó  te  desheredo. 
Desde  muchos  anos  hace 
me  estás  contando  aventuras, 
de  las  pue  dices  que  sales 
airoso,  y  yo  quiero  ver 
si  son  cuentos  ó  verdades 
his  estupendas  historias 
con  que  has  llegado  á  embaucarme. 

Ric.        En  fin,  ya  que  usté  se  empeña 
habré  de  jugar  el  lance 
para  mostrarle  mi  brío. 
(Ya  lograré  yo  zafarme.) 

Valert.   Pues  si  quieres  demostrarlo 
no  tienes  que  incomodarte 
ni  andar  mucho,  en  esta  sala 
puedes  probarlo  al  instante. 

Ric. '       De  qué  manera? 

Vatbnt.  Riñendo 

conmigo  basta  que  me  mates 
ó  yo  te  rompa  el  bautismo, 
que  será  lo  más  probable. 

Juan.      Valeotin,  ¿te  has  vuelto  loco? 

Ric.        (Esto  es  cada  vez  más  grave.) 
Yalbnt.  Sf ,  tio,  he  perdido  el  juicio 
y  á  nadie  debe  extrañarle; 
dicen  que  un  loco  hace  ciento, 
usted  está  de  remate, 
y  sin  duda  su  demencia 
ha  logrado  contagiarme. 
Rk.        Pero  hombre,  qué  razón  hay? 
Valert.  Elige,  pistola,  sable 
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6  canoa  Krapp  ó  espingarda, 
algo  que  pinche  ó  que  raje. 

Ríe.        Pero  hombre,  tú  estás  enfermo. 

Vaunt.  Precisamente,  incurable. 
Idolatro  á  esa  mujer, 
ó  mejor  dicho,  á  ese  ángel, 
ella  te  preGere  á  ti 
y  necesito  matarte. 

Juan.       Hombre,  el  drama  se  complica. 

(Meti^adose  entre  ambos  coa  ntisfaceien.) 

Valent.  Quítese  usté  de  delante. 

(Á  Ricardo.)  Espefo  que  me  contestes. 
JuiN.       (Hsto  e^  sublime,  admirable! 

Y  Valentín  tiene  bríos! 

Aquí  va  á  correr  la  sangre!) 
Ric.         Pegarte  una  cuchillada 

es  para  mí  lo  más  fácil. 
Valent.  Pues  al  momento,  al  momento. 
Ric.         Pero  es  más  noble  y  más  grande 

que  un  rasgo  de  abnegación 

te  haga  dichoso. 
Juan.  (Cobarde!) 

Ri(>.        Nada,  te  cedo  la  dama 

y  consiento  que  te  escapes 

con  ella  al  Misisipí. 
Juan.       No  pienses  en  heredarme. 
Ric.         Tío! 

Juan.  Lo  dicho,  Ricardo. 

Valent.  Es  preciso  que  te  mate. 
Ríe.         Pero  hombre,  yaya  un  empeñ*/! 
Valent.  Tú  no  puedes  traspasarme 

esa  mujer  como  un 

molino  de  chocolate, 

que  cuando  uno  no  lo  quie're 

otro  lo  toma  al  instante. 
Joan.       Valentín  tiene  razón. 
Valbnt.  Ella  te  quiere. 
Ric.  Quién  sabe? 

Valent.  Esa  carta  lo  demuestra. 
Juan.       La  prueba  es  irrecusable. 
Talbnt.  Mientras  vivas  es  posible 

que  ella  no  d^e  de  amarte. 
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me  estorbas  á  mí  en  el  mundo 

y  es  preciso  que  te  largues. 
Ríe.        Ya  que  te  empeñas,  acepto. 

Voy  á  casa  por  mis  sables. 
Joan.      Bien,  yo  te  acompañaré. 
Ric.        (Me  ha  partido.) 

(D.  Juma  7  Ricardo  toman  los  sombrero*  j  Tánte 
por  el  foro*) 

YALBirr.  Que  no  tardes. 

ESCENA  ra, 

▼ALETniNy  solo. 

Esto  es  una  enfermedad 
que  me  tiene  descompuesto, 
esto  es  inaudito,  esto 
es  una  barbaridad. 
Esa  mujer  es  muy  bella, 
pero  á  Ricardo  preBere  ^ 
y  está  loca  y  no  me  quiere... 
pero  yo  la  quiero  á  ella. 
Que  el  hombre  es  un  animal 
ha  dicho  con  docto  labio 
un  sabio,  y  si  no  fué  un  sabio 
lo  digo  yo  que  es  igual. 
Yo  hasta  hoy  he  sido  un 
hombre  honrado  y  comedido, 
y  siempre  había  creído 
tener  sentido  común. 
Mas  atentando  esta  vez 
á  la  paz  de  un  matrimonio, 
se  ya  á  Ueyar  el  demonio 
mi  razón  y  mi  honradez. 

ESCENA  IV. 

DICHO,  LUISA. 

Valent.  (Ella!) 

LmsA.  (Está  solo.) 

Talint.  Stóora, 
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no  será  deacorteBía 

decirla  que  00  podía 

llegar  aquí  á  mejor  hora; 

pues  aunque  habhndo  en  rigor 

para  ver  á  usted,  cualquiera, 

con  tal  de  llegar,  debiera 

parecerme  la  mejor. 

De  la  fardad  partidario 

repito  que  su  llegada 

me  Tieoe  como  pedrada 

en  ojo  de  boticario. 
Luisa.      No  sé  qué  quiere  decir. . . 
VALB?fT.  Si  eseucba  usted  lo  sabrá. 
LmsA.      Pienso  que  usted  no  dirá 

lo  qije  yo  no  deba  oír. 
Valbüt.   (Lo  que  es  con  él  do  se  escapa.) 
Luisa.      Su  discreción  tengo  en  mucho. 
Valbnt.  Pues  allá  Toy. 
Luisa.  Ya  le  escucho. 

Valb:«t.  Señora,  es  usté  muy  guapa. 
Luisa.      Por  fuerz&  me  ha  de  asombrar 

ese  lenguaje.  (No  es  tonto.) 
Valeut.  No  se  ason^bre  usté  tan  pronto, 

que  esto  oo  es  más  que  empesar. 
Luisa.      Pues  si  empieza  usted  así... 
Valent.  Quiero  pedirla  un  fsTor. 
Luisa.      No  se  me  alcanza  en  rigor 

qué  puede  esperar  de  mí. 
Valbnt.  ¿Se  burlará  usted  quizás 

de  mi  pretensión? 
Luisa.  Por  qué? 

Yalent.  Pero  qué  guapa  es  usté! 
Luisa.      No  me  lo  diga  usté  más. 
Valent.  Por  qué  razou? 
Luisa.  Soy  casada 

y  oir  DO  debo... 
Valent.  Señora... 

(Pues  no  se  me  viene  ahora 

con  repulgos  dQ  empanada?) 

Usted  antes  nos  dejó 

oir  de  su  misma  boca... 
Luisa.      Entonces  estaba  loca, 


-  43  — 
Valbht.  Bien,  pnes  ahora  lo  estoy  ;o. 


Luisa. 

Tan  de  repente? 

Valbnt. 

Siáfe. 

Luisa. 

No  creía... 

Valknt. 

Yo  tampoco, 

pero  el  caso  es  que  estoy  loco. 

loco  de  amor  por  usté. 

Luisa. 

Basta^  noledebooir. 

Valbrt. 

Si  me  falta  lo  mejor. 

Luisa. 

Qaó  es  lo  mejor? 

Valeht. 

Bl  faTor 

que  la  tengo  qae  pedir. 

Luisa  .      Oyéndola  arriesgo  macho 
y  también  usted  quizás. 

Valbnt.  Dos  palabras  nada  más. 

Luisa.      Pues  bable  usted,  ya  le  escucho. 

Valbnt.  El  que  está  mal  en  la  corte 
toma  un  coche  pesetero, 
entra  y  le  dice  al  cochero: 
«Al  ferro-carril  del  Norte.» 
Blando  el  auriga  incivil 
la  fusta  que  al  jaco  duele, 
y  á  fuerza  de  palos  suele 
llegar  al  ferro-carril. 
Un  billete  de  primera 
después  toma  en  el  despacho, 
da  su  maleta  á  un  muchacho 
y  entra  en  la  sala  de  espera. 
Desde  allí  pasa  al  anden, 
elige  un  coche  bonito, 
^  se  acomoda,  silba  el  pito 
y  se  pone  en  marcha  el  tren. 
Pasa  la  noche  en  el  coche 
y  en  el  otro  día  mismo 
si  no  se  rompe  el  bautismo 
llega  á  París  por  la  noche. 

Luisa.      Con  mucha  gracia  hace  usté 
la  descripción  del  viiye. 

Valbnt.  Mando  por  on  carruage? 

Luisa.      Y  para  qué? 

Valbnt.  Para  qué? 

Para  que  juAtos  loe  dos 
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algamoft  de  este  pais 

7  marchemos  á  París 

eo  paz  j  en  graeia  de  Dios. 
Luisá.      En  gracia  de  Dios? 
VAttífT.  Sí  á  fe. 

Luisa.      Olfida  qne  soy  casada? 
Valent.  Yo  no  me  acuerdo  de  nada 

que  me  separe  de  usté. 

Con  usté  me  casaría 

sí  la  encontrara  soltera. 
Lvisk.      Faltatia  que  yo  quisiera.; 
Valeiit.  Supongo  que  si  querría, 
Luisa.      Eso  es  lo  que  yo  no  aé. 
Valrit.  Le  parezco  á  usté  algún  trapo? 

Francamente,  soy  más  guapo 

que  su  marido  de  usté. 
Luisa.      Ohl  no  es  la  figura  sola 

lo  que  en  mi  esposo  deseo. 
Valbut.  Es  que  él  ademas  de  feo 

es  arrímado  á  la  cola. 

Y  yo  sin  ser  un  portento 

de  ciencia  ni  de  saber...   , 
-  vamos,  pretendo  tener    / 

un  poco  de  entendimiento. 

He  escrito  para  el  teatro 

cuatro  dramas. 
Luisa.  No  *bía... 

Valbiit.  y  el  público,  amiga  mia, 

los  ba  silbado  los  buatro. 
Luisa.      Sí? 

Valkít.         Yo  escribo  á  troche  y  moche. 
LmsA.      Y  solo  alcanza  reyeaes? 
Yalbrt.  Lo  que  compongo  en  seis  meses 

lo  silban  en  una  noche. 

Mas  no  pienso  desistir 

y  espero  se  ha  de  cansar, 

el  público  de  silbar 

antes  que  yo  de  escríbir. 

Sólo  curarme  podría 

de  esta  manía  fatal 

un  suceso  excepcional 

como  su  fuga  y  la  mía. 
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Luisa.     Te,  ¿conque  el  extraordinario 

proyecto  que  antes  of 

se  reduce  á  hacer  de  mí 

pararayos  literario? 
Valbut.  Oh!  no  señora,  no  tal* 

¿Quién  dijo  tal  cosa,  quién? 
Luisa.     Si  no  pararayos,  bien, 

parasilbas,  que  es  igual. 

¿Me  quiere  usté  permitir 

que  le  diga  mi  opinión 

sobre  usted  y  su  pasión? 
Valbitt.  Con  delicia  la  he  de  oir. 
Luisa.     Aunque  en  frase  cbaYacana 

se  lo  diré  de  una  vez. 
Yalbiit.  Bien. 

Luisa.  Me  parece  usté  un  pez! 

Valbrt.  Pues  esté  tampoco  es  rana.   . 
Luisa.     Mas  por  mucho  que  haga  y  diga 

yencernie  no  locará; 

de  usted  me  defenderá 

el  recuerdo  de  mi  amiga. 
Valeht.  De  su  amiga?  No  sé  yo... 
Luisa.     No  recuerda  usted  quien  era? 
Malwt.  Sí,  la  joven  habanera... 
Luisa.      A  quien  usted  desdeñó! 

Triste,  pensativa,  inerte, 

llorar  mil  veces  la  vi. 
VikLsirr.  Lloraba?  Pues  no  creí 

que  lo  tomara  tan  fuerte. 

Al  Gn  no  me  vio  en  su  vida, 
'  y  para  tanto  interés...  - 
Luisa.      Usted  no  sabe  lo  que  es 

una  mujer  consentida. 

De  niña  se  acostumbró 

á  la  idea  de  que  al  fin 

seriado  ValentiD, 

y  á  Valentín  adoró. 
Valent.  Seria  fea. 
Luisa.  No  digo 

que  fuera  una  perfección.. . 
VALBirr.  Claro!... 
Luisa.  En  más  de  una  ocasión 


.  / 
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It  eonfandieíoD  eonnugo. 
Váuirr.  Sí»  tenia  el  mismo  nombre... 
LuuA.     Y  el  upecto»  y  la  figura 

y  la  cara  y  la  estatnra... 
Valbit.  Permita  usted  que  me  asomlve. 
LoHA.     Todo  el  qae  nea  Tié  lo  abona. 
Valbrt.  Pero  también  lu  facciones? 
Loma.     Bramos  dos  ediciones... 

vaudit*  sn 

Luisa.  De  ana  misma  persona. 

YALiirr.  La  comparación  me  agrada, 
mas  me  dice  el  corazón 
que  naté  será  nna  edición 
corregida  y  aumentada. 

LoisA.     ffo  tal,  piíede  nsté  creer 
que  mi  lengua  no  exagera. 
Era  igual  á  mí. 

VALBirr.  Pues  era 

un  ángel  esa  mujer. 

Luisa.     Y  usté  falso  y  desleal 
rechazó  su  amor. 

Vaunt.  Confieso, 

señora,  qae  fui  un  camueso. 

LmsA.     Oh!  no  tanto. 

Yalirt.  Un  animal. 

Por  respetar  la  manía 
de  mi  tio. 

Luisa.  PorfsTor, 

yo  no  creo  á  ese  señor 
capaz... 

Valint.  Pero  amiga  mía, 

¿no  ha  conocido  usté  aún 
oyendo  su  desvario, 
qae  mi  tio  no  es  un  tio 
sino  un  pedazo  de  atún? 
¿Qué  de  aventuras  en  pos 
no  ve  el  mundo  como  es, 
y  por  ñn,  que  anda  en  dos  pies 
por  un  milagro  de  Dio^ 

Luisa.     Hablar  así  no  es  discreto, 
su  parentesco  y  su  edad 
le  dan  derecho  en  verdad 
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á  un  poco  más  de  respeto. 

Yalbht.  T  aunque  lea  tío  mió, 
¿por  qué  debo  ocultar  yo 
que  en  él  el  cielo  me  á\6 
un  alcornoque  por  tío? 

LoiSA.     Le  trata  usté  con  dureía. 

Valbrt.  Si  usted  rechaza  mi  amor 
tal  Tez  llegue  en  mi  furor 
á  romperle  la  cabeza. 

Luisa,      fil  qué  culpa  tiene? 

Yalkrt.  Oh, 

usted  hoy  ha  recibido 
una  carta. 

Luisa.  Usté  ha  sabido?. . . 

Valiínt.  Pues  él  fué  quien  la  e;scríbió. 

Luisa.      £1? 

Valbnt.        Justo^  y  para  firmar 

tomó  de  Ricardo  el  nombre. 

Luisa.      Pero  está  loco  ese  hombre? 

Valbrt.  Es  claro,  loco  de  atar. 

Luisa.     Pues  mire  usted,  se  ha  lucido. 
Mi  marido  sorprendió 
esa  carta  y  me  obligó 
á  contestar. 

Yalent.  Su  marido? 

¿Conque  de  todo  enterado 
se  encuentra  su  esposo? 

Luisa.  Sí. 

La  respuesta  que  la  di 
él  mismo  me  ia  ha  dictado. 
Su  plan  ya  usté  lo  sospecha... 
En  el  momento  fatal 
nos  sorprende  en  el  portal. 

Valbrt.  Y  á  Ricardo  lo  escabecha. 

Luisa.      Sf. 

Vaurt.       Pues  mi  amor  es  tan  fuerte, 
la  quiero  á  usté  de  tal  modo, 
que  aun  enterado  de  todo 
tengo  envidia  de  su  suerte. 

Luisa.     Poco  tiene  que  envidiar. 

Valbrt.  Los  imposibles  haré 
por  fugarme  con  usté 
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ocupando  su  lugar* 
LuuA.      Es  que  yo...  ..^.y 

Yalciit.  Mi  pasión  trunca         t 

sus  proyectos... 
Luisa.  Pero  yo 

n  usted  muriera... 
Valbht.  Qué? 

Luisa.  No 

me  consolaría  nunca. 
Val8!«t.  Cómo!  Hay  llanto  en  sus  mejillas? 
Luisa.      Se  engaña  usted...  no  señor. 
Valbnt.  No  me  engaño...  Gso  es  amor, 

y  aqui  por  él  de  rodillas  (s«  snodiiu.) 

la  juro  que  emprenderé 

ese  tremendo  viaje, 

aunque  me  mate  el  salvaje 

de  su  marido  de  usté. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  D.   JUAM,  RICARDO,  con  do»  MblM  d«  tombttt» 

debsjo  d«l  brtso. 

JüAR.       Qué  veo? 

Ric.  Aquí  de  rodillas! 

Valepit.  Lo  cual  te  demostrará  (UvftotándM».) 

sin  duda  ninguna,  primo, 

que  ya  estás  aquí  de  más. 
Jdar.       Poco  á  poco,  esta  señora 

es  quien  decidir  podrá. 
Luisa  .      Yo?. . .  ( Voy  á  echarme  á  reír 

si  esto  se  prolonga  más.) 

Yo  bien  podría  quejarme 

del  hombre  poco  leal 

que  las  cartas  de  una  dama 

enseña  por  vanidad 

y  pone  su  honor  en  lenguas. 
Yalent.  Bien  dicho,  es  un  charlatán. 

No  se  me  había  ocurrido. 

Ricardo,  has  hecho  muy  mal. 
R  c.        No  necesito  lecciones 

ui  las  aguanto  jamás. 
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V4UIMT.  Que  no  agoaotaát..  Venga  un  sable, 

porque  le  voy  á  meehar. 
Ríe.      *  (La  idea  qne  he  concebido 

á  la  tez  me  nlvaráy 

del  marido  de  esta  loca 

j  de  este  primo  Toraa, 

qne  baria  si  le  dejaran 

alguna  barbaridad.) 
JuA!«.      Me  gusta  veros  asi. 
Luisa.      (SI  tío  es  loco  de  atar.) 
ioAH.      Esta  sala  es  el  palenque 

donde  en  batalla  campal 

el  Talor  de  vuestros  pechos 

vais  los  dos  á  demostrar; 

yoflae  nombro  juez  del  campo, 

7  esta  señora  será 

el  premio  del  vencedor. 

Soberbiol  No  falta  más 

sino  que  hubiera  testigos 

que  pudieran  apostar... 
Valbht.  CkMno  en  las  rí&as  de  gallos... 
Luisa.      (La  idea  es  original.) 
Joan.       Vengan  los  sables,  y  yo  (Toma  Im  MbiM.) 

daré  el  suyo  á  cada  cual. 
Luisa.      (Si  se  batirán  de  veras? 

NOy  Ricardo  no  es  capaz...) 
Valbht.  Te  voy  á  hacer  picadillo. 
Ric.         Y  yo  le  voy  á  rajar. 
Juah.      (Cada  uno  de  mis  sobrinos 

es  más  bravo  que  Roldan.) 

Ba,  poneos  en  facha. 

RlG.  (LUvándote  la*  oíaDoa  al  vtealra.) 

Ay! 
Juan.  Qué  te  sucede?  (Deja  lot  nbiea.) 

Ríe.  Ay! 

Joan.      Está  usted  enfermo? 
Ríe.  SI, 

yo  no  sé  lo  que  me  da. 

(Cat  en  ua  tUlon.) 

Valbnt.  Vo  sé  el  nombre,  sin  ser  médico, 

de  esa  rara  enfermedad. 
iuAN'      Sf?  Cómo  se  llama? 
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Valent.  Miedo. 

Luisa  .      (Creo  conooer  su  plao, 

y  me  fmporU  secundara.) 
Oh,  DO,  Valentin,  qaizás 
insulta  asté  á  la  desgracia, 
j  eso  es  poco  noble. 

Ríe.  (Bsef^odopettof  y  eoDturftionw.)  Ay! 

Valent.  Pero  usted  cree? 

Luisa.  Recuerdo 

que  antes  le  obligó  á  brindar 

mi  marido,  y  le  sirvió 

de  una  botella  especial. 
Ric.        (Ella  me  ayuda.*,  ¡soberbio!) 

Yo  me  muero,  tic  Juan. 
Valeut.  y  teme  usted  que  su  esposo?... 


Luisa. 

Yo  sé  de  lo  que  es  capaz... 

Ric. 

Yo  también...  Me  ba  entenenado. 

iUAR 

Qué  borror! 

VALB^n*. 

(Si  será  verdad?) 

Ric. 

Parece  que  en  el  estómago 

tengo  fuego  ó  alquitrán. 

ó  una  mina  de  petróleo 

ó  la  fábrica  del  gas. 

Juan. 

Vas  á  morir  como  un  héroe. 

¡Cuántos  te  van  á  envidiar] 

Ric. 

(Pero  qué  bruto  es  mi  tio.) 

Ayl  ay!...  Yo  no  puedo  má.^! 

Dios  mío,  morir  tan  joven! 

Juan. 

Cierto. 

Ríe. 

En  la  flor  de  la  edad. 

Valent, 

(Pero  yo  estoy  confundido, 

« 

y  ya  no  sé  qué  pensar. 

Juan. 

Pero  un  médico... 

Luisa. 

Es  inútil. 

Nada  se  conseguirá. 

Juan. 

Pues,  hijo,  muere  tranquilo. 

Valentín  te  vengará 

y  yo  te  haré  un  gran  entierro 

Ric. 

Pues  entonces»  menos  mal. 

bi  — 


ESCENA  ÚLTIMA. 


DICB08,  D.  DAMUN. 

Juan.      Usté  aquf? 

Luisa.  Vienes  á  Ter 

de  este  infeliz  los  tormentos. 

Damián.  Qué?  se  muere? 

Ric.  Por  momentos. 

Damiau.  Tan  pronto?  No  puede  ser. 

Luisa.      Cómo  así? 

Damián.  Tú  no  lo  ignoras, 

mi  veneno  es  muy  perfecto , 
pero  no  produce  efecto 
hasta  que  pasan  seis  horas. 
Don  Kicardo  io  tomó 
á  las  ocho. 

Rio.  (LeyanUndote.)  PorO  qué? 

Es  cierio  que  lo  tomó? 
Damur.    No  quiero  negarlo,  no. 
Rio.        Ah,  corazones  de  fieras. 
Joan.      Muéstrate  altivo  y  entero. 
Rio.        Pero  tío,  es  que  me  muero, 

es  que  me  muero  de  veras. 
Valbnt.  Pues  antes  era  mentira? 
Ric.        Un  médico,  un  confesor... 

el  doctor  Garrido... 
Luisa.      (A  o.  oamun.)  Horror! 

Mira  lo  que  has  hecho,  mira. 
Damián.   Y  aun  lo  volvería  ¿  hacer, 

no  me  quiero  arrepentir; 

asi  aprenderá  á  escribir 

cartitas  á  mi  mujer. 
Valbnt.  Sepa  usted  que  él  no  escribió 

la  carta,  y  que  á  esta  seikira, 

quien  la  quiere,  quien  la  adora, 

quien  la  idola  tra,  soy  yo. 
Damián.    Cómo!  Es  posible? 
Valbnt.  Sí  tal. 

iuAN.      Mi  sobrino  nunca  miente. 


DAnm.   Y  el  señor?... 

Hic  Muero  iooconte 

como  el  Cordero  Pascual. 
Dámiaii.   EHspénaeme  usted. 
R"C«  Neronl 

Damián.  Y  muera  bien  penetrado 

de  que  el  veneno  le  be  dado 

por  ooa  equivocación. 

Mas  darle  un  consuelo  anbelo; 

muy  poco  padecerá. 
JoAif.      Poco? 
DvMiAif.  Sí»  reventará 

muy  pronto. 
Ríe.  ¡Vaya  un  consuelo! 

Damiaii.  Abora  pan  poner  fin 

á  estas  escenas  cruentas, 

tengo,  yo  que  ajustar  cuentas 

con  usté,  don  Valeolíni. 
Yalbit.  Aquí  bay  armas. 
Damián.  Ya  lo  só. 

VaLENT.   (CofUndo  on'nbU.) 

Pues  luchemos  sin  piedad. 
Ríe.        Hombre,  sí,  ten  la  bondad 
de  pegarle  un  volapié. 

(Slfue  hacUndo  eoolortloaM  e4MM  ii  •Kperii 
ttf»  frandM  dolores.) 

Damián.  Quisa  sin  tanta  querella 

pudiera  arreglarse  abora. 
Yaliiit.  Pero  sí  amo  á  esta  señora. 
Damun.  Pues  cásese  usted  con  ella. 
Ric.        Está  loco? 

Juan.  (Esto  es  más  negro.) 

Yauent.  Que  me  case? 
Juan.  Yaya  un  lio! 

Yaixnt.  y  qué  va  usted  á  ser  mió? 

qué  va  usted  á  ser? 
Damián.  Tu 

Yalirt.  Qué  escucho? 
IbAN.  Su  suegro? 

Damián.  Yo 

soy  Juan  Ortii  y  Segovia. 
Valint.  y  usted  eotteoes?... 
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Luisa.  La  DOtia 

á  qaien  usté  despreeió. 

Valent.  P¿dOB... 

Luisa.  Supimos  qae  el  lio 

todo  en  nótela  lo  toma, 

ó  inventamos  esta  broma... 
Valeüt.  De  padre  y  muy  señor  mío. 
Ric.        Y  mi  veneno  también? 
Damián.  Si  no  muere  de  otros  daños 

ya  usted  á  vivir  mis  años 

que  el  mismo  Matusalén. 
Ric.        Gracias  á  Dios!  Ya  respiro! 

Qué  bueno  es  resucitar! 
JuAü.      Y  aquel  que  tiró  usté  al  mar? 
Ric.         Y  el  que  mató  usté  de  un  tiro? 
Damiar.  Ninguno  fué  al  ataúd 

víctima  de  mí  arrebato, 

pues  los  muertos  que  yo  mato 

^ojsan  de  Imena  sakíd. 
Juan  .      De  vergüenza  estoy  corrido . 
Luisa.     Creo  que  á  mí  y  á  papá 

usted  nos  dispensará 

esta  broma. 
Juah.  Me  he  lucido! 

Valbiit.  Si  usted  acepta  mi  amor... 
Luisa.      Acaso  lo  duda  usté? 
Juan.       Pero  te  casas? 
Yalent.  Sí  á  fe. 

Damián.  Cuanto  má^  pronto  mejor. 
Luisa,      (ai  pAbHeo.) 

El  autor  que  ha  compuesto 
este  juguete, 

no  os  pedir»  un  aplauso, 
que  no  merece. 
Tan  sólo  aspira 

á  ver  en  vuestros  labios 
una  sonrisa. 

(Cm  •!  telón.) 

Fin. 
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LOLA  LA  DESYERGONZA 
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TRIGEDIA  EN  LA  TABERNA 

PAROMA  DEL  DRAIA  La  Dolores 

BN  UN  ACTO  T  DOS  CUADROS,  KK  VKBSO 

0M8IIU1  OE 

D.  AKSELi  60NZÁLEZ  Y  0.  PEDRO  GÍMEZ  CnA 


Estrenada  con  extraordlnarto  éxito 
la  noche  del  5  de  Abril  de  1895  en  el  Teatro  del  PRINCIPE  ALFONSO 


MADRID 

♦^  fMarso,  impresor,  Barco,  36, 

1896 


V 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  aatores,  y  uadíe 
podrá,  sin  sa  penniso,  reimprimirla  ni  representar, 
la  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  eo 
loe  países  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  pro- 
piedad literaria. 

Loe  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Loe  comisionados  de  la  Administración  Lírioo- 
dramática  de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son 
los  encargados  exclusivamente  de  conceder  ó  negar 
el  permiso  de  representación  y  del  cobro  de  loa 
derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


-.• 


DE  LOS  MISMOS  AUTORES 


Huieha  q^e.—  maueha,  parodia  del  drama  Mancha 
que  limpia,  en  nn  acto  y  tres  caadros,  en  verso,  estrenada 
con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  de  la  Alhambra,  de 
Madrid,. en  la  noche  del  14  de  Marzo  de  1896. 


'   REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


LOJiA  la  Deavergonzá Sbta.  Orejón. 

LA  SEÑA  BRÍGIDA,  tabernera Sba.  Vargas. 

LÍZARO  el  Curita Sr.    Salvat. 

MELCHOR,  barbero Casanova. 

GASPAR,  cabo  de  caballería Lapuxntb. 

BALTASAR,  comisionista  catalán Solans. 

FANEGAS,  criado  de  la  tabernera Royo. 

JULIÁN,  chulo  i.« Julián. 

BARTOLO,  ídem  2fi Vklázqübz. 

Rondalla  de  guitarras  y  un  oantador  de  jota  (dentro). 


La  escena  pasa  en  nna  taberna  do  la  calle  del  Bastero. — 
Madrid.— Época  actual. -n-perecha  é  izquierda,  la  del  actor. 


Notas.— Los  autores  se  complacen  en  consij^nar  el  cari» 
fíoso  interés  con  que  los  actores  interpretaron  esta  parodia 
y  en  hacer  constar  su  gratitud  hacia  el  Sr.  D.  Rosendo  Dml- 
mau,  que  con  su  acertada  dirección  tanto  contribuyó  al  ex- 
traordinario éxito  alcaneado  por  Liola  la  deg  vergoi}  mi^ 

Si  resultase,  por  circunstancias  especiales  del  espectáculo, 
algún  tanto  larga  la  relación  de  la  escena  8.*,  pueden  de  ella 
quitarse  las  redondillas  que  indiquen  los  señores  directora 
En  Madrid  siempre  se  ha  representado  la  obra  entera. 

De  la  exageración  del  tono  afectadamente  dramático  y  del 
desgarro  en  las  transiciones,  dependen  en  ésta,  como  en  to- 
das las  parodias,  los  efectos  que  puedan  obtenerse  de  ella. 

Se  trata  de  una  obra— por  decirlo  así— exageradamente 
chula. 

Los  autores  confían  en  el  talento  de  los  señores  directores 
y  actores  para  conseguir  el  resultado  que  se  proponen. 
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ACTO  ÚNICO 
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La  escena  representa  el  interior  de  una  taberna.  A  la  iz- 
quierda, segundo  término,  un  mostrador  con  estantería; 
encima  de  éstos  botellas,  vasos,  bandejas,  jarras,  etcé- 
tera, etc.  Una  puerta  al  foro  con  fondo  de  calle;  otra  on 
primer  término  que  se  supone  da  ¿  la  cocina  é  interior 
de  la  casa.  Algunos  cuadros  propios  de  taberna  en  dis- 
tintos lados.  Una  mesa  en  cada  primer  término  del  pros- 
cenio con  bancos  largos,  taburetes  y  algunas  sillas.  En 
la  mesa  de  la  derecha  una  bandeja  con  tres  copas  va- 
cias; dos  vasos  vacíos  ai  lado  del  Gaspar,  que  estará  sen- 
tado en  el  lado  derecho  de  la  mesa  (primer  término)  fu- 
mando en  una  pipa  exagerada.  El  Panegas  está  sentado 
en  la  otra  parte  de  la  mesa  con  una  guitarra  en  la 
mano.  Los  dos  chulos  estarán  sentados  en  el  segundo 
término  de  la  mesa.  En  la  de  la  izquierda  la  aeñd  Brígi- 
da cosiendo  y  el  Curita  leyendo  un  libro  muy  grande,  y 
como  quien  reza  el  rosario.  Este  ha  de  ser  grande  y  ri- 
dículo. 


ESCENA  PRIMERA 

I.A  8EÑÁ  BBÍOIDA,  EL  CUBITA,  BALTASAR,  FANEGAS,  CHU- 
LO 1.®  y  CHULO  2.**  Al  levantarse  el  telón  muchas  voces 
y  jaleo. 


OriCt\K 


Skna  Í3ríg? 

Balt. 

Heñá  Bríg. 


¡SeM  Brígida!  [Más  eopasl 

(El  Fanegas  se  dirige  al  mostrador  y  sirve 

las  copas.) 

¿Y  la  LulillaS 

Está  dentro: 
la  he  dicho  que  no  sus  sirva. 
¿Y  par  qué? 

Porque  no  quiero. 
Venís  aquí  á  dar  la  pelma, 
svs  estáis  la  mar  de  tiempo 
y  no  tomáis  media  copa; 


-^ 


Balt. 


¿^ 


Seña  Bríg. 
Balt. 

Balt. 


Fan. 


Fan. 


^ 


CrR. 


/.Ai^^Swt/ 
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/i«(  lo  gastáis  en  cequiebros 
y  en  jarabito  de  picol 
¡Todo,  no,  wto  va  Bevd 
Yo  la  he  mercado  unas  ligas, 
unas  vÁches  v  un  pañuelo, 
y  be  tomoM  dos  medios  úácus. 
Ni  siquiera  han  sido  enteros. 
Ella  está  por  mí. 

|De  ganas! 
Ella  camela  al  barbero 
de  la  esquina. 

¿Y  él  la  quiere? 

La  quiere ver  un  féretro. 

Estuvo  loco  por  ella; 
pero  ahora  la  toma  el  pelo. 
¡Qontwmelia»  del  ofício! 
Porque  él  es  la  mar  de  fresco. 
Ayer  la  sacó  una  copla. 
¿De  dónde? 

'Pvs  del  cMbrOy 
porque  lo  tiene  y  lo  gasta 
aunque  no  es  costumbre. 

jy  la  copla,  qué  decía? 
Que  qué  decía;  fMi»  esto: 
«Si  bajas  á  la  taberna 
de  la  calle  del  Bastero, 
pregunta  por  la  Loliila 
y  dala  muchos  recuerdos.» 
¡Es  picante! 

Una  guindilla. 
El  chico  tié  mucho  dentro. 

(Como  terminando  de  rezar  el  Padre  nues- 
tro.) 
¡Ei  ne  nos  indiicas  in 

tentationen; 

(Los  chulos  se  rien  y  el  Curita  los  mira  con 

coraje,  y  dice:) 

Vade  retro! 

(Siempre  que  el  Curita  diga  alguna  frase  en 

latín,  los  demás  que  están  en  escena  se 

burlan.) 

(Que  se  ha  fijado  en  la  miiiftda  y  adémanos 

del  Curita.) 

¿Qué  le  pasa  á  ese  avechucho? 


\N^áy  que  oomo  va  pa  clérigo 

ú  parrodogo,  está  siempre 

diciendo  coeas  en  griego. 
Balt.  ¿Voété  estudia  Teología? 

CuR.  No,  señor;  ni  mucho  menos; 

pero  estoy  matriculado 

Balt.  Y  vonté  sale  «suspenso». 

¡An  Barselona  no  pasa 

con  los  chicus  nada  de  estol 

Allí  todos  salen  bien. 
CuB.  ¿Salen  bien?  ¡EHchosos  ellos! 

Seña  Bríg.    Anda,  vete  á  la  cocina. 
CuR.  Voy  tiita. 

Seña  Brío.  Y  si  el  puchero 

no  cuece,  pónle  más  lumbr  e. 
Cur.  Dominus  semper  tuum  servum. 

(Todos  se  rien.  El  Garita  se  queda  un  rato 
mirándolos,  luego  da  una  vuelta  ridicula  y 
hace  mutis  por  la  izquierda.) 

ESCENA  n 
DICHOS  menos  el  curita 


Seña  Bríg.    ¡Este  chico  es  una  malval. 
^  -^^fa^  «MíHsQ^''      iSilvestrei 

<  ^x.2^tt.  «WH»!."  De  pequeño 

/f  fué  moTUhgabio  en  Vallecas 

r 

'  y  otra  témpora  arenero; 

es  un  golfo  trashumante 
que  va  pa  parroquidermo 
con  vistas  al  abanico, 
por  fabricar  intefetos 
ú  séase  cadavéree. 


■.^ 


ESCENA  III 
DICHOS  y  GASPAR  pof  el  foro. 

(tasp.  Buenas  tardes,  caballeros. 

¿Es  esta  la  sacristía 
donde  repica  el  cencerro 
de  la  fama,  una  Lolilla? 
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Fan. 
Gasp. 
Balt. 
Gasp. 

Gasp. 
Gasp. 

Ga8P. 

Balt. 

(tAHP. 


Balt. 
Gasp. 


Balt. 
Gasp. 

(Iasp. 


tUt 


La  mlBina. 

Pues  aquí  vengo. 
]Bien  vaniduJ 

jBien  hallado! 
¿Y  ustez,  quién  es? 

jAy!  ¡qué  giienof 
¿Que  quién  soy?  ¡Er  cabo  Ló})ezl 
¿El  cabo  López? 

Er  fnetmo, 
¿Y  á  qué  viene? 

¡Cosa  clara! 
^'Da  vexas?  Pues  no  lo  antietidu, 
¿No  estamos  en  la  taerna 
de  la  caye  der  Bastero? 
¿No  vive  aquí  la  Loliya? 
Fus  vengo  á  darla  recuerdos. 
¿Oyó  usted  la  copla? 

¡Claro! 
Si  sólo  por  eso  vengo. 
Pregunté  por  esta  calle 
hace  un  rato,  y  me  dijeron 
too  erechOy  á  la  erecha, 
güerves  á  la  isquierda  luego, 
dimpués  tres  pasos  ar  frente, 
dos  güertas,  too  erecho, 
y  aonde  veas  asentao 
junto  á  la  esquina  un  barbero, 
allí  está  la  calle. 

¡Justo! 
Me  vine  y  aquí  me  asiento 
jasta  que  sarga  la  Lola. 
(Que  no  saldrá). 
(A  Gaspar.)         Mh  bien  hecho. 
A  mí  en  er  cuai'tel  me  y  aman 
er  cabo  saragatero, 
y  no  hay  denguna  fregona 
de  arto  ni  de  bajo  vuelo, 
que  no  esté  pirra  por  este 
resaladísimo  -cuerpo 
que  se  ha  de  comer  la  tierra 
sólo  porque  sabe  güeno, 
¡Pus  no  es  ustez  poco  guapo! 
¡(Jamará,  quite  ustez  jierro! 
¿Y  la  Loliya? 


Gasp. 


Vf^ 


Gasp. 
Balt. 


Gasp. 


u 


Gasp. 
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No  sale. 
Será  que  me  tiene  miedo. 
IBa  conquistaorea,  mangue; 
ni  Napoleón  primero, 
ni  el  niesmo  Cid,  con  ser  cide 
me  ganan. 

Ya  lo  veremos. 
No  ve  osté  que  soy  mu  guapo. 
¿Y  tiene  vosté  dinero? 

(Gaspar  hace  indicación  de  que  no.) 

¡AnionseSy  qué  calabases 

de  conquistes,  ni  qué  cuernos! 

El  que  conquiste  soy  yo... 

No,  señor;  es  el  barbero. 

¿El  barbero...  un  rapa-barbad 

¿Dónde  está?  ¡Me  lo  meriendol 

(En  este  momento  aparece  Melchor  en  el  fo- 
ro y  va  bajando  poco  á  poco  al  proscenio 
hasta  que  lo  indica  la  acotación.) 

Es  el  que  sacó  la  copla. 
No  me  importa;  ¿á  mí  copleros? 
Que  venga  y  le  doy  dos  chufas 
en  er  rostro,  que  le  dejo 
iguar  que  una  dolorosa, 
sarvo  er  hábito  y  er  seso. 


ESCENA  IV 


Mkl. 


!_/ 


Gasp. 


Mel. 
Gasp. 


DICHOS    y  MELOHOB 

I 

(Melchor  ha  lle^^ado  al  lado  de  Gaspar,  y 
dándole  un  golpe  muy  fuerte  le  dice:) 
¡Servidorl 

(Al  golpe  cae  Gaspar  al  suelo  con  silla  y  to- 
do; todos  se  ríen.) 

Aquí  le  tienes.    * 

(Levantándose  del  suelo.) 
Chócate  que  has  estao  giieno; 
(Volviéndose  á  los  demás.) 
pa  guapos  nosotros  dos. 
¿Me  conoces? 

|Ya  lo  creol 
Si  eres  tú  más  conosío 
que  er  Netuno  que  está  en  cueros 


£JJi 
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con  un  teneor  mn  grande 

en  er  Prao. 
Mel.  Ya  hablaron  éstos. 

Balt.  Para  eso  tienen  la  yengua. 

Mel.  [Valiente  par  de  camuesos! 

(Dando  un  capirotazo  4  uno  de  los  chulos.) 

Pues  en  tu  busca  venia.  (Al  Gaspar.) 
Gasp.  ¿Eres  quinto? 

Mel.  Soy  barbero. 

Gasp.  ¡Buena  sombral 

Mel.  La  he  tenido; 

[)ero  hace  días  que  tengo 
a  tizna,  y  todo  por  esa 

que  se  me  pone  por  medio. 

rero  si  sigue  acharándome 

me  canso  de  rapar  pelo; 

cojo  un  dia  la  navaja 

y  le  rebaño  el  pescuezo. 
Balt.  ¿Vasté  tendrá  de  siguro 

por  su  cuenta  un  sementerio. 
^MP/^  SlMUXJ^.''       Asiéntese  con  nosotros. 

Mel.  Yo  ten&:o  mu  mal  asiento. 

Balt.  Vaya  vosté  á  Catalunya 

y  se  cura. 
Mel.  No  lo  creo; 

aunque  vaya  conducido 

á  Cataluña,  no  vuelvo. 

Por  estar  allí,  fui  á  Ceuta. 
Balt.  ¿Algún  viaje  de  recreo? 

Mel.  Eso  que  ustez  dice,  sino 

que  me  lo  pagó  el  gobierno. 

Yo  soy  igual  que  el  azogue, 

subo,  bajo,  giro,  vuelvo, 

torno,  cruzo,  paso,  bailo 

y  no  me  puedo  estar  quieto. 

Entre  Pinto  v  Valdemoro 

aprendí  el  oficio,  y  luego 

estuve  en  Cádiz  y  Coreóles 

y  en  Coria  y  en  Villft-Diego,  .    . 

y  allí,  por  rajar  un  cutis, 

tomé  un  día  las  del  pueblo. 

Después  pasó  lo  de  Lola, 

y  me  metí  en  un  enredo. 

Hoy  quiero  salirme  de  él 


tkMz^aJi 


Mel. 
Seña  Bríg. 

Mel. 

8eñá  Bríg. 
Mel. 


Balt. 

Mel. 

Gasp. 


Balt. 
Balt. 
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y  sólo  por  eso  vengo. 
Voy  á  casarme. 

¿De  veratí? 
Y  tan  de  veras. 

Sospecho 
que  va  á  ser  por  lo  cemL 
Éso  no;  tengo  más  miedo 
á  los  cevileB  que  al  cólera. 
¿Quién  es  ella? 

Pues  la  PeZo«, 
la  mujer  más  rebonita, 
la  gacH  de  máa  salero 
que  por  Madriz  se  pasea 
y  baja  á  los  merenderos; 
BU  padre  es  el  tío  Piltrafa, 
ilustre  tripicallero, 
que  despachando  cordilla, 
morro  y  chorizos  de  perro, 
gana  más  cuartos  que  quiere. 
¿Y  quié  mochu^^ 

'  Por  supuesto. 

Pero  la  Lola  lo  sabe 
y  temo  que  arme  jaleo. 
Pus  me  la  endosas  á  mí, 
causaltnente  yo  aquí  vengo 
á  decirla  cuatro  oosas. 
lQj¿ite  de  ahj,  cheriapteruf 


(AfMelchoF.)  bí  ^e  tí  ya  no 
_  jueS^n  á  tocar  á  muer) 

\    A  más^4p  Q^^  si  se  apmrdi 
fo  la  arrbfMlo  un  nmuelo 
eno  todo  oeaj^muses 
castañas^^^i^ÍMue  de  eso 
e  regal^/faqiuS^adie 
egal^kmás  que  micuerpo;] 
e  soy  comesum 


acuerda. 


Mel. 
Gasp. 


(Mirando  á  la  izquierda.) 

{A  callar,  que  ya  está  aquil 
¡Ole  yai 

jViva  lo  ffüenof 
(Lola  sale  por  la  izquierda,  habla  con  la 
seña  Brígida  que  se  va  por  la  misma  puer- 
ta en  que  ha  salido  la  Lola;  ésta  se  coloca 
luego  detrás  del  mostrador.) 
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Chulo  1.® 


GA8P. 


(Al  ver  i  Gasp&r  qud  se  levanta  y  se  vuelve 

i  sentar.) 

¿Tú  te  quedas? 

Si,  me  estoy 
jasta  que  toquen  á  pienso. 


\    \     I^LA. 

Gasp. 


Lola. 


Balt. 
Fan. 


Gabp. 
Lola. 


Mel. 


ESCENA  V 
DICHOS  y  l¿la  por  Ift  izqnierda. 
(Desde  el  mostrador.) 

¿Hace  falta  vino? 

Tila 
es  lo  que  nos  hace  farta, 
que  er  c(n-a8(hi  se  nos  sarta 
sólo  ar  mirarte  la  fila. 

,^ündo.)  tJiii 

le  esas  de  t 

•o  ¿Y 


(Se  separa  de  los  chalos  y  se  sienta  en  la 
mesa  de  la  derecha.) 

(Saliendo  del  mostrador  y  bajando  al  grupo 
de  los  chulos.) 

No  quién  iistedes  beber; 
pus  lo  siento  por  la  dueña. 
(Se  vuelve  al  mostrador.) 
Si  es  que  la  niña  se  empeña, 
vinga  un  frasco. 

Voy  á  ver 
si  queda  añejo. 

(Se  levanta  y  se  va  ¿  ir  por  la  izquierda; 
Lola  le  detiene.) 

(A  los  chulos.)  Pamplinas, 

se  las  da  de  generoso. 

(A  Fanegas.) 

¿No  ves  tú  que  me  hace  el  oso? 
|Le  debes  dar  las  corttnasl 

(Fanegas  se  marcha  por  la  izquierda.) 
(Lola  sale  del  mostrador,  y  fijándose  en 
Baltasar  primero  y  luego  en  el  Melchor.) 

¿Usté  por  aquí  también? 

Y  tú,  Melchor,  ¿á  qué  vienes? 

A  ver  los  humos  que  tienes. 
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Lola.  Los  de  siexnpire. 

Mel.  ¡y  biwi,  y  bien! 

Quiero  que  un  momento  hablemos. 

(S«  quedan  hablando  bajo  en  la  izquierda.) 
Balt.  ror  esa  preciosidat 

haré  una  harharidaf, 
Gasp.  ¿Nada  más?  No  lo  creemos. 

\  ,^[/^Fan.  (Saliendo  con  jarra»  con  vino.) 

¡Aqui  hay  vinol 
Balt.  Pues  señores, 

á  beber. 
Gasp.  [Si  tú  le  abonas!... 

Lola.  (Que  ya  se  habrá  separado  de  Melchor.) 

Pero  ustedes,  ¿son  peraonas, 
ó  son  sólo  bebedores? 

ESCENA  VI 
DICHOS  y  el  cwiTA  por  la  izquierda. 

^  \  CüR.  Deo  gradas, 

Fan.  El  Ourita. 

A  que  éste  nos  agua  el  vino. 
CuR.  Errare  hmmanum  desuno.  (Todos  se  ríen.) 

Fan.  iQue  no  te  entiende,  Lolita! 

CüR.  (A  Lola.)  Yo  te  quisiera  decir 

que  dejaras  de  charlar, 

Eues  se  pudiera  enfadar 
i  Brígida.. 
Lola.  ¿Si? 

CüR.  Al  oir 

que  heLj  juerga, 
Gasp.  Lo  que  hay  es  guita. 

Balt.  Está  la  juerga  pagada, 

H  y  no  hay  cuidao,  no  se  enfoda. 

*títie     eil\ií#€/i.**      [Y  no  la  metas,  Ourital  (Gritándole.) 

(El  Ourita  hace  otra  vez  el  ademán  de  di»- 

fasto  anterior,  y  después  de    una   pausa 
ice:) 

CüR.  Vaya,  me  voy. 

Mel.  (Qtie  habrá  advertido  lo  que  ha  hecho  el 

Curita.) 

Si,  por  ñn. 
Gasp.  (Oritando.)  |  Y  no  te  descanto  tono. 
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Mgl.  (A  los  del  gmpo.) 

|No  puedo  ver  á  este  mono 
desde  que  leo  El  Motín! 

(£1  Carita  hace  mntis,  rezando  entre 
dientes.) 

Ga8P.  Ck)n  que  me  largo.  (Levantándose.) 

Balt.  ¿Te  vas? 

Gasp.  Al  cuartel  por  la  guüopa, 

que  tocan  llamada  y  tropa, 

y  no  he  de  quedarme  atráfi. 
Bajlt.  Pues  irás  acompañado. 

(Se  levantan  todos.  Lola  al  ver  que  se  van 

i  ir:) 

Lola.  ¿Quién  paga? 

BaFíT.  Pftgo  en  buen  hora. 

Conste,  señores,  que  ahora 

todo  el  gasto  está  pagado. 

(Baltasar  paga  y  se  van  todos  por  el  foro.) 

ESCENA  VII 

LOLA    y    MKLGHOB 

(Lola  cierra  la  pnerta  del  foro,  y  después 
de  cerciorarse  que  están  solos  baja  al  pros- 
cenio. Melchor  estará  sentado  en  la  mesa 
de  la  izquierda.) 

Lola.  ¿Qué  quieres,  qué  te  propones? 

Mel.  (Se  levanta  y  se  acerca  á  Lola.) 

Vengo  á  decirte  na  más 

que  si  con  otro  te  vas, 

mira,  Lola,  que  te  espones 

á  llevar  dos  manguzás. 

Yo  he  venido  para  hablarte. 
Lola.  De  la  Pelos;  lo  he  sabido. 

Mel.  Me  caso,  y  quiero  indicarte..... 

Lola.  Pienso  que  vas  á  largarte 

lo  mesniíto  que  has  venido. 
Mel.  Ya  no  te  quiero. 

Lola.  Tú  mientes. 

Mel.  Termino  mis  relaciones 

y  te  pido  mil  perdones. 
Lola.  Pero,  ¡y  mi  par  de  pendientes, 

la  f^ulsera  y  los  mantones? 
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Mel.  Empeñado  lo  dejé. 

Lola.  Pa  que  en  la  cárcel  te  meta 

al  delega  avisaré. 
Mel.  Deja,  que  yo  te  veré 

pa  darte  la  papeleta. 

¡Adiós  Lolillal 
Lola.  (Insultándole.)  ¡Barberol 

Mel.  (ídem.)  iFregoual 

Lola.  ¡Tunol  ¡Sapütaf 

Mel.  (Amenazándola.)  ¡A  que  te  doy! 

Ix>LA.  (Poniendo  la  cara  para  que  la  pegue.) 

{Eso  quiero! 

Mel.  (La  va  á  pegar  y  se  detiene.) 

)Vaya,  abur,  hasta  la  vista! 

2 Melchor  hace   mutis  por  el  foro.  Pausa, 
ola  se  queda  pensativa.) 


ESCENA  Vm 
LOLA  y  el  cvniTiL  por  la  izquierda. 

CuR.  Turpicer  atrum  fermosa 

Daminus  tecum. 
I»LA.  ¿Q^é  dice? 

CuB.  )Ay,  Lolita  de  mi  alma! 

Lola.  ¿Qué  te  pasa? 

CuR.  ¡Que  estoy  triste, 

porque  mi  tía  se  empeña 

en  que  he  de  hacerme 

Lola.  ¿Qué?  |dime! 


¿Qué  es  lo  que  tienes  que  hacerte? 
hn 


CuB.  Pues  padre cura. 

IjOla.  Latines 

y  monsergas. 
CuR.  Yo  no  quiero; 

pero  cuandp  ella  lo  dice 

tendrá  rassón. 
Lola.  Por  supuesto. 

¿Pero  tú,  por  qué  te  afUjes? 
6uR.  lAy  Lolita  de  mi  alma! 

Yo  no  sé  cómo  decirte.... 

que 

Lola.  ¿Me  amenaza  un  peligro? 
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CuK.  |Ygordol 

Lola.  *  ^Tú  le  predices? 

CuR.  Y  lo  predico.  Es  mi  cuerpo 

que,  harto  de  tantoe  maitínee, 

está  de  un  momento  á  otro 

deseando  estar  al  quite 

y  tomar  capa  y  muleta. 
Lola.  JF^^^  hombrel  ¿Qué  es  lo  que  dices? 

Tú  vas  á  ser  cura. 
CiiR.  I  Yo! 

¡Primero  cometo  un  crimenl(Paasa  breve.) 

tSer  cura  yol  ¡Qué  locural 

Pensarlo  sólo  es  agravio. 

¿Cómo  puede  un  mano-sabio 

Uegar  jamás  á  ser  cura; 

ni  este  mundo  terrenal 

olvidar,  para  ser  santo, 

si  ya  gozó  del  encanto 

de  la  fiesta  nacional? 

Aún  la  recuerdo  con  gozo 

y  ella  en  la  lucha  me  alienta. 

¿Quieres  escucharme? 
I^>LA.  Cuenta. 

CiiR.  Son  mis  recuerdos  de  mozo. 

Es  la  caUe  de  Alcalá  (1); 

hora,  las  tres  de  la  tarde, 

de  placer  haciendo  alarde 

Madrid  á  los  toros  va, 

y  en  el  confuso  tropel, 

todo  goce  y  alegría, 

se  escucha  la  a^arabía 

de  una  torre  de  Babel, 

{)ues  no  cesan  un  instante 
os  gritos  de  los  simones, 
y  de  mil  conversaciones 
el  bullicio  discordante. 
«¡A  la  plaza,  señorito!» 
«{A  dos  reales,  vamos  yal» 
«[Morena,  venga  usté  acal» 
«jNos  vamos  ahora  mismito!» 


(1)  Este  parlamento  debe  declamarse  en  serio;  pero  al 
llegar  ¿las  voces  de  los  vendedores  y  el  público,  éstas  de- 
ben decirse  en  el  tono  en  que  las  dan  los  que  vocean. 
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«¡Quién  quiere  agua,  caballeros, 
aguardiente,  azucarillos! » 

Y  cien  voces  de  chiquillos 
que  aclaman  á  los  toreros. 
Allá  en  coche  una  cuadrilla 
que  entrar  en  la  lid  anhela; 
acá  en  vetusta  mañuela 
dos  flamencas  con  mantilla. 
A  otro  lado  los  de  aupa, 

es  decií,  los  picadores 

con  sus  trajes  de  colores, 

llevando  el  mono  á  la  grupa, 

como  si  al  flaco  rocín 

dieran  por  adelantado 

testimonio  bien  probado 

de  cuál  ha  de  ser  su  fin. 

Después  ya,  la  plaza  henchida 

de  muchedumbre  risueña, 

la  plaza  siempre  pequeña, 

todo  color,  todo  \ida. 

Monos-sabios,  areneros, 

guai-dias,  chulos,  alguaciles, 

las  parejas  de  civiles, 

los  mozos  de  los  toreros, 

la  cuadrilla  en  formación, 

unos  jKJcos  aplaudiendo 

y  dominando  el  estruendo 

la  música  con  su  son. 

«¡Del  Berro,  quién  quiere  el  agua!» 

Y  presidiendo  el  cotarro 
el  sol,  en  su  ebúrneo  carro 
con  resplandores  de  fragua. 
Por  fin  se  colma  el  deseo, 
suena  el  clarín  y  ¡adelante! 
¿Dónde  hay  nada  míis  brillante 
en  el  mundo  que  el  paseo? 

Se  abre  el  toril,  todo  calla 
y  sale  el  toro  brioso 
que  va  á  rematar  furioso 
en  las  tablas  de  la  valla. 
El  bicho  al  fin  acomete, 
y  del  primer  achuchón 
en  un  confuso  montón 
ruedan  caballo  y  jinete. 


» 
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Corre  la  sangre  en  la  plaza, 

se  embríi^  la  muchedumbre 

y  el  toro,  el  morrillo  en  lumbre, 

crece  al  hierro  si  es  de  raza. 

Los  piqueros  de  la  gente 

escuchan  imprecaciones. 

€¡Anda  al  toro!»  €¡Só  tumbones! 9 

«¡Muy  mal,  señor  Presidente!» 

«¡Caballos,  caballos!»  «¡Fuera!» 

«¡Bravo!»  «¡Fuego!»  «¡No, señor! 

cjEse  es  un  par  superior 

ai  quiebro!»  «¡Bien!»  «¡De  primera!» 

Y  afii  los  banderilleros, 

por  valientes  y  gentiles, 

cogen  cigarros  á  miles 

y  á  miles  cogen  sombreros. 

Tras  el  brindis  de  ordenanza, 

buscando  el  sitio  mejor, 

mira  al  toro  el  matador 

y  á  darle  muerte  se  lanza. 

«¡Vaya,  fuera  todo  el  mundo!» 

Cuerpo  á  cuerpo  con  él  lucha, 

y  .ya  ni  un  grito  se  escucha, 

todo  es  silencio  profundo; 

y  tras  lucida  faena, 

sin  vacilar  un  minuto, 

hiere  el  hombre,  rueda  el  bruto 

y  se  enrojece  la  arena. 

— Dime  si  no  causa  risa 

que  el  que  todo  esto  ha  gozado 

pretendan  que,  resignado, 

se  dedique  á  cantar  misa. 

,  ESCENA  IX 

DICHOS,  FAN^AH  y  CH^^üOs  1.^  y  2.*,  qiic  habráii  oíílo  lop 
últimos  versos,  salen  por  el  foro.  Luego  oAfli^B  dentro. 

C9HÍ>*u/'ÍMi,.i*^¡Anda,  pues  no  están  liablándol 

Fan.,.*--^'''^     ¡También  éste! 

(Se  ríen  muy  fuerte,  hasta  Uamar  la  aten- 
ción del  Cunta.) 

CuK.  (|Me  he  caído!) 

(Bajan  los  chulos  y  el  Fanegas^  y  se  colocan 
uno  á  cada  lado  del  Gurita  para  el  juego  es- 
cénico  siguiente.) 
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Pan. 


Oitatt^iM^* 


CUB. 

Fan. 

CUB. 

Fan. 


¿Con  que  de  palique?  Bien. 
¡Vaya  un  puntol 

(Le  da  un  golpe  en  el  hombro  izquierdo») 

(Damlulo  utj<i  Rulpí 

(f^lipinol 

El  Curita  hace  movimientos  raros  indican< 
o  que  tiene  miedo.) 

(jTengo  un  miedo  que  no  veol) 
|Cómo  tiembla! 

Si,  es  de  frió. 


S 


CUB. 


Fan. 


euvAM^"" 


|Já,  já,  jal 

(Reponiéndose  del  susto  y  como  queriedo 
sacar  los  pies  del  plato.) 

¿Y  á  qué  esa  risa? 

A  que  nos  ha  parecido 

que  andabas  tú  camelando 

á  la  Lola. 

(Sin  dejar  de  reirse  y  burlarse.) 


Ba^        /4ieni 

f/ ¿   razóii 

*  Lola.  tai  vi 


i 


Fan. 

CtTR. 

Fan. 


CüR. 


Lola. 

CüR. 


(Al  ver  que  el  Curita  hace  gestos  de  disgus- 
to y  querien^^C^^itar  la  cuestión.) 

y^e^^^  ¡Primos! 
No  estáis  viendo  que  está  hablando 
el  ^emanaricíf 

£8  lo  mismo. 
(Rectificando.)  Quiso  decir  demvMirío. 

Chüeno,  pero  no  lo  dijo. 

(Todo  este  dialogo  ha  de  ir  muy  ligado  y  rá- 
pido, en  un  tono  exageradislmamente  alto, 
sobresaliendo  la  risa  de  los  chulos  y  la  voz 
del  Fanegas.) 

(Ya  fuera  de  si.) 

¿A  mí  con  bromas?  ¡Os  juro 

que  me  he  de  vengar! 

(Asustada  y  extrañindose.)    jQué  chico! 

Al  primero  que  se  mueva 
le  hago  en  la  cara  dos  chirlos. 

(El  Curita,  que  habri  ido  subiendo  la  voz 
cada  frase  m¿s,  al  llegar  este  momento  chi- 
lla más  que  todos,  y  los  chulos,  &  cada  grito 
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Fan. 

CUR. 

Fan. 


Lola. 
Fan. 


CrK. 

Lola. 

Gabp. 


de  él,  se  separan  un  paso  del  grupo  que  te- 
nían formado  en  el  centro,  quedando  las 
figuras  en  esta  forma:  Fanegas  á  la  izquier- 
da, casi  pegado  á  la  pared,  y  los  chulos  ¿  la 
derecha,  lo  mismo.  En  el  centro  Lola  suje- 
tando al  Curita  de  un  brazo;  éste  haciendo 
esfuerzos  por  soltarse.) 

Y  le  dejo  más  marcado 

que  una  baraja  de  ti  mes. 

tAl^.'")  ¡Anda,  anda,  y  era  el  cobarde! 

(Marchándose  al  foro.) 

Del  agua  mansa  me  libro. 

(Soltándose  de  Lola,  detiene  al  Fanegas.) 

No,  pues  ahora  me  las  pagas. 

(Queriendo  soltarse.)  Si  no  tengo  suelto... 

(Fanegas  echa  &  correr  y  se  suelta  del  Curi- 
ta gritando.) 

¡Auxilio! 
¡Que  me  maltratan!  ¡Favor! 

(El  Curita  va  detr&s  de  Fanegas,  Lola  le  co- 

fe,  y  los  chulos  cogen  al  Fanegas,  quedan- 
o  en  forma  de  cuadro  pl&stico  por  un  breve 
rato.  La  Lola  quedará  en  el  centro  sujetan- 
do al  Carita,  los  chulos  y  ol  Fanegas  á  la 
derecha.) 

jPues  gracias  á  los  amigos! 

Bi  no  me  le  quitan,  vamos... 

(BurTándose.)    ¡De  seguro  te  hace  cisco! 

(Se  oye  dentro  un  gran  vocerío.  Todos  su- 
oen  al  foro  menos  la  Lola.) 


¿Qué  es  eso? 

(Mirando  por  la  puerta  del  foro.) 

Un  buey  escapado. 
Sin  duda  se  hü  desuncido 
y  ahora  le  están  capeando 
ahí  en  la  plaza  los  chicos. 
¿Y  no  embiste? 

¿Que  si  embiste? 
¡Mírale! 

(Sube  la  Lola  al  foro.  Dentro  se  oyen  gritos 
exagerados.) 

(Asustado.)  ¡Cielo  divino! 

¡Sí,  el  cabo! 

(Dentro.)  ¡Quién  me  auxilia! 

¡Socorro!  ¡Favor! 


^^^ín^ 
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XluR.  (Decidido.)  jYo  mismol 

(Sale  corriendo  el  Ourita;  los  demis  siguen 
en  la  misma  actitud  y  con  gran  interés  por 
lo  que  se  supone  ocurrir  dentro;  después  de 
una  pequeña  pausa  dicen.) 

Fan.  ¡Ya  se  agarró  con  el  buey! 

^nnjfl4.^       jDc  los  cuernos  le  ha  cogido! 
Fax.  ;Y  le  derribal 


íiilHí^.*'  ¿oQ^^  asombro! 

(Se  asombran  todos  cómicamente  menos  la 
Lola,  que  dice  con  mucha  tranquilidad.) 

Lola.  ¿Y  por  qué  asombro?  ¡Si  el  chico 

luc  moíio-sábio  en  los  toros 
y  capeó  en  los  novillos! 

/ 
/"'  ESCENA  X 

DICHOS,  GASíí>AR  inanchado  f\e  tierra  todo  el  capote,  que  »e 
saldrá  sácndiendo;  baltasak,  -mílchob  y  gente  del  pue- 
blo que  traen  en  brazos  al  cv^itA. 


'■p. 


Todos.  ¡Viva,  viva! 

Kan.  (Ponderando  la  hazaña  del  Curita.) 

jLe  ha  salvado 

^    Ijp^  de  morir  por  esta  vez! 

'x}^MCA  Hiii'ni  I.*"      (ídem.)  ¡Qué  valiente! 

4íí^^^  ^Tfiü  Q."  ¡Qué  forzudo! 

^  Balt.  ¡Si  se  agarró  con  el  buey 

y  demosti*ó  claramente 

que  era  míls  bruto  que  él! 

Crit.  (Echa  una  mirada  á  Baltasar,  y  después, 

molestado  por  tanta  alabanza,  dice.) 

¡Bueno!  ¡Dejadme  ya  en  paz! 
Mel.  Lola,  danos  de  beber; 

hay  que  remojar  el  triunfo. 

Lola .  (Acercándose  á  Baltasar.)  ¿Quién  paga? 

Balt.  (Con  resignación.)  Yo  pagaré. 

(Lola  sube  al  mostrador,  echa  las  copas,  y 
Fanegas  las  reparte;  Melchqr  coge  su  copa 
y  se  acerca  al  mostrador.) 

Met..  ¿No  bebes,  Lola? 

Lola.  (Con  desprecio.)    jNo,  gracias! 

(Melchor  la  mira  un  instante;  luego  se  enco- 
ge de  hombros,  se  bebe  la  copa,  la  deja  y  se 
acerca  al  grupo  en  que  estar&n  todos  menos 
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el  Carita.  Este  grupo  debe  quedar  en  el  se- 
gando  término  derecha.  £1  Corita  se  estará 
paseando  por  el  lado  izquierdo.  Todos  de- 
oen  observar  el  desprecio  de  Lola.) 

Ga8P.  Chico,  no  te  quiere  bien. 

Mel.  (Con  énfasis.) 

¿A  quién?  ¿A  mi?  ¿Qué  te  apueetns 

á  que  esta  noche  á  las  diez 

tengo  una  cita  con  ella? 
Gabp.  rHombre!  Tendría  que  ver. 

Balt.  Pues  á  verlo.  ¿Van  dos  frascos? 

Mel.  i  Van! 

Gabp.  (A  Baltasar.)   Pues  prepare  el  parné. 

(Melchor  tie  separa  del  grupo  y  se  dirige  k 
donde  esté  la  Lola.) 

Mel.  Lola,  es  preciso  que  hablemos. 

Lola.  No  me  vengas  otra  vez 

con  infundios. 
Mel.  Yo  te  quiero. 

Lola.  ¿De  veras? 

Mel.  ¡y  bien  y  bien! 

Lola.  Entonces,  ¿por  qué  me  dejas 

por  la  Pelar 
Mkl.  Pues  porque... 

estoy  ya  cansao  de  pelos. 
Lola.  Es  claro,  con  tanto  hacer 

la  barba  al  género  humano. 
Mel.  Con  que  á  la  noche,  á  las  diez 

estoy  en  tu  cuarto,  nena. 

¿Me  esperas? 

Lola.  (Después  de  pensar  un  momento.) 

¡Te  esperaré! 

(Melchor  vuelve  al  grupo.) 

Gasp.  ¿Te  ha  dicho  que  no? 

Mel.  ¡Que  si! 

Gasp.  (Pues  la  descubro  er  pastel 

de  la  apuesta  y  me  camela,) 

(Se  acerca  á  Lola  con  el  vaso  de  vino  y  se  le 
ofrece.) 

¿Niña,  quiere  osté  beber 
y  asim  sabrá  unos  secretos 
que  la  interesan  asféf 
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Ijola.  Venga... 

(Bebe  Lola,  y  como  9Í  en  el  vaso  estuviera 
el  secreto;  después  de  beber,  exclama.) 

¿Cómo,  era  una  apuesta? 

(f  Asp.  Ni  más  ni  menos,  mi  bien; 

con  que  síteme  oslé  á  mí. 

Lola.  ¡Oüeno!  ¡Pus  vaya  á  las  diez! 

Gasp.  ¿a  las  diez,  cuando  va  el  otro? 

(Entonces  le  encontraré 
y  habrá...)  ¡Vaya,  hasta  mañana! 
Me  esperan  en  el  cuartel, 
no  puedo  salir  de  noche 
sin  'primiso,,,  (Se  vuelve  al  grupo.) 

LiOLA.  ¡Venga  ustez^ 

don  Baltasar! 
Balt.  (Acercándose.)  Mande,  prenda. 

Lola.  ¿Usted  me  quiere? 

Balt.  ¡Ay  que  Uy! 

¿Pues  no  he  de  quererla? 
Lola.  Entonces 

vaya  esta  noche  á  las  diez 

á  mi  cuarto. 
Balt.  ¿Cuando  el  otro? 

Lola.  Pws  claro. 

Balt.  Lufansaré.  (Se  separa  de  Lola.) 

Lola .  ¡Qué  cobardes  son  los  hombres! ...  (Pausa.) 

Si  el  Cura  quisiera  ser 

mi  defensor...  ¡Oye,  chico! 

(Al  Gurita,  éste  se  acerca.) 
CuR.  Ecce  tuum  servum. 

(i ASP.  (En  tono  de  iglesia.)  ¡Amén! 

(Bisa  general.) 
Lola.  Tú  me  quieres,  ¿según  dices? 

(El  Curita  afirma.) 

Pues  esta  noche  á  las  diez 

te  espero  en  mi  cuarto. 
CuR.  Bueno. 

lx)LA.  ¿IráSj  Lázaro? 

CuR.  ¡Si,  iré! 

MCTACIÓBí 
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í 


Telón  corto  do  casa  blanca  con  dos  puertas  laterales  y 
una  al  foro.  Una  mesa  en  la  izquierda  con  una  silla,  otra 
silla  en  la  derecha. 


ESCENA  XI 


LOLA  sale  por  el  foro  con  un  velón  encendiílo  que  «leja 

encima  de  la  mesa. 


Lola.      Se  fueron  todos  ya,  y  estoy  yo  f?ola. 
¡Oh!  con  qué  rapidez  el  tiempo  pasa; 
dentro  de  poco  en  este  mismo  sitio 
se  van  á  dar  por  mi  de  gofetadas 
dos  giienos  mozos  con  la  mar  de  cutis 
y  de  jyrosopopella  y  cercmtuncias. 
Qué  va  á  pasar  aí^uí?  Pus  yo  lo  iznoro. 
Cl  Gurita  es  barbián  que  pega  y  calla, 
V  si  cl  otro  se  empeña,  de  seguro 
le  va  á  dar  un  jahm  ú  dos  patadas. 
Pero  no  llegará  la  sangre  al  río 
como  dijo  el  autor  aquél  de  marras. 
El  Curita  es  mu  guaix),  y  yo  j)or  eso 
le  empiezo  ya  á  querer  con  toda  el  alma, 
y  él  me  quiere  lo  mismo  que  un  borrego, 
y  perdone  la  mala  comparanza. 
Aquí  va  á  haber  un  vítinw,  de  fijo. 
;Cuál  seráV  No  lo  sé.  Si  el  Cura  mata, 
después  i)reguntará  (lue  por  qué  ha  sido; 
tendré  que  contestar:  «por  que  cantaba», 
y  el  niño  airado  mataríl  al  canario, 
que  en  comiendo  escarola  también  canta. 
Después  dirá  que  nones j  de  seguro; 
y  no  habrá  boda  y  meterá  la  pata, 
¿Qué  hacer, cielos,  qué  hacer?  No  se  me  ocurre. 
¡Ah!  ya  se  me  ha  ocurrido:  ¡no  hacer  nada! 
Yo  no  quiero  que  maten  á  mi  nene. 
Esperai-é  al  barbero  <jue  n)e  infama, 
le  dejaré  que  pase  si  se  empeña 
y  pué  que  naí^ta  me  deje  hacer  la  barba. 
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ESCENA  XII 


LOLA  y  la  SEÑA  BEÍGIDA  por  la  izquierda,  luego  cub|TA 

por  el  mismo  sitio. 

S.*  B  a     ¡Dolores! 

Lola.  ¿Qué  Bucede? 

S.**  B.*  Pues  que  ahora 

te  voy  á  dar  los  trastos  y  la  cuenta 
para  que  aprendas  á  engañar  chiquillos, 
y  á  tener  dos  adarmes  de  vergüenza 
si  no  pues  tener  m:\s,  que  es  mu  posible. 

Lola.      ¿Pus  qué  ocurre? 

S.»  B.*  Que  á  mi  no  me  la  pega; 

pero  que  nadie,  y  menos  una  chata. 

Lola.      ¿Qué  tien  que  ver  las  napias  con  la  lengua? 

S.»  B.*     10  dejé  que  anduvieras  con  noviajos 
porque  así  progresaba  la  taberna, 
y  mientras  dabas  coba  no  veían 
si  eran  de  agua  ó  de  vino  las  botellas. 

Lola.     Lo  cual  que  me  parece  que  pasaba. 

8.»  B>    Y  te  pasaste  tú,  porque  te  empeñas 
en  que  sin  más  ni  más,  mi  sobrinito 
por  el  estoque  deje  la  carrera, 
y  eso  ya  es  abusar.  Si  gasta  capa, 
será  capa  pluvial. 

Lola.  Bi,  cuando  llueva. 

B.*  B.*    Yo  le  crío  pa  Obispo  y  no  pa  cónyuge; 
con  que  lo  dicho,  niña,  esa  es  la  puerta; 
ó  te  vas  ahora  mismo,  ó  de  un  mamporro 
te  hago  echar  los  colmillos  y  las  muelas. 

Lola.      Pa  mí  que  es  mucho  echar;  pero  no  importa. 
El  Ourita  me  quiere 

y. a  B.a  ¡Q^é  simpleza! 

Si  va  pa  cura  cómo  ha  de  quererte, 
Lola.     Pus  me  quedrá  para  ama  ú  lo  que  sea. 
Además,  me  parece  que  ese  niño 
Hé,  pero  demasía  sangre  en  las  venas, 
y  será  «enfermedad»,  pero  no  «cura». 
Le  sobran  cercunstancias  y  guapeza. 
Dentro  de  poco,  al  dar  las  diez  en  punU), 
tendrá  una  bronca  en  esta  sala  mesma, 
y  andará  á  gofetás  con  el  barbero. 
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S.*B>    ¿Con  el  barbero? 

Lola.  Si. 

8.a  fi.*  Pus  me  le  afeita. 

liOLA.     Pa  mi  que  el  afeitao  va  á  ser  el  otro; 
pero  que  sin  jabón,  aunque  le  duela. 
Al  Curita,  luchando  puño  á  puño, 
muy  diñcil  será  que  nos  le  venzan; 
y  á  echar  la  zancadilla,  habrá  muy  pocos 
que  la  sepan  echar  como  él  la  echa. 

8.*  B.*    Le  diré  que  se  vaya,  por  si  acaso. 

Le  mandaré  que  vaya  á  la  plazuela 
á  comprarme  laurel,  cebollas  y  ajos, 
para  hacerme  de  sopa  una  cazuela. 

(Se  acerca  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 

¡8obrino,  ven! 
OuR.        (Dentro.)  Voy,  tiita. 

8.''  B.a  Me  haces  falta. 

CüR.         (Saliendo.) 

rúes  ya  puede  decir  lo  que  desea. 
S.<^  B.*    Que  vayas  á  comprar  varios  cjetos, 

ú  séase  hortsMuíB  flatulentas. 

Ven  y  te  haré  la  lista. 
CuB.  Ecce  tuum  servum, 

8.*  B.*    ¡Adiós,  Lola;  me  voy! 
IvOLA,  (i  Vete  y  no  vuelvas!) 

(La  Señé  Brígida  y  el  Curita  hacen  mutis  por  la 
izquierda.) 

ESCENA  XUI 

LOLA,  luego  ci^iTA  poF  la  derecha  con  nn  lío  en  que  va  una 
muleta  y  un  estoque  de  torear,  pero  de  modo  que  no  se 
vean.  Dentro  bokdalla  y  cantadoe  db  jota. 

Lola.      Tarde  te  hallé,  dicha  mía. 
Malhaya  cuando  manaste 
fuente  pura^  dulce  fuente, 
á  regar  mis  soledades 
Que,  pasándose  sin  riego 
desde  muchos  años  hace, 
evitaban  el  reuma 
que  con  el  riego  es  probable. 
Que  fio  llegue  á  ti  mi  boca 
por  miedo  de  envenenarte, 
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y  no  hallar  contraveneno 
aunque  me  empeñe  en  buscarle. 

(Dan  hi8  diez  en  un  reloj  dentro.  £1  parlamento 
anterior  y  el  siguiente  se  han  de  decir  en  tono 
cómico-dramático,  adornándolo  con  gesto»  y 
ademanes  exagerados.) 

Las  diez  en  punto.  La  hora 
en  que  empieza  el  aquelarre; 
ahora  venará  ese  barbero, 
se  empeñará  en  afeitarme, 
y  va  á  haber  un  cataclismo 

'<Se  oyen  golpea  en  la  puerta  de  la  derecha.) 

^*^    ¡Llaman! ¡El  ea! .¡Miserable! 

^  (Se  dirige  i  la  puerta,  abre,  y  sin  mirar  quién  es, 

vuelve  rápidamente  al  proscenio.) 

Entra  y  válganos  el  cielo; 

(Vuelve  la  cabeza,  y  al  ver  al  Curita  se  queda 
asombrada  cómicamente.) 

si  es  el  Gura. 
CüR.        (Entrando.)    Dona  ei$  pacen, 
Lola.      ¿Eres  tú? 
CuR.  Yo  mismito.  ¿Me  esperabas? 

Porque  yo,  la  verdad,  no  sé  si  sueño 

ó  me  citaste  tú  para  esta  noche. 
Lola.      ¡Si,  te  cité!  Mas  por  tomarte  el  pelo. 
CüB.        ¿De  veras?  ¿Y  lo  dices?  ¡Oh,  mío  Dio! 

¿Y  qué  hago  <jue  al  oirte  no  me  muero? 

Escarnecer  mi  amor  de  esa  manera. 
Lola.      ¡Escarnecer,  oh,  no!  ¡No  le  escarnezcol 

Yo  te  quiero,  te  adoro  y  te  aseguro 

que  daré  á  tanto  amor  al  cabo  premio. 

Pero  ahora  no  ha  de  ser. 
CüR.  Pues. 

Ix>LA.  Porque  ahora 

CüR.        ¿Qué? 

ÍjOLA.  Te  debes  marchar  con  viento  fresco. 

CüR«        ¿Que  me  vaya?  Eso  no,  de  ningún  modo; 
,     / '  ¿;^e  has  dicho  que  me  quieres?  Pues  me  quedo. 

^^  *"'      ^^Se  oye  una  rondalla  á  lo  lejos  que  toca  la  jota.) 

"     /  *    ¿Eh,  qué  es  eso  que  suena? 
L(ÍLA.  Una  guitarra. 

'  (¡Ya  va  á  meter  la  pata  el  peluquerol) 

(Sigue  la  rondalla,  que  se  va  acercando  poco  4 
poco  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
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CuR.  ¡No! 

Lola.  Te  lo  exijo. 

('rR.  No  me  importa. 

¿Qué  temes? 

Lola.  Que  nos  vean. 

CiR.  Eso  quiero. 

Me  toman  por  un  primo  en  todas  partos 
y  voy  á  demostrar  que  tengo  genio. 

(Coge  á  Lola  y  la  lleva  de  un  lado  al  otro  do  la 
escena.) 

Yo  diré  á  todo  el  mundo  que  te  adoro 
(La  lleva  al  otro  lado.) 

y  diré  á  todo  el  mundo  que  te  quiero. 
Me  lié  con  el  buey  á  bofetadas 
sólo  por  demostrarte  lo  que  puedo. 
Lola.      Y  al  buey  venciste  en  la  tremenda  lucba, 
lidiando  mano  á  mano  y  cuerno  á  cuerno. 

(En  este  momento  llega  la  rondalla  á  la  puerta  y 
pára  un  momento  para  empezar  en  seguida  otra 

vez.) 

Vvn,        Se  ban  pairado  á  la  puerta. 

IjOLA.  Es  mu  posible. 

Cvii.        (;,Quiéne8  son? 

Lola.  No  lo  sé. 

C'UR.'  jPues  yo  los  echo! 

(Va  á  diri<rirse  ¿  la  puerta  de  la  derecha.  Lola 
le  detiene.  Dentro  una  voz  cascada  canta  la  co- 
pla. Lola  queda  sujeta  al  Curita  y  formando 
cuadro  plástico,  poro  ridículo,  hasta  que  termi- 
nan de  cantar.) 

IxA  voz.      «Si  bajas  á  la  taberna 
»de  la  calle  del  Bastero, 
»pregunta  por  la  Lolilla 
»v  dala  muchos  recuerdos.» 

(A  cada  verso  de  la  copla  el  Curita  hará  alguna 
demostración  de  disgusto,  y  al  final  de  olla  so  so- 
para de  Lola  y  la  pregunta  muy  enfurecido.) 

CiTK.        jCómo!  ¿Qué  dice  esa  copla? 

¿Quién  la  cantó? 
Lola.  No  se  sabe; 

guien  lanza  nn  cantar  es  ave 

que  sigue  al  viento  que  sopla. 
Vvn.        Ya  se  van. 
lx)LA.  Me  lo  figuro; 

ya  su  misión  han  cumplido. 
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(De  fijo  se  han  escondido 

en  algún  rincón  oscuro.) 
CiH.         ¡Entonces,  hasta  más  ver! 
Lola,      ¿a  dónde  vas? 
(.'uR.  ¡A  la  cama, 

donde  Morfeo  me  llama! 

>  «  /    (So  oyen  golpes  en  la  puerta  de  la  derecha,  el 

Curita  da  un  salto  como  asustado,  y  luego  repo- 
/        ''  niéndose  dice:) 

¡Eh!  ¿Quién  es?  (Preguntando  á  Lola.) 

Lo  voy  á  ver. 

(Se  dirige  &  la  puerta.  Lola  le  detiene.) 

Lola.      ¿Qué  vas  á  hacer?  ¡No,  por  Dios! 

¡No  ves  tú  que  si  es  tu  tía, 

enfadada  se  pondría 

hallándonos  á  los  dos! 
CuK.        íGntonces  me  ocultaré. 
Lola.      Eso  sí;  muy  bien  pensado. 
CuR.        ¿Está  ese  cuarto  cerrado? 

(Señalando  ¿  la  puerta  del  foro.) 

Lola.      No. 

CuK.  PNies  ahí  escucharé. 

(Se  dirige  al  foro.  Lola  repara  en  el  lio  que  sacó 
el  Curita.) 

Lola.      No  te  dejes  este  lío. 
C'uR.        Sí,  me  lo  debo  dejar; 

son  los  trastos  de  matar. 
Lola.      ¡Pues  hasta  luego,  bien  mío! 

(El  Curita  hace  algunos  ademanes  exagerados  y 
hace  mutis  por  el  foro.) 


ESCENA  XIV 
LOLA  y  MELCHOR  poY  Ift  derecha. 

(Lola,  en  cuaftto  ve  desaparecer  al  Curita,  so  di- 
rige ¿  la  puerta  de  la  derecha,  la  abre  y  baja  al 
proscenio  casi  corriendo.  Melchor  entra  de  pri- 
'<^  sa  y  muy  enfadado.) 

.^^    Mkl.        Pá  mí  que  tú  me  buscas  los  humores. 

y  pá  mí  que  esta  noche  los  encuentras. 
¿No  te  he  dicho  cien  veces  que  no  quiero, 
que  me  tengas  de  pipi  allí  en  la  puerta? 


—  SO- 
LÓLA.     No  me  finjas  cariño,  te  canazgo; 

ya  sé  que  vienes  á  ganar  la  apuesta. 
Mel.       Pu»  estáa  erUeráj  basta  de  charla 

y  dime  si  quiés  paz  ú  si  quiés  guerra. 

Vo  me  vo^  de  este  burio,  y  tú  ya  sabes 

que  el  canño  se  pierde  con  la  ausencia; 

con  que  déjame  en  paz,  v  si  me  caso 

no  te  vuelvo  á  hacer  coplas. 

IX)LA.       No. 

Mel.  ¡Por  éstas!  (Haciendo  la  crua.) 

Pero  quiero  algo  más. 
Lola.  ¿Si? 

Mbl.  Que  me  quieras 

una  miajita, 

liOLA.      (Extrañada.)  ¿Cómo?  jVete! 
Mel.  '  I  Nunca! 

Lola.     Pues  teme  que  la  Lola  se  enfurezca. 
Yo  tengo  malas  pulgas;  te  lo  azvierto, 

Mel.        (Burlándose.) 

¿Te  vas  á  incomodar?  Tú  no  estás  güeña. 
Lola.      (Muy  dramático.) 

¿Te  olvidaste  de  tóoT  Mala  memoria. 

Mbl.       ¿y  qué  fué  tóof 

Lola,  ¡Pus  náf  Mi  triste  afrenta. 

Una  mujer,  un  viejo  y  un  barbero; 
tres  cartas,  cuatro  citas,  dos  promesas, 
un  chiquillo  en  la  Inclusa  de  pupilo, 
¡y  tú,  que  si  me  has  visto,  no  te  acuerdas! 

Mel.       ¿y  qué  más? 

Lola.  Nada  más.  Que  estoy  rabiosa. 

Mel.       Pus  te  voy  á  pegar  j^á  que  no  muerdas. 

Lola.      ¡Pegarme  á  mí!  ¡Socorro!  ¡Que  me  matan! 

(Melchor  se  va  hacia  Lola  y  entablan  una  lacha 

Sarecida  á  la  aue  se  hace  en  el  drama  La  Dolúru* 
n  esto  sale  el  Carita^  al  verlo  se  separan  7,qa^ 
da  la  Lola  en  el  centro  de  la  escena.  £1  Cnrita  i 
la  derecha  y  Melchor  á  la  isquierda,  riéndose.) 
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ESCENA  XV 
DICHOS  y  el  ouHnA  por  el  foro. 

CuR.        Ahora  va  á  dar  principio  la  trigedia, 

(Coge  del  lio  que  dejó  antes  el  estoque  y  la  ma- 
leta.) 

Mel.        ¡|E1  Ourita!!  (Entre  burlón  y  miedoso.) 
CuR.  Sí  tal,  el  propio  Oura 

que  te  va  á  dar  dos  UÍrtas  si  te  empeñas, 
y  una*  en  los  mismos  rubios  fá  que  cantes. 

(El  Melchor  saca  un  cuchillo  del  bolsillo  y  aco- 
mete al  Gurita,  que  aprovecha  esta  circunstancia 
para  pasarlo  de  muleta,  según  indica  el  diálogo.) 

Un  pase  natural,  dos  con  la  izquierda 
y  una  estoca  de  ímten  hasta  el  puño, 
jmojándome  los  dedos  en  las  péndolas! 

(Van  dando  vueltas  al  escenario,  y  Melchor,  que- 
riendo huir,  se  dirige  al  foro;  el  Gurita  aprove- 
cha el  estar  de  espaldas  Melchor,  y  señala  una 
estocada  á  gusto  del  actor.  Melchor  debe  caer 
dentro,  de  modo  que  no  se  vea  el  cadáver.) 

í^ "  ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  TODOS  los  personEjes  de  la  obra  y  chulos  y  gkktb 
del  x)uebh>  que  salen  por  distintos  lados.  La  skI^Á  Brígi- 
da y  FANEGAS  son  los  ünicos  qae  salen  por  la  puerta  de  la 
ÍEtinierda,  los  demás  por  el  foro  y  puerta  derecha. 

Todos.     üUn  muerto!! 

(Todos  se  asoman  á  la  puerta  del  foro,  forman- 
do un  grupo  como  en  La  Dolores  y  mostrándose 
muj  asombrados.  Cada  figura  adoptará  una  po- 
sición cómica,  que  tendrá  el  director  cuidado  pa- 
ra el  mayor  resultado.) 

Lola.       (Se  coloca  en  medio  de  la  escena  y  dice.) 

¡Le  maté  yó! 

C(JR.  (Que  se  habrá  quedado  en  segundo  término  co- 
mo arrepentido  de  lo  que  ha  hecho,  y  ocultando 
el  rostro  con  las  manos.  Al  oir  lo  que  dice  Lola 
se  adelanta,  coge  á  Lola  de  un  braso.  la  da  un 
brusco  empujón  y  se  queda  dominando  la  escena.) 

¡Mentira!  jYo  le  he  matado! 
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¡Llamé  al  délo  y  no  me  oyó! 
le  di  un  volapié  y  cayó 
sin  puntilla,  y  rematado! 
Todos.     (Con  asombro.)  ¡Ah! 

(Se  forma  el  cuadro  plástico.  Los  dos  chulos  que* 
dan  cada  uno  ¿  un  lado  de  la  puerta.  Fanegas  y 
la  Seña  Brígida  arrodillados  en  el  centro  de  la 
puerta.  Gaspar  á  un  lado,  echando  mano  al  sa- 
Dle.  Baltasar  contemplando  el  cuadro.  El  Ourita 
y  Lola  en  el  centro,  sibrazados.) 
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El 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro  representará  dos  habitaciones,  cuya  coma* 
nicacion  será  por  una  puerta  divisoria.  Las  doír 
mitades  tendrán  su  puerta  de  entrada  por  el  foro,  y 
una  ventana  en  cada  uno  de  los  dos  lados.  La  habi- 
tación de  la  derecha  del  actor  será  la  de  Pepito;  y 
en  ella  un  catre  bajito  con  todos  los  avíos  para  dor- 
mir. Un  veladorcito  pobre  con  papeles,  libros,  un 
frasco  de  tinta  y  un  tintero  de  barro  con  sus  plumas. 
Dos  sillas  de  Vitoria.  Un  cofre  pequeño.  Una  botella 
de  vino  con  un  cabo  de  vela.  Un  felpudo.  Un  manojo 
con  tres  ó  cuatro  llaves.  Una  caía  de  cerillas.  Una 
petaca  con  cigarrillos.  Una  carta.  Un  bastón  de  al- 
guacil. Un  martillo  y  una  escarpia.  Una  percha.  Un 
pantalón  viejo  y  un  sombrero  de  copa. 

La  habitación  de  la  izquierda  será  la  de  Lola.  Un  ca- 
tre de  hierro  con  todos  los  menesteres.  Una  mesita 
con  su  tocadorcito.  Un  cofre  y  dentro  un  dominó 
negr.0  y  su  careta.  Una  alfombrita.  Dos  sillas  bue- 
nas de  Vitoria  y  una  que  se  descompone.  Un  cande- 
lero  de  metal  con  su  vela,  etc.,  etc. 

BSCBNA  PRIMERA. 

1.0LA.  aparece  sentada  coa  la  oabesa  apoyada  en  la  siUa,  tenieado 

loa  piéfl  en  otra  qae  tira  á  su  tiempo.  Figf  ara  ser  qae  se  ha  qoitado 

parte  del  traje  de  beata,  Qaedáadosa  laego  dormicü.  Tiene  nna  vela 

enoendida  en  an  oandelero  de  metal  qae  habrá  enoima  de  la  meta. 

LoLÁ.     Vamos,  estése  quieto  I  No  se  arrime  usted 

tanto!  Que  grito!.,  que...  (Bn  este  momento  tira  la 
silla  en  qae  apoya  los  pi¿e.)  JesÚS  y  qué    atrevidal 


Eh!  Qué  es  estol  Ahí  vamos;  estaba  con  los 
angelitos.  Fué  una  malisima  invención  la  de 
los  sueños,  y  sobre  todo  lá  de  las  pesadillas. 
Creí  encontrarme  todavía  en  Capellanes,  en 
medio  de  aquella  confusión,  y  de  aquellos  ca- 
laveras. Ahí  gracias  á  Dios  que  me  he  desper- 
tado, y  me  he  visto  libre  del  sobresalto.  Qué 
baile  y  qué  máscarasl  qué  ruido,  qué  libertad, 
y  qué  soltura  de  maHOs!  Todos  eran  buenos 
para  pianistas.  Bien  hice  en  venirme  á  casa 
cuanto  antes.  Son  las  tres  de  la  mañana,  y 
tendré  tiempo  suficiente  para  descansar  y  pre- 
pararme para  el  trabajo.  (Se  reclina  en  la  eama.) 
Ay!  demos  un  poco  de  reposo  á  los  sentidos  y 
al  corazón ,  olvidando  los  alegres  pasos  del 
can-can.  Ay!  tengo  una  idea  que  me  atormen- 
ta. El  recuerdo  de  mi  amable  pareja,  i  Qué  se- 
rá de  él?  ¿Cuándo  le  volveré  á  ver?  Qué  buen 
humor,  qué  guapo  y  qué  generoso  I  Quiso  lle- 
varme á  cenar,  pero  lo  rehusé,  temiendo  po- 
nerme malal  Ponerme  enferma  ahora  que  voy 
á  casarme!  Pues  no  le  causaría  poco  senti- 
miento á  mi  futurol  Pobreciíol  Ün  fabricante 
de  fósforos  que  pone  á  mis  órdenes  la  masa 
fosfórica,  las  cajas  y  todos  sus  ahorros,  (inaulsto) 
Tengo  desasosiego:  no  puedo  tranquilizarme. 
¿Estará  bailando  todavía  mi  Cupido?  En  fin, 
durmamos.  Si  él  pensase  en  mi  como  yo  en 
él!..  Ahí  no...  no  pensará... 

(Pepito  en  la  derecha  del  actor  no  acierta  con  la  oerradnra» 
Entra  por  fin  á  la  esoenit  con  una  cerilla  encendida.  Boma 
la  Ini,  que  enciende,  y  se  qtiita  su  tapabocas  .\ 

ESCENA  II. 

PEPITO, 

Paprro.  Pues  señor  he  perdido  la  puntería.  ¿  A  que  ao 
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acierto  con  el  a^jero?  ¡Cuando  digo  que  nol 
Qué  demonio:  ¡dónde  está  la  cerradura!  ¡Jal  ja! 

jál  ya  te  encontré.  (Entra  oantaado  el  ean-can  y  lo 
medio  baila.  Viene  algo  alegare  y  tambaleándose.  Bnoiende 

la  los  de  la  boteUa.)  {Malo!  |malíslmoI  No  estas  tú 
para  hacer  piruetas.  Pepito!  tienes  los  muelles 
del  cuerpo  completamente  destornillados.  Ya 
se  vé;  con  la  mescolanza  del  vino,  cerveza  y 
licores,  tengo  la  cabeza  en  estado  informal;  lo 
mismo  me  rueda  que  el  bombo  de  la  lotería. 

(Abriendo  la  ventana  de  la  derecha.)  ¡Pues  digo,  y  mis 

amigos!  Hay  algunos  que  en  una  hora  no  salen 
de  esta  calle.  ¡Hée  compañeros,  buenas  noches» 
y  hasta  la  otra.  ¡Cuidado  con  lo  que  se  hace!  Si 
encontráis  á  las  buñoleras,  dadlas  un  abrazo 
de  mi  parte.  lEa!  juventud  dorada,  buenas 

noches  ó  buenos  dias.  (Sn  eate  inatante  te  oye  la  voz 
de  nn  Tocino  qne  se  supone  debajo  de  la  ventana.) 

Vkcino.  ¡Caballero!  ¡Caballero!  Tenga  la  bondad  de 
callarse.  Estas  no  son  horas  de  alborotar. 

Pespito.  Es  el  vecino  del  cuarto  de  abajo  que  brama. 
Dispense  usted  si  le  privé  de  rebuznar  tran> 
quílamente,  pero  yo  despido  á  mis  amigos;  yo 
no  alboroto.  Conque  déle  espresiones  á  su  pa- 
rienta,  y  un  beso  mañana  al  portero,  (cierra  la 

TOntana  y  cuelga  el  sombrero  en  la  percha.)   { Caracoles, 

y  qué  frió  tengo!  Voy  á  calentarme  en  mi  bra- 
sero ordinario,  y  extraordinario.  (Arregrlftsn 
cama)  ¡Caramba!  tengo  una  rigidez  en  todo 5 
los  remos.  ¡Dios  mió!  Cuando  pienso  en  el  pié 
de  mi  pareja,  y  en  aquel  cuerpo  con  tanto 

■  chic!   (Repara  en  una  carta  «ne  habrá  en  él  snelo.)  ¿Qué 

es  esto?  Un  papel  que  han  echado  por  debajo 
de  la  puerta.  ¿Será  algún  anuncio  de  casa  de 
empeños?  Saben  que  los  que  viven  como  yo  en 
el  quinto  cielo,  somos  los  mas  constantes  pro- 
tectores de  esas  asoci^iones  benéficas,  y  por 
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esto...  No;  no  es  lo  que  yo  me  figuraba,  pero 
es  lo  mismo  casi.  Un  alma  caritativa  me  pre- 
viene que  hoy  vendrán  á  tirarme  los  trastos 
por  la  ventana,  por  la  sencilla  razón  de  no 
haber  pagado  lo  que  me  he  comido  en  la  fonda 
económica,  donde  por  cuatro  reales  satisfacen 
el  hambre  ¿  cualquier  mortal.  ¡Maldita  suertel 

(Tira  desde  U  cama  donde  se  sentó,  an  libro  gne  dá  en  la 
puerta  dÍTÍsoria.  A  esto  Lola  se  despierta  é  incorpora.)  An* 

tes  lo.  romperé  todo...  antes... 

Lola.      ¿Quién  es?  (Despertando  azorada.) 

Pkwto.  ¡Si  señor,  si,  lo  destrozarél  (Tira  otro  libro.) 
Lola.     No  es  en  la  puerta  del  pasillo,  es...  Oiga  usted 

caballero,  (Golpeando  en  el  tabique.)  6   lo   quesea. 

¿Es  bonito  y  do  buena  educación  no  dejar  dor- 
mir á  los  vecinos?  ¡Yaya!  todas  las  noche» 
acontece  lo  propio,  (incomodad».) 

Pisprxo.  Perdone  por  Dios,  pero  no  tengo  pan  partido^ 

Lola.     Mal  educado!  Insolente! 

Pepito.  Dios  la  favorezca,  hermana;  otra  vez  será. 

Lola.  Yo  nada  le  pido,  lo  entiende  ustedl  Lo  que  le 
suplico  es  que  se  esté  quieto,  y  me  deje  dor- 
mir'. 

Pepito.  Es  la  vecina  de  la  parte  divisoria;  la  que  siem- 
pre canta  por  lo  americano.  ¡Debe  ser  una  mu- 
jer toda  guayabal 
(Cantando.)    «A.y  que  gusto,  qué  placer. 

qué  cosa  rica...» 
Bueaos  dias  vecina.  ¿Cómo  está  usted?  ¿Vá 
bien?.. 

Lola.     81  señor,  bien;  buenas  noches. 

Pepito.  Siento  no  tener  el  gusto  do  conocerla  á  usted. 

Lola.     Yo  tampoco  le  conozco,  estamos  iguales. 

Pepito.  Valgo  poco;  pero  si  algún  dia  se  encontrase 
enferma  y  sin  criada,  avíseme  usted.  Yo  en- 
traré  á  servirla.  Si  señora,  yo  guiso  muy  bíen^ 
bago  gazpacho.  ^ 
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Lola.     Agradezco  sus  cuidados  y  su  fineza. 
Pepito,  (No  me  parece  corta  de  genio!) 

(Ambos  m  arriman  á  la  pared  diTlsoria.) 

Lola.  (Debe  ser  un  lagarto,  que  ya!)  Vecino.  ¿Es  us- 
ted sastre? 

Pepito.  (Si  querrá  que  le  siente  las  costuras.)  ¿Por  qué 
lo  pregunta  usted? 

Lola.     Por  el  gusto  de  saberlo. 

Pepito.  ¿Y  usted  á  qué  se  dedica? 

Lola.     Confecciono  chalecos. 

Pepito.  Pues  somos  los  dos  del  gremio.  ¡Lástima  que 
siendo  cofrades,  estemos  separados  por  una 
puerta  que  con  solo  dos  patadas  podría  abrir- 
se! Esta  es  poca  seguridad  para  que  dos  extra- 
ños habiten  estas  dos  habitaciones.  Con  un 
empellón,  adiós  puerta. 

Lola.     Cuidadito  con  hacerlo.  (¡Esto  solo  me  faltaba!) 

(Trata  de  atrancar  la  puetta  con  una  silla.)    Si    comete 

usted  algún  atropello  llamo  por  el  corredor 
á  la  casera. 

Pepito.  ¿Qué  dice? 

Lola.  Que  se  calle,  que  duerma,  y  sueñe  buenas 
cosas. 

Pepito.  Soñar.  ¡Después  de  haber  bailado  mucho,  y  ha- 
ber cenado  mejor! 

Lola.  (¿Ha  cenado?  ¡Qué  dichoso  esl  Yo  tuve  miedo  á 
una  indigestión,  y  ahora  serla  capaz  de  aven- 
turarme á  un  cólico.) 

Pepito.  ¡Vecinal  ¡Vecinital 

Lola.     Basta  de  conversación,  y  durmamos. 

Pepito.  Tengo  miedo  á  los  ratones,  y  como  no  tengo 
minino, 

Lola.     La  portera  tiene  una  gata. 

Pepito.  Es  muy  veterana,  y  falta  de  dientes  y  coi- 
millos. 

Lola.     ¡Já,  já,  já!  ¡Qué  gracioso! 

Pepito.  Bravo,  ya  se  rie.  Esto  empieza  biea". 
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J.oi.k.  ¿Quién  será?  La  toz  me  recuerda  la  de...  (Am- 
bos se  sientan  ínnto  á  la  pneria.  Pepito  onMende  om  cig<Érre 
j  Lola  haee  labor.) 

Pí?T>iTo.  Nunca  he  podido  verla,  ni  encontrarla  en  el 
corredor.  ;Qué  clase  de  ave  podrá  serl  ¡Si  fuera 
bonita,  y  con  ideas  socialistas! 

Lola,     ñí  fuese  guapo,  y  de  Ideas  avanzadas.  (Ambos 

tratan  de  verse  por  laa  rendijas.) 

1'BPiTo.  La  cerradura  está  tapada.  Voy  á  indag'ar.  ¡Ve- 
cina! 

Lola.     ¿Qué  quiere? 

Pepito.  ¿Qué  hora  tiene  sa  reló?  £1  mió  tiene  la  Cata- 
lina descompuesta. 

LoT.A.     Y  al  mió  le  falta  el  muelle  real. 

PeriTo.  iQué  bonita  debe  ser  usted!  ¡Vaya  si  lo  debe 
ser!  ¿Es  usted  bonita? 

Loi^.  No  sea  usted  curioso.  ¿Le  pregunto  yo  por  ven- 
tura si  es  usted  bonito,  gordo'ó  flaco? 

Pkpito.  En  cuanto  á  cara,  regular.  Y  respecto  á  car- 
nes... ¡Mire  usted!  en  bruto,  pesaré  nueve  ar- 
robas y  piCo. 

Lola.  Casi  tanto  coiño  aquel  compañero  áe  San 
Antón. 

Pepito.  ¡Cómo! 

liOLA.  Amlguito,  usted  me  engaña.  Usted  no  es  sas- 
tre. Los  oficiales  de  sastre  no  pesan  tanto. 
¿Qué  es  usted? 

Pepito,  (con  gravedad  oómiea.)  Consejero  de  Estado. 

Lola.  Consejero,  y  vive  en  un  cuarto  que  es  casi  una 
bohardilla.  ¡Já,  já,  já! 

Pepito.  Deje  que  llegue  á  ministro,  y  verá  usted  qué 
cambio.  ¿Y  usted,  la  verdad,  qué  pito  toca? 

Lola.     Soy  hija  de  la  autoridad. 

Pepito.  ¡Ah!  ¡ya!  de  algún  guardia  civil. 

Lola.     ¿Ctfmo  madruga  usted  tanto? 

Pepito.  Si  es  que  no  me  acosté.  Estuve  en  el  aristocrá- 
tico salón  de  Capellanes,  (ssiiíando  las  piemasj 
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Lola,     Paes  yo  lo  mismo. 

Pbpito.  ¿Será  mi  vecina  la  beatal 

Lola.     (Tal  vez  sea  el  que...)  ¿Y  se  ha  divertido  mu^ 

Cho?  (Con  interés.)^     . 

Pbpito.  Ya  lo  creo;  tuve  la  suerte  de  encontrarme  con 
una  beata  amable  y  muy  flexible,  con  quien  he 
bailado  toda  la  noche,  la  cual  me  ha  dejado  el 
alma  como  una  hoguera  en  la  noche  de  San 
Juan.  Y  ha  de  saber  usted  que  tenia  una  gra- 
cia que  hasta  allí...   (Lola,  se  alegrra.)  En  fin,  la 

mar.  Con  un  chic,  y  una  viveza,  capaces  de  ha- 
cer perder  los  estribos  á  cualquier  presbítero. 
Pero  el  diantre  de  la  beata,  conoció  sin  duda 
mi  carácter,  y  huyó  de  mi  lo  mismo  que  se  es- 
curre una  anguila,  dejándome  sin  saber  ni  su 
nombre,  ni  su  vivienda.  ¡Qué  lástima  de  ciüda- 

daña  I  (l^iB^tre^ndcse  las  manos.) 

Lola.  Pues  sepa  usted  vecino,  que  la  que  le  dejó  con 
un  palmo  de  narices,  soy  yo.  Con  que  buenas 

noches  y  hasta  otra  vez.  (Leyáatanfle,  pero  sigaen 
siempre  oeroa  do  la  pr.erta  díTÍaoria.) 

Pepito.  ¿Con  que  era  usted?  Pues  desde  luego,  y  sin 
tomar  más  esplicaciones,  tengo  el  placer  de 

solicitar  su  mano.  (Se  la  ofrece,  tropezando  oon  la 
puerta  y  condoliéndose.) 

Lola.  ¡Jesucristo!  Ni  que  fuera  usted  un  rayo  iría 
más  de  prisa;  su  comportamiento  de  usted  es- 
ta noche  no  me  ha  satisfecho  que  digamos.  Le 
he  visto  muy  amartelado,  y  algo  pegajosillo, 
con  una  máscara  de  dominó  negro,  con  la  cual 
estaba  entretenido  cuando  yo  me  marché. 

Pepito.  Tiene  usted  razón. 

Lola.     ¿A  qué  no  me  desmiente? 

Pbpito.  No  señora,  nó.  ¡Imagínese  usted  mi  encanta- 
dora Clotilde! 

Lola.     ¡Pues  no  me  llama  Clotilde!  (sonríéndoie.) 

Pkpfto.  Yo  estaba  esta  noche  frenético.  Mi  pecho  era 
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nn  polvorín,  un  volcan  de  amor  qne  usted  ha- 
bla encendido  con  su  gracia  y  demás  acceso- 
rios, y  era  necesario... 

]<0T.A.     ¿El  mata-fuegos  de  Bañólas?  |Já,  já.Já! 

Pbpíto.  (Tengo  un  coraje  á  esta  puerta.)  Poes  si  seño- 
ra,  lo  juro,  á  fé  de  Pepito. 

T.OT.A.     ¿Con  que  se  llama  usted  Pepe? 

Prpito.  ¡Justo!  soy  tocayo  del  que  le  floreció  la  vara: 
del  carpinterito.  ¿Y  usted  cómo  se  llama? 

Lola.     ¡Lola!  ó  por  mejor  decir.  Dolores. 

Prpito.  Algunos  me  está  usted  causando.  (vaelTcaA 
Mnianw.)  iPues  como  decial...  Mi  maldito  domi- 
nó negro  sirvió  solo  para  distraerme  de  su 
ausencia  de  usted.  Yo  estaba  tomando  un  pon- 
che, y  le  dije  si  gustaba.  Me  contestó  que  si; 
mandé  se  lo  trajeran;  se  lo  bebió,  y  al  poco  ra- 
to conocí  que  se  le  habla  subido  á  la  cabeza. 

Lola.     ¡Bravo!  Bien! 

PEprro.  Adiviné  que  era  una  mujer  sentimental,  vol- 
cánica, y  sobre  todo  nerviosa.  Y  usted  debe 
comprender,  que  una  mujer  nerviosa  en  un 
baile  de  máscaras,  interesa  mucho.  Yo  no  de- 
seaba otra  cosa  que  salir  de  aquella  violenta 
situación,  y  aspiraba  á  que  se  quitara  la  care- 
ta, ó  quitársela  yo. 

Lola.     ¡Mal  hecho! 

PiíPiTo.  Pero  por  fin  tanto  rogué,  que  descorrió  la  cor- 
tina y  me  encontré... 

Lola.     ¡Con  un  hombre! 

Pkpito.  Mucho  peor.  Con  una  horrible  vieja,  negra  co- 
mo un  tizón,  llena  toda  de  berrugas  y  lunares. 
y  con  un  cutis  ó  piel,  como  la  de  los  cofres  ca- 
talanes. (Lola serie.)  ¡Imagínese  usted  cómeme 
quedaría!  Por  fin  me  repuse  un  poco,  y  me  es- 
currí como  pude,  dejándole  el  honroso  gusto 
de  pagar  el  gasto. 

I>ií.A.     ¿Y  ella  no  le  siguió? 
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Pbpito.  Quiso  hacerlo,  pero  el  mozo  del  café  la  detnvo. 
¡Oh!  como  ella  supiese  dónde  vivo,  de  seguro 
venia  á  cobrarse  los  cuartos. 

Lola.  T  usted  con  un  genio  tan  calavera,  y  perse- 
guido por  dóminos  negros,  ¿se  atreve  á  solici- 
tar mi  mano? 

Pbpito.  ¡Y  usted  porqué  me  abandonó  sin  decirme  si- 
quiera, quede  usted  con  Dios! 

LoL4.  Porque  temí  un  choque  de  wagones.  Iba  usted 
descarrilándose.  (con  coquetería.) 

PisFiTO,  ¡Lola!  ¡Lolita!  Hágame  usted  el  favor  de  abrir 

esta  puerta.  (b1,  larandeála,  y  ella  la  afirma.)  Déjeme 

que  me  postre  á  sus  pies,  y  le  pida  perdón  do 
mis  tropelías.  ¿No  me  contesta  usted...?  Ah!... 
(Conunaiioa.)  Voy  á  dar  la  vuelta  por  la  puerta 
del  corredor  con  la  velocidad  de  un  tren  ex- 
prés. 

(Lola  ase^rnra  la  puerta  del  foro.) 

Lola.     Y  yo  como  jefe,  cierro  por  ahora  la  estación. 
Pepito.  Entonces  abriré  ésta,  (popito  saca  un  manojo  de  Uaye^ 

del  eajon  de  la  mesa.  Lola  se  pOM  de  espaldas  á  la  puerta.^ 

Lola.     Tengamos  la  fiesta  en  paz, 

Pepito.  A  ver  si  alguna  de  estas  llaves!... 

Lola.     Le  repito  que  se  contenga. 

Pepito.  Yo  he  de  encontrar  una  que  se  amolde. 

Lola.  Caballero!  usted  abusa,  y  su  comportamiento 
es  indigno.— Ah!  qué  idea.  (Lolaabresnoofreysacx 
de  él  nn  dominó  ne^rro,  ano  so  pone,  y  nna  careta.)    Estc 

dominó  quejievó  al  baile  anterior,  podré  li- 
brarme de  un  atropello.— Verás  tú  la  que  se 

arma.  (loU  sale  por  el  fbro,  y  cerrando  por  fnera,  pasa  h 
llamar  ft  la  habitación  de  Pepito.— Este  procnra  abrir  1.» 
divisoria.  Se  para,  y  eaeuolia.) 

Pepito.  ¡Vecina!  ¡vecinita!  ¿Calla,  y  no  me  respon- 
de? ¡Já!  ¡jáí  ¡já!  poco  á  poco  iré  cediendo, 
(ooipet  en  sn  pneru,)  ¿Quién  será?  Todavía  es  muy 
temprano.  ¿Si  vendrán  por  los  trastos?  ¡Qué 
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demonios!  En  fin,  sea  quien  sea,  jo  abro.  (Abie  u 

puerta  y  entra  Lola  con  el  dommó  y  careta»  fingiendo  en 
Toi  y  el  estar  may  oanaada.)  ¡Zambomba!  Mi  maldito 

dominó;  estoy  divertido. 
ESCENA  III. 

LOLA    y     PBPITO. 

Lola.  ¡Una  silla,  caballero,  una  silla!  jA.y!  ¡Qué  pica- 
ro corazón,  y  qué  agitado  está!  Vamos,  déme 
una  poquita  de  agua  con  unas  gotas  de...  ¡Ay! 

(Poniéndoee  la  mano  en  el  corazón.) 

Pepito.  Pero,  ¿qué  le  pasa?  ¿Qué  tiene?  (Así  reventaras.) 

Lola.  Se  me  figura  que  mi  sobreescitaclon  debe  indi- 
carle algo.  ¡Qué  es  lo  que  pasará  por  mí,  cuan- 
do en  mengua  de  mi  honestidad  y  pudor  me 
atrevo  á  subir  cinco  pisos,  después  de  sobornar 
al  sereno,  para  que  me  abriese  el  portal ! 

Pbpito.  (¿Qué  querrá  ésta,  ahora?) 

I^LA.     ¿y  no  me  ofrece  usted  nada?  (Toda  nertJo».) 

Pepito.  Como  no  sea  un  poco  de  tinta  ó  betún  de  las 
botas,  es  lo  único  extraordinario  con  que  puedo 
obsequiarla. 

Loi^.  Tenia  deseos  de  verle  á  usted.  ¡Jesús  qué  cuar- 
to! Parece  una  madriguera  de  lechuzas. 

Pepito.  (¡No  lo  serás  tú  mala!)  Es  la  modesta  habita- 
ción de  un  joven  decente.  (Eatirándoselaropa.) 

Lola.  ¡Bien,  adelante!  Estoy  por  quitarme  la  careta. 
Más  estoy  tan  sofocada,  que  temo  que  el  aire... 
¿Me  la  quito? 

Pepito,  ¿Para  qué?...  Me  dispenso  de  una  emoción  tau 
grata.  Reserve  la  faz  de  la  impresión  de  la 
atmósfera:  podría  darle  la  escarlatina. 

Lola.     ¡Gracias,  caballero!  (con  ooauetería.) 

Pepito.  No  hay  de  qué. 

Lola,     Esta  noche  de  locura  ha  sido  para  mi  el  tal- 


•-17  — 

samo  regenerador,  fíe  visto  realizarse  mis 
sueños  de  doncella. 

Pkpito.  (Si,  del  tiempo  de  Carlos  ÍV.  Es  una  guerrille- 
ra de  las  de  Trafalgar.  Si  es  que  hubo  guerri- 
lleras.) 

Lola.  Nunca  olvidaré  la  agradable  sociedad  de  Ca- 
'  pellanes. 

Pbptto.  ¡Ajchits!  Ya  me  he  constipado.  (Batorauda.) 

Lola.  iQué  deliciosas  habaneras!  jy  qué  animadas 
cuadrillasf  Cómo  he  mortificado  mis  pobres 

piésl  (susefta  todo  lo  ave  permite  la  l)ota.  Pepito  se  alesrra 
y  relame.) 

Pepito.  jCanario!  Esta  mujer  es  al  revés  de  los  pavos. 
Son  mejores  los  bajos  que  los  altos. 

Lola.  Luego,  qué  modo  de  celebrar  mi  esbeltez.  ¿No 
le  gusta  mi  figura,  caballero? 

PiíPiTO.  ¡Vaya,  sí  señora!  (Con  otra  cara.) 

Lola.  He  podido  averiguar  en  el  baile,  dónde  usted 
vivía,  y  después  de  consultarme  á  mi  misma, 
vengo  á  decirle,  soy  tuya  para  siempre,  no 
quiero  separarme  de  tí,  y  he  de  ser  tu  cons- 
tante sombra.  (Apoy&ndofe  en  el  hombro  de  Pepito.) 

Pepito.  ¡Que  es  peor  que  la  de  Niño! 

Lola.     ¡Caballero!  mi  vida  ha  sido  horrible... 

Pepito.  (Como  tu  cara  de  alpargata.) 

Lola.  .  Tempestuosa. 

Pepito.  ¡Y  busca  en  mí  un  para-aguas  que  la  cubra! 
¿No  es  verdad? 

Lola.     ¡Si  señor,  sí,  tempestuosa!  ¿No  lo  sabia? 

Pepito.  Debí  presumirlo  por  lo  averiado,  que  está  el 

mascaron  del  barco,  (por  la  cara  qno  supone  en  Lola.) 

Lola.     Yo  me  llamo  Angustias. 

Prpito.  Lo  presumía.  (Por  las  que  paso.) 

Lola.     Y  el  ser  ideal  que  me  imaginé  en  mis  sueños 

de  doncella... 
Pepito.  ¡Poco  á  poco!  Van  ya  dos  veces  de  doncelle^í'  ''f 

la  primera  pase,  pero  la  segunda 

2 


••• 


i 


—  18- 

LotA.     ¿Cómo  le  llaman  á  usted?  (con  Miameria.) 

pRptTo.  A  voces. 

Lola.-  ]lé  aquí  las  ventajas  que  puedo  ofrecerle  con 
mi  mano.  ¿Me  quito  la  careta?  (pepito  la  detiene.) 

Pepito.  No  señora,  ¡para  qué! 

Lola.  Le  brindo  con  un  coraron  ardiente;  una  cabeza 
poética,  una  constitución  bullang-uera,  (extre- 
meciéadoBc),  y  además  con  una  tienda  de  modis- 
ta cerca  del  Saladero. 

PEPITO.  (A.11Í  doblas  estar.)  Buenas   noches,    señora. 

(Queriendo  marcharte  y  forcejeando  siempre  por  abrir  la 
divÍBoría.) 

Lola.     Si  esto  le  conviene,  hable  usted. 

Pepito    Repito,  que  buenas  noches.  (Pepito  lo^ra  abrir  la 

puerta  y  se  pasa  al  coarto  de  Lola,  dejándola  á  esta,  que  se 
encierra  en  el  de  Pepito  con  la  llave  que  auedó  paesta.  Qni> 
tase  el  dominó  y  careta.) 

Lola.     ¡Já!  já!  já!  Amigo  mío,  se  ha  fastidiado  usted. 

(Rnrl&ndoie.) 

Pepito.  ¡Calle!  ¿Qué  es  esto?  ¿No  hay  nadie? 

Lola.  iGracias,  vecino,  gracias!  Ahora  ya  no  le  sirve 
su  llave.  No  quiso  que  me  quitase  la  careta  y 
usted  se  lo  perdió. 

Pepito.  Pero  eso  ha  sido  una  trasformacion  májica? 

Lola.  Usted  se  tiene  la  culpa.  Le  suplico  que  se  esté 
quieto,  y  que  no  rompa  nada.  Mientras,  puede 
usted  descansar  en  mi  cama,  hasta  la  hora 
del  trabajo. 

Pepito.  Vamos  Lolita,  concédame  usted  amnistía.  Dé- 
jeme pasar,  aunque  sea  por  el  agujero  de  la 
cerradura. 

Lola.     ¿Tan  elástico  es  usted? 

Pepito.  Entonces  voy  por  el  pasillo.  (Lola  cierra  la  peerta 
del  cuarto  de  Pepito.)  ¡Calle!  ¡Cerrada! 

Lola.     Y  la  de  usted  también. 

Pepito.  Usted  señora  es  demasiado  egoísta. 

Lola,     Y  usted  muy  atrevido. 
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Pkpito.  Míreme  usted  de  rodillas,  y  con  los  brazos 
abiertos,  suplicándole  me  abra  la  puerta  divi- 
soria. Mire  usted  que  llaman!  (Llaman  &  la  paeru 

de  Lola.  Pepito  ee  qneda  de  rodiUas  pescado  á  la  pnerba  di- 
visoria. Lola  esoucbaodo*) 

Lola.     ¡Dios  mió!  No  conteste.  Apagaré  esta  luz.  Ya 

es  de  dia.  (Lo  hace  y  abre  la  Tentana.) 


ESCENA   IV. 


Loe  mismos  y  el  FABRICANTE. 

Farric.  ¡Lola!  iSimpática  Lola,  soy  yo! 

Pbpito.  ¡Vecina!-,  que  la  nombran  á  usted.  (Aplicándola 

boca  á  la  cerrad  ara.) 

Lor.A.     Ya  lo  oigo. 

Pepito.  Seré  el  basurero  que  sube  por  la  espuerta, 

Lola.     Cállese  usted. 

Fabric.  ¿Esta  acostada  todavía?  Soy  yo,  Juan  Romero. 

Lola.      ¡Qué  oigo!  ¡Mi  futuro!  (Apurada.) 

Pbvito.  Si  salgo,  de  un  garrotazo  le  hago  pretérito 

pasado. 
Lola.     Baje  usted  la  voz.  Si  encontrase  un  hombre  en 

mi  casa,  era  capaz  de  matarme. 

(Pepito  sentado  en  el  suelo  y  dando  la  espalda  &  la  puerta. 
Bl  fabricante  dando  prolpcs  en  la  de  entrada.) 

Pepito.  Enmudezco  pues. 

FabbiC.  ¿Pero  duermes,  hija?  (Pepito  atiplando  la  vos,  y  Lola 
apuradísima.) 

Pepito.  Qué  canario  busca  usted! 

Lola.     Que  me  pierde!  Cállese  por  todos  los  santos! 

Fabuic.  Pregunto  por  doña  Lola  Rodríguez. 

Pepito.  No  vive  aquí.  Se  mudó  de  casa.  Se  fué  anoche. 

Fadbic.  No  lo  sabia. 

Lola.     iQué  ha  hecho  usted?  (A  Pepito.) 
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Pepito.  Vive  en  la  calle  de  FuencarraL  en  la  última 
casa^  entre  un  salchichero  y  un  picador  de  ca- 
ballos. 

Lola.     Misericordia!  (ApuraiU.) 

Fabric.  Mil  gracias,  y  usted  dispense.  Con  que  dice 
usted  que  al  fin  de  la  calle...? 

Pepito.  Si  señor,  junto  á  la  Ronda. 

Lola.     Pobre  Juan! 

^Pepito  se  levanta  y  t&  á  se niarte  en  una  silla  que  está  rota 
y  se  oae  al  saelo.) 

Pepito.  Jáf  já!  já!  Cataplum?  De  aquí  no  paso...  se 

rompió! 
Lola.     Si  señor!  mi  casamiento  se  rompió. 
Pepito.  Cá!  Si  ha  sido  una  silla  que  estaba  resentida 

del  espinazo. 
Lola.     Por  usted  voy  á  perder  mi  honesta  colocación. 

¿Dónde  encontraré  un  marido? 
Pepito.  Quiérame  á  mí.  Ahorremos  la  luz,  ya  salió  el 

sol.  (L«  apaSfa-^ 

Lola.  Le  suplico  por  favor  que  me  deje  tranquila. 
Me  ha  hecho  usted  perder  una  ganga. 

Pepito.  Ganga,  un  fabricante  de  fósforos!  Espuesta 
siempre  á  morir  achicharrada  como  San  Lo- 
renzo. Pues  vaya  una  suerte! 

Lola.  Me  parece  que  no  es  tan  mala  proporción  para 
una  pobre  chalequera. 

Pepito.  ¿Acepta  usted  mi  mano  y  mi  posición  de  cuar- 
to oficial  del  Montepío? 

Lola.     Es  cosa  de  pensarlo.  ¿Cuánto  tiene  usted? 

Pepito.  Lo  que  usted  quiera,  porque  el  mundo  es  mió. 
Mis  bienes  los  tiene  usted  á  la  vista. 

/Lola  mira  lo  qne  hay  en  el  coarto.^ 

Lola.     Lo  propio  que  los  mios. 

Pepito.  Pues  bien,  juntemos  muebles  é  inmuebles,  y 
démonos  por  satisfechos.  Pero  en  nombre  del 
santo  matrimonio  ábrame!  Déjeme  que  me  co- 
munique. 
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(Bn  08te  ilutante  ^rolpean  en  la  habitación  de  Pvpito.  Lola 
ae  arrima  á  la  de  oomunicaoion.) 

LoT<A.     Oye  usted!  Llaman  á  su  puerta. 
Pepito.  Pues  no  crea  usted  que  es  para  darme  el  cho- 
colate. 

ESCENA  V. 


Los  miamos  y  el  AX0UAGIL. 


Alú,      Abra  usted  en  nombre  de  la  ley. 

(Lola  completamente  aturdida.) 

Lola.     Jesús!  La  justicial 
Pbpito.  Me  mataron! 
TiOLA.     ¿Qué  querrán?  (a  Pepito.) 
Pepito.  Mudarme  los  trastos  por  su  cuenta.  Cállese  us- 
ted y  no  responda. 
Lola,     ¿y  si  nos  perdemos? 
P«piT0.  Cómo;  ¿nosotros  dos?  Eso  no  es  fácil. 
Alo.      No.^e  haga  el  sordo^  y  abra  en  nombre  de  la 

ley.  (Golpeando.) 

Pepito.  Y  zurra,  que  es  tarde! 

Alo.  ¿No  quiere  abrir?  Pues  sepa  usted  que  el  cer* 
r ajero  se  encargará  de  ello. 

Lola.     Por  los  clavos  de  Cristo!  (^  Pepito.) 

PispiTO.  Valor! 

Lola.     Gracias  á  Dios,  ya  se  fueron. 

Pepito  Tanto  mejor. 

Lola.  Pero  no  tardarán  en  volver,  y  entonces  derri- 
barán la  puerta...  ¡Vamos',  caballero!  Déjeme 
entrar  en  mi  casa,  y  ocupe  usted  la  suya. 

Pepito.  Abra  usted  esta  comunicación. 

Lola.     Bien;  pero  ha  de  abandonar  usted  mi  cuarto. 

PiSPlTO.  Ah!  (Como  idea,  dAndose  eon  lae  narices  en  la  puerta.  Lola 
asiurtada  -se  arrima  de  espaldas.) 
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LoLÁ.     ¿Qué  sucede? 

Pkpito.  Tengo  una  gran  ideal  Voy  á  mudar  todos  mis 
trastos,  pasándolos  á  esta  habitación. 

liOLA.     Cómo! 

Pkpito,  Si,  juntaremos  las  camas. 

Lola.     Pero  esto  no  puede  ser! 

Pepito.  Supuesto  que  nos  vamos  á  casar... 

Lola.     ¿Legalmente?  (con  coquetería.) 

Pepito.  Con  mas  formalidades  que  para  pagar  la  con- 
tribución. 

Lola.  Entonces  consiento.  (Le  haré  por  el  pronto  es- 
ta buena  obra.) 

(Abre  la  de  oonnnicaoíon  y  entra  Pepito  somamente  con- 
tento.^ 

Pepito.  Já!  já!  já!  ¡Viva  mi  Lolal  Gracias  mi  ángel 
salvador,  gracias!   Permítame  usted  que  la 

abrace.  (Quiere  hacerlo.) 

Lola.     No  sea  usted  tan  virulento! 

Pepito.  Vamos,  manos  á  la  obra. 

Lola.  Pero  con  la  condición  de  volverlo  todo  á  su  si- 
tio, y  de  cerrar  yo  la  comunicación  hasta  que 
estemos  casados.  ¿Palabra  de  honor?  (Dándese 

las  manos.) 

PicriTO.  Palabra  de  honor!  Vamos,  la  cama  lo  primero. 

(Entre  loe  dos  pasan  todos  los  muebles.  Pepito  coje  el  col- 
chón y  ropas  de  la  cama.  Lola  el  catre,  etc.) 

Lola.     D«je  usted  que  le  ayude.  ¿Dónde  tiene  la  ropal 

Pepito.  En  el  cuerpo! 

Lola.     No,  ¿la  de  mudarse? 

Pepito   En  el  cofre. 

Lola.      ¿Qué  poco  pesa?  (pasando  el  cofreeito.) 

Pepito.  Como  que  es  de  batista.  Y  tan  fina... 

LoL.v.     Que  no  la  sentirá  encima. 

Pki>ito.  El  sombrero  de  los  días  de  gala  y  el  de  las  bor- 
rascas. Dejaremos  el  candelero  para  ia  justi- 
cia. Ella  siempre  necesita  luz,  y  se  alumbrará 
con  el  cabo. 
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(Dejft  la  botclía  con  el  cabo  en  mitad  del  laelo  5'  M  quedan 
en  la  habitación  de  Lok.) 

Chistl...  Chistl  Ya  están,aquí. 

Alg.      Por  última  vez,  caballero!  ¿A.bre  ó  no  abre? 

Lola.     La  callada  por  respuesta. 

Pepito.  Fúgiter. 

(ei  alguacil  golpea  la  puerta:  el  oemiero  arranca  la  cerra- 
dura. Ábrese  la  puerta  de  entrada  y  aparece  el  alcacil 
con  el  cerrajero  y  dos  comparsas.  Repara  en  la  botella  y  se 
la  lleva.) 

Alg.      Supuesto  que  así  lo  quiere,   arrancaremos  la 

cerradura. 
Pepito.  Esta  ha  sido  una  mudanza  telegráfica,  y  en 

las  mismas  barbas  de  la  justicia. 

(Entran  y  yen  la  botella .) 

Alg.       Embargada.  ¿A  ver?  Vacía. 

Lola.     No  refspire  usted  fuertel 

Alg.       Ah!  tunante!  Se  escapó!  Vamos  á  buscarle. 

(V&nse.) 

Lola.      Se  fueron,  (pasa  al  cuarto  de  Pepito  y  él  la  tagne,) 

Pepito.  Oh  dicha!  oh  ventura!  Bendita  sea  usted  una  y 
mil  veces,  mi  cariñosa  beata,  mi  compasiva 
costurera,  mi... 

Lola.  Poco  á  poco  amiguito!  Qué  afán  tiene  usted  de 
arrimarse! 

Pepito.  Es  la  fuerza  de  su  imán  que  me  atrae  de  una 
manera  irresistible. 

Lola.  Pues  hasta  que  la  moral  y  ©1  cura  nos  echen 
las  beadiciones,  no  puede  usted  abrazarme. 

Pepito.  Sea  así,  amor  mió. 

Lola.  Desde  hoy  nos  dedicaremos  á  preparar  los  pa- 
peles que  sean  necesarios,  pero  eatre  tanto  ya 
sabe  usted  '^ue  lo  que  se  ofrece,  se  cumple.  Ca- 
da mochuelo,  á  su  olivo. 

Pbpito.  Justo.  Volveré  á  traspasar  los  muebles,  y  ocu- 
paré xsú  habitación  hasta... 
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LoL4.     Hasta  qoe  asted  bosque  los  padrinos  y  nos 

echen  la  Indisoluble. 
Pepito.  ¿Los  padrinos?  Los  tengo.  No  he  de  ir  muy  le- 
jos. Hace  tiempo  que  estoy  conociendo  el  afán 

que  tienen  de  serlo. 
Lola.     ¿Son  los  señores?  (Por  «i  público.) 

Pido  para  decisión 

de  la  boda  proyectada 

por  padrino,  una  palmada, 

y  hecha  queda  nuestra  unión. 


PIN. 


LOPE  DE  RUEDA. 

SE   ESTRENÓ  El.    H    DE   ENERO  DE    i870   EN     EL   TEATRO   DKL    MISMO 

NOMBRE,    ANTIGUO   CIRCO  DE   PADI.. 
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RUFINO  ESTEBAN. 

calle  del  Ca]>aUeico  de  Grada,  8. 

Eay  un  abundante  surtido  de 

comedias  modernas^  usadas^  á  la 

mitad  de  su  precio. 
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LOPE    DE    RUEDA, 


Gomu  mmiSGA 


EK  TRES  ACTOS  T  EN  PROSA,  ORIGINAL 


DI 


LUIS    DE    SttUIIiAa. 


En  H  acto  Meando,   y   formando  parie  de  una  de  sus  sitaaciones,   le  incluye 

el  celebra  paso 

LAS    AGEITUNAS, 

PHECIOSA    «OTA   DEL  PADRE  DE  HUESTRA    E8CEHA. 


MADRID. 

IMPBENTA   DE  JOSÉ  RODRÍGUEZ,  CALVARIO,   18. 


1S70. 


09RAS  DRAMTICAS 


DE 


DON  LUIS   DE  EQUILAZ. 


Verdades  amargas. 

Alarcon. 

Las  prohibiciones. 

Una  broma  de  Qoevedo. 

£1  cabaUer^4^,mI^BD. 

Mariana  \i  rarn. 

Una  Virgen  de  MnrUlo  (1). 

Entre  todas  las  m^jerej.  {{) 

La  vergonzosa  en  palacio. 

Cuando  ahorcaron  á  QaoTedo. 

El  esclavo. 

Uoa  aventura  de  Tir«o. 

La  vida  de  Juan  soldado. 

La  Vaquera  de  la  Ftnojosa. 

La  llave  de  oro. 


Grasalema. 

El  Patriarca  del  Tnria. 
Las  qnerellaa  del  rey  sabio. 
Mentiras  dulces. 
¡SaotiacoyijMos! 
El  padre  de  lok  pobres. 
La  Payesa  de  SarrU. 
Los  crepúsculos. 
La  cruz  del  matrimonio. 
Los  encantos  de  Br^an. 
Los  soldados  de  plomo. 
Quiero  y  no  puedo. 
Un  hallazgo  literario. 
La  convalecencia. 
Lope  de  Rueda. 


(4)    En  colaboración  con  IK  Luis  Bariaoo  de  Urra. 


Ksta  obra  et  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podr*,8in  n  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  Bapñfta  y  sos  posesio- 
nes de  Ultramar,  ni  en  los  paiset  con  (fvienes  haya  celebndM  ó 
se  celebreo  en  adelante  tratados  Internacioneies  de  propiedad  U- 
reraria. 

El  antor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

i,ot  comitloaadot  de  las  Galerías  Dramétleas  7  Líricas  de  lo» 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo.sna  los  exclnsivos  encargado*  del  cobro  d« 
os  derechos  de  representación  y  delt  venU  de  ejemplares. 

Qaeda  hecho  el  depósito  qne  marea  U  ley; 


Á  LOS  ACTORES  ESPAÑOLES. 


La  escena  pitria,  qae  por  espacio  de  algunos  siglos  ha  venido  marchando  al  Trente 
de  todas  las  del  mondo,  hállase  de  poco  tiempo  ae4  en  tal  estado  de  decadencia  y  pos- 
tración, que  sino  es  signo  de  cercana  muerte,  aseméjase  bastante  al  período  que  pre- 
cede i  la  agonía.  El  viento  transpirenaico  llega  i  nuestras  montañas  y  llanuras  impreg- 
nado en  las  materiales  notas  de  ese  músico  al  uso,  cuya  reputación  ha  eclipsado  la 
de  Rossini,  y  á  compás  de  ellas  saltan  y  hacen  contorsiones  hombres  y  mujeres  se- 
mi  desnudas'en  los  mismos  escenarios  donde  algún  tiempo  atrás  resunaba  la  voz  de 
los  Latorres,  Romeas  y  Guzmanes,  haciendo  oír  al  pdbllco  ios  inspirados  é  inmortales 
versos  de  un  Bretón  de  los  Herreros,  un  Hartzenbusch,  un  García  Gutiérrez  d  un 
Zorrilla,  glorias  espafiolas,  que  en  vida  gozan  los  aplausos,  que  solo  la  posteridad 
concede.  Un  género  extranjero,  que  ninguna  relación  tiene  con  nuestras  ideas  y  cos- 
tumbres, un  género  bastardo,  cuyo  fundamento  literario  es  la  absoluta  carencia  de 
sentido  común,  un  género  materialista  y  grosero,  reOldo  casi  siempre  con  la  moral, 
y  la  mayor  parte  de  las  veces  hasta  con  el  decoro,  reina  como  déspota  en  nuestros 
teatros  y  pervierte  á  ios  artistas  y  avasalla  al  público,  que  en  su  inmensa  mayo- 
ría, solo  se  sienta  á  mesa  en  que  le  sirvan  este  plato,  ¡Triste  idea  de  nuestro 
país,  compaOeros  y  amigos,  está  dando  el  teatro!  Si  e&  en  efecto  el  termómetro 
que  marca  los  grados  de  cultura  de  un  pueblo,  á  muchos  bajo  cero  debe  hallarse 
este  en  que  nacimos,  este  que  tanto  amamos,  este  que  el  mondo  llama  la  patria 
de  Calderón  y  Lope. 

No  hay  por  qué  ocultar  heridas,  qoe  denuncia  la  sangre  que  de  ellas  salla  á 
borbotones:  el  mal  es  el  qoe  os  digo,  y  en  balde  será  qoe  queriendo  engafiarnos  á 


ootoiros  miimos,  tratemos  de  acortar  i  nuestros  q|os  sos  Terdaderasproporetonet: 
eomo  torrente  hnpetooso  barre  el  boen  gasto,  que  en  la  eseem  espafiola  íBipenba; 
como  epidemia  terrible  asóla  el  arte  y  contagia  á  los  que  lo  profesan  y  adadran; 
como  manga  de  fuego  devora  cuanto  da  bello  y  noble,  cuanto  de  grande  y  geaeroso 
babla  en  ese  grande  edificio,  cuyos  cimientos  ecbó  el  pobre  farandulero  Lope  de 
Rueda,  y  á  cuya  erección  y  coronamiento  ban  contribuido  despnes  tantos  hombres 
inmortales  que  el  mundo  nos  envidia.  El  mal,  compafieros,  es  este;  y  el  remedio 
no  puede  ser  otro  que  oponer  dique  al  torrente,  y  aire  puro  i  la  atmóafen  Ticíada 
por  miasmas  deletéreos,  y  raudales  de  agua  i  la  inmensa  hoguera  que  al  arte  consu- 
me. Cobardemente  se  está  transigiendo  con  ese  enemigo  de  la  moral  y  la  cultura 
públicas:  por  no  cbocar  de  trente  con  el  gusto  rtínante,  nuestra  comedia  se  hace 
frivola  de  profunda  que  era;  nuestra  representación  comleAza  i  asimUarse  i  la 
muchas  veces  cbavacana  y  grosera,  que  de  Francia  nos  viene,  cuando  elevada  j 
digna  fué  desde  los  orígenes  del  teatro:  en  camino  estamos  no  de  morir  lidiando 
eomo  buenos,  sino  de  pasamos  ai  enemigo  con  armas  y  bagajes.  ;Es  esto  lo  que 
cumple  á  poetas  y  artistas  espafioles?  ¿Renegaremos  de  nuestras  creencias  por  pro- 
curamos el  bienestar  material  de  que  carecemos?  No,  amigos  mios:  la  profeskon 
del  arte  en  España  no  es  gloria,  sino  sacrificio;  ya  al  dirigir  nuestros  pasos  á  su 
áspera  senda  lo  teníamos  sabido;  al  que  por  ella  camina,  calvario  y  no  mansión  de 
placeres  le  espera  al  fin  de  la  jornada. 

Nada  de  cobardes  transacciones;  nada  de  esperar  auxilios  extraflos  para  la  iu- 
cba ;  esa  esperanza  es  una  vana  quimera.  ¿Aguardáis  el  remedio  del  canancio 
del  público?  Este  vendrá;  pero  acaso  sea  tarde  cuando  venga.  ¿Aguardáislo  por 
ventura  de  los  altos  poderes  del  Estado?  El  gobierno  espaftol  subvenciona  la  ópera 
italiana  al  par  que  cierra  el  Conservatorio  de  declamación.  Solos  estamos  y  á  nues- 
tras propias  fuerzas  reducidos;  mas  si  combatimos  de  frente  llevando  por  banderas 
la  moral  y  la  cultura,  si  arrojando  eomo  armas  de  escasa  valia  la  comedia  frivola  ó 
grosera,  y  salvando  con  valor  los  obstáculos  que  rutinarias  conveniencias  y  mez- 
quinos intereses  nos  oponen,  lanzamos  contra  el  enemigo  tantas  obras  profundas 
y  trascendentales  como  e:risten  en  nuestro  rico  repertorio,  si  llenamos  en  fin  cum- 
plidamente nuestra  alta  misión  de  dar  ensefianza  y  consuelo,  nuestras  filas  en- 
grosarán de  dia  en  dia,  alistándose  en  ellas  como  voluntarios  cuantos  sienten  el 
fuego  sagrado  del  patriotismo,  cuantos  aman  lo  bello  y  lo  noble,  cuantos  tienen 
hijas  6  esposas,  á  las  que  abora  se  avergüenzan  de  llevar  al  teatro;  y  la  prensa, 
^ue  es  hoy  el  clarín  que  al  combate  nos  llama,  será  mafiana  el  heraldo  de  nues- 
tro triunfo. 

La  propia  experiencia  me  acredita  lo  que  os  digo.  Logran  mis  obras,  por  lo  ge- 
neral, un  número  de  representaciones  desusado,  y  vosotros  y  yo  sabemos  bien  que 


esto  DO  es  debido  al  escaso  ingenio,  qae  Dios  me  dio,  bien  inferior  por  cierto 
al  de  muchos  qae  en  Espafia  se  dedican  al  teatro.  ¿Queréis  saber  el  secreto  de 
este  éxito  casi  constante?  Pues  solo  estriba  en  qae  mi  pluma  se  inspira  en  el  sen- 
timiento  nacional,  en  que  en  todas  mis  comedias  me  propongo  un  pensamiento 
útil,  moralmente  hablando,  que  es  por  decirlo  así,  la  sangre  de  la  obra  que  vivifica 
basta  sos  más  insignificantes  escenas,  y  en  que  los  padres  saben  que  cuando  mi 
nombre  está  en  los  carteles,  pueden  llevar  sus  hijas  al  teatro,  sin  miedo  de  que  el 
rubor  asome  i  sus  mejillas.  Con  estos  medios  de  ataque  el  triunfo  es  seguro,  sobre 
todo  si  manos  más  fuertes  y  hábiles  que  las  mías  los  dirigen.  :  Adelante,  amigos  y 
eompafieros,  adelante  en  nombre  del  arte  espafiol!  * 

Esta  comedia  es  al  par  an  grito  de  alerta  y  la  primer  descarga  dirígiila  al  ene- 
migo: por  eso  os  ía  dedfeo,  yo,  pobre  soldado  de  lila,  que  he  cogido  la  bandera  del 
arte  y  la  soctendré  muy  alta,  hasta  que  mano  más  digna  de  enarbolaria  la  haga  hon- 
dear sobre  nuestras  aabexas. 


Jíjuíó  De  bawíoiz, 


PERSONAJES.  ACTORES. 


RUFINA   ANDRADE Sea.   Diax. 

ME^'C1GÜELA   DEL  ROCÍO Sba.   Hijosa. 

LOP^  DE  RUEDA Sa.   MoRAtn. 

EL  CANÓNIGO  MACHADO Su.   Pisarboso. 

MAESE  ANDRA  DE Sa.   Mabio. 

DON   FÉLIX  DE  AVENDAÑO Sa.   Bioti. 

MELCHOR  ORTIZ Sa.   ausbdo. 

DOÑA   ARACELI  POKCE  DE  LEÓN...  Sta.   AiTAan. 

Águeda  peralta Sba.  Ramos. 

INESILLA Sta.   SuanA. 

EL  CABALLERO  NEGRO Sa.   Rciz  (D.  M.). 

EL  MAYORDOMO  ESCAMILLA Sa.   BniRDf. 

BLAS  ZAMBRANO Sa.   OflMaio. 

ANTÓN  PALOMEQUE Sa .   BAaao. 

Batidores  de  oro,  marinorenoe,  acebuehele&os ,  farsantes,  pajes,  tendedores. 

Tillanas,  mozas  y  mozos  de  mesón. 


SEGUNDO  TERCIO  DEL  SIGLO  DECIMOSEXTO. 


El  primer  acto  en  SeTÜIa;  el  segondo  en  las  cereaDfas  de  Córdoba,  y  el  tercero 

en  el  castillo  de  Gaueín  el  de  Agatlar. 


La  dirección  de  esta  obra  ba  estado  i  cargo  de  d.  diego  lüqub,  y  las  deeoracio» 
nes  ban  sido  pUitadas  por  los  señores  ferri  y  busato. 


Por  un  error  del  copiante  aparecen  mal  impresas  Us  primtras  palabras  de 
i  A  obra.  El  autor  desea,  que  el  actor  encargado  de  hacer  de  Canóniga,  las 
prenuncie  así: 

In  nomine  Patrit  et  FilU  eí  SpirÜus  SmcíL 


ACTO  PRIMERO. 


Taller  de  batidor  de  oro. 


ESCENA  PRIMERA. 

RUPITIA^  t\  CANÓNIGO,  MELCHOR,  OFICIALES,  qa«  trftbajuí  en  el  fondo. 

Canon.  In  rwmine  Patri  et  FiUi  et  Esp(ritm  Sondo.  Amen,  Ajajá! 
Ya  acabé  con  el  rezo  que  atrasado  tenia. — Rufina?  (Pao- 
8b.)  Eh!  Rufina?  Con  quién  hablo,  muchacha?  (Desde  ei 

fttllon  en  que  aparece  tentado. ) 

Melch.    Rufina,  señora,  que  te  llama  el  señor  Canónigo.  (De«de 

el  sitio  en  qne  está  trabajando.) 

RcF.       Ahí  Qué  me  manda  Tuesa  merced? 

Canon.    Dormias,  muchacha? 

Rvp.       No  tal. 

Canon.    Ya!  Estabas  como  siempre! 

RuF.        Como  siempre,  si  señor. 

Canon  Y  será  indiscreta  cosa  en  un  antiguo  amigo  de  tu  pa- 
dre, que  santa  gloria  haya,  pretender  inquirir  qué  ha- 
ces ahí  sentada  todo  el  dia  de  Dios  y  toda  la  santa  no- 
che, sin  oir  lo  que  en  derredor  de  tí  se  dice  ni  yer  lo 
que  ante  tus  ojos  pasa? 

RuF.        Pienso. 

i 


Canon.  Piensas;  y  añadir  pudieras,  hija,  que  en  lo*  que  no 
debes. 

Mklch.    Ansí,  ansí,  señor  Canónigo!  Sermonícela  tuesa  mer- 
ced y  excomulgúela  si  á  la  mano  le  viene,  que  de  an-^ 
dar  en  compañía  de  esos  pensamientos  que  dice,  se  va 
á  quedar  seca  como  la  caña  de  una  escoba. 

RuF.        Calla,  bobo. 

Melch.  Bobo!  bobp!  Méteme  el  dedo  en  la  boca  á  ver  sí  te  lo 
muerdo.  ¿Negarás  que  es  ansí  como  el  señor  Canónigo 
lo  cuenta,  y  aun  más,  que  de  cuando  en  cuando  te 
corre  por  la  mejilla  cada  lagrimón  como  una  avellana? 

Canon.  Ello  es  ansí,  Rufina;  y  no  hay  sino  confesar  y  prometer 
la  enmienda. 

Melch.  Y  no  sino  que  no  le  obedezca!  Mire  vuesa  merced:  no 
siendo  cuando  Lope  de  Rueda  hace  en  el  taller  alguna 
burla  ó  echa  una  de  esas  relaciones  que  á  todos  nos  le- 
vantan de  cascos,  siempre  se  la  encuentra  como  la  ve, 
ya  cosa  ó  hile  ó  se  emplee  en  otros  menesteres,  ya  se 
esté  mano  sobre  mano  mirando  á  la  luna,  que  no  pa- 
resce  sino  que  de  ella  le  ha  de  venir  algo  bueno.  Lope 
de  Rueda  dice  que  se  h  illa  aquejada  de  un  mal  que  lla- 
man pasión  de  ánimo,  y  aun  por  eso  pienso  yo  que  se 
paresce  tanto  á  la  Dolorosa  que  sale,  de  la  catedral  los 
días  de  Pasión. 

Canon.  Hora,  hija  Rufina,  menester  es  que  seriamente  -  hable- 
mos. Torna  á  tu  tarea,  Melchorico,  que  volverá  maese 
Andrade  y  no  es  bien  que  holgando  te  halle. 

Melch.  Mal  año  para  mi  si  tal  aconteciera,  que  salió  de  casa 
más  furioso  que  toro  alanceado  al  ver  que  era  dada  la 
hora  de  comenzar  la  vela  y  que  Lope  de  Rueda  no  pá- 
resela. 

KtT.       Háse  enojado  mi  tío  con  Lope? 

Melgo.  Pues  estando  aquí  no  lo  has  oído?  Salió  jurando  y  per- 
jurando que  esta  no  se  la  pasa,  f  que  en  la  misma  no- 
che que  corre  le  ajusta  la  cuenta  y  le  planta  en  la 
calle. 

RüF.        Vuesa  merced  intercederá  por  él,  señor  padrino. 


-  s  - 


Cai^oü. 


RUF. 


Melch. 


Cano?». 


íMeí.ch. 


Canon. 
Rlt. 


Ca?í0.n. 


Rlf. 


Mfxch. 


Sí  que  haré,  que  en  extremo  me  ha  aficionado  el  sin- 
gular ingenio  do  ese  mozo;  mas  tengo  para  mi  qué  ha 
de  servirle  de  poco  mí  intercesión,  según  la  frecuencia 
con  que  suele  desplacer  á  tu  tio. 
Dado  es  á  estas  escapadas  en  las  noches  de  vela,  que 
sólo  á  esta  hora  puede  versé  con  un  su  amigo,  paje  del 
señor  arzobispo,  que  es  quien  le  presta  los  libros  que 
estudia  en  sus  ratos  de  ocio;  pero  aun  ansí  no  sale  per- 
didoso mi  tio  con  el  tiempo  que  al  trabajo  roba,  que 
más  hace  él  en  diez  minutos  que  empuñe  el  mazo  ó  al 
crisol  atienda,  que  el  más  afamado  oficial  en  vela  y  jor- 
nada. 

Y  añade,  Rufina,  que  es  la  alegría  del  taller  y  aun  de 
la  casa  toda^  y  que  hombre  contento  trabaja  por 
ciento. 

Si  tan  honesto  fin  como  es  el  estudio,  de  la  tarea  le 
desvia,  menester  será  que  maese  Andrade  se  desenoje 
y  le  vuelva  á  su  gracia. 

Y  no  sino  que  no  lo  haga!  Que  si  le  despide^  sin  oficia- 
les y  aim  sin  aprendices  se  queda,  que  lo  que  de  él  sea 
será  de  nosotros  todos. 

Extraño  afecto  le  habéis  cobrado! 

Merécelo  por  extremo;  que  á  unos  enseña  lo  que  sabe; 

á  otros  alegra  con  sus  decires,  y  á  todos  divierte  y 

consuela. 

Siendo  así ,  mayor  obligación  me  corre  de  ampararlo, 

que  acciones  son  esas  muy  cristianas,  y  más  propias  de 

hombre  que  religión  profesa,  que  de  un  pobre  batidor 

de  oro. 

Por  la  merced  que  de  b  vuestra  ese  oficial  recibe,  os 

vivirán  reconocidos  todos  los  de  casa;  mas  apresúrese 

en  desenojar  al  tio,  no  le  ponga  al  volver  cara  de  palo. 

De  palo  y  aún  de  garrote  tiénela  en  casos  tales  el 

maestro;  pero  ya  Lope  vendrá  prevenido  con  alguna 

invención  de  las  que  suele  para  desarrugarle  aquel'ce- 

ño  de  Gerónimo  en  cuaresma,  que  Mencígüela  ha  salido 

á  prevenirle  de  todo  el  caso. 
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G/k?(o:<.    Á  estas  horas  anda  Mencigüela  [)or  la  calle? 

Mrlch.  No  hayas  miedo  que  la  rapaza  se  pierda  tratando  en 
servir  á  su  padrecico,  como  apellida  al  bueno  de  Lope. 

Cano?!.    Quiérelo,  pues,  la  gitaniila  á  la  par  de  vosotros? 

RuF.  Y  no  hace  en  quererlo  más  de  lo  que  debe.  Abandona- 
da de  sus  padres,  topóla  años  há  mendigando  en  la  ro- 
mería del  Rocío,  y  atento  sólo  á  los  impulsos  de  su  áni- 
ma tomóla  en  brazos  y  trújosela  consigo  teniéndola  en 
lugar  de  hija,  hasta  que  mayorcica  entró  á  servirme  i 
*  fín  de  que  yo  la  instruyera  en  todo  lo  que  saber  debe 

una  honrada  mujer. 

Canon.  No  se  hable  más  en  ello,  que  á  mí  cargo  lo  tomo,  aun- 
que haya  de  reñir  descomunal  batallsT  con  maese  An- 
drade.  Y  toma  á  tu  trabajo,  Melchorico,  no  tenga  que 
romper  otra  lanza  por  tí. 

AI  trabajo  me  vuelvo;  mas  no  olvide  vuesa  merc^  con 
mi  ausencia  el  sermón  que  á  echar  iba  á  Rufina. 
Vé  descuidado. 

(Á  Raflna.)  No  valeu  señas.  Ó  cantas  de  plano  lo  que  te 
atribula  ó  torno  á  machacar.  Mi  oficio  es  dar  golpes 

con  el  mazo...  (Se  retira  al  fondo  derecha.) 

Él  tiene  mucho  de  simple;  pero  de  niños  y  de  bobos  es 
el  decir  verdades.  Pasión  de  ánimo  te  aqueja,  hija  Ru- 
fina, y  no  es  de  buenos  cristianos  el  entregarse  á  la 
tristeza,  que  ese  es  modo  de  buscar  la  propia  muerte, 
gran  pecado  entre  los  mayores  que  cometerse  pueden. 
¿Tiénete  ansí  el  convenio  que  sobre  casarte  ha  movido 
tu  tío  con  el  licenciado  Brihuega?    . 

RuF.        Tratarme  en  casar  es  tratarme  en  morir,  padrino. 

Canon.  No  es  un  gentil  mancebo  el  licenciado,  que  juntos,  si 
bien  se  me  acuerda,  cursamos  cánones  en  Osuna,  y 
más  está  para  pensar  en  la  salvación  de  su  ánima  que 
para  andarse  en  tratos  de  casamiento.  Helo  ansí  mani- 
festado á  tu  tio  y  tutor;  pero  la  gran  riqueza  del  Bri- 
huega le  tiene  fuera  de  s*,  tanto  más  cuanto  que  abra- 
sado de  amoroso  el  pobre  licenciado  le  promete,  que  si 
^      tu  mano  consigue,  en  ningún  tiempo  le  exigirá  cuentas 


Melch. 

Canon. 
Meixh. 


Canon» 
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de  ]o  poco  ó  mucho  que  tus  padres  al  morir  te  de- 
jaron. 

RuF.       Padrino,  yo  no  quiero  casarme. 

Canon.    Dirás  que  no  quieres  ser  esposa  del  iiceuciado. 

RuF.       Ni  de  eso  ni  de  otro  alguno. 

Ganom.  No  querer  casamiento  una  moza  de  tus  años!  Hija,  hija, 
ó  en  ello  hay  algo  inás  de  lo  que  dices  ó  nada  me  ense- 
ñó el  confesonario  de  lo  que  son  mujeres. 

RuF.  Dícense  en  el  tribunal  de  la  penitencia  las  culpas  pro- 
pias. No  me  pregunte  en  esto,  que  ágenos  pecados  estoy 
purgando. 

Canon.  Cuando  te  echaron  el  agua  del  hautisroo  contraje  la 
obiigacron  de  ponerme  en  el  lugar  de  tu  padre.  Helo 
procurado  en  todo  cumplir  ya  enseñándote  la  cristiana 
doctrina,  ya  procurando  para  tí  aquel  bien  que  he  po- 
dido. ¿Si  en  lugar  de  padre  me  tienes,  por  qué  recatas 
de  mi  cosa  alguna?  - 

RuF.  Porque  esa  que  vuesa  merced  saber  pretende,  ni  á  mi 
padre  mesmo  la  diria  si  por  dicha  me  viviera. 

Canon.    Conózcote  y  más  no  insisto.  ¿Puedo  haéer  algo  por  tí? 

RcF.  Puede  vuesa  merced  desbaratar  el  convenio  que  so- 
bre casarme  ha  movido  mi  tio  con  el  licenciado  Bri- 
huega. 

Canon.  Sin  conocimiento  tuyo  cien  veces  intentado  lo  llevo; 
pero  el  demonio  de  la  codicia  se  aposenta  en  el  áni- 
ma de  tu  tio,  y  no  soy  exorcista  bastante  á  arrojarle 
de  ella. 

ESCJENA^  11. 

DICHOS,  MAESE  ANDRADÉ. 

Melchor  b^a  al  primer  término,  a  poco  de  salir  el  maestro  por  la  poerta  de  la 

derecha  foera  de  sí  y  de^  de  cólera* 

And.       Es  tornado  (Dwtro.)  ese  galeote,  perdición  de  talleres, 

(Ya  ea  u  eacena.)  y  ruina  de  casas  honradas? 
Canon.    Colérico  viene  maese  Andrade. 
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And.       Buenas  y  santa  noches,  señor  Canónigo.   (Reparando  w 

él  y  procurando  dominarM  ) 

Canon.  Buenas  nos  ]as  dé  Dios,  y  déselas  mejores  á  ese  contra 
quien  tales  injurias  profiere. 

And.  Parécele  que  no  es  motivo  de  decirlas  el  ser  la  hora 
que  es,  y  no  haber  acudido  á  su  oMigacion  ese  rufián 
callejero  que  llaman  Lope  de  Rueda? 

Canon.  Y  paréscele  á  él  cristiana  cosa  prorumpir  en  imprope- 
rios tales,  contra  quien  es  su  prójimo? 

And.  Aqui  no  hay  más  prójimo,  sino  echar  de  mí  casa  al 
ladrón  que  así  me  roba  la  soldada  que  le  doy. 

Canon.    Caridad,  maese  Andrade,  caridad! 

And.  De  ella  tendré  que  vivir  pidiendo  de  puerta  en  puerta, 
sino  pongo  remedio  en  lo  que  en  mi  casa  sucede. 

RUF.  (Padrino!...  (Conrapídes  y  eo  tono  topRcante.) 

Mblch.    Señor  Canónigo. . .) 

Canon.  Hora  bien,  maestro,  perdone  á  ese  oficial  por  respeto 
mió. 

And.  ¿Qué  es  perdonar?  Mañana  debia  quedar  entregado  el 
pan  de  oro,  que  para  el  retablo  de  San  Miguel  se  nece- 
sita: entregar  obra  y  tomar  dineros,  es  con  aquella  fa- 
brica la  cosa  mesmv;  y  por  la  falta  de  ese  hijo  de  mala 
madre  retrasase  el  trabajo  y  con  él  el  cobro,  y  pierdo 
el  crédito  que  con  ios  marchantes  tengo!  Hé  yo  de  per* 
donar  á  quien  causa  que  fuera  de  mi  bolsa  estén  un  dia 
entero,  más  ducados  que  él  y  toda  su  casta  maldita 
valen  en  buena  feria?  Á  la  calle  ha  de  ir,  aunque  en  lo 
contrario  se  empeñe  todo  el  cabildo  catedral  y  su  ilus- 
trisima,  y  el  mesmo  Padre  Santo  de  Roma! 

RüF.        Pero,  tiol... 

Canon.    Pero,  maese  Andrade!... 

Melch.    Pero,  señor  maestro!... 

And.  Helo'  buscado  en  car  de  Francos,  en  la  Sierpe,  en  Gra- 
das, en  todos  los  lugares  que  frecuenta  la  gente  holgo- 
na como  él,  sin  lograr  echármelo  á  la  cara.  ¿Son  mis 
oficíales,  liebres  y  soy  yo,  su  maestro,  galgo,  para  andar 
olfateando  donde  paran  y  corriendo  tras  ellos?  No  en  mis 


días!  Á  la  calle^  el  que  para  callejear  es  apropíncuado; 
iá  la  calle! 

ESCENA  m. 

DICHOS,  MENCIGÚELA,   pnerU  derteba. 

Me>'c.  Alto,  patrón!  Si  eso  lo  dice  por  mí,  un  pie  tengo  en 
ella  y  otro  en  la  casa,  (onde  ei  umbral.) 

A.ND.  También  tá  estabas  fuera?  Es  decir,  que  aquí  todo  el 
mundo  entra  y  sale  á  su  placer!  ¿De  dénde  eres  venida, 
mala  hembra,  hija  de  una  bruja  y  un  zángano,  jitana 
hereje,  que  ansí  tienes  los  hechos  como  el  linaje! 

Me:<(c.  No  tomes  en&do  conmigo,  matita  de  albahaca,  capullb 
de  rosa  rellena;  que  si  be  salido,  no  fué  á  zangorotear 
por  ahí  mi  cuerpo,  sino  á  mercar  hilo  y  agujas  con  qtre 
te  zurza  la  capa  ese  ramo  de  azucenas  y  claveles  qve 
tienes  por  sobrina.  (Ya  Lope  queda  avisado.)  (Á  Melchor!) 

Am).  y  es  bien,  que  á  la  hora  esta  ande  fuera  de  casa  un  re- 
nacuajo como  tú?  (Melchor  ha  comunicado  con  Ralaa,  y  etta 
con  el  Canóni^.) 

Me!*ic.  y  seríalo  que  mañana  salieras  á  la  calle  con  la  capa 
agujereada  para  que  ser  rieran  de  tí,  tantas  como  se 
paran  á  mirar,  el  garbo  y  gentileza  de  tu  persona?  No 
hayas  temor  de  que  eso  acontezca,  mientras  que  te  viva 
esta  tu  enamorada!  (á  Raflna  que  se  i*  acerca.)  (Dice  mi  pa- 
drecico  que  presto  vendrá,  y  lo  arreglará  todo.) 

And.        Basta  de  retóricas,  zurrón  de  malignidades! 

Menc.      Pues  ya  no  digo,  esta  boca  es  mia,  búcaro  de  flores! 

And.  Hola!  A  la  faena  todos!  Que  cuando  vuelva  ese  cuatrero, 
hijo  de  otro  que  tal,  aprenda  que  podemos  pasamos  sin 
su  ayuda.  Un  mazo,  Melchor,  un  mazo!  (Tira  la  capa  y  sa 

arremanga.) 

MEI.CH.  (Con  él  te  daría  yo  en  la  mollera.)  Aquí  eslá,  nostrmno, 
aquí  está. 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  LOFB,  (ttafnxMlo. 

I^pe  aparaes  enToalto  «a  oa*  ancha  eapa,  y  coa  aaacrtn  barba  rabia,   que 

cabra  la  svya  aagra,  •ombrero  i  la  iameoea  may  «chado  i  la  cara»  y  haeiéo- 

doa«  al  borracho  á  faTor  de  lo  qae  distraía  la  roí. 

LOPfi.        Á  la  paz  de  Dios,  mis  dueños.  (En  la  paerU  der^ha.) 

And.       Quien  se  entra  por  aU? 

Lope.      Un  valiente,  un  Yaliente  con  más  agallas  que  una  corbi- 

na. — He  dicbo  algo? 
And.        Déjese  de  valentías,  y  diga  que  se  le  ofrece. 
Lope.      Qué  se  me  ofrece?  Aguarde  que  lo  recapacite. 

MeNC.        (Es  Lope  disfrazado!  (Á  Ruina  y  el  Can^oi^.) 

Canon,  y  Ruf.  Cómo? 

Menc.      Traza  suya  será.) 

And.  Acabe,  que  el  tiempo  nos  hace  más  fiüta  de  lo  que  se 
piensa! 

Lope.  Alto,  alto;  que  no  se  ganó  Zamora  en  una  hora. — ^¿Qué 
se  me  ofrece?  Ya  di  en  ello. — Es  este  un  taller  de  bati- 
dor de  oro,  ú  bati-hoja  ó  como  se  diga? 

AnD.        No  lo  está  mirando? 

LopB.      Perdone,  hermano,  que  traigo  la  vista  un  poco  turbia. 

Canon.    No  será  de  beber  agua.  (SonriéodoM.) 

Lope.  No!  agua  no,  que  cria  ranas.  Vino,  sí  se  empeña  la 
compañía,  tomaré  un  sorbíto  por  agradarte.  (Á  ab- 

drade  tocándola  en  la  cara.) 

And.       Basta,  y  diga  lo  que  se  le  ofrece. 

Lope.  Es  verdad,  que  aun  no  lo  be  dicho.  Desde  aquel  dia  en 
que  maté  los  ocho  hombres  en  Flandes,  y  sus  compa- 
ñeros por  vengarlos  desplomaron  sobre  mi  cabeza  la 
campana  gorda  de  la  torre,  á  cuya  sombra  me  tendí  á 
descansar,  ando  un  sí  es  no  es  desmemoriado.  Perdone 
la  compañía  y  perdona  tú...  ó  no  perdona,  que  lo  mes- 
mo  me  dá.— ¿Vive  aquí  un  vejete  que  llaman  maese 
Andrade? 
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A.ND.       Ahora  verás  el  vejete,  don  borracho!  (Enarboiuido  ei 

nuxo.) 

Todos.    Maestro!  (Suj«t¿ndoie.) 

Lope.  Dejaldo  venir,  dejaldo  venir;  que  Dios  me  perdonará  la 
tercer  muerte  que  hago  esta  noche. 

And.  La  tercera?  { Retrocediendo. ) 

MelCH.      Sopla!  (Asastado.) 

Lope.  En  sacando  yo  la  de  Toledo,  ya  hay  doble  general  en 
Sevilla  y  sus  arrabales.— Pues  como  iba  diciendo:  yo  soy 
Antonio  el  matachín;  por  mal  nombre  Santolio,  porque 
adonde  va  Antoñico,  vá  con  él  Ja  extremaunción. — Lim- 
píate bien  los  anteojos  para  mirarme  á  la  cara,  y  verás 
que  es  verdad  lo  que  digo. 

MeNC.        (PadreciCO!  (Qq*  h«  pAtado  i  «a  ledo.) 

Lope.       Calla!)  Conque  vive  ó  no  vive  ese  vejete? 

And.        Aquí  vive  ¿qué  quiere  de  él? 

Lope.  Nada;  hombre,  nada.  Por  qué  tartamudeas?  Estás  bor- 
racho? 

And.        Yo  borracho! 

Lope.  Y  lo  niega!  Sean  usarcedes  testigos  de  que  dice  que  no 
está  borracho  cuando  no  hace  más  que  dar  vueltas  en 
derredor  de  mí. — Dónde  tienes  el  vino? 

And.        Pero  no  dirá  á  qué  viene? , 

Lope.  Ahí  sí.  Á  traer  á  ese  maese  Andrade  la  última  voluntad 
de  un  difunto. 

And.       De  un  difunto? 

RuF.       (Adonde  irá  á  parar?;  (ai  Cuióoiflro.) 

Lope.  Pues  pasaba  yo  un  rato  há  por  Gradas,— ^stás  tú,  viejo? 
— ^y  como  esta  noche  hay  terremoto  y  todo  se  bambolea, 
hube  de  dar  una  camballada  y  tropezar  con  un  hombre 
que  á  la  sazón  hacia  mí  venia.— «Vea  por  dónde  va 
el  muy  bellaco»  me  dijo. — ^Ya  ves  tú,  bellaco  á  mí!  Ya 
tú  me  conoces,  (ai  nueeiro.)— «Yo  voy  por  donde  no  va 
hombre  nascido,»  le  dije;  y  me  dice:  «Pues  todos  somos 
hijos  de  Adrián  y  Esteban.» 

€anon.    De  Adán  y  Eva,  diría.  (Re^oeyado.) 

Lope.      Para  mí  lo  mismo  es.— Dígole:  «tú  serás  hijo  de  esos  que 


MCLCH. 

Lope. 

Melch. 

And. 

Menc. 

Melch. 
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dices  y  aun  de  padres  peores,  que  yo  he  nascido  hijo- 
dalgo, y  en  prueba  de  lo  que  aíirroo  te  voy  á  degollar 
como  á  un  cordero.» — Sacó  el  hombre  su  herramienta 
y  púsose  asi:  púsome  yo  de  aquesta  otra  manera:  tiró- 
me el  tajo  número  seis;  parólo  en  cuarta  y  contesté  con 
el  revés  quinto:  descubrióse,  vilo,  y  entrándome  uñas 
abajo,  metíle  esta  hasta  la  tasa  por  medio  de  los  pechos. 
— aConfesion,»  gritó  al  caer. — «Á  la  puerta  de  la  cate- 
dral estamos,  contestóle  llamando,  no  bayas  temor  de 
perder  tu  ánima.»-— <fPerderéla  si  maese  Andrade  no  me 
perdona  las  faltas  que  contra  él  cometidas  tengo.»— 
¿Quién  es  ese  y  dónde  vive?  le  pregunté.  Dtjomelo,  acu- 
dió un  confesor,  eché  á  correr  hacia  acá.-y  heme  aquí 
dispuesto  á  despachas  á  otro  si  hay  quien  ose  toser  de- 
lante de  Antohico. — ^¿Dije  algo? 
¡Y  el  herido  se  llamaba  Lope  de  Rueda? 
Quién  te  lo  ha  dicho? 
Ay,  que  Lope  es  muerto! 
Lope  de  mi  ánima! 
Corre,  corre,  MelchorI 
Todo  soy  piernas!  (véw  ) 

ESCENA  V. 


DICHOS  menot  MELCHOR. 

And.  Conque  ese  pobre  Lope  de  Rueda,  el  mejor  oficial  de 
mi  casa,  el  más  honrado  y  más  trabajador  es  muerto,  y 
él  sin  ventura  no  lleva  al  otro  mundo  mas  remordimien- 
to que  el  de  haberme  ofendido?  Que  Dios  le  haya  perdo- 
nado como  yo  le  perdono  cuanto  en  mí  daño  ha  hecho! 

Lope.      Sí?  Pues  que  Dios  se  lo  pague  á  vuesa  merced,  señor 

maestro.  (Tirando  d  Mrobrero,  Im  barbM  y  U  e&p«  y  cofciendo 
an  maio  «n  aelitad  de  ponerte  á  trabajar.) 

And.  Lope!  Cómo,  bellaco?  Hora  me  las  pagarás  todas  jun- 
tas! 

Lope.  Ya  es  tarde,  maestro,  ya  es  tarde.  Al  buey  por  el  asta 
y  al  hombre  por  la  palabra. 
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And.        Yo  te  daré  astas  y  palp.brasi 

Todos.     Maestro! 

RcF.        Tío! 

Canon.  Maesa  Andradel  Vea  que  lo  prometido  es  deuda,  y  que 
está  en  presencia  mia. 

And.  La  deuda  que  aqui  haya,  ha  de  cobrarla  el  mazo  de  ba- 
tir. 

Mrnc.  (Pero  no  ves,  sol  de  los  soles,  que  si  Lope  de  Rueda  se 
mareliR,  San  Miguel  no  tendrá  mañana  pan  de  oro  ni  tú 

los  ducados  ofrecidos?)  (Siyetándok  el  bnzo.) 

And.  Hijo  Lope,  anda  á  tu  &ena  y  dá  gracias  al  señor  Ca- 
nónigo, que  por  su  respeto  no  tomo  en  cuenta  tus 
burlas. 

Lope.  Hartas  obligaciones  tengo  contraidas  con  el  señor  Ca- 
nónigo Machado,  para  que  ni  aun  intente  pagar  esta 

nueva  que  le  debo.  (AeereáadOM  tmy  eorlMiiiente.) 

Canon.  Más  que  pagado  estoy  con  el  placer  que  con  vuestro 
disfraz  me  haliieis  procurado.  | Lástima  grande  que  el 
feliz  ingenio  que  en  estas  invenciones  mostráis,  princi- 
pie y  acabe  entre  las  cuatro  paredes  de  este  taller,  y  no 
sirva,  como  debiera,  de  regocijo  á  la  mnchedumbre. 
Tal  vez  no  acercaban  tanto  la  fíccion  á  la  verdad  aque- 
llos ñimosos  romanos  que  interpretaban  en  el  teatro  las 
comedias,  no  menos  famosas,  de  Planto  y  Terencio;  tal 
vez  les  excedéis  en  mucho,  puesto  que  Melchor,  vues- 
tro compañero,  y  el  mismo  maesa  Andrade  os  han  des- 
conocido; lal  vez  Dios  ha  puesto  en  vos,  Rueda  amigt), 
las  condiciones  necesarias  para  un  arte  por  nosotros 
ignorado;  pero  que  fué  otro  tiempo  las  delicias  de  Gre- 
cia y  Roma! 

LoPR.  Señor  Canónigo...  (Si  dijera  verdadl!...)  (oei  fondo  del  al- 
ma y  con  grau  ansiedad. ) 

Canon.  Volved  á  vuestra  tarea,  hijo,  que  con  más  espacio  he- 
mos de  platicar  en  esto;  y^  aun  piénseme  que  algunos 
libros  viejos,  que  he  de  poner  en  vuestras  manos,  des- 
pertarán en  vos  ideas  que  ya  bullen  aquí,  (En  •»  fronte.) 
y  que  han  de  haceros  tomar  distinto  rumbo  del  que 
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Meüc. 


Lope. 
Menc. 
Lope. 
Mexc. 

Ca?(On. 


And. 


CA!<IOFf. 

A:fD. 

Caüon. 

Ahd. 

RCF. 

Metic. 


hasta  ahora  seguido  habéis.  Id.  (señalándole  d  puesto  del 

tmb^o.) 

(PadreciCO?...  (Lope,  qne  baja  la  cabesa  respetoosamente,  y  te 
dirif^  á  ra  piedra,  et  detenido  por  MencifÜela,  ramaracnte  conmo- 
vida*) 

Qué  quieres? 
Dame  la  mano. 
Para  qué? 
Para  besártela.) 

Trate  vuesa  merced  con  más  mesura  á  ese  oficial,  que 
acaso  llegue  á  ser  un  hombre  que  honre  á  nuestra  pa- 
tria. 

(Con  cierto  desprecio.)  Ya  hablaremos  de  eso  por  el  camí- 
nOy  que  si  he  suplicado  á  vuesa  merced  que  miera  esta 
noche  á  honrar  mi  casa,  sólo  ha  sido  con  el  deseo  de 
que  me  acompañara,  como  padrino  de  Rufina,  á  la  del 
licenciado  Brihuega,  á  fin  de  que  presencie  la  termina- 
ción del  convenio  que  con  él  he  movido  para  su  boda. 

(DaranU   caUs  palabras  habrá  encendido  sn   linterna:)   ¿Quiere 

▼uesa  merced  hacerme  la  de  venir  conmigo? 
Vamos.  Y  tú,  hija  Rufina,  no  te  apesadumbre^^,  qne 
aun  no  te  han  echado  ka  bendiciones. 

Délas  por  echadas.  (Sercramente.) 

Á  Dios  que  os  guarde. 

Presto  torno. 

Vayan  con  Dios  sus  mercedes. 

Vaya  con  Dios  el  salero  del  mundo.  (HMsieirio  nna  caroca 

en  la  pnerta  á  Maaii  Andr«de»  deepnet  de  baatr  la  mano  al  Canó- 
nigo.) 


ESCENA  VI. 


LOn,   IVnNA,  HBNCieUSLA. 
LOK.        (viéndola  dejarae  caer  en  nna  ailla.)  Rufiua! 

RcF.       (SoUoiwido.)  Lope! 

Lope.        (YmhIo  hada  «Ua  con  andedad.)  Rufina,  ¿qué  es  OSO  de  til 
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boda  con  el  licenciado  Brihuega? 

RtF.       Avaricias  de  mi  tio. 

Me^c.  Si  yo  DO  me  equivoco!  Si  no  hay  descendiente  de  los 
que  cruciflcaron  á  Cristo  más  tacaño  que  ese  viejo! 

Lope.      Pero  tú  no  te  prestarás  á  sus  ruines  propósitos! 

RuF.  Yo,  Lope,  nascí  obedeciendo,  y  no  he  aprendido  á  re- 
sistir. 

Mr!ic.  Qué,  madrecica?  Consentirás  en  ser  esposa  de  ese  es- 
portón de  huesos;  de  ese  rocin  con  huérfago  que  lla- 
man el  licenciado  Brihuega.  más  viejo  que  Matusalén 
y  más  feo  que  Pido?  Sandeces  estás  diciendo  que  sien- 
tan mal  en  tu  boquita  de  granada  entreabierta.— No 
temas,  Lope,  no  nos  peinamos  nosotras  para  estafer- 
mos de  su  fecha  y  de  esa  facha. 

Lope.  Pero,  Rufina,  has  pensado  en  lo  que  dices?  Tú,  joven 
y  hermosa;  tú,  llena  de  ingenio  y  poesía,  vas  á  juntarte 
para  siempre  con  ese  viejo  enfermizo  y  repugnante, 
gruñón  y  malévolo?  Eso  sería  unir  el  invierno  con  la 
primavera;  la  flor  con  el  gusano;  la  luz  brillante  y  cla- 
ra con  las  tinieblas  densas  y  palpables. 

RüF.  Como  tú  me  lo  pienso,  Lope  amigo;  pero  mi  voluntad 
está  enferma  como  mi  ánima  toda,  y  no  puede  engen- 
drarse en  ella  energía  bastante  á  contrarestar  la  de  mi 
tio. 

Mor.  Y  va  ese  viejo  avaro,  más  malo  que  grama  en  viñedo  y 
más  gruñón  que  marrana  de  lagar,  á  labrar  tu  desdicha 
eterna? — ¡Hija  nascí  de  jitanos  viandantes  allá  en  la 
Serranía  de  Ronda,  en  medio  de  gentes  que  hacen  lo 
que  más  les  place,  porque  viven  libres  como  el  aire  que 
respiran,  y  saben  romper  á  puñaladas  el  corazón  del 
que  su  libertad  coarta:  vine  á  esta  casa  y  hánme  aman- 
sado tu  afecto  y  los  consejos  de  Lope:  regáñeme  tu  tío 
cuanta  bien  le  plazca,  que  por  un  oido  me  entran  sus 
regaños  y  por  el  otro  me  salen;  zúrreme  si  se  le  anto- 
ja, que  tengo  carino  al  pan  que  como,  y  por  gratitud  dQ 
mi  sangre  me  olvido;  pero  no  me  toquen  á  mi  madre- 
cica,  que  me  acordaré  de  que  soy  gitana  bravia! 
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Lope.  Calla,  muchacha,  calla,  que  &o  es  esla  ocasión  de  pro- 
testar afectos,  sino  de  prestar  fuerzas  á  una  flaca  vo- 
luntad. 

Me!<ic.  Es  que  tengo  á  Rufina  metida  en  las  entretelas  de  mi 
corazón! 

Lope.  fluGna,  desde  que  te  conozco  roe  he  puesto  en  el  lugar 
del  hermano  que  no  tienes,  y  piénsome  que  algún  dere- 
cho me  asiste  para  ser  parte  en  todo  lo  que  á  tu  dicha 
ó  tu  desdicha  ataña.  Cuando  entré  á  trabajar  en  este 
taller,  y  te  vi  ahí  sentada  como  sueles,  abstraída  de 
cuanto  te  rodea,  en  tan  lastimosa  actitud,  que  más  que 
mujer  de  carne  y  hueso,  paresces  la  estatua  del  dolor, 
comencé  á  sentir  hacia  tí  este  afecto  puro  que  hoy  te 
profeso  y  que  siempre  me  inspira  la  desventura;  y  todo 
mi  ingenio  se  empleó  en  buscar  manera  de  divertir  tus 
melancolías,  y  sacarte  á  puerto  de  ese  golfo  de  llanto 
en  que  naufragas. 

Hit.  y  lograste  tu  caritativo  intento,  que  los  solos  instantes 
de  solaz  que  de  muchos  años  acá  he  gozado,  debidos 
son  á  tu  ingenio,  á  cuyo  soplo  huyen  las  penas  del  áni- 
ma como  al  del  viento  los  nublados  que  el  cielo  oscure- 
cen. (Lope  M  exalU.) 

Lope.  ¡Conque  yo  puedo  consolar  á  los  que  padescen,  y  sirvo 
para  algo  que  no  sea  un  mecánico  oficio! 

IUf.        En  mi  tienes  la  prueba  viva. 

Lope.  Contento  con  aliviar  tus  pesares,  (RepoBíéodoM.)  nunca 
te  he  preguntado  á  qué  causa  son  debidos^  que  médico 
del  corazón,  conoscida  la  dolencia,  más  que  á  investigar 
su  origen  á  aplicarla  el  remedio  oportuno  atendía;  pero 
hoy  que  miro  que  por  tu  flaqueza  el  mal  va  á  cobrar 
nuevos  bríos  y  á  hacer  imposible  toda  cura,  con  el  de- 
recho que  como  hermano  del  ánima  me  asiste,  vengo  ú 
preguntarte:  ¿Rufina,  qué  pasa  por  dentro  de  tí;  qué 
pena  corroe  tus  entrañas,  que  así  dejas  que  de  tu  dicha 
se  disponga,  y  asistes  indiferente  al  espectáculo  de  un 
sacrificio,  en  que  tú  eres  la  víctima? 

RuF.       Lope,  yo  no  quiero  casarme  ni  con  ese  ni  con  olro 
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hombre  alguno.  Si  tuviera  una  dicha  que  defender,  una 
esperanza  que  preservar,  por  ellas  lucharía;  pero  ¡ay 
de  mí!  yo  no  tengo  esperanzas  ni  dichas,  y  la  lucha  se- 
ria inútil,  que  ni  la  boda  tratada  ni  otra  cosa  alguna 
pueden  aumentar  mis  pesares.  ' 

Lope.      Estás  enamorada  y  mal  correspondida! 

RuF.       Soy  la  sepultura  de  un  ánima  muerta. 

Lope.  Herraapa,  el  ánima,  emanación  de  Dios,  es  como  Dios 
inmortal! 

Menc.  £1  mal  de  amor  es  como  la  mancha  de  la  mora,  qiie 
con  otra  verde  se  quita.  (Macbt  rapidez.) 

Lope.  Si  como  cristiana  tienes  fe  y  caridad,  dejar  no  puedes 
de  tener  esperanza.  (Gran  energía.) 

HuK.  Al  otro  mundo  pensaba  llevar  conmigo  este  secreto; 
pero  tus. palabras  son  la  piqueta  que  rompe  la  losa  que 
sobre  él  echado  había. — Al  salir  de  la  adolescencia 
tropecé  con  un  hombre  que  murmuró  én  mí  oído  ho- 
nestas pláticas  de  amores:  quíselo  como  en  la  Gloría 
deben  quererse  unos  ángeles  á  otros:  hablóme  de  ma- 
trimonio, y  yo  le  creí,  porque  le  juzgaba  hijo  del  Cíelo 
como  la  verdad  mesma;  y  le  creí,  no  obstante,  ser  el 
segundón  de  casa  grande  y  yo  humilde  menestrala. 
Mucho  tiempo  transcurrido  fué  del  modo  que  te  digo  en 
coloquios  á  la  reja,  tan  dulces  como  peligrosos,  hasta 
que  un  día  aquel  pérGdo  enemigo,  olvidado  de  quién  era 
y  de  quién  era  yo,  quí.so  burlarme  y  triunfar  de  mí  ho- 
nestidad, y  entonces,  acordada  de  cuya  nascí  hija,  díle 
un  adiós  eterno;  que  tuve  en  menos  la  vida  que  con  él 
se  me  iba,  que  la  honra  que  de  mis  padres  me  vino! 

Meno.  Y  ese  hombre,  que  mala  lanzada  de  hereje  derribe 
muerto,  despechado  ú  olvidadizo  marchóse  á  Flandes 
á  guerrear;  y  si  más  señas  de  él  quisieres,  llámase  don 
Félix  de  Avendaho. 

BuK.       ¿Cómo  sabes  lo  que  á  nadie  he  dicho  en  la  tierra? 

Mknc.  Mientras  que  id  duermes,  la  astucia  y  el  afecto  gitanos 
velan  en  tu  alcoba.  Si  deseas  que  nadie  penetre  tus 
pensamientos,  no  tengas  á  tu  lado  cuando  duermas 
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qoieo  te  quiera  como  te  quiero  fo! 

Lope.      Y  aun  lloras  el  desamor  de  ese  hombre? 

RuF.  No  tan  mezquina  me  juzgues.  Lloro  roí  amor  perdido, 
no  la  falta  del  indigno  objeto  en  que  lo  puse. 

Lope.  Rufina,  Rufina;  de  enfermos  por  el  dolor  desesperados, 
es  el  creer  que  sus  males  no  tienen  remedio:  tú  no  ves 
nada  más  allá  de  las  tinieblas  que  te  rodean,  tras  de  las 
cuales  miro  yo  sonreir  la  aurora  en  el  Oriente.  Sí  cn^ 
yendo  muerta  para  siempre  tu  esperanza,  no  temes 
contraer  lazos  eternos  que  han  de  serte  odiosos,  yo  que 
sé  que  la  esperanza  en  la  juventud  es  el  fénix,  que 
renace  de  sus  cenizas,  no  puedo  consentir  que  los 
contraigas. 

RuF.        Y  qué  harás  si  yo  no  me  opongo  á  contraerlos? 

Lope.  Desatarlos  con  la  astucia  ó  romperlos  con  la  violencia. 
— Yo  no  tengo  padre  ni  madre,  ni  más  familia  que  tú  y 
Mencigúela;  por  vosotras  me  siento  capaz  de  todo,  aun 
á  pesar  de  vosotras  mesmas. 

RuF.       ¿Y  cómo  vencer  la  avaricia  de  mi  tiof 

[^PE.      No  sé  cómo;  pero  sé  que  he  de  vencerla! 

Me^ic.  Cuándo  veré  yo  á  ese  viejo  con  el  hábito  de  fraile,  que 
para  que  le  sirva  de  mortaja  tiene  en  su  estancia  pre- 
venido, y  que  tantos  sustos  me  lleva  costados! 

ESCENA  Vn. 

DICHOS,  MELCHOR,  qao  sale  despaTorido  por  U  puerU  áé  U  dtrecba. 

Melch.    Ay,  loado  sea  Dios. — ^Lope,  amigo! 

Me7(c.  No  hayas  miedo,  que  es  el  mesmo  en  persona  y  do 
ánima  del  purgatorio. 

Melcr.  No  es  ese  mi  susto,  que  ya  sé  por  el  Canónigo  y  máese 
Andrade,  á  quienes  en  el  camino  he  tropezado,  que 
todo  ello  fué  paso  de  burlas.  No  ánimas  del  purgatorio 
temo,  sino  hombres  de  carne  y  hueso,  que  pisándome 
los  talones  vienen. 

Lope  y  Rüf.  Cómo? 

Melch.    Como  al  entrar  en  esta  calle  he  topado  un  soldadote  de 
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estos  de  Flaades,  acompañado  de  otros  seis  ó  siete  de 
su  calaña,  que  tras  de  pregaotarme  si  asistía  en  el  ta- 
ller, me  ha  ofrecido  diez  doblones,  si  una  entrevista  á 
solas  con  Rufina  le  procuraba,  ó  desorejarme  como  á 
ladrón  de  caminos,  si  en»  tan  ruin  negocio  á  su  placer 
no  le  servía. 

RuF.        Entrevista  conmigo? 

Lope.       Y  qué  le  has  contestado? 

Helch.     Calló  la  lengua;  pero  hablaron  los  talones. 

Lope.       Vienes,  pues,  perseguido? 

Melch.  De  lejos;  que  ellos  no  corrían,  aunque  andaban  más  que 
á  paso. 

Lope.       Y  te  han  visto  entrar  aquí? 

Melch.    Sin  duda  alguna. 

Rüp.        Pero  quién  es? 

Meüc.      Qué  señas  tiene? 

Lope.  No  hace  al  caso  inquirirlo.  Retiraos  todos;  que  si  ese 
hombre  entra  en  casa,  menester  será  que  yo  sepa  su 
nombre  y  sus  intentos,  que  no  deben  pecar  de  honra- 
dos por  la  muestra. 

RüF.        Pero,  Lope... 

Menc.      Pero,  padrecico!... 

Lope.  .  No  hay  miís,  pera  si  no  es  obedecer;  que  este  paresce 
caso  tocante  á  la  honra  de  Rufina,  y  fuerza  es  que  ave- 
riguado quede.  Idos  pronto,  que  siento  pasos  en  la  ca- 
lle. (Vánse  ellas.) 

Melch.    Mira  por  tí,  Lope  amigo,  que  también  como  yo  tienes 

orejas. 
LoPK.     (Sonriendo.)  Vc  dcscuídaJo,  quc  uo  ha  de  hacerme  mayor 

mal  del  que  yo  hice  á  aquellos  ocho  que  despaché  en 

PlaudeS.  (poniéndose  al  trabajo.) 

r:sGENA  VIH. 


I.OPE,  D.  FÉLIX  de  AVE."HDaSo. 

AvEND%     Ah  de  casa! 

Lope.       No  hay  pozo  en  ella.  Entre,  señor  soldado. 
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AVEND.     Más  alto  pico.  (Ch  la  pMrto.) 

LgpE.  Pase  el  señor  sargento,  (sin  dejar  «i  trabijo.) 

A\EMD.  Nunca  llevé  arcabuz  ni  pica* 

Lope.  Adelante  mi  alférez.  (Dejando  de  trab^ar.) 

Aveno.  Otro  lleva  mi  bandera. 

Lope.  Pues^  mi  capitán,  no  se  detenga,  ó  ¡vive  Dios!  que  le 

haga  cuartel-maestre.  (Dejando  la  haramíenU.} 
AveND.     Humor  gasta.  (AdeUnUndoae.) 

Lope.       No  tengo  otra  cosa. 

Avenid.    Yo  si,  y  puedo  darle. 

Lope.       No  siendo  cintarazos... 

AvEND.    Doblones  digo. 

Lope.       Doblones  dice?...  Topado  há  el  hombre  que  busca. 

AvRND.    Cincuenta  hay-  en  esta  bolsa. 

Lope.       Basta  la  palabra.  Quién  es  el  muerto? 

AvEND.  Pláceme  que  sea  hombre  tan  arriscado;  pero  trátase 
más  fácil  negocio. 

Lope.       Hablando  se  entiende  la  gente,  mi  capitán. 

AvEND.    Qué  es  él  en  esta  casa? 

Lope.       Oflcial  mayor  del  taller. 

AvEXD.  (Deaeonflado.)  Y  sléodolo  vive  á  lo  Valiente  y  no  le  im- 
porta despachar  á  uno,  sí  bien  lo  pagan? 

Lope.  En  los  tiempos  que  corren  no  basta  un  solo  arte  para 
vivir  honradamente,  y  como  la  ociosidad  es  madre  de 
todos  los  vicios,  cuando  no  bato  oro  en  el  taller  ocupó- 
me en  batir  el  cobre  por  esas  calles. 

AVEND,      Toca.  (Alarsiadole  la  mano.) 

Lopk.  Pero... 

AvEXD.  Toca  digo. 

Lope.  Sea. 

AvEXD.  Trato  hecho? 

Lope.  Qué  trato? 

AvEND.  Los  cincuenta  doblones  son  tuyos  y  tú  eres  mió. 

Lope.  Á  espacio,  mi  capitán,  á  espacio.  Cincuenta  doblones 

son  poca  cosa  para  comprar  el  oro  que  hay  en  casa. 

AvEND.  Me  tomas  por  un  ladrón,  villano? 

Lope.  Parecéismelo:  perdonad  si  no  lo  sois. 


-  Í9  — 


AVE?ID. 

Lope. 

Avenid. 

Lope. 


AVEND. 

Lope. 

AVEND. 

Lope. 


Ayend. 
Lope. 

AVEND. 


Lope.  . 

AVEÜD. 


Lope. 

AVGKD. 

Lope. 


AVSND. 

Lope. 

AVBRD. 

Lope. 


Has  oído  hablar  de  don  Félix  de  Avendaño? 
Uno  que  está  en  Flandes?  {ugw  moTimiaiu>.) 
El  mesmo. 

Y  quién  no  ha  oído  hablar  del  burlador  de  Sevilla?  No  le 
conozco;  pero  la  relación  de  sus  aventuras,  que  todos 
cuentan,  me  ha  hecho  gran  aGcionado  suyo. 

Es  merced  que  agradezco. 
(Este  es!)  Sois,  pues,  don  Félix? 
Que  ayer  tornó  de  Flandes  para  regocijo  de  las  sevi- 
llanas... 

Y  tormento  de  los  sevillanos.  Perdone  vueseñoria  si  no 
le  he  hablado  con  la  debida  mesura.  ¿Qué  quiere  de 
roí? 

En  esta  casa  mora  una  mujer  llamada  Rufina. 
Bocado  de  principe! 

Antes  de  partirme  á  Flandes,  tuve  amores  con  ella;  y 
cuando  creía  llegar  al  dichoso  término  que  anhelaba, 
despidióme  muy  á  lo  señora. 
Si,  eh? 

No  pude  tomar  la  dulce  venganza,  ai  ultraje  debida, 
por  la  presteza  que  la  marcha  demandaba;  mas  hoy  que 
torno  á  roí  tierra,  merced  á  un  acontecimiento,  no  diré 
si  venturoso  ó  triste,  no  quiero  que  pase  un  día  sin 
burlar  á  la  única  hembra  por  quien  burlado  he  sido, 
que  este  es  para  mi  punto  de  honra. 
Vueseñoria  no  estima  á  Rufina  en  Jo  que  vale. 
Cómo?  Te  opones  á  secundar  mis  deseos? 
Digo...  que  vueseñoria  no  aprecia  á  esa  moza  en  su 
justo  valor,  al  tratar  de  comprármela  en  cincuenta  do- 
blones. En  ciento,  es  de  balde. 
Otros  cincuenta  tendrás  cuando  en  mi  poder  tenga  á 
Rufina. 
¿Queréis,  pues,  robarla?  (conuníéndosa  á  darM  p«bm.) 

Claro  está.  (Macha  frUldad.) 

(Ah!  Si  pudiera  matar  dos  pájaros  de  una  pedrada!...) 

(Haciendo  qae  piensa  cómo  robarla,  pero  meditando  ta  plan  que 
se  le  ocarre  de  repente.)  llaUOS  á  la  obra.. 
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AvEND.    Cómo? 

Lope.      Cómo...  no  os  atañe:  esa  es  cuenta  mía. 

AvEND.    Habla. 

Lope.  Tome  vueseñoria  e^ta  llave,  (u  deseaeisra  ie  on  cUto.) 
que  es  la  de  la  puerta  falsa  de  casa,  que  da  entrada  al 
huerto  que  ve,  y  está  al  volver  de  la  esquina:  llegue 
delante  de  ella,  pasada  que  sea  medía  hora;  y  dando 
tres  palmadas,  ábrala,  y  entre  sí  otras  tres  le  contes- 
tan, y  espere  si  no.  (Bajando  mucho  la  voz  y  mirando  a  todas 

parles.)  Tna  vez  aquí...  topará  con  un  fraile  mercena- 
rio; cójalo  de  la  mano,  y  vayase  con  él  por  donde 
entró,  hasta  el  coche,  que  prevenido  tendrá;  y  estando 
dentro  ambos,  que  el  mayoral  reviente  los  rocines, 
hasta  llegar  por  lo  menos  á  Alcalá  de  Guadaira. 

Avend.    Es  decir,  que  ese  fraile  será  ella? 

Lope.      Claro  está;  pero  vos  no  seréis  vos. 

AvEND.    Cómo? 

Lope.  Como  que  voy  á  hacerla  creer  que  su  raptor  es  cierto 
amante  que  hora  tiene,  y  que  se  arroja  á  esto  noticioso 
de  que  mañana  la  casa  su  tío  con  el  licenciado  Bri- 
huega,  lo  cual,  dicho  sea  de  paso,  es  la  verdad. 
Pláceme;  que  lo  de  estar  para  casarse  y  creer  que 
con  otro  huye,  salsa,  y  sabrosísima,  es  al  plato  de  mi 
gusto. 

Recatad  la  cara  con  el  embozo,  y  no  habléis  hasta  veros 
bien  lejos  de  Sevilla,  no  os  conozca  y  grite. 
Harélo  como  lo  piensas.  Mas  por  qué  disfrazarla  á  ella? 
Es  harto  conocida  en  Sevilla,  y  hora  faa  mandado  el 
Asistente,  que  los  guardas  de  las  puertas  registren  todo 
coche  que  salga.  Cuando  abran  la  portezuela,  y  caten 
que  va  fraile  dentro,  no  harán  sino  descubrirse  y  de- 
sear buen  viaje  á  su  paternidad. 

AvEND.     Eres  mozo  de  provecho. 

Lope.      Mozo,  si:  en  cuanto  al  provecho,  esperanzado  estoy  en 
que  de  vueseiíoría  ha  de  venirme. 

AvKND.    Aquí  comienzo  tiene.  (Dale  u  boUa.) 

Lopí:.      Y  la  otra  mitad? 


AVKND 


Lope. 

Avend. 
Lope. 
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AvEND.  Palabra  de  caballero,  que  la  tendrás  en  el  mesmo  punto 
que  cumplas  lo  prometido. 

Lope.  Que  me  place.  Vaya  vueseñoría  por  el  coche,  y  cuide 
bien  que  el  fraile  no  le  conozca. 

AvETvu.    Adiós. 

Lope.      Adiós. 

AvEND.    Soberbia  burla!  (váse.) 

Lope.  Sí,  sí,  soberbia. — Más  soberbia  de  lo  que  tú  te  imagi- 
nas, y  digna  si  por  entero  á  cabo  la  llevo  del  ingenio  de 
Lope  de  Rueda. — Mencigüela,  Melchor,  Rufina,  com- 
pañeros! (Llamando.) 

ESCENA  IX, 

LOPE,  ME?IC1GÚELA,  MELCHOR,  OFICIALES,  el. CANÓNIGO^  y   MAESE 

ANDRADE  dentro. 

Me?íc.      Qué  es  ello? 

« 

Melch.    Qué  sucede? 
Lope.      Y  Rufina? 

Menc.  En  su  cuadra  embobada  en  contemplar  la  luna. --Hela 
de  llamar? 

Lope.  No. — Qué  me  miras?  (Á  iMclehor.  que  dá  «neltaa  á  su  alre- 
dedor* ) 

Melch.    Inquiero  si  llevas  hs  orejas  en  el  lugar  que  sueles. 

Lope.  Bobo  que  nasciste! — Llamóos  para  deciros  que  intentan 
robarnos  á  Rufina,  (bujo.) 

Menc.      Quién? 

O  Fies.      Cómo? 

Melch.    Habla. 

Lope.  Su  tio,  casándola  por  fuerza,  ó  un  hombre  con  quien 
de  hablar  acabo,  que  por  fuerza  también  pretende  ha- 
cer de  ella  su  dama. 

Todos.     Oh!... 

Lope.  Puedo  contar  con  vosotros  para  desbaratar  estos  ini- 
cuos planes?  (£n  medio  de  todoa  y  con  poca  toi.) 

Todos.     Sí. 

Can.        (Dentro.)  Bueuas  y  santas  noches. 
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A.1D.       (Id.)  Alumbraréle  hasta  doblar  la  esquina. 

MelCI.  El  maestro!  (Cada  c«al  m  dlñfi  á  ta  puesto,  noriendo  cvMto 
raido  pueda  con  las  herramientaa.) 

LoPB.      Al  trabajo. 

Ca^.  Sea.  (Dentro.) 

And.  (Asomándose  por  la  pnerta,    Unteraa  en  man<».)  Ansl,  ailSl  11)6 

place!  Seguid,  hijos;  seguid  con  fe,  que  presto  torno. 

(Vaso.) 

LOPK.  Vaya  VUesamerCed  descuidado.  (Todos  Uran  Us  herramien- 
tas, y  rodean  á  Lope.) — ¿Y  8Í  por  Salvarla,  prociso  fuen 
dejar  á  Sevilla,  y  correr  mundo,  de  ciudad  en  ciudad, 
y  de  aldea  en  aldea,  vacilaríais  en  seguirme  y  se- 
guirla? 

Todos  .    No. 

Lope.  Sois  mis  dignos  compañeros.  Batis  el  oro,  pero  de  oro 
tenéis  el  corazón. 

Helch.    Lope^  donde  tú  mueras  todos  hemos  de  morir. 

Lope.      Gracias. 

MsNc.      Qué  intentas? 

Lope.  /No  es  del  caso. — ^Dime,  ¿el  hábito  que  en  su  alcoba 
tiene  colgado  maese  Andrade,  para  que  de  mortaja  le 
sirva,  es  de  la  Merced? 

Menc.      Si. 

Lope.      Pues  pronto  va  á  logrársete  el  gusto  de  vérselo  puesto. 

Menc.      ¿Tratas  en  matarle? 

Lope.  En  matarle,  no;  más  si  en  que  alguien  que  conozco  le 
arrime  esta  noche  mesma  una  gentil  paliza. 

MelcH.  Que  viene!  (Todos  TueWen  á  tomar  las  herramientas,  y  se  re- 
pite el  Joego  de  antes. ) 

Lope.      Chist! 

ESCENA  X. 

DICIOS,  MABSR  ANDRADE,   RUFITIA. 

And.  Bien,  hijos,  bien;  ansi  Od  quiero.  San  Miguel,  que  es 
quien  va  á  disfrutar  el  pan  de  oro  que  labráis,  os  lo  pa- 
gará en  el  otro  mundo,  cuando  vuestras  ánimas  caigan 
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en  el  platillo  de  su  peso.— Rufiaa?  (LUináadoU  ámáe  u 

primera  pnwta  d«  la  Uquierda.) 

Menc.      Rufina,  que  te  llama  ei  sol  de  los  soles. 
Rup.        (i>«atn>.)  Allá  voy,  tío. 

Lope.  (Si,  sí;  ansí  la  salvo,  y  ausi  á  mi  gran  empresa  doy  glo- 
rioso comienzo.)  (Sale  Raftna.) 

RuF.       Qué  rae  manda  vuesa  merced? 

Am».       Aeéreate,  hija;  y  tá,  muchacha,  anda  á  aparejarme  la 

cena« 
Me^ic      Pechugas  de  ave  fénix  diérate  yo  á  comer  á  estar  en  mí 

mano.  (Si  ei  gazpacho  se  le  volviera  solimán...)  (vife.j 

ESCENA  XI. 

AlfDBADK,  lUFINA,  LOPE  trab«ja»do. 

And.  Dame  albricias,  hija  Rufina,  que  portador  soy  de  gra- 
tas nuevas. 

Rup.  (Goaofa.)  Háse  vuelto  atrás  de  su  palabra  el  señor  licen- 
ciado? 

And.  Háse  afirmado  en  ella,  y  te  da  en  arras  dos  mil  pesos 
peruleros,  en  esta  ciudad  ensayados!  (Radiante  de  alearía.) 

Rup.  Vuesa  merced  tiene  sabido  cuánto  me  desplacen  esos 
.   sus  tratos. 

A.ND.       Ya  están  terminados. 

Rup.        ¡Terminados? 

And.       Tanto  que  mañana  es  el  dia  de  la  boda. 

Rcp.        Mañana? 

Lope.  ¿Mañana!  (LeraaUado  el  maso,  Indignado,  como  para  descargar 
un  golpe  aobre  ¿1.) 

And.  Qué  dices  tú? 

Lope.  Nada;  que  mañana  tendrá  San  Miguel  lo  que  há  me- 
nester. (Y  á  tí  te  llevarán  los  diablos.) 

And.  Ansí,  hijo,  ansí;  piensa  en  el  santo  y  anda  á  la  tarea. 

Lope.  Ayúdame  á  lograr  mi  intento,  arcángel  bendito! 

And.  £I  te  oiga! 

Rup.  (Mañana!) 
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And.  y  tú,  Rufina,  preven  galas  y  joyas;  que  ias  que  al  des- 
posar TJstió  tu  madre,  que  en  gloria  esté,  encerradas 
guardo  en  el  arcon  de  la  sala,  y  tuyas  son,  y  bien  es 
que  las  luzcas  en  honra  de  tu  marido,  (oindoie  aau 

RuF.        Pero  tiol 

And.  No  hay  más  tío  sino  es  callar  y  obedecer,  ó  ¡tí ve  Dios! 
que  haré  algún  desafuero. — Yete.  (Coiéñco.) 

KUF.  (Mañana!)  (Lope   ToalTe  á  leTanUr    el   mazo    y    le   eootiene  de 

noeTO.) 

ESCENA  XII. 

ANDRADB,  LOPE. 

Lopc.       Maestro? 

And.        Hijo  Lope? 

Lope.  Ya  que  solos  estamos  y  que,  según  colijo,  es  dia  alegre 
en  la  casa,  puesto  que  bodas  se  avecinan,  he  de  aprove- 
char la  ocasión  de  demandarle  una  gran  merced,  de  la 
cual  pende  mi  remedio. 

And.  No  está  tan  para  velludo  la  seda  como  dices;  roas  cuen- 
ta el  caso,  que  á  nadie  el  oir  costó  dineros. 

Lope.  Pues  la  merced  que  de  la  vuestra  demando,  es  que  por 
esta  noche  me  preste  el  hábito  que  para  su  mortaja 
prevenido  tiene. 

And.        Básete  muerto  algún  deudo? 

Lope.      No,  que  el  único  viviente  de  mi  linaje  soy. 

And.  Hábito  sin  difunto,  y  dices  que  en  él  estriba  tu  reme- 
dio? Ganas  me  has  puesto  de  saber  ei  caso. 

Lope.  (Mordió  el  anzuelo.)  Es  un  secreto  de  tal  cuantía,  que 
si  hábito  esta  noche  tener  consigo,  mañana  podré  lla- 
mar de  tú  á  los  veinte  y  cuatro,  y  aun  al  mesmo  Asis- 
tente, sin  dificultad  alguna. 

And.        ¡Tú? 

Lope.  Yo  y  todo;  que  donde  hay  din  nadie  echa  de  menos  el 
don. 
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AüD.        Es,  pues,  negocio  de  dinero? 

LopR.  Y  tanto,  que  de  verlo  conclaido,  mañana  podría  enter- 
rar en  doblas  de  oro  á  vuesa  merced. 

And.        ¡Hombre,  qué  dices? 

Lope.       La  verdad  pura. 

And.  Enterrado  yo  en  doblas  de  oro!  Quién  en  tal  se  vieral 
Y  dime,  dime:  es  honesto  y  cristiano  trato  ese  en  que 
tanto  ganarse  puede? 

Lope.  Tan  honesto  y  cristiano  que  para  llevarlo  á  término 
buscan  la  compañía  de  un  padre  de  la  Merced. 

And.  Relátalo  todo,  hijo  Lope,  que  ya  sabes  que  lo  que  cae 
en  mi  pecho  en  un  pozo  ha  caído.  (Acaricündoie.) 

liOPE.  Vuesa  merced  hará  de  mí  lo  que  bien  le  plazca,  que  no 
sé  ei  modo  de  negarle  cosa  que  me  pida.— El  caso  es... 
¿No  nos  oye  nadie? 

And.        Nadie,  hombre.  Andan  adentro  al  trabajo. 

l^opK.  Pues  el  caso  es  que  allá  cuando  la  guerra  con  los  mo- 
ros de  Granada,  cierto  Venegas,  que  á  Sevilla  se  vino 
cuando  la  ciudad  por  los  católicos  reyes  fué  conqueri- 
da, perseguido  más  tarde  por  la  santi  Inquisición,  á 
cuya  nariz  no  se  escondió  que  el  Venegas  renegaba  en 
secreto  úé  lo  ique  en  público  á  Cristo  prometido  había, 
dio  con  su  persona  en  África,  ganoso  de  profesar  allá 
su  secta  maldita:  mas  no  pudiendo  llevar  consigo  el 
gran  tesoro,  que  de  Granada  se  trujo,  enterrólo  en  un 
olivar,  á  Sevilla  cercano,  con  ánimo  de  tornar  por  él  en 
tiempo  oportuno. 

And.        Sigue,  sigue. 

Lope.  Murió  el  Venegas  en  Fez  sin  que  oportunidad  hallasr 
de  lograr  su  intento;  mas  no  murió  tan  desprevenido 
que  á  los  suyos  no  dejase  escritas  en  un  papel  las  señas 
precisas  del  lugar  donde  el  tesoro  guardado  tenia. 

Ahd        (Dcwnc^ado.)  Y  qué  ha  sido  de  ese  tesoro? 

Lope.  Á  eso  voy.  Algunos  meses  há,  cierto  padre  mercena- 
rio, de  estos  que  van  á  Berbería  á  redimir  cautivos, 
catequizó  á  un  morico,  por  nombre  Ali-Venegas;  y  sa- 
bedor de  que  el  cristiano  nuevo  venia  de  padres  «"spa- 


—  se- 
ñóles, y  que  de  ellos  guardaba  papeles,  que  por  falta  de 
letras  nunca  leído  había,  vino  en  gana  de  verlos,  7 
entre  ellos  topó  el  escrito  del  mozo  de  Granada  que  os 
dije. 

And.  y  el  reverendo  calló  el  hallazgo,  y  guardó  el  tesoro  para 
la  comunidad. 

Lope.  No  hizo  tal;  antes  revelólo  al  morico,  y  á  tiempo  fué 
que,  una  semana  pasada,  daba  á  Dios  el  ánima  que  de 
Dios  recibiera. 

AifD.        Y  ese  moro?... 

LoiHs.  Venido  es  á  Sevilla  muy  á  lo  cristiano  7  aun  más  á  lo 
caballero,  en  busca  de  su  hacienda;  mas  acordado  de 
que  debe  ésta,  y  lo  que  es  más,  el  agua  del  bautismo  á 
un  mercenario,  partir  Intenta  su  tesoro  con  los  padres 
de  la  Merced;  dando  á  uno,  que  esta  noche  le  acompañe 
á  desenterrarlo,  la  mitad  de  lo  que  encuentre  para  su 
convento. 

Akd.        y  tá  piensas  ponerte  en  el  lugar  de  ese  padre? 

Lope.      Dado  habéis  en  ello. 

A:«D.        Mas  cómo? 

Lope.  Hallábame  yo  esta  noche  en  la  celda  de  fray  Raimundo, 
adonde  era  ido  en  demanda  de  libros  que  me  presta, 
cuando  entró  un  caballero,  que  con  su  paternidad  ha- 
blar en  secreto  solicitaba.  Mandóme  el  padre  que  en  la 
celda  vecina,  á  la  sazón  vacia,  le  esperase;  más  picado 
de  la  curiosidad  quedóme  ala  puerta,  donde  por  la 
conversación  que  oi  supe  lo  que  os  cuento,  y  que  esta 
noche  el  caballero,  que  no  es  otro  que  el  mesmo  Ah- 
Venegas,  ha  de  ir  á  desenterrar  el  tesoro  en  compañía 
de  fray  Raimundo. 

And.        Pero  si  ello^  van,  tú... 

Lope.  Yo,  asaltado  de  una  idea,  salkne  del  convento,  y  una  vez 
en  ia  calle  y  cerciorado  de  que  el  moro  en  mí  recono- 
cia  al  que  en  la  celda  del  padre  halló  al  entrar,  d(jele 
que  fray  Raymundo  no  podía  asistir  al  lugar  marcado, 
mas  que  viniese  á  oíia  callejuela  con  el  coche  en  que 
habían  de  traer  el  oro  y  la  pedrería,  y  entrando  por  1» 
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puerta  del  haerto  con  llaye  que  le  di,  que  por  ventura 
la  llevaba  encima,  aquí  le  hallaría  ó  en  su  defecto  á  otro 
padre  de  la  propia  orden. 

A?iD.  Y.  pídesme  el  hábito  para  disfrazarte  y  ser  quien  gane 
la  mitad  ofrecida? 

Lope.       Es^  es  mi  intento. 

And.  Pero  no  ves,  hijo  Lope,  que  por  mentecato  que  el  mo- 
rico  sea,  ha  de  conocer  á  poco  que  platiques  que  así  eres 
tú  fraile  como  yo  corsario  berberisco? 

Lope.       Y  qué  le  hemos  de  hacer?  (Tocado  está  de  la  codicia.) 

K^ü.  Si  como  yo  hubieras  sido  cuatro  años  lego,  algo  se  te 
alcanzara  de  lo  que  son  frailerías.  No  seria  mejor 
acuerdo  que  yo  me  encajase  el  hábito,  y  con  él  fuese,  y 
que  luego  como  hermanos  partiésemos  lo  que  se  ga- 
nara? 

Lope.  (Cayó  en  la  red.)  Dadme  el  hábito,  sí  queréis,  y  de  no  yo 
veré  de  arreglarlo. 

And.  Desconfiado  que  eresl  Ó  voy  en  tu  puesto  ó  pensaré 
que  por  ladrón  me  tomas. 

Lope.      Jesús!  Yo  pensar  tal  de  vuesa  merced! 

And.        Pues  no  hay  más  que  al  vado  ó  á  la  puente. 

Lope.  Pues  antes  que  de  mi  tan  mala  cosa  crea,  consiento  en 
que  él  vaya;  mas  bien  entendido  de  que  de  lo  que  le 
den  ha  de  darme  la  mitad. 

And.       ó  somos  cristianos  ó  no  lo  somos,  hijo  Lope. 

Lope.  En  tal  caso  vaya  vuesa  merced  á  encapillarse  su  morta- 
ja, y  baje  enfrailado  y  con  la  capucha  calada,  cuando 
oiga  tres  palmadas  en  el  huerto,  que  es  la  señal  con- 
venida. 

And.       Tan  pronto  debe  venir  el  Venegas? 

Lope.      Tan  pronto  que  no  dará  más  tiempo  del  preciso. 

And.  Pues  ájponerme  voy  la  mortaja,  que  para  enterrar  com- 
pré y  que  para  desenterrar  va  á  servimos. 

Lope.      Yaya  presto. 

And.       (Le  he  engañado  como  á  un  negro.)  (váM.) 

Lope.      (Se  la  tragó  como  nn  doctrino.) 
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ESCENA  Xm. 


LOn,   RUFINA,   MELCHOR)   OFICIALES. 

Lope.       Hola,  amigos,  á  mí,  que  el  maestro  es  ido. 

Todos.     Lope? 

Lope.  No  hay  tiempo  que  perder  en  pláticas.  Va  poderoso 
señor  trata  en  robar  esta  noche  á  Ruñna. 

RuF.        Qué  dice?  (Qo«  ule.) 

Lope.  Si  de  este  riesgo  la  salvamos  hoy,  mañana  la  perdemos, 
puesto  que  mañana  la  casa  su  tio.  Amigos,  Rufina  ha 
sido  para  nosotros  todos  una  madre  ó  una  hermana,  v 
obligación  nos  corre  de  mirar  por  su  bien. 

BÍEI.CH.     Manda. 

Lope.  Áutes  que  la  casen  con  ese  mal  yiejo  ó  la  robe  esotro, 
llevémosla  donde  á  salvo  de  ambos  se  halle. 

Melch.    Llevémosla. 

RüF.        Lope  ¿y  mi  honra? . 

Lope.      Segura  está  bajo  la  salvaguardia  de  tus  oficíales. 

Melch.     Y  el  maestro? 

Lope.  Maese  Andrade  estará  dentro  de  poco  bien  lejos  áe 
aquí. 

lU'F.        Pero,  Lope... 

Lope.  Rufina,  si  de  grado  no  quier(^.s  salvarte,  por  fuerza  te 
salvará  tu  hermano. 

Melch.    Y  dineros  para  la  jornada? 

Lope.  Cincuenta  doblones  tengo  para  comenzarla,  con  olro< 
tantos  que  me  darán,  sin  salir  de  aquí,  antes  de  poco. 
Á  inas^  cuando  esos  gastados  sean,  hombre  soy  para  ga- 
nar más  de  los  que  en  vuestra  vida  mirado  habéis. 

Todos.     Cómo? 

Lope.  No  oísteis  lo  que  esta  noche  el  canónigo  Machado  me 
dijo? — La  instrucción  y  el  deleite  que  de  balde  os  pro- 
porciono todos  los  dias,  no  los  pagaríais  sí  de  ellos  ca- 
recieseis y  con  dineros  se  compraran?  Pues  algo  hay 
aquí,  amigos  mios^  algo  hay  aquí,  hermana,  que  puedo 
proporcionarnos  una  existencia  holgada  y  gloriosa;  al- 
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go  hay  aquí  de  que  hacer  la  piedra  primera  de  un  gran 
edificio!  Por  el  camino  sabréis  lo  demás:  no  hay  tiempo 
que  perder. 
RuF.        Pero  yo  no  puedo... 

Lope  y  Todos.  Rufina...  (Ss  oyen  las  tres  palmadas.) 

Ri'F.        Qué  es  eso? 

I^opE.      La  señal  de  que  don  Félix  de  Avendaño  viene  á  robar- 
te con  sus  cam aradas. 
HfcF.        Parlamos,  Lope 
LopiD.      Estaos  ahí  y  no  salgáis  hasta  que  os  llame.   Pronto! 

(Da  tres  palmadas.) 

ESCENA  XIV. 

I 

LOPE,  MAESE  ANDHADE,  AVEiNDAÍ^O. 

AxD.        Chist!  (Tengo  buena  cara  de  fraile?  (Levantáodose  un  poco 

la  capucha.) 

LoPK.  Silencio!  Xo  habléis  ni  una  palabra  hasta  estar  en  el  si- 
lio:  pudiera  arrepentirse  si  conoce  que  no  sois  fray 
Raimundo.) 

AVEND.      Gé...  Aquí  estoy.  (En  cl  foro  apareciendo) 

Lope.       Y  ahí  está. 

AVEND.      (Toma.  (Dándole otra  bolsa.) 

LopK.      (Daca.)  Y  buena  suerte.  (Ya  vas  aviado.)  (Upe  toma  de  la 

mano  al  maestro  y  lo  conduce  á  los  de  Avendaño.  Audradc  estre- 
cha con  efusión  muy  gozoso  las  de  Lope  y  se  va  con  D.  Félix  por 
el  foto  ixqoicrda.) 
AX1>.  (Hijo  Lope,  Dios  te  lo  pague.)  (Desaparecen.) 

Lope.      San  Benito  de  Palermo  sea  contigo. 

ESCENA  ULTIMA. 

I.0PE,  RUFINA,  MELCHOR,  OFICIALES,  después  ME1VC1GÜELA. 

MkLCII.      (Que  ha  observado  desde  el  foro.)  Jajajá!  qué  faCha  lleva! 
Lope.         Calla!  Ycnid.  (Melchor  ñe  á  carcajadas  sin  interrumpir  la  repre- 
sentación.) , 

RtF.        Aquí  nos  tienes. 
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Lope. 

RUF. 

Lope. 


Meüc. 

Lope. 
Menc. 

RUF. 

Menc. 
Lope. 
Menc. 
Lope. 

Melch. 

Lope. 

Melch. 

Lope. 

Melch. 

Lope. 


Más  bajo,  no  se  entere  Mencíguela. 
No  la  llevamos? 

Es  harto  niña  para  emprender  la  carrera  aventurera  eu 
que  á  lanzarnos  vamos.  Al  Canónigo  la  dejaré  encomen- 
dada en  carta  que  escribirle  pienso.  Vamos. 

Vamos,  padreciCO.  (Apar«e«  con  sa  Madftl  á  la  c»beu  an  ha- 
tillo y  no  eofrecito  debajo  del  braxo.) 

TÚ  con  nosotros! 

No  hay  procesión  sin  tarasca.  De  algo  me  ha  de  servir 

el  escuchar  por  los  rincones. 

Llevémosla,  Lope.  Esta  niña  es  una  hija  que  Dios  nos 

ha  mandado,  j  nos  daria  mala  ventura  el  abandonaría. 

Sí,  madrecica. 

Qué  llevas  ahí? 

Las  alhajas  de  Rufina. 

Eso  no!  Ni    una    sola!  (Oaítindoselaft  y   dejándola»  sobra    la 


meaa 


.) 


Bien! 

Vamos  pues  todos! 

Pero  adonde? 

Á  emprender  una  conquista  para  nuestra  patria. 

Ay  del  moro!  ay  del  indio  bravo!  (con  marcial  alarde  eo- 

ipttndo  ana  espada.) 

No  es  eso,  amigos:^— Vamos  á  dar  á  España  una  nueva 
institución,  que  es  más  que  darle  una  provincia  nueva. 
Méjícos  y  Perús  le  ganan  cada  dia  las  armas:  territo- 
rios materiales  le  sobran;  reinos  de  la  inteligencia  es  lo 
que  necesita  conquistar,  y  uno  de  esos  va  á  darle  este 
pobre  batidor  de  oro! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SKGUNDO. 


Entrada  de  la  villa  de  £1  Acebuchal  á  corta  distancia  de  Marimo- 
rena y  no  lejos  de  Córdoba.  Mesón  á  la  izquierda,  pozo  y  abre- 
vadero á  la  derecha  y  puestos  de  fruta  y  otras  mercancías  en  el 
fondo. 


ESCENA    PRDfERA. 

BLAS  ZAMBRANOy  INESILLA,  C0ÜCBJALE9,  TÍLLANOS  y  VILLAÜAS^  ÁGUE- 
DA Inego. 

Blas.  Silencio,  digo,  y  respeten  esta  vara.  Gallen  ellos  si 
quieren,  y  ellas...  si  pueden.  Habla  tú.  (Á  inetiiu.) 

Inés.  Pues  el  caso  es,  que  cuanta  gente  de  Marimorena  á  ese 
mi  mesón  es  llegada,  trae  ocultas,  según  ver  he  podi- 
do, armas  de  guerra  como  son  espadas  y  pistoletes,  y 
aun  diz  el  mozo  de  la  caballeriza,  que  alguno  esconde 

trabucos  y  pedreñales.  (Marmallo   de  indiffn«eioa  en   todof.) 

Blas.  Silencio  repito,  y  á  esta  vara  respeto  tengan.  No  digan 
que  la  noble  villa  del  Acebuchal  con  su  alcalde  y  todo, 
liase  alborotado  por  hablillas  de  una  mesonera. 

Lne^.  Tanta  honra  y  más  que  él  y  la  alcaldesa  mesma  tiene 
esa  que  dice;  y  no  andemos  en  dimes  y  diretes,  ao  se 
me  vaya  la  lengua;  que  cuando  el  señor  alcalde  destri- 
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paba  terrones,  esa  vara  empanaba  mi  señor  padre,  que 
si  hora  en  su  cortijo  de  los  Alijares  vive  del  pueblo 
apartado,  tan  honradamente  como  eique  más  rigió 
este  su  mesón  de  afuera,  que  es  la  gala  de  la  yilU 
teda. 
Blas.      Callen  faldas  y  hablen  barbas.  Y  con  la  alcaldía  de  tu 
padre  no  eches  fachenda,  que  por  borracho  esta  vara  de 
quitarle  hubieron.  ¿Atréveste,  Inesilla,  á  afirmar  con 
juramento  cuanto  de  los  marimorenos  contado  llevas? 
Ires.        Fáltenle  á  vuesa  merced  los  pellizcos  de  la  señora 
Águeda  Peralta  su  mujer  y  á  mí  la  luz  del  día  á  media 
noche,  si  cuanto  dije  no  es  la  pura  verdad. 
Blas.       Juramentos  son  esos  que  gran  respeto  merescen,  qu^  á 
ser  tan  cierto  lo  que  refieres  como  los  peliizos  de  la 
señora  Águeda  lo  son,  todo  lo  narrado  el  mesmo  Evan> 
gelio  seria. — Alto,  vecinos  del' Acebuchal,  que  á  oca- 
sión llegado  habernos,  que  verse  pueda  cuál  alcalde  te- 
neis!  Por  si  los  de  Marimorena  vencer  tratan  á  los  de 
esta  villa,  validos  de  que  descuidados  estamos,  bien 
será  que  cada  cual  se  arme  como  mejor  pueda,  y  que  s¡ 
la  sarracina  comienzo  tuviese,  sepa  el  mundo  todo 
como  los  acebuclieleños  saben  manejar  el  acebnche. 
Inés  y  todos.  Víctor! 

Blas.  Silencio!  y  nada  de  aclamaciones,  no  entiendan  los  ma- 
rimorenos lo  que  traíamos.— Ellos  solicitado  tienen  del 
señor  rey,  que  Dios  guarde,  que  como  á  vecinos  de  vi- 
lla, que  entre  las  villas  hace  raya,  se  les  conceda  voto 
en  Cortes;  mas  vuestro  consejo,  que  no  duerme,  no 
queriendo  que  los  del  Acebuchal  sean  menos  que  nadie, 
ha  echado  al  rey,  nuestro  señor,  un  memorial  escrito 
por  el  dómine  y  el  fiel  de  fechos,  que  cosa  seria  de 
leerse,  si  con  tantos  latines  como  encierra,  hombre  hu- 
biera de  leerlo  capaz;  y  en  el  memorial  que  digo,  voto 
en  Cortes  para  el  Acebuchal  se  pide,  que  don^  mari- 
morenos voten,  no  es  bien  que  acebucheleños  no  digan 
esta  boca  es  mía. — Sobre  quién  en  las  Cortes  habia  de 
hablar  primero  cuando  el  voto  concedido  les  sea,  si  el 
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Acebuchal,  si  Marimorena,  armóse  en  el  mercado  de 
esa  última  villa  la  de  Dios  «s  Cristo  el  postrer  di-santo 
por  la  tarde;  mas  como  de  la  quistion  no  resultaron 
arriba  de  siete  con  la  cabeza  rota,  no  creo  el  caso  de 
importancia,  ai  juaga  qoe  los  marineros  hoy  se  dispon- 
gan á  tomar  venganza  de  tan  corta  ofensa  como  la  que 
inferido  le  habemois.  • 

Inés.  ¡Capaces  son  de  formar  queja  por  siete  descalabrados 
■  másóménosl    * 

Blas.  No  por  eso  hablará  Marimorena  en  Corles  entes  que  el 
Acebuchal,  ó  esla  ¥ara  consieato  que  en  ks  costillas 
me  rompa  la  señora  alcaldesa. 

Águeda.  Daca  la  rara,  marido,  que  eso  haré  yo  de  buen  grado. 

(Abriéndote  puo  por  medio  de  todos.) 

Blas.      Pues  cómo  tan  poresto  por  aquí^  señora  Águoda  Peralta? 

(May  snmiio  t  afeble.) 

Águeda.  Como  veo  que  sin  mi  el  gobierno  del  pueblo  no  va 
como  Dios  manda.  Gran  respeto  á  mi  persona  dais  ha- 
ciéndome venir  á  que  reciba  oon  el  concejo,  á  la  alcal- 
desa de  Marimorena,  que  para  descalzarme  los  chapines 
servir  no  puede. — ^Hidalga  nascf,  y  la  culpa  me  hé  por 
haberme  unido  á  hombre  plebeyo.  Siempre  fuisteis 
gran  mentecato. 

Blas.  Callad,  esposa;  que  no  están  bien  en  boca  de  la  mnjer 
alabanzas  del  marido. 

Agieda.  Pero  ello  es  cierto  que  el  consejode  esta  villa  ha  convi- 
dado á  la  fiesta  al  de  Marimorena. 

Blas.  Tan  cierto  como  qi^e  tres  dias  enteros  se  ha  llevado 
pensando  la  manera  de  escribir  el  papel  de  convite,  quo 
encima  llevo,  y  que  de  haber  entre  nosotros  hombre  de 
letras  que  lo  leyera,  gran  placer  en  oirlo  recíbiérades, 
que  es  lo  mejor  puesto  quede  concejo  devilla  salido  há. 
Andemos  ó  no  esta  tarde  á  la  greña,  bien  está  el  disi- 
mulo en  casos  tales,  que  lo  cortés  no  quita  lo  valiente. 

Agürba.  No  habrá  aquí  tal  persona  que  ese  papel,  por  el  sandio 
de  mi  marido  tan  celebrado,  nos  leyera  de  pe  á  pa? 

3 
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DICHOS^  KKIfCIGÜELA^  MELCHOR  despn». 

Menc.  Aqtti  hay  un  pedazo  de  mtqer,  á  qnien  algo  de  letras  se 
le  alcanza. 

Águeda.  Dad  el  papel  á  la  mochacha,  esposo;  queelblo  leerá  de 
coiTidOy  según  paresce  de  avisada. 

Blas.  Tomad,  rapaza;  y  ved  que  papel  es  de  consciio,  y  que 
sentido  necesita. 

MEifc.  Dice  asi:  «Al  alcalde  Antoi  RalomeqnOy  el  alcalde  Blas 
Zambrano.» 

Blas.  Eso  es  solo  el  ownieDEO,  que  ya  veréis  lo  que  detrás 
viene. 

Menc.  «Hoy,  por  ser  la  fiesta  del  santo  patrón  de  este  pueblo» 
«que  con  feria  y  romería  se  celebra,  se  armará  por  la 
nmañana  en  la  iglesia  una  de  diez  mil  demonios.  Por 
»Ja  tarde  la  farándula  de  Lope  de  Rueda  representará 
Dun  paso  delante  del  mesón  de  añiera,  y  después  se  cor^ 
»rerán  en  la  plaza  tres  novillos;  mas  si  vuesa  merced 
«nos  honra  con  su  asistencia  serán  cuatro,  y  aun  pue- 
»de  que  un  toro  de  puntas.  El  que  se  ofrece  á  vuesa 
nmerced,  Blas  Zambranov» 

Melch.    Víctor!  ViclorI 

Todos.     El  bobo!  El  bobo.  (Riendo.) 

Inés.        La  alcaldesa  no  vendrá. 

Blas.       Así  vendrá  como  ciertos  son  los  toros. 

Águeda,  Allá  va.  (Todos  observan  coD/ierto  temor  al  Cábellero Negro  q«r 
atraTÍesa  la  escena  y  desaparece  por  la  colina  de  la  derecha.) 

Blas.       Quién? 

lxR<.        Es  mí  huésped  de  hace*  ocho  días;  ese  que  en  el  pueblo 

llaman  el  Caballero  Negro. 
ME.XC.      Cara  de  padecido  tiene,  y  poco  repara  en  lo  que  le  ro* 

dea,  que  ni  aun  mirado  nos  bá. 
Bla^.      y  qué  trae  por  la  villa  ese  señor  disciplinante^  que  eso 

y  no  otra  cosa  paresce? 
I>T.$.        Penséme  al  principio  que  á  la  feria  venía>  ó  que  pasaba 
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al  castillo  de  Gaucin  á  la  boda  del  nuevo  marqués  con 
doña  Araceli  PoDce  de  León,  que  la  comarca  revuelta 
trae;  mas  desde  que  al  mesón  llegado  es,  si  bien  de  la 
boda  me  ha  preguntado,  sólo  se  ocupa  en  correr  dia  y 
noche  los  campos  y  en  subir  á  los  cerros,  como  quien 
algo  que  espera,  descubrir  de  lejos  traika. 
Águeda.  Y  muy  gentil  mancebo  que  paresce. 

ESCENA  III. 

DICHOS,  ANTÓN  PALOMBQUB,  MARIMORBNOS. 


Antón.    (OMtro.)  Plaza  al  concejo  de  Marimorena! 

Blas.       Bien  venido,  señor  alcalde. 

Antón.    Señor  alcalde,  bien  hallado. 

Blas.  Qué  es  de  mi  señora  la  alcaldesa,  que  con  vos  no  la 
veo? 

Antón.    Cosas  del  huerto  son,  que  muchas  hechas  me  lleva- 

Águeda.  Cómo  del  huerto? 

Antón.  Como  el  huerto  cria  coles,  y  la  alcaldesa  come  de  ellas, 
y  enferma  de  comerlas  está. 

I.NES.        Si  yo  lo  dijel 

Ag¥eda.  (Faera  de  si.)  De  COZ,  que  no  de  col,  la  salida  me  pía- 
resce. 

Antón.  Alto  ahí,  que  si  á  coces  andamos,  no  sé  yo  quién  más 
dará. 

Blas.  Señor  Antón  Palomeque,  ni  en  esto  ni  en  nada  hallar:! 
aquí  quien  sobrepujar  intente  á  vuesa  merced. 

Antón.    Es  cortesía  del  Acebnchal. 

Blas.      Es  justicia  que  Marimorena  merece. 

Antón,    (á  lot  soyot  ea  tono  siniestro.)  (Ya  los  daromos  justicia! ) 

Blas.  (En  el  mismo  tono  á  los  sayos.)  (Ya  les  enseñaremos  cor- 
tesía.) 

Menc.      (No  es  aquel  que  llega  maese  Andrade? 

Melgo.    El  mesmo  con  su  mesma  cara. 

Menc.      Ocúltate  y  atisba,  que  á  avisar  á  Lope  corro.)  (váse. 

Melchor  se  oculto  tras  el  poso.)- 
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ESCENA  IV. 

DICHOS,  MAESE  AIVDRADE. 

AüD.        Loado  sea  Dios!*— No  me  dirán  qué  pueblo  es  este? 

Bus.       El  Acebuchal. 

And.       Dios  me  la  depare  buena! 

Águeda.  Qué  dice? 

ksü.  Nada.  Es  que  al  oír  ese  nombre  siento  un  hormigueo 
por  las  espaldas!... 

Blas.       Pues  bien  conocido  pueblo  es  -en  el  mundo  todo. 

Antón.  No  tanto  como  Marimorena,  que  antes  que  él  ha  de  ha- 
blar en  Cortes.  (Moirímirato  de  anos  y  otros  Terinos  de  «mhos 
pueble»-) 

Blas.       Dejemos  eso,  señor  Antón  Palomeque. 

And.  y  diránme  dónde  el  alcalde  de  esta  villa  mora,  que  á 
ese  busco? 

Blas.       E^ues  no  me  ve  teniéndome  delante? 

Águeda.  (Alborotada.)  Debiera  haberle  conocido  en  la  autoridad 
de  la  persona. 

And.  No  se  nos  alcanza  tanto  á  los  de  SeTilla. — ^Lea  Tuesa 
merced  ese  papel,  que  para  él  dado  me  há  la  justicia  dp 
mi  tierra. 

Águeda.  (No  digas  que  no  sabes,  que  está  aquí  Antón  Palo- 
meque.) 

Blas.  Dádmelo  que  lo  dé  yo  al  fiel  de  fechos,  que  él  lo  leerá 
de  corrido  como  en  este  pueblo  se  acostumbra. 

And.        Darlo  no  puedo,  que  mucho  interesa. 

^Águeda.  Cómo? 

And.  Dase  en  él  orden  de  prender  á  cierto  truhán  llamado 
Lope  de  Rueda,  que  con  toda  una  cuadrilla  de  farsan- 
tes, en  este  pueblo  representar  boy  debe,  al  decir  de 
ciertos  arrieros  que  en  Sevilla  lanoueva  han  divulgado. 
y  con  ios  que  hasta  cerca  de  aquí  he  venido. 

Antón.  Pretexto  es  para  dispensarse  de  agasajarnos  con  la  far- 
sa. (Á  los  sayos.)  Ya  me  creí  yo  que  lo  de  la  llegada  de 
los  faranduleros  era  burla  que  se  nos  hacía! 
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Agleda.  y  por  qué  vino  si  tal  creyó? 

Antón.  Porque  no  dijeran  lo^j  del  Acebuclial  quQ  por  mi  falta 
dejaba  de  correrse  un  toro. 

Blas.  Que  no,  señor  Paiomeque;  que  feísa  habrá;  y  que  no 
es  hombre  de  burlas  Blas  Zambrano. — Vengan  u  mi 
casa  á  lomar  un  sorbo  mientraa  la  fíesta  se  dispone;  y 
vos,  señor,  el  de  Sevilla,  aguardad  en  ese  mesón  que  el 
fiel  de  fechos  os  envié,  y  el  papel  lea,  y.  lo  que  cumpla 
disponga. — Pase  Marimorena. 

Antqn.    Antes  el  Acebuchal. 

Bi.AS.      (Á  108  90309.)  (Vivid  prevenidos!) 

AntOX.      (Á  los  qne  le  «i^ucn.)  (NO  ICS  quiteis  OJo!) 

Blas.  Pase. 
Aston.  Pase. 
Águeda.  Los  dos  á  la  par,  y  no  riñan  por  ir  después  como  otras 

veces  por  hablar  antes.  (Chandes  cortesút*  y  se  van  con  rou- 
clia  grRvedad.) 

And.        Ah  del  mesón! 

Inés.  (Colocándosele  delante.)  Qué  80  ofreCO? 

And.        Amiga,  un  cuarto,  donde  los  mios  pueda  estirar  sobre 

jergón  6  estera. 
Inés.        £ntre. 

Melch.    (Descuartizado  te  querría  yo.) 
Inés.        Molido  viene,  que  bien  cojea. 
And.        Hija,  no  es  de  ahora;  que  obra  fué  de  cierto  resbalón 

que  hube  de  dar  una  vez  que  á  fraile  me  metí- 

MeI.CH.      (Si  hubiera  yo  sido  el  prior...)  (Haciendo  adtman  de  pe«^«r.) 

And.        ¡Ay  si  pillo  al  que  me  enfrailó!...  (Éoiranse.) 

ESCENA  V. 

MELCHOR,  ;.OPE,  RÜFWA,  MEIfClGÜELA. 

Lope,      {.i  Mencig&eU.)  Aquí  diz  que  le  dejaste? 

Melch.    Aquí,  que  después  de  seis  meses  que  llevaba  de  haber 

perdido  nuestra  pista,  torna  á  las  andadas  con  papel  de 

de  justicia  para  prendernos. 


—  38  — 

KuF.       Y  á  dónde  es  ido? 

Melca.    Ahí  se  entró  á  esperar  al  fiel  de  fechos,  que  el  papel 
que  trae  ha  de  leer,  que  al  alcalde  le  estorba  lo  negro. 

Ri/p.       Y  cómo  Ttene?  (con  intOT¿t.) 

Menc.      Derrengadillo  anda  su  merced,  y  ello  ser  debe  resaltas 
de  la  paliza  que  aquel  capitán  le  arrimó. 

Mei^h.    ¡Si  yo  fuese  alférez  siquiera! 

RuF.       Pobre  tio! 

Lope.      No  tanto  le  compadezcas,  que  según  el  señor  canónigo 
me  escribió,  con  ocho  dias  de  cama  diósele  por  curado. 

Melch.  y  aun  siendo  la  felpa  tan  poco  de  contar,  con  su  ven- 
ganza nos  persigue!  ¡Siempre  le  tuve  por  desagradecido! 

RuF.        Si  como  á  criminales  nos  prendieran!... 

Lope.  Tranquílízste,  Rufina,  que  eso  ser  no  puede  en  tanto 
que  yo  esté  aquí  para  inventar  tretas  con  que  burlarles 

Menci.  y  á  más  que  el  señor  canónigo  en  llegar  á  la  villa  tardar 
no  puede,  y  su  merced  nos  ampararia. 

RuF.        Cómo  no  estará  ya  aquí  mi  padrino? 

Lope.  Escribióme  que  si  en  este  pueblo  me  hallaba  en  el  dia 
de  hoy,  vemos  podría;  que  por  aquí  ha  de  pasar  para 
el  castillo  de  Gaucin,  donde  por  delegación  del  señor 
arzobispo  celebrar  una  boda  debe;  y  aun  por  eso  he 
aceptado  lo  que  el  consejo  de  la  villa  me  propuso  de 
que  á  representar  en  su  feria  viniéramos. 

RuF.       Mucho  me  holgara  de  besar  su  mano. 

Menc.  Pues  poco  tardar  puede,,  que  toda  la  mañana  pasando 
por  aquí  han  estado  damas  y  señores,  quien  en  pesada 
litera,  quien  en  caballo  ligero,  con  gran  séquito  de  pa- 
jes y  lacayos,  y  todos  á  esa  famosa  boda  se  encami- 
naban. 

Lope.      ¿Tienes  bien  metido  en  la  cabeza  el  papel  de  las  Aeeh- 

tWUuJ  (Á  Malehor.) 
MbnC.        Aquí  le  llevo    (QoltándoM  d   lombrero  y  mostriadob  dMtro.) 

para  que  de  ella  no  se  me  aparte. 
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ESCENA  VI. 

DICHOS,  el  CANÓNIGO. 

Canon,    Para!  Para!  (oeniro.) 

HUFo  Mí  padrino!  (Salléndole    todos  al  eneneiitro  locos  d«  alegría.) 

Lope.      Señor  Canónigo! 

Canon.    Por  fin  torno  á  veros,  hijos  míos.  Dios  te  guarde,  gi- 

tanilla. 
Meno.      T  á  yuesa  merced  por  el  deseo.  (Le  besa  u  mano.) 

MeLCH.      y  á  Melchor  si  á  U.SarCed  no  desplace.  (Descubriéndose.) 

Canon.    Bien  hallado,  Melchor  icol 

RuF.       Cómo  Tiene  vuesa  merced? 

Canon.  Tan  lleno  de  contentamiento  con  verme  entre  vosotros, 
que  si  cansancio  sentí  en  el  camino,  descansado  al  lle- 
gar me  encuentro*.  Ante  todo— ¿Desde  que  de  mí  os 
partisteis,  nada  tenéis  que  echaros  en  cara?  (Mirándolos 

á  todos  de  hito  en  hito.) 

Rup,       No  siendo  lo  que  por  nosotros  padece  mí  tio... 

Canon,     (cambiando  de  tono  y  muy  gozoso  estrecha  la  mano  á  Lope.)  Qué 

cisma  tienen  metido  él  y  el  licenciado  Brihuega  en 
aquella  chancillería!  (Riendo.) 

Melch.    Aquí  tenemos  al  maese  con  cartas  de  prisión. 

Menc.      Pero  como  no  prenda  á  su  amigo  el  licenciado!... 

Canon.  Yo  también  estoy  aquí,  y  nada  hay  que  temer. — ^Vamos 
hijos,  contadme.  Vivis  contentos  con  ser  lo  que  sois? 
Esta  vida  errante  y  aventurera,  en  que  para  enseñanza  y 
consuelo  de  ignorantes  y  afligidos  entrado  habéis,  rea- 
liza por  entero  vuestros  sueños  de  gloría?  Cómo  en  los 
pueblos  os  tratan?  Qué  concepto  de  vosotros  se  forma? 

Lope.  Como  á  reyes .  nos  reciben,  y  por  gente  de  gran  valía 
tenidos  somos.— Apenas  asoma  la  &rándula  á  las  puer- 
tas del^  aldea,  y  ya  se  regocijan  los  corazones.  Salen  los 
muchachos  al  ejido  á  ver  á  los  que  llegan,  gritando  á 
voz  en  cuello:  «los  farsantes!  los  farsantes!»  y  todo  el 
lugar  en  alegre  tropel  acude  á  contemplarlos  .-hc Aque- 
lla que  va  caballera  en  el  rucio  de  las  jamugas  y  que 
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por  su  arreo  semeja  uaa  gentil  señora, — dice  el  alcalde, 
que  ya  conoce  á  los  faranduleros  por  haberlos  yisto  en 
la  ciudad  cuando  la  Gesta  del  Corpus, — es  la  mujer  del 
maestro  de  la  cuadrilla,  que  hace  de  pastora  en  los  co- 
loquios, de  villana  en  los  pasos,  de  dama  en  las  farsas  y 
de  ángel  en  los  autos,  que  un  ángel  del  cielo  paresce 
por  la  gentileza  de  su  persona  y  la  donosura  de  sus 
conceptos.— Es  el  otro,  que  guia  la  carreta,  ef  maestro 
de  los  recitantes;  y  es  nada  el  aliño  del  traje  que  hora 
viste,  para  el  que  suele  usar  en  la  fiursa,  ya  haciendo 
del  caballero  y  ya  del  soldado  galán,  ya  del  señor  de 
campanillas;  que  á  todo  esto  se  presta  lo  variado  y  su- 
til de  su  ingenio. — Á  esotro,  el  que  agora  nos  atisba 
desde  dentro  de  la  cnrreta,  y  que  es  como  estáis  mi- 
rando más  lampino  que  ^mi  mujer  la  alcaldesa,  helo 
visto  yo  con  más  barbas  que  un  zamarro  haciendo  de 
padre  Abrahan,  y  diciendo  cosas  tan  santal  y  gratas  de 
oir,  que  me  rio  yo  del  licenciado  Barrientes  cuando 
desde  el  pulpito  nos  sermonea.-^Aquel  qne  hace  mue- 
cas á  los  muchachos,*y  salta,  y  brinca  mientras  arrea  el 
rucio  dé  la  farsanta,  es  el  bobo,  que  sólo  con  salir  al 
tablado  hace  destemíllar  de  risa  á  cuantos  le  oyen;  que 
paresce  que  en  el  bolsillo  llera  las  carcajadas  de  todos  y 
que  las  saca  cuando  le  viene  á  las  mientes. — T  en  tan- 
to que  así  pintando  va  toda  la  cuadrilla,  llega  ésta  á  la 
posada,  donde  el  mesonero  la  recibe  riendo,  mientras 
en  la  cocina  chirrean  los  torreznos  en  las  sartenes;  que 
es  sabido  que  á  la  gente  alegre  placen  las  buenas  taja- 
das, sobre  tod )  si  se  rocían  con  algún  qne  otro  sorbo 
de  lo  añejo.— Sale  á  la  puerta  el  bobo  con  un  mucha- 
cho que  da  golpes  en  el  parche  del  tamborino,  y  cuen- 
ta á  la  gente  cómo  ha  llegado  al  lugar  una  muy  rego- 
cijada tropa  de  faranduleros,  que  aquella  mesma  tarde 
representará  un  auto  y  un  coloquio,  aliñados  con  al- 
gún pasillo,  en  el  corral  de  la  posada,  donde  podrá  en- 
trar todo  aquel  que  no  vaya  con  las  manos  vacas.  T 
haciendo  cuatro  gestos,  y  diciendo  otra^  tantas  chan- 
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zDnetas,  ¿airase  en  el  toesoa,  mientras  el  muchacho 
sigue  .excitando  á  los  lugareños  con  el  sonido  de  su 
tamboril.  Acuden  estos  á  la  hora  citada,  quién  con  el 
socálenlo  chorizo;  quién  con  el  conejo  recién  muerto; 
quién  con  la  gallina  viva  todavía;  quién  con  los  roño- 
sos dineros  de  cobre,  que  otro  metal  que  este  no  con9- 
cen  los  recitantes;  y  después  que  embobados  escuchan 
lo  prometido,  vánse  alegres  y  risueños,  con  alguna  pa- 
labra culta  en  su  rústico  vocabulario,  con  alguna  idea 
elevada  en  su  mezquino  cerebro,  con  algún  ejemplo 
que  imitar  en  la  memoria,  con  alguna  máxima  sana  en 
el  corazón!...  Y  en  tanto  los  faranduleros  enganchando 
de  nuevo  su  carreta,  cargada  de  los  senciUoE  presentes, 
y  subiendo  á  la  mujer  en  su  rucio,  prosiguen  su  pere- 
grinación contentos  y  pagados. — Esta  es,  señor,  la  vida 
(le  la  farándula;  este  el  Gn  á  que  aspira;  esta  la  gloria 
que  desea  y  consigue  la  farsa  errante  y  vagamunda  del 
maestro  Lope  de  Rueda. 

Canon.  Va  verás  la  cosecha  que  rinde  esa  semilla  que  sembra- 
da dejas;  y  si  tú  no  la  ves,  otros,  que  vivirán  cuando 
nosotros  en  la  sepultura  durmamos,  recogerán  el  fruto. 
Ese  entusiasmo  ardiente  que  en  tí  veo,  ese  calor  con 
que  hablas  de  la  nueva  arte  que  profesas,  garantía  son 
y  segura  de  que  no  me  equivoco  en  lo  que  digo. 

Kup.  Es.que  ahora  extiende  á  cuantos  padecen  el  consuelo 
que  en  Sevilla  á  mí  sola  me  procuraba,  (con  entusiasmo.) 

Ca9íon.     y.  tú  no  sientes  ese  entusiasmo? 

Rlk.  Guando  le  oigo  hablar  aosi,  cuando,  pinta  con  los  vivos 
coloros  que  veis,  esta  vida,  que  sólo  por  sustraerme  á 
una  <loble  violencia  adopté,  siento  que  dentro  de  mi 
ánicna  vibra  alguna  cuerda ,  que  rola  juzgaba;  que  hay 
otro  ser  que  en  mí  alienta,  y  que  i  su  acento  se  agita  y 
se  enardece;  que  al  entusiasrao  que  le^nima,  responde 
el  entusiajMno  que  de  Jo  más  hondo  del  coraA)n  mésale. 

Lo»E«      Rufina! 

Memc.      (Esta  se  cura. 

Mi^Lcv.    Pues  no!) 
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Ca?ion.     ¿Por  qué  dijiste  al  pintarme  la  entrada  en  el  aldea  que 
la  que  iba  caballera  en  el  asno  era  la  mujer  del  maestro 

de  la  cuadrilla?  (Con  nndorou  mllteU.) 

Lope.      Porque  por  tal  toman  en  todas  partes  á  Rufina.  (Habió 

el  deseo.) 
Ca?io5.    Ya! 
Memc.      (La  cogió.) 

ESCENA  VU. 


DICHOS,   F.SCAMILLA. 

Esc.        Señor  Canónigo,  aquí  estaba  su  señoría! 

Catio?!.     De  apearme  acabo. 

Esc.  Quiere  useñoría  proseguir  la  jomada  hasta  el  castillo, 
ó  prefiere  roposar  un  poco  en  la  estancia  que  ahí  le  ten- 
go dispuesta?  (En  el  maMD. ) 

Catcoü  .  No  siendo  los  desposorios  hasta  mañana,  aquí  me  estoy, 
que  con  antiguos  amigos  tropezado  h¿. 

Esc.        Son  convidados  que  de  Sevilla  vienen?  (SoUai».) 

Canoi<i.  No  son  sino  farsantes,  señor  Escamilla,  que  á  alegrar 
la  fiesta  del  pueblo  son  venidos.  Y  ved  sí  nascisteis  con 
buena  suerte!  La  ocasión  se  os  viene  á  las  manos  de 
hacer  á  los  huéspedes  ilustres  del  marqués  vuestro  se- 
ñor, un  agasajo  nuevo  en  casos  tales. 

Esc.  Mas  no  será  cosa  que  la  gravedad  de  la  fiesta  amen- 
güe, llevar  farsa  á  la  boda? 

Canoü .  Antes  bien,  señor  mayordomo,  gravedad  ha  de  darle 
muy  mucha  mayor  que  los  toros  y  cañas  y  sortijas  que 
sin  duda  tendrá  prevenidas.  Para  quitarle  escrúpulos, 
decirle  hé  que  mi  hermano  el  prior  de  la  Victoria  de 
Madrid,  accede  á  que  representen  en  un  corral  del  pro- 
pio convento  por  nombre  de  la  Soledad,  cercano  á  la 
llamada  Puerta  del  Sol. 

Lope.  Es  eso  verdad,  señor  Canónigo?  (Cm  gn»  «lagrí».)  ¡Veré 
yo  asentar  sus  reales  al  teatro  ante  la  oérte  de  España! 

Camón.    Ansí  mi  hermano  me  lo  escribe. 

Lope.      Pues  diga  vuesa  merced  al  señor  prior,  que  el  bien  que 
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me  hace  le  pagaré,  dando  buena  parte  de  lo  que  por 
puertas  entre  para  que  entre  los  pobres  se  reparta. 

GaNOM.      Bien,  hijo!  (Gozoso  al  Ter  el  ras^o  de  Lope.) 

Esc.  Diga  e!  señor  maestro  en  cuánto  estima  su  trabajo  y 
el  de  los  que  consigo  trae. 

Lope.  Esa,  señor  mayordomo,  es  cuestión  que  vuesa  merced 
resolverá  como  le  plazca. 

Esc.  Pues  esta  mesma  noche  habéis  de  encaminaros  al  cas- 
tille.  Pero  el  señor  Canónigo  necesitado  estará  de  re- 

pOSO.**-IneSÍlla?  (Uamaedo.) 

RuF.        No  llame  á  la  mesonera.  Nosotros  conduciremos  á  mi 

padrino  á  su  estancia. 
Mero.      Por  aquí.  Por  la  puerta  principal. 
Ca?(On.    Vamos,  hijos. — Lope,  el  teatro  va  á  entrar  en  todas 

partes! 

Lope.  Si  es  como  la  luz,  señor!  (Vánse  por  detrás  de  la  fachada 
del  mesoü.) 

ESCENA  IX. 

ESCAMILLA,  INESILLA,  sale  por  el  portalón. 

bE:^.       Qué  me  quería? 

Esc.  No  lo  sé,  Inés.  Válate  Dios  por  cabeza!  (Peusatiiro  y  fa- 
tigado.) 

Lmes.  Diga;  diga:  cómo  es  que  vuestro  señor  se  casa,  sin  ser 
pasados  dos  meses  de  la  muerte  de  su  hermano? 

Esc.  Estos  casamientos  no  se  hacen  como  se  hará  el  tuyo, 
porque  Bartolo  te  plazca  más  que  Toribio:  tritanse 
para  unir  dos  escudos  y  dos  estados;  y  ansí  es  que  esta 
dama  con  quien  mi  señor  se  casa,  la  mesma  es  que 
casar  debía  con  ese  hermano,  difunto  poco  há. 

lüES.       Vamos,  como  hereda  las  tierras,  hereda  Id  novia. 

Esc.        Lo  propio:  es  decir...  No  me  hagas  hablar. 

IrcES.  Y  por  qué  este  no  se  llama  marqttés  de  la  Liébana 
como  el  otro,  y  sí  de  Gaucin? 

Esc.  Curiosa  que  eres! — Estos  dos  tttülos  radican  en  la 
mesma  casa;  mas  alternar  debeti  én  férmá  tal,  que  el 
sucesor  lleve  el  l^ue  su  antecesor  no  llevé;  y  ansí  el... 
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ESCENA  X. 


ÉSCAMILLA,   ATENDÁJlOy  CRIADOS. 


AVfiND. 
I^SC. 
\VRND. 
I¿SC. 


AVEND. 

Esc. 

AVKI^D 

£sc. 

AVEND. 

Gsc. 


AVEND. 

Esc, 


A  \KSb. 


«se. 


Señor  E^camilla?...  .  -    - 

(Válame  Dios!  Vete.) — Señor?...  (vése  Inés.) 
Están  las  sillas  de  mano  ea  el  lugar  que  deben? 
Prevenidas  las  d^o  en  ei  punto  en  que  se  cruza  el  ca- 
mino del  palucio  con  el  de  Castei-Orgaz,  único  mal 
paso  q^ue  para  Jas.  literns  hay^ 
Visteis  á  doña  Araceli? 
Vila. 

Cómo  estaba? 

Como  doncella  en  víspera  de  sus  bodas. 
Triste  ó  alegre,  pregunto. 

Válame  Dios!  Triste  al  despedirse  de  su  señor  padre. — 
Don  Juan  Ponce  de  León,  como  postrado  en  el  lecbo 
no  puede  llegarse  á  Caucrn,  consuelo  no  halla  al  pen- 
sar que  vuescolencia  sei  obstina  en  no  pisar  aquella 
casa,  donde  ya  por  hijo  se  le  tiene. 
No  me  hable  en  eso^  seoor,  mayordomo:  aquella  casa 
funestos  recuerdos  despierta  en  mf. 
Ya  sé,  ya  sé  que  ir  .alJá  ^oüa  antes  de  partirse  á  Flandes: 
con  mi  difunto  amo,  tratado  eatónces  de  casar  con  doña 
Araceli. 

Élno  sabe,  nada;  y.  alto  en. esto,  qua  la  piaota  allí  no  he 
de  pooer;  y  si.  mi, suegro  yerme  desea,  servidores  tiene 
..  que.ea  su  mesma  cama  i  mi  cc^stillo  le  conduzcan. — 
Yq  f^perar^.á  ja  desglosada  en  el  líoiite  de  mis  tierras 
con  las.gefites  de  mi  casa;  prevenidlo  ansí  á  los  deudos 
que  su .  cortejo  forman;  y  aunque  con  una  Ponce  de 
.  Leion  I)9^  ^30,  habladme  cuanto  menos  podáis  de  los 
Ponces  de  Leon^.  {y^t^) 

Lré  á  tener  ^  estrüiiO  á  v^escelencia.— Presto,  escude- 
ros; el  .caba^loi-del  señor  marqués!  (ÁIm  qve*stinaie( 

foro.)  •  • 
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And.        Palabra  de  alcalde,  palabra  de  nadie!  (saiieodo  impacíeate.) 
Esc.        Yálame  Dios!  Válame  Dios!  (vise.) 

ESCENA  XI. 

I 

MAESE  AlfDRADE,   LOPE. 

And.  Verle  de  nuevo  quiero,  que  de  enviarme  alflel  de  fecho*; 
se  olvida;  < 

IjOPE.  (Aquí  está.)  (Apareciendo  disrrazado  por  detrák  ¿leí  mesón.  Trae 
ana  sotanilla  6  capotillo  oernido,  nralétit  y  venda  en  un  ojo.) 

And.  Ay!  si  llego  á  echar  la  garra  á  esos  felones  f  malandri- 
nes, que  burlado  nve  han,  y  sobre  todo  á  Lope  de  Rueda 
que  los  rige  y  comanda  como  mal  nascido  ()ue  es!  (Lope 

se  le  acerea  cojeando  ) 

Lope.  Salud,  viajante  incógnito,  ó  si'  se  quiere,  desconocido 
caminante,  que  la  propia  cosa  á  ser  viene. 

And.        Es  á  mí? 

Lope.  Á  vos,  quien  quier  que  seáis,  ó  hayáis  sido,  ó  preten- 
dieredes  ser,  mi  salutación  se  dirige,  mi  cortesía  se 
encamina,  y  mis  pláticas  se  enderezan.  Háme  mandado 
el  docto  alcalde  de  esta  villa,  ó  si  mejor  parescicre,  el 
ínclito  cónsr.l  de  su  ilustre  senado,  que  el  rústico  ca- 
mino— ^via  agreste— que  al  mesón  de  afuera  conduce, 
emprenda,  y  una  vez  llegado  á  su  fin,  ó  término  ó 
meta — como  los  griegos  decían — demande  de  uno  que 
es  llegado  de  Hi»palmu  urbe,  ó  sea  de  la  ciudad  d^ 
Sefilla,  con  letras  de  la  justicia  de  nuestro  rey  magná- 
nimo,— magnánimut  rex-^üe  escribía  el  latino. — Da- 
ráme  él  razón  de  donde  mora,  ó  habita,  ó  se  aposenta, 
ese  portador  de  cartas,  ó  si  más  le  place,  portator  Itíeris? 

(Andrade  sofocado  7  fuera  de  «{  lo  internimpe.) 

And.  Hable  en  romance,  si  á  mal  no  lo  lleva;  que  al  que 
busca  ha  topado;  mas  no  tan  gramático  que  lo  entien- 
da. Y  aquí  está  la  carta  que  dice,  que  no  me  dejará 
mentir. 

Lope.       Dalda  acá,  hermano,  que  leerla  he  cumpliendo  el  alcal- 
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dezco  mandato,  6  municipal  precepto,  ú  orden  concejil, 
ó... 

▲nd.  ¡ó  el  diablo  que  le  lleTe  y  de  cargar  conmigo  no  se  ol- 
vide, que  más  soportar  no  puedo  tanto  vocablo  como 
ensarta.  Tome  el  papel  y  lea,  y  lo  que  cumpla  dispon- 
ga- 

Lope.       Lego, 

A?(D.       Lo  fui;  que  años  há  que  soy  batidor  de  oro. 

Lope.  Dije  lego  en  latió,  que  es  tanto  como  decir  en  roman- 
ce leo. 

And.  Pues  lea  y  más  no  laticin^  el  señor  fiel  de  fechos,  qne 
no  con  letrado  habla. 

Lope.  Asiento,  confirmo  y  corroboro...  (lm  pan  tí )  «Hum... 
bum...  Á  todos  los  que  la  presente,  vieren  y  entendie- 
ren... hum...  hum...  mando  y  ordeno  que  detengan,  y 
metan  en  prisión,  y  bagan  luego  conducir  de  justicia  en 
justicia  y  de  cárcel  en  cárcel,  á  un  tai  maese  Andra- 

de...»  (Andrsde  ha  ido  «Armando  lo  qae  el  otro  loe  y  frotándote 
1m  manos  hasta  qne  oye  aa  nomhre.) 

AífD.        ¡Cómo? 

Lope.  Á  un  tal  maese  Andrade  portador  de  esta;  que  siendo 
luuátíco  base  escapado  de  la  casa  de  locos  de  esta  ciu- 
dad. 

And.        Pero  qué  es  lo  que  está  leyendo,  grandísimo  bellaco? 

Lope.      Lo  que  aquí  escriben,  rebellaquísimo  señor. 

And.  Á  ver,  á  ver...  aDe  justicia  en  justicia  y  de  cárcel  en 
cárcel „á  Lope  de  Rueda  y  sus  faranduleros...*  No 
dice  aquí  Lope  de  Rueda,  infiel  fechor,  que  no  fiel  de 
fechos? 

Lope.  Maese  Andrade  leo  tan  claro  como  si  escrito  estuviera 
con  luz  de  medio  dia. 

And.  Mala  landre  te  mate!  Á  mí  con  burlas!...  Á  roí,  que 
como  dicen  soy  de  Córdoba  y  nascí  en  el  potro! 

Lope.      Maguter  dixU,  el  fiel  de  fecho  lo  afirma. 

And.  Menguado  de  mí!  No  dice  aquí  Lope  de  Rueda?  (cebra- 
do de  la  ira. ) 

Lope.      No  dice  sino, maese  Andrade. 
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A^D.  Hé  yo  telarañas  en  los  ojos?  habréme  de  la  lectufa  ol- 
vidado, 6  será  Tardad  que  loco  estoy?  No  habrá  por 
aquí  uno  que  lector  sea?  Quién  sabe  leer?  (Daodo  roe»  i 

todos  Udot)  Y  tú... 

Lope.      Eh? 

And.        y  tú,  don  bellaco,  guarte  de  mí.  Quién  sabe  leer?  Des- 
cífrenme esta  carta  en  caridad!  (DcMpareco  por  «i  fondo.) 
Lope.       (Tm  «i  dufraz.)  Vale  dámine  hispalense, 

ESCENA  Xn. 


LOPE,  MENaGÜELA,  MELCHOR,  RUFITTA  y  laecro  MaESE  ANDRADE. 


Menc. 

Hblch. 

RUF. 

Lope. 


And. 

Melch. 

Lope. 

And. 

Lope. 

And. 

Lope. 


And. 
Menc. 

And. 
Melch. 
And. 
Lope. 


Lindo,  padrecico! 
Gomo  perro  con  maza  val 
Fuese? 

Marchóse,  se  partió  ó  tomó  las  de  Villadiego,  que  de 
las  tres  maneras  dedSrlo  sé.  (vowiendo  a  tomar  «i  tono  na- 
sal y  gatesco  ds  la  escona  antsrior.) 

No  hay  hombre  leído  que  acorra  á  otro  necesitado? 

Maeae  Andradel  (Qaiertn  hnír.) 

Quedos  y  bailad  al  son  que  yo  os  toque.-*-Qué  voz  es 

la  que  escucho? 

Sabe  leer,  buen  amigo?  ¡Lope  de  Rueda! 

Maestro  del  anima  mia.  (Abraxánddie.) 

Cómo,  menguado,  judio,  ladrón  de  doncellas!...  (Pag- 

nsndo  por  desasirse.) 

Maese  Andrade  de  mi  corazón,  gracias  á  Dios  que  á 
veros  torno!— Pero  qué  cara  es  esa?  Por  qué  me  miráis 
con  ojos  extraviados?  Qué  os  pasa,  señor  maestro? 
Cómo?  Mis  ojos... 
Ay,  viejecíto  de  mis  entrañas,  y  que  desconocido  estás! 

(Colgándosele  del  ensilo. ) 

Desconocido! 

Ay  maestro  de  mi  vida,  y  qué  otro  venís! 

Otro! 

Llega  acá,  Rufina;  y  pídele  perdón.  Mira  cómo  está  tu 

tío  por  nuestros  pecados. 
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Rufí 
And. 
Menc. 

Melch. 
And. 

Lope. 


And. 

jAELCH. 

Lope. 


And. 

Lope. 

Menc. 

Melch. 

Rlf. 

Lope. 

And. 

Menc. 

And. 

Lope. 


And. 

Todos. 

Lope. 

Menc. 

Lope. 

Menc. 


Señor  tio! 
Pero  cómo  estoy? 

Ay  qué  dolor  el  verte  me  da.  Tú  que  eras  como  la  rosa 
del  mesmo  mayo!  Con  aquellas  colores! 
Vos  que  salud  vendíais!... 

Pero,  grandísimos  menguados,  que  es  lo  que  estáis  di- 
ciendo? 

(Á  lot  suyos.)  Y  es  el  hígado:  eq  el  rostro  se  le  conoce. 
Malencolias  que  por  nuestra  ausencia  le  lian  acometido. 
Verdad  maestro? — No  es  cierto  que  os  duele  aquí? 
Ay!  Si  que  me  duele,  sí;  no  hahia  dado  en  ello. 
(Tal  golpe  le  arrimó^) 

El  hígado,  no  hay  más;  el  hígado  es,  que  con  el  bazo 
en  discordancia  se  pofie. — ¡Maestro  mió!  (DcftcsperActo» 

cómica  y  rompiendo  i  llorar.) 

Pero  esa  que  dices  es  grave  dolencia? 

Como  que  al  celebro  toc^ 

Ay  matita  de  ajonjolí  y  cómo  vienes! 

Ay  amo  de  mis  ojos  y  cómo  llegáis! 

Mas... 

(Calla.) 

Y  decís  que  tengo  la  vista  extraviada? 

Mas  que  asno  pregonado. 

Si  rezará  hi  carta  lo  que  el  coji-tranco  afirma?  (Se¿as 

de  dolor  para  qae  Andrade  las  vaa.) 

Llevadlo,  llevadlo  donde  repose;  que  contritos  y  arr^- 

pentidos,  tan  luego  como  descansado  esté,  á  Sevilla  con 

él  nos  partiremos  á  borrar  con  llanto  nuestras  culpas. 

Pero  tan  cambiado  me  encontráis?  Es  cierto  que  ese 

mal  ataca  al  celebro? 

Ay! 

Llevadlo,  llevadlo  que  repose. 

Ye  le  meteré  en  el  lecho.  Ven,  encasto  de  mis  sentidos, 

embeleso  de  mis  potencias. 

Sí,  hija,  sí.  (indicando  i  Mencigttela  por   señas  qne  le  loerza  la 
llave.) 

Entendido. 
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RUF.  Pero...  (A  Lope;  este  U  luce  calUr.) 

And.       Como  ha  de  ser!  No  te  aflijas,  hija  Ruíina;  para  eso  nas- 

CemOS.  Vamos.  (Qoerieodo  hacene  faerte  met  sin  poderse  tener 

ea  pie  j  lloriquesado.) 
Lope.        Al  lecho!  (Ea  tono  pla&id«ro.) 
And.     '     ¡Menguado  de  mí!  (En  U  mayor  taicelon.) 

ESCENA  Xni. 

LOPE,  Eif  Caballero  negro,  Melchor  y  farsantes. 

Lope.  Hora,  Melchor,  á  diaponer  el  tablado;  y  tú  Rufina,  á 
prevenirte  para  el  pap;  y  por  tu  tío  no  pases  pena,  que 
esto  es  sólo  libramos  de  sus  persecuciones  y  no  tratarle 

mal.  ( Váse  Rvfina.  Bija  «1  Caballero  Negro  por  el  fore. )  Aqui,  que 

esa  ventana  baja  de  puerta  seryirnos  ha.  (Á  Melchor  y 

los  snyos,  que  sacan  tablones  y  asnUIns  para  el  tablado.) 

Cab.        (Este  debe  de  ser  que  á  los  otros  manda.)— -Hidalgo? 

Ldpe.      Es  á  mi? 

<]ab.        Á  vuesa  merced  digo. 

MeLCH.  (El  caballero  Negro  es.)  (Á  U»  rayos,  que  sífmen  colocando  el 
tablado.) 

Lope.      En  qué  puedo  servirle? 

Cab.  Será,  por  ventura  mia,  vuesa  merced  el  cabeza  de  los 
ñiranduld'os  que  venidos  á  la  villa  son? 

Lope.      Ese  soy,  y  Lope  de  Rueda  me  Jlamo. 

Cab.  y  diráme  en  cortesía  si  es  cierto  que  mañana  repre- 
sentar debe  con  los  suyos  en  el  palacio  de  Gaucin,  como 
de  unos  lacayos  del  marqués  he  entendido? 

Lope.      Ello  es  ansí  como  lo  preguntáis. 

Cab.        Pagúele  Dios  la  buena  nueva. 

Lope.      Cuál  buena  nueva? 

Cab.  Señor  Lope,  el  oficio  en  que  anda  y  la  vida  que  trae, 
muévenme  á  creer  que  con  hombre  trato  tan  franco  de 
pecho  como  libre  en  sus  acciones. 

Lope.      Pintor  debe  de  ser,  pues  tan  fielmente  me  retrata. 

Cab.  En  cuantos  ducados  estima  el  señor  Lope,  que  como 
uno  de  la  cuadrilla  entre  yo  con  él  en  el  palacio? 
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LoFE.  EquÍTOcado  Yiene,  qae  do  es  esa  ]«  franqueza  y  liber- 
tad que  profeso.  Con  hombre  tal  habla,  que  por  bien 
del  prójimo,  cuanto  imaginarse  pueda  haria;  mas  por 
dineros  algunos,  no  dará  un  paso  como  el  que  le  propo- 
néis, si  en  ellos  estribara  su  vida. 

Ca».  Perdone  el  señor  Lope  el  mal  pensamiento;  y  puesto 
que  tan  humano  es,  por  amor  de  Dios  haga  lo  que  por 
dineros  hacer  rehusa.  (Se  desabre.) 

L()p£.  (oetpaet  de  hacerlo  cubrirM )  Quiéu  es  vuesa  merced  y 
cuáles  sus  intentos? 

<'ab.  Hijo  nascí  de  aquel  fiunoso  capitán  Diego  Nuneide 
Montilla,  que  llevado  de  muy  cristiana  idea,  con  el* 
marqués  de  Priego,  arrasó  en  C(k*doba  la  casa  en  que 
sus  maldades  ejercia  ese  maldito  tribunal  que  llaman 
de  la  fe,  y  que  llamar  de  la  iniquidad  debieran. 

Lope.      Prosapia  ilustre  tenéis. 

("ab.  Atenta  á  este  solo  hecho  la  Inquisición,  que  en  sed  de 
venganzas  arde,  al  hijo  persigue  por  las  culpas  que  al 
padre  difunto  atribuye;  y  odiando  sobre  mí  la  mancha 
do  luteranismo,  copseguido  há  que  todas  las  puertas  se 
me  cierren,  y  que  las  gentes  nobles  ó  plebeyas  me  hu- 
yan como  si  leproso  fuese;  y  á  tal  extremo  su  inquina 
lleva,  que  por  escapar  á  su  brasero  y  al  fanatismo  de 
mis  conciudadanos,  que  vivir  tengo  retraido  en  lo  más 
áspero  é  intrincado  de  Sierra  Morena,  seguido  sólo  de 
algunos  fieles  servidores  de  mi  padre^  como  yo  de  sec- 
tarios de  Lutero  acusados. 

LuvK.      Prosiga  vuesa  merced. 

('.AB.  Las  puertas  de  la  nobleza  andaluza,  á  que  pertenezco, 
cerradas  me  están'  por  ende,  y  por  ende  á  la  luz  salir 
no  puedo  sin  grave  riesgo  de  muerte.  AquS  estoy  de 
ese  peligro  á  pesar,  y  en  el  castillo  de  Gaucin  entrar 
pretendo  no  obstante;  ved  si  razón  cumplida  para  ello 
tendré,  cuando  en  esta  empresa  nada  menos  que  la 
existencia  aventiux);  y  si  aún  dudáis  de  la  razón  que 
me  asiste,  esa  carta  leed,  que  puesto  que  hombre  hon- 
rado sois,  y  en  tal  aprieto  me  veo,  no  temo  íiar  de  vos 
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SO  contenido.  (Oüe  un»  earU  qaa  Lop«  lee  ptra  sí.) 

McLCH.    (Á  los  sayos.)  Daos  príosa,  que  la  hora  de  dar  coraienzo 

á  grandes  pasos  se  avecina. 
Cab.       (En  sus  manos  mi  remedio  está;  cuanto  pude  hice  por 

mi  y  por  ella;  á  Dios  toca  hacer  lo  demás.)  (Acaba  Lope 

de  leer.) 

Lope.      Señor  Caballero,  de  mi  cuadrilla  sois. 
Cab.        Dios  os  lo  pague. 

ESCENA  XIV. 

DICHOS,   ESCAMILLA,  1IE?(CIGUELA. 
BbC.  (Baja  corriendo  y  Jadeando  por  el  foro.)  VálaiTie  DÍOSl 

Lope.      El  mayordomo  del  marqués. — Asid  de  un  martillo  y 

ayudad  á  poner  el  tablado.  (Lo  hace.) 
Mr?ic.      (á  Lope.)  (Encerrado  el  viejo  queda  como  jilguerico  en 

jaula.)  (Saliendo  del  mesón.) 

Esc.        Amigo  Lope... 

Lope.         (Rápidamente  al  Caballero.)  (Tomad  VUCStra  Carta.) 

Esc.        Seuor  maestro? 

Lope*  (Guárdala  tú.)  (Á  MencigQela,  Tiendo  que  «1  Caballero  n»  puede 
tomarla.  Esta  se  la  guarda  ea  b  escarcela.)   VamOS!  Vamos! — 

Señor  mayordomo? 

Esc.  Como  hay  tanto  negocio  dentro  de  esta  cabeza,  olvidó- 
me de  hacerle  una  advertencia,  (váse  Mencí^u.) 

Lope.       Diga. 

Esc.  Ante  señores  va  á  representar;  que  no  haya  en  la  farsa 
palabra  obscena  ó  gesto  lascivo,  que  eso  y  más  merece 
el  respeto  de  la  casa  del  señor  marqués. 

Lope.  Por  respeto  mió  y  del  arte  que  profeso,  eso  hago  yo 
donde  quiera  que  voy! 

Esc.  No  se  ofenda.  Dispense.  (S»  oyen  ios  clarines  que  preceden  »l 

municipio.) 
Lope.        Por  dispensado.  (Yéndose  entre  ios  suyos.) 

Esc.        Yálame  Dios!  Válame  Dios!  (váse.) 

LopK.  Á  representar  aprestémonos,  que  ya  nuestro  auditorio 
se  aproxima.  Esa  manta,  (indissnda  que  la  corran  J — ^Mel- 
chor, vamos  adentro. 
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(Oartata  Its  eieenM  Bnteriorat,  Melchor  y  nt  eominileros,  loe 
go  ayudados  por  el  Caballero,  han  altado  el  tablado  janto  al  liento 
de  pared  del  mesón,  quedando  vna  Tentana  de  antepecho  qne  hay 
en  éste,  sirviendo  de  ingreso  &  la  improvisada  escena.  Atan  una 
cuerda  desde  la  columna  que  hay  en  el  centro  del  teatro  á  on  ja- 
balcón de  la  fachada,  y  arrojan  sobre  ella  un  tapiz  viejo  ó  manta 
en  Is  parte  que  forma  ángulo  el  tablado  con  la  fachada  del  meaon. 
Otro  tapit  echarán  sobrs  el  teblado.  Cuando  Lope  y  los  sayos  dea- 
aparecen,  ya  debe  estar  la  eacena  invadida  por  la  comitiva  qvc  »»• 
tecede  al  concejo.) 

ESCENA  XV. 

BLAS,   ÁGUEDA,   A?fTO!<l,   INESILLA,  PUEBLO  de  todos  sexos  y   edades. 
LOPE,  RUFINA,   MENCIGUELA,   MELCHOR,  el  CANÓNICO,  el  CABALLERO 

NEGRO. 

Aparece  la  corporación;    los  chicos    trepan  á   los   árboles;  el  fondo    coronado 

de  gente. 

Blas.  Pase  Marimorena.  (CaiUn  ios  cUnnes.) 

Antón.  Antes  el  Acebuchal. 

Blas.  No  ha  de  ser  sino  el  huésped,  que  el  que  hospeda,  de- 
trás debe  ir. 

Antón.  Es  cortesía  del  Acebuchal. 

Blas.  Es  justicia  que  Marimorena  merece. 

Antón.  (Aprestad  los  garrotes  para  cuando  la  fiesta  medie.) 

Blas.  (Trancazo  y  tentetieso  cuando  embobados  en  la  fiesta 

estén.)   (Varios  mocos   del  mesón  han  sacado  sillones  y  bancos.) 

Águeda.  Plaza  á  la  alcaldesa. 
Antón.    Las  faldas  en  el  lugar  primero. 
Águeda.  Es  cortesía  de  Marimorena. 
Antón.    Es  justicia  que  el  Acebuchal  se  merece. 
Blap.      Ah  de  la  farsa!  que  una  alcaldesa  y  dos  alcaldes  es- 
peran. (Ya  sentados.) 

Melch.    Allá  la  farsa  va.  (Dentro.) 
NEs.        (Agora  se  verá  quien  más  puños  tiene;  sí  el  Acebuchal, 
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si  Marimorena. )l  (ai  ^upo  en  que  está.) 

Lope.  Señores  alcaldes,  señores  Tocinos  de  esta  villa  y  foras- 
teros... (Sobre  el  tablado,  y  eoo  le  cepa  terciada.) 

Águeda.  Bien  pudiera  haber  nombrado  á  la  alcaldesa!  (Albo- 
rotada* ) 

Lope.  Señora  alcaldesa...  y  demás  nobles  damas  del  concurso. 
A  representar  venimos  un  paso  llamado  Las  aceitunas, 
de  esta  cabeza  salido:  su  sal  y  su  pimienta  tiene  el  ali- 
ño. Perdón  por  nuestras  faltas  demandamos  antes  de 
empezar. 

Blas.         El  alcalde  le  otorga,  f  Lope  se  Yoelve  4  quitar  el  sombrero.) 

Lope.  Este  tablado  figura  ser  una  calle,  y  esa  ventana  la 
puerta  de  una  casa  que  á  ella  dá.  Cuando  las  guitarras 
acaben,  Ím»  aceitunas  tendrán  comienzo.  (Váse  y  saenan 

las  guitarras  detras  de  la  corüua.) 

Anto?í.  Aceitunas  d\jo?  No  hubieran  estado  mal  para  hacer 
boca  con  vuestro  montilla,  alcalde  hermano. 

Ca2<I0N.  Señores...  (Saliendo  d«l  meeon,  5  al  prupo  que  allí  está  sentado- 
La  ofrecea  un  sillón.) 

Cab.  (El  Canónigo  Machado!)  Señor  Canónigo?  (Dios  me  lo 
envia.) 

Canon.      (Vos  aquí!  (UTantándose  sobresaltado.) 

^AB.        Que  consultaros  tengo  en  secreto  de  confesión  un  caso 

de  conciencia. 
Canon.    Seguidme,  no  os  vean,  desventurado!)  (Entránse..) 
Inés.        Silencio;  que  la  farsa  comienza.  (Cesan  laa  guitarras.) 
Blas.       Silencio! 

Todos.  Ay!  el  bobo!  el  bobo!  (ai  ver  salir  á  Melchor  al  Ublado  por 
detrás  de  la  manU.  Trae  grandes  barbas,  sayo,  alforjas  y  vara. 
Grandes  risas.) 


Comienza  la  representación  del  paso  de  Lope  de  Rueda,  (i) 


i  t)     Imprímese  este  peso  Ul  eorao  eetá  eo  las  Obras  de  B,   Leafídro 
Fernandez  de  Moratitly  dadas  á  laz  por  la  Academia  de  la  Historia  en  1990. 
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Pare  «vitar  confusión,  póneoM   al  mareen  loa  nombres  da  loa  fj^nonujca  de 
drama,  en  el  lag^ar  que  ocnpir  debieran  los  del  paso. 


PBRS0?IAS. 

ToauTio,  simple  viejo MiLCHoa. 

Í6VBDA  DI  ToauácASO,  SO  mojer .  .  .  .  rüfika. 

■incrañiiA,  so  hija nEVcicOnA. 

ALOJA,  Teeino topt- 

Melch.  «¡Válaroe  Dios,  y  qué  tempestad  ha  hecho  desd*  el  res- 
«quebrajo  del  monte  acá,  que  do  parescia  sino  qu'  el 
ncielo  se  quería  hundir  y  las  nubes  venir  abajo!  Pues 
»decí  agora  qué  os  tema  aparejado  de  comer  la  señora 
»de  mi  mujer,  así  mala  rabia  la  mate.  ¿Oíslo?  mochacha, 
«Mencigúela.  Sí,  todos  duermen  en  Zamora.  Águeda 

»de  Toruégano,  ¿0fsl0?i>  (Da  con  U  Tara) 

ÁGUEDA.  Águeda  dijo!  Eso  es  desacato  á  la  alcaldesa;  que  así  me 

llamo. 
Inés.       Silencio! 
Todos.    Silencio! 
Mbüc.      «Jesús,  padre!  Y  habeísnos  de  quebrar  las  puertas.» 

(Saliendo  por  la  ventana  al  tablado  ) 

Melch.    «Mira  qué  pico,  mira  qué  pico,  ¿y  á  dónde  está  vuestra 

vmadre,  s^ra?» 
Mbii€.      «Allá  está  en  casa  de  la  vecina,  que  le  ha  ido  á  ayudar 

»á  cocer  unas  madejillas.» 
Melch.    «Malas  madej illas  vengan  por  ella  y  por  vos:  andad,  y 

•llamalda.» 
RuF.       «Ya,  ya  el  de  los  misterios:  ya  viene  de  hacer  una 

«negra  carguílla  de  leaa,  que  no  hay  quien  se  averigüe 

DCOn  él.»  (Sale  por  entre  la  fSsehadii  y  la  manta.) 

Melch.  «Si,  carguilla  do  leñi  le  paresce  á  la  señora:  juro  al 
«cielo  de  Dios,  que  éramos  yo  y  vuestro  ahijado  á  carga- 

»lla,  y  no  podíamos.»  (Váae  Menct^fl^U  por  detris  de  la  eor. 
tfna.) 
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RuF.        «Ya,  noramala  sea,  marido;  ¡y  qué  mojado  que  ve- 

nis!» 
Blas.       Así  son  ellas. 
Acceda.  Porque  ellos  ios  que  escriben  son. 

Todos.      Chist!  (ludii^ado*  porqoe  interrampeii*) 

Melci.  «Vengo  hecho  una  sopa  d'  agua.  Mujer,  por  vida  vues- 
»tra  que  me  deis  algo  que  cenar.» 

RiiF.  »¿Yo,  qué  diablos  os  tengo  de  dar  sino  tengo  cosa  nin- 
guna?» 

Blas.      Miren  la  mala  mi:yer,  y  cómo  al  marido  trata. 

Anto?(.    Por  la  herida  resuella,  hermano. 

AgL'EDA.   Marido!  (PelKxeo.) 

Blas.         Ay!  (HencigHeU  f«i«  p«r  doarfe  m  fa¿  ) 

Me:«c.      «¡Jesús,  padre,  y  qué  mojada  que  venia  aquella  leña! 

Mei.ch.    «Sí;  después  dirá  tu  madre  qu'  es  el  alba. 

RuF.  «Corre,  mochacha,  adrézale  un  par  de  huevos  para  que 
»cene  tu  padre,  y  hazle  luego  la  cama:  (váse  Mmcigaei, 
•por  4a  pveru.)  y  OS  asoguro,  marído,  que  nunca  se  os 
«acordó  de  plantar  aquel  renuevo  de  aceitunas  que 
»rogué  que  plantásedes.» 

Melch.  «¡Pues  en  qué  me  he  detenido,  si  no  en  plantalle  como 
«me  rogastes! 

RuF.       )>Galla,  marido,  ¿y  adonde  lo  plantastes? 

Mfach,  » Allí  junto  á  la  higuera  breva],  adonde  si  se  os  acuerda 
»os  di  un  beso.» 

Blas.       Y  á  vos  se  os  acuerda,  mujer? 

Acceda.  CaUe  el  camueso! 

Inés.        Camueso  dijo? 

Blas.      Dícelo,  porque  luego  me  casé  con  ella. 

Varios.   Calle  el  AcebuchaL 

Otros.    C«ille  Marimorena. 

Menc.  (Salo  por  la  ventana.)  «Padre,  bien  puodc  entrar  á  cenar 
»que  ya  está  adrezado  todo.»     • 

RuF.  «Marido,  ¿no  sabéis  que  he  pensado?  Que  aquel  renuevo 
»de  aceitunas  que  plantastes  hoy,  que  de  aquí  á  seis  ó 
«siete  años  llevará  cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceitunas, 
ny  que  poniendo  plantas  acá  y  plantas  acullá,  de  aquí 
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ná  Teiiilie  7  cídgo  ó  treinta  anos  terneis  un  olivar  heeho 

»y  drecho. 
Melch.    «Eso  es  la  verdad,  mujer,  que  no  puede  dejar  de  ser 

lindo.»  * 

Blas.      Espera  tenerlo  para  alabavlo! 
Antón.    Silencio!  ^ 

RuF.       «Mira,  marido,  ¿sabéis  qué  he  pensado?  Que  yo  cogeré 

»el  aceituna,  y  vos  la  acarreareis  con  el  asnillo,  y  Men- 

»cigúela  la  venderá  en  la  plaza;  y  mira,  mochacha,  que 

«te  mando  que  no  las  des  menos  el  oeleroin  de  á  dos 

nreales  castellanos.» 
Inés.        Si  han  bajado! 
Bla$.      Calle  la  mesonera...  (y  prevenga  á  los  demás j^ 

ArfTON.      (Alerta,  marimOrenOS.)  (ünd  le  watht  \%  boe<  M  tmbaeo  qw 

ocolU.) 

Meicik    «¿Cómo  á  dos  reales  castellanos?  ¡No  veis  qu'  es  cargo 

>/de  consciencia,  y  nos  llevará  el  almotacén  cad^  ri  dia 
.  »la  pena?  que  basta  pedir  á  catorce  ó  quince  dineros  por 

ncelemin. 
Rur.        «Callad,  marido,  qu'  es  el  veduño  de  la  casta  de  ios  de 

nCórdobtf. 
MeixH.    »Pues  aunque  sea  de  la  casta  de  los  de  Córdoba,  basta 

»pedir  lo  que  tengo  dicho.  ^ 

Ri'p.       »Hora  no  me  quebo'eis  la  cabeza;  mira,  moefaacba,  que 

)»te  mando  que  no  las  des  menos  ^  celemín  de  á  dos 

«reales  castellanos. 
Melch.    «Cómo  á  dos  reales  castellanos?  Ten  acá^  mochacha^  ¿á 

»cómo  has  de  pedir? 
Menc.     »Á  como  quisiérede<i,  padro. 
Meixr*  '))Á  catorce  ó  quince  dineros. 
Menc.      wAsí  lo  haré,  padre. 
RiT.        «¿Cómo  así  lo  hari  padre?  Ven  acá,  mochacha,  ¿á  cómo 

«has  de  pedir?  * 

Menc.      «A  como  mandaredes,  madre. 
Rup.        »Á  dos  reales  castellanos. 
Melch.    «Cómo  á  dos  reales  castellanos?  Y'  os  prometo  que  sí 

»no  hacéis  loque  y^'  os  mando,  que  os  tengo  de  dar 
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»de  doscientos  correazos.  ¿Á  cómo  has  de  pedir? 
Meno.      »á  como  decis  vos,  padre. 
Melch.    »Á  catorce  ó  quince  dineros. 
Metic.      »Asi  lo  haré,  padre. 
RuF.       »¿Gómo  así  lo  haré,  padre?  Toma,  toma,  bacó  lo  que  y' 

»os  mando. 
Melch.    «Dejad  la  mochadla. 
Menc.      »iAy  madre!  ay  padre!  que  me  mata.»  (BfmdsOeU  signe 

corñeodo  de  iHi  lado  á  otro  recibiendo  eorreesoe.) 

Voces.  *  DeiaJa!  déjala! — Así!  asi!  Dáie!  No  la  des. 
Blas.      Anda  morena! 

AfiTON.    Agora  verá  si  Marimorena  anda!  Moehachos! 
Blas.      Aqui  del  Acebuchal:  que  hablen  nuestros  palos  los  pri- 
meros. (Grlloe  de  las  majeres,  confbiiOD  general.) 

AifTON.    Los  nuestros  antes. 

Águeda.  Dejadlo  para  cuando  se  acabe.  (Coiocáadota  en  el  ceotro  y 

dominando  todas  las  Toeea.) 

I?iES.       Dejadlo! 

Otros.     Silencio!  silencio.  (Sale  Lope  ai  tablado  por  detris  de  la  cortina. ) 

Melch.    Silencio!  Que  va  á  hablar  el  maestro!  (Siieneio  general.) 

Lope.  «¿Qu'  es  esto,  vecinos?  Por  qué  maltratáis  ansi  la  mo- 
«chacha? 

RuF.  «¡Ay  señor!  este  mal  hombre  que  me  quiere  darlas  ce- 
nsas á  menos  precio,  y  quiere  echar  á  perder  mi  casa: 
»unas  aceitunas  que  son  como  nueces.»  (Llora.) 

Águeda.  Tú  qué  sabes  si  no  son  nascidas? 

Todos.    Dejeoir. 

Melch.  oYo  juro  á  los  huesos  de  mi  linaje,  que  no  son  ni  aun 
»como  piñones. 

RUP.  dSÍ  son.  (Llorosa.) 

Melch.    »No  son. 

Lope.       »Hora,  señora  vecina,  liacéme  tamaño  placer  que  os 

«entréis  allá  dentro,  que  yo  lo  averiguaré  todo. 
RüP.        nAverigñe  6  póngase  todo  del  quebranto.  (Váseiiori» 

queando.) 

Lope.  «Señor  vecino,  ¿qué  son  de  las  aceitunas?  Sacaldas  acá 
«fuera,  que  yo  las  compraré  aunque  sean  veinte  hanegas. 
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LOPK. 


Menc. 
AifTon. 
Blas. 
Melch. 


Melc.  nQué,  no  señor,  que  no  es  d*esa  manera  que  Tuesa  mer- 
»ced  se  piensa,  que  no  están  las  aceitunas  aquien  casa, 
•sino  en  la  heredad.  (RimdoM.) 

Lope.  «Pues  traeldas  aquí,  que  y'  os  las  compraré  todas  al 
•precio  que  justo  fuere. 

Mkmc.      i»á  dos  reales  quiere  mi  madre  que  se  vendan  el  ce- 

•lemin.  (Gimoteando.) 

Lope.       »Gar«  cosa  es  esa. 

Melch.    «¿No  le  paresce  á  yuesa  merced? 

Menc.      »Y  mi  padre  á  quince  dineros,  (con  ei  eontM  eneofido.) 

Lope.       «Tenga  yo  una  muestra  dellas. 

Melcb.  nVálame  Dios,  señor,  Tuesa  merced  no  me  quiere  en- 
»tender.  Hoy  he  yo  plantado  un  renuevo  de  aceitunas, 
»y  dice  mi  mujer  que  de  aquí  á  seis  ó  siete  años  llevará 
•cuatro  ó  cinco  hanegas  de  aceituna,  y  qu'ella  la  co- 
•gería,  y  que  yo  la  acarrease,  y  la  mochacha  ía  vendie- 
•se,  y  que  á  fuerza  de  drecho  había  de  pedir  á  dos  rea- 
•les  por  cada  celemín;  yo  que  no,  y  ella  que  sí,  y  sobre 
»esto  ha  sido  la  quistion. 

i>¡Oh  qué  graciosa  quisCion!  Nunca  tal  se  ha  visto:  las 
•aceitunas  no  están  plantadas,  ¿y  ha  llevado  la  mocha- 
»cha  tarea  sobre  ellas? 

•¿Qué  le  paresce,  señor?»  (Uor*ado  dONOototedamooto.) 
(Antón  Palomeque.)  (Pan  tí  y  comMoaado  á  coapresder.) 

(Blas  Zambrano.)  (id.,  id.) 

•No  llores,  rapaza:  la  mochacha,  señor,  es  como  un 
Doro.  Hora  andad,  hija,  y  ponedme  la  mesa,  que  y'o 
nprometo  de  hacer  un  sayuelo  de  las  primeras  aceítu- 
y^nas  que  se  vendieren. 

l!«ES.  Larga  la  llevas.  (Con  mofa.) 

Lope.  »Hora,  andad,  vecino,  entraos  allá  dentro,  y  tené  paz 
ncon  vuestra  mujer. 

Melch.      •Á  Dios,  señor.  (V4a«  y  Lop«  ••  dirija  ai  aadilorlo.) 

Lope.  ))Hora  por  cierto,  que  cosas  vemos  en  esta  vida,  que 
»ponen  espanto.  Las  aceitunas  no  están  plantadas  y  ya 

•las  habernos  visto  reñidas.*  (Graa  confatioa.  VIetom.) 
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AGUED4  y  AnTON.  AgOra!  (Uda  «no  i  Im  inyos.) 

(Cada  cual  saca  los  armas  qoe  tiene  oeultas  y  va  á  lansane  sobre 
su  coalrario.  Unos  enorbolan  los  purotas,  otros  levantan  los  ban- 
cos y  taburetes  para  dejarlos  caer,  las  mujeres  y  chicos  ^tan  y  se 
ocultan  donde  pueden.  Alg-uoos  apuntan  con  los  trabucas  y  pedre- 
ñales. Blas  Zambrano  se  lansa  sobre  uno  de  estos  y  dice:  «Alto» 
de  modo  que  todos  puedan  drlo,  y  so  dirige  á  Palomeqae  con  sor- 
na y  malicia.) 

Alto! — Antón  hermano,  habedes  plantado  el  voto  en 

Cortes  de  Marimorena? 

¿Y  habedes  vos  echado  á  la  tierra  el  del  Acebuchal? 

(Con  desesperación.)  ¿No  está  el  voto  plantado  y  habernos 

de  verle  reñido? 

(Asustado  de  lo  que  Iban  á  hacOT.)  Alto,  marímorenos;  que 

el  paso  un  Evangelio  es,  y  tiempo  queda  de  andar  á  la 

greña. 

Acebucheieños,  alto;  que  la  fiírsa  es  la  verdad:  ¿para 

qué  ha  de  haber  quistion  hasta  que  el  voto  conseguido 

sea?  (Conmovido.) 

Víctor  los  faranduleros!  (u.) 

VictOr!  (Se  abrasan  los  alcaldes.) 

Esta  es  la  victoria  del  arte! 
Apriete,  hermano.  (Música  dontro.) 

Hermano,  estruje.  (Abrasándose  de  nuevo,  y  algunos  de  los 
distintos  paeblos  los  imitan  con  gran  aprobación  de  todos.) 

Águeda.  Qué  titiritaina  suena? 

bBS.        (Desde  lo  más  alto  del  foro.)  La  desposada!  La  desposada! 

A6UB0A.  Quién  se  viera  en  otra!  Vamos!  (Todos  van  en  tumulto 

hacia  el  foro.  £1  Canónigo  sale  del  mesón  apresuradamente  y 
llama  á   Lope  muy    conmovido  y  con  ansiedad.) 


Blas. 

Antón. 
Blas. 

Antón. 
Blas. 


Antón. 

Todos. 

Lope. 

Blas. 

Antón. 


ESCENA  XVI. 


LOPE,  el  CANÓNIGO. 

Canon.    Lope! 

Lope.      (Saltando  del  ubiado.)  Gran  triunfo  de  conseguir  acabo, 
que  dos  pueblos  á  reñir  aprestados,  por  el  ejemplo  de 
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mis  Aceitunas,  abrazarse  veo.  (Loco  do  entunuBio.) 

CANorv.    Triunfo  mayor  de  tu  ingenio  aguardo. 

Lope.      Hable. 

Ca:<o.'«.  Escucha.— Acabo  de  saber  que  en  este  pueblo  ocultan 
.  un  niño  robado  á  sus  padres  y  que,  amenazando  con 
darle  muerte,  obligan  á  una  mujer  á  pronunciar  un 
juramento  sacrilego  tal  vez  esta  noche  mesma.  Hay  que 
averiguar  dónde  «e  niño  está  y  arrancarlo  de  manos  de 
quien  tan  inicua  arma  hace  de  una  inocente  criatura. 
Ó  esa  desdichada  pronuncia  el  falso  juramento,  ó  el  ni- 
ño muere.  Este  el  caso  es. 

LoK.  .Mas  cómo  quiere  vuesa  merced  que  eso  yo  averigüe? 
Cuando  el  paternal  cariño  á  esa  criatura  no  ha  encon- 
trado, señal  que  bien  oculta  la  tienen.  Difícil  cosa  vue- 
sa merced  me  pide. 

Ca:íon.    Si  fácil  fuera,  á  tu  ingenio  recurriría? 

Lope.       Desde  cuando  está  el  niño  en  este  lugar? 

Gano?(.    Dos  meses  há,  poco  más  ó  menos, 

Lope.      Quién  le  trujo^ 

Canon.  Un  hombre  que  con  él  entró  en  ese  mesón,  y  con  él  sa- 
lió á  poco,  tornando  una  hora  después. 

Lope.  Señal  es  esa  de  que  cerca  le  dejó;  mas  no  de  si  vivo  ó 
muerto. 

Canon.    Vivo! 

Lope.       Sus  señas? 

Canon.    Un  ángel. 

LoPF.      Quién  os  lo  dijo? 

Canon.    Su  padre  creo. 

Lope.      Eso  lo  dicen  todos.  (SoariéBdoM.)  Su  edad? 

Canon.    Un  año. 

Lope.      Entonces  aun  necesita  nodriza. 

Canon.    Así  es. 

Lope.      Ya  tengo  un  hilo.— Si,  sí...  Haré  del  juglar,  haré  del 
histrión;  el  arjte  me  perdonará  por  esta  vez.  (Habiaodo 

cODsipn  mismo  y  mediUmdo  á  nn  tiempo.) 

Canon.    Inventaste  modo?...  (AnsMaü.) 

Lope.      Os  dije  que  un  hilo  tengo.  Dejadme,  dejadme  devanar 
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la  madeja.  (Gritos  y  ruido  ao  el  raMon.) 

Cano^'.    Oíste?  Esos  gritos,  ese  ruido? 

Lope.      (Ah!  maese  Aodrade  es.)  No  os  cuidéis  de  ello.   Id  y 

contad  S  les  del  pueblo  cómo  aquí  los  aguardo  para  un 

caso  importante,  y  dejadme  lo  demás. 
GAN0!f.    Dios  te  ilumine!  (váse.) 
Lope.       Pensando  en  Él  y  en  Rufína,  cuanto  bueno  escribí  me 

ha  ocurrido:  los  dos  me  iluminarán. 

ESCENA  VIL 

LOPE,  MAKSE  ANDRADE,    INESILLA,  MOZOS  y  MOZAS  del  mesón,  después 
MENCIGÚELA,    RUFINA,  y  más  Urde  MELCHOR. 

A?iD.  (Dentro.)  Soltadme,  canalla  mesoneril,  gente  soez  y 
menguada! 

Inés.  Pagad  el  daño.  (Lop«  se  oculta  detrás  del  pozo.) 

AiiD.  Yo  encerrado!  (s*Uendo  descompuesto  y  frenético.)  Adonde 
está  ese  follón,  malandrín,  villano  harto  de  ijos  que 
llaman  Lope  de  Rueda? 

Inés.       Pero  señor  forastero!  Está  furioso. 

Lope.        (Como  loco  que  es.)  (Á  loetílla  desde  donde  esU.) 

Inés.        Loco! 

Todos.       Eh?  (Separándose.) 

And.  Quién  es  el  bellaco  que  loco  me  llama?  No  hay  justicia 
en  este  pueblo?  Señor  alcalde!  señor  alcalde!...  (váse.) 

InrS.  Guarda  el  loco!  (Siguiéndolo.) 

Todos.    Al  loco!  AI  loco! 

MeNC.        Al  loco!  (Saliendo  del  mesón  y  dirigiéndose  tras  los  mocos.) 
Lope.         Quieta.  (Saliéndole  ai  encuentro.) 

Menc.  Déjame  que  un  guijarro  le  tire.  Si  el  cuerpo  á  sazón 
no  huyo,  la  cabeza  me  quiebra  con  una  alcarraza  de  la 
Rambla...  Por  mí  santijguada  que  el  poco  juicio  que  te- 
nia perdió. 

Loi  E.  Por  la  pena  curarse  há.  Mas  libres  de  él  nos  vemos  y 
asunto  más  grave  mi  cerebro  embarga.  Di  á  Melchor 

que  venga  con  su  tamborino.  (MeneigOela  se  detiene  al  oír  á 
Rufina,  que  pálida  y  descompustta  sale  del  mesón.) 
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KuF.        Lope!  Lope!  ai  fin  te  hallo. 

Lope.       Qué  es  aquesto,  Rufina? 

Me:^c.      ¿Qué  terror  tu  rostro  refleja? 

Rcp.        Nada,  Lope.  Sácame  presto  de  este  lugar. 

Lope.       Mas  á  dónde  ir  pretendes? 

Rup.        Lejos,  muy  lejos. 

Lope.       ¡Hay  quien  ofenderte  h^ya  osado? 

RuF.        Ojalá  que  de  ofensa  se  tratase! 

Menc.      Qué  ocurre,  madrecica^ 

Lope.       Habla,  Rufina,  que  sin  vida  me  tienes.  ¡Habla! 

RuF.  Retirada  á  mi  estancia  cuando  el  paso  terminado  fué, 
al  momento  que  del  trhje  que  para  representar  ves* 
tido  había  rae  despojaba,  en  la  calle  escucho  tropel  de 
caballos  y  alegre  yocerío  mezclados  al  confuso  rumor 
de  músicas  lejanas:  á  la  celosía  me  lanzo,  de  no  sé  qué 
impulso  conducida,  y  i  través  de  la  nube  de  polvo  que 
el  espacio  llenaba,  bien  que  heridos  los  ojos  por  el  re- 
lumbrar de  armas  y  arneses,  que  á  los  rayos  del  sol  de 
fuego  parescían,  paráronse  curiosos  en  h  muche- 
dumbre de  vistosas  cf&tas,  de  ricos  plumajes  y  costosas 
galas,  que  á  caballeros  y  caballos  cubrían,  mar  movible 
de  luces  y  colores  que  bajo  el  mirador  de  mi  aposento 
se  agitaba.  Un  corcel  en  esto  se  encabrita,  y  por  la  es- 
puela enfurecido,  lanzar  de  la  silla  á  su  gínete  ame- 
naza; todos-corren  al  caballero;  mis  ojos  la  corriente 
siguen,  y  á  quién  dirás  que  toparon?  Á  don  Félix,  Lo- 
pe! á  don  Feh'x,  Mencigñela!  á  aquel  don  Félix  de 
Avendaño,  cuyo  nombre  aprendiste  de  mis  labios  dor- 
midos! (Con  espanto.) 

Lope.      Aún  amas  á  ese  hombre?  (Desesperación.) 

HüF.        Yo! 

Lope.       [Ay,  Mencigüela,  Mencigüela  mia,  y  qué  sin  ventura 

naSCÍ!  (Grito  del  coraton  y  co^éndole  las  manos.) 

Hlp.  (Para  sí.)  Esto  es  amor?  No,  no.  Odio  y  espanto  es  lo 
que  su  presencia  me  inspira. — Lope,  llévame  de  aquí; 
llévame  presto  adonde  sin  verle  felices  vivamos! 

L»rE.       Feliz  yo?  Rufina,  Rufina!  el  corazón  se  me  viene  á  la 
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boca  y  por  ella  salir  intenta.  En  menguada  hora  venido 
al  mundo  fui,  si  cuando  el  estado  de  tu  ánima  descu- 
bro, el  remedio  que  en  hablar  estriba,  por  seguir  ca- 
llando pierdo. — Rufina!...  (S«  tc  acudir  gente  por  totlM  par- 
es.) Pero  ¿qué  voy  á  hacer?— La  gente  llega.  Melchor, 
el  tamborino!  Gruja  el  parche  y  á  los  del  pueblo  con- 
gregue! No  es  ocasión  esta  de  ser  hombre:  aquí  no  hay 
más  que  un  juglar;  un  miserable  histrión  que  va  á  su- 
bir al  tablado  á  engañar  á  cuatro  necios  con  una  sarta 
de  sandeces.— -No,  no;  al  tablado  no;  que  profanarlo 
sería. — ^Un  taburete,  un  banco  sobre  el  que  suba  el 
vago  y  truhán  de  estos  reinos,  como  el  Rey  Sabio  me 
llamaría. —Fuerte  en  el  tamboril,  Melchor,  hasta  que 

el  parche  estalle...  (Ahogado  por  el  llanto  y  en  el  mis  terrible 

desconsuelo.)  (y  así  estallara  en  pedazos  roto  este  lacera- 
do corazón!)  (Melchor  da  golpss  en  el  lamborU.) 

RuF.        Lope!  Lope! 

Lope  .        Rufina  I . . .  (conteniéndose  de  naeTo. ) 

ME:<fC.        Padrecico!  (May  por  k>  bajo  sábitamtate  y  ahogando  el  llanto.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  VECINOS  y  VECINAS  qne  han   Ido    llegando.    INESILLA,    ÁGUEDA 
PERALTA,   EL  CANÓNIGO,   y  el  CABALLERO  al   pafto,  los  ALCALDES. 

Lope.         (Subiéndose  en  un  banco.)   VeciuaS  de  OSta   UOblc    villa  del 

Acebuchal,  casadas  ó  viudas  y  aun  doncellas  díria,  si 
con  la  doncellez  reñido  no  estuviera  lo  que  á  deciros 
voy. —Casadas  y  viudas  de  la  villa,  atención  y  ojo  al 
cristo  que  es  de  plata,  y  aguzad  las  orejas,  que  asunto 
trato  que  del  oido  pende. — Cien  doblones  en  esta  bolsa 
hay  tan  lindos  y  relucientes,  que  un  sol  cada  uno  se- 
meja; cien  doblones  que  para  hacer  mal  fueron  dados, 
y  que  quien  los  tomó,  no  haciendo  lo  que  de  él  preten- 
dían, en  descargo  de  su  conciencia  á  una  buena  obra 
destinado  há. 
Todos.     Víctor!  Víctor! 
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Lope.      Tamborilazo  y  tente  perro,  Melchor! 

Gab.        (Qué  es  esto? 

Ca!«0!^.    Galladl) 

Lope.  Á  la  más  paridera  hembra  de  este  pueblo,  á  la  que  más 
muchachos  suyos  ó  ajenos  amamantado  haya,  esta  bol- 
sa se  dedica  en  pago  de  los  malos  días  y  peores  noches 
que  con  sus  mordiscos  y  lloriqueos  le  produjeran.  Viu- 
das y  casadas  del  Acebuchal,— y  con  las  doncellas  no 
hablo  por  lo  que  dicho  dejo, — ¿cuál  de  Tosotras  mayor 
número  de  mamones  ha  alimentado? 

Una.       Yo  cuatro! 

Otra.      Yo  seis! 

Otra.        Yo  diez)  (GriUndo  a  cual  mis.  RIsM  de  los  hombres.) 

Águeda.  Yo  doce! 

Inés.       Trece  mi  madre! 

Águeda.  No  sino  doce  como  yo. 

Inés.        Que  son  trece,  señor  Lope. 

Águeda.  Guando  á  gloria  tocaban  por  el  último  que  hubo... 

«Este  .hacia  la  docena  completa,»— me  dijo  llorando. 

Doce  son  no  más. 
Inés.        Trece! 
Agueda.^  Doce! 
Lope.      Docena  de  fraile  será,  señora  Águeda  Peralta. 

Inés.  Trece  cabales.  (Ya  incomodándose  las  dos.— Risas  y  barias  ) 

Águeda.  Doce  repito. 

Inés.       Y  el  que  agora  cria? 

Águeda.  Griar  agora?  Guando  bá  dos  meses  tornó  tu  padre,  tras 
un  año  de  ausencia,  muriósele  su  niño  de  pecho.  ¿Qué 
mujer  honrada  como  tu  madre,  aunque  borracha,  lo 
es,  hijo  amamanta  á  los  dos  meses  de  ser  tomado  el 
marido  un  año  ausente? 

Inés.        La  que  ageno  lo  cria« 

Lope.     / 
Gab.  y    WAh!) 
Ganon.   ) 

Agdeda.  y  cómo  en  el  pueblo  se  ignora? 

Inés.        Gomo  mi  madre  en  el  cortijo  de  los  Alijares  vive,  y  á 
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nadie  de  sus  actos  que  rendir  cuenta  tiene. 
Águeda.  Con  vino  lo  Criará  la  grandísima  borracha. 
Inks.       Ella  será  la  grandísima... 

MeLCH.      (Dando  grandes  gr^^pM  en  «I  Umboril.)  Aprieta,  manCO. 

Lope.      Alto!  que  el  bolsón  es  de  tu  madre,  Inesilla.  (Grao  gn. 

tería.) 

Blas.       Silencio! 

Águeda.  Marido,  tu  tienes  la  culpa,  (te  peuisea.) 

RuF.       (Pero  se  lia  vuelto  loco? 

Me:ic.      Sin  duda  que  lo  paresce.)  (si^aa  la  irresca.) 

f^ANON.    (Lope  amigo! 

CaB.  Señor  Lope!  (Le  estraeha  la  maao.) 

Lope.      Sé  dónde  está:  rescatarle  á  mi  cargo  queda.) 

RuF.        Hermano! 

Menc,      Padrecíco! 

Lope.  (RapidM.)  Presto,  Melchor!  Engancha  la  carreta:  llevad 
á  ella  el  arreo  de  la  farándula:  ¡en  camino  la  farsa  de 
Lope  de  Rueda! — Algún  bien  en  las  aldeas  dejamos  he- 
cho: vamos  á  los  palacios  de  los  agrandes,  que  esos  más 
que  los  lugareños  consuelo  y  enseñanza  han  menester. 
¡Al  castillo  de  (kucín,  compañeros!  (ai  Cabaiiaro.)  (Á  Jos 
Alijares  voy!)  Al  castillo  de  Gaucin! 

Cab.        (La  vida  me  dais!)  (Á  upe.) 

liOPE.  Alegría,  compañeros,  alegría,  y  en  marcha,  que  adon- 
de h  farsa  va,  el  contento  la  sigue.  (Ay,  pobre  pecho 
mió  y  cómo  te  lastiman  y  despedazan!) 

RUF.  Lope!  (Con  fraa  ansiedad.) 

Lope.         (ai  oiría  aeeftreoMee  y  exelanu  eoa  tono  léeo.)    En    marCha, 

en  marcha! 


PIN    DEL    ACTO    SEGUNDO 


ACTO  TERCEKO. 


Galería  en  el  eastilh  deGaudn. — Puerta  y  mirador  al  foro. — Puerta 
á  derecha  é  izquierda. -*Noche  de  luna. — Luz  en  la  escena. 


ESCENA  PRIMERA. 

KSCA.V1LLA,  A?fDRADE.  Ambos  salen  por   el  foro.  £1  primero   perseg'uido  de 

cerca  por  el  otro. 

Esc.  Válame  Dios,  vélame  por  abrumado,  que  no  sé  cómo 
tengo  cabeza  para  tanto  asunto.— Veamos  sí  la  capilla 

está  aparejada-  (Énlrase  por  la  pnerta  da  la  derecha.) 

And.        Por  aquí  entró:  lo  que  es  esta  vez  no  se  me  escapa. 

(Escamilla  sale  sin  Ter  á  Andrade.) 

Esc.  Bien!  bien!— Hora  á  ver  si  el  maestresala  dispone  la 
cena  como  es  debido.   Válame    Dios,  válame    Dios! 

(Diri^éndose  al  foto.) 

And.        Eh?  señor  Escamilla! 

Esc.  Si  es  de  la  comitiva  del  señor  duque,  á  la  cámara  ver- 
de.— Ah!  ¿sois  vos  otra  vez! 

And.  Gomo  que  vuesa  merced  se  me  escapa  de  entre  las 
manos!... 

Esc.  Como  que  tengo  que  estar  en  todo,  y  como  que  para 
todo  me  falta  el  tiempo! 
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A?(D.  N0|  pues  lo  que  es  agora  no  le  dejo  sin  que  me  e>* 
cuche. 

Esc.       Es  que  el  maestresala. . . 

And.  No  hay  mas  maestresala  sino  que  yo  bé  menester  ha- 
blar  con  el  señor  marqués. 

Esc.  ¡Hablar  á  su  excelencia  en  día  de  su.^  bodas  y  con  tanto 
noble  convidado! 

And.  Requisitoria  traigo  del  asistente  para  prender  á  la  cua- 
drilla de  farsantes,  que  en  este  su  palacio  se  alberga: 
alguaciles  me  acompañan,  que  fuera  han  quedado  por 
respeto  á  la  grandeza  de  la  casa;  y  no  es  bien  que  á 
hombre  que  de  tales  cartas  es  <  portador  y  en  tal  com- 
pañía es  Tenido,  se  le  niegue  la  audiencia  necesaria 
para  poner  por  obra  lo  que  encomendado  tiene. 

Esc.  Amigo,  en  estas  casas  tanto  monta  un  asistente  de  Se- 
Ti!la  como  un  fraile  franciscano;  y  más  no  insista,  no 
llame  á  los  pajes,  y  le  hagan  danzar  en  una  manta! 

And.        ¡Manta  á  mí!  (Faen  ¿t%\.) 

Esc.        ¡No  sino  al  cura! 

And.        Voto  á  mi  santo  patrón! 

Esc.  No  vote,  que  habla  con  mayordomo  del  marqués  de 
Gaucín! 

And.  Mayordomos  á  un  vecino  de  Sevilla!  Hora  verá  en  lo 
que  los  tengo! 

Esc.  PjVOr  al  re  y!  (ai  verlo  lerciane  U  capa  fn  índ«  mcím»  ) 

ESCENA  II. 


DICHOS,  MELCHOR,  pOj  U  paerU  izqnienU. 

Melch.    Por  si  es  á  Gaspar  ó  Baltasar,  aquí  está  Melchor. 

And.  MelchoriCOl  (Coa  sanado  placer.) 

Melch.    Maese  Andrade!  (Topado  ha  Beltran  con  su  can.) 
And.       Cómo,  don  ladrón,  don  beHaco,  don  fiícineroso,  aquí 

estábades  vos? 
Melch.    Aqui  me  estaba,  señor  maestro,  fabricando  la  escak  que 

en  el  paso  es  menester,  y  que  concluir  no  puedo  por 

&lta  de  soga. 


—  Oí)  — 

And.  Esa  en  el  pescuezo  he  yo  de  ponerte;  que  le  he  de  ver 
colgado  como  podenco  en  barbacana.  ¡Qué  dices? 

Melcii.  Que  de  acontecer  eso,  tengo  por.  cierta  cosa  que  perde- 
ré las  ganas  de  comer.  (Bobeando.) 

And.        Rurlas  y  chacoteas  conmigo!  (Yéndose  á  c\.) 

Esc.         Paz,  hidalgos,  paz;  que  hay  mucho  que  hacor  en  casu. 

And.        Pues  por  santa  Justa  y  Rufina!... 

Melch.    Pues  por  san  Isidoro  y  san  Hermenegildo!... 

ESCENA  III. 


DICHOS,  el  CAl^rÓMIGO,  por  el  foro. 

'  Canon.  Los  santos  quedos,  que  no  es  bien  tomar  en  boca  lo  sa- 
grado.— Maese  Andrade! 

And.        Señor  Canónigo!... 

Canon.  Qué  es  esto,  seuor  mayordomo?  ¿en  noche  de  tan  gran 
regocijo  hallo  gente  riñendo  en  esta  estancia? 

Esc.  Cosas  de  faranduleros  son,  que  antes  de  haberlos  ye 
traido  al  castillo,  debiérame  Dios  haber  muerto,  según 
con  sus  querellas  me  privan  de  acudir  á  donde  debo. 
Va  dije  á  vueseñoría  la  pretensión  de  ese  buen  hombre. 

Canon.  Maese  Andrade,  tenga  prudencia;  que  en  casa  está  que 
gran  respeto  raeresce. 

And.  Pero  he  yo  de  dejar  que  estos  malsines,  vacíos  y  men- 
guados, tras  de  burlarme  como  sabois,  chacoteen  á  costa 
mía! 

Carón.  Maese,  vea  á  Lope  y  á  mi  ahijada  con  la  mesura  debida, 
y  ellos  le  satisñirán,  que  otra  cosa  no  desean. 

Akd-       Pero... 

Canon,  ^elchor;  lleva  á  tu  maestro  á  donde  los  compañeros 
están  repasando  La  Eufemia^  una  donosa  fiírsa  que  Lope 
ha  escrito,  y  que  esta  noche  han  de  representar  des- 
pués del  casamiento. 

Melch.    Mas,  señor  Canónigo!... 

Canon.    (Que  no  los  vea  hasta  que  se  refresque. 

Melgh.    Se  refrescará!) — Sígame  osarced,  señor  maestro. 
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And. 
Cawon. 

A?CD. 


Esc. 


CáNON. 


Esc. 

C4AX0X. 

Ese. 

Ca!H0?5. 


Ksc. 


Cano?!. 

Esc. 
CAnoif. 


Siguiéraie  yo  con  una  vara  de  acebuche.  Dios  guarde 
al  señor  Machado  y  la  compañía.  (Mirada  r«ros  i  Eseamuu.) 
Y  con  él  vaya. 
(Si  yo  fuera  inquisidor!  ¡qué  fritura!)  (Desaparece.) 

ESCENA  fV. 

El   CA?IÓNIGO,   ESCAHILI.A. 

Medrados  estamos,  señor  Canónigo!  Traigo  á  esos  far- 
santes por  consejo  de  useñoría  para  divertir  al  marqués, 
y  ved  que  gentil  diversión  le  procuro  si  la  justicia  tras 
ellos  anda,  y  en  casa  se  nos  mete  en  dia  de  bodas. 
Él  sabe  que  es  fuero  de  esta  casa  que  en  ella  no  entre 
sayón  del  rey,  y  tanto  se  le  da  de  la  justicia  como  á  mi 
de  los  cernícalos  que  en  estos  torreones  anidan.  (Seña- 
lando á  los  que  u  ireo  desde  el  miraHor. )  Haga  el  señor  ma- 
yordomo entrar  en  la  repostería  á  los  alguaciles;  déles 
viandas  y  vino  á  su  placer,  y  no  le  importe  de  ello  un 
ardite. — A  ver  venia  sí  la  capilla  está  dispuesto  para  la 
ceremonia. 

Aparejada  como  á  los  novios  y  al  celebrante  cumple. 
De  tan  mal  talante  los  desperados  están,  que  piénsoroe 
que  poco  reparen  en  aparejos. 
Qué  dice  su  señoría? 

Hum!...  señor  Escamilla!  Esa  dolencia  de  la  novia,  que 
tan  á  deshora  la  acometió  y  que  hizo  suspender  el  ca- 
samiento hasta  mañana,  tengo  para  mí  que  no  es  buen 
presagio. 

Habráse  acordado  que  estuvo  tratada  de  casar  con  el 
marqués  difunto,  y  temerá  que  este  se  le  vaya  también 
^e  entre  las  manos. 

Otra  muv  diferente  cosa  entre  los  convidados  se  mur- 
mura. 

Hablillas  de  envidiosos. 

No  me  niegue  el  señor  mayordomo,  que  si  hablillas  son, 
pábulo  les  da  lo  que  pa.sa,  que  es  para  hacer  entrar  en 
sospecha  al  menos  maligno. —Déjase  para  mañana  la 


boda  por  mala  salud  de  la  novia;  y  cuando  todos  pen- 
saban que  así  seria,  dase  de  repente  orden  para  que  se 
verifique  antes  de  una  hora.  Llena  la  casa  está  de  con- 
vidados, á  quienes  se  trata  á  cuerpo  de  rey,  dicho  sen 
en  honor  del  señor  Eseamilla;  mas  rey  y  reina  los  des- 
posados parescen,  puesto  que  retraídos  en  sus  r^espec- 
tivas  cámaras  de  nadie  se  dejan  ver,  excepción  hecha 
de  este  pobre  capellán,  que  puede  aseguraros  que  ni 
el  uno  ni  la  otra  tienen  cara  de  fiestas,  y  que  en  mu- 
chos casamientos,  que  celebrados  lleva^  nunca  ha  visto 
contrayentes  en  guisa  tai.  Misterios  hay  afuí  qie  á  pe- 
netrar no  alcanzo;  mas  gran  contentamiento  recibiria 
de  que  otro  fuera  quien  esta  unión  bendijese. 

Esc.         Y  en  qué  casa  grande  no  hay  misterios! 

Canon.    Cuántos  de  las  dos,  que  hoy  van  á  hacerse  una,  sabrá 
el  buen  Escamüla! 

Esc.        Algunos^  señor  Canónigo,  algunos. 

Canon.  Si  esta  pobre  señora  no  se  casara  de  buena  volun- 
tad!... 

Esc.        Qué  cosas  piensa  vueseñoria! 

Canon.  Uno  lo  que  veo  con  cierto  caso  de  consciencia,  que  en 
secreto  de  confesión  consultado  me  ha  sido,  y  siento 
algo  que  á  escrúpulo  se  paresce  al  disponerme  á  admi- 
nistrar al  marqués  y  doña  Araceli  el  santo  sacramento 
de]  matrimonio. 

Esc.  Chacotero  que  está  vueseñoria!  (Oa«riéndolo  echar  á  broma.) 

Canon.  Tratando  cosas  sagradas,  no  cabe  chacota  en  un  minis- 
tro del  altar.  (Con  gravedad.) 

Esc.  Perdóneme  que  no  lo  dije  en  son  de  ofensa,  y  en  gracia 
de  que  mi  celebro  tan  ocupado  se  halla,  que  no  es  mu- 
cho que  desvaríe. 

ESCENA  V. 

DICBOS,   LOPE,   RUFINA. 

Lope.      Gracias  á  Dios  que  ecbo  la  vista  encima  al  señor  Ca- 
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Canon. 
Esc.   • 

H¥F. 


Catión. 

Rlt. 

Canon. 


Lope. 


Canon. 


Lope. 
Canon. 

Lope. 
Canon. 


nÓnigO  Machado!  (May  rtfocUado.) 

Lope  amigo?  Hija  Rufina! 

Ah!...  las  libreas  de  los  pajes!  Válgame  Dios!  (vím  «pro. 

sarutamcnto.) 

Por  cierto,  señor  padrino,  que  harta  Tentura  es,  entre 
tauta  gente  grande  como  le  rodea,  poder  departir  un 
rato  á  solas  con  usarced. 

Desventura  dijeras  mejor,  que  lo  que  á  buscaros  me 
guia,  no  es  asunto  que  albricias  requiera. 
K^rásase  de  nuevo  la  boda,  y  no  habremos  de  repre- 
(« Aar  La  Eufemia? 

N%JjKNÍas  se  retrasan,  que  antes  se  apresuran;  roas  para 
representar  representantes  son  menester,  y  ño  estoy 
seguro  de  que  estos  tan  libres  vivan,  que  á  su  oficio  de- 
dicarse puedan. 

Dícelo  vuesa  merced  por  la  venida  de  maese  Andrade 
con  los  alguaciles?  Beodos  los  dejo  allá  abajo  en  poder 
de  lacayos  y  pajes  do  la  casa,  que  no  consentirán  que 
diversión  de  sus  señores  se  turbe. 
No  requisitorias  de  golillas  me  espantan,  que  ya  sé  lo 
que  estos  significan  donde  grandes  señores  median; 
mas  nuevas  que  corren  de  lo  que  el  Santo  Oficio  cree 
del  naciente  teatro,  el  ánima  mia  de  atribulaciones 
llenan. 

Qué  piensa  de  nosotros  el  tribunal  de  ia  fe? 
Tiéneos  por  gente  valdía  y  de  Dios  olvidada,  que  libre- 
mente vive  como  gitanos  vagamundos. 
Ansí  nuestro  noble  propósito  se  calumnia! 
Ansí;  y  no  será  parte  á  desvanecer  este  mal  pensamien- 
to, que  en  las  casas  grandes  la  farsa  se  haga  lugar, 
después  de   ser  festejada  en  aldeas  y  ciudades,  que 
achaque  de  grandes  es  proteger  gentes  de  mal  vivir 
como  los  bufones,  cantores  y  saltarinas  al  uso,  por  el 
placer  que  de  ellos  reciben.— Hijos,  el  anatema  que 
contra  el  teatro  se  fulmina  y  que  acaso  le  hará  morir 
en  la  cuna,  con  gran  perjuicio  de  la  moral  y  la  religión» 
estriba  en  creer  que  tú  y  Rufina  no  lleváis  la  vida  que 
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Cristo  manda.  Vosotros  mutuamente  os  estimáis;  sois 
libres  y  jóvenes  y  buenos  y  cristianos  y  obligación  os 
corre  de  que  esta  calumnia  muera  por  (alta  de  alimen- 
to; á  entrambos  guia  el  mesmo  fin  y  las  mesmas  espe- 
ranzas animan;  ¡gentil  pareja  formáis!  ¿Á  qué  vivir 
sueltos  en  lengua  de  la  gente,  cuando  con  tanta  honra 
vivir  podéis  unidos?  Por  qué  no  os  casáis? 

Lope.      Señor  Canónigo! 

RuF.        Padrino! 

Canon.  Meditad  en  lo  que  os  dije;  que  quien  oreche  las  ben- 
diciones no  ha  de  faltaros.  (váM  i  u  cairtiuc^ 

ESCENA  VI. 

r.OPE,    RUFINA. 

Lope.  Oyes,  Rufína?  No  te  provoca  á  risa  como  á  mt  la  idea 
de  tu  padrino? 

RuF.        No. 

Lope.  Cómo?  Cómo,  Rufína?  Habla!  La  oyes,  ya  que  no  con 
placer,  al  menos  sin  sorpresa? 

RuF.  Y  por  qué  ha  de  sorprenderme  lo  que  mi  buen  padri- 
no dice? 

Lope.       No? 

RuF.  Lope,  todo  el  mundo  nos  tiene  por  marido  y  mujer,  ó 
por  algo  que  no  es  tan  honroso  y  cristiano:  el  fraternal 
afecto  que  nos  une,  sabérnoslo  nosotros  y  sábenlo  los 
que  nos  rodean;  mas  ni  es  ni  puede  ser  al  vulgo  com- 
prensible. ¿Qué  hallas  de  extraño  en  que  un  sacerdote 
-  nos  aconseje  lo  que  á  mi  honra  y  al  bien  parescer  sa- 
tisfaría? 

Lope.  Rufina,  no  bagas  que  funde  alcázares  en  la  arena 
ni  que  mi  corazón  se  regocije  con  mentidas  esperanzas 

de  ventura!  (Con  fr«oétie*  fttogrift  y  aaródad.) 

RuF.       Qué  ventura  puede  prestar  la  que  ninguna  tiene? 
Lope.      La  que  en  la  gloria  da  á  sus  ángeles  Dios,  darme  pu- 
dieras tú. 
RuF.       Lope,  este  es  asunto  para  tratado  á  espacio,  y  no  veni- 
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mos  aquí  para  ocuparnos  de  nosotros. 

Lope.  Sí  á  otra  cosa  he  venido,  de  ella  no  me  acuerdo.  ¿Qué 
me  importa  el  ageno  bien,  cuando  tan  cerca  me  hallo 
de  negociar  el  propio? 

RiT.  Prometido  hemos  á  ese  pobre  caballero  servir  sus  amo- 
res, á  que  antes  de  poco  dará  fín  desastroso  un  casa- 
miento, que  de  no  ser  por  tí  impedido,  causara  una  do- 
ble desventura.  Tiempo  nos  resta  de  pensar  en  nosotros» 
pensemos  en  ellos. 

Lope.       Ta  oto  te  interesa  la  agena  dicha?  (con  ftiaargan.) 

RuF.  Tanto,  Lope  hermano,  como  que  salvar  intento  á  una 
mujer  que  casar  por  fuerza  tratan;  y  si  tú  salvado 
no  me  hubieras  de, trance  igual,  no  podríamos  hacer 
mañana  lo  que  mi  buen  padrino  nos  aconseja.. 

Lope.       Rufina,  Dios  te  bendiga!  Dios  te  bendiga  por  el  bien 

que  me    haces!  (cogiéndole  una  m%MO  y  besándo^U.) 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  MENCIGÜELA,  sale  por  al  foro. 

JAe^c,      Ansi!  Ansí  quiero  yo  veros,  padrecicos  mios! 

Lope.       Hija! 

Rur.        Mencigüela! 

Menc.  No  te  avergúences!  Ya  quisiera  la  más  encopetada 
dama  topar  un  galán  como  ese  para  hartarse  de  reír! 
Ea,  que  no  he  visto  romper  el  cántaro  á  más  gentil 
pareja  en  el  aduar! 

LoPB.      Mencigüela,  Rufina  no  rechaza  mi  mano! 

Menc.  Pues,  hijo  Lope,  no  tengo  yo  ojos  en  la  cara,  que  ha£ 
menester  contármelo?  Que  buena  prueba  oshaga^y  á  la 
mano  de  Dios;  que  lo  que  á  vosotros  me  traía,  no  por 
tan  fausto  suceso  dilación  consiente  en  lo  decir. 

RuF.       Cómo? 

Menc.      Sabéis  en  qué  casa  estamos? 

Lope.       En  la  casa  del  marqués  de  Gaucín. 

Menc.      y  sabéis  cómo  este  marqués  se  llamaba  antes  de  be- 
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redar  á  su  hermano^  muerto  hará  dos  meses?  Yo  acá» 
bo  de  oirlo. 

Lope.      Y  qué  nos  importa? 

Menc.      Algo  sin  duda. 

Rup.        Dilo  por  tu  vida. 

Menc.  Ignoras  pues,  quién  es  el  hombre,  cuyas  bodas  vas  á 
festejar  como  farsanta? 

RüF.  7  Lope.  Quién? 

Menc.      Don  Félix  de  Avendaño! 

RvF.        Don  Félix! 

I^OPE.  Oh!...  (Ella  lo  sabía  y  por  despecho  pensaba  em  mí!  Hu* 
mo  fué  mi  ventura;  sopló  el  viento,  y  mi  ventura  voló  á 
la  región  de  las  nubes!  (Grito  del  dma.) 

RuF.        Lope,  hermano  mío! 

Lope.      Tu  hermano,  sí,  Rufina  si. 

RuF.        Qué  tienes? 

Lope.  Nada;  pienso  que  razón  te  sobra,  y  que  no  hemos  veni- 
do aquí  para  ocupamos  de  nosotros. 

RuF.       Repites  mis  palabras  de  una  manera!... 

Menc.  Eso!  No  siento  lo  que  platicas,  sino  el  retintín  con  que 
me  lo  dices. 

Lope.  Rufina,  el  tiempo  apremia,  y  hora  es  de  pensar  en  lo 
que  prometido  habemos. 

RuF.  Es  verdad.  La  nueva  de  quien  es  el  hombre  con  quien 
casar  esa  señora  tratan,  hace  que  mi  interés  por  ella  se 
acreciente. 

Lope.      No  sabe  disimular!  (nMespeneion.) 

RuF.       Qué  dices? 

Lope.  Que  dentro  de  bi'eves  instantes  vendrá  la  novia  aquí,  y 
que  con  la  escala  que  Melchor  en  esa  estancia  tiene, 
haréisla  descender  del  torreón,  hasta  el  lugar  en  que 
la  esperará  conmigo  su  atribulado  amante.  No  temas, 
Rufina,  que  al  librarla  ya  sé  que  te  libro  del  obstáculo 
que  á  tus  dichas  se  opone. — Adiós,  hermana  mia. 
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DICHOS,  el   CANÓNIGO. 

Canon.  Todo  está  á  pedir  de  boca. — Habéis  meditado  en  lo  qur 
os  dije? 

RiK.       Si,  padrino. 

Lope.  Ello  es  cosa  muy  de  peasar,  y  que  á  espacio  tratarse 
debe. 

Canon.  ¡Si  do  es  puñalada  de  picaro!  Pensadlo  tanto  como  bien 
os  cuadre.  (Ayúdame,  gitanilla,  que  en  casarlos  trato. 

Menc.      Ayudadme  vos  á  mí,  que  en  eso  ando  más  de  un  anofiá. 

Canon.    Hermosa  noche,  Lope  amigo.  (Con  intención.) 

Lope.       Mejor  que  la  pasada. 

Canon.    (Sabes  algo? 

Lope.  Que  Dios  nos  proteja,  y  dentro  de  poco  no  habrá  que 
temer. 

Canon.  En  tí  confío.)  Adiós,  Rufina,  y  él  haga  que  presto  ne- 
cesitéis de  mi.  (Vás«  por  el  foro.) 

Meno.      Dios  te  oiga,  santo  varón! 
Ri'F.        Oyes  lo  que  dice? 
Lope.      Y  miro  lo  que  piensas! 
RuF.        Antes  miras  lo  que  de  mí  más  lejos  se  halla. 
Lope.      Hermana,  la  que  estorba  tu  dicha  logrará  la  suya  dán- 
dote lo  que  ambicionas.  Yo  te  lo  fio. 

RUF.  Lope!  (Queriéndolo  detener. ) 

Lope.  Yo  te  lo  fío.  íAy  de  mí,  que  á  dar  voy  lo  que  no  ten- 
go!) (Desaparece  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 


Meno, 
Rl'f. 


RUPIN A,  MElfaAUELA. 

Aun  no  asamos  y  ya  pringamos?  No  es  comenzado  e 
amor  y  ya  viene  la  celería? 

Imaginación  suya  ha  sido,  que  presto  estará  desvaneci- 
da. • 


Mknc.      Trátamelo  bien,  madrecíca,  que  el  hombre  lo  vale. 

RuF.       Heme  de  tratar  mal  á  mi  propia? 

Menc.      Como  discreta  lo  contestas;  mas  no  como  apasionada 
que  yo  te  querría. 

Hrp.  Quíéresme  como  yo  ser  no  puedo;  que  de  tanto  amar, 
todo  el  amor  que  en  mí  habia,  gastado  lo  he. 

Menc.  Bien  quedará  entre  las  cenizas  una  brasa  para  encen* 
der  la  lumbre. 

RuF.  Boba  que  eres! — Pero  el  tiempo  pasa,  y  esa  dama  no 
llega.  Si  acaso  no  le  ha  sido  posible  desaparecer  entre 
la  muchedumbre! 

Metvc.      Pobre  Caballero  Negro  si  tal  aconteciera!  Me  agrada  ese 
hombre  por  lo  íirme  y  lo  enamorado.  Discurría  yo  há 
poco  con  él  por  las  alamedas  del  parque  y  á  favor  de  la 
confusión,  que  en  el  palacio  reina:  penetrábamos  en  cier- 
to jardin  reservado,  cuando  á  una  reja  hallamos  una 
.señora  de  blanco  vestida,  que  imagen  de  la  Virgen  de 
Regla  semejaba,  d  cuya  vista  el  Caballero  corrió  despa- 
vorido, que  su  enamorada  era,  según  después  supe. 
Gratas  nuevas  hubo  de  darla,  que  cuando  á  ellos  lle- 
gué, la  duma  decia:  «¡Dios  te  bendiga.  Femando,  pues 
salvado  has  lo  que  tanto  quiero.  El  casamiento  se  apre- 
sura; mas  media  hora  antes  de  la  ceremonia  estaré  en 
la  cuadra  á  la  capilla  vecina,  según  deseas,  y  tú  serás 
mi  esposo  y  otro  ninguno  no.»  Y  como  yo  llegase  áeste 
punto,  dióme  un  beso  que  ala  miel  me  supo  por  el  amor 

que  destilaba.  (Tud«  «Uo  oon  Utfuitíl  eompUctocis.) 

Rl'f.        Aquí  nadie  sorprenderla  puede. 

>lE!«e.  Y  cómo?  En  ese  torreón  solo  está  la  capilla  del  castillo 
antiguo,  hora  desierta;  en  esotro  tu  estancia  y  mía,  sin 
que  ninguna  de  las  dos  tenga  comunicación  con  más 
cuadra  que  con  esta.  Esa  puerta  cerrada,  (u'd«i  foro.) 
el  campo  es  nuestro. 

RuF.  Pero  no  viene,  y  la  hora  de  la  ceremonia  se  aveoina.— 
Ah!  Hela  aquí.  Señora!  Presto,  señora  mia! 
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ESCENA  X. 

RtTI?fA,  MCNCIGÚELA,  ARACELl,  foro. 

Ar  ac.      Estamos  soks? 
Menc.      Mas  bajo. 

Arac.  Quitadme  esta  corona  que  roe  abruma  y  me  aver- 
güenza. 

RUF.  Valor!  (BI*Qeif  aela  antn  en  «I  torreoa.) 

Arac.      Uq  ángel  me  lo  presta. 

RuF.  (QniíAadoie  u  eoronA.)  Vaís  ú  sustracros  á  un  juramento 
que  seria  sacrilego;  vais  á  libraros  de  la  desdicha  eter- 
na: cada  peldaiío  de  escala  que  bajéis,  es  un  paso  hacia 

la  ventura.  (S^le  MeneigüeU.) 

Menc.  Vamos  presto!  La  escala  está  en  su  sitio,  y  el  Caballero 
y  Lope  de  Rueda  os  aguardan  al  pie  del  torreón. — ¡Qui- 
siera ver  la  cara  que  el  señor  desposado  pone,  cuando 
os  llamen  para  ir  al  altar  y  no  parezcáis!  (¿otraae.) 

Rlf.        Presteza,  presteza! 

Arac      Vamos.  Una  Ponce  de  León!... 

RUF.  Vamos.  (D«ttpu«ce  Aracefi.) 


ESCENA  XL 

RUFINA,  D.  FÉLIX  de  AVEKDANO. 

Cuando  ya  Be  ha  entrado  Araeeli  y  Rufina  ira  cerrar  la  parrta  del  foro,  Aven* 
daño,  qac  sale  por  la  puerta  isqaierda  de  la  galería  .átt\  fondo,  dice  ea  toi  baja 

y  tono  f..niiliar. 

A  VENO.    Rufina?... 

RuF.  ¡Don  Félix!  (Quédase  eomo  clavaidaen  la  pnerta  Ixqoierda.) 

AvEND.    Qué  te  espanta?  No  tornan  ya  ios  que  á  Flandes  son 
partidos? 

RUF.  ¿Qué  intentáis?  (viendo  que  cierra  la  poerta  del  foro:  ella  cierra 

la  otra.) 
AVE?(D.      Cerrada  esa  puerta  (Tuerce  U  IUto  de  la    poerta   Uquiecda  y 

quédase  con  ella  en  la  mano.)  y  CStOtra,  (Corre  el    cerrojo    de  la 
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Rüp. 
Rup. 

AVEND. 


RüF. 

M  Erfc. 

AVEXÜ. 


RlF. 

Menc. 

I 

AVEND. 


del  foro )  porque  ahí  dentro  imagino  que  hay  alguien... 
Nadie! 

Cerradas,  digo,  no  hay  escape  para  ti. 
Merced,  don  Félix! 

Deja  esquiveces,  que  lan  mal  dicen  con  la  belleza  de  tu 
rostro  y  la  gentil  apostura  de  tu  persona  toda. — ¡Qué 
hermosa  estás! — ^¿No  te  recuerda  esta  noche  apacible  y 
serena,  las  que  en  Sevilla,  en  la  dichosa  reja  de  tu  huer- 
to alumbraba  la  luna?  Dábannos  allí  perfume  las  rosas  y 
los  suspiros,  que  tú  mesma  cultivabas;  dánnoslos  aquí 
esos  olivares  en  flor,  que  de  vista  se  pierden,  esas 
adelfas  que  bordaü  las  riberas  de  los  arroyos,  esa  man- 
zanilla, que  sembrando  de  botones  de  oro  la  verde  pra- 
dera, recrea  la  vista  al  par  que  el  olfato.  ¿No  oyes  el 
rumor  lejano  que  el  viento  trae,  mezcla  confusa  de  rui- 
do de  can  que  ladra,  de  ruiseñor  que  canta,  de  brisa 
que  entre  las  ojas  bulle,  de  grillo  qnd  se  alegra  y  de 
tórtola  que  arrulla?  Esos  rumores  de  la  noche  son  el 
incentivo  de  los  amoríos  qué  pasaron  y  que  á  recobrar 
toman  la  vida  que  tener  solían:  esos  perfumes  y  esos 
olores  son  la  naturaleza  que  nos  dice:  «Amaos  de  nue- 
vo, como  de  antiguo  os  amabais,  que  yo  con  mi  manto 

de  tinieblas  os  cobijo.»  (Ooa  F6Ux  ai  ir  i  arrojar  la  liare  por 
el  mirador  ha  qnedado  á  la  derecha.) 

MenCigÜela!  MenCigÚela!  (Con  la  boca  en  la  cerradura  de  la 
puerta  Izquierda.) 

(Deoiro.)  La  escala  no  llega  al  suelo!  Socorro,  Rufina. 
De  donde  lo  esperabas  te  lo  piden.  (Macha  frialdad.)  Ya 
ves  que  en  mi  poder  estás,  y  que  nadie  prestártelo 
puede. 
Mencigüela! 

(Dentro.)  Está  pendiente  del  aire  y  sobre  un  abismo! 
Socorro,  Rufina! 

Ignoro  qué  asuntos  que  te  atañen,  alii  dentro  se  venti- 
lan: bástame  ton  saber  que  nndie  aquí  socorrerte  pue- 
de, y  que  á  mi  amor  escapar  te  es  imposible.  Cerradas 
las  puertas,  no  hay  más  salida  que  este  mirador,  y  ve 
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¿  que  altura  se  halla;  mi  mano  no  alcania  á  tocar  hé 
copas  de  los  álamos  seculares,  que  bajo  de  él  crecen. 
UiF.        Acórreme^  Mencigüela!  (MoéveM  u  potru.) 
Aveno.    La  puerta  es  harto  firme  para  que  derribaría  puedan 
las  flacas  fuerzas  de  una  mujer. 

UCF.  SoCOrroI  (PaMnido  »l  mirtdor  «I  acérame  D.  Fettx.) 

Me^hc.      (Dentro.)  Dios  uos  le  dél  Ah! 

Aveno .  De  más  están  los  gritos  donde  nadie  escudiaios  puede. 
Esta  parte  del  antiguo  castillo,  del  palacio  nuevo  apar- 
tada, por  lo  lejana  no  consiente  que  adonde  gente  hay 
lleguen  tus  clamores. 

Pero  el  matrimonio  celebrarse  debe  presto,  y  en  breve 
acudirán  aquí  los  que  han  de  presenciarle,  puesto  que 
esa  es  la  capilla. 

Falta  media  hora  para  que  ese  momento  llegado  sea,  y 
á  más  á  más  sin  que  yo  lo  ordene  la  comitiva  no  se 
pondrá  en  camino. 

Don  Félix,  por  el  amor  que  os  tuve,  que  me  respetéis! 
Ese  amor  de  que  te  burlaste,  movióme  á  venir  aquí  tan 
presto  como  tu  tio,  que  con  requisitoria  para  prenderte 
á  mí  es  venido,  ha  logrado  verme;  y  por  él  sabido  hé 
que  la  que  tanto  quise,  es  la  dama  de  los  faranduleros, 
que  á  festejar  mis  bodas  son  venidos.  ¿Qué  esperas  de 
esa  existencia  errante  y  vagamunda,  llena  de  persecu- 
ciones y  riesgos,  que  llevando  estás?  Cuanto  desde  aquí 
contemplas  es  mió,  sin  mucho  más  que  tu  vista  á  ver 
no  alcanza.  Prefieres  vivir  la  vida  de  esos  gitanos  aven- 
tureros, á  cuya  suerte  tu  suerte  Jias  unido,  á  la  exis- 
tencia de  amor  llena  y  de  placeres  rodeada,  que  á  este 
tu  antiguo  caballero  brindarte  le  es  dado? 

Hi  F.  Don  Félix;  yo  os  quise  hasta  que  quereros  pudo  una 
honrada  mcger! 

A\  END.  Y  yo,  que  siempre  te  he  querido,  soy  el  que  ser  solía, 
y  cuando  mandar  pudiera,  humildemente  pido  uoa 
mano  en  que  estampar  el  beso  de  la  bienvenida. 

Rlt.  Quedo!  Si  un  paso  más  dais  hacia  mi,  de  estos  agime- 
ces  me  arrojo. 


Rl'f. 


AVEND. 


BlF. 
AVEND. 
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AvRND*    Soy  quien  soy,  Rufina;  y  palabras  de  mujer  no  me 

amedrentan. 
RcF.        Por  la  gloria  de  yuestra  madre,  deteneos!  (Respaldada  con- 

tra  el  mirador.  Á  un  movimieato  de  D.  Félix  vaelve  la  cabeza 
como  para  medir  la  altura  y  ve  4  Menciyflela  que  se  desliza  por  el 
moro  que  desde  el  mirador  parte  al  foodo  del  efieenario>  Ahog^a  su 

alegría  y  cae  de  rodiUas.)  (Ah!  Mencigüela!  Fávorecedla, 
Virgen  de  los  Beyes!) 
Ayend.    De  rodillas...  Ansí  quería  yo  verte  pidiéndome  piedad. 

ESCENA  XII. 


DICHOS,  MBCIGUELA,  aparece  en  el  ajimez. 

Hbnc.      Á  Dios  demándala,  que  tú  eres  quien  la  lia  menester. 

RuF.        Hija! 

Menc.  Como  gato  llegada  soy,  asiéndome  de  las  endiduras  del 
muro  con  los  puñales  de  Lope  y  del  Caballero,  que  de 
uñas  senrido  me  han.  ¡Arriba,  madre,  que  aquí  está  tu 
hijica,  y  al  que  te  ofenda  le  parte  el  corazón  de  una 

puñalada.  Toma!  (Arrojándole  ano  de  los  dos  puñales.) 

Atend.    De  dónde  en  mi  daño  te  ha  abortado  el  infierno? 

Menc.  En  esa  estancia  quiso  el  cielo  que  entender  pudiera  la 
violencia  que  meditabas,  y  por  la  escala  mesma,  que 
momentos  antes  que  añadir  tenido  habia  con  nuestras 
sábanas,  me  deslicé  hasta  el  foso. 

Rdf.  y  por  salvar  mi  honra  en  tan  grave  peligro  te  has 
puesto! 

Mbnc.  Lu  tuya,  no;  que  Rufina  acompañada  de  Rufina  estaba; 
y  como  aquella  Safo,  de  que  Lope  nos  habla,  sabido  hu- 
biera dar  el  salto  de  Leucades.  La  de  ese  hombre  salvo, 
que  en  grave  peligro  se.encuentra. 

AVEflD.      La  mia?  (Sonnéndose  ) 

Menc.      Conoces  la  letra  de  tu  desposada? 

Avend.    Conózcola.  ¿Mas  qué  importa  al  caso?  (Arendaño  ^a  á  ic- 

▼antarse.) 

Mbnc.      Importa. — Quedo,  que  estás  desarmado,  y  una  mucha- 
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cha  TCDcerte  puede.  ¿Es  esta  la  letra  qué  te  digo? 

(Avendatio  sigue  MnUdo. ) 

AvEND.    Esa  es. 

Menc.      Oye  entonces. — Alumbra,  Rufina. 

Avenid.    Pero... 

MtNC.      Oye,  don  Félix  de  Avendaño,  oye! 
RuF.        Qué  es  esto? 

Menc.      Oye. — «Femando  mío:  Sé  que  retraído  TÍves  en  las  as- 
perezas de  Sierra-Morena  y  que  antes  que  pedirle  ayu' 
da,  prestártela  me  tocaba;  mas  quiere  la  suerte  que  á 
tal  extremo  sea  llegada,  que  de  quien  socorrer  yo  debía, 
socorro  demande-  Trémula  la  mano  y  húmedo  de  mi? 
lágrimas  el  papel,  te  escribo:  mira  cuál  estaré,  cuando 
tristezas  añadir  no  temo  á  tus  tristezas.» 
AvE>n.    Razón  de  estado  y  no  amor  á  e^e  enlace  me  encamina. 
Menc.      Galla  y  escucha.— «Casarme  mi  padre  trata  con  el  mar- 
qués de  Gaucín  como  antes  con  su  hermano,  que  poco 
importa  la  persona  donde  la  codicia  sus  miras  puestas 
tiene:  casarme  mi  padre  trata;  y  yo  resistir  su  voluntad 
no  puedo;  q>ie,  haciendo  seguir  mis  pasos,  topado  ha  el 
hijo  de  mi  sin  ventura  hermana  Amparo,  que  tú  y  yo 
criado  habemos,  y  que  por  lo  tanto  nuestro  cree;  y  de 
él  apoderado,  con  matarlo  me  amenaza  si  mi  mano  no 
entrego  á  ese  enemigo  de  mi  dicha,  que  por  yerno  te- 
ner ambiciona.  Revelar  cuyo  es  hijo  este  niño  desven- 
turado, cuando  á  mí  hermana  moribunda  jnré  que  na- 
die sino  tú  de  mí  boca  lo  sabría,  imposible  cosa  es,  y 
tampoco  cuando  á  la  sepultura  se  llevó  el  nombre  del 
seductor  inicuo,  á  él  recurrir  me  es  dado.  Mira  tú 
si  medio  encuentras  de  salvarlo  y  .calvarnos,  que  antes 
quiero  verme  unida  á  ese  hombre  y  morir  de  pena,  que 
pensar  que  el  niño  extiende  sus  manecítas  para  líbrars** 
de  un  puñal  asesino,  y  llama  á  su  madre,  como  me  nom- 
bra, para  que  le  salve,  y  gime  y  llora  hasta  encontrar 
un  asilo  en  la  sepultura  de  la  que  el  ser  le  dio,  ya  que 
hay  un  padre  tan  desnaturalizado  que  ansí  á  su  hijo  en 
olvido  pone. 9 
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AvEXD .    ¿Cásase  Araceli  conmigo  por  salvar  de  la  muerte  al  hijo 

de    su    hermana   Amparo?    (Sumameate   conmovido  y  con  u 
Tox  empañada.) 

Menc.  Casábase;  que  merced  á  nosotras,  mientras  que  aquí 
estabas,  ese  torreón  ha  escalado  y  en  sal?o  se  en- 
cuentra. 

Aveno.  Pero  entonces  ese  niño  que  de  muerte  amenazado  se 
halla  si  ella  conmigo  no  se  casa,  está  bajo  la  punta  de 
un  puñal! — Á  mí  los  de  casa!  Pajes,  escuderos,  servido- 
res todos,  acudid  al  marqués  de  Gaucin!  (Abre  la  pocria 

del  foro.) 

ESCENA  XIII. 

DICHOS,  LOPE,  el  CANÓNIGO,  qup  aparecen  at  abrir  las  puertas  aVENDANO. 


Lope. 


Aveno, 


Canon. 
Aveno. 


Canon. 
Lope. 


Aveno. 

RüF.  y 


Tarde  es  para  gritos,  mi  capitán.  Dona  Araceli  y  sit 
amante,  caballeros  en  dos  árabes  corceles,  de  que  el 
viento  envidia  tuviera,  acogidos  deben  estar  á  sagrado 
en  la  iglesia  de  Castel-Orgaz  donde  el  cura  para  unir- 
los los  esperaba. 

Qué  me  importan  Araceli  y  su  amante!  El  niño!  el  ni- 
ño! el  niño!  ¿Qué  es  de  esa  infeliz  criatura,  que  padre 
no  ha  conocido,  y  cuya  madre  murió  dejándole  en  la 

cuna? 

Y  por  qué  os  interesa  tanto  su  suerte? 

Porque  Dios  me  ha  tocado  en  el  corazón,  merced  á  esa 
gitana,  y  á  vuestras  plantas,  puesto  que  su  ministro 
sois,  misericordia  demando,  si  es  que  Dios  la  tiene  para 
los  padres  que  de  sus  hijos  se  olvidan. 
Justicia  celestial! 

Alzad,  señor  marqués;  que  Dios  ha  echado  al  mundo 
á  este  pobre  farsante  para  acabar  con  los  ágenos  pesa- 
res, ya  que  Ubrarse  de  los  propios  no  le  es  dado.^-Al- 
zad  os  digo,  que  á  qm'en  fe  tiene,  Dios  nunca  cierra  las 
puertas  de  la  esperanza. 
Pero  ese  niño?... 
Menc  Ese  niño... 
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AVEND. 


Gaivon. 


AVE?fD. 

Caíion. 

AVEND. 
LOPR. 


Atend. 

RüF. 

Menc. 

RlF. 


Lope. 
Rup. 

Lope. 
Menc. 


¿Dónde  está  ese  hijo  del  ánima  mía,  que  hora  sé  gue 
para  algo  tengo  aqui  eorazon,  puesto  que  de  amor  pa- 
ternal se  me  salta! 

Seguro,  bajo  la  custodia  de  mi  amigo  el  párroco  de 
Castel-4>rgaz  y  só  el  amparo  de  nuestra  santa  madre  la 
Iglesia. 

Amigos^  Dios  os  pague  la  buena  obra. 
Á  Lope,  que  es  quien  á  puerto  sacó  la  nave. 
Qué  puedo  hacer  para  recompensaros?  Pedid  sin  tasa, 
que  el  más  rico  señor  soy  de  Andalucía.  (Á  Lope.) 
Por  bien  pagado  me  daré,  si  una  antigua  deuda  satis- 
facéis. Hay  en  el  mundo  una  mujer,  un  ángel  diré  me- 
jor, cuyo  pecho  de  yeneno  llenado  habéis,  sin  que  ni 
la  distancia  ni  el  tiempo  hayan  bastado  á  darla  la  tria- 
ca del  olvido. 

Rufina,  quieres  ser  la  madre  de  ese  niño? 
Señor  marqués! 
(Ay  Dios  mió!) 

Yo  no  tengo  en  el  mundo  más  que  un  afecto;  un  solo 
hombre  lleva  dentro  de  sí  un  corazón  que  palpite  á  par 
del  mió.  Á  ser  marquesa  de  Gaucin,  prefiero  ser  la  es- 
posa de  un  pobre  farsante. 
Rufina,  tu  corazón  vive? 

Muerto  le  juzgué:  dormido  estaba:  [Qué  hermoso  es 
despertar  después  de  una  pesadilla! 
Oh! 

Bendita  seas,  madre  de  Consolación,  que  á  la  pobre  gi- 
tanilla  otorgas  lo  que  tanto  te  ha  pedido! 


ESCENA  XIV. 


DlCBOSy  MELCHOR,  aNDRADE,  ESCiOllLLA. 


Melcr.  ¡Ay  señor  Canónigo  de  mi  alma!  ay  Lope  amigo! 

Camón.  Qué  pasa? 

Menc.  Qué  sucede? 

Melch.  Maese  Andrade  con  sus  perros  que  viene  por  nosotros. 
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Menc.      Frescos  estamos! 

Melch.    No,  el  que  viene  fresco  es  él. 

And.  Detengan  á  ese  foragido,  zambullidor  de  hombres  hon- 
rados;  que  me  ha  hecho,  tragar  en  el  alberca  del  parque 
más  agua  de  la  que  cayó  sobre  el  arca  de  Noé. 

Canon.    Melchor!... 

Melch.  No  me  mandó  usaroed  que  se  refrescara?  Pues  hételo 
fresco. 

Esc.  Señor  marqués,  poner  paz  entre  estos  farsantes  es  im- 
posible. Válame  Dios!  Válame... 

Melch.  Válate  el  diablo,  que  á  Dios  harto  tena*  debes  con  tan- 
to balido. 

AvEND.  Señor  Escamilla,  los  asuntos  de  esta  casa  han  cambia- 
do en  forma  tal  desde  que  no  le  veo,  que  no  es  extraño 
que  ignore  que  estos  son  los  dueños  del  palacio,  y  que 
para  festejar  las  bodas  de  la  señora  Rufina  y  el  señor 
Lope,  dispuestas  tengo  las  fiestas  que  han  de  celebrar- 
se. Y  ahora  haced  enganchar  un  coche,  que  con  el  se- 
ñor Canónigo  he  de  partirme  á  Castel-Orgaz,  á  cuyo 
fin  le  ruego  que  tan  luego  como  pueda  vaya  á  mi  apo- 
sento. Amigos  míos,  no  paréis  mientes  en  lo  que  la 
justicia  ni  la  Inquisición  contra  vosotros  intentar  pu- 
dieran, ni  tampoco  contra  el  caballero  don  Fernando 
Nuñez  de  Montilla,  que  favor  harto  gozo  para  poner 
término  á  estas  persecuciones.  Adiós,  que  en  busca 
voy  de  ese  hijo,  hasta  hoy  tan  olvidado,  de  hoy  más 
tan  querido.  (Váse.) 

Esc.        Qué  mandáis,  mis  señores? 

Menc.  Que  bale,  señor  Escamilla,  que  bale,  si  le  place,  tanto 
como  el  borrego  del  Bautista,  y...  vale,  (indiciadoie  qu« 

M  vaya.)  ^ 

ESCENA  ULTIMA. 

RUFINA,  MENCIGÜELA,  LOPE,  el  CANÓNIGO,  ANDRADE,  MELCHOR. 

Anb.       Esto  es  farándula?  Ansí  á  los  farsantes  se  trata?— Hijo 
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Lope  y  no  has  menester  en  tu  cuadrilla  un  vejete? 
Menc.      Un  rubio  quenibin  dirás,  manojiio  de  alhelíes. 
And.        Sea  como  fuere,  yo  experimentado  tengo  que  sin  Toes- 

tra  compañía  vivir  no  puedo.  Si  de  otra  cosa  no  sirvo, 

llevaré  la  cuenta  en  los  mesones,  cobraré  á  la  puertí 

cuando  representéis,  en  fin... 
Melch.    Sí,  si;  basta.  (Ya  entró  la  polilla  en  el  teatro.)  (AMkm 

sig'nificaüva  ton  la  mano. ) 

I.OPE.  Rufina,  cuando  nos  echen  las  bendiciones,  quieres  que 
tornemos  ai  taller  de  Sevilla,  ó  que  sigamos  por  esos 
mundft  la  vida  de  la  &rándula,  á  que  llevado  te  hé. 

RiF.  Aquello  que  á  tí  bien  te  plazca,  aquello  será  de  mi 
gusto. 

Lope.  ¡Pues  á  la  vida  errante  tornamos,  que  aún  hay  muchos 
seres  en  el  mundo,  á  quienes  con  ella  podamos  servir. 

Gavión.  Si,  Lope  de  Rueda»  sí;  más  de  los  que  pensáis,  y  más 
bien  del  que  decis  procurar  podéis,  llamando  los  hom- 
bres al  buen  camino.  No  es  á  los  que  van  á  la  iglesia, 
llenos  de  unción,  á  oír  nuestros  sermones,  á  los  que 
necesitamos  ganar,  que  esos  buenos  cristianos  son  y 
'  ganados  están:  á  los  que  no  acuden  á  oír  la  voz  que  de 
la  cátedra  del  Espíritu  Santo  emana,  pecadores  empe- 
dernidos, es  á  los  que  es  preciso  atraer,  y  nunca  nues- 
tra palabra  les  alcanza,  porque  huyen  de  los  lugares  en 
que  resuena. — Van  los  que  digo  tras  del  placer,  y  en 
medio  del  placer  hay  que  sorprenderlos,  dándoles  á  be- 
ber la  buena  doctrina,  sin  que  por  el  gusto  que  en  so 
paladar  deje  sospechen  lo  que  beben;  y  eso  es  lo  que 
hacéis  vos  con  vuestros  ejemplos  representados,  donde 
se  acude  en  pos  del  deleite  de  la  risa,  y  de  los  que 
siempre  se  saca  una  lección  saludable;  donde  se  entra 
riendo  ¡y  se  sale  pensando!  El  tablado  que  alzáis  en  me- 
dio de  la  plaza  ó  en  el  corral  de  la  posada  del  pueblo, 
es  un  pulpito  que  si  envidiar  pudiera  os  envidiaría,  yo, 
que  dirijo  mi  voz  á  la  muchedumbre  desde  el  del  tem- 
plo cristiano,  porque  á  vos  os  escuchan  los  que  á  mí 
no  me  oyen,  y  con  vuestras  farsas  y  pasos  podéis  hacer 
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más  bien  en  un  dia,  que  yo  con  mis  pláticas  en  lo  que  de 
vida  me  resta. 

Lope.      (Con  eniusiasmo.)  Ello  es  ansí  como  lo  decís,  señor  Canó- 
nigo, que  experimentado  lo  llevo  en  mis  largas  pere- 
grinaciones; y  tal  idea,  por  saberlo,  formado  há  de 
este  oficio  de  farsante,  que  algunos  infame  juzgan,  que 
no  lo  trocaria  por  el  de  ministro  del  rey,  ni  el  de  gene- 
ral de  sus  ejércitos;  que  ministro  soy  de  la  moral  yg^a 
cultura  públicas,  y  aunque  al  frente  Je  escasa  tropa, 
todos  los  días  riño  una  batalla  con  la  ignorancia  y  la  in- 
moralidad, aprisionando  en  ella  las  áiflmas  de  hombres, 
á  quienes  hago  mas  sabios  y  mejores. — Yo  subiré  á  la 
carreta  de  Tespís;  pero  no  para  cantar  como  el  farsante 
griego  las  alabanzas  de  un  dios  borracho,  sino  para 
esparcir  lo  bueno  y  lo  santo  y  lo  hermoso  por  ciudades 
y  aldeas,  ora  envuelto  en  el  chiste  grosero  de  un  paso 
de  burlas,  ora  en  el  ejemplo  interesante  de  una  fábula 
trágica.  Con  razón  los  farsantes  griegos  embadurnaban 
sus  rostros  con  heces  de  vino  para  no  ser  conocidos  de 
sus  conciudadanos,  porque  el  cantar  á  Baco  era  empre- 
sa que  les  avergonzaba:  yo  presento  mi  cara  á  mis  com- 
patricios, porque,  aunque  farsante  como  aquellos,  cen- 
suro vicios  y  enaltezco  virtudes,  y  en  esto  no  hay  nada 
que  haga  salir  los  colores  al  rostro  de  un  iiombre  hon- 
rado! 

Canon.  Seguid,  hijo,  por  ese  sendero;  que  si  al  fin  de  él  halláis 
la  palma  del  martirio,  mas  allá  brotará  para  vos  el  lau- 
rel de  la  gloria.  (Cou  creciente  entusiasmo-) 

Lope.  El  laurel  de  la  gloría  cristiana,  que  se  ciñe  enseñando 
al  que  no  sabe,  consolando  al  afligido! 

Cano?!.    Esas  son  obras  de  misericordia! 

Lope.  ¡Y  ese  es  «1  término  del  arte  que  profeso! — ^Sí  el  teatro 
no  enseña  y  no  consuela,  más  que  ministerio  de  hom- 
bres honrados  es  oficio  de  bufones;  y  Lope  de  Rueda 
no  es  venido  ai  mundo  para  ser  bufón.— Con  Rufina 
por  esposa,  y  esos  que  veis  por  compañeros,  capaz  soy 
de  dar  cima  á  grandes  empresas.  Quiero  hacer  revivir 
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en  nuestra  patria  el  arte  de  Grecia  y  de  Roma;  roe;ior 
dicho:  crear  para  ella  un  arte  nuevo,  porque  el  de 
aquellas  grandes  naciones  está  envuelto  en  las  tiaie- 
blas  del  paganismo,  y  á  nosotros  es  preciso  que  nos 
alumbre  la  luz  divina  del  arte  cristiano! 


FIN    DE    LA    COMEDIA 
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ACTO  ÚNICO. 


Galbísece  decealeoMale  amueblado^  Puerta  en  la  iiquierda  del  aelor 

y  balcón  eo  la  derecha. 

ESCENA  PRIMERA. 

Aparee$  Dolobis  haciendo  croché. 

Dolo.      (Cantando^) 

«El  amar  de  la  mujer 

«e  parece  á  la  aceituna, 

que  aquella  que  está  mas  verde 

suele  ser  la  más  madura.» 
(Declamando.)  Por  vida  de  San  Oamianl  Cuándo 
acabaré  con  este  msidiio  croché,  Caprichoe  de  mi 
señora!  Se  le  antqjó  este  dibujo»  y  no  hubo  modo 
de  haceirla  desistir  de  su  ideii.  AI  contrario;  basta 
que  se  la  contradiga,  para  que  forme  ella  mas  em- 
peño. Es  mucho  genio  el  suyo!  Ay!  Ouán  penoso 
es  el  acertar  y  comprender  el  carácter  de  los  amoa, 
á  quien  tiene  una  la  deMfracia  de  servir;  y  cuidado 
con  el  de  mi  señorítai  Me  parecerá  increíole  el  dia 
que  mude  de  estado.  Desgraciado  el  esposo  que  la 
saerte  le  depare.  Pobrecito!  Ha  de  ser...  por  fuer* 
za,  mas  paciente  que  Job.  Quién  será!  (C^mpanüt^ 
foro  derecha,) 

ESCENA  II. 

DoLORBS  f  Luisa. 

(Luisa  sale  y  tira  la  marUiUa  al  suelo^  el  libro  dé 
misa  y  la  sombrilla^  todo  á  distintos  lados,) 

Luisa.     Jesús!  Jesús!  y  Jesús!  (Con rabia,) 

Dolo.  Pim!  Pam!  Pum!  Fuego  por  todos  lados.  (Marcan" 
dolo,) 

Luisa.    Ohl  (Sentándose  á  la  izquierda.) 
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Dolo.      Mortusesil  {Lifera  pa%9a.) 

Luisa.  fSe  me  figura  imposible  lo  que  á  mí  me  pata.) 
[Pausa.) 

Dolo.      Examen  de  conciencia! 

Luisa.    Está  visto;  es  preciso  adoptar  un  medio. 

Dolo.      Señorita!... 

Luisa.    Qué  quieres?  {J>e  nuU  moda.) 

Dolo.      Se  concluyó  la  ñmcion? 

Luisa.     Cuál?  {Dolorei  remeda  la  d$  tirar  Un  0OIM.) 

Dolo.     Toma!  La  que  tUTO  lugar  hace  un  momento. 

Luisa.  Tú  también  con  bromitaa?  Pues  i  buena  ocaaioa 
vienes. 

Dolo.  Vamos!  Tainos!  Calma,  y  eaplfoveme  usted  la 
causa  que  htt  dado  motivo  i  $(a  mal  humor. 

Luisa.  Ya  sabes  tú,  la  gran  aversión  que  tengo  ¿  todos 
esos  polloelos  tontos,  que  no  tienen  mas  ocupación 
que  la  de  estar  haciendo  el  oso,  y  que  fastidian 
con  sus  reqiiiebroB  i  euantas  mujeres  ven. 

Dolo.     Si  señora.  Y  qué? 

Luisa.  Has  de  saber  q^ue  desde  que  salí  de  casa,  me  vi 
acometida  por  un  títere»  de  esos  que  gastan  lentes, 
ycon^us  impertinentes  preguntas,  y  diciéndorae 
mil  cosas,  me  traia  fastidiada,  y  obligada  á  UcTar 
un  paso,  que  ya,  ya! 

Dolo.     Adelante. 

Luisa.  Encolerizada  con  un  moscón  tan  pesado,  y  atur- 
dida por  él  continuo  run...  run,  que  traia  á  mis 
oidos,  me  vf  obligada  á  volver  mas  que  de  prisa 
taé  esquinas,  par»  llegar  cuanto  antes  á  la  igieña, 
y  verme  Ubre  talviez...  pero... 

Dolo,      rero  qué? 

Luisa.  Que  en  una' de  esas  vueltas  de  calle,  tropesó  mi 
ca^  con  la  de  otro  prójimo,  que  sin  mas  que  de- 
cirme, gracia$!  me  dio... 

Dolo.      El  qué?... 

Luisa.     Un  soberano  beso.  {Can  enfitdó.) 

Dolo.      Já!  já!  já!  (Riéndose.) 

Luisa.    Eso  es!  Uiete  tú  ahora. 

Dolo.      T  por  eso  nada  mas,  viene  usted  tan  enfadada? 

Luisa.  Te  parece  poco  el  haber  sufrido  que  un  hombre, 
á  quien  no  conozco,  me  haya  besado  en  mitad  de 
la  calle? 

Dolo.  Ta,  ta,  tal  Lo  que  es  yo,  no  me  hubiera  incomo- 
dado por  eso. 

Luisa.    Lo  creo! 

Dolo.  Pero  y  el  otro  señorito  que  la  seguía,  qué  dijo  al 
ver  el  choque?  (JwUando  las  dos  manos.) 


Luisa.    Qae  sentía  no  haber  sido  mosca,  para  haberse  él 

interpuesto. 
Dolo.      Vamos,  que  el  niño  110  era  tampoco  tonto. 
Luisa.    Te  aseguro  que  por  la  primera  ves  de  mi  vida,  he 

of  do  con  poca  devoción  la  misa.  Tal  era  la  ira  que 

sentia  mi  corason. 
Dolo.     Tranquilícese  usted,  y  olvide  completamente  lo 

Sne  ha  sucedido, 
uen  consuelo! 

Dolo.  Señorita.  Por  qué  siendo  eomo  es  usted  joven,  y 
teniendo  un  buen  patrimonio,  no  trata  de  casarse? 

Luisa.  Porque  es  difídl  que  encuentre  un  hombre  á  pro- 
pósito para  mi  carácter. 

Doto.  Pon^a  iisted  su  amor  á  prueba;  y  si  en  el  tiempo 
que  les  señale  usted,  no  consiguen  agradarla,  y 
complacerla,  déles  licencia  absoluta. 

Luisa.  Eso  es;  y  en  el  entre  tanto,  sufrirla  mil  impertí- 
nenoias,  y  me  verla  ñempre  obligada  á  tener 
cuerpo  de  guardia.  Es  decir;  centinelas  de  vista, 
que  tratarían  de  no  dejarme  sosegar  uu  momento 
siquiera. 

Doto.     Usted  es  extremada  en  todo. 

Luisa.  {Levantándose.)  En  fin,  dejemos  por  hoy  esta  pe- 
sada conversación.  Y  mi  madre? 

Dolo.  En  su  cuarto  trancj^uilamente  sentada,  y  sin  pensar 
mas  que  en  acariciar  á  los  peihros^ 

Luisa.     Voj  slWá.  (Váse,  pueria  primera  izqmerdm.) 

'       ESCENA  IIL 

DOLOaES  90U^ 

Dolo.  Bonito  gesto  habrá  puesto  mi  señorita  al  ver  su 
cara  unida  á  la  de  un  préjimo  desconocido!  Y  al 
muy  pillo,  no  le  habrá  sido  desagradable  el  cho- 
que, vamos,  lo  que  es  á  mi,  no  me  hubiera  tam- 
poco parecido  tan  mal,  como  &  lá  señorita.  Digo,  y 
mucho  menos  si  la  fisonomía  de  mi  rostro  se  hu- 
biera metido  en  barro,  (como  quien  dice,)  con  uno 
de  esos  mostaehudos  que  á  mí  me  gustan.  Porque.. . 
la  verdad,  yo  estoy  por  los  bigotes  de 'granadero, 
y  no  por  los  ochavos  de  azamn  que  gastan  los 
pollitos  de  ahora.  En  fin;  voy  á  abrir  un  poco  el 
balcón,  á  ver  si  la  habitación  se  refresca  alffo. 
lÁhre  el  baleím  de  la  derecha  delactbr,)  Mas,  calla! 
Quién  es  el  mozalvete  que  me  hace  señas?  Dice 
que  quiere  hablarme...  y  me  enseña  un  papel...  Es 
para  la  señorita?  Bueno;  pues  suba  usted.  Qué  se 


-  8  - 

Je  ofrecerá  al  mezo,  que  do  ee  ka  atrevido  á  sabir 
sin  pedir  permiso?  (Campánula,)  Ta  llama,  José  le 
abrirá.  Ba  ja  está  a^aí. 

ESCENA  IV. 

DOX^RSS,  Doif  JUA!«. 

Juan.  Dios  colme  de  felicidades  y  guapísimos  novios,  á 
la  mas  amable  de  las  doncellas...  Porque  yo  caleur 
lo  que  tu  lo  serás  verdad? 

Dolo.     Vaya,  si  seóor!  Doncella  de  labor! 

Juan.      A<íelante,  y  no  perdamos  inútilmente  el  tiempo. 

Dolo.     Esplíquese  pues. 

JuAH.  Has  de  saber  que  yo»  estoy  eiogamente  prendado 
de  tu  señoritat  y  deseo  entrar  en  estrecnas  rela- 
ciones con  ella. 

Dolo.     Pero. . .  (Bscmándou,) 

Juan.  Déjate  de  peros,  y  toma  para  peras.  {Le  entrega 
un  duro») 

Dolo.      Caballerol  (Tomándolo.) 

Juan.      Adelante,  y  sin  escrúpulos,  toma.  (Ls  dá  oírodnro,) 

Dolo.  Me  abochorna  usted  de  una  manera,  que...  Diga 
usted:  No  serán  de  pega,  ni  rellenos,  los  duros  de 
usted?  (Haciendo  sonar  loe  duros  en  la  mano.) 

Juan.      Cómo? . 

Dolo.  Lo  diffo,  porque  como  corren  tantos  falsos.  {Se  los 
guarda.) 

Juan.  Hace  pocas  horas  q  ne  he  tenido  la  suerte  de  trope» 
zar  con  tn  señorita  al  revolver  de  una  esquina,  y... 

Dolo.      Cielos!  Bs  usted  el  que  le  dio  un  beso? 

Juan.  El  mismo! .  Figúrate  tú,  que  marchaba  yo  dispa- 
rado por  esas  ealles  de  Madrid,  tras  un  amigo  que 
me  debe  algunos  cuartos;  y  era  tal  el  impulso  que 
llevaba  mi  máquina  para  alcanzarle,  que  de  re- 
pente, y  sin  Bsbdx  cómo,  fa(  á  estrellarme  con  una 
cara  hermosísima. 

Dolo.      Ya!...   Con  un  vagón  de  primera  clase,   cómo 

auien  dice... 
[as,  que  eso.  Con  un  tren  Real,  que  afortunada- 
mente encontré  en  un  recodo  de  la  vía. 

Dolo.     Pues!  T  usted  en  vez  de  retroceder. .. 

Juan.  Justo!  Acometí  de  frente.  (Haciendo  ademan  de  be-^ 
sar  el  rosiro.)  Y  como  era  natural,  no  quise  mar- 
charme saboreándome»  sin  conocer  antes  al  rico 
panal  donde  yo  habla  impreso  mis  labios. 

Dolo.  Qué  tunante  es  usted ,  señor...  Cómo  es  su  gracia 
de  usted?... 
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Joan.  Juan?  Pues  bien;  repuesto  algnn  tanto  de  la  ines- 
perada ventura  que  acababa  de  tener,  volví  la  ca- 
ra, para  conocer  la  imá^n  que  hal»a  besado, 
cuando  vi  con  placer,  que  mi  favorecida,  era  jus- 
tamente una  de  las  hermosas  que  hace  tiempo  me 
tienen  loco  de  amor. 

Dolo.  Pero  después  de  tan  brusca  embestida,  qué  se 
propone  usted? 

Juan.  El  que  me  perdone,  y  corresponda  al  amor  que  la 
profeso,  y  encontrar  en  ella,  lo  que  me  falta  hace 
tiempo. 

Dolo.      Cómo!  Le  falta  á  usted  algo? 

JvAN.      Sí!  Algo,  que  es  mi  sueño  y  mi  tormento! 

Dolo.  Pues  amigo;  siento  decirle  á  usted,  que  mi  seño- 
rita, tiene  un  carácter  muy  raro,  y  ^ue  no  se  ena- 
mora tan  fácilmente.  Además,  es  viuda,  y  no  ig- 
nora lo  malos  que  son  ustedes. 

Juan.      Pero  cuando  no  se  conoce  á  la  persona... 

Dolo.  Nada,  nada!  Es  nesesarío  saber  mucho,  para  lograr 
interesarla  algo. 

Juan.  Saber  mucho?...  Bien!  Eso  correrá  de  mi  cuenta. 
Por  ahora,  solo  te  suplico  encarecidamente,  que 
seas  la  procuradora  de  mis  dichas,  y  tengas  la  su- 
ficiente confianza,  para  ayudarme  á  vencer  la 
plaza. 

Dolo.      Si  es  con  buen  fin? 

Juan.  Vaya!  Pues  no  faltaba  mas.  Conque  á  la  menor  se- 
ñal... 

Dolo,     Entiendo.  Sobre  las  armas. 

Juan.  Pues  adiós.  (Las  dos  se ,  vuelven  dtstraidamente^  de 
modo  que  figura  el  haber  tropezado  las  dos  caras.) 

Dolo.      Ah! 

Juan.      Eh! 

Dolo.      Señorito!... 

Juan,  Está  de  Dios  que  he  de  tropezar,  ó  de  besar.  Dis- 
pensa hija.  Adiós,  adiós! 

ESCENA  V. 

Dolores. 

Dolo.  Cuidado  que  para  la  priiuera  entrevista,  no  se  es- 
plica  mal  ei  mocito.  Luego  dicen  que  no  tenemos 
conciencia  las  criadasl  Y  cómo  la  hemos  de  tener 
cuando  nos  ponen  siempre  por  delanto,  el  simpá- 
tico metal»  (Sonando  los  dos  ¿uros  que  se  guardó,)  Y 
según  parece,  al  señorito  no  le  duele  el  gastar. 
Pero  ahora  que  recuerdo!  Y  me  ha  l>esado!  Si  se 
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conocerá?  {Se  mira  en  el  espejo,)  Justo!  St;  tengo 
este  lado  colorado.  Es  ana  infamia,  una  picardía 
qac  no  debo  sufrir,  vaya!  Pues  no  faltaba  mas!  SI 
me  igualara  el  otro  carrillo,  pase,  pero  con  uno 
solo... 

ESCENA  VI. 

Dolores  y  Luisa. 

Luisa.    Justamente  te  encuentro  como  pensaba.  Con  los 

brazos  cruzados,  y  sin  concluir  mi  deseado  crochet, 

'  No  te  tenso  dicho  ^ue  quiero  estrenarlo  pronto. 

Dolo.  Pero  si  sobrará  el  tiempo  señorita!  ,(Oyeu  (a  caí»* 
paniUa,) 

LuLSA.  Vé  á  abrir.  Quién  será?  (Dolores  sale  y  vuelve  con 
una  carta,  quledándose  luego  en  el  foro.) 

Dolo.  Señorita,  acaban  de  entregarme  esta  carta.  {Dánr 
dosela.)  (£a,  ya  dio  principio  mi  corretage.)  (¿uúa 
leyendo.) 

Luisa.  Qué  podfrá  ser!  «A  la  reina  ds  la  hermosura.»  «Con 
»el  respeto  debido  á  vuestra  persona,  y  deseando 
^desagraviaros  de  la  ofensa  que  involuntariamente 
«recibisteis  por  mi  boca,  y  que  no  pudo  evitar, 
»pues  desde  mi  infancia^  tengo  por  costumbre  be* 
»sar  cuanto  toco»  recarro  á  la  benevolencia  vues-» 
•>tra,  para  que  me  dispenséis  el  fatal  acceso  para ' 
»vo6  sufrido»  y  me  otorguéis  como  castigo,  el  que 
)>mas  os  plazca;  quedanao  persuadida  que  sufriré 
«con  resignación,  el  queme  condenéis  con  el  mismo 
«agravio  que  de  mí  recibisteis.  Gracia  que  espera 
«merecer  vuestro  apasionado,  el  cual  oirá  de  vuesr 
»tros  labios  la  sentencia  que  os  digneis  señalar.» 
(Deja  la  carta  en  el  velador.) 

Dolo.     No  está  mala  la  carta! 

LutSA.    Has  visto  tú  que  descaro! 

Dolo.     Y  que  le  contesto  al  dador? 

Luisa.    Que  se  vaya  enhoramala.  {Dolores  se  sube  al  foro.) 

ESCENA  VIL 

Luisa,  Dolores  y  Don  Juan  en  el  faro. 

Dolo.     La  señora  no  concedo  audiencia. 

Juan.      Seria  faltar  á  la  buena  sociedad,  y  tío  creo  que  tu 

señora  sea  descortés. 
Dolo.      En  qué  parará  esto,  señor? 
Luisa.     Suplico  á  usted  caballero!...  (Don  Juan  baja  á  la 

escena  con  gravedad  cómica,  iMisa  en  el  centro.  Do^ 

lores  á  su  izquierda.) 
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Juan.  Señora;  nopudiendo  sufrir  por  mas  tiempo  el  bor* 
ron  indigno  que  sobre  mi  pesa,  por  la  atrevida 
falta  que  con  usted  cometí;  Tengo  con  toda  la  de- 
bida sumisión  y  respeto  que  merece  una  dama 
ofendida,  á  que  me  devuelva  en  señal  de  desagra- 
vio, el  ósculo  que  tuvo  la  dicha... 

Dolo.      Qnél  {Sonriendo,) 

JuAif . .     Que  tuvo  la  desdieha  de  recibir. 

Luisa.     Caballero!  (Sentándose,) 

JuAif.      Hay  devolución?  {Arrimando  la  cara,) 

Dolo.      No  está  mala  la  idea.  {Sonriendo,) 

Juan.  Podré  esperar  de  su  amabilidad,  el  fkllo  de  la 
sentencia? 

LmsA     El  fkllo  es,  que  tome  inmediatamente  la  puerta. 

Juan.  En  este  caso,  protesto,  v  apelo.  {Se  sienta  junio  al 
wlador  de  la  derecha  del  actor,) 

Luisa.    Pero  no  ves  eso,  mujer? 

Dolo.  Hasta  el  fin,  nadie  es  dichoso.  {Dolores  y  Zuisa  ka* 
blan  en  secreto,) 

Juan.      La  sala,  está  aeliberando. 

Luisa.     Caballero!.. .  {Sigue  sentado,) 

Juan.  Señora!  {LeváíUase  y  se  le  aoereai  arrimándole  la  ca- 
ra,) Hay  devolución?  No!  Espero.  {Sentándose,) 

Luisa.  Quisiera  que  tuviese  usted  la  bondad  de  explicar- 
me en  pocas  palabras,  cuál  es  su  pretensión  al 
permanecer  sentado  en  esa  butaca,  y  en  mi  casa. 

Juan,  ruestoque  se  jigna  interrogarme,  voy  i  contes- 
tar. Señora:  yola  adoro,  la  quiero,  la  idolatro,  la 
estimo  de  todo  corazón,  y  darla  cien  muelas... 
es  decir,  cien  vidas,  si  las  tuviese... 

Luisa.     Cómo?  {Vohiéndose  á  Dolores,) 

Dolo.      Qué?... 

Luisa.     Ha  sido  por  mí,  por  quién  ha  dicho?... 

Dolo.  Sí,  señora,  si.  Toda  esa  metrallada,  Ixa  sido  por 
usted. 

Luisa.    Yete  fuera.  {Luisa  á  Dolores  y  aparte,) 

Dolo.  Señorita,  mire  usted  que  le  faUa  algo.  A  mí  me  lo 
ha  dicho.  Se  lo  advierto  á  usted,  no  sea  que 
lue^o... 

Luisa.  Calía,  habladora.  {Dolores  dá  una  mirada  á  Don 
Juan,  y  se  vapor  el  foro  derecha.) 

Juan.      La  paré!  (Por  Luisa. j 

Dolo.      Voy  a  esperarle  á  la  salida. 
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ESCENA  VIH. 
Don  Juiln,  y  Luisa  sentados. 

LmsA.  Caballero:  mi  estado  me  ha  dado  á  conocer  per- 
fectamente lo  que  son  ustedes  los  hombres;  y  por 
lo  tanto,  tengo  resuelto  el  no  volverme  á  poner  en 
manos  ae  otro  dueño. 

Juan.  Eso  estaría  muy  bien  dicho,  si  yo  tuviera  la  ini^ 
cua  pretensión  de  hacerme  el  arbitro  dueño  de 
tan  bella  viuda;  pero  no  es  esta  mi  idea.  Al  con- 
trario, deseo  ser  su  esclavo.  {Luisa  se  levanta.) 

Luisa.  Señor  miof  Sepa  usted,  que  aborrezco  la  eaclavi- 
tud,  y  amo  la  libertad. 

Jdah.  Ya!  Por  esto  prefiere  sin  duda  el  estado  de  viadóz 
en  que  se  encuentra,  al  de  casada? 

Luisa.     SI  señor!  (D.  Juan  acercándosele.) 

Juan.  Y  morírá  tan  linda  flor  para  el  mundo,  agostada 
por  falta  de  cuidado,  y  de  cultivo? 

Luisa.  Cabal!  No  quiero  exponerme  otra  vez  á  los  capri- 
chos ridiculos  de  un  marido  celoso,  ó  á  los  absolu- 
tos mandatos  de  un  esposo  déspota. 

Juan.  Hoy  no  existen  esos  tiranos,  y  camina  todo  por  la 
senda  de  la  libertad,  y  del  ccque  se  me  dá  á  mí!» 
Los  hombres,  sin  pararnos  en  pelillos,  marchamos 
siempre  adelante,  y  rápidamente,  como  el  vapor. 

Luisa,  yerdad!  Alo  ferro-carril!  Foresto  sin  duda  cuan- 
do tropezó  usted  conmigo,  iria  á  toda  máquina. 

Juan.      Mas  todavía.  Marchaba  estallando,  y  sin  freno. 

Luisa.  Acostumbra  usted  á  caminar  siempre  de  la  misma 
manera? 

Juan.      Por  lo  general,  siempre. 

Luisa.  Y  diga  usted:  No  á  encontrado  alguna  vez  un 
precipicio  donde  estrellarse?  {Juan  á  cercándose 
mucho,) 

Juan.  Uno  solo,  que  está  delante  mi  vista,  y  donde  me 
déspcñaiia  a  gusto.  {Luisa  se  aparta.) 

Luisa.  Es  decir  que  prefiere,  por  no  usar  el  freno  de  la 
prudencia,  acabar  con  sus  días,  ó  encontrar  una 
máquina  de  dobles  fuerzas  que  le  pare,  y  contrar- 
reste! 

Juan.      No  tengo  otro  medio. 

Luisa.  Conque  persiste  usted  en  correr  á  libre  vapor,  y 
sin  resguardo  de  la  vida? 

Juan.      Justo!  nasta  encontrar  Lo  que  me/altal 

Luisa.     La  muela  del  juicio  tal  vez? 
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JvAN.      No  I  La  poseo  ya.  (Mostrando  la  boca  alnert a  J) 

Luisa.  Sabe  asted  que  su  carácter,  y  sus  prósdas  parti- 
culares, me  van  interesando?  . 

JuAR.      Primer  paso  de  la  tentación. 

Luisa.     Por  qué? 

Juan.  Porque  eso  prueba  que  me  va  analizando.  Gomo 
quién  dice,  que  principió  el  escrutinio.  (Señalando 
108  ojos,,,) 

Luisa.     En  fin;  señor  don...  Cómo  se  llama  usted,  si  es 

?ue  puede  saberse? 
uan,  Esperanza,  de  Amor. 

Luisa.    Já!  já!  ja!  (Riéndose,) 

Jvkv.  Parece  que  le  han  gustado  á  usted  mis  tres 
nombres,  no  es  verdad? 

Luisa.    Juan!...  {burlándose,) 

JuAif.  Si  señora;  Juan!  Como  quien  dice,  papanatas,  bor- 
rego, ó... 

Luisa.    Camueso!...  (Riéndose,) 

Juan.      S(  señora,  sí!  Justamente!'por  ahí  vá  la  cosa. 

Luisa.  Pues  amigo  mió ;  conocida  como  me.es. ya  su  pre- 
tensión, y  dando  por  olvidado  lo  del  tropiezo,  debo 
decirle  eon  mi  acostumbrada  franqueza,. v  con  la 
libertad  que  tengo,  siendo  rica,  y  mayor  de  edad, 
que  no  es  de  mi  agrado  el  aceptar  su  amor,  ni  su 
ridicula  solicitud...  Así  pues...  U^dioándole que  se 
marche.) 

JuAK.      Suspenda  usted  en  el  ínterin  la  posdata. 

Luisa,    fieso  á  usted  la  mano. 

Juan.  Antes  de  ausentarme  de  esta  casa,  es  justo  que 
sepa  con  quién  ha  tenido  la  desgracia  de  tro- 
pezar. 

Luisa.    Le  absuelvo  de  todo. 

Juan.  Esperanza  de  Amor,  me  llamo,  y  pagaría  muy 
mal  á  los  autores  de  mis  dias ,  si  no  sacase  todo  el 

Eravecho  honroso  que  en  sí  explica  mi  buen  nom- 
re.  Veinte  y  seis  años  hace  que  tengo  la  dicha, 
ó  mas  bien,  la  fatalidad,  de  respirar  el  mismo 
aire  que  usted  respira.  Tres,  que  soy  dueño  de  mis 
acciones,  y  cuatro,  que  poseo  un  decente  capital. 

Luisa.     Todo  eso  qué  me  importa? 

Juan.  Le  importa,  sí;  pues  desde  ho^  pienso  perderlo 
todo,  por  una  esperanza... 

Luisa.     De  amor? 

Juan.      O  de  cariño. 

Luisa.     Señor  Amor!  {Riéndose.)  No  hay  amor. 

Juan.      Pero  sí  esperanza! 

Luisa.     Tampoco. 
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JuAx.      En  este  caso  no  quiero  abusar  mas  de  usted,  y'me 

retiro. 
Luisa.    Gracias  á  Dios! 
Juan.      Ruegue  usted,  por  mí.  (Luisa  hace  mtdia  mtdU  y  con 

aire  arate  y  cómico.  Después  d$  una  pausa,  dsce  ) 
Luisa.     Caballero!  (Queriendo  adimnar,) 
Juan.      Señora!  {Esperando  que  conHnisA 
Luisa.     To...  pues...  sí...  pero... 
JuAX.      fih!...  qué!...  Cómo?... 
Luisa.    Nada,  nada! 
JuAH.      Enterado.  No  se  lo  diré  á  nadie.  {Don  Juan  por  áir 

riairse  al  foro  se  encamina  á  ta  fueria  izquierda*) 
LvuA.     Bn?  Dónoe  vá  usted?  aquella  es  la  salida. 
Juan.      Ah!  yá!  To  buscaré  la  entrada?  Adios«  {Vase  /oro 

derecha,) 

ESCENA  IX. 
Luisa  y  Luego  Dolorss. 

LuMA.  A  fé  mia,  que  no  creí  que  el  perdido  beso  de  esta 
mañana,  diese  lugar  á  esta  entrevista.  Y  es  el  caso 
que  el  atrevimiento  de  ese  joven,  y  la  manera  con 

?[ue  se  ba  presentado ,  han  sido  dos  cosas  que  han 
ogrado  interesar  mi  pensamiento  y  mi  corazón, 
de  una  manera  tal,  que...  Será  amor,  ó  despecho, 
lo  que  sianto?  Por  gustar  de  la  manzana,  perdió 
Adán  el  Paraíso...  Perderé  yo  la  viudedad,  por  el 
beso  de  esta  mañana? 

ESCENA  X. 
Luisa  y  Dolorss,  foro  derecha. 

Dolo.  T  bien  señorita!  Qué  le  ha  parecido  el  nuevo  ga- 
lanteador? 

LmsA.  A  juzgar  por  su  figura ,  bien.  Pero  por  su  carác- 
ter, muy  mal. 

Dolo.     Pues  no  hay  razón  para  ello. 

Luisa.  Tiene  un  genio  muy  audaz  y  atrevido,  j  según  el 
semblante ,  no  es  gallo  de  primera  andadura. 

Dolo.  Eso  es  fácil  de  remediar:  córtele  usted  las  alas,  y 
ya  no  podrá  volar.  {Campánula.) 

ESCENA  XI. 

DoLORKS  y  Antonio,  con  una  carta. 

Dolo.  Qué  se  le  ofrece  á  usted?  {Antonio  vá  bagando  desdé 
el/oro.) 
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Amto.  Gaaariu!  Qac  muchacha  mas  guapetona.  (Con^ 
CemplándolaA 

Dolo.      Usted  dirá.  (Can  lo$  brazos  cruzados.) 

Amro.  Bs  qae  irán  poedo  fablar!  (Lmpiándase  la  boca  con 
los  dedos.) 

Dolo.      Se  atacó  de  los  nenrios? ' 

Arto.  De  lus  niervos  eh?  Jí!  jü  jí.  {Rascándose^  y  compo- 
niéndose la  faja.)  Y  también  el  curazoociUo. 

Dolo.  A  fé  do  Dolores,  que  me  voy  cansando  ae  su  pe- 
sadez. 

Auto.     T  se  llama  Dolores? 

Dolo.     Con  qué?  (Dando  una  patada  en  el  snelo.) 

Anto.  Adulnridu  de  dulor,  me  he  quedado,  desde  que  la 
descolnmbré,  Dulores.  (Limpiándose  los  labios.) 

Dolo.  Habrá  gaznápiro  mayor!  Vamos  al  grano.  (Impa" 
cienie.) 

Arto.  Y  qué  tabla  de  pechn!  (Mirándola,  y  dando  nna 
vueUa  á  su  alrededor.) 

Dolo.      Acabará  usted! 

Arto.      Allá  voy !  (Repiiietído  el  mismo  juego. ) 

Dolo.     Jesús,  y  qué  cócora! 

Arto.  Vive  en  este  cuarto  una  señora  que  se  llama... 
Que  se  llama...  (Dándose  una  fuerte  palmada  en  la 
frente.) 

Dolo.     Anda  hijo,  que  todo  es  tuyo. 

Arto.  Con  la  vista  de  la  fautúgrafia  de  su  cara,  se  me 
fué  el  santu  al  cielo. 

Dolo.     Bien;  diga  usted. 

Arto.  Qué  buen  cuerpo!  Y  qué  buen...  Ay!  (Dando  otra 
vueUa.) 

Dolo.     Por  vida  de... 

Arto.  Cachaza!  Se  llama...  Se  llama...  Bn  fin,  es  nna  se- 
séñora  que  está  de  reemplazu. 

Dolo.      Qué  dice  este  hombre! 

Arto.      Quiero  decir,  qne  es  viuda. 

Dolo.      Sí  señor,  aquí  vive.  Y  qué  se  le  ofrece? 

Arto.      Darle  esta  carta  en  propias  manus. 

Dolo.  La  señora  está  en  su  cuarto.  Puede  usted  entre** 
gármela,  y  cumpliré  con  el  encargo. 

Arto.  Es  impuslblel  Voime  á  dentro  con  la  misiva.  (Dirt- 
giéndose  al  cuarto  de  la  izquierda,) 

Dolo.      El  cuarto  de  la  señora,  no  lo  pisan  hombres. 

Arto.  Traigu  los  zapatus  nuevos.  (Señalándolos  y  entrán- 
dose.) Traiga  los  zapatus  nuevos. 

Dolo.     Pero  señor.  Nada!  Se  entró! 
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ESCKNA  XIL 

Dolores  y  Don  Joan. 

Dolo.      Buena  se  pondrá  la  señorita!  (Don  Jttan  desde  el 
foro.) 

Juan.      Y  bien,  protectora  de  mis  amores^  qué  tal  se  pre- 
senta mi  negocio? 

Dolo.     Creo  que  regular. 

Juan.     Oh  dicha!  (Aorazándola.) 

Dolo.     Sin  embargo,  no  hay  que  repicar  todavía. 

Juan.      Pero... 

Dolo.     Es  necesario  dar  una  nueva  carga,  y  confío. . . 

Juan.      Oh  felicidad! 

Dolo.  Para  hacer  que  olvide  el  agrio  carácter  del  di- 
funto!... 

Juan.  Si,  sí;  tienes  razón.  Ah!  Ven  á  mis  brazos,  talis- 
mán de  mis  amores,  y  deja  que  un  fuerte  abra- 
zo... (Queriendo  hacerlo.) 

Dolo.      Vamos,  vamos,  quieto  señorito... 

Juan.      No  I...  Deja...  que  mis... 

Dolo.  Vamos,  que  no.  ( r¿  persiguiéndola ^  feto  ella  se  es- 
capa y  se  mete  en  el  cuarto  de  la  izquierda,  á  tiempo 
que  sale  Antonio,  y  recibe  en  sus  brazos  á  don  Juan,) 

ESCENA    XIII. 

Antonio  y  Don  Juan. 

Anto.      Canastus!  (Aplicándose  la  mano  en  la  cara.) 

Juan.      Animal!  (Limpiándose  la  cara  con  d  pañuelo.) 

Anto.  Usted  es  muy  atrevidu,  y  yo  no  permitu  que  lus 
gansns  me...  pues.  Mas  calla!  síes  el  señur  del 
encargu! 

Juan.  SL  T  qué  tal,  le  entregaste  la  carta?  {Acercando^ 
sele.) 

Anto.  Si  señor,  sí!  Pero  retírese  usted.  (Antonio  se  tapa 
la  cara  con  el  somdrero.)  Y  parecióme  que  la  res- 
plandecían los  ojus... 

JuAM.      De  ira? 

Anto.     Así,  asi!  Como  si  pica,  ó  non  pica  la  cosa. 

Juan.  Calla  ya,  que  ella  se  acerca.  (Don  Juan  y  Antonio 
se  siU>en  aljoro  y  se  quedan  uno  á  cada  lado,) 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  paño  al  foro,  Luisa  y  Dolores  puerta  izquierda, 

Luisa.  '  Por  qué  le  deiaste  entrar? 
.  Dolo.      No  señora.  Él  fué,  el  que  sin  permiso... 


Luisa. 
Dolo. 

LCJISA. 

Dolo. 

Juan. 

Anto. 

Juan. 

Anto. 

Luisa. 


Dolo. 


Luisa. 

Juan. 

Luisa. 

Juan. 

Dolo. 


Anto. 


Dolo. 
Luisa. 


Juan. 
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Tú  sabes  en  el  apuro  en  que  me  veo?  (Tiení  la  carta 

en  la  mano.) 

Apurada  por  las  galanterías  de  un  amante? 

Es  que  recuerdo  mi  difunto,  y  no  quiero  exponerme 

otra  Tez  á  los  palos  del  manchego. 

Pues  á  fé  mia,  que  si  yo  me  encontrase  un  novio 

de  las  prendas  del  señor  don  Juan... 

Bendita  sea  tu  boca! 

Aquí  estoy  yo  para...  (Qiueriendo  salir.) 

Calla! 

Calln!  (Tapándose  la  boca.) 
Oye  lo  que  me  escribe.  (Leyendo.) 
«Señora.  Desahuciado  completamente  por  usted, 
))y  siéndome  imposible  hallar  en  la  tierra  otro  án- 
»gel  como  usted,  que  pudiera  hacer  mi  felicidad, 
))ne  decidido  terminantemente  marchar  á  tierra 
"americana,  á  ñn  de  que  una  bala  filibustera 
nacabe  con  mi  triste  vida,  que  tan  poco  vale,  á  los 
«ojos  de  usted.  Así  pues,  he  resuelto  dejarle  antes 
»de  mi  muerte,  todo  lo  que  me  pertenece,  y  es* 
«pero  que  mi  corazón,  y  mi  postrer  suspiro,  serán 
wpara  usted  hasta  mi  último  momento.  Ruégole 
» encarecidamente  que  me  dispense  de  todo,  y  que 
«vierta  alguna  lágrima  por  mi  memoria.  Su  es- 
» clavo  y  servidor,  ex-difuuto.  etc.,  etc.  (Dolores 
agiendo  llorar.) 

Pues  no  lloro  como  una  tonta!  Y  será  tanta  la 
crueldad  de  usted  que  consienta  en  que  se  deje 
matar  un  caballero  tan  guapo...!  y  tan...  (Cada 
lagrima,  toe  valdrá  lo  menos  un  duro.) 
Es  que  la  experiencia!  (Bajan  D.  Juan  y  Ántoniófh 
dejando  á  Luisa  y  Dolores  en  el  centro.) 
Señora!  (Con  aire  triste.) 
Caballero!  (Nos  escuchaba.)  (A  Dolores.) 
Dispuesto  á  emprender  un  viaje  dilatadísimo,  y 
siendo  esta  nuestra  última  entrevista... 
Yo  no  tengo  corazón  para  ver  eso,  señora.  (Fin- 
¡tiendo  que  llora,  Antonio  saca  un  paiíuelo  y  le  enjuga 
las  lágrimas.) 

Y  qué  gu titas  le  caen!  Échelas  usted  aquí,  que  to- 
das son  perlas,  sus  lágrimas.  (Le  presenta  el  som- 
brero, y  día  le  dé  un  empellón.) 
Quítese  usted,  mameluco! 

Siento  muchísimo  caballero  no  poder...  pero  mi 
vida  pasada...  Mi  difunto!...  (Tiene  la  carta  en  la 
mano.) 

Comprendo!  Ahora,  como  persona  galante,  estoy 
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en  ol  caso  de  ofrocerme  para  todo;  y  supuesto  qae 
me  voy  á  la  América...  Si  se  le  ofrece... 
Dolo.      Uoa  mona?  (Cam  vive»,) 
Auto.      Aquí  tienes  un  micu. 

Luisa.    Usted,  caballero,  me  honra  sobremanera...  pero 
yo...  {Deja  caer  la  carta  que  ha  tenido  en  las  manos, 
Don  Juan  la  recoje^  y  al  tomarla  Luisa  la  besa  la 
mano.) 
JuAif.      Gracias!  (Besando,) 

Luisa.    Pero  señor...  este  hombre  siempre  descarrila! 
Juan.      Yo  beso  todo  lo  que  toco;  es  mi  costumbre. 
Anto.      He  oidu  ruido  de  chupetones.  {Dando  una  vuelta 

alrededor,) 
Juan.      Adiós,  pues,  y  ruegue  por  mi. 
Dolo.      Tenga  usted  compasión!  (A  Luisa.) 
Luisa.    Y  si  fuese  mi  idea  el  aceptarle  por  esposo,  diga  us- 
ted, sería  tan  consecuente  en  besar  todo  lo  que 
llegue  á  sus  labios? 
Juan.      Sí!... 
Luisa.     Cómo! 

Juan.      Siempre  que  sea  de  mi  mujer, 
f  <ursA.     Promete  usted  ser  un  buen  marido? 
Juan.       Señora;  cómo  no,  si  me  llamo  Juan! 
Dolo.     Decídase  usted  de  una  vez,  señorita. 
Luisa.     Me  jura  usted  no  querer  descarrilarse,  huir  de  los 
precipicios,  y  sujetar  los  ímpetus  de  su  máquina? 
Juan.       Con  una  sola  condición. 
Luisa.     Cuál  es? 

Juan.      Que  me  otorgue...  lo  que  me  falta! 
Luisa.    Qué  le  faltarla  á  este  hombre?  Señor.  (Volvién-- 

dose  á  Dolores,) 
Anto.      A  mi,  nu  me  falta  nada.  La  Terdad  Dolores!  Lo 

tengo  todo;  el  sombrero,  el  pañuelo... 
Dolo.     Yo  To  diré.  A  Don  Juan  le  falta,  el  freno  del  matri- 
monio. Acerté?  (Haciendo  señal  de  bendición.) 
Juan.      Sí,  en  verdad. 
Luisa.     Entonces  de  esa  fogosa  máquina.  (Por  el  coraxon  de 

Don  Juan.)  Quiero  ser  la  conductora. 
Juan.      Oh  felicidad!  Oh!  ventura!   (Besándola  repetidas 

veces  las  manos.) 
Anto.      Canastos!  Si  será  costumbre  en  esta  casa!  (Besa 
repetidas  veces  ta  mano  de  Dolores,  y  esta  le  dá  un 
bofetón.) 
Dolo.      Bruto! 
Anto»     Te  eonozeu! 

Luisa.     Y  ahora  diga  usted  Qué  haremos  de  su  cabeza, 
la  mandaremos  á  los  negros  de  Cuba? 
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Juan.  Dónde  puede  estar  mejor  que  á  tus  píes,  querida 
Luisa?  {Don  Juan  se  arrodilla  á  los  pies  de  Luisa, 
y  Antonio  á  los  de  Dolores.) 

Dolo.  Triunfo  completo.  Señor  Don  Juan;  que  no  se  oí- 
TÍde  usted...  (Marcándole  dinero  con  tos  dedos,) 

JüAN.      Jamás. 

Anto.  Es  decir,  que  la  señora  pasa  del  estado  de  reem- 
plazo al  de  activo  serviciul  Y  tú  pichona  que  te 
naces! 

Dolo.     Estoy  de  reserva. 

Luisa.    Llegó  el  momento,  Don  Juan. 

Anto.      Conque  se  casa? , 

Juan.      Es  mi  última  calaverada. 

Dolo.     Yaya,  despídase  usted  de  los  señores...  dígales... 
(Por  el  púítúso.) 

Juan.       Temo... 

Luisa.    Bueno!  hablaré  jo. 

Dolo.      Ande  usted,  señorita. 

Luisa.     Si  el  juguete  os  agradó, 

Y  mi  unión  también  te  agrada, 
Con  una  sola  palmada. 
Público...  demuéstralo. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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LO  m  NO  DIBB  PSRDRRSe. 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR. 


1).  Martin,  jubete  en  tres  actos  y  eo  prosa. 
Gaza  PROBiBiDA,  juguete  eo  dos  actos  y  en  prosa. 
Va  CARGO  DE  coifFiANZAy  comedia  en  dos  actos  y  ea  prosa. 
Jaula  de  oro.  comedia  en  un  acto  y  eo  proaa. 
El  dinero  de  la  hucha,  juguete  en  dos  actos  y  en  prosa. 
Lo  QUE  NO  DEBE  PERDERSE,  disparate  cómico  en  un  acto  y  en 
prosa. 


LO  QUE  NO  DEBB  PERDERSE. 


DISPARATE  CÓMICO 

KN    ÜN    ACTO    Y    BN    PR06A, 

ARRECL4DA  Á  U  E8GB7IA  ElPAÍfOLA 

•  ■    • 

POK 

DON    RAFAEL   LÓPEZ   DEL   RIO. 


RcprMttBtado  por  primera  vez  en  el  Teatro  de  ESLAVA  la  Moeht  dal  T 

áe  Snere  de  tfl9. 


MADRID. 

IMPaiRTA  K  mtÉ  ROIWIGCBZ.— CALTAkM,  i». 

1878. 


NSUSONAIE».  ACTOitBS. 


LUGU Siu».  Duz<A.). 

IK^A  GASTA ..•..  RoMiGSSz  (C). 

DON  GASTO ...*.:;.  SlNB.  Kiodelhe. 

MANUEL..;.. ..••.^^•.. .........'  Visicas. 

UN  SERENO. ...  Muífoz. 

MUNiaPAL  í.*..^ Fuuvahwz. 

MUNICIPAL  2/ Valewv. 

UN  CABALLERO (No  habla.)* 

UN  SERENO  DEL  6AS (Nob^bSa.) 


É^poeá  actual 


EsU  Obra  et  propledid  de  sa  aator,  r  nadit  yodrt,  slA  to  pw' 
m\MOf  reinprimlrU  ni  rapreseBttrla  en  BsiMfta  y  ansaosesioieade 
Dltramar,ai  aa  los  pataeteoB  loa  coalea  baya  celebraoot  ó  ae  eele- 
breo  ea  adelaate  tratados  interaaelooales  de  ^opledad  literaria. 

El  aator  se  reser?a  eidereeho  de  tradaeeloa. 

Los  eomisionados  de  la  Adttialstraeioa  Lírfeo-Dramditiea  ée 
DON  EDUARDO  HIDALGO,  aoa  los  exeiaslTaneate  euearpdoa 
de  eoaceder  6  negar  el  aerariso  de  repreaeatacioa  y  del  eobrt  de 


loa  derechos  de  propiedad. 
Qoeda  becboei  deposite  qae  marca  la  ley. 


AL  APLAUDIDO  ACTOR  CÓMICO 


DON    ANTONIO    RIQUBLMB, 


lecoerii  aniítifii  de 


R.  L.  P.  E. 


■  I  M  , 


fiSBB 


ACTO  ÚNICO. 


C«)l«  Iwgft.  L«  Mitftd  iiqalerd«  del  etetavio,  ana  tienda  de  ebjetot  de 
pooto.  PoerU  4  le  derecha  pnetieeble  y  encima  ana  Tentana  pequeña 
practicable  también,  Paerta  4  la  ixqaierda.  Otra  al  foro,  delante  de  la 
qoe  habrd  an  moetrador,  y  «obre  él  ana  botella  ae^ra.  an  Taso  y  ana 
jarra  con  a; aa  y  otra  botella  blanca  con  a^oa.  Anaquelería  con  ioAni- 
dad  de  paquetee.   Unoe  calsoo cilios  eolf^doa  de  un  palo.    Una  escalera 
de  doe  braiOB.  Un  quinqué  encendido,  tree  6  cuatro  siUaa  de  paja.  Por 
lar  parte  afuera  de  la  casa,  sobre  la  puerta,  una  mueetra  que  d\g^:  Ob~ 
jetoe  de  punto.  Á  la  derecha  una  especie  de  cartel  anunciando  algunas 
preudae,  y  al  inal,  escrito  en  ^raadee  letras,  calsoncillos.  £n  la  eequi- 
na  un  farol,  que  se  ha  de  apacrar  4  su  tiempo.  Una  CMa  4  la  derecha 
coa  puerta  y  balcón  practicable. 


BSCENA  PRIMERA. 

LUCÍA  y  CASTA,  en  la  tienda. 

Lucia.      Las  once  y  media  y  el  mto  marüto  sin  parecer!  Oh, 

destloo  amarf^o!  Oh,  liberliaaje  marital. 
Gasta.     Gomo  el  mió.  Sabe  que  á  las  once  cerramos  la  tienda 

todas  las  nociies,  y  son  las  once  y  media  y  aún  no  se 

ha  dignado  venir. 
Lueu.      Por  qaó  no  vienes,  Manolo  mió?  Por  qué,,  no  teniendo 

ia  costumbre  de  retirarte  tan  tarde!  Dónde  estará?  Bn 


brazos  de  otra  mojer!  No  quiero  pensarlo,  porque  ja 
mis  nervios  empiexan  á  agitarse.  Mire  usted,  vecina, 

mire  usted.  (BlmtrindoU  QDft  nmo.) 

Casta.  Hola,  es  usted  celosa?  - 

Lucia.  Ha  ido  usted  al  teatro  alguna  vez? 

CaSta.  si  señora,  á  la  Infintil. 

LuaA.  Y  no  ha  visto  a)lf  el  Otelo?^     ' 

Gasta.  Ótelo?  Sí,  ya  sé,  uno  que  le  Hamaban  Fray  Liberto? 

LociA.  No,  este  es  un  moro. 

Casta.  Moro? 

Lucia.  Que  malo  á  su  mujer  por  celos. 

Casta.  Qué  animal! 

Lucia.  Pues  yo  soy  más  todavia.  Usted,  vecina,  no  le  ea? 

Cavta.  Animal? 

Lucia.  Novedosa! 

CAeTA.  Ay,  hija  mia,  lo  be  sido,  pero  ahora... 

LuaA.  Oigo  pasca!  Será  él?  No,  son  dos  bonibrea  públicos. 

(AtnTlaián  U  eaeeam  dM  g^nardlii  mani«l|>*tot  d«  dertdia  á 
iiquferda.)  r     . 

Casta.  Mhre  nsted,  hasta  hace  cuatro  años  no  puede  uited  te- 
ner idea  de  las  Idcurat  que- he  hecho  pira  espiar  á  mí 
marido.  Gonclohr  de  comer,  se  marchaba,  y  yo,  dejan- 
do al  dependiente  aolo  en  la  tienda,  me  iba  deirás.  Lle> 
gaba  al  café,  y  si  por  casualidad  no  estaba  jugando  at 
dominó  como  otras  noches,  ya  me  lenla  usted  como 
una  loca  dando  vueltas  por  todo  Madrid  y  sufriendo 
cosas  que  me  hacían  ruborizar  más  de  una  vez.  Por 
espacio  de  mucho  tiempo  estuve  liaciendo  esto  mismo, 
hasta  que  me  convencí,  querida  vecina,  de  que  el  me-- 
cho  celo  y  cuidado  con  los  hombres  suele  dar  á  veces 
malísimos  resultados!  EUos  naturalmente  después  dasu 
trabajo  de  oficina  ó  de  mostrador,  necesitan  ir  al  café, 
jugar  sus  partidas  de  dominó,  hablor  ^con'  las  eroigoa, 
en  fin,  distraerse  y  eso.«. 

Lucia.  Eso  lo  tienen  en  casa  á  todas  horas  sin  necesidad  de  ir 
á  buscarlo  fuera.  Kt  café,  ese  es  el  pretexto  de  todos 
ellos.  Pero  yo  le  juro  á  usted  que  á  mi  rtkahdo  le  he  de 


quUar  jo  «n  coaAttmbrv  6  poco!  he  de  poder. 

Gasta.  En  uiMi  ocasión  intentó  yo  hacer  lo  mismo  oon  el  mío, 
porque  an  día...  precisamente  eré  máMes  y  trece,  ave- 
rigaé!...  pero  á  qué  he)  de 'molestar  á  asfed  'con  esa 
historia.  Lo  único  que  sabrá  decirla  es  que  si  ayer  ju- 
gaba al  dominó  una  hora,  hoy  juega  dos. 

Lucia.  €rmn  Dto!  tarda  mucho  su  esposo  de  usted  y  yo  voy  á 
tener  que  marcharme  sin  saber- si  don  Gaste  ha  visto  ó 
no  á  mi  marido!  Oh,  fatídica  suerte!  Destino  adverso! 

Casta.     (Á  esta  las  nótelas  la  van  á  volver  locat) 

Uh^ia.  Lu6go  la  noche  está  algo  firesca,  y  como  él  es  tan  pro- 
penso á  las  p«(monfas...  y  ademas  tan  aprensivo...  me 
temo...  • » 

Gasta.  Bfectivamente  que  hace  fresco;  bonito  mes  de  Junio 
llevamos,  no  parece  sino  que  estamos  en  el  mes  de 
Enero.  Por  mi  marido  no  tengo  cuidado  respecto  áeso; 
el  mismo  abrigo  interior  llevaí  en  el  verano- que  en  el 
invierno. 

Lucia.     En  eso  se  parece  al  mió;  6nieamente  boy.. .  no  sé  por- 
qué... Pero  se  me  figura  que  siento  pasor,  será  él?... 
No,  es  don  Gasto. 
-ASTA.     Mi  marido? 

Lucia.     El  mismo. 

Casta.     Gracias  á  Dios! 

ESCENA  U. 

DICHAS,  D.  CASTO,  con  el  caello  del  saco  levan Udo,  un  pañaelo  Men- 
eo ea  U  boca,  bastón  debajo  del  brazo  y  las  mano§  metidas  en  los  bolsi- 
llos, por  la  derecha. 

Gasto.  Buenas  noches,  palomita.  Bnena»  noches,  querida  ve- 
dna! 

Lügu.     Hace  frió?  .        '         ' 

Casto.  Gáspita,  ya  lo  creo!  Dispense  usted  elta  muestra  de  ca- 
rifto;  pero  siempre  que  entro  én  mi  casa,  ya  se  sabe,  es 
de  ordenanza  dar  un  abrazo  é  mi  mujereíla.  (AbraBán- 

dola.) 
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Casta. 

GA8T(h 

Lúa  A. 
Casto. 
Lucia. 
Casto. 

Casta. 
Gasto. 


Casta. 
Casto. 


Ldcia. 
Casto. 

Gasta. 
Casto. 


Casta. 


Casto. 
Casta. 


Casto. 


ZalamerUlo!  Uy!  (Lo  que  ssbea  eslos  piaros.) 
(Cada  dia  está  más  vieja  y  más  fea!)  Conque  a6o  no  ha 
veaido  lUonel,  eh? 

Y  estoy  Inquieta  por  su  tardania.  Ustod  no  le  ha  ráto? 
SI;  un  momeólo  en  el  caíé! 
Eq  el  café?  es  extraño;  él  nunca  aeostombra... 
Cierto,  síy  es  un  modelo...  de  les  que  no  tan  al  c^fé  oi 
juegan  al  dominio. 
No  eres  tá  lo  mismo! 

Yo  soy  otro  modelo...  pero  de  diferente  especie.  Además 
ya  sabes  que  esa  es  mi  única  distraceion!  Ayer  fué  mal 
dia  para  mí,  es  verdad.  Perdí  calvirce  reales  al  capicúa. 
Pero  hoy...  boy  ha  sido  un  gran  dia,  Castita!  Boy  he 
ganado  veinte  y  ocho  cuartos;  témalos,  témalos  y  écha- 
los en  la  hucha  con  los  otros.  Ya  tendrás  un  ciqtitaJ. 
Si  no  tengo  más  que  sesenta  reales. 
Pues  tienes  un  capital  de  sesenta  reales.  Ha  de  saber 
usted,  vecina,  que  todo  el  dinero  que  .gano  al  dominó 
lo  está  mi  mujercita  reuniendo  para  librar  de  las  quin- 
tas á  nuestro  hijo. 

(k^mo!  tienen  ustedes  un  hijo?  No  sabia... 
No,  no  tonemos  ninguno;  pero...  para  cuando  lo  ten- 
gamos. Donde  menos  se  piensa  salta  un  hijo. 
Qué  cosas  tienes!... 

Á  pesar  de  sos  cuarenta  y  cinco,  mire  usted,  mire  us- 
ted qué  encamada  se  ha  puesto.  (Parece  un  pavo  con 
papalina.) 

Vamos,  te  quieres  callar!  Lo  que  hace  falta  es  que  ven- 
gas más  temprano  á  tu  casa.  Dios  sabts  de  dónde  ven- 
drás. 

Del  café,  como  siempre. 

Lo  mismo  me  dijiste  la  célebre  noche  del  martes  tre- 
ce... No  la  recuerdas?  Aquella  en  que  con  los  demonios 
en  el  cuerpo... 

Pero  se  salieron  ellos  solos;  la  prueba  es  que  después 
no  he  vuelto  á  caer  en  la  tentación...  Como  que  tú  me 
has  petrificado,  digo,  purificado. 


—  II  - 

Casta.     Ya  estás  tú  Imeno! 

Casto.  Bah!  Tonterías! — ^Figúrese  asted,  teeÍDita,  que  uno  de 
los  dias  en  queyo  iba  á  mi  café,  como  lÓDÍa  de  costum- 
bre... Porque  eso  no  me  lo  negarás,  y<>  iba  al  café  de- 
rechito... 

Casta.     Bien,  hoHd>rey  prosigue. 

Casto.  Pues  me  dirigía  al  café,  cuando  en  la  calle  de  Alcalá 
me  encuentro  á  un  muchachea  con'el  i^ual  yo  había  ido  á 
la  escuela.  Al  Temos,  es  natural,  nos  reconocimos.*— 
Quieo!— ^sto!— Tú  por  aquí?— Ya*  lo  Tes^. — Qué  es  de 
tu  Tida?-*Plies  nada,  la  mantengo  lo  mejor  que  puedol 
Me  parece  que  todo  estíi  no  tiene  nada  de  particular. 

Lucia.     No. 

Casta.     Hombre,  prosigue. 

Casto.  (lY  qué  haces?  me  dijo,  <cqué  te  haces!»— «Cuidarme,» 
le  respondí  yo...  Eso  tampoco  lo  negarás  — «Y  á  dónde 
vas  ahorah>--^  café! — ^Pues  no  hay  café!—  Se  ha  que- 
mado? le  contesté  yo  con  sobresaltof-^No;  digo  que 
esta  noche  te  vienes  conmigo;  tengo  dos  billetes  para 
ver  Genoveva  de  Brobante.»A~Es  decir,  para  Ir  al  rosa-^ 
rio  de  santa  Genoveva,  que  está  en  Ja  calle  de  Brabante, 
allá  en  el  barrio  de  Pozas;  y  como  yo  he  tenido  siempre 
ideas  muy  morales,  le  contesté  que  sí  al  momento.  Fui- 
mos allá,  entramos;  había  un  lleno  espantoso.  Empieza 
la  función...  el  rosario  quiero  decir,  y  yo  no  había  caí- 
do en  que  tenía  el  sombrero  puesto... 

Lucia  .     Qué  distracción! 

Casto.  Si  señora,  muy  grande;  hasta  qué  uo  acomodador  de 
las  butacas  me  lo  dijo. 

Lucia.     Cómo? 

Casta.     Butacas? 

Casto.  (Diablo!)  Uno  de  aquellos  monagillos...  que  acomodan 
loe  bancoseniaiglesfai^Td^  como  era  natural,  meló 
quité  y  seguí  oyendo  la  zarzueh^..  es  decir,  el  trozo  de 
zarzuela  que  tocaban  en  la  «salve  y  que  hacia:  «El  ser 
civil,  es  un  placer,  como  en  la  noche;-.» 

Lucia.     Pero  señor  don  Gasto,  una  eesa  tan  alegre  en  una 
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Cmita  .     T  o»n  «sa  Mn... 

Cano.     No,  8i  lo  eantibiü  sin  Mn/  y  wái  (nni«»  u 

ciM  p«io  eea  mmck»  tMÉttmitatii.)  Kb  fiD^  pan  terminar; 
que  se  aeabó  el  rosario,  y  precisamente  eoando  saiia- 
mos  llega  la  criada  de  mi  amigo  Quieo  y  le  dice  que  aa 
hijo  te  está  moriendow  Inmediatamente  nos  íumos  á  sa 
casa,  y  es  claro»  como  el  chico  se  hnbii  mnerto,  tove 
que  quedarme  para  darlo  las  modfiotnaa  neeeaarias  do- 
rante toda  la  noche.  T  hiogo  al  amaneoer  se  empeñó  el 
niioqne  lo  sacara  á  darom  TooHaeita  y...  no  hnbo 
más  remedio. 

CáSTA.     Pero  no  dices  que  se  había  muerto? 

Casto.  Sí;  pero  es  que  después  se  poso  un  poco  meior.  (Que 
torpe  -estoy  esta  noche.) 

Casta.     Y  cómo  puede  sor  esof 

Casto.  Moy  seBctllaménte;^rfuele  dióan«lnoopey  y  nosotros 
creímos  que  se  había  muerto.  (Dicboeri  martes,  dicho- 
so Qoico  y  dichón  Puní) 

Casta;     Pues  tú  dirás  lo  que  quieru,  pero  aquoHa  noche... 

Casto.     Volvemos  á  las  mismas. 

LiKXA.     Señores^  á  qué  recordar  ahora  coms  ipimámít 

Casta.     Tiene  usted  raaon,  lo  mejor  es  dejarlo. 

Lucia.  Vamos  á  ver:  usted  croe  que  mi  marido  estará  en  el  al- 
maeent 

Casto.  Ah!  pues  es  Tordad,  no  me  acordaba;  ahora  recuerdo 
que  hoy  han  estado  de  inventario. 

Lucia.     Si,  eao  me  dijo  esta  miAana;  pero^como  es  tan  tarde... 

Casto.  Oh,  es  que  los  inventarios  ocupan  mucho  tiempo.  Usted 
mbe  lo  que  son  los  inventarios?  Pues  un  iniventario,  ya 
se  ttbe  lo  que  es.  Se  empieu  á  inventariar  7  no  secón- 
duye  nunca. 

LoaA.  Sí^pero  comopmedBnrieffvirde  prtteilo  muchas  ve- 
ces... A  saber  qué  es  lo  que  está  inventaríanáo! 

Casto.     (Algún  oontrahaado.)  Me  parece  que  catamma  usted  al 

pobre  Manoel. 
Lccia.     Oh,  sí,  tifltto  uated  noon;  le  calonmió!  Tu  corazón  no 
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Gasto. 
Lucia. 
Casto. 

Lucia. 
Gasto. 
Lucia. 
Gasta. 
Lucia. 


Casta. 
Lucia. 

Casto. 

Lucia. 
Casto. 
Lucia. 
Gasto. 
Lucia. 
Casto. 

Lucia. 
Casto. 
Lucia. 
Gasto. 
Lucia. 

Casto. 
Lucia* 


Casta. 
Casto. 


puede  olvidarme;  tu  corarjoa  es  puro!.*. 
(O  de  papeL) 

Y  no  te  creo  un  moostruo. 

No,  DO  seDora,  no  somos  tati  monstruos.  (No  me  agrs" 
dan  estas  contersaciones  delante  de  mi  mujer.) 
Manolo  es  flell  Tú  eres  fiel,  Manolo. 
Como  yo. 

Ven  ustedes  este  pequeño  receptáculo?  este  fraaquito? 
Si. 

Pues  contiene  un  Tiolento  corroeiTO,  una  sustancia  tí- 
tridlica,  la  cual,  en  el  caso  en  q¡ae  mi  marido  me  falte^ 
páfi 

Y  qué  es  páf? 

Quiero  decir,  que  su  contenido  ¡va  á  parar  á  su  rostro 
No  ha  leido  usted  los  Misterios  <le  París? 
No  señora;  de  París  no  he  léido  más  que  Las  facturas  úe 
los  géneros  y  las  letras  de  giro. 
Pues  allí  hay  un  maestro  de  escuela... 
Qué  ielices  son  los  franceses!  aquí  no  queda  ya  uno. 
Á  quien  la  lechuza  le  mutila  el  rostru  con  este  líquido, 
Animalito! 

El  maestro  de  escuela  es  un  bandido. 
Es  iClaro,  com^  ese  oficióos  tan  poco  socorrido,  el  iiom' 
bre  tuvo  necesidad  de  buscarse  los  garlMBZOs. 
Lo  misfno  le  va  ú  pesar  á  Manuel* 
Cómo»  se  vaá  Imeer.baQáidf»? 
No,  pero  le  voy  á  mutilar... 
Pobrecillo! 

Adiós.  Le  espetaré- en  casa  sin  acostarme  y  con  el  lí- 
quido preparado. 

Quiere  usted  que  la  acompaqe?    .  . 
No  es  foepestar...  «onatcavesar  la  caite  ya  estoy  en  ca- 
sa, Q^^roa&aaa,. vecinos,  ^^tl*  da  «»  Uenda,   «tnritM  !■ 
.  ««Me,  y  M  mete  •«  1%  «na  4*  1a  íffmiwd*.) 

AdiosI 

(Canastos  con  la  v^inita!.^.) 


ESCENA  IlL 

CASTP,  CASTA. 

Casta.     Tú  no  vas  á  subir?   ' 

Casto.  Primero  voy  á  cerrar  y  luego  á  leer  uo  rato  La  Corres- 
pondencia como  todas  las  noches. 

Casta.       (Cogiendo  ana  botolln  oseara qne  habrá  encima  del  mostrador.) 

Ah!  Tú  ves  esto? 

Casto.     Y  qué  es  eso? 

Casta.  Una  botella  de  petróleo!  El  día  que  me  engañes...  idf! 
te  la  arrojo  á  la  cara! 

Casto.  Eso  es,  me  pones  una  mecha  en  la  boca  y  me  encien- 
des como  si  fuera  un  quinqué. 

Casta.     Bien,  tú  procura  no  caerte. 

Casto.     Descuida,  que  yo  me  agarraré,  (vím  Doña  Casu  por  u  paer- 

ta  icqoierda  do  li  tienda.) 

ESCENA  IV. 

CASTO  pn   li  tienda  5  LUCÍA  en  el  balcón  de  la  casa  derecha. 

Casto.     Qué  razón  tenia  yo  en  que  mi  mujer  no  oyese  ciertas 

cosas!...  (Empiega  á  cerrar  la  puerta  de  la  tienda.)  Cerrare* 

inos  bien,  porque  según  he  oido  decir  en  el  café,  abun- 
dan   los  rateros  por   estos  barrios.  (Se  oye  la  ana  en  an 

reló  de  torre.) 

Lucia.     La  una  y  no  parece! 

Casto.  Canastos,  la  una  nada  menos.  Mucho  me*  be  entreteni- 
do en  casa  de  Pura  esta  noche;  bien  es  verdad  que  esa 
calle  del  Doctor  Pourquet  eslá  tan  lejos...  Digo,  si  mi 
mujer  supiera  qtie  lo  del  dominó  es  una  a&gaza  y  que 
todo  el  dinero  que  pierdo  et  el  jue^o  lo  pierdo  en  casa 
de  Pura,  que  es  una  jugadon...  que  gana  siempre! 

Lucia.     Y  hace  una  noche  demasiado  fría!  Voy  á  ponerme  un 

mantón.  (Se  retira  del  balcón.) 

Casto.     Pero  qué  bonita  y  que  virtuosa  es  mi  Pura;  lo  que  me 


—     lí>     — ' 

ha  extrañado  •«lueho  es  la  visita  del  primo  á  las  diez  de 
la  noches  ;Qu6  se  le  ocurriría  á  esas  horas. . .  En  fin,  qné 
demoDios,  ella  me  lo  dirá  mafiaDa.  Leamos  La  Corres- 

pondencui»  (Se  tienU  al  Udo  del  mostrador,  rétosUndo  la  silla 
en  él.  Saea  La  Cúrr$SpoñdetlCÍa  y  se  pone>  i  leer.  Lucía  sale 
al  balcón  con  an  pafteelo  puesto  sobre  los  hombros.  Dentro  se 
oye  ana  vos  que  llama  al  Sereno,  y  á  poco  se  re  salir  i  éste  y 
á  nn  caballero.) 

Voz.        Francisco! 

SerK!(0.    Allá  van!  (Dentro.) 

.Lucia.     Esa  voz!...  Me  parece  qne  es  ól  guien  llama  al  Sereno! 
Si  Dios  qjuisiera  que  fuese! 

Gasto.       (Leyendo.)  «El  doCtor  Garrido.»  (Atraviesan  de  iaqnlerda  á 
derecha  el  Sereno  y  nn  Caballero  eon  {grandes  patilla*.) 

.  Lucu.     No,  no  es  éL  Dios  miol 

.  Giwt».  (Leyendo.)  t^Arntigaedadcs!  Ha.  sido  eneoBtrada  en  una 
de  las  eicavaciones  recieotemenle  practicadas,  una...» 
Canfirio  y  que  mal  impresa  viene  lioy  la  Correspon- 
(iencia.  (Leyendo.)  ((Una  ama  de  cria  con  leche  fresca  de 
dos  meses...  Puesesti  fresca  la. pobre  mujer!  Es  mu- 
cha Corre^poAdencia,.j  sohre  todo  la  cuarta  plana»  que 
es  la  única  que  yo  leo.. 
LuGM.  Si  se  irá  cansando  de  mi  cariño...  si  otra  me  robará  su 
corazón  y  su...  achiaü  Ya  me  constipé.  (Con  transieion 

eómtea.) 

.    Gasto.     (Leyendo.)  <(Gafé  nervtno!...»«Qaé  faerza.d<^  tener  es- 
.   te  cafó;,  voy  á  procurar  que  mi  mujer  io^  tome. 
Lucia.     Na,  yo  no  puado  creerlo.  £l  es  bueno,,  cariñoso!  (Se  oye 

ruido  de  dinero  en  la  puerta  izqaierd».)« , 

Casto.     Adiós,  y«  se  le  ha  roto  á  mi  mujer  la  bucba.  Qué  es 

eso.CasUt 

Casta.     Que  so  me  ha.  caido.  el  dinero. 

Castü.     Ten  ei^idado,  miiyer,  no  VAja  nuestro  hijo  á  servir  al 

.,    reyportutorp.eza.>Ahfia!^Ya  me  está  entrando  sueño. 

(Leyendo.)  «SealquM*  W3^  l^ñcira...  con  vistas  á  la  ca- 

,  líe...»  ahaa!  No.  hay  mejor  cosa  que  leeir.  L9^  Carrespon- 

ydencia  para.quedarise  dormido.  jQuiéo  por.  dos  cuartos 
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no  eompri  el  miM  <8«  dMM»^ 
LuoA.     Habrá  ido  á  algaii  bailo?  Si  eotre  m  papóles  bailara 
una  prueba...  ?eaiiu»i  (Be  reüm  4«i  uimb  q«eaM4«  «m^ 


ESCENÜL  V, 

CUTO,  MAMIIL,  por  1*  cali*. 

^•queftft  pftttsa.  Atrtvlena  dot  Mwilclpalet  I»  calle  y  deMpareceii.  Hee- 
piiet  »e  oye  al  Sereno,  cantar  la  «na  y  media;  al  mieoio  tiempo  tale  an 
fatuta  y  «p*;*  el  firol  de  la  eftqnína:  y  cuando  desaparece  sala  Haavel 
con  el  cuello  de  la  levita  sabido,  mirando  hieia  el  balcón  de  la  dere- 
cha t  reeatándaét.  Eati  nn  poco  aleara. 

Man.  Puei  señor,  esto  tiene  gracia;  bace  bora  y  media  que 
ando  buscttido  mi  casa  y  no  la  eocoentro  por  mngana 
parte.  Oigo  mi  casoy  porque  la  pagor  no  porque  sea 
mía.  Yo  no  quiero  ser  easero;  no  señor;  ye  no  quiero 
ser...  eso.  Pues  si  no  me  equivoco...  si,  esta  es  mi  ca- 
lle... Aquella  es  la  casa  de  mi  buen  amigo  Gasto;  y  la 
de  enfrente  la  mía,  es(^es.  Mire  ustsd  lo  que  son  las 
cosas;  ahora  que  no  la  ene  neutro,  la  busco...  digo,  al 
revés;  ahora  qué...  Já,  já,  já!  Manolío,  que  te  se  va  la 
lengua.  No,  pues  lo  que  es  borfttcho  no  estoy;  algo  ale- 
grillo... algo  decidor,  si,  pero  lo  qué  es  borracho... 
Hola,  ya  no  hay  luz  en  mi  casa;  mi  mujer  parece  que 
se  ha  acostado.  Ks  claro,  se  habrá  cansado  de  esperar- 
me. Pobrecilla,  lo  cierto  es  que  soy  un  mala  cabeaa. 
Eres  un  calavera,  Manolito!  Pero  si»despues]de  todo,  son 
cesas  que  á  veces  no  se  pueden  remediar,  qué  demo- 
nio! Hoy  por  ejemplo:  después  de  estar  todo  el  dia  su- 
jeto en  el  almacén  haciendo  el  inventario...  Se  reúnen 
todps  los  dependientes,  y  acuerdan  que  nos  vayames  á 
bañar  al  caudaloso  MaAzadares,  y  después  á  comer  en 
un  ventorrillo  de  aquellos.  Bueno,  d^e  yo;  comeremos 
en  el  Manzanares,  y  nos  bañaroBMS  en  un  tenUnrrtHo  de 
aquelloe.  Terminamos  nuestro  trabajoi  y  dicho  y  be- 
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ehOy  emprendimos  la  camiiia  A  hacia,  el  Arco  iria,  que 
es  doode  aoe  dlebíamos  de  bañar.  Reaultado  general; 
qae  nos  bañamos  por  fttcra  y  también  por  dentro,  (h»- 
«imde  u  aecioB  d«  beber.)  Subimos  de^^ues  ¿  Madrid, 
íaimos  al  cafó,  y  nos  seguimos  bañando  por  dentro  con 
cepitas  y  copitas,  y  luego...  já,  já,  já!  Pero  se  me  ha 
olvidado  ir  á  la  calle  del  Doctor  Fourqnet,  donde  vive 
la  chica  más  bonita  y  más  virtuosa..»  Véase  la  clase;  se 
llama  Pura.  Chito,  canario;  que  si  mi  mujer  me  oye... 
Digo,  y  que  no  es  celosa  la  pohrecita  de  mi  alma.  Qoat- 
rán  ustedes  creer  que  tengo  miedo,  no  á  ella,  sino  al 
liquido  que  lleva  consigo...  al  frasquito  de  vitriolo!... 
Gomo  que  ha  jurado  encasquetármelo  todo  en  la  cara 
la  primera  vez  que  me  coja  en  un  renoncio...  y  como 
yo  no  puedo  renunciar  .á...  Demonio,  pues  no  siento 
trio?  Bah;  esta  es  la  reacción  sin  duda.  Pero  no,  cana- 
.rio;  estos  son  muchos  escalofrios;  sobre  todo  en  las 
piernas  siento  un...  (Se  ueau  el.  puiuioa.)  Dios  mió!... 
Manolo,  Manolito,  si  no  puede  ser...  hijo...  cómo  es 
que  te  falta...  Nada,  que  no  los  tengo;  me  los  han  ro- 
bado, no  cabe  duda.  Luego  dirán  que  no  se  pueden 
quitar  los  calcetines  sin  quitarse  las  bolas.  Pues  ahí  lo 
tiene  usted;  á  mi  me  han  robado  los. ..sin quitarme  los 
pantalones.  Pero  ya  caigo!  Me  los  he  dejado  en  el  baño, 
en  el  Arco  Iris!  Y  cómo  me  presento  á  mi  mujer  tan  á 
la  ligera...  Con  sus  celos  es  capaz  de  creer...  Ay!  Ya 
estoy  viendo  el  frasco  de  vitriolo...  No  señor;  es  preci- 
so á  toda  costa  buscar  unos  ..  pero  á  dónde  voy  yo  á 
las  dos  de  la  mañana...  Á  quién  me...  (Se  fije  ea  u  tien- 
de.)  Oh,  providencia  de  los  desabrigados  por  casos  im- 
previstos. Tendero  de  mi  corazón!  Salvador  de  mis 
piernas,  digo  de  mi...  Tu,  tú  sólo  vas  á  sacarme  del 
apuru.  Pero  los  venderá?  Veamos.  (Eacieade  ha  f¿eforo  y 

ee  eceree  4  le  cesa  i  leer  le   moeetre.)   Camisas!    Calcetlnesí 

Elásticas!  géneros  de  punto  y...  sí  que  los  tienal  Sf  que 
los  tiene.  Me  he  salvado!  Llameados!  (liwm  ea  u  paerte 

de  le  tiende.)  CaStO,  Casto!  (Se  oye  deekro  el  ledride    do  un 

i" 
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ptrro.)  Diablo!  he'despirtado  ni  perro!  Cbneho!  Gállale, 

deoMAíol. 
Carp.     (Oatpwif Bdow.)  Eh?  qníéo  fiT 
Kan.       Dios  miol  Mi  mujer  abre  «I  balcoo.  ¡Uy!  j  por  aqai  rie- 

nen  dfs  mooietpales.  (Se  oéniu  «o  ei  ••$v»<to  i¿nnia«  4«. 

rleha.  Dm  MonieipalM  «travlMaU  la  imaa  d«  iif «(«rda  i    de' 
racba.  htipU  Míe  «I  baleos.) 

Lucu.     Se  me  figoió  eecachar  la  ik»  de  mi  mariiio.  No,  no 

es  él.  t 

Casto,     Creo  que  bad  Hamado.  Pero  á  estas  beras,  quién  jioeiic 

ser?  (AbM  4%  ▼eeUn$  ^ee  etU  tobi*  le  peerto  y  ee  esoma.X 

Quién  llaHUif  Se  ba  creído  asled  aeaso  que  esta  es  una 

botica.  No  bay  na^iO'  Cono,  veciaita,  todatía  oo  ha 
•.  iienido  Hanoeñ 
Locu.     No  señor,  y  estoy<  loca,  porque  eso  es  que  iadadable- 

mente  le  ha  sucedido  algo. 
Gutro.     Qué!  no  lo  crea  usted.  Ganastos^  y  que  gris  ^rre.  Re^ 

tírese  usted,  retírese  usted,  ▼ecinita,  no  v^ya  usted 

coger  una, pulmonía.  Y  acuéstese  usted,  no  sea  usted 

tonta.  £l  Tfandrá  si  es  de  Jey« 
UiQA..     Si,  tiene. ^ted  razón.  No  le  espero  más...  Hasta  maña 

na,  don  Gasto. 
Cacto.  •    Hasta  mañana  y  descansar.  {ímcU  m  reUre  del  beicee  y 

tierra.  O.  Cealo  eierra  la  veaUna  y  HJ«-) 

ESCENA  Vil. 

'  CASTO,  I  «n  m^bM»  MAÜUEI.,   CASTA  (I.Btto. 

Casta.'     (Dentro.)  Casto!  ^    ^  * 
Casto.     Qué  quieres,  Castal 

GaS¥\.       (Dentro.)  No  SUbeS? 

Casto.  En  seguida,  mujer,  en  seguida.  Puíes  oo  (Téne  poca  pri- 

*  "^    '  'sa  que' digamos! 

Man.  (dtiienao.)  Ya  se  lué,  gracias  á'Dios!1«^  preciso  á  toda 

'  '    '  cona  despmar  á  Casto. 

Casto.  Voy  i  ver  sT  el  perro  está  bien  atado.  (Cofre  «i  qaiaqoé  y 

en  ira  en  la  traa'Uenda.) 
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Mati.       Pero  cómo  ]e  llamo  yo  sio  hacer  rokM:Siii  que  mi  mu- 
.  jery  queyaieslá  «lerUi  aospecbe...  ¿eb?  No^  Creí  %m 
volvía  á  aalir  al  biácoa.  No  veo  lu&  St  ae  habrá  acosta- 
do! Y  éste  que  estará  durmiendo!...  Quól  Todo  oscwri 

Por  vida!  (Mirmado  por  U  cerrtrtDrt.)  '«     ,    " 

Gasto,  (saliendo  con  el  qainqaé.)  Vafa,  ahora  á  la  oamita. 

Man.  (Liftiauído.)  A  ver  si  oye  algo.  f 

Casto.  Otra  vez?  No,  pues  si  es  uo  guaseo... 

MaNv  Creóle  ya  bay  lus!  (Vaeiv»  a  iMmAr.i^.  Catio<eoff6>4ii^ 

r»  d«l  agaa.  pone  1»  grradlIJa^doliaJo  do  U  paerU  y.  abre  la  .▼«if- 
■.    •       uaa4)<'  '•'.'. 

Casto.     Sí,  Ul^roa»  rllama,  que  te  vas  ú  divertir! 
Man.       No  contesta. 

Casto.     (Echándole  el  a^aa.)  AgUa  V^l  //" 

Man.  ;  Uf!  qué  €1$  e$to?  fues  es  lo  dblco  que  me  fallaba!    « 
Gasto.     Le  he  puesto  hecho  una  sppa.  .  *, ;, 

Mar.       Quién  ha  sido  el  tuno...  -  }f 

Casto.     Yo  he  sido  la  nube.  .,,■' 

Man.       Gasto!  Qué  inhumano  eres!  ..  > 

Casto.     Cómo!  Bras  tú,  Manuel?  Cuánto  lo  sieotOk. '..  ,         .  ,■ 
Man.        No,  el  que  lo  ha  sentido  soy  yu. 
Gasto.     Peco  bombre,  á  estas  horas,  quién  so  habla  de  figqrar.;. 
Man.       Mira,  ábreme. 
Gasto.     No  puedo,  me  voy  á  aoostar! 
Man.       Antes  necesito  que  me  vendas... 

Gasto»  ;  Aqui^n?  m. 

Man.       Te  advierto  que  no  estoy  para  bromitas  ni  la  noche  es- 
tá para  eso.  ,  .' 
Gasto.     Ni  yo  tampoco.  Hasta  mañana. 

Májn^ '  »  Casto»  qa»  me  pierdes.  AJ^reme  y  yo  ite  eiplicaré. .  > 
Casto.     Mañana  me  dirás  todo  lo  que  quieras. .  • 
Man.       Mañana  sería  tarde.  Te  digo,  que  es  urgíante,  peroi  iQVf 

urgente!  ./,' 

Casto.     Hombre,  ya  que  te  empeñan. .  (i^a  u  TOAtana  abi«rta  9 

b^a.) 

Man.       Me  be  salvado!  Se  loe  compro,,  me  los  embfKo  y  á  casa. 
.,i  .?   ,1  .1^  áfliWs  tpnfa'XrVo  y  ahora.*.  Tepgoi  la  lengua  pagada 
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al  paladar. 
CAgTO.     (At>rieiidi».)  Yatnot,  eotn  y  tierra,  porque  bdoe  freieo.  T 

da  las  gracias  á  qoe  eres  amigo,  que  ai  na... 
Man.  '    ÁQtes  de  nada,  dame  un  poce  de  agua. 
Casto.      Más  todavía? 
Maí«.       Para  beber.  Para  beber! 

Gasto.       Ya.  (£eh«  a^a  •u  «d  vmo  y  m  Ia  ds.) 

Gasta.     (Dtatro.)  Pero  Gastito,  no  subes? 

Gasto.     En  seguida,  pichona.  Estoy  dando  de  beber  al  perro. 

Man.       (OAndoie  el  ymo.)  Gracias. 

Gasto.  No  hay  de  qué.  Pero  baja  la  tos  y  di  preste  lo  que  ne- 
cesitas. Galcetlnes,  camisas» de  franela,  chalecos  de 
punto? 

Man.       Nada  de  eso  me  sirve. 

Gasto.  Pues  entonces...  (Manuel  se 4Ua  en  In»  o10«loe  eelf adoe  y  m- 
ñaie  anos  calioncillos.)  EsO? 

Man.  Sf,  necesito  unos. 

Gasto.  Para  esta  noche? 

Man.  Sí. 

Gasto.  Ah!  luego... 

Man.  Los  he  perdido! 

Gasto.  Manuel!  Hay  ciertas  cosas  que  no  se  deben  perder. 

Man.  El  maldito  baño! 

Gasto.  Te  los  oWidastes  en  él? 

Man.  Sí»  Y  como  ya  conoces  á  mi  mujer... 

Gasto..  Oh,  sf,  muy  bonita.  (S«  sabe  a  U  oscslen  y  «mpiettiá  •!• 
nur  peqoeies.) 

Man.  Alcánzame  unos  iguales. 

Gasto.  Qué  color? 

Man.  Chocolate.  Muy  bonita,  perr-  muy  TitridliCir  oeloA  en 

otros  términos! 

Casto.  Conque  celosa,  eh? 

MAN.  lAús  que  Ótelo. 

Gasto.  Y  es  de  lana  ó  algodón? 
Man.        De  África. 

Casto.  Pues  no  los  tengo  de  allf . 
Man.       Ah,  sí!  De  laila  ó  algodón,  como'  qiiíeras,  n6  te  había 
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eotendido. 
Gasto/    Mira  á' veir  eáe  ^qúete.  (Cchiadoio  uno.) 
Maü.       Sonrefitjot. 
Casto.     Ese  otro.  ' ' 

MaR;  Chorros  do  dormir.  ¡Voto  i...    (D»   an  g^olpe  «a  U  escalera 

y  CfttCD  eM  «1  suelo  y  anelnu  alg^oaos  paqoetas.) 

Gasto.     Canastos!  He  he  roto  aba  pierna. 

Man.       Nb  sirves  ^ra  nada.  Verás;  terñs  qué  pronto  yo  doy 

eéá  eñOti  (S*  ttibe  4  la  escalera.) 

Casto.     En  el  suelo. 

MaH.       Pero,  hombíre,  y  é^td  para  qoé  te  sLrref  (inseftando  » 

eorsár  ytlir&atfMete.) 

Casto.     No»  lo  que  es  á  mi  absolutamente  para  nada,  porque  no 

soy  un  fenómeno. 
Man.        Victoria!  Victoria!  Ya  están  aquí! 

Casto.  Gracias  á  Dios!  (B^a  de  14  escalera  t  <I«Mabre  el  paqaote  y 
üaea  tfn  ealxoDclIto  de  pTqaé  i  ItsUs  blancas  y  encara  adas.)  Mal- 
dición, no  me  sirven.  (Los  tira.) 

Casto.  Pero  este  hombre  se  ha  propuesto  estropeármelo  todo. 
Manuel,  mira  que  me  vas  á  perder. 

Man.  Si  fueras  un  comerciante  como  Dios  manda,  como  lo 
son  todos,  como  yo  lo  seria  si  me  encontrase  en  tu 
caso... 

Casto.  Sf,  concluirlas'  |^  perderlo  tódó:  Porque  el  hombre 
que  como  tú  pierde  los...  T  después  de  todo  quién  sa- 
bear... 

Man.  Mira,  Castito,  esa  es  una  indirecta  qué  no  te  permito, 
porque  si  á  indirectas  vamos...  yo  te  podría  decir  que 
el  martes  trece... 

Casto.     Silencio! 

Man.       En  la  calle  del  Doctor  FotnrquM. . . 

Casto.  CaUa,  por  los  santos  del  cielo,  que  si  ae'  enten  mi  mu- 
jer me  convierte  en  un  quinqué. 

Gasta,     (neintro.)  Casto! 

Gasto.     Lo  ves?  Con  tus  voces  la  has  despertado  y  si  sale... 

GAtfTA.     (DMfro.)  Casto! 

Casto.     Qué  quieres,  Casta  mia? 
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)  Señor  doo 

(MqttiáBdoU  \»  «I- 


Gaita.     Con  qalóa  hablas? 

Gasto.  (Por  Tida!)  Gon  ao  ioglés  may  eieéalrico ^|«e  In  Teni- 
do á  comprar...  einturoDes  bigiénicos. 

Man.        Yes!  Yes! 

Gasto      Mira,  toma,  aqai  tienes  onot.  Légate.  ( 

Man.       Albricias!  Me  he  salvado!  Voy  i  ponérmejos. 

Gasto.     Ahí  en  la  trastienda  puedes  si  quieres,. ^ 

Man.  Ed  dos  minutos!  Ya  no  Vfxoík  las  iras  do  mi  mnjer.  nQoé 
es  un  frasco  de  titriolo  pare  el  hooibi^***  qoB  tieiie  es- 
to! Esto!  (vam.)  ,.i    V    . 

Gasto.  Éste  para  en  Leganés.  Bottita  nocb^.nifi  ha  dado!  Y  «o 
es  eso  lo  peor,  si  no  que...  (8t  aj*  «i  i«icido  d«  bd  prno 

j  Im  vocm  d«  M»o«pl.) 

Man.       Ghucho!  Maldito!  SuelU* 
Gasto.     Qué? 

Man.  (SAlleodo  ton  lot  cftlioncíUot  b^ehot 

to  Picatosto,  le  parece  á  usted 

toneillot  rotoi..) 

Gasto.     Es  claro,  le  habrás  pisado  k  etík  ^X  pobre  animalilo! 

Man.        ¡Hecho  pedazos!  „ 

GisTO. ;    Pues  núray  qo  es  aficionado  á  los  pantatones. 

Man.       ó. me  das  otros  ó  te  asesino! 

Gasto.     Del  mismo  color  será  muy  difícil. 

M^N.       Ghocolate;  no  bay  méi.,  remedian  ese  es  el  o  lor  de  mi 

msúer. 
Gasto.     Hombre,  tu  mujer  no  es  de  color  de  chooolale.  Moro* 

nilla  sí;  pero  no  tanto. 
Man.    .    Luógo«  como  ha  sido  regalo  suyo... 
Gasto.     Has  visto  si  en  el  mismo  paquete  bahía 
Man.        k  ver?  No  es  este  (Tinado  ano.)  ni  este.  Tanapoco. ,., 
Gasto.     Pero  hombre,  que  me^estropeafl  el  gteen^! 
Max.  ,.,  Bonito  género  está.       >  i.     . 

Gasto.     Glaro,  para  parroqi^ianí^  9omq  tA,^« 
Man.       Ah!  Otro!  Salvado  por  segunda  veaj  (v»  i^  ^ir|ptn*  »ifrtar 

ta  7  aa^acioao.)  No«  ahí  no^  el  perra  esta  vev.no  ee^coA- 

tentaria  con  ellos.  Aquí.  (oingri^áM»  ti  «mi«o  d«  t^  ^ 

qitoffda.)  V.,..  .  II)  ••;  <• 
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Cafto.     Ea  el  cuarto  de  mí  majer,  poco  á  poco.  Eso  si^  aue  ya 

no  lo  pasó. 
Man.       Pero  hombre,  y  dónde  quieres... 

ESCENA  vm. 

DICHOS,  lot  4os  MUNICIPALES  ea  U,c«IU. 

Mo!t.  1  /*  Tanto  como  hablaban  de  los  rateros  que  había  en  este 
barrio  y  no...  Calla  en  aquella  tienda  parece  que  ,hay 

luz.  A  éstas  horas?  Á  ver.  (Se  «¡ereai  la  pa«rU  de  la  tien- 
da y  mira  por  la  eerradara.) 

Max       Pero,  déjame,  mira  que  te  asesino! 

MüN.  I.*  Ganarlo!  '  ^ 

Gasto.      No,  aquí  no. 

Mun:  i.*  Anselmo,  aquí  hay  ladrones. 

Mun.  2.*  Ladroneé! 

Gasta  .      (Dentro.)  Gasto! 

Gasto.     Mí  mujer  sale,  márchate,  yo  voy  á  recoger  esto. 

MinV.  i.*  Avisa  al  sereno.  (Viae  el  seg^aado    por  la  derecha;   segondo 
ténawo.) 

Man.  Ah!  ya  sé  lo  que  hacer.  Entro  en  casa,  y  en  la  escale- 
ral,.. ^Salgamos. 

Gasto.  Hola,,  te  vas?  (Ma«iicl  ^br«  i*  poarU  y  va  i  talir.  El  Moni- 
cipa!  va  i  deteaerlo.  Maaaol,  procura  detasinc  y  asi  subea  al 
foco  doada  «I  Ooardf  a  ae  c«a.  MaiMül  ▼&  i  we^par  y  el  Miibí*. 
cipal  aegundolo  dotlooo  coa  el  rowoUor.) 

Mun.  I.*  Alto,  ladran! 
Mar.       ¡un 

Mcü.  i.^  No,  si  no  te  escapas! 

Man.       Lo  veremos! 

MuR.  1  ?  Socorro!  Favor  i  la  autoridad! 

Man.       No>  lo  que  es  este  no  me  lo  quitan,  (u  »*ta  loa  caiioB- 

(AMoa  ea  Ift  aapalda*) 
MON.  2.*  (Sal'ioado.  Atrús! 

Man.       Otro? 

MuN.  1.*  Greías  escaparte,  eh? 

Gasto.       (Salteado  iJa-^alle  con  ana  porción  de  paqoolea.)    PerO    ma- 


-  Í4  - 

nael,  qijéeslo  quA... 

liuif.  {.*  Otro  ladrón?  Alto.  (ApaatándoU  con  •!  rewolTer.) 
Casto.       Qué?  (Dejando  caer  los  paqaeten.) 

Mar.       No,  pues  yo... 
MuN.  2.*  Alto  ú  disparo. 

Gasto.        ¡Canario!  (Oaerlando  marchanc.) 

Mu?f .  i  .*  Si  se  mueve  usted  le  abraso! 

Casto.     No,  hombre. 

Man.        (Son  muy  capaces  de  hacerlo.) 

Casto.     Pero  si  somos  dos  personas  honradas!  Mire  usted»  yo 

soy  Casto. 
McN.  1.*  Peor  para  usted. 
Gasto.     Soy  ademas  el  dueño  de  esta  tienda. 
Man.       t  yo  su  vecino  de  ahí  en  frente. 
MuN.  i.*  Eso  se  lo  contarán  ustedes  al  Mñor  inspector.  Beben 

ustedes  á  andar. 
Man.       No,  lo  que  es  yo... 
Casto.     Ni  yo. 

MUNICS.    Vamos.  (Lvehan  por  Ut vinoloa  y  «lloa  no  qatar«n.) 

BSGENA  IX. 

LUCÍA  con  ana  loi  aale  al  bakoo  y  apareea  Dofta  Caata  eoa  «n  c%a4«l#ro 
eon  loi  y  en  traje  de  dormir.  Loéfpo  el  Sereno. 

Lucu.      (En  el  bnieoa.)  Esas  vocos!  Gi«i  oscscbar»..  Cielosy  mi 

marido!  (Lucía  ae  retira  del  bnlcoo.) 
Man.  Uy!  Mi  mujerl  y  va  á  bajar!  (DoSa  CaáU  eale  eorrlendo.) 

Casta.     Casto!  (]asto!  Dios  mió,  qué  es  esto!  Ladrones! 
Casto.     Mi  mujer. 

MuN.  1.*  Otro  cómplice!  Alto.  (Apon tindola  eon  el  rewoWer.) 
Casta.       ¡Ay!  (Ca«  deemayada  en  bratet  del  Mnnteipel.) 

Casto.     Pobrecita,  se  lia  desmayado! 

Sbreno.  (Saliendo  por  la  derecha )  Peni  á  qué  vione  osto  escáudalu! 

Mdn.  i  .*  Que  no  se  acerque  usted. 

Casto.     Es  mi  mujer  y  yo  sólo  debo  tocarla.  (Ei  Manieipai  la  dt^n 

en  braaos  de  D.  Caato.) 

Man.        (¡Ah!  qué  idea!  Me  llevan  á  la  prevención  y  alli  me  kis 


pOBgo!)  Varaos,  «gqres»  i^toyi  prcmto  áir  á  lá  preiven- 

MAif .  Si,  soy  un  capitán  de  ladconef. ;  delMii..prieAder[ne.  Y 
al  señor  también,  que  es  ei  teuiaate  deja  4MiMlrílla. 

Lucia.      Cómo! 

Gasto.     GaracolesI  n  ■■■'•>}  -       i  • 

MtjN,  .Í4*  Ya-decla  yo.  /       1 .    •     j 

Man.  y  debeo . ahorcarnos, ,sl  seQ/or.  ?^oi .ahorcarán  y  á  su 
mujer  de  usted  también.  ,  < 

Casto.     Eh?  ...,., 

Casta.     (Volviendo  aa  •(.)  Oiónde  estoy? -^  /,        .) 

Casto.    Camino  del  patíbulo,  hija  Búa.  ^     .    '  .. .  >    ' 

LociA.      Pero  ahorcarte  á  tí,  por  qué?  . 

Man.       Por  criminal...  Guardias,  marchemos  cuanto  antes . 

MuN.  i.*  Y  usted  también. 

Casta.    Pero  á  tí,  Castito,  y  por  qué.  .    .  .  > 

Casto.    Por  criminal...  según  dicen.  Cuando  el  único  crfmea' 
que  he  cometido  en  mi  vida  es  ,el  haberte  visto...  .tan 
tarde  por  desgracia..  .    1  >  r 

Sereno.  Perú  dun  Manuel  y  usted  dúo  Casto,  se  han  vuelto  us- 
tedes hM^usi^üquoleft  pasa?*  Ustedes  lU9  ^«icinos  más 
antiguos  y  niás  huni^dus  del  barrio  ladrones? 

Man.       (Adiós  mi  dinero.) 

Casto.  Tiene  razón  el  Sereno.  Él  nos  conoce  y  paed,e  decir  á 
ustedes  quiépes  somos. 

Sbiueno.  Si  señor.  Yu  respondu  de  ellos. 

MuN.l.*  Entonces  Bp  hemos  dicho  nada,  señores.  Dispensen 
*  ustedes  y  buenas  noches. 

SgnBNo.    Bsu;  á  durmir  y  como  si  nada  hubiera  sucedido.  (Vi«- 

aa  los  Goardlaa  j  el  Sereno.) 

ESCENA  X. 

J 

f 

DICHOS,  menos  lo»  GoerdÍM  y  el  Sereno. 

Man.  IfUof Mi)*!  'fStí  W.  Más  para  dbrtnir,  antes  haV  ((ue. . .  Me 
parece  que  no  me  siento  bien:  ^ 


Gabto.     Pero  Dios  mío,  quito  lia  tirado  estos  paquetes. 

Lucu.     Qué  es  esto,  Manuel.  Te  has  vuelto  jorobado? 

Man.       Qué?  Jorobado  yo?  (Ahora  es  ella!)  (CMta  te  ocap»  darMiu 

Mía  ]pu%9  del  diálogo  eo  tr  metleiido  «o  la  tienda  loe  peqaotos 
qnm  reeoge  d#l  suelo. ) 

Casto.     Cómo? 

Lucia.     SI  tienes  ud  promontorio  en  la  espalda. 

Man.        fiah!  mujer,  yo...  qué  cosas  tienes!  (Toma,  guárdate 

eso.  (Le  de  loe  cmlaoncilloe  i  D.  Cesto,  el  cuál  se  los  mete  en  le 
espeldn.) 

Gasto.  Canario!  Y  dónde  meto  yo... 

Man.  Mira,  mira  como  no... 

LcoA.  Pues  creí  haber  notado. .. 

Casta.  Diosmio!  Casto,  tienes  joroba. 

LuaA.  Qué? 

Casto.      (Diablo!» 

Man.        (Torpe!) 

Casta.  Si...  á  Ver... 

Casto.  Pues  no  he  notado... 

Man.  Mira,  Lucia,  vamos  á  casa...  hace  mucho  frío  y... 

Casta.  (Secsnáe  ios  esiioneiiios.)  Calla,  uuos  calzoncUlos! 

Man.  (l^aya,  llegó  su  veí-  at  irasquito  de  vitriolo!  > 

Lucia.  De  color  de  chocolate?  Como  los  que  yo  te  he  regala- 
do... y  que  esta  mañana  se  te  olvidó  ponerte? 

Man.  Cómo? 

Lucia.  Sobre  tu  mesa  de  noche  los  acabo  de  ver... 

Man.  Los  acabas  de...  Por  eso  sentía  tanto  frío!  Ay  amigo 
Casto,  dame  un  abrazo,  y  usted  Do8á  Casta... 

Casto.  Lo  es,  y  no  puede  abrazar  más  que  á  su  Cas  t9,  seiior 
mió. 

Casta.      ¡Celosillo! 

Man.  Entonces  abrázame  tú,  Lucía  de  mis... 

Locf  A.  Ya  hablaremos. 

Man.       Lo  que  quieras.  (Ya  no  temo  el  vitriolo.) 

Casto.  Señores,  para  estar  de  tertulia  en  la  calle  hace  macho 
íirio;  así  pues,  buenas  noches  y  hasta  mañana.  (Katn 

en  la  tienda  y  cierra.) 


Lucia.  Y  nosotros... 

Man.  Toma,  qué  hemos  de  hacer  si  no... 

Sereno.  (Dentro.)  Lastres  en  puoto  y  sereno. 

Gasto.  Oyes,  las  tres;  Gastita,  á  dormir... 

Man.  Creo  que  será  hora  de  recogerse,  me  parece...  (Se  co^mi 

del  bmo  Lucia  y  Mtnael  m  dirige  «1  pAblleo.) 

No  un  aplaoso  nos  reproches 
si  el  juguete  te  agradó. 

(VAmm  por  la  pa«rU  iiqnierda.) 
Gasto.       (Á  «u  majer  que  va  A  marchar  cogiéndole  del  braio  y  dirlflen- 
doM  al  pibllco.) 

Espera.  Si  te  gustó 

da  un  aplauso'  y  buenas  noches. 

(VánM  por  la  puerta  iiqalerda.  Teloa  r&pldo.) 


PIN, 
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